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CAPITULO  PRIMERO. 


Donde  uiil  amlgjo  aviva  la  fe  <iiie  se  apa^a 
en  el  corazóxx  de  otfo. 


Mientras  las  huestes  cristianas  se  preparaban  con 
entusiasmo  á  nuevas  conquistas,  había  un  solo  hon- 
bre  entre  ellas  que  no  tomaba  parte  en  la  alegría  ge- 
neral. 

Este  era  Cristóbal  Colón. 

Siempre  abstraído  en  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  y 
viendo  que  el  tiempo  pasaba  sin  que  fray  Fernando 
de  Talavera  hubiese  hecho  absolutamente  nada  para 
conseguir  la  audiencia  que  reclamó  de  los  augustos 
monarcas,  cada  instante  le  parecía  un  siglo. 

Sólo  había  un  recuerdo  que  le  seguía  obligando  á 
permanecer  en  España. 

Eran  sus  amores  con  la  hermana  de  D.  Diego 
Enríquez. 

Este,  que  tenía  una  fe  ciega  en  los  proyectos  de 
Colón,  aunque  casi  todos  le  calificaban  de  loco  y  vi- 
sionario, procuraba  infundirle  esperanzas. 

'La  impaciencia  del  genovés  aumentábase  conside- 
rablemente al  ver  á  los  reyes. 
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Muchas  veces  estuvo  tentado  de  acercarse  á  doña 
Isabel,  y  prescindiendo  de  las  exigencias  de  la  eti- 
queta, recordarla  el  asunto  que  fray  Fernando  de 
Talavera  la  había  iniciado,  aunque  con  el  poco  calor 
del  hombre  que  desconfía  del  éxito. 

Don  Diego  se  opuso  á  que  lo  verificara. 

—  Lo  que  pretendéis,  le  decía,  es  seguro  que  diera 
lugar  á  la  censura  de  los  nobles. 

Lo  que  os  conviene  es  hablar  con  la  reina  por  los 
trámites  legales. 

Cualquier  pormenor,  por  insignificante  que  pa- 
rezca, puede  destruir  los  nuevos  propósitos  que  os 
guían. 

— ¿De  manera  que  es  necesario  esperar  aún? 

¿No  comprendéis  que  Talavera  oyó  mi  proyecta 
con  desdén,  y  que  sus  impresiones  se  reflejarán  en 
el  ánimo  de  la  soberana? 

No  quiero  esperar. 

Por  mejor  decir,  ya  no  puedo. 

Yo  sé  que  más  allá  del  Océano  hay  un  nueva 
mundo. 

Ofrezco  su  posesión  á  unos  reyes  cuyas  arcas  están 
vacías. 

Les  hago  dueños  de  un  descubrimiento  que  cons- 
tituiría el  más  hermoso  florón  de  su  corona. 

Sin  embargo,  aun  permanecen  rehacios. 

¿Qué  debo  hacer? 

Hablarles,  decirles  las  bases  en  que  apoyo  mi 
creencia,  y  si  me  motejan  de  loco,  como  los  demás^ 
partir  á  otra  nación. 
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Todo  lo  admito  menos  abandonar  mis  propó- 
sitos. 

He  nacido  pobre,  y  por  eso  reclamóla  cooperación 
de  los  otros. 

Por  lo  demás,  tal  confianza  me  inspirad  proyecto, 
que  no  dudaría  en  ponerlo  en  práctica  por  cuenta 
propia  si  poseyese  recursos  para  verificarlo. 

Después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  exijo? 

Tres  naves,  una  tripulación  decidida  que  tenga 
absoluta  fe  en  mis  palabras,  y  los  víveres  necesarios. 

A  cambio  de  este  pequeño  sacrificio  yo  les  entrego 
un  mundo  después  que  acepten  las  condiciones  que 
les  imponga. 

Estas  no  han  de  ser  exageradas. 

Yo  aspiro  á  la  gloria  más  que  al  lucro. 

Don  Diego,  que  escuchaba  cuidadoso  á  su  amigo, 
le  dijo: 

Colón,  yo  os  prometo  que  haré  en  vuestro  favor 
cuanto  sea  posible. 

No  dudo  que  lo  que  decís  es  cierto. 

Los  cielos  no  pueden  ser  un  toldo  que  cubre  a! 
tierra,  como  afirman  algunos  de  nuestros  astrólogos. 

Es  más  natural  que  el  mundo  sea  esférico,  corno- 
sostenéis. 

En  ese  caso  la  tierra  está  incompleta. 

Hay  más  allá  del  Océano  un  vasto  continente,  al 
que  nunca  llegaron  nuestras  miradas. 

L'i  teoría  no  puede  ser  mas  lógica. 

Ya  que  fray  Fernando  de  Talavera  lo  ha  conside- 
rado una  utopia  y  se  opone  á  hablar  á  los  monarcas 
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con  el  fuego  que  requiere  el  asunto,  yo  buscaré  per- 
sona que  inñuya  en  sus  ánimos. 

— ¿A  quién? — preguntó  el  marino. 

— Según  me  han  asegurado  ayer,  el  cardenal  Men- 
doza, arzobispo  de  Toledo  y  confesor  de  la  reina, 
debe  llegar  á  aquí  en  un  breve  plazo. 

Una  pequeña  indisposición  le  impidió  acompañar- 
los, como  lo  hace  siempre. 

Ya  sabéis  el  prestigio  que  tiene  este  santo  varón 
sobre  doña  Isabel  y  D.  Fernando. 

Es  hombre  de  reconocido  talento,  y  casi  m.e  atre- 
vería á  deciros  que  ha  de  hacerse  solidario  de  vues- 
tras ideas.  * 

Si  no  me  equivoco ^  él  nos  prestará  su  poderosa 
ayuda. 

Habladle,  decidle  las  razones  teóricas  en  que  fun- 
dáis vuestra  creencia  de  que  existe  un  vasto  conti- 
nente más  allá  del  Atlántico,  y  ninguno  como  él 
puede  influir  para  que  los  monarcas  hagan  los  sa- 
crificios financieros  que  se  necesitan. 

— ¿Y  creéis  que  el  cardenal  querrá  escucharme? 

— ¡Cómo  no! 

Don  Pedro  González  de  Mendoza  es  muy  erudito, 
y  le  place  todo  aquello  que  se  relaciona  con  la  ciencia. 

—Temo  que  ese  señor  tenga  alguna  susceptibili- 
dad religiosa — dijo  el  genovés. 

— No  os  comprendo. 

¿Acaso  descubrir  ese  mundo  y  hacer  que  las  razas 
que  le  habiten  doblen  la  rodilla  ante  el  verdadero  ■ 
Dios,  es  un  atentado  contra  el  dogma  cristiano? 
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— Ciertamente  que  no. 

Pero  habéis  olvidado  que  cuantos  sabios  defienden 
la  redondez  de  la  tierra  han  sido  calificados  de  locos, 
sobre  todo  por  nuestros  sacerdotes. 

Mentira  parece  que  esta  respetable  clase  se  opon- 
ga á  todas  las  ideas  de  progreso. 

— Si  mi  propósito  se  realiza  algún  día,  el  mundo 
será  mayor,  y  cuanto  más  dilatados  sean  sus  límites, 
más  pueden  ensancharse  nuestras  conquistas. 

— Es  cierto,  Colón — respondió  el  joven  Enríquez, 
dejándose  llevar  del  noble  entusiasmo  del  marino. 

¡Qué  gloria  no  sería  para  vos  descubrir  ese  conti- 
nente, cuya  existencia  no  sospecharon  las  pasadas 


generaciones! 


¡  Ah!  Ya  se  me  figura  vernos  en  una  de  las  carabe- 
las que  constituyan  vuestra  escuadra,  con  los  ojos 
fijos  en  el  horizonte,  mientras  las  ondas  besen  el  cas- 
co de  la  nave. 

¡Cuántas  risueñas  esperanzas! 

¡Cuántas  ilusiones  para  el  porvenir! 

Vos  gobernando  el  timón  con  la  mirada  fija  en  la 
brújula. 

Yo  á  vuestro  lado,  ó  procurando  dar  confianza  á 
los  que  desesperen. 

El  genovés  escuchaba  aquellas  dulces  suposiciones 
con  la  mayor  alegría. 

— Sí,  amigo  Enríquez,  ese  es  el  sueño  dorado  de 
toda  mi  vida. 

Quiera  Dios  que  no  me  sorprenda  la  muerte  antes 
de  realizarlo. 

TOMO  II  2 
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— ¿Quien  piensa  en  eso? 

—  El  que  ha  sufrido  tantos  desengaños  como  yo. 
¡Cuan  difícil  es  escalar  la  cumbre  de  la  gloria! 

A  cuantos  monarcas  ó  nobles  he  acudido,  me 
oyeron  con  marcado  desprecio. 

—  Sin  embargo,  la  magnánima  Isabel  os  protegerá. 
No  son  vanas  ilusiones  de  mi  deseo. 

Aunque  no  he  tenido  ocasión  de  hablarle  más  que 
bien  pocas  veces,  leo  en  sus  ojos  esos  destellos  que 
indican  que  se  eleva  sobre  el  vulgo. 

Mi  padre  me  ha  encomiado  su  talento. 

Los  grandiosos  rasgos  de  su  vida,  que  han  pasada 
al  dominio  público,  me  lo  acreditarían  de  todas  ma- 
neras. 

Su  inteligencia  es  comparable  á  su  bondad. 

Ciertamente  que  si  algo  digno  de  censura  ha  habi- 
do en  su  reinado,  no  fué  propuesto  por  ella. 

Oponíase  á  la  instalación  del  Santo  Oficio  con  en- 
tereza, y  sin  su  exagerada  susceptibilidad  religiosa 
no  hubiesen  conseguido  los  frailes  su  propósito. 

^Sabéis,  amigo  Colón,  por  qué  consintió  en  firmar 
que  el  Santo  Oficio  se  introdujera  en  Sevilla? 

Colón  hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  negativo.. 

— Pues  cuando  le  llevaban  á  la  firma  la  cédula  en 
que  debía  de  autorizarlo,  presentóse  un  opulento  he- 
breo haciendo  grandes  ofertas  para  que  la  cédula  no 
se  firmase. 

Doña  Isabel  le  atendió  como  acostumbra  á  hacerla 
con  cuantos  acuden  á  su  cámara. 

No  era  el  mercenario  interés  de^.  lucro  el  que   la. 
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impulsaba  a  oir  sus  palabras,  sino  el  respeto  que 
siempre  infunde  la  desgracia. 

Sin  embargo,  el  inexorable  fray  Tomás  Torquc- 
mada,  que  se  hallaba  presente,  coloc(3  sobre  la  mesa 
un  Crucifijo,  y  le  dijo: 

— «Piense  V.  M.  lo  que  ha  de  hacer.  Judas  vendió 
á  Jesucristo  por  treinta  monedas  de  plata,  y  hoy  vais 
á  venderle  por  una  cantidad  mayor,  lo  cual  no  dis- 
minuye el  delito. 

La  reina  se  puso  pálida,  y  tomando  la  pluma  au- 
torizó los  ejercicios  del  Santo  Tribunal. 

Es  seguro  que  á  no  haberse  hallado  tan  oportuna- 
mente Tórquemada  en  la  cámara  regia,  los  hebreos 
no  hubieran  sentido  el  rigor  de  la  mano  de  hierro 
del  Santo  Oficio. 


Parecían  resucitar  las  esperanzas  en  el  alma  del 
marino,  oyendo  las  frases  de  Enríquez. 

Bien — dijo  después  de  un  instante— aguardaremos 
la  llegada  del  cardenal  Mendoza. 

— Este  no  puede  tardar. 

E^s  el  consejero  de  la  reina,  y  con  certeza  que  na- 
die como  él  puede  influir  en  su  ánimo. 

Otra  cosa  os  aconsejaría  también. 

— {Cuál? 

—  Hablemos  con  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  la  ¡lus- 
tre marquesa  de  Moya. 

Tengo  el  honor  de  conocerla  personalmente,  y  es 
una  dama  de  clarísimo  ingenio. 
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Excuso  deciros,  que  si  vuestro  proyecto  despierta 
en  ella  la  simpatía  que  yo  espero,  podía  también 
servirnos  de  mucho. 

Y  casi  nunca  se  separa  de  la  reina,  son  íntimas 
amigas  desde  la  niñez. 

— Una  y  otra  proposición  son  aceptables. 

Lo  que  deseo  es  salir  de  la  inercia  en  que  me  hallo. 

— Pues  bien,  os  prometo  hacer  cuanto  de  mí  de- 
penda para  conseguirlo. 

— ¡Ah,  Enriquez!  gracias,  á  no  ser  por  vos  y  al- 
gunos escasos  amigos  que  han  procurado  conservar 
mi  fe,  no  sé  lo  que  hubiese  hecho. 

Ya  no  estaría  en  España,  donde  no  se  ocupan 
más  que  de  la  guerra  eon  los  sarracenos. 

No  niego  que  esto  sea  un  asunto  importante. 

¿Pero  acaso  no  palidece  comparándole  con  el  mío? 

Trátase  de  un  territorio  poderoso,  pero  yo  ofrezco 
un  continente  que  ocupa  la  mitad  de  la  tierra. 

— Por  lo  mismo  que  vuestras  aspiraciones  son 
tan  grandes,  grandes  deben  ser  también  las  dificul- 
tades que  ofrece. 

— Pero  no  tantas. 

Años  hace  que  vivo  luchando  y  oyendo  á  mi  al- 
rededor las  estólidas  carcajadas  del  vulgo. 

Por  eso  deseo  ardientemente  que  juzgue  mi  pro- 
yecto un  tribunal  de  sabios. 

Yo  sé  que  venceré  todas  las  preocupaciones  y  to- 
das las  resistencias. 

Por  intensa  que  la  sombra  sea,  se  disipa  con  un 
solo  rayo  de  sol. 
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Ese  es  el  que  quiero  derramar,  aunque  sin  conse- 
guirlo. 

Mucha  es  mi  constancia. 

Mucha  la  seguridad  que  tengo  en  mis  afirmacio- 
nes. 

Pero  esa  constancia  llegara  á  concluirse. 

Enríquez  procuró  alentar  de  nuevo  á  su  amigo. 

Así  transcurrieron  algunos  días. 

Una  mañana  se  advirtió  en  el  campamento  la  ac- 
tividad más  completa. 

Algunos  nobles  montaron  en  sus  corceles. 

Colón  los  vio  alejarse,  y  supo  por  el  hermano  de 
doña  Beatriz  que  salían  á  recibir  al  cardenal  Men- 
doza. 


CAPITULO  11. 


Donde  los  reyes  someten  el   pi-oyecto  de 
Oolóix  al  ox.amen  de  un  consejo  de  sal>ios. 


El  venerable  cardenal  Mendoza  llevaba  grabado 
en  el  rostro  ese  sello  característico  que  presta  á  las 
facciones  la  inteligencia. 

Cuando  llegó  al  campamento,  ya  le  esperaban  jun- 
to á  su  tienda  los  reyes  de  Castilla. 

Mendoza,  después  de  enterarles  del  estado  de  su 
salud,  que  ya  era  buena,  saludó  con  amable  cortesía 
á  los  nobles  paladines. 

Don  Diego  Enríquez  no  quiso  perder  tiempo  en 
cumplir  la  promesa  que  á  Colón  había  hecho,  y  le 
pidió  audiencia  para  tratar  con  él  de  un  asunto  im- 
portante. 

El  cardenal  la  señaló  para  aquella  misma  noche. 

Sabía  que  D.  Diego,  aunque  muy  joven,  no  era 
persona  que  pidiese  una  conferencia  sin  razón  jus- 
tificada para  hacerlo. 

Mendoza  pasó  el  resto  del  día  conversando  con 
doña  Isabel  y  la  marquesa   de  Moya,  y   cuando   el 
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crepúsculo  entoldó  los  refulgentes  rayos  del  sol,  di- 
rigióse á  su  tienda,  dando  órdenes  á  sus  criados  para 
que  dejasen  pasar  al  joven  Enríquez. 

Éste  no  se  hizo  esperar. 

Excusado  es  decir  que  iba  acompañado  de  Colón. 

La  noble  fisonomía  del  genovés  y  su  distinguida 
figura,  no  contrarrestada  por  la  pobreza  de  sus  ves- 
tidos, hicieron  que  el  cardenal  le  mirase  desde  un 
principio  bajo  los  misteriosos  lazos  de  ese  sentimien- 
to que  une  las  almas  y  que  se  denomina  simpatía. 

Mendoza  les  ofreció  un  asiento  y  se  dispuso  á  oir. 

—  Antes  de  nada — dijo  D.  Diego — deseo  conocer  si 
ha  llegado  hasta  vuestra  eminencia  el  nombre  de  este 
amigo  que  tengo  la  honra  de  presentaros. 

Llámase  Cristóbal  Colón. 

El  cardenal  frunció  las  cejas  como  quien  intenta 
registrar  el  archivo  de  su  memoria,  y  pasado  un  ins- 
tante respondió: 

— Si  no  me  engaño,  fray  Fernando  de  Talavera 
me  ha  hablado  de  vos. 

— Es  posible — dijo  el  genovés  —  á  ese  respetable 
prelado  fué  al  que  acudí,  aunque  sin  obtener  lo  que 
reclamaba. 

— Creo  que  hablasteis  de  un  nuevo  mundo,  para 
cuyo  descubrimiento  reclamabais  la  cooperación  de 
nuestros  magnánimos  reyes. 

— Con  efecto,  señor,  ese  es  mi  deseo. 

—{En  qué  bases  fundáis  vuestra  teoría? 

— En  muchas  — respondió  Colón  con  acento  se- 
guro. 
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— Veamos. 

— La  más  sencilla  de  mis  bases  es  la  forma  esfé- 
rica de  la  tierra. 

Si  tiene  esta  forma,  como  acreditan  los  razona- 
mientos de  nuestros  sabios  más  respetables,  fáltanos 
por  conocer  un  vastísimo  continente,  que  es  al  que 
quiero  dirigirme. 

Colón  añadió  á  este  razonamientos  de  gran  peso, 
que  hicieron  al  cardenal  permanecer  silencioso  y  pen- 
sativo. 

Cuando  terminó  de  hablar  el  genovés,  Mendoza 
le  dirigió  una  mirada. 

— Al  hablarme  de  vos  el  reverendo  padre  Talave- 
ra,  me  aseguró  que  le  parecisteis  un  demente;  ahora 
que  he  escuchado  vuestras  persuasivas  razones,  más 
que  un  loco  me  parecéis  un  enviado  del  cielo,  á  quien 
quiso  el  Hacedor  iluminar  su  mente  para  bien  de  la 
humanidad. 

Colón  cayó  de  rodillas  junto  á  Mendoza,  cubrien- 
do su  diestra  de  besos. 

Quizás  era  el  primer  hombre  que  se  había  conven- 
cido de  la  verdad  ante  la  fuerza  poderosa  de  sus  ra- 
zonamientos. 

Mendoza  prometió  al  marino  que  influiría  en  el 
ánimo  de  los  reyes,  y  muy  en  particular  en  el  de  do- 
ña Isabel,  que  por  la  delicadeza  de  su  sexo  había  de 
ser  más  susceptible  de  asimilarse  á  aquellas  ideas, 
que  aun  conservaban  un  carácter  fantástico. 

Mucho  celebró  D.  Diego  el  buen  recibimiento  de 

Mendoza. 

TOMO  II  a 
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Habíase  puesto  la  primera  piedra  en  el  colosal  edi-^ 
ficio  de  las  aspiraciones  de  Colón. 

Mendoza,  vivamente  impresionado  por  las  teorías 
del  genovés,  y  comprendiendo  la  inmensa  importan- 
cia que  para  sus  reyes  pudiese  tener  una  empresa  de 
tal  magnitud,  aguardó  á  que  llegase  el  siguiente  día, 
y  apenas  brillaron  en  el  cielo  los  primeros  albores  de 
la  mañana,  se  dirigió  á  la  tienda  de  doña  Isabel. 

Ésta,  como  de  costumbre,  había  abandonado  ya  su 
lecho. 

Los  negocios  de  la  guerra  la  preocupaban  hasta  el 
punto  de  predisponerla  al  insomnio. 

—Noble  señora — le  dijo  el  cardenal — ayer  he  teni- 
do ocasión  de  conocer  á  uno  de  vuestros  má  humil- 
des soldados,  que  desea  que  le  otorguéis  una  au- 
diencia. 

— ¡Una  audiencia! — preguntó  doña  Isabel  algo  sor- 
prendida de  que  un  hombre  de  tan  bajo  linaje  se 
atreviese  á  demandar  semejante  favor. 

— Sí,  señora,  ese  soldado  es  Cristóbal  Colón,  de 
quien  creo  que  os  habló  el  obispo  de  Avila,  fray  Fer- 
nando de  Talavera. 

— ^Y  qué  desea  ese  soldado,  que  tan  buenos  inter- 
medios busca  para  llegar  á  mí? 

— Desea  haceros  dueña  de  un  mundo  á  cambio  de 
pequeños  sacrificios. 

Talavera  había  hablado  á  doña  Isabel  con  tan  poco 
interés  de  este  asunto,  que  ni  siquiera  conservaba  de 
él  un  recuerdo. 

— Fúndase  en  argumentos  científicos,  y  dice  qu¿ 
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no  tiene  inconveniente  en  someterlos  al  fallo  de  un 
tribunal  de  doctos  astrólogos  y  experimentados  geó- 
grafos. 

Las  pupilas  de  la  reina  resplandecieron. 

Aquellas  palabras,  unidas  á  la  sublimidad  del  pro- 
yecto, interesaron  su  corazón  femenil. 

—¿Qué  reclama  Colón  para  emprender  su  viaje? 

— Tres  carabelas. 

— ¿Y  qué  más? 

—  Los  víveres  necesarios  para  su  tripulación. 

En  cuanto  á  las  proposiciones  que  haga  después, 
las  ignoro  por  completo. 

Sólo  puedo  decir  á  V.  M.  que  lleva  grabados  en  el 
rostro  la  honradez,  la  inteligencia  y  la  energía. 

Doña  Isabel  deseó  conocer  al  valeroso  marino. 

Mientras  su  paje  se  dirigía  en  su  busca,  la  reina 
llamó  á  su  amiga  doña  Beatriz,  á  quien  comunicó  el 
extraordinario  propósito  de  un  genovés  oscuro  que 
peleaba  en  sus  huestes  como  humilde  soldado. 

La  marquesa,  que  como  había  dicho  muy  bien 
Enríquez,  poseía  un  alma  ansiosa  de  todo  lo  noble  y 
todo  lo  grande,  acogió  con  entusiasmo  la  idea  de 
Colón. 

Este  presentábase  pocos  momentos  después  en  la 
regia  tienda,  acompañado  de  su  inseparable  amigo 
don  Diego. 

Su  actitud  era  modesta,  pero  no  humilde.  ^ 

En  presencia  de  la  soberana  no  bajó  los  ojos.         i 

Era  el  hombre  que  tenía  profunda  convicción  de  lo 
que  iba  á  decir.  ip 
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Seguramente  que  la  reina,  obedeciendo  á  sus  pri- 
meras impresiones,  hubiese  prometido  á  Colón  pres- 
tarle la  ayuda  que  otros  muchos  le  habían  negado; 
pero  el  cardenal,  que  era  su  consejero,  le  dijo  que 
no  respondiese  nada  concreto  hasta  someter  el  asun- 
to al  juicio  de  personas  competentes. 

Tanto  la  reina  como  doña  Beatriz  de  Bobadilla, 
asediaron  al  genovés  con  sus  preguntas. 

Este  respondía  á  todas  ellas  con  la  mayorseguridad. 

No  hubo  en  sus  contestaciones  ni  la  menor  vacila- 
ción. 

Aquel  asunto  había  constituido  el  estudio  de  su 
existencia. 

Enterado  el  rey  de  aquella  extraña  entrevista,  acu- 
dió á  la  tienda  de  su  esposa. 

'  Mendoza  y  Colón  le  explicaron  el  objeto  que  allí 
había  conducido  al  segundo,  y  si  bien  no  lo  oyó  el 
rey  con  el  propio  ardimiento  que  la  soberana,  no 
dejó  de  conceder  importancia  á  lo  que  le  proponían. 
■•  Aquella  noticia  cundió  por  el  campamento  como 
el  fuego  en  las  mieses. 

Todos  contemplaban  al  genovés  con  asombro. 

Unos  tachándole  de  atrevido  y  de  loco  por  haberse 
determinado  á  proponer  á  los  reyes  un  imposible, 
otros  admirados  de  su  inteligencia. 

Entre  estos  últimos  se  hallaba  el  intrépido  Gonza- 
lo de  Córdoba,  cuya  alma  era  susceptible  de  com- 
prender todo  lo  grande  y  maravilloso. 
^  '  Presentóse  un  día  en  la  tienda  de  D.  Diego  Enrí- 
quez,  donde  supo  que  el  genovés  moraba. 


Lit.  de  MFepnandvz  ??S.l^Ko]as.'/\  9  J'Mv. 


Los  reyes  escuchan  con  gran  atención . 
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— Si  alguna  vez  conseguís  poner  en  práctica  vues- 
tro proyecto — fué  lo  primero  que  le  dijo  al  estrechar- 
le la  mano — contad  conmigo. 

— Lo  tendré  en  cuenta,  capitán,  y  mucho  me  hon- 
ra vuestra  proposición. 

Precisamente  pertenecéis  al  escaso  número  de  los 
hombres  que  pueden  decidir  un  negocio  de  esta  im- 
portancia. 

— Gracias,  Colón — respondió  el  paladín. 

—  Hasta  ahora  no  habéis  podido  demostrarnos 
vuestro  valor  más  que  en  la  tierra,  así  podréis  ha- 
cerlo en  el  mar. 

Para  los  espíritus  grandes,  ofrece  sin  género  de 
dudas  mayores  encantos. 

En  la  guerra  lucháis  contra  las  cimitarras  de  los 
muslimes,  allí  se  lucha  con  los  elementos,  esas  ar- 
mas de  la  naturaleza. 

Vamos  á  partir  á  unas  regiones  desconocidas,  á 
las  que  no  llegaron  nunca  los  hombres  de  nuestros 
países. 

¿Qué  hallaremos  en  ellas? 

He  aquí  una  pregunta  de  imposible  contestación. 

Tal  vez  hordas  salvajes. 

Quizás  razas  más  civilizadas  que  nosotros. 

Si  es  lo  primero,  seremos  dignos  de  elogio  por  es- 
parcir entre  ellos  la  luz  de  la  antorcha  civilizadora. 

Si,  por  el  contrario,  nos  superan  en  artes  y  en  in- 
dustrias, aprenderemos. 

El  objeto  siempre  es  santo,  siempre  es  grande. 

— Es  verdad,  Colón. 
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— Y  todo  lo  deberemos  á  nuestro  amigo — añadió 
Enríquez,  que  sentía  por  el  genovés  una  admiración 
extraordinaria. 

—  A  mí,  á  los  augustos  monarcas,  y  á  todos  aque- 
llos valerosos  compañeros  que  se  determinen  á  tri- 
pular mis  carabelas. 

Gonzalo  desde  aquel  día  visitó  con  frecuencia  al 
marino. 

En  cambio  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  fuese  porque 
creía  que  la  guerra  de  Granada  había  de  ofrecer 
aúnvastísimo  campo  á  sus  hazañas,  fuese  porque  des- 
confiaba del  éxito  de  aquella  extraordinaria  y  titánica 
empresa,  no  pensó  un  instante  en  dirigirse  al  Nuevo 
Mundo. 

Entretanto,  los  reyes  habían  dispuesto  que  se  or- 
ganizara una  asamblea  de  sabios  en  Salamanca  á  la 
que  asistiría  Colón  para  exponer  sus  planes. 

Éste  salió  del  reino  granadino  con  gran  disgusto 
de  su  compañero  Enríquez,  que  no  hubiera  querido 
<>epararse  de  él. 

— Pronto  volveré,  amigo  mío — le  dijo  Colón. 

— Si  no  os  acompaño  es  porque  ayer  he  recibido 
órdenes  para  pasar  á  la  guarnición  de  Loja,  donde 
temen  que  caigan  las  huestes  del  Zagal. 

— Yo  pasaré  por  Córdoba,  donde  me  detendré  al- 
gunos días  antes  de  ir  á  Salamanca. 

Don  Diego  comprendió  que  el  genovés  deseaba  vi- 
sitar á  su  hermana  doña  Beatriz  y  comunicarle  sus 
impresiones. 

Aquella  noche  despidióse  el  marino  de  los  augus- 
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tos  monarcas  y  de  sus  amigos  Gonzalo  de  Córdoba 
y  D.  Diego. 

Ambos  le  acompañaron  hasta  cerca  de  la  frontera. 

La  reina  había  dispuesto  que  guardasen  su  perso- 
na de  las  asechanzas  enemigas  algunos  jinetes. 

La  alegría  inundaba  el  alma  de  Cristóbal. 

Al  fin  iba  á  ver  realizados  los  proyectos  de  toda  su 
vida. 

Montado  en  su  muía  traspuso  los  límites  del  reino 
granadino,  donde  se  despidió  de  los  soldados  que  le 
escoltaron  hasta  allí. 

A  pesar  de  que  la  fatiga  que  experimentaba  era 
grande,  prosiguió  su  marcha. 

Su  deseo  era  ver  á  su  amada  y  comunicarle  todas 
las  impresiones  que  en  aquellos  últimos  días  había 
recibido. 


CAPITULO  III. 


"La  cita. 


Apenas  entró  Colón  en  las  estrechas  y  tortuosas 
calles  de  Córdoba,  dirigióse  á  la  casa  de  doña  Bea- 
triz. 

Esta,  como  no  había  recibido  la  menor  noticia  dé 
su  salida  del  campamento,  tuvo  una  verdadera  ale- 
gría al  ver  á  su  amante. 

Don  Lope  Enríquez,  que  ya  se  hallaba  completa- 
mente restablecido  de  su  enfermedad,  aunque  las 
heridas  habíanle  dejado  algunos  achaques,  recibió 
al  genovés  con  los  brazos  abiertos. 

Nunca  podía  olvidar  el  noble  anciano  que  Colón 
había  sido  su  salvador. 

— Durante  vuestra  ausencia — dijo  —  hemos  oído 
hablar  mucho  de  vos. 

— ¿De  mí? — preguntó  el  marino. 

— Sí,  como  todo  lo  que  ocurre  en  el  campamento 
se  refleja  en  Córdoba,  no  ha  faltado  quien  nos  ente- 
re de  que  vuestros  antiguos  proyectos  de  descubrir 


TOMO  II 
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un  nuevo  mundo,  encontraron  al  fin  favorable  aco- 
gida en  D.  Fernando  y  doña  Isabel. 

— Con  efecto,  gracias  á  la  actividad  desplegada  por 
vuestro  hijo,  creo  que  ahora  conseguiré  en  un  breve 
plazo  lo  que  tanto  tiempo  he  solicitado  vanamente. 

— ¿Decís  que  gracias  á  mi  hijo? 

— Sí,  señor.  D.  Diego,  que  se  ha  hecho  por  com- 
pleto solidario  de  mis  ideas,  ha  sido  quien  me  puso 
en  relaciones  amistosas  con  el  ilustre  cardenal  Men- 
doza, que,  como  sabéis,  es  la  persona  que  más  influjo 
tiene  sobre  la  reina. 

— Y  en  verdad  que  merece  este  favor. 

Mendoza  es  un  dignísimo  representante  de  Dios, 
no  sólo  por  su  talento,  sino  por  sus  virtudes. 

— Don  Diego — prosiguió  Colón — me  presentó  á  ese 
ilustre  prelado  apenas  llegó  al  campamento,  pues 
una  leve  dolencia  le  había  impedido  acompañar  á  los 
monarcas. 

— Con  efecto,  supe  su  salida  de  Sevilla,  que  tuvo 
lugar  una  semana  después  de  haber  dejado  nosotros 
esa  ciudad. 

— ¿Y  el  cardenal  acogió  con  cariño  vuestros  pro- 
pósitosP^preguntó  doña  Beatriz,  que  no  apartaba  sus 
hermosos  ojos  del  genovés. 

—  Tan  bien — respondió  éste — que  supuso  que  esa 
idea  esa  una  inspiración  concedida  por  el  cielo. 

Inmediatamente  me  facilitó  una  audiencia  con  Sus 
Majestades. 

La  reina  tiene  un  carácter  que  me  ha  satisfecho 
por  completo. 
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Ha  llenado  todas  mis  aspiraciones. 

Oyó  atentamente  las  bases  en  que  fundo  mi  teoría, 
y  no  hubiera  dudado  en  prestarme  desde  luego  su 
apoyo,  á  no  oponerse  á  ello  el  cardenal. 

Quiere  Mendoza,  cediendo  á  mis  indicaciones,  so- 
meter mi  proyecto  al  dictamen  de  una  reunión  de 
sabios  astrólogos  y  geógrafos. 

Como  comprenderéis,  esto  me  satisface  y  me  ha- 
laga. 

Siendo  un  asunto  puramente  científico,  prefiero 
tratar  de  él  con  personas  peritas  en  la  materia,  á  que 
el  vulgo  insensato  siga  dándome  el  calificativo  de 
loco. 

— ¿Dónde  se  reunirá  ese  tribunal  de  sabios? 

— En  Salamanca. 

Allí  me  esperan,  pero  yo  no  he  querido  ir  á  esa 

ciudad  sin  tener  la  satisfacción  de  saludaros  antes. 

Al  decir  ésto,  el  marino  dirigió  sus  pupilas  azules 
ú  doña  Beatriz. 

Esta  correspondió  á  su  mirada  con  una  sonrisa. 

Hacía  algunos  meses  que  amaba  á  Colón,  pero 
nunca  había  sentido  hacia  él  tan  profundas  inclina- 
ciones. 

La  joven  le  contemplaba  con  cariño  mezclado  de 
admiración. 

El  hombre  cuya  alma  era  suya,  era  el  mismo  que 
en  un  breve  plazo  lanzaría  sus  carabelas  por  el  in- 
dómito Océano  en  busca  de  un  continente  descono- 
cido hasta  entonces. 

¿Quién  puede  dudar  que  el  amor  adquiere  más  in- 
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tensidad,  cuando  nos   permite  las  halagadoras   ex- 
pansiones del  amor  propio? 

Beatriz  amaba  al  hombre  y  admiraba  el  genio. 

— ¿Cuándo  pensáis  salir  de  Córdoba? — preguntó 
al  genovés  en  voz  baja,  aprovechando  un  instante  ea 
que  D.  Lope  estaba  distraído. 

— Aunque  lo  siento — respondió  el  interpelado — 
tengo  que  partir  enseguida. 

No  debo  hacer  esperar  á  esos  señores. 

En  los  ojos  de  doña  Beatriz  se  dibujó  la  tristeza. 

— ¿Vendréis  esta  noche  para  que  hablemos  un  rato? 

— ¿Estaréis  en  vuestra  reja? 

—Sí. 

— ¡Entonces,  cómo  dudar  que  he  de  venir! 

Enríquez  volvió  á  tomar  el  hilo  de  la  conversa- 
ción interrumpida,  y  ésta  se  hizo  de  nuevo  general. 

El  anciano  le  preguntó  después  sobre  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  guerra. 

Encargóse  Colón  de  referirle  las  proezas  de  Ten- 
dilla,  de  Gonzalo  de  Córdoba  y  de  su  hijo  D.  Diego. 

— Bien  se  advierte — dijo  refiriéndose  á  este  últi- 
mo—  que  por  sus  venas  circula  vuestra  propia 
sangre. 

Siempre  se  halla  dispuesto  á  la  lid,  nunca  le  he 
visto  volver  la  espalda  al  enemigo. 

Es  tan  caballero  y  pundonoroso  como  leal  para 
sus  compañeros. 

— ¿Dónde  le  habéis  dejado? 

— En  las  cercanías  de  Modín,  pero,  según  me  ase- 
guró, salía  con  su  hueste  hacia  Loja. 
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Media  hora  después,  Colón  estrechaba  la  mano  de 
don  Lope  Enríquez,  y  despedíase  de  su  hermosa  hija. 

— ¿Supongo  que  nos  veremos  antes  de  que  salgáis 
para  Salamanca? — preguntó  el  anciano. 

— No  lo  sé:  como  comprenderéis,  no  puedo  dete- 
nerme en  esta  ciudad. 

Sin  embargo,  os  prometo  haceros  una  visita  á  mi 


regreso. 


Por  bien  que  el  negocio  se  presente,  yo  necesitaré 
hablar  con  los  reyes,  y  éstos  no  abandonarán  por 
ahora  el  campamento. 

A  mi  paso  vendré  á  esta  casa,  de  la  que  tan  dulces 
recuerdos  llevo  siempre. 

Colón  se  inclinó  delante  de  la  joven  y  le  dijo  en 
voz  baja: 

— Hasta  la  noche. 

— Hasta  la  noche — respondió  doña  Beatriz— diri- 
giendo á  su  padre  una  mirada,  temerosa  de  que  hu- 
biese oído  sus  palabras. 

Colón  buscó  albergue  en  una  hostería  para  des- 
cansar algunas  horas  de  las  molestias  que  le  produjo 
el  viaje. 

Cuando  despertó,  la  noche  había  tendido  sus  ne- 
gras alas  sobre  la  tierra. 

Tomó  su  capa,  embozóse  en  ella  y  salió  de  la 
hostería. 

Como  aun  era  frecuente  el  tránsito  por  las  calles, 
anduvo  á  la  ventura  por  la  ciudad,  hasta  que  com- 
prendió que  era  llegada  la  hora  en  que  doña  Beatriz 
k  esperaba. 
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¡Cuántas  ilusiones  alimentó  durante  el  trayectol 

Aquella  noche  era  preciso  olvidarse  de  la  ruda 
campaña  que  iba  á  sostener  con  los  mares! 

Debía  consagrarla  á  las  dulzuras  del  amor. 

La  noche  estaba  hermosísima. 

La  luna  bañaba  con  su  luz  los  edificios,  reflejando 
sus  rayos  en  los  vidrios  de  los  balcones. 

La  atmósfera  estaba  impregnada  por  los  aromas 
de  las  flores  de  los  jardines. 

El  genovés  dirigíase  lentamente  hacia  la  casa  de 
doña  Boatriz. 

Esta  vivía  en  un  precioso  edificio  al  que  llegaban 
los  perfumes  de  la  tierra,  y  desde  cuyas  ventanas 
descubríanse  sus  elevados  picos. 

La  casa  estaba  rodeada  por  un  hermoso  jardín, 
uno  de  esos  jardines  de  Andalucía  que  tanto  predis- 
ponen al  amor  y  á  la  felicidad. 

Mucho  antes  de  llegar.  Colón  descubrió  en  la  reja 
la  silueta  de  la  joven. 

El  genovés  se  aproximó. 

Doña  Beatriz  estaba  encantadora. 

Su  traje  blanco  se  confundía  con  su  epidermis,  á 
no  tener  la  segunda  el  sonrosado  que  la  naturaleza 
le  había  concedido. 

Sus  ojos  radiantes  brillaban  como  nunca. 

La  boca,  entreabierta  por  una  encantadora  sonrisa^' 
dejaba  ver  sus  dientes  pequeños  é  iguales  como  las 
perlas  de  un  collar. 

Ambos  cambiaron  una  mirada  amante. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — dijo  Colón — lo  propio  me  pasa 


DE  DOS  HÉROES.  31 

contigo  que  con  las  titánicas  empresas  que  busco;  las 
veo,  las  admiro,  pero  siempre  lejos. 

No  sé  lo  que  daría  por  contemplarte  junto  á  mí, 
no  á  esta  distancia  que  nos  separa. 

Doña  Beatriz  se  sonrió. 

También  ella  deseaba  hallarse  junto  á  Colón,  sen- 
tir su  mano  entre  las  suyas,  beber  sus  miradas  con 
sus  ojos. 

— Aguarda— le  dijo  con  voz  tan  dulce  que  parecía 
el  grato  murmullo  que  produce  la  brisa  primaveral 
al  columpiar  las  flores. 

Doña  Beatriz,  caminando  sobre  la  punta  de  los 
pies  para  hacer  el  menos  ruido  posible,  dirigióse  á  la 
estancia  de  D.  Lope. 

El  noble  anciano  dormía  profundamente. 

La  joven  le  observó  un  instante,  y  posando  sus 
labios  sobre  su  frente  exclamó: 

—  Padre  mío,  perdóname  si  me  falta  fuerza  de  vo- 
luntad para  resistir  á  su  amor. 

Y  esto  dicho  salió  de  la  estancia,  bajó  por  la  esca- 
lera y  abrió  la  puerta. 

Colón  aguardaba  junto  á  ella. 

Había  comprendido  los  propósitos  de  Beatriz. 

El  gozo  no  cabía  en  su  alma. 

Era  la  vez  primera  que  podía  conversar  con  aque- 
lla mujer,  sin  que  la  distancia  ó  la  presencia  de  algún 
importuno  testigo  fuera  una  traba  para  sus  dulces 
expansiones. 

Beatriz  llevóse  el  índice  á  la  boca  para  indicarle 
que  guardase  silencio. 
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Luego  condujo  al  genovés  por  un  espacioso  salón, 
en  que  su  padre  había  colocado  multitud  de  pano- 
plias, donde  las  armas  de  todas  clases  formaban  ca- 
prichosas combinaciones  con  las  rotas  banderas  y  los 
brillantes  arneses. 

Doña  Beatriz  estaba  trémula. 

Hubiera  sido  difícil  describir  el  estado  en  que  se 
hallaba. 

Temía  y  gozaba. 

En  cuanto  á  Colón,  bendecía  su  fortuna. 

Pronto  descubriría  el  vasto  continente,  que  era  la 
más  dulce  ilusión  de  su  existencia,  y  se  hallaba  junto 
á  la  mujer  á  quien  había  rendido  su  alma  entera. 


CAPITULO  IV. 


Sueíio   d.e   amoi? 


La  estancia  de  doña  Beatriz  era  verdaderamente 
encantadora. 

Advertíase  en  ella  el  gusto  más  exquisito. 

La  atmósfera  estaba  embalsamada  por  las  flores 
que,  colocadas  en  bonitas  macetas  sobre  el  alféizar, 
recreaban  la  vista  á  la  par  que  el  olfato. 

Grandes  lunas  de  Venecia  suspendidas  de  las  enta- 
pizadas paredes,  daban  al  aposento  extraordinaria 
extensión. 

Sobre  una  mesa,  en  la  que  había  esa  multitud  de 
pequeños  objetos  de  arte  que  constituyen  el  encanto 
de  las  mujeres,  ardía  una  lámpara  de  bronce. 

Doña  Beatriz  se  sentó  en  un  diván. 

El  genovés  la  contempló  un  instante  y  luego  se 
colocó  á  su  lado. 

Ambos  permanecían  silenciosos. 

Las  primeras  palabras  que  constituyen  un  diálogo 
de  amor,  son  casi  tan  difíciles  de  pronunciar  como 
romper  las  hostilidades  de  un  combate. 
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Los  amantes  no  hallan  frases  con  que  explicar  lo 
que  sienten,  así  como  el  guerrero  necesita  aspirar  el 
humo  de  la  pólvora  para  sentir  estímulo,  para  pre- 
cipitarse sobre  el  adversario. 

Colón  fué  el  primero  que  rompió  aquel  enojoso 
silencio. 

— ¡Qué  hermosa  eres! — le  dijo,  apoderándose  de 
una  de  las  manos  de  la  joven,  que  ésta  abandonó  sin 
resistencia; — cree  positivamente,  que  lo  único  que 
me  ha  detenido  en  España  has  sido  tú.  Sin  ti  hace 
mucho  tiempo  que  me  hubiera  alejado  de  ella. 

— ¿Y  por  qué,  Colón? — preguntó  doña  Beatriz; — 
muchas  veces  me  has  dicho  que  á  cuantas  naciones 
comunicaste  tus  propósitos  te  desoyeron. 

— Es  verdad,  y  ya  empezaba  á  creer  que  aquí  iba 
á  sucederme  lo  propio. 

— Sin  embargo  te  has  engañado. 

La  reina  se  ha  hecho  solidaria  de  tus  propósitos,  y 
muy  en  breve  partirás  para  ese  nuevo  mundo  con 
que  soñó  tu  fantasía. 

La  hija  de  D.  Lope,  al  pronunciar  estas  últimas 
palabras  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

— ¿Qué  tienes,  amor  mío? — le  preguntó  el  genovés. 

— ¿Y  eres  tú  quien  me  hace  esa  pregunta? 

— ¿Sientes  mi  partida? 

— ¡No  he  de  sentirla! 

Si  mis  días  y  mis  noches  han  sido  amargos  duran- 
te tu  breve  ausencia  de  ahora,  cuando  me  constaba 
que  te  hallabas  á  pocas  leguas  de  aquí,  {qué  me  suce- 
derá cuando  ignore  dónde  te  encuentras? 
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Vas  á  emprender  un  viaje  peligroso. 

No  se  trata  ya  de  cruzar  las  procelosas  extensiones 
del  Océano,  donde  tantas  carabelas  han  naufragado, 
sino  de  las  playas  en  que  arribes. 

¿Qué  habrá  en  el  continente  que  tu  imaginación 
ha  presentido? 

Tal  vez  sean  incultos  parajes  habitados  por  ani- 
males feroces. 

Quizás  se  halle  poblado  de  tribus  que  castiguen 
vuestra  osadía. 

¡Ay  Colón!  Yo  admiro  tu  grandeza,  yo  no  seré 
quien  trate  de  disuadirte  de  tus  propósitos  de  partir; 
pero  ¿cómo  podrás  exigirme  que  me  quede  tranquila? 

Esto  sería  prueba  de  que  no  te  amaba. 

Te  dejo  marchar  como  se  deja  al  ave  que  aprisio- 
na un  momento  nuestra  mano. 

¡Y  sin  embargo  el  ave  no  vuelve! 

— Yo  volveré,  Beatriz. 

Dice  el  cardenal  Mendoza  que  mi  inspiración  es 
del  cielo,  y  empiezo  á  creer  que  no  le  falta  razón. 

Yo  volveré  á  tus  brazos. 

No  ya  pobre,  humilde  y  calificado  de  loco,  sino 
cubiertas  las  sienes  por  el  inmortal  laurel  de  la 
gloria. 

Entonces  arrojaré  á  tus  plantas  estos  tributos,  y 
seremos  eternamente  dichosos. 

Por  lo  mismo  que  te  amo  es  por  lo  que  más  deseo 
salir  de  la  enojosa  situación  en  que  me  encuentro. 

Para  ti  quiero  mis  tesoros. 

Por  ti  sueño  que  el  mundo  me  venere. 
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Dices  que  no  tratas  de  cortar  mis  vuelos. 

Sí,  amada  mía;  déjame  partir,  que  si  hay  aves  que 
no  vuelven  á  la  mano  que  les  otorgó  la  libertad, 
otras  hay  que  suspenden  su  nido  todos  los  años  en 
el  paraje  hospitalario  donde  gozaron  de  quietud. 

Yo  seré  la  golondrina  que  vuelva  á  tu  hogar,  tan 
cariñoso,  tan  dulce  para  mí. 

En  cuanto  á  los  peligros  que  deba  correr,  los  es- 
pero impávido. 

Mi  elemento  fuera  de  tu  amor  es  el  mar. 

He  visto  cruzar  la  mayor  parte  de  mi  vida  arru- 
llado por  sus  ondas. 

Esa  vasta  y  líquida  extensión  es  la  única  que  me 
recuerda  la  grandeza  del  Ser  Supremo. 

El  Océano  es  un  fiel  trasunto  de  la  existencia  hu- 
mana. 

Ora  tranquilo  como  tus  plácidas  sonrisas. 

Ora  potente  y  desenfrenado  como  serían  mis  celos 
si  no  me  amases. 

Yo  volveré,  amada  mía;  el  corazón  me  lo  asegura. 

Y  el  genovés,  al  decir  esto  rodeó  con  su  brazo  el 
esbelto  talle  de  la  joven,  y  la  atrajo  dulcemente  hacia 
su  pecho. 

Doña  Beatriz  no  esquivó  el  abrazo. 

Amaba  al  marino  con  toda  su  alma. 

No  podía  tampoco  impedir  aquellas  expansiones. 

¡Eran  tan  anormales  sus  circunstancias! 

No  se  trataba  de  la  candorosa  virgen  que  sofoca 
los  ímpetus  de  su  amor  esperando  que  un  día  pue- 
dan santificarse  ante  el  altar,  era   la  esposa  de  don 
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Beltrán  de  Meneses,  la  mujer  á  quien  injustamente 
había  abandonado  su  marido  después  de  intentar 
arrebatarle  la  vida. 

Cuando  se  había  decidido  á  faltar  al  juramento 
pronunciado  ante  el  sacerdote,  ¿cómo  pretender  un 
afecto  que  se  siente  allagado  con  una  mirada  y  con 
una  frase? 

No,  esto  era  imposible,  una  mujer  casada  tiene 
que  sentir  la  voluptuosidad  de  los  deseos  satisfechos, 
beber  el  cáliz  de  los  placeres  hasta  que  se  haya  apu- 
rado la  última  gota. 

Fuera  por  las  causas  que  fuera,  ella  profanaba  el 
apellido  de  Meneses,  y  profanos  tenían  que  ser  sus 
amores. 

Desde  aquel  instante  el  diálogo  de  Colón  y  de  doña 
Beatriz  tomó  un  carácter  más  familiar. 

— ¡Ah! — exclamaba  la  joven — {por  qué  te  he  co- 
nocido? 

¡Para  ser  dichosa  un  instante  y  perderte  luego,  qui- 
zás para  siempre! 

— No,  Beatriz;  ten  confianza,  no  dudo  que  mi  via- 
je ha  de  ofrecer  inmensas  dificultades,  pero  me  acor- 
daré de  ti,  y  el  recuerdo  de  tu  hermosura  me  infun- 
dirá valor. 

— ¿Y  cuándo  partes? 

Colón  guardó  silencio. 

Un  instante  después  respondió: 

—  .Mis  propósitos  son  salir  de  Córdoba  mañana 
mismo. 

—  ¡Tan  pronto! 
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— Ya  sabes  la  impaciencia  con  que  me  esperan  en 
Salamanca. 

No  me  parece  oportuno  hacer  que  me  esperen  esos 
señores  que,  con  objeto  de  deliberar  conmigo  sobre  el 
asunto,  se  encuentran  allí. 

— ¿De  modo  que  no  nos  quedan  más  que  breves 
momentos  de  permanecer  juntos? 

Beatriz,  yo  no  saldré  de  aquí  hasta  que  raye  el  día. 

La  joven  se  ruborizó,  inclinando  su  linda  cabeza 
sobre  el  pecho. 

— Y  si  mi  padre  supiese...- 

— No  lo  sabrá. 

— Sobre  todo,  ¿no  dices  que  me  amas? 

¿Pues  si  esto  es  verdad,  por  qué  no  me  consideras 
acreedor  á  exigirte  una  prueba  de  tu  cariño? 

Yo  no  temblaré  ante  los  peligros  que  se  opongan 
en  mi  derrotero,  acordándome  de  esta  noche. 

— Sí,  Colón;  yo  te  amo,  yo  quiero  demostrarte  que 
he  comprendido  lo  mucho  que  vales  antes  que  los 
demás. 

Y  al  decir  esto,  doña  Beatriz  estrechó  entre  sus 
manos  la  diestra  del  genovés. 

Este  no  apartaba  sus  ojos  de  la  joven. 

Ambos  se  hallaban  radiantes  de  ventura. 

Habíanse  elevado  á  las  dulzuras  del  Paraíso. 

Todo  predisponía  el  ánimo  de  los  amantes  á  la  fe- 
licidad. 

Hallábase  Colón  en  una  estancia  ricamente  ador- 
nada, por  cuya  ventana  penetraban  tímidamente  los 
rayos  de  la  luna. 
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Veíase  junta  á  una  mujer  encantadora  que  se  ha- 
llaba en  el  período  álgido  de  la  belleza,  y  á  la  que 
quería  con  todo  el  fuego  de  que  es  susceptible  sentir 
un  alma  meridional. 

Doña  Beatriz  contemplábase  junto  al  hombre  de 
genio,  cuya  grandeza  empezaba  á  ser  reconocida  por 
todos. 

Uno  y  otro  sentíanse  arrobados  y  atraídos  como  el 
acero  por  el  imán. 

Aquella  noche  fué  una  palabra  de  amor,  un  beso 
y  un  suspiro. 

Ambos  vieron  con  disgusto  los  primeros  albores 
del  día. 

¡Cuan  indiscreto  le  pareció  el  sol! 

Sus  rayos  le  recordaron  que  era  preciso  descender 
á  la  tierra,  volver  á  la  actividad  de  la  vida  humana, 
y  sobre  todo  separarse. 

Doña  Beatriz  desasióse  de  los  brazos  de  su  amante. 

Temía  que  su  padre  encontrase  en  la  casa  al  ge- 
novés. 

Las  mujeres  nunca  llegan  en  sus  arrobamientos 
hasta  el  punto  de  sacrificar  su  dignidad. 

— Vete,  ya  es  tarde — le  dijo  en  voz  baja. 

— ¿Tan  pronto? 

— Ya  amanece,  mi  padre  no  tardará  en  abandonar 
su  lecho,  como  tiene  por  costumbre. 

— Adiós,  pues,  amor  mío. 

¡Cuan  rápidas  pasan  las  horas  á  tu  lado! 

— ¿Volverás  pronto? 


40  EL   JURAMENTO 

— Te  lo  aseguro. 

Si  consigo  convencer  al  Consejo,  volveré  antes  de 
ir  al  campamento. 

— Parte,  parte,  pues. 

Colón  estrechó  de  nuevo  entre  sus  brazos  á  la  jo- 
ven, saliendo  un  instante  después  de  la  estancia. 

La  mañana  estaba  fresca. 

La  brisa  templó  sus  enardecidas  sienes. 

Dirigióse  hacia  la  hostería,  donde  se  hospedó  du- 
rante su  breve  residencia  en  la  ciudad. 

El  dueño  del  establecimiento  ya  se  había  levan- 
tado. 

— Prepara  mi  cabalgadura — le  dijo  Colón. 

— ¿Cómo  os  marcháis  tan  pronto? 

— Sí,  no  puedo  detenerme  más  tiempo. 

El  hostelero  obedeció. 

El  genovés  tomó  un  leve  refrigiero  mientras  se 
cumplimentaban  sus  órdenes. 

Un  instante  después  entró  de  nuevo  el  hostelero, 
manifestándole  que  estaba  servido. 

Colón  pagó  religiosamente  su  cuenta,  y  después 
de  darle  una  buena  propina,  montó  en  la  muía  y  di- 
rigióse hacia  las  afueras  de  Córdoba. 

La  hermosa  perspectiva  de  la  sierra,  la  diafanidad 
del  cielo,  unido  á  los  dulces  recuerdos  que  llevaba 
en  el  alma,  le  hicieron  derramar  una  lágrima  al  salir 
de  aquellos  parajes. 

Grande  era  su  confianza  en  su  proyecto;  sin  em- 
bargo, no  podía  tenerla  tan  profunda  en  las  personas 
que  iban  á  juzgarle. 
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Entre  ellos  había  muchos  teólogos  dispuestos  á 
rebatir  las  teorías  del  genovés. 

Sin  embargo,  Colón  hallábase  dedicado  á  la  lid 
científica  que  se  preparaba. 

No  haremos  la  descripción  de  su  viaje  por  no  can- 
sar el  ánimo  de  nuestros  lectores. 

Cuando  llegó  á  Salamanca  aguardábanle  una  mul- 
titud de  personas. 

Sabedores  de  los  atrevidos  propósitos  de  aquel  ex- 
tranjero, que  hasta  entonces  se  le  había  considerado 
como  un  loco,  no  tenía  nada  de  extraño  que  desper- 
tase la  curiosidad  pública. 

Entre  la  turba  adelantóse  hasta  Colón  un  venera- 
ble anciano,  cuyos  hábitos  indicaron  al  genóvés  que 
era  un  monje. 

Con  efecto,  era  fray  Pedro  Ribera,  uno  de  los  que 
habían  de  ser  sus  jueces  en  los  asuntos  que  allí  le 
guiaban. 

— No  necesito  preguntaros  vuestro  nombre — dijo 
clavando  sus  ojos  en  el  marino — tengo  la  seguridad 
de  no  equivocarme  al  suponeros  Cristóbal  Colón. 

— Con  efecto,  padre — respondió  éste. 

— Vuestras  facciones  me  lo  indican. 

Lleváis  grabadas  en  ella  ese  misterioso  sello  del 
que  se  eleva  sobre  el  vulgo. 

Fray  Pedro  y  Colón  se  dirigieron  juntos  hacia  el 
convento  de  dominicos  de  San  Esteban,  donde  debía 
hospedarse  el  genovés. 


TOMO   H 


CAPITULO  V. 


El  Consejo  de  SalamarLca. 


Transcurridos  algunos  días,  el  salón  del  convento 
de  San  Esteban  presentaba  un  soberbio  espectáculo. 

Sentados  en  bancos  al  rededor  de  la  estancia, 
veíanse  hombres  encanecidos  en  el  estudio. 

Todos  aguardan  con  impaciencia  á  Cristóbal  Colón 
hablando  en  voz  baja  sobre  el  asunto,  y  exponiendo 
entre  ellos  sus  opiniones. 

La  gran  mayoría  de  aquellos  ilustres  profesores 
eran  teólogos. 

Trazaban  los  matemáticos  sus  problemas  sobre 
viejos  pergaminos,  ó  los  geógrafos  examinaban  sus 
incompletas  cartas  geográficas. 

De  pronto  escuchóse  un  sordo  murmullo. 

Cada  cual  dejó  las  operaciones  que  le  abstraían 
para  fijar  sus  ojos  en  la  puerta. 

En  el  dintel  acababa  de  aparecer  un  criado. 

Este  anunció  la  llegada  de  fray  Pedro  Ribera  y 
Cristóbal  Colón. 

Tras  aquel  murmullo  siguió  un  silencio  sepulcral. 
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Iban  á  conocer  al  sabio,  según  los  unos,  al  loco, 
según  los  otros. 

Y  aunque  tan  distintos  eran  los  conceptos,  no  ha- 
bía ninguno  que  no  sintiera  curiosidad  por  ver  al 
hombre  que  tan  atrevidamente  se  determinaba  á 
reunirlos  en  aquella  estancia  para  un  asunto  de  tal 
interés. 

Colón  apareció  en  el  dintel. 

Sus  mejillas  estaban  pálidas. 

Sin  embargo,  conservábase  altiva  su  cabeza  y  sus 
ojos  fijos  en  los  circunstantes. 

Saludó  á  los  sabios  con  afectuoso  respeto,  y  luego 
fué  á  sentarse  en  el  sitio  que  le  habían  destinado. 

Fray  Pedro  se  colocó  junto  al  genovés. 

Este  ilustrado  dominico,  que  desde  luego  había 
sentido  nacer  en  su  alma  una  gran  simpatía  hacia  el 
extranjero,  tuvo  ocasión  de  comprender  que  no  era 
infundada,  en  las  pocas  veces  que  le  había  hablado. 

La  dulzura  de  los  ojos  del  marino,  su  verbosidad 
y  sobre  todo  la  modestia  con  que  siempre  se  presen- 
taba, eran  más  que  suficientes  para  granjearle  la  es- 
timación de  cuantos  le  veían. 

Colón,  después  de  un  leve  exordio  dirigido  á  los 
sabios,  expuso  con  claridad  extremada  cuáles  eran 
las  bases  en  que  fundaba  su  creencia  de  que  existiese 
un  dilatado  continente  más  allá  de  las  aguas  del 
Océano. 

Cuando  terminó  de  hablar,  algunos  individuos  del 
Consejo  usaron  de  la  palabra  para  rebatir  sus  teorías. 

Aquellos  letrados  fundaban  su  dificultad  en  abri- 
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gar  semejante  creencia,  recordando  la  posibilidad  de 
los  antípodas  en  el  hemisferio  del  Sur,  de  que  habló 
Plinio  entre  doctos  é  ignorantes. 

También  se  hicieron  citas  de  San  Aguntín  y  Lac- 
tancio  en  contra  de  las  proposiciones  del  genovés. 

Colón  no  se  desconcertó  por  la  desconfianza  de 
aquellos  doctores,  y  rebatió  con  firmeza  á  sus  adver- 
sarios, fundándose  principalmente  en  la  figura  esféri- 
ca de  la  tierra. 

Entonces  los  teólogos  le  recordaron  los  textos  de 
la  sagrada  Escritura,  alegando  que  en  los  salmos  se 
dice  que  los  cielos  se  hallan  extendidos  sobre  la  tie- 
rra como  una  cortina  ó  como  la  cubierta  de  una  tien- 
da de  campaña,  y  remontándose  á  más  antiguos 
tiempos,  le  recordaron  la  descripción  que  de  los  cie- 
los hacía  San  Pablo  en  su  epístola,  comparándole  á 
un  tabernáculo  ó  lienzo  suspendido  sobre  la  tierra. 

En  este  caso  el  mundo  debía  ser  necesariamente 
plano. 

Los  geógrafos  tampoco  se  hallaban  muy  confor- 
mes con  la  opinión  del  genovés. 
•  Verdad,  que  no  conociendo  más  que  la  cosmogra- 
fía de  Ptolomeo,  mal  podían  dar  crédito  á  lo  que  el 
marino  aseguraba. 

Hubo,  sin  embargo,  en  la  reunión,  quien  sintién- 
dose inflamado  por  las  teorías  del  genovés,  no  dudó 
en  hacerse  solidario  de  ellas,  y  atrevióse  á  decir  que 
quizás  el  célebre  astrólogo  se  hubiese  equivocado^  al 
suponer  que  la  tierra  estaba  fija,  y  que  fuese  el  sol 
quien  girase  en  su  órbita. 


46  BL    JURAMENTO 

Estos  ilustres  filósofos,  tal  vez  presentían  que  el 
célebre  Copérnico  iba  á  derramar  algunos  años 
después  la  luz  sobre  un  asunto  que  tan  grandes  di- 
sensiones promovía  entonces. 

Terminada  la  primera  conferencia,  retiráronse 
sucesivamente  Colón  y  los  sabios,  quedando  de 
acuerdo  para  reunirse  tres  días  después. 

Fray  Pedro  Ribera  rogó  á  su  nuevo  amigo  que  le 
acompañase  á  su  celda. 

— Colón — le  dijo  cuando  se  encontraron  en  ella; — 
no  tengo  duda  de  que  vuestras  teorías  son  una  ver- 
dad susceptible  de  llevarse  al  terreno  de  la  práctica. 

Es  necesario  pues  que  á  toda  costa  se  realice  el 
proyecto. 

— Creo  que  todo  depende  del  informe  que  den  á 
los  reyes  los  miembros  del  Consejo. 

— Mucho  puede  influir  en  los  regios  ánimos,  pero 
aun  suponiendo  que  ese  informe  fuese  desfavorable, 
estoy  dispuesto  á  ir  con  vos,  ó  solo  si  lo  consideráis 
más  oportuno,  al  campamento  de  Modín. 

Yo  hablaré  á  doña  Isabel.  Ya  sabéis  el  prestigio 
que  tenemos  con  la  noble  señora  los  de  mi  orden. 

—Creo  haberos  dicho  que  el  ilustre  cardenal  Men- 
doza me  ha  dispensado  también  su  alta  protección 
en  este  asunto. 

— Lo  sabía. 

También  me  honro  con  su  amistad,  y  ambos  nos 
pondremos  de  acuerdo. 

'   Después  de  todo,   ¿qué  se   exige   para  el  plantea- 
miento de  este  asunto? 
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— Tres  embarcaciones  y  los  víveres  necesarios. 

— ¿Qué  significa  eso? 

—Nada,  cuando  se  trata  de  conquistar  un  nuevo 
mundo  que  ha  de  ser  un  eterno  manantial  de  rique- 
za para  nuestras  empobrecidas  arcas. 

— Y  el  más  hermoso  florón  de  la  corona  de  nues- 
tros reyes. 

Tanta  confianza  me  inspira  el  proyecto,  que  no 
dudo  en  haceros  una  oferta  para  facilitarlo. 

El  genovés  interrogó  á  fray  Pedro  con  una  mi- 
rada. 

— Decid  á  los  reyes  de  Castilla,  que  vos  no  tenéis 
inconveniente  en  sufragar  la  octava  parte  de  los  gas- 
tos que  se  originen. 

— Eso  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  no  soy  más  que  un  oscuro  navegan- 
te, y  no  poseo  medios  de  fortuna. 

— Yo  los  buscaré  para  vos. 

El  genovés  estrechó  entre  sus  manos  las  del  gene- 
roso fraile. 

— ¿Y  os  atreveríais  á  exponer  vuestras  riquezas 
por  mí? 

— Desde  luego. 

— {Tanta  confianza  os  inspira  el  asunto? 

— No  podéis  dudarlo,  cuando  os  hago  ofrecimien- 
tos tan  sinceros.  Esta  cláusula  del  contrato  que  ha- 
gáis, no  sólo  facilita  el  negocio,  sino  que  os  concede 
más  derechos  para  exigir  mayores  recompensas  el  día 
que  descubrieseis  el  nuevo  mundo. 
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— ;Ah!  sí,  fray  Pedro,  y  yo  tendría  muy  en  cuenta 
vuestra  generosidad. 

— Creed  que  no  lo  hago  con  la  esperanza  merce- 
naria de  utilizarme  de  los  tesoros  que  poseáis  el  día 
de  mañana. 

Pero  ¿no  es  digno  de  que  se  haga  un  sacrificio  por 
un  proyecto  de  la  entidad  del  vuestro? 

Si  yo  me  hallase  en  el  caso  de  los  monarcas,  no 
dudaría.  Bien  poco  exponen. 

En  cambio  las  ventajas  pueden  ser  inmensas. 

Guando  emprendieron  la  guerra  contra  los  musul- 
manes, también  estaban  las  arcas  vacías. 

Sin  embargo,  existieron  medios  para  movilizar  un 
poderoso  ejército  en  contra  del  estandarte  de  la  me- 
dia luna. 

Santa  y  elevada  fué  la  misión;  ^pero  qué  significa 
al  lado  de  la  vuestra?  Lo  que  una  gota  más  de  agua 
en  las  inmensidades  del  Océano. 

Vos  habéis  tendido  vuestras  miradas  adonde  no 
llegaron  las  de  los  demás  hombres. 

No  os  detuvisteis  por  las  declaraciones  de  la  cos- 
mografía, ni  por  las  frases  de  la  Escritura,  ni  por  ha- 
ber sido  la  befa  del  estólido  vulgo. 

Colón,  vuestra  es  la  gloria. 

Llegaréis  al  límite  de  vuestros  deseos. 

Os  repito  lo  propio  que  el  cardenal  Mendoza. 

Sois  uno  de  esos  hombres  privilegiados,  en  cuyo 
cerebro  ha  hecho  penetrar  el  Hacedor  uno  de  sus 
rayos  divinos. 
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Pocos  instantes  después,  ambos  se  separaron. 

Transcurridos  los  tres  días,  presentóse  de  nuevo  el 
marino  en  la  sala  del  convento  de  San  Esteban. 

Habían  reflexionado  los  sabios  durante  aquel  bre- 
ve período  sobre  las  proposiciones  de  Colón,  y  el 
debate  fué,  por  lo  tanto,  más  enérgico. 

Sin  embargo,  muchos  de  los  que  en  la  primera 
entrevista  habían  discutido  más  vivamente,  acabaron 
por  asimilarse  á  sus  ideas. 

El  informe  que  se  envió  á  los  reyes  de  Castilla  fué 
poco  concreto. 

Unos  afirmaban  en  él  que  no  debían  dudar  en 
atender  á  los  deseos  del  marino;  otros  muchos  opina- 
ban que  era  perder  el  tiempo  de  un  modo  lastimoso. 

F>ay  Pedro  supo  que  Colón  pensaba  salir  de  Sa- 
lamanca y  dirigirse  al  campamento. 

Mucho  sintió  no  poder  acompañarle,  como  se  ha- 
bía propuesto,  pero  en  aquellos  instantes  era  necesa- 
ria su  presencia  en  la  ciudad. 

Prometióle,  sin  embargo,  que  no  dejaría  de  ir  á 
Córdoba  ó  al  teatro  de  la  guerra,  según  el  sitio  en  que 
se  hallasen  los  monarcas  cuando  concluyera  sus  pe- 
rentorias ocupaciones. 

Colón  salió  algunos  días  después  de  Salamanca. 

Casi  todas  las  personas  importantes  fueron  á  des- 
pedirle. 

Su  propósito  era  dirigirse  al  reino  granadino,  á 
pesar  de  la  promesa  que  hizo  á  doña  Beatriz  de  pa- 
sar primero  por  la  antigua  corte  de  los  califas. 


TOMO  H 


CAPITULO  VI. 


XJna  respuesta  aT*r»Ofi:aTi.te. 


Durante  la  ausencia  de  Cristóbal  Colón,  las  tropas 
cristianas  no  habían  permanecido  inactivas. 

Sabedores  los  reyes  de  los  nuevos  disturbios  ocu- 
rridos en  la  corte  mora  entre  el  impetuoso  Zagal  y  el 
joven  Boabdil,  no  dudaron  en  dirigir  sus  armas  ha- 
cia las  demás  ciudades  de  los  muslimes,  en  las  que 
consiguieron  extraordinarias  victorias. 

Debe  mencionarse  entre  ellas  la  de  Vélez,  que,  á 
pesar  de  haberse  salido  de  su  cauce  los  ríos  que  fer- 
tilizan sus  alrededores,  no  impidieron  á  una  valerosa 
hueste  mandada  por  Hernán  Pérez  del  Pulgar  caer 
sobre  los  descuidados  enemigos. 

El  Zagal  supo  la  situación  en  que  se  hallaban,  y 
aunque  estuvo  rehacio  en  salir  de  Granada  temien- 
do que  Boabdil  y  sus  abencerrajes  le  hiciesen  algu- 
na traición,  dirigióse  á  Vélez  acompañado  de  sus 
bravos  zegríes. 

El  emir,  aquella  vez  queriendo  economizar  la 
sangre  de  sus  soldados,  cosa  que  hasta  entonces  no 
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demostró  importarle  mucho,  dirigióse  á  Vélez  pro- 
tegido por  las  asperezas  de  la  sierra. 

El  rey  Fernando  había  previsto  sin  embargo  esto, 
y  envió  hacia  aquellas  incultas  cumbres  la  hueste 
del  conde  de  Tendilla,  dispuesta  á  evitar  el  paso  del 
Zagal. 

Los  de  Vélez,  que  habían  cobrado  aliento  en  pre- 
sencia de  sus  amigos,  no  supieron  qué  determina- 
ción tomar  al  ver  dispersadas  en  una  descompuesta 
fuga  á  las  tropas  del  emir. 

Solo  éste,  acompañado  de.  una  pequeña  falange  de 
nobles  granadinos,  luchó  heroicamente  contra  los 
cristianos;  pero  no  pudiendo  resistir  al  número,  se 
vio  en  la  triste  necesidad  de  ocultarse  en  las  grietas 
de  las  rocas,  de  donde  salieron  poco  después  para 
regresar  tristemente  á  Granada. 

Esto,  unido  á  la  presencia  de  las  lombardas  y  pie- 
zas de  gran  calibre  que  aparecieron  por  la  parte  del 
Sur,  obligaron  á  los  de  Vélez  á  pensar  en  la  rendi- 
ción. 

El  ejemplo  de  los  de  Loja  había  perjudicado  mu- 
cho los  intereses  del  Zagal. 

Ondeó  en  la  fortaleza  la  bandera  del  parlamento, 
y  los  derrotados  musulmanes  consintieron  en  aban- 
donar la  ciudad,  siempre  que  les  permitiesen  dirigir- 
se á  África. 

El  conde  de  Tendilla  no  quiso  ser  con  ellos  menos 
generoso  que  lo  había  sido  el  marqués  de  Cádiz  con 
los  de  Loja,  y  distrajo  una  buena  parte  de  sus  tro- 
pas para  que  acompañasen  á  los  vencidos  hasta  un 
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sitio  donde  pudieran  considerarse  seguros  de  las  ase- 
chanzas de  los  moros,  que  aun  persistían  resistir  á 
todo  trance. 


No  se  había  equivocado  el  Zagal  al  no  querer  sa- 
lir de  la  corte  granadina. 

Apenas  supo  Aixa  que  el  emir  habíase  encamina- 
do con  los  más  bravos  paladines  de  su  ejército  hacia 
Vélez,  hizo  que  se  presentase  en  su  palacio  de  Al- 
Albaicín  D.  Beltrán  de  Meneses. 

—  Es  necesario — le  dijo — que  aprovechemos  la  oca- 
sión que  se  nos  presenta. 

Sabe  el  Profeta  cuándo  encontraremos  otra  tan 
oportuna. 

— ¿Qué  deseas? 

— El  Zagal  ha  partido  á  Vélez. 

— Lo  sé. 

— Le  acompañan  sus  más  valerosos  guerreros. 

— No  lo  ignoro. 

—  Es  preciso  que  cuando  regrese,  Boabdil  se  halle 
en  la  Alhambra  y  que  estén  cerradas  para  el  Zagal 
las  puertas  de  la  ciudad. 

Meneses  quedóse  un  instante  pensativo. 

— ¿Has  recapacitado  bien  en  las  consecuencias  de 
lo  que  me  propones? 

— Sólo  he  pensado  que  no  me  conviene  la  división 
del  rñno. 

Boabdil  es  el  único  legítimo  heredero  de  este  vasto 
territorio. 
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En  la  Alhambra  contempló  la  luz  primera  y  en 
ella  debe  morir. 

^Acaso  te  espanta  la  idea  de  que  el  Zagal  intente 
asaltar  los  muros? 

— No,  Aixa;  lo  que  menos  me  preocupa  es  el  Za- 
gal y  su  hueste. 

— {Entonces,  qué  te  detiene? 

— ¿Has  olvidado  lo  que  prometió  tu  hijo  en  Loja? 

— Ciertamente  que  no. 

— En  esa  ciudad  abdicó  de  su  título  de  emir  reci- 
biendo el  de  marqués  de  Guadix. 

Tampoco  ofreció  favorecer  los  intereses  de  los  mo- 
narcas cristianos. 

— Es  verdad. 

Y  prometió  romper  las  hostilidades  contra  su  tío. 

Ya  ves  que  les  ha  cumplido  su  palabra. 

— ¿De  modo  que  cuando  los  reyes  de  Castilla  inten- 
ten penetrar  en  Granada,  no  les  pondrás  obstáculos? 

— Eso  nunca  lo  permitiré — respondió  Aixa. 

— {Luego  vas  á  faltar  á  tus  compromisos  por  se- 
gunda vez? 

— Sea  yo  dueña  de  Granada,  y  poco  me  importan 
ias  promesas  hechas  á  nuestros  enemigos. 

Don  Beltrán  de  Meneses  no  replicó. 

Comprendía  que  en  el  alma  de  la  sultana  no  rei- 
naba más  que  la  ambición. 

Por  otra  parte,  como  no  se  le  oscurecía  que  siendo 
la  madre  de  Boabdil  la  única  reina  de  aquel  vasto 
territorio  era  más  fácil  su  engrandecimiento  perso- 
nal, no  dudó  en  practicar  sus  órdenes. 
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Inmediatamente  puso  en  actividad  á  sus  bravos 
abencerrajes,  que,  con  las  cimitarras  desnudas,  se 
lanzaron  por  las  angostas  calles  de  Granada  sem- 
brando en  ellas  el  luto  y  el  espanto. 

Pocos  instantes  después  Boabdil  entraba  en  el  al- 
cázar árabe  acompañado  de  la  ambiciosa  sultana. 

Muchos  eran  los  móviles  que  indujeron  á  ésta  á 
faltar  por  segunda  vez  á  sus  compromisos  con  los 
reyes  de  Castilla. 

Creía  en  primer  lugar,  que  era  muy  difícil  que  las 
huestes  cristianas  se  determinasen  á  llegar  hasta  una 
ciudad  tan  fortificada  como  aquélla. 

Inquietándole  además  que  su  rival  Zoraya  vol- 
viese á  asomarse  á  los  ajimeces  del  alcázar,  como 
pretendían  el  vazzir  Abul-Venegas  y  D.  Pedro  de 
Solís,  dispuso  desde  luego  que  no  se  permitiese  á  la 
joven  viuda  salir  de  los  alijares,  donde  residía. 

Hasta  después  de  muerto  Muley  tenía  celos  de  la 
joven. 

Cuando  se  supo  en  Granada  la  derrota  sufrida  en 
Vélez  por  el  Zagal,  aquel  pueblo  impresionable  y 
veleidoso  aplaudió  la  resolución  enérgica  que  habían 
tomado  de  nombrar  á  Boabdil  único  soberano  de  los 
muslimes. 

El  Zagal,  ignorando  completamente  lo  que  había 
sucedido,  llegó  acompañado  de  sus  valerosos  paladi- 
nes hasta  los  muros  de  la  ciudad. 

Uno  de  sus  esclavos,  que  seguía  siéndole  fiel,  le 
aguardaba  en  las  cercanías. 

—Señor  —  le  dijo  tristemente  —  Boabdil,  aprove- 
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chando  vuestra  ausencia  se  ha  hecho  dueño  de  Gra- 
nada; volveos,  pues,  si  tenéis  en  algo  vuestra  exis- 
tencia. 

Esta  noticia  llenó  de  sorpresa  y  de  dolor  el  alma 
del  moro. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  serían  inútiles 
cuantas  tentativas  hiciese  por  entonces,  clavó  los  ija- 
res  en  su  caballo,  encaminándose  hacia  Guadix. 

Algunos  de  sus  más  valerosos  adictos  le  aconseja- 
ban que  entrase  al  asalto. 

Entre  ellos  uno  de  los  más  fogosos  era  el  vazzir 
Venegas,  pero  el  Zagal  le  respondió: 

—  Poco  me  importaría,  como  á  todo  buen  guerre- 
ro, perder  la  existencia  en  el  pueblo  que  me  vio  nacer, 
pero  existen  otras  poderosas  razones  para  que  pre- 
ñara alejarme. 

Preguntáronle  algunos  los  móviles  que  le  inducían 
á  observar  esta  conducta,  y  respondió: 

— No  quiero  gobernar  un  pueblo  tan  ingrato. 

Ellos  recibirán  el  castigo. 

Boabdil  se  verá  obligado  á  entregar  las  llaves  de 
la  ciudad  mucho  antes  de  lo  que  creéis. 

Y  esto  dicho,  animó  á  su  caballo  con  la  espuela  y 
el  acento,  para  que  se  alejase  de  aquellos  parajes  que 
tan  ingratos  habían  sido  para  él. 


Entretanto,  las  huestes  cristianas,  no  satisfechas 
con  la  nueva  victoria,  dirigieron  sus  armas  hacia  las 
villas  y  fortalezas  de  la  Ajarquía,  aquellos  lugares  in- 
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cultos  donde  los  bravos  montañeses  habían  derrota- 
do algún  tiempo  atrás  las  tropas  del  maestre  de 
Santiago. 

Faltábales,  no  obstante,  á  los  moros  el  animoso 
concurso  de  Muley-Hacén,  y  fueron  rindiéndose  su- 
cesivamente. 

Por  momentos  se  estrechaba  el  territorio  muslim. 

Sin  embargo,  aun  faltaba  Málaga,  esa  gran  ciudad 
que  siempre  había  permanecido  ñel  á  su  emir  y  á  su 
dogma. 

Cierto  que  se  hallaba  completamente  aislada  entre 
las  posesiones  pertenecientes  ya  á  los  reyes  de  Casti- 
lla, pero  su  Gibralfaro  y  su  Alcazaba,  poderosos 
castillos  enlazados  por  un  subterráneo,  hacían  com- 
prender que  el  asalto  era  muy  difícil,  si  no  imposible. 

Por  sus  gruesos  torreones  divisábanse  las  gruesas 
bocas  de  las  grandes  piezas  de  artillería,  y  estaba 
protegida  por  el  bravo  Hamet  el  Zegrí,  acompañado 
de  sus  gómeles  y  sus  africanos. 

El  rey,  comprendiendo  que  habían  de  oponer  una 
gran  resistencia,  y  económico  como  siempre  de  de- 
rramar la  sangre  de  sus  paladines,  trató  de  acudir  á 
otros  medios  para  evitar  las  pérdidas  que  un  asalto 
podía  producirle. 

Envió,  pues,  á  uno  de  sus  más  valerosos  caudillos 
para  que  tratase  con  el  Zegrí  de  una  rendición  con- 
vencional. 

Indignóse  el  sarraceno  con  semejante  proposición, 
y  volviendo  la  espalda  al  caballero  cristiano,  le  dijo: 

—  Puedes  manifestar  á  tus  reyes  que  la  ciudad  de 

TOMO   II  8 
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Málaga  no  se  rendirá  á  los  primeros  disparos,  como 
han  hecho  Vélez  y  las  villas  de  la  Ajarquía. 

El  mensajero  cumplió  al  pie  de  la  letra  el  encargo 
que  le  habían  dado,  y  entonces  no  hubo  más  reme- 
dio que  pensar  en  la  conquista  de  aquella  ciudad, 
que  era  el  imperio  del  comercio  de  los  muslimes  con 
el  África  y  con  Oriente. 

En  este  estado  hallábanse  las  cosas  cuando  llegó 
de  nuevo  Cristóbal  Colón  para  conferenciar  con  los 
reyes  sobre  su  asunto. 


CAPITULO  VIL 


Héa.  coxiqLViista  (le  IVIsXlag^a. 


Don  Diego  Enríquez  y  Gonzalo  de  Córdoba,  que 
se  hallaban  á  la  sazón  en  las  cercanías  de  Málaga, 
aconsejaron  al  genovés  que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
presentase  á  los  reyes. 

Pero  el  cardenal  Mendoza  opinó  de  otro  modo. 

—  El  rey — dijo  á  Colón — no  querrá  disponer  por 
sí  solo. 

Ya  sabéis  que  le  place  consultar  á  su  ilustre  espo- 
sa hasta  en  lo  más  mínimo,  y  ésta  se  encuentra  en  el 
campamento  de  Modín. 

Además,  las  circunstancias  que  nos  rodean  son  de- 
masiado críticas. 

Nos  hallamos  en  presencia  de  una  plaza,  cuyo 
asalto  ha  de  costar  muchos  días  y  mucha  sangre. 

Como  vuestro  proyecto  me  interesa  quizás  tanto 
como  á  vos  mismo,  quiero  que  no  se  opongan  á  él 
■dificultades. 

Por  lo  tanto  es  necesario  esperar. 

Resignóse  Colón  á  seguir  el  consejo  del  anciano,  y 
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ya  sintió  en  el  fondo  de  su  alma  no  haberse  deteni- 
do en  Córdoba  para  pasar  unos  días  junto  á  doña 
I^eatriz,  como  la  había  prometido. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  ya  no  era  opor- 
tuno emprender  de  nuevo  el  viaje,  ciñóse  el  casco  y 
el  arnés,  y  se  dispuso  á  tomar  una  parte  activa  en  la 
batalla  que  se  preparaba. 

Cada  vez  que  contemplaba  el  rey  los  cubiertos  to- 
rreones de  Gibralfaro  y  de  la  Alcazaba,  parecíale  más 
imposible  la  conquista  de  aquella  ciudad. 

Dos  días  después  llegó  el  marqués  de  Cádiz  al 
frente  de  su  valerosa  hueste. 

Su  opinión  fué  exactamente  igual  á  la  de  D.  Fer- 
nando. 

Entonces,  antes  de  romper  las  hostilidades,  quisie- 
ron enviar  un  nuevo  mensaje  al  rebelde  Zegrí,  en  el 
que  se  hacían  ventajosas  proposiciones  para  evitar 
los  estragos  de  la  guerra. 

Esta  comisión  recayó  en  Hernán  Pérez  del  Pul- 
gar. 

Presentóse  el  caudillo  en  Gibralfaro,  pasando  entre 
las  filas  enemigas,  y  fué  recibido  por  Hamet. 

Pero  apenas  supo  éste  que  se  trataba  de  hacerle 
nuevas  proposiciones  para  la  rendición  de  la  plaza, 
respondióle  concretamente  que  todo  era  inútil,  y  que 
tanto  él  como  sus  montañeses  estaban  dispuestos  á 
morir  antes  de  rendirse. 

Pulgar  dijo  al  monarca  lo  que  le  había  contestada 
el  gobernador. 

Entonces  el  rey  se  decidió  á  apelar  á  la  fuerza. 
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Hizo  que  transportasen  los  cañones  por  medio  de 
sus  galeras,  y  dirigióse  con  su  ejército  por  las  ventas 
de  Bezmiliana. 

Difíciles  eran  los  sitios  que  les  era  preciso  cruzar 
á  las  tropas  cristianas  para  aproximarse  á  la  ciudad. 

Tenían  necesariamente  que  aventurarse  por  unes- 
trecho  valle  dominado  por  el  castillo  de  Gibralfaro  y 
por  la  sierra. 

Apenas  penetraron  en  la  angosta  vereda,  cayó  so- 
bre ellos  un  diluvio  de  piedras  y  saetas,  mientras  los 
cañones  vomitaban  desde  el  castillo  sus  enormes  pro- 
yectiles de  roca  y  de  hierro. 

Los  castellanos  no  retrocedían  sin  embargo,  y  ca- 
minaban impávidos  hacia  las  alturas  que  ocupaban 
las  huestes  sarracenas. 

Llegó  un  momento  en  que  los  enemigos  se  jun- 
taron. 

Entonces  el  combate  fué  espantoso. 

Los  hombres  luchaban  cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á 
brazo. 

Tan  rudas  eran  las  embestidas  de  la  hueste  del 
marqués  de  Cádiz,  que  los  sarracenos,  á  pesar  de 
sus  buenos  propósitos,  se  vieron  en  la  necesidad  de 
ampararse  en  el  castillo. 

Entonces  empezaron  á  funcionar  las  gruesas  lom- 
bardas de  los  cristianos,  que  consiguieron  abrir  una 
brecha  en  uno  de  los  muros  del  arrabal. 

Arrojáronse  á  ella  algunos  valerosos  caudillos,  pe- 
ro con  tan  desgraciada  suerte,  que  no  sólo  fueron 
rechazados,  sino  que  saliendo  tras  ellos  una  pequeña 
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taifa  de  montañeses,  dieron  fin  con  sus  vidas,  dego- 
llándolos sin  piedad. 

Otros  cuantos  cristianos,  que  se  decidieron  á  asal- 
tar uno  de  los  torreones,  fueron  víctimas  por  la  ex- 
plosión de  una  mina  que  con  este  objeto  había  pre- 
parado el  astuto  Zegrí. 

El  rey  y  el  marqués  de  Cádiz  comprendieron 
que  no  se  habían  equivocado  al  suponer  que  Málaga 
había  de  ofrecerles  grandes  dificultades  para  su  ren- 
dición. 

Las  tropas  cristianas  empezaban  á  desalentarse,  y 
hubo  algunos  soldados  que  se  pasaron  al  ejército  del 
islamismo. 

A  este  estado  llegaban  las  cosas  y  ya  pensaba  el 
monarca  en  desistir  de  aquella  conquista,  cuando 
vieron  que  unos  cuantos  jinetes  se  aproximaban. 

Los  recién  venidos  pertenecían  á  la  más  elevada 
nobleza  de  Córdoba,  y  habíanse  quedado  junto  á  la 
reina  en  el  campamento  de  Modín. 

Supieron  todos  con  sorpresa  y  satisfacción,  que 
doña  Isabel,  abandonando  aquellos  tranquilos  para- 
jes, llegaría  dentro  de  algunos  momentos  al  teatro 
de  la  guerra. 

Con  efecto,  una  hora  después  estrechaba  la  mano 
de  su  esposo  y  saludaba  á  los  valientes  paladines 
que  se  hallaban  junto  á  los  muros  de  Málaga. 

— ¡Viva  la  reina! — exclamaron  los  soldados  al  des- 
cubrirla. 

Colón  fué  indudablemente  uno  de  los  que  más  ce- 
lebró la  llegada  de  la  noble  señora. 


Ftí^^ii^"^'"' 


lit.  de  M  Fernandez.?^  S.}íiccias.7y9J»Isdri¿ 


Viva   Ja  rema  ' 
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Desde  luego  pensó  hablarle  de  su  asunto  si  se 
conseguía  la  victoria. 

La  presencia  de  la  magnánima  señora  hizo  que 
volviese  el  brío  á  aquellos  corazones,  angustiados  por 
las  dificultades  que  ofrecía  el  asalto. 


Mientras  esto  acontecía  en  el  campamento  de  los 
cristianos,  un  santón,  lleno  de  entusiasmo  por  la 
bravura  con  que  se  había  obstinado  Hamet  en  no 
aceptar  la  capitulación  que  le  ofrecían,  comprome- 
tióse seriamente,  no  sólo  á  decidir  la  victoria  en  fa- 
vor de  los  moros,  sino  á  terminar  la  guerra. 

Los  fanáticos  aplaudieron  sus  propósitos,  no  te- 
niendo inconveniente  en  asociarse  á  su  idea. 

Salieron  tras  él  unos  cuatrocientos  muslimes  en 
dirección  al  campo  enemigo. 

Una  de  las  numerosas  avanzadas  del  marqués  de 
Cádiz  hizo  la  señal  de  alarma,  é  inmediatamente 
pusiéronse  todos  sobre  las  armas. 

La  noche  había  tendido  sobre  la  tierra  sus  negros 
crespones. 

Gonzalo  de  Córdoba  y  y  su  hueste  se  encargaron 
de  contener  á  los  acometedores. 

De  tal  manera  lo  hicieron,  que  les  obUgaron  á 
apelar  á  la  fuga. 

Sin  embargo  detuviéronse  en  presencia  del  santón, 
que  permanecía  arrodillado  junto  á  una  roca,  con 
las  manos  cruzadas  y  los  ojos  fijos  en  el  cielo. 

—¿Qué  haces  ahí,  perro?— le  preguntó  Gonzalo. 
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Respondióle  el  moro  que  acababa  de  tener  revela- 
ciones de  Alá,  y  que  antes  de  morir  deseaba  hablar 
un  momento  con  los  augustos  monarcas  cristianos. 

El  caudillo  cordobés,  cuya  imaginación  ardiente  y 
fantástica  no  dejaba  de  ser  un  tanto  supersticiosa, 
dio  órdenes  á  sus  tropas  para  que  le  respetaran  la 
vida,  y  le  condujo  al  campamento. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  todos  al  ver  al  joven  en 
compañía  de  aquel  anciano,  cuyas  barbas  sucias  y 
desgreñadas  le  llegaban  hasta  la  cintura. 

Gonzalo  refirió  al  marqués  de  Cádiz  lo  que  le  ha- 
bía impulsado  á  respetar  la  existencia  del  muslim. 

Este  dirigió  una  mirada  á  su  alrededor,  llamando 
desde  luego  su  atención  una  de  las  tiendas  más  lu- 
josas donde  doña  Beatriz  de  Bobadilla  jugaba  á  las 
damas  con  D.  Alvaro  de  Portugal,  hijo  del  duque 
de  Braganza,  que  estaba  emparentado  con  los  reyes 
de  Castilla. 

El  santón  creyó  que  aquel  ilustre  caballero  era 
el  rey  y  que  doña  Beatriz  era  la  reina. 

Como  si  el  juego  le  inspirase  curiosidad,  se  fué 
aproximando  poco  á  poco,  y  sacando  de  repente 
un  puñal,  infirió  á  D.  Alvaro  una  herida  en  la  ca- 
beza. 

Doña  Beatriz  de  Bobadilla  lanzó  un  grito,  que  fué 
ahogado  por  el  terror  que  le  produjo  verse  también 
acometida  por  el  sarraceno. 

Afortunadamente  los  bordados  de  su  traje  impi- 
dieron que  el  puñal  del  asesino  la  hiriera. 

Su  muerte  hubiese  sido  segura  á  no   acudir   á  la 
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exclamación  de  la  dama  varios  nobles,  que  arrebata- 
ron la  existencia  de  aquel  miserable. 


Al  siguiente  día  emprendióse  nuevamente  el  asalto. 

El  Zegrí  no  dejaba  de  comprender  que  la  resisten- 
cia se  hacía  muy  difícil. 

Los  víveres  iban  escaseando,  hasta  el  punto  que 
las  madres  se  veían  obligadas  á  mantener  á  sus  tier- 
nos hijos  con  hojas  de  parra  y  aceite. 

Sin  embargo,  aun  persistía  Hamet  en  no  rendirse. 

Sabedor  el  Zagal,  que  vagaba  á  la  ventura,  de  la 
triste  situación  en  que  se  encontraban  los  malague- 
ños, acudió  en  su  auxilo,  pero  con  tan  mala  fortuna, 
que  su  hueste  fué  destrozada  por  las  tropas  de  Boab- 
dil,  que  no  perdonaban  medio  de  desprestigiarle,  sin 
comprender  que  de  este  modo  iba  á  pasos  agiganta- 
dos hacia  su  propia  ruina. 

Hamet,  no  pudiendo  soportar  las  reclamaciones  de 
sus  vasallos,  que  llegaban  al  extremo  de  caerse  muer- 
tos de  hambre  por  las  calles,  vióse  obligado  á  refu- 
giarse en  el  castillo  de  la  Alcazaba. 

Entonces  las  huestes  cristianas  penetraron  en  aque- 
lla ciudad  que  parecía  inexpugnable,  pero  que  tuvo 
que  ceder  al  valor  de  sus  escaladores. 

Los  reyes  no  quisieron  penetrar  en  Málaga  hasta 
que  se  hubiese  bendecido  la  mezquita  principal, 
donde  se  cantó  un  Te-Deum  en  loor  de  la  victoria 
obtenida. 

— Ha  llegado  el  momento  oportuno  de  tratar  de 
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vuestro  asunto — dijo  el  cardenal  Mendoza  al  ge- 
noves. 

— Con  efecto — respondió  Colón; — no  puede  encon- 
trarse un  día  más  propicio. 

El  ánimo  de  los  reyes  debe  hallarse  satisfecho. 

Han  conquistado  una  de  las  plazas  más  fuertes  del 
territorio  del  islamismo. 

Mendoza  y  Colón  quedaron  conformes  en  que 
aquella  noche  hablarían  á  doña  Isabel  del  asunto  que 
tanto  les  preocupaba. 


CAPITULO  VIII. 


Nu.evasd.llaciori.es. 


Favorable  era,  con  efecto,  la  ocasión;  pues  los  re- 
yes de  Castilla,  después  de  una  victoria  como  la  que 
acababan  de  obtener  conquistando  la  plaza  malague- 
ña, debían  hallarse  en  la  mejor  actitud. 

Así  es,  que  recibieron  al  cardenal  Mendoza  y  á 
Cristóbal  Colón,  su  protegido,  con  la  mayor  alegría. 

Los  monarcas  ya  conocían  el  informe  del  consejo 
de  sabios  de  Salamanca,  informe  que,  según  dijimos 
á  nuestros  lectores,  era  muy  variado  en  sus  con- 
ceptos. 

Unos  aseguraban  que  las  teorías  del  genovés  eran 
fundadas,  y  que  por  lo  tanto  el  Nuevo  Mundo  sería 
la  base  de  la  riqueza  de  España,  otros  tratábanle  de 
visionario,  diciendo,  no  obstante  que,  supuesto  que 
el  proyecto  no  reclamaba  grandes  sacriñcios,  no 
veían  inconveniente  en  que  se  emprendiese. 

La  reina,  que  había  conferenciado  aquella  misma 
tarde  con  el  cardenal  y  su  favorita  doña  Beatriz  de 
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Hobadilla,  hatlábasc  dispuesta  á  acceder  á  las  preten- 
siones del  marino. 

— Y  bien,  Colón— le  preguntó; — ¿cuáles  son  tus  de- 
seos para  que  llevemos  á  cabo  esa  empresa? 

— Señora — respondió  el  marino; — ya  comprende- 
rá V.  M.  que  ha  sido  la  aspiración  de  toda  mi  vida, 
que  la  he  consagrado  á  los  serios  estudios  que  recla- 
maba, y  que  para  realizarla  he  de  atravesar  por  una 
dilatada  cadena  de  peligros  y  adversidades. 

—  Es  cierto. 

— No  extrañe  por  lo  tanto  V.  M.  que  mis  propo- 
siciones tiendan  á  asegurarme  un  porvenir. 

— Habla,  pues. 

— Necesito  en  primer  lugar,  según  os  dije,  tres  ca- 
rabelas y  víveres  necesarios  para  mi  tripulación. 

Con  objeto  sin  embargo  de  disminuir  los  gastos 
que  esto  ocasione,  y  para  demostraros  la  confianza 
que  la  empresa  me  inspira,  no  tengo  inconveniente 
en  costear  la  octava  parte  de  ellos. 

Colón  al  decir  esto  confiaba  en  la  promesa  de  fray 
Pedro  Ribera. 

— Perfectamente;  y  si  consigues  tus  propósitos  y 
descubres  ese  nuevo  mundo,  ¿qué  solicitas? 

— En  ese  caso  mis  exigencias  ya  son  mayores. 

Necesito  en  primer  lugar,  que  me  concedáis  el  em- 
pleo de  almirante  en  todas  las  tierras  que  descubra, 
lo  propio  que  ha  conseguido  en  su  distrito  el  gran 
almirante  de  Castilla. 

Este  cargo  será  hereditario  para  mis  sucesores. 

Deseo  además  ser  virrey  y  gobernador  de  las  dichas 
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posesiones,  pudiendo  nombrar  tres  candidatos  para 
cada  provincia,  uno  de  los  cuales  será  elegido 
por  V.  M. 

Adelantando  una  octava  parte  de  los  gastos  que 
reclama  el  negocio,  tendré  derecho  á  reservarme  una 
décima  de  todas  las  piedras  preciosas,  oro,  plata  y 
y  objetos  de  valor  que  se  encuentren. 

Mi  lugarteniente  y  yo  seremos  los  únicos  jueces 
que  entiendan  en  las  causas  que  puedan  ocurrir  en 
el  tráfico  de  España  y  aquellos  países. 

Estas  son  las  bases  de  mi  contrato. 

Parecióle  al  monarca  que  Colón  se  excedía  en  sus 
pretensiones,  y  trató  dé  influir  en  su  ánimo  para  que 
las  suavizase,  sobre  todo  en  la  parte  que  concernía 
á  los  cargos  honoríficos  que  reclamaba. 

Pero  Colón  estuvo  inflexible. 

Comprenda  V.  M.—  dijo  al  rey — la  importancia 
del  asunto  que  le  propongo;  voy  á  haceros  dueño  de 
un  mundo  que  ocupa  la  mitad  de  la  tierra,  y  me  pa- 
rece justo  que  después  de  V.  M.  debo  considerarme 
la  primer  persona  de  aquellos  vastísimos  países. 

Doña  Isabel  dirigió  á  su  esposo  una  mirada  supli- 
cante; pero  D.  Fernando,  creyendo  que  el  genovés 
accedería  á  emprender  el  viaje  en  condiciones  menos 
ventajosas,  le  respondió  que  bajo  aquellas  bases  no 
podía  prestarle  su  ayuda. 

Despidióse  el  marino  de  los  reyes,  saliendo  de  la 
tienJa  lleno  de  despecho. 

El  cardenal  Mendj/a  y  su  amigo  D.  Diego  Erirí- 
quez  trataron  de  consjlarle,  pero  Colón  les  hizo  sa- 
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ber  que  había  resuelto  ausentarse  para  siempre  de 
España.  ^ 

Esta  resolución  coincidió  con  una  carta  que  llegó 
á  manos  del  genovés,  en  que  el  rey  de  Francia  le  ha- 
cía proposiciones  para  la  realización  de  su  empresa. 

Lo  único  que  le  sujetaba  en  España  era  doña  Bea- 
triz, de  quien  tenía  noticias  con  mucha  frecuencia. 

Cuatro  meses  transcurieron  sin  verla,  y  el  genovés 
decidió  dirigirse  á  Córdoba  antes  de  salir  para  siem- 
pre de  España. 

Montó  de  nuevo  en  su  muía,  y  despidiéndose  de 
sus  amigos  emprendió  el  camino. 

Entretanto,  Mendoza  y  Gonzalo,  en  unión  de  al- 
gunos otros  entusiastas  del  proyecto,  dijeron  á  los 
reyes  que  era  una  locura  dejarle  partir,  y  de  tal 
modo  inflamaron  sus  ánimos,  que  doña  Isabel  dio 
órdenes  para  que  llamasen  de  nuevo  al  marino. 

Alcanzaron  á  éste  á  algunas  leguas  de  Málaga,  y 
auque  se  negaba  á  dar  crédito  á  las  nuevas  promesas 
de  los  soberanos,  accedió  por  último  á  regresar  al 
campamento. 

Dijéronle  los  reyes  que  permaneciese  allí,  y  que 
tan  pronto  como  terminara  la  guerra  le  prometían 
entrar  de  nuevo  en  negociaciones  respecto  á  su 
asunto. 

No  satisfacían  mucho  á  Colón  estas  dilaciones^ 
pero  las  aceptó,  aunque  no  fuese  más  que  por  no  sa- 
lir de  España. 

Algunos  días  después]  llegó  á  manos  del  marino 
una  carta. 
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Era  de  doña  Beatriz. 

La  abrió  con  mano  trémula  por  la  emoción,  y  leyó 
con  sorpresa  que  la  joven  expresábale  la  necesidad 
•de  verle  con  urgencia. 

Colón  deseaba  esto  mismo. 

Pidió  por  lo  tanto  el  regio  permiso  para  ausentarse 
de  Málaga,  haciendo  antes  la  firme  promesa  de  vol- 
ver cuando  supiese  que  habían  conseguido  la  rendi- 
ción de  Granada,  ó  antes  si  ellos  le  creían  necesario. 

Este  permiso  le  fué  otorgado. 

El  genovés  salió  seguido  de  una  pequeña  hueste 
hasta  la  frontera. 

Hallábase  intranquilo. 

— Qué  razones  podrían  impulsar  á  la  joven  á 
llamarle  con  tanta  urgencia  distrayéndole  de  sus 
asuntos? 

{Estaría  enferma? 

Colón  hacía  mil  interpretaciones  distintas. 

Como  la  fatalidad  se  goza  en  impacientarnos,  du- 
rante el  viaje  hallaron  una  pequeña  hueste  de  los 
gómeles  de  Málaga  que  habían  conseguido  escaparse 
de  Gibralfaro  y  la  Alcazaba,  los  cuales  cayeron  im- 
petuosamente sobre  los  cristianos. 

Púsose  Colón  á  la  vanguardia,  y  batióse  contra 
aquellos  bravos  montañeses,  que  se  hallaban  encole- 
rizados por  haber  perdido  su  querida  Málaga. 

Afortunadamente  oyéronse  las  detonaciones  en  el 
campamento  real,  y  Hernán  Pérez  del  Pulgar  salió 
con  unos  doscientos  jinetes  á  poner  coto  á  sus  atro- 
pellos. 
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Este  valeroso  caudillo  aprisionó  á  unos  é  hizo  pa- 
sar á  cuchillo  á  los  mas  rebeldes. 

Pulgar  no  quiso  separarse  del  genovés,  aunque  su 
proyecto  le  inspiraba  poca  confianza,  como  ya  hemos 
dicho  en  otra  ocasión,  y  le  acompañó  hasta  la  fron- 
tera. 

Una  vez  que  le  dejó  en  terreno  seguro,  volvióse  á 
la  ciudad,  donde  todos,  y  muy  en  particular  Gonzalo 
de  Córdoba,  le  aguardaban  con  impaciencia,  creyen- 
do que  había  sido  víctima  del  enemigo. 

Mientras  Cristóbal  Colón  se  dirigía  á  Córdoba,  el 
activo  marqués  de  Cádiz  pensó  en  la  conquista  de 
algún  pueblo  de  la  costa  que  favoreciese  sus  comuni- 
caciones con  África,  y  con  este  objeto  se  encaminó 
hacia  Almuñécar,  cuando  tuvo  noticias  de  que  Salo- 
breña se  hallaba  escasa  de  municiones  y  de  víveres. 

Como  el  objeto  era  economizar  tiempo  y  sangre^ 
no  dudó  en  admitir  este  segundo  propósito,  que  na 
parecía  ofrecerle  grandes  dificultades. 

Sin  embargo,  mucho  antes  de  que  llegaran  á  este 
punto,  supo  Boabdil  los  propósitos  del  Marqués,  y 
no  conviniéndole  perder  aquel  puerto,  decidióse  por 
consejo  de  Aixa  á  abandonar  la  ciudad  y  dirigirse  al 
castillo,  que  ofrecía  grandes  medios  de  resistencia. 

Don  Beltrán  de  Meneses  quedóse  entretanto  al 
mando  de  la  guarnicición  granadina. 

Cuando  las  tropas  cristianas  llegaron  á  Almuñé- 
car, encontráronse  con  que  las  huestes  muslímicas 
le  disputaban  el  paso. 

El  marqués  de  Cádiz  comprendió  entonces  que  no 
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había  de  serle  tan  fácil  apoderarse  de  la  fortaleza 
como  le  habían  dicho,  y  se  dispuso  á  emplear  todos 
sus  ardides  de  guerra. 

Las  huestes  del  rey,  del  conde  de  Tendilla  y  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  seguían  en  Málaga. 

Sólo  el  marqués  de  Cádiz  y  Hernán  Pérez  encon- 
trábanse con  sus  gentes  enfrente  de  Salobreña. 

—  Si  no  fuese  por  el  respeto  que  vuestra  pericia 
militar  me  infunde — dijo  el  amigo  de  Gonzalo  de 
Córdoba — me  atrevería  á  haceros  una  proposición. 

— Hablad,  Pérez;  yo  siempre  oigo  con  agrado  las 
opiniones  de  mis  buenos  capitanes. 

— La  situación  que  ocupamos  no  puede  ser  peor. 

Vamos  á  perder  mucha  gente,  sin  adelantar  un 
solo  paso. 

¿Queréis  que  tomando  un  barco  observemos  desde 
su  cubierta  una  ocasión  propicia  para  arrojarnos  so-- 
bre  el  castillo? 

— Me  parece  difícil,  si  no  imposible,  vuestro  pro- 
yecto. 

—  Lo  difícil  es  lo  que  debe  vencerse,  que  lo  fácil 
queda  para  las  almas  vulgares. 

Tanto  fué  el  empeño  de  Pulgar,  que  el  Marqués 
se  vio  obligado  á  dejarle  poner  en  práctica  sus  atre- 
vidos propósitos. 

Hernán  eligió,  pues,  entre  las  tropas,  un  puñado  de 
hombres  decididos,  y  estrechando  la  mano  del  de 
Cádiz,  embarcóse  en  una  carabela  que  caló  el  ancla  á 
una  buena  distancia  de  la  costa. 

TOMO   U  10 


CAPITULO  IX. 


XJxia  noticia  ciixe   alegría  y  enti^lsteoe 
el  alma  de  Oolóxi. 


Colón  llegaba  tres  días  después  á  la  ciudad  de 
Córdoba. 

Estaba  jadeante  de  fatiga,  pues  no  había  querido 
detenerse  un  instante. 

Su  impaciencia  por  saber  lo  que  doña  Beatriz  de- 
seaba, era  grande. 

Apenas  llegó,  dirigióse  á  la  hostería  donde  acos- 
tumbraba á  hospedarse. 

Allí  dejó  su  cabalgadura. 

Inmediatamente  encaminóse  á  la  casa  de  doña 
Beatriz. 

Esta,  como  si  presintiese  su  llegada,  hallábase  á  la 
reja. 

Apenas  descubrió  al  genovés,  en  su  rostro  dibujóse 
la  alegría. 

Entre  unos  y  otros  sucesos  habían  transcurrido 
cinco  meses  desde  la  última  vez  que  permanecieron 
juntos. 

Colón  subió  rápidamente  la  escalera. 
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Doña  Beatriz  le  estrechó  en  sus  brazos. 
El  marino,  al  ver  estas  demostraciones  de  amor  y 
alegría,  dirigió  hacia  todas  partes    una  recelosa  mi- 
rada. 

— No  temas,  amor  mío — exclamó  la  joven — afor- 
tunadamente mi  padre  no  está  en  casa,  ha  salido  de 
ella  hace  un  momento,  y  podemos  hablar  con  ente- 
ra libertad. 

Entonces  el  genovés  estrechó  á  doña  Beatriz  con- 
tra su  pecho. 

— Ven,  entra  en  mi  estancia,  tenemos  mucho  que 
hablar. 

— Mucho,  mi  adorada  Beatriz. 
— Paréceme  que  ha  transcurrido   un  siglo  desde 
que  no  te  veo. 
— Lo  propio  me  sucede  á  mí. 
— Habla,   Colón,  refiéreme  tus  glorias  conquista- 
das en  el  ejército  de  nuestros  augustos  monarcas. 
Dime  en  qué  actitud  se  encuentran  contigo. 
Si  has  ultimado  tus  negociaciones. 
En  una  palabra,  refiéreme  cuanto  te  haya  sucedi- 
do, que  por  ser  tuyo  ha  de  inspirarme  interés. 

— Antes  deseo  que  me  digas   cuáles  han   sido  los 
móviles  que  te  han  impulsado  á  llamarme  á  Córdoba. 
Las  mejillas  de  doña   Beatriz  cubriéronse  de  un 
vivo  sonrosado. 

—  Luego  te  lo  diré,   cuéntame  primero  cuanto  te 
haya  sucedido. 

Yo  he  procurado  seguir  desde  aquí  los  episodios 
de  tus  proezas;  ¡pero  son  tan  incompletos^ 
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•¡Se  adulteran  tanto  las  noticias  con  la  distancia! 

—Pues  bien,  mi  amada  Beatriz,  ya  recordarás  que 
cuando  nos  separamos  me  dirigí  á  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca. 

— Donde  te  aguardaba  un  consejo  de  sabios  para 
ijuzgar  tus  proposiciones. 

— Es  cierto,  como  en  efecto  las  juzgaron,  aunque 
€n  medio  de  la  más  absoluta  variedad  de  pareceres. 

Sobre  todo,  los  teólogos  no  podían  conformarse 
con  las  innovaciones  que  yo  introducía  en  contra  de 
los  asertos  de  la  Sagrada  Escritura. 

— {Pero  tendrían  que  ceder  ante  las  demostracio- 
nes que  les  hiciste,  y  bajo  el  peso  de  tu  elocuencia? — 
preguntó  la  joven  con  entusiasmo. 

— Muchos  hubo  que  así  lo  hicieron,  pero  tampoco 
faltaron  algunos  que  continuaban  aferrados  á  la  idea 
de  que  soy  un  pobre  visionario. 

— ¿Serían  los  menos? 

—  Afortunadamente  sí. 

Sin  embargo,  el  informe  que  enviaron  á  los  reyes 
de  Castilla  no  se  hallaba  redactado  en  términos  tan 
satisfactorios  como  hubiese  apetecido. 

Dejé  que  deliberaran  sobre  el  asunto,  é  inmedia- 
mente  me  encaminé  hacia  el  campamento. 

Perdona,  amada  Beatriz,  si  arrastrado  por  el  en- 
entusiasmo  de  la  ciencia  no  te  cumplí  la  palabra  que 
te  empeñé. 

— Con  efecto,  me  dijiste  que  pasarías  por  Córdo- 
ba antes  de  ver  á  los  reyes. 

—  Llegué   al  campamento  en  el  instante  en  que 
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don  Fernando  y  el  marqués  de  Cádiz  se  disponían  á 
asaltar  Málaga,  una  de  las  plazas  de  que  eran  due-^ 
ños  los  sarracenos. 

Tu  hermano  y  el  intrépido  Gonzalo  de  Córdoba, 
que  me  dispensa  la  más  cariñosa  amistad,  me  acon- 
sejaban que  no  perdiese  tiempo  para  conocer  la  re- 
solución del  monarca,  pero  el  cardenal  Mendoza  me 
dijo  lo  contrario. 

Con  efecto,  la  siniestra  perspectiva  de  los  castillos 
de  Gibralfaro  y  la  Alcazaba,  unidas  á  que  el  terrible 
Hamet  el  Zegrí,  que  era  gobernador  de  la  plaza,, 
preocupaban  el  ánimo  del  rey,  que  indudablemente 
no  me  hubiese  atendido  con  la  atención  que  requería 
el  caso. 

Seguí,  pues,  los  consejos  de  Mendoza  y  aguardé  á. 
que  los  monarcas  se  hallasen  juntos. 

Esto  no  tardó  en  verificarse. 

La  presencia  de  doña  Isabel  volvió  á  alentar  á  los 
paladines,  que  se  hallaban  muy  desanimados  al  ver 
la  resistencia  heroica  que  les  oponían  los  infieles  pa- 
ra llegar  á  los  adarves. 

Yo,  mi  querida  Beatriz,  tomé  una  parte  activa  en 
aquel  combate. 

Se  consiguió  el  triunfo  algunos  días  después. 

— ¿Qué  no  se  logra  con  un  ejército  tan  valeroso  y 
tan  tenaz? 

¡Cada  soldado  es  un  héroe! 

Todos  pelean  con  ese  arrojo  que  presta  la  fe  á  los 
hombres. 

Apenas  vi  tremolar  las  banderas  de  Castilla  y  Ara- 
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gón  en  las  elevadas  torres  de  las  mezquitas,  busqué 
al  cardenal  Mendoza,  que  se  disponía  ú  preparar  el 
Te-Dciin  para  el  siguiente  día. 

No  tuve  necesidad  de  decirle  el  objeto  que  á  verle 
me  guiaba. 

Es  demasiado  conocedor  del  corazón  humano,  para 
no  adivinar  la  impaciencia  que  me  devoraba. 

Aquel  mismo  día  me  condujo  á  la  presencia  de  los. 
reyes. 

La  ocasión  no  podía  ser  más  á  propósito. 

Estaban  radiantes  de  alegría. 

^Cómo  no,  si  parece  que  el  Dios  de  las  batallas  se 
ha  declarado  en  su  favor  para  que  conquisten  ese 
vasto  territorio,  cubierto  por  un  cielo  sin  nubes, 
sembrado  de  incomparables  flores,  y  rodeado  de  ex- 
tensos jardines  que  recuerdan  el  de  las  Hespérides? 

Don  Fernando  y  doña  Isabel  me  preguntaron 
cuáles  eran  las  condiciones  que  yo  ponía  para  des- 
cubrir ese  nuevo  mundo. 

Se  las  dije,  y  al  primero  le  parecieron  exageradas.. 

Ignoro  si  sus  propósitos  eran  que  las  modificase,, 
pero  no  quise  consentir. 

¿Con  qué  se  paga  lo  que  voy  á  hacer? 

¿Acaso  al  conquistarles  un  nuevo  mundo,  no  soj 
acreedor  á  obtener  grandes  prerrogativas? 

— Ciertamente  que  sí. 

Despechado  y  triste  abandoné  la  ciudad  con  inten- 
ción de  darte  un  abrazo  y  partir  á  Francia,  donde  el 
rey  me  hace  proposiciones. 

—  ¿Que  no  aceptarás? 
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No  creo  que  prives  á  España  de  las  glorias  de  tu 
genio. 

— No  se  lo  que  hubiese  hecho  si  no  me  hubiesen 
detenido  en  el  camino,  manifestándome  que  la  reina 
reclamaba  de  nuevo  mi  presencia. 

— ¿Volverías? 

— Volví,  y  la  ilustre  señora  me  prometió  solemne- 
mente ayudar  mis  empresas  tan  pronto  como  termi- 
nase la  guerra. 

Yo  accedí. 

Quiero  que  mis  glorias  sean  para  España. 

¿Cómo  no  he  de  amar  á  esta  nación,  si  ha  sido  en 
la  que  contemplaste  los  primeros  destellos  de  la  luz? 

Y  el  genovés  estrechó  entre  sus  brazos  á  la  joven 
con  amante  frenesí. 

Doña  Beatriz  le  recompensó  con  una  dulcísima 
mirada. 

— Ahora  te  escucho. 

Ha  llegado  el  momento  de  que  hables  tú. 

— ¡Ay  Colon!  Ignoro  si  la  noticia  que  voy  á  darte 
íe  producirá  tristeza  ó  alegría. 

— ¿Viniendo  de  tus  labios,  cómo  no  ser  grata? 

— Sin  embargo... 

— ¿Sabe  tu  padre  nuestros  amores? 

— No  los  sabe  hasta  ahora,  pero  necesariamente 
tendrá  que  enterarse  de  ellos. 

Colón  clavó  sus  ojos  azules  en  doña  Beatriz. 

Ésta  ruborizóse  de  nuevo,  y  tomando  entre  sus 
alabastrinas  y  delicadas  manos  la  cabeza  del  genovés, 
murmuró  á  su  oído: 
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— ]Voy  á  ser  madre! 

Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  tan  leve- 
mente, que  llegaron  al  marino  como  el  rumor  que 
produce  el  céfiro  al  pasar  por  entre  los  pétalos  de 
una  flor. 

Palidecieron  las  mejillas  de  aquel  hombre  valeroso, 
que  no  se  intimidaba  por  lanzarse  á  la  procelosa  su- 
perficie del  Océano,  ni  perdiera  la  calma  por  las  ru- 
das tempestades  que  hicieran  vibrar  las  jarcias  de 
sus  carabelas. 

¿Pero  acaso  la  frase  que  acaba  de  oir  no  era  capaz 
de  hacer  que  se  estremeciesen  las  fibras  más  delica- 
das de  su  corazón? 

¡  Ah!  sí;  no  hay  hombre  que  no  se  sienta  transpor- 
tado á  las  regiones  de  la  felicidad  al  oir  esa  declara- 
ción de  la  mujer  que  ama. 

No  hay  pupila  que  no  se  humedezca  por  una  lá- 
grima bienhechora  que  rueda  por  el  rostro  más  cur- 
tido. 

El  ¡altivo  guerrero  descíñese  el  casco  y  el  arnés 
para  adormecer  entre  sus  brazos,  fatigados  por  el  pe- 
so de  la  lanza,  al  débil  niño  que  recibió  la  existencia 
por  su  amor. 

El  artista  abandona  su  paleta  y  sus  pinceles,  exta- 
siado  al  contemplar  á  la  tierna  criatura  que  conside- 
ra la  más  perfecta  de  sus  creaciones. 

Esta  es  la  eterna  historia  de  la  humanidad,  la  que 
no  sufrirá  la  menor  alteración,  la  que  será  imperece- 
ra  mientras  el  universo  exista. 

Colón  olvidóse  por  un  instante  de  sus  sueños  de 
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gioria,  y  pasó  por  su  mente  la  idea  de  desistir  de  los 
atrevidos  proyectos  de  navegar  por  aquellos  mares 
desconocidos. 

¿A  qué  descubrir  un  nuevo  mundo  si  iba  á  encon- 
trar el  mundo  de  su  amor? 

Sin  embargo,  pasados  los  primeros  transportes  de 
alegría,  pensó  en  la  difícil  situación  en  que  se  halla- 
ba doña  Beatriz. 

¿Cómo  ocultarle  á  D.  Lope  Enríquez  lo  que  pa- 
saba? 

¿Qué  iba  á  decir  el  noble  anciano  al  saber  que  ha- 
bía abusado  de  su  confianza?- 

¿Qué  diría  D.  Diego? 

Estas  consideraciones  le  hicieron  inclinar  la  cabe- 
za sobre  el  pecho. 

La  ventura  nunca  es  completa. 

Siempre  ha  de  verse  mezclado  el  dolor  y  la  alegría, 
como  mezclados  se  ven  lo  hermoso  y  lo  mezquino. 

Por  esta  ley  inquebrantable,  Dios  puso  el  lodo  baja 
la  límpida  superficie  de  los  lagos,  y  las  espinas  junto 
á  los  frescos  pétalos  de  las  rosas. 


CAPITULO  X, 


■> 


Una  Iiazaxia  cío  Hernán  jRérez, 


Dejemos  á  Cristóbal  Colón  entre  sus  alegrías  y  sus 
pesares,  y  volvamos  al  campamento  cristiano. 

Hemos  dejado  junto  á  Almuñécar  al  brioso  Her- 
nán Pérez  del  Pulgar,  esperando  desde  su  nave  el 
momento  crítico  que  recobraran  la  confianza  los  sa- 
rracenos para  lanzarse  sobre  ellos. 

Cansado  Pulgar  de  aquella  muda  espectativa,  aven- 
turóse una  noche  á  aproximarse  á  la  costa,  y  no  ad- 
virtiendo que  en  la  fortaleza  hubiese  la  menor  alar- 
ma, se  lanzó  á  tierra  con  unos  sesenta  ballesteros, 
gente  aguerrida  que  ya  se  hallaba  acostumbrada  á 
sus  temerarias  hazañas. 

Las  atalayas  del  castillo  donde  se  hallaba  Boabdil 
trataron  de  rechazarle,  pero  ya  no  era  tiempo  de 
conseguirlo. 

El  bravo  paladín  había  entrado  al  asalto  por  una 
de  las  ojivas,  seguido  de  su  valerosa  hueste. 

Espantosa  fué  la  lucha  que  tuvo  lugar  dentro  de 
los  muros. 
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Los  abenccrrajcs,  que  se  hallaban  consagrados  á 
las  dulzuras  del  sueño,  apoderáronse  de  sus  cimita- 
rras y  trataron  de  hacer  huir  á  aquel  puñado  de  atre- 
vidos escaladores. 

Pero  tan  ruda  fué  la  defensa,  que  viéronse  obliga- 
dos á  abandonar  la  fortaleza,  incluso  Boabdil,  que 
pudo  salvarse  milagrosamente,  gracias  á  un  disfraz 
que  se  puso  con  la  rapidez  que  el  caso  reclamaba. 

Cuando  se  reunió  el  ejército  musulmán  en  la  veci- 
na sierra,  quedáronse  todos  asombrados  al  saber  por 
algunos  espías  que  llegaron  después  que  el  número 
de  los  invasores  no  pasaba  de  sesenta. 

Quisieron  entonces  caer  de  nuevo  sobre  la  fortale- 
za, pero  ya  era  tarde. 

Aquellos  sesenta  héroes  los  acribillaban  desde  las 
almenas  con  los  certeros  dardos  de  sus  ballestas. 

Únase  á  esto  que  la  artillería  del  marqués  de  Cádiz 
no  dejaba  que  se  aproximasen  mucho,  enviándoles 
nutridas  descargas  de  hierro. 

Boabdil,  á  quien  no  convenía  desprestigiarse  te- 
miendo que  los  volubles  granadinos  tornasen  á  con- 
conceder al  Zagal  el  título  de  emir,  decidióse  á 
mantener  el  cerco  hasta  que  los  cristianos  se  rindie- 
sen por  el  hambre  y  la  sed. 

Había  podido  observar  los  excelentes  resultados 
que  esto  dio  á  las  tropas  cristianas,  y  quiso  hacer  una 
prueba  análoga. 

Pero  el  temerario  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  á  cu- 
yos oídos  llegó  este  propósito,  con  objeto  de  demos- 
trarles que  no  se  preocupaba  por  estas  intimaciones, 
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arrojó  desde  la  fortaleza  un  cántaro  de  agua  y  una 
copa  de  oro,  que  fueron  rodando  hasta  los  pies  del 
joven  emir. 

Indignóse  más  la  hueste  sarracena  con  este  alarde, 
y  juraron  algunos  caudillos  que  perecerían  antes  de 
abandonar  el  cerco. 

Difícil  era  sin  embargo  cumplir  estos  propósitos. 

Apenas  tuvo  noticia  Gonzalo  de  Córdoba  de  la  si- 
tuación en  que  se  haliaba  su  amigo,  pidió  autoriza- 
ción á  los  reyes  para  dirigirse  á  Almuñécar  con  una 
valerosa  hueste  que,  cayendo  impetuosamente  sobre 
los  abencerrajes,  los  obligó  á  volver  á  Granada 
tristes  y  meditabundos. 

Colón  había  dicho  la  verdad  cuando  hablaba  con 
doña  Beatriz. 

El  Dios  de  las  batallas  protegía  sus  empresas. 

Hernán  Pérez  salió  con  sus  ballesteros  de  la  for- 
taleza. 

Ya  era  tiempo  de  que  hubiesen  acudido  en  su  au- 
xilio. 

Todos  estaban  extenuados  por  el  hambre  y  la  sed. 


Hechos  análogos  de  valor  llevaron  á  cabo  algunos 
paladines  cristianos,  entre  ellos  el  conde  de  Tendilla 
que,  advirtiendo  en  su  pecho  una  noble  emulación 
por  las  hazañas  de  Pulgar  y  Gonzalo,  se  decidió  á 
apodxirarse  de  una  hermosa  sarracena  sobrina  del  al- 
caide que  había  sido  Je  Málaga. 

A  esta  joven  habíanla  robado  unos  muslimes  que 
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trataban  de  llevársela  á  África  en  contra  de  los  de- 
seos de  su  tío. 

Tendilla  los  sorprendió  en  un  bosque,  les  arrebató 
á  la  joven,  haciendo  esclavos  á  ios  que  la  conducían. 

Cuando  el  noble  sarraceno  supo  la  conducta  obser- 
vada por  el  campeón  castellano,  no  dudó  en  ofrecer 
por  su  rescate  cien  prisioneros. 

Tendilla,  por  toda  respuesta,  dejó  á  la  hermosa  jo- 
ven junto  á  Granada. 

No  fué  vano  este  rasgo  de  desprendimiento,  pues 
agradecido  el  musulmán  á  su  generosa  conducta,  in- 
fluyó en  el  ánimo  de  Boabdil  para  que  restituyese  á 
los  cristianos  veinte  sacerdotes  y  más  de  cien  hidal- 
gos que  se  hallaban  en  sus  mazmorras. 


Entretanto,  multitud  de  huestes  castellanas  y  ara- 
gonesas habíanse  encargado  de  dominar  el  poder  de 
los  musulmanes  en  los  pueblos  de  la  parte  occi- 
dental. 

El  momento  crítico  de  pensar  en  Granada  se 
aproximaba  á  pasos  agigantados. 

Cádiz  comprendió  que  era  necesario  seguir  los 
consejos  de  doña  Isabel,  que,  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  hacía  mucho  tiempo  que  proponía  el 
asalto  de  la  corte  mora. 

Las  talas  de  los  bosques  vecinos  se  hallaban  con- 
cluidas. 

Aixa  y  Boabdil  encontrábanse  sin  embargo  tran- 
quilos. 
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Pruebas  habían  recibido  bien  recientes  del  inusi- 
tado valor  de  las  tropas  enemigas,  entre  ellas  la  de 
la  conquista  de  Málaga,  pero  no  ignoraban  que  Gra- 
nada era  la  fortaleza  que  más  medios  de  resistencia 
podía  oponerles. 

Hallábanse  en  la  ciudad  unos  veinte  mil  sarrace- 
nos, todos  aptos  para  el  combate  y  dispuestos  á 
mantener  sus  fueros  y  su  independencia. 

Sus  almacenes  atestados  de  víveres,  alejaban  de 
la  ciudad  las  negras  perspectivas  del  hambre. 

El  Darro  y  el  Genil  con  sus  gratos  murmullos, 
convidaban  á  apagar  la  sed. 

Sierra  Nevada  y  el  Albaicín  erguían  sus  crestas, 
■desde  cuyas  alturas  era  fácil  hacer  heroicos  esfuer- 
zos, sin  contar  con  la  multitud  de  torres  y  muros 
que  se  levantaban  enhiestos  como  otros  tantos  ti- 
tanes, preparados  á  disputar  el  paso  á  las  huestes 
cristianas. 

Sin  embargo,  los  reyes  de  Castilla  no  dudaron  en 
aproximarse  dispuestos  á  clavar  sus  tiendas  de  cam- 
paña en  la  vega  granadina,  que  se  extendía  como 
un  mar  de  esmeralda. 

Aunque  el  objeto  principal  de  Boabdil  era  impe- 
dirles que  penetrasen  en  la  ciudad  y  no  distraer  sus 
fuerzas  en  los  alrededores,  á  la  vista  de  la  proximi- 
dad del  ejército  enemigo  deseó  que  saliesen  algunos 
valerosos  abencerrajes,  que  no  dejaron  de  inquietar 
á  las  huestes  castellanas  con  sus  inimitables  proezas. 

No  obstante,  el  campamento  quedó  instalado  en  la 
vega. 
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Inútil  es  digamos  á  nuestros  lectores,  que  la  reina 
no  había  querido  abandonar  á  su  esposo  en  unos 
momentos  tan  definitivos,  y  que  moraba  en  el  cam- 
pamento en  la  magnífica  tienda  de  seda  y  oro  que  le 
había  regalado  el  ilustre  marqués  de  Cádiz. 

Moro  hubo  que,  haciendo  inaudito  alarde  de  valor 
y  de  buen  jinete,  salió  de  Granada,  y  cruzando  las- 
filas  del  ejército  adversario,  clavó  su  lanza  junto  á  la 
tienda  de  la  reina,  sin  que  le  hirieran  los  dardos  nr 
el  plomo  de  sus  enemigos;  pero  cansado  Hernán  Pé- 
rez de  estas  demostraciones  que  acusaban  un  cora- 
zón mejor  templado  que  el  acero,  dirigióse  una  no- 
che favorecido  por  las  sombras  á  los  muros  de  la 
ciudad,  y  asaltándolos  con  unos  cuantos  valientes^ 
llegó  hasta  la  mezquita  mayor,  en  una  de  cuyas  puer- 
tas dejó  clavado  un  pergamino  con  su  puñal,  en  eí 
que  se  leía  escrito  con  gruesos  caracteres  la  siguiente 
enseña: 

¡Ave  María! 

Algunos  caudillos  sarracenos  medíanse  con  los  ca- 
balleros cristianos  en  lucha  personal,  pero  la  verdad 
es  que  todavía  no  se  habían  roto  las  hostilidades  de- 
finitivamente. 

Sólo  algunos  exaltados  lanzábanse  fuera  de  los 
muros,  no  pudiendo  tolerar  la  proximidad  de  sus 
enemigos  en  la  vega,  ó  éstos  decidíanse  á  acercarse 
para  ver  las  risueñas  perspectivas  de  aquella  ciu- 
dad de  jardines,  cuyas  flores  embalsamaban  el  am- 
biente. 

La  reina,  que  había  oído  ponderar  sus  encantos, 
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sintió  deseos  de  apreciarlos  por  sí  misma,  y  los  ma- 
nifestó al  marqués  de  Cádiz. 

Este  apresuróse  á  complacerla,  pues  si  bien  no  ig- 
noraba que  el  deseo  de  la  noble  señora  podía  dar 
origen  á  que  las  hostilidades  se  rompiesen  de  un 
modo  íranco,  no  era  esto  lo  que  menos  deseaba. 

Púsose  en  movimiento  una  parte  del  ejército  para 
acompañarla  á  la  Zubia,  pueblo  que  se  hallaba  si- 
tuado sobre  una  colina. 

Los  abencerrajes  ya  no  pudieron  contener  por  más 
tiempo  el  rencor  que  devoraba  sus  corazones,  y  sa- 
lieron de  la  ciudad  con  algunas  pequeñas  piezas  de 
artillería. 

Sus  disparos  fueron  certeros,  ocasionando  algunas 
bajas  en  los  cristianos. 

Entonces  el  marqués  de  Cádiz,  no  pudiendo  con- 
tener su  indignación,  lanzóse  al  valle  seguido  de  los 
suyos  y  de  la  valerosa  hueste  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba. 

Por  pronto  que  quisieron  huir  los  muslimes,  las 
armas  cristianas  se  cebaron  en  ellos,  y  quedaron  en 
aquellos  verdes  valles  multitud  de  cadáveres. 

Los  que  pudieron  escapar  acogiéronse  nuevamente 
en  Granada. 

Entonces  el  de  Cádiz  dio  orden  á  las  tropas  para 
volver  al  campamento,  pero  Gonzalo  de  Córdoba  se 
aproximó  y  le  dijo: 

— Tengo  que  pediros  un  señalado  favor. 

—  ¿Qué  puedo  negarle  al  más  bravo  de  mis  capi- 
tanes? 
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— Esta  noche  volverán  esos  perros  á  este  sitio  con 
objeto  de  recoger  los  cadáveres  de  sus  compañeros  y 
darles  sepultura. 

— Seguramente. 

— Deseo  quedarme  en  emboscada  para  completar 
su  derrota. 

— Gonzalo,  no  seáis  loco, 

{No  os  halláis  satisfecho  con  la  victoria  obtenida? 

— Esas  cosas  no  satisfacen  nunca  hasta  el  punto 
de  llenar  el  alma. 

— Sea  como  queráis,  pero... 

— No  temáis  por  mí. 

— ¿Y  si  los  enemigos  os  superan  en  número? 

— Poco  importa  si  no  exceden  en  valor. 

El  marqués  estrechó  la  mano  del  joven  paladín,  y 
transcurrido  un  instante  volvióse  hacia  el  campamen- 
to, adonde  los  reyes  habían  regresado. 


CAPITULO  XI. 


Favor  coxx  favor*  se  pasa. 


Dos  horas  después  ocultábase  el  sol  tras  los  eleva- 
dos picos  de  la  sierra. 

Después  de  una  breve  lucha  de  la  luz  y  la  sombra 
•combinadas  en  un  misterioso  crepúsculo,  extendió  la 
noche  sus  negras  alas. 

Nada  tan  imponente  como  su  fatídico  capuz. 

Los  árboles  perdieron  sus  contornos  semejando 
misteriosos  espectros,  y  las  montañas,  ennegrecidas 
fpor  las  sombras,  parecían  gigantes  que  amenazaban  al 
mundo  con  sus  empinadas  crestas. 

A  la  tibia  claridad  de  algunas  estrellas  que  se  aso- 
maron en  las  nubes,  descubríanse  en  la  llanura  los 
■cadáveres  de  los  moros. 

No  tardaron  en  cernerse  sobre  ellos  las  negras  aves 
de  rapiña,  mientras  oíase  en  la  serranía  el  estridente 
-aullido  dú  lobo  que  venteaba  el  olor  de  la  carne 
muerta. 

En  lo  más  recóndito  del  bosque  permanecía  Gon- 
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zalo  de  Córdoba  y  un  centenar  de  sus  valerosos  sol- 
dados. 

El  paladín  había  cubierto  la  cabeza  de  su  corcel  pa- 
ra que  no  relinchara  al  descubrir  los  caballos  de  los 
enemigos. 

Extrañas  ideas  pasaban  por  su  mente  en  medio  de 
aquellas  pavorosas  soledades,  y  ya  empezaba  á  arre- 
pentirse de  no  haber  seguido  los  prudentes  consejos- 
del  marqués  de  Cádiz. 

Confiaba,  sin  embargo,  en  su  valor  y  en  los  efectos 
de  la  sorpresa  que  preparaba  á  los  sarracenos. 

Cien  veces  peor  hubiese  sido  dirigirse  al  campa- 
mento á  semejantes  horas,  pues  entonces  lo  probable 
era  que  tropezaran  con  la  hueste  enemiga,  que  nece- 
sariamente tenía  que  dirigirse  á  los  alrededores  de 
la  Zubia  por  la  vasta  extensión  de  la  vega. 

Gonzalo  calóse  la  visera  de  su  casco,  preparó  su 
lanza  y,  acariciando  las  crines  de  su  bruto  cordobés^ 
decidióse  á  aguardar  á  sus  adversarios. 

El  más  pequeño  rumor  hacíales  presentir  la  lle- 
gada de  éstos. 

Verdad  es  que  durante  el  silencio  de  la  noche  toda 
tomó  proporciones  gigantescas. 

La  más  ligera  proyección  adquiere  la  figura  de  un 
espectro,  el  tenue  rumor  que  produce  en  el  aire  el 
ala  de  un  insecto,  parécenos  el  de  un  águila. 

Es  la  hora  de  los  trasgos  y  los  vestiglos,  en  que 
recordamos  esas  misteriosas  consejas  con  que  nues- 
tras madres  entretenían  nuestras  infantiles  imagina- 
ciones.- 
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Sin  embargo,  de  pronto  llegaron  á  sus  oídos  ecos 
-que  no  podían  confundirse. 

Eran  ocasionados  por  la  proximidad  de  la  hueste 
muslímica. 

El  ruido  de  los  cascos,  el  crujido  de  los  arneses  y  el 
>eco  de  las  voces  que  llegaban  confusamente  hasta  el 
bosque,  les  anunciaron  que  el  momento  de  obrar  era 
llegado. 

En  un  castillo  que  se  hallaba  próximo  brilló  una 
luz,  y  á  través  de  la  celosía  de  la  ojiva  dibujóse  el 
vago  contorno  de  una  mujer. 

Acosada  indudablemente  por  la  curiosidad,  había 
querido  ver  desde  su  mansión  la  hueste  sarrace- 
na que  iba  en  busca  de  los  cadáveres  de  sus  her- 
manos. 

Gonzalo  de  Córdoba  la  contempló  un  instante, 
aunque  el  espeso  enrejado  y  la  distancia  le  impedían 
apreciar  las  facciones  de  la  joven. 

Muchos  debían  ser  los  que  se  aproximaban,  á  juz- 
gar por  el  ruido  que  hacían. 

Un  momento  después  pudieron  convencerse  de 
que  no  se  engañaron  en  esta  apreciación. 

Aparecieron  unos  cien  jinetes  que  semejaban  otros 
tantos  fantasmas,  dando  pábulo  á  este  efecto  los 
blancos  alquiceles  que  flotaban  al  viento. 

Todos  dirigieron  sus  siniestras  miradas  hacia  los 
cadáveres  que  se  hallaban  sobre  la  verde  extensión 
de  los  valles. 

Estos  parecían  un  ejército  dormido  que  iba  á  le- 
vantarse á  la  llegada  de  aquellos  caritativos  abence- 
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rrajes  que,  aventurándose  entre  las  sombras,  trata- 
ban de  darles  honrosa  sepultura. 

Gonzalo  de  Córdoba,  aunque  comprendía  la  su- 
perioridad del  número  de  sus  enemigos,  no  vaciló  en 
acometerlos. 

Era  demasiado  pundonoroso  para  no  preferir  la 
muerte  á  la  mofa  que  de  él  harían  sus  compañeros 
cuando  supieran  que  había  estado  muy  próximo  á 
los  moros  sin  atacarlos. 

Aseguróse  en  la  silla,  aflojó  las  riendas,  y  clavando 
las  espuelas  en  los  ijares  del  corcel,  salió  al  llano  se- 
guido de  los  suyos. 

Confiaba,  como  ya  hemos  dicho,  en  sorprender  á 
sus  enemigos,  pero  esto  no  se  verificó. 

Don  BeltrándeMeneses,  que  acaudillaba  á  aquella 
hueste  mora,  sospechando  que  los  cristianos  pudie- 
ran haberle  preparado  una  emboscada,  dispuso  que 
una  parte  de  su  fuerza  quedase  como  de  reserva  para 
acudir  en  su  socorro  en  caso  necesario. 

Horrible  fué  la  lucha. 

Gonzalo  vibraba  su  lanza  en  todas  direcciones. 

Mas  de  un  muslim  mordió  el  polvo  por  su  destreza. 

Sin  embargo,  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

En  sustitución  de  cada  adversario  derrotado,  pre- 
sentábase un  nuevo  grupo  que  parecía  surgir  de  la 
tierra. 

Fatigado  el  noble  cordobés,  rota  su  lanza  contra 
los  arneses  enemigos  y  dispersos  ó  muertos  casi  to- 
dos sus  soldados,  vióse  en  la  triste  necesidad  de  ape- 
lar á  la  fuga. 
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Entonces,  confiando  en  el  poder  y  ligereza  de  su 
potro,  corrió  las  espuelas,  lo  animó  con  el  acento,  é 
inclinándose  sobre  las  crines  para  evitar  los  golpes 
que  trataban  de  asestarle,  partió  con  la  rapidez  del 
rayo  cuando  desciende  á  la  tierra  desde  las  nubes. 

Varios  sarracenos  lanzáronse  en  su  persecución, 
resueltos  á  darle  alcance. 

Las  sombras  de  la  noche,  el  choque  de  las  armas 
y  los  selváticos  gritos  de  los  abencerrajes,  hicieron 
que  el  negro  corcel  de  Gonzalo  se  desbocase. 

Ya  no  era  el  impetuoso  jinete  que  huía,  sino  el  re- 
molino del  viento,  la  centella  asoladora,  la  flecha 
que  se  escapa  del  arco. 

Fugitivo  y  perseguidores,  más  que  corrían  volaban. 

El  caballo  del  paladín  con  las  crines  esparcidas,  la 
nariz  dilatada  y  cubierta  la  boca  de  torrentes  de  es- 
puma, lanzaba  espantosos  resoplidos,  arrancando 
las  chispas  de  los  pedernales,  ó  levantando  nubes  de 
polvo  al  pasar  sobre  la  movible  arena. 

Una  gran  ventaja  había  conseguido  sobre  la  pe- 
queña falange  que  le  perseguía,  cuando  á  su  caballo 
le  faltó  terreno,  cayendo  en  una  acequia. 

El  cordobés  se  consideró  perdido. 

El  pobre  animal  recibió  graves  lesiones  que  le  in- 
capacitaban para  levantarse. 

El  peso  del  casco  y  la  armadura  impedían  al  pa- 
ladín hacer  la  menor  tentativa  de  evasión. 

Sin  embargo.  Dios,  que  siempre  es  justo  y  bueno, 
no  quiso  que  Gonzalo  de  Córdoba  muriese  á  manos 
de  sus  perseguidores. 
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Oíanse  muy  próximos  los  feroces  gritos  de  los 
muslimes,  y  preparábase  el  paladín  á  vender  cara  su 
existencia,  cuando  advirtió  que  la  puerta  del  cercano 
castillo  se  abría  pausadamente. 

Una  mujer  vestida  de  blanco,  que  más  parecía  un 
hada  misteriosa  de  las  que  nos  describen  las  leyendas, 
que  una  criatura  humana,  apareció  en  el  dintel. 

Sus  cabellos  rubios  como  el  oro  hallábanse  espar- 
cidos por  su  espalda. 

Sus  ojos  eran  azules  como  el  cielo. 

Aquella  mujer,  ó  mejor  dicho,  aquel  ángel,  hizo 
una  seña  al  cordobés  para  que  se  aproximase. 

Este  obedeció. 

Entonces  la  joven  le  atrajo  dulcemente  hacia  ella, 
y  obligándole  á  entrar  en  el  castillo  cerró  la  puerta. 

Ya  era  tiempo  de  hacerlo  así. 

No  habían  transcurrido  dos  minutos  cuando  los 
jinetes  sarracenos  ayudaron  con  la  rienda  á  sus  cor- 
celes para  que  saltasen  la  acequia. 

Dos  de  ellos  que  encontraron  tendido  al  potro  que 
montaba  el  paladín,  se  detuvieron. 

Tras  un  detenido  examen  de  aquellos  sitios,  com- 
prendieron que  Gonzalo  de  Córdoba  se  había  ocul- 
tado en  el  castillo,  y  después  de  una  breve  vacilación 
decidiéronse  á  llamar. 

El  paladín  cordobés  quería  abrir  y  habérselas  con 
ellos,  pero  la  joven  le  detuvo. 

Al  llamamiento  presentóse  en  el  zaguán  tm  robus- 
to moro  que,  á  pesar  de  hallarse  encanecido,  descu- 
bríase en  sus  facciones  el  valor  y  la  energía. 
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Al  ver  á  Gonzalo  con  la  joven  hizo  ademán  de 
desnudar  su  cimitarra,  pero  ésta  le  contuvo  dicién- 
dole: 

— No  le  infiráis  el  menor  daño;  este  mancebo  me 
salvó  en  una  ocasión  de  la  deshonra,  y  quizás  de  la 
muerte. 

Es  el  valeroso  Gonzalo  de  Córdoba. 

Al  oir  esto  Gonzalo  clavó  sus  ojos  en  la  joven. 

Ésta,  como  habrán  comprendido  nuestros  lectores, 
era  Zoraya^,  el  Lucero  de  la  mañana^  como  la  llamaba 
Muley-Hacén. 

El  musulmán  que  acudió  al  llamamiento  de  los 
abencerrajes,  no  era  otro  que  su  tío  Abul-Cazín  Ve- 
negas,  que  habíase  retirado  á  vivir  con  su  sobrina  y 
don  Pedro  de  Solís,  su  hermano,  después  de  las  des- 
gracias del  Zagal. 

El  caballero  dirigió  á  la  joven'una  mirada  de  agra- 
decimiento. 

— Ahora — dijo  ésta— venid  conmigo,  mientras  rni 
tío  se  encarga  de  disuadir  á  los  que  llaman,  para  que 
no  crean  que  habéis  entrado  aquí. 

Gonzalo  siguió  á  Zoraya. 

Entonces  el  antiguo  vazzir  abrió  la  puerta  de  par 
en  par. 

— ¿Qué  queréis? — preguntó  á  los  dos  muslimes, 
clavando  en  ellos  sus  rasgados  ojos  negros,  que  con- 
servaban el  fuego  de  la  juventud. 

—  Buscamos  á  Gonzalo  de  Córdoba,  al  alcaide 
de  los  Donceles,  que  ha  debido  ampararse  en  tu 
casa. 
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— Os  engañáis;  en  mi  castillo  no  se  amparan  los 
cristianos. 

— Entonces,  ¿dónde  se  halla? 

— Aunque  no  sois  dignos  de  que  os  preste  mi  ayu- 
da, pues  sabéis  que  pertenezco  á  la  hueste  del  Zagal, 
á  quien  tan  ignominiosamente  negasteis  la  entrada 
en  la  corte  mora,  voy  á  ayudaros  á  buscar  á  ese  pa- 
ladín. 

Y  esto  dicho,  salió  del  castillo  cerrando  tras  sí  la 
puerta. 

De  este  modo  consiguió  Venegas  alejar  á  los  obs- 
tinados sarracenos. 


I 


I 


CAPITULO  XII. 


I>ond.o  so  ve  la  alegfr^ía  cotí  qiie  fu.ó  r»ool"bUlo 
GrOTizalo  <le  Oórciol>a  en  el  campamento 
cr^lstlano. 


Gonzalo  de  Córdoba  siguió  á  Zoraya. 

Esta  cruzó  una  larga  galería,  penetrando  después 
en  una  estancia  adornada  con  todo  ese  espléndido 
lujo  de  los  árabes. 

Ricos  pebeteros  esparcían  deliciosos  aromas  com- 
pitiendo con  los  de  las  flores  más  delicadas. 

Zoraya  sentóse  en  un  diván  é  invitó  al  cordobés 
para  que  hiciese  lo  propio. 

Este  obedeció. 

AI  ver  la  hermosura  de  la  hija  de  Solís  aumentada 
por  el  sello  melancólico  que  sus  facciones  habían 
adquirido  desde  la  muerte  de  Mulcy,  dudó  si  todo  lo 
que  le  sucedía  era  real,  ó  si  se  hallaba  bajo  la  fan- 
tástica influencia  de  un  sueño. 

— Gracias,  Zoraya — dijo  al  ñn. 

—  Es  en  vano  que  me  las  deis,  yo  no  he  hecho  más 
que  devolveros  un  servicio  que  en  otro  tiempo  me 
prestasteis. 
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— Pero  no  es  posible  que  me  hubieseis  conocido» 

Confesad  que  vuestros  instintos  generosos  os  han 
impulsado  á  esta  obra. 

— Con  efecto,  no  os  había  conocido. 

¿Pero  cómo  queréis  que  no  sea  humana  y  caritati- 
va con  aquellos  que  profesan  las  propias  ideas  que 
me  inculcaron  desde  la  cuna? 

Como  cordobés,  debéis  mejor  que  ninguno  estar 
enterado  de  que  pasé  mi  infancia  y  mi  juventud  en 
la  sierra  que  limita  la  antigua  corte  de  los  califas. 

— Con  efecto,  Zoraya. 

¿Y  ahora  qué  hacéis? 

— Desde  que  murió  mi  esposo,  permanezco  en 
estos  alijares,  que  tienen  para  mí  gratos  recuerdos. 

En  este  castillo  pasé  los  primeros  días  de  mi 
amor. 

Y  la  joven  inclinó  la  cabeza  como  si  se  sintiese 
agobiada  por  sus  recuerdos. 

— ¿No  habéis  vuelto  á  ver  al  infame  que  os  con- 
dujo al  castillo  en  vez  de  llevaros  á  Mondújar? 

— No,  afortunadamente  no  he  vuelto  á  verle. 

Vivo  muy  retirada. 

Llegan  hasta  aquí  los  fragores  del  combate,  pera 
ignoro  sus  resultados. 

— ¿Qué  me  importa? 

Lo  que  yo  amaba  ha  desaparecido  para  siempre 
de  la  tierra. 

Mi  padre,  que  el  pobre  se  encuentra  muy  achaco- 
so, y  mi  tío  Abul,  que  me  profesa  un  atecto  paternal, 
son  los  únicos  á  quienes  amo. 
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Ya  comprenderéis  que  la  sultana  Aixa  ha  sido 
conmigo  demasiado  cruel  para  que  me  preocupe  áu 
situación. 

Mi  único  deseo  es  que  el  hermano  de  Muley  acep- 
te nuestros  consejos,  supuesto  que   tan   mal  se  han 
portado  con  él  los  granadinos. 
— ¿Y  qué  le  aconsejáis? 

— Que  se  presente  á  los  reyes  de  Castilla  y  le  per- 
mitan considerarse  dueño  de  esta  fortaleza,  donde  vi- 
viremos todos  tranquilos  sin  otras  aspiraciones. 

¡Ah  Zoraya!  Poco  he  de  poder  si  no  consigo  de  los 
monarcas  lo  que  solicitáis. 
Ellos  me  aprecian. 

Particularmente  la  reina  me  ;ha  dado  mil  pruebas 
de  estimación,  y  estoy  dispuesto  á  suplicarle  que  ac- 
ceda á  lo  que  deseáis. 

— Gracias,  Gonzalo,  Diosos  premiará  vuestra  bue- 
na obra. 

— ^Acaso  no  es  acreedora  á  este  beneficio  la  mu- 
jer, ó  mejor  dicho,  el  ángel  que  me  ha  salvado? 

— No  hablemos  más  de  este  asunto,  ya  os  he  dicho 
que  no  he  hecho  más  que  devolveros  el  favor  que 
hace  algunos  años  me  prestasteis. 

Y  á  propósito  de  aquella  época,  ¿qué  ha  sido  de 
vuestro  amigo? 

— ¿Hernán  Pérez  del  Pulgar? 
— Sí,  he  oído  referir  sus  proezas. 
— Pues  mi  amigo,  respondió  Gonzalo  con  orgullo, 
cada  día  aumenta  una  nueva  hoja  á  su  corona  de 
guerrero. 
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Hace  poco  que  entró  al  asalto  en  Salobreña,  donde 
se  había  fortificado  Boabdil  con  sus  abencerrajes. 

No  satisfecho  con  este  alarde  de  valor,  llegó  pocos 
días  después  á  los  muros  de  la  mezquita  mayor  de 
Granada,  en  cuyas  puertas  dejó  clavado  su  puñal  con 
un  sagrado  lema. 

— ;Eso  fué  una  temeridad! — exclamó  la  hermosa 
hija  de  D.  Pedro  Solís. 

— No  os  lo  niego^  pero  Hernán  Pérez  quería  de- 
mostrar á  los  valerosos  caudillos  sarracenos,  que  si 
hay  entre  ellos  quien  se  atreve  á  clavar  su  lanza  en 
el  pabellón  de  la  reina  cristiana,  hay  entre  nosotros 
quien  se  determine  á  llegar  á  sus  mezquitas  clavan- 
do en  ellas  el  testimonio  de  nuestra  fe. 

En  aquel  momento  empezaron  á  advertirse  en 
los  vidrios  de  la  ojiva  los  primeros  albores  de  la  au- 
rora. 

Gonzalo  dirigió  una  mirada  á  la  verde  campiña. 

Divisábase  á  lo  lejos  Granada,  esa  perla  de  Anda- 
lucía. 

Zoraya  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

Tal  vez  evocaba  dulces  recuerdos  que  no  habían 
de  brillar  más  que  á  su  imaginación. 

Los  pájaros  levantaron  su  vuelo. 

Oíanse  en  el  monte  los  cantos  de  las  aves  y  en  la 
ciudad  las  agudas  notas  del  gallo,  que  saludaba  al  sol 
sacudiendo  su  roja  escarapela. 

Gonzalo  se  puso  en  pie. 

— ¿Os  vais?  preguntó  la  joven. 

— Sí,  ya  es  de  día. 


DB  DOS   HÉROES.  103 

A  estas  horas  no  puedo  abrigar  el  más  pequeño 
recelo. 

Zoraya  acompañó  hasta  la  puerta  al  paladín,  dando 
orden  á  un  esclavo  para  que  ensillase  el  mejor  corcel 
de  los  que  poseían. 

Agradecióle  Gonzalo  este  favor,  pues  hubiese  te- 
nido necesidad  de  desembarazarse  de  su  pesada  ar- 
madura. 

El  joven  estrechó  entre  sus  manos  las  de  Zoraya, 
y  montando  en  el  bruto  emprendió  el  camino  hacia 
el  campamento  cristiano  después  de  repetirle  las  gra- 
cias. 

Grande  era  la  tristeza  que  se  había  esparcido  en 
el  ejército  de  Castilla,  suponiendo  que  el  más  bra- 
vo de  los  caudillos  había  muerto  en  la  pasada  con- 
tienda. 

Así  es  que  cuando  le  vieron  llegar,  todos  prorrum- 
pieron en  exclamaciones  de  alegría. 

— No  era  posible  que  yo  sucumbiese — exclamó — 
aun  es  necesario  mi  brazo  para  pelear  en  favor  de  la 
causa  que  representan  mis  magnánimos  reyes. 

Doña  Isabel  y  D.  Fernando  manifestaron  al  joven 
su  deseo  de  que  aquella  noche  los  visitase  en  su  tien- 
da para  referirles  cuanto  les  hubiese  acontecido. 

Gonzalo  se  consideró  muy  honrado  con  aquella 
invitación. 

Hernán  Pérez  del  Pulgar  abrazó  á  su  compañero' 
hasta  el  punto  de  hacer  crujir  el  arnés  que  llevaba. 

—  ¡Hombres  como  nosotros — exclamó — no  mueren 
aunque  se  empeñen  todos  los  muslimes  de  la  tierra! 
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— De  otro  modo,  ¿cómo  se  comprenderían  tus  he- 
roicidades? 

— ¿Y  eres  tú  quien  las  celebra? 

¿Acaso  las  tuyas  no  valen  por  lo  menos  tanto  como 
las  mías? 

Ambos  amigos  cambiaron  otro  estrecho  abrazo. 

— Y  á  propósito — dijo  Gonzalo — ¿á  que  no  adivi- 
nas á  quién  he  visto  y  me  ha  hablado  de  ti? 

— No  es  fácil. 

—  ¿Te  acuerdas  de  la  joven  que  salvamos  de  las 
asechanzas  del  renegado  Me'neses,  cuando  nos  diri- 
gíamos á  Alhama  en  busca  de  las  tropas  del  marqués 
de  Cádiz? 

— ¿Que  resultó  ser  la  esposa  de  Muley-Hacén? 

— La  misma. 

— ¿No  he  de  acordarme? 

— Pues  es  la  joven  que  me  ha  salvado. 

— Mira  si  es  conveniente  practicar  el  bien. 

¡Quién  había  de  decirnos  entonces...! 

— La  infeliz  está  desesperada  con  la  muerte  del 
emir. 

Yo  la  he  hecho  una  promesa,  á  la  que  espero  que 
me  ayudes. 

— ¿Cuál? 

—  Su  tío  el  Zagal  desea  rendir  vasallaje  á  los  reyes 
de  Castilla. 

— Ciertamente  que  no  han  de  negárselo  nuestros 
augustos  monarcas. 

—Es  uno  de  los  asuntos  que  esta  noche  he  de  tra- 
tar cuando  me  halle  en  la  ti.nda  de  la  reina. 


DE  DOS  HÉROES.  105 

— No  dudes  que  ha  de  servirles  de  satisfacción  que 
un  guerrero  tan  esforzado  se  acoja  á  la  sombra  de 
nuestros  estandartes. 

— ¿Lo  hará  por  despecho  de  la  conducta  que  con 
é\  han  observado  los  suyos? 

— El  fin  es  el  mismo. 

¿Y  qué  pretende? 

— Tan  sólo  permanecer  en  su  castillo  junto  á  Zo- 
Taya  y  Abul-Cazín. 

— Bien  limitadas  son  sus  aspiraciones. 

No  creo  que  te  ofrezca  dificultades  conseguirlo. 

— Es  que  yo  deseo  más. 

— (Qué  solicitas? 

— Solicito  que  le  concedan  una  de  las  posesiones 
conquistadas. 

— Si  alguno  lo  logra  has  de  ser  tú. 

Bien  sabes  que  eres  el  caudillo  á  quien  más  distin- 
guen nuestros  soberanos.  - 

— ¿Supongo  que  esta  noche  asistirás  á  la  regia 
tienda? 

— ¿Cómo  no? 

Quiero  conocer  tus  aventuras  hasta  en  sus  meno- 
res detalles. 

Pocos  momentos  después  Gonzalo  y  Pulgar  se  se- 
pararon. 

El  marqués  de  Cádiz  estrechó  también  entre  sus 
manos  las  del  primero. 

— ¿Os  habéis  convencido  de  que  muchas  veces  no 
basta  el  valor? 

Si  hubieseis  tomado  anoche  mis  consejos,  los  in- 
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felices  no  hubieran  muerto,  ni  nosotros  hubiésemos, 
estado  con  tanta  inquietud,  haciendo  tristes  interpre- 
taciones sobre  vuestra  tardanza. 

— Qué  queréis,  marqués,  soy  tan  avaro  de  la  san- 
gre musulmana,  pue  por  mucha  que  se  vierta  siem- 
pre me  parece  poca. 

— Es  necesario,  sin  embargo,  que  reprimáis  vues- 
tros ímpetus — dijo  el  anciano. 

Gonzalo  se  sonrió. 

En  los  próximos  capítulos  verán  nuestros  lectores 
cuan  pronto  se  olvidó  el  cordobés  de  sus  prudentes, 
consejos. 


1 


CAPITULO  XIII. 


XJxL  copi*lclio  reíalo. 


Llegó  la  noche  templada  y  espléndida  como  cast 
todas  las  de  aquel  hermoso  país. 

Las  rutilantes  estrellas  brillaban  en  el  ancho  fir- 
mamento. 

El  céfiro  era  suave,  columpiando  apenas  las  flores 
de  los  cármenes  granadinos. 

Oíanse  á  lo  lejos  los  cantos  de  las  aves  nocturnas. 

Los  arroyos  murmuraban  dulcemente. 

En  una  palabra,  todo  eran  rumores,  reflejos  y 
perfumes. 

Como  el  día  había  estado  caluroso,  hallábanse  las 
gentes  ávidas  de  respirar  alguna  frescura,  y  casi  to- 
dos los  soldados  cristianos  salíanse  de  las  tiendas, 
bien  para  tenderse  sobre  el  verdoso  tapiz  que  la  hier- 
ba formaba  en  la  vega,  bien  para  agregarse  al  bu- 
llicioso corro  donde  la  juventud  escuchaba  los  béli- 
cos relatos  de  algún  veterano  encanecido  en  las  peri- 
pecias de  pasados  combates. 

Una  de  las  tiendas  del  campamento,  la  más  her- 
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mosa  de  todas,  no  sólo  por  su  magnitud  sino  por  sus 
cortinas  de  seda  recamadas  de  oro  y  de  plata,  hallá- 
base profusamente  iluminada. 

Era  la  de  la  reina  Isabel. 

La  noble  señora  encontrábase  en  el  interior  negli- 
gentemente sentada  sobre  un  diván. 

Cerca  de  ella  veíase  la  hermosa  doña  Beatriz  de 
Bobadilla,  y  enfrente  el  ilustre  cardenal  Mendoza  y 
el  intrépido  marqués  de  Cádiz. 

Advertíase  desde  luego  la  aus^encia  del  rey,  pero 
éste  no  había  querido  dejar  de  permanecer  junto  al 
hijo  del  duque  de  Braganza  D.  Alvaro  de  Portugal, 
que  continuaba  en  el  lecho  desde  que  recibió  la  he- 
rida del  alfakí  malagueño. 

La  conversación  era  general,  cuando  un  paje  la 
interrumpió  manifestando  á  la  noble  señora  que 
Gonzalo  de  Córdoba  y  su  amigo  Hernán  Pérez  so- 
licitaban permiso  para  entrar. 

— Diles  que  pasen — respondió  la  reina. 

Un  instante  después,  los  valerosos  paladines  besa- 
ban su  mano  é  inclinábanse  en  presencia  de  doña 
Beatriz,  el  Cardenal  y  el  Marqués. 

— Acércate,  Gonzalo — dijo  la  reina  dirigiéndole 
una  dulce  sonrisa. 

Veo  que  has  sido  puntual. 

— ¿Cómo  no,  señora,  tratándose  de  una  cita  que 
tanto  me  honra? 

— Padre — continuó  la  reina  dirigiéndose  á  Mendo- 
za— aquí  tenéis  á  nuestro  valeroso  alcaide  de  los 
Donceles,  que  va  á  entretenernos  un  rato  refiriendo- 
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nos  SUS  aventuras  de  ayer,  las  cuales  han  podido  ser 
causa  á  que  perdiésemos  uno  de  nuestros  más  bra- 
vos paladines. 

Inclinóse  el  cordobés  al  oír  aquel  elogio. 

— No  será  porque  yo  dejase  de  advertírselo — aña- 
dió el  marqués  de  Cádiz. 

—  Por  fortuna  se  ha  salvado — repuso  doña  Bea- 
triz— y  esta  noche  nos  entretendrá  agradablemente 
con  su  relación. 

Gonzalo  de  Córdoba  sentóse  junto  á  la  reina  por 
orden  de  ésta,  y  comenzó  así: 

— Es  muy  cierto  que  el  prudente  y  valeroso  Mar- 
qués trató  de  disuadirme  de  mis  propósitos;  pero 
¿cómo  ceder? 

Yo  sabía  que  los  muslimes  volverían  al  campo  de 
la  Zubia,  donde  habían  quedado  sus  muertos,  y  pro- 
metíame disminuir  el  número  de  nuestros  enemigos. 

Conñeso  á  V.  M.  que  la  noche  estaba  pavorosa. 

Tal  vez  ha  sido  la  única  en  que  recuerdo  que  mi 
corazón  haya  latido  con  más  premura  bajo  el  arnés» 

¿Era  que  presentía  la  desgracia  que  me  amena- 
zaba? 

Ciertamente  que  no. 

A  no  pecar  de  jactancioso,  os  diría  que  las  situa- 
ciones graves  son  mi  elemento,  como  para  otros  lo 
constituye  la  tranquilidad. 

El  origen  de  mis  tristes  impresiones,  era  lo  próxi- 
mo que  me  hallaba  á  aquellos  infelices  que  dormían 
ese  sueño  tan  profundo  como  eterno. 

No  es  lo  mismo  sentirse  impasible  en  presencia  de 
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un  ejército  poderoso,  que  estar  junto  á  la  muerte,  y 
eso  que  la  superstición  no  ha  sido  jamás  mi  lema. 

Os  confieso  que  cuando  llegaron  á  mis  oídos  los 
bélicos  gritos  de  los  que  se  acercaban,  ensanchóse  mi 
corazón. 

Nada  me  aterra  como  la  inmovilidad  de  un  cadáver. 

Prefiero  habérmelas  con  los  que  pueden  disputar- 
le la  existencia  á  cintarazos. 

Apenas  vi  blanquear  el  primer  albornoz,  clavé  las 
espuelas  en  los  ijares  de  mi  potro,  que  de  un  pode- 
roso salto  se  colocó  junto  ámis  enemigos. 

Mis  bravos  soldados  imitaron  mi  ejemplo  y  em- 
pezó la  lucha. 

Sin  embargo,  los  astutos  sarracenos,  figurándose 
sin  duda  alguna  la  emboscada  que  les  preparé,  ha- 
bían dejado  ocultos  en  la  espesura  un  considerable 
número  de  jinetes  que  cayeron  sobre  nosotros  como 
una  avalancha. 

¡Ah!  mi  bravo  Pulgar,  mucho  me  acordé  de  ti; 
seguramente  que  hubieses  tenido  ocasión  de  demos- 
trarles la  pujanza  de  tu  brazo. 

Nos  defendimos  como  leones,  pero  la  victoria  era 
imposible. 

La  sorpresa  recibida  nos  había  puesto  en  disper- 
sión, y  procuraba  yo  parar  los  rudos  golpes  que  me 
asestaban,  cuando  mi  potro  partió  como  un  rayo  ha- 
cia la  vecina  sierra. 

Algunos  de  mis  adversarios  se  lanzaron  en  mi 
persecución. 

Pero  sus  esfuerzos  eran  inútiles. 
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Mi  corcel  iba  ciego,  desbocado. 

Parecía  un  corzo  cuando  se  ve  perseguido  por  la 
codiciosa  jauría. 

Necesitaba  yo  á  veces  inclinarme  sobre  su  cuello 
para  no  tropezar  con  las  ramas  de  los  árboles  que 
amenazaban  mi  cabeza,  otras  tenderme  sobre  sus 
ancas  para  no  caer  á  los  rudas  sacudidas  que  daba 
al  subir  las  enhiestas  cumbres. 

Aquello  no  era  correr. 

Era  el  vértigo,  era  la  locura. 

Era  dejarse  conducir,  no  por  un  brioso  corcel,  sino 
por  las  alas  del  huracán. 

Ya  había  sacado  gran  ventaja  sobre  mis  persegui- 
dores, cuando  sentí  que  caballo  y  jinete  rodábamos 
á  las  profundidades  de  una  acequia. 

Me  desembaracé  de  los  estribos  lo  más  pronto  que 
pude  y  dirigí  una  mirada  á  mis  adversarios. 

0 

Estos  se  aproximaban. 

La  muerte  era  inevitable,  pero  decidíme  á  vender 
cara  la  existencia. 

¿Acaso  no  debía  hacerlo  así  uno  de  los  capitanes 
del  ejército  de  V.  M.? 

— Sigue,  Gonzalo,  sigue — respondió  la  reina,  á 
quien  la  narración  del  joven  cordobés  interesaba 
extraordinariamente. 

— En  esta  situación  me  hallaba,  cuando  de  repente 
XDÍ  el  ruido  que  produjo  la  puerta  de  un  próximo 
castillo. 

La  blanca  silueta  de  una  mujer  angelical  se  dibujó 
en  el  dintel. 
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Me  hizo  una  seña  para  que  me  acercase. 

Obedecí,  y  atrayéndome  dulcemente,  me  hizo  pe- 
netrar en  la  fortaleza. 

Aquella  misteriosa  hada,  aquel  ángel  de  la  noche^ 
era  Zoraya,  la  sultana  cordobesa  que  supo  hacerse 
dueña  del  corazón  del  emir  Muley-Hacén. 

— ¡Es  extraño! — murmuraron  la  reina  y  doña  Bea- 
triz. 

— No  lo  creáis. 

En  una  ocasión,  Pulgar  y  yo  la  libramos  de  las 
torpes  asechanzas  de  un  renegado. 

— ¿De  modo  que  tuvo  ocasión  de  devolverte  aquel 
servicio? 

— Es  lo  cierto. 

Sin  ella,  es  seguro  que  no  tendría  á  estas  fechas  la 
honra  de  poder  ofreceros  mis  respetos. 

Hablé  con  Zoraya,  supe  por  ella  que  vivía  en 
aquellos  alijares  junto  á  su  padre  y  su  tío  el  vazzir 
Abul-Cazín  Venegas,  quien  para  alejará  mis  enemi- 
gos de  aquellos  sitios,  no  dudó  en  incorporarse  á  los 
dos  insistentes  muslimes  que  poco  después  llamabart 
á  la  puerta. 

Zoraya  me  habló  de  su  cuñado  el  Zagal,  y  me  dijo 
que  las  actuales  aspiraciones  del  impetuoso  joven 
eran  permanecer  tranquilamente  en  aquel  castillo  sin 
ser  inquietado  por  nosotros. 

— ¿Qué  respondiste  á  Zoraya  en  lo  respectivo  á 
este  punto? 

— Yo,  señora,  confiando  en  vuestra  nunca  des* 
mentida  bondad  y  en  la  grandeza  de  vuestra  alma 
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para  con  el  enemigo,  le  prometí  interponer   mi  in- 
fluencia para  lograrlo. 

— Hiciste  bien,  Gonzalo;  puedes  manifestar  á  Zo- 
raya  que  celebro  los  buenos  propósitos  del  Zagal,  y 
que  puede  considerarse  seguro  en  su  fortaleza,  don- 
de no  hemos  de  inquietarle  aunque  concluya  la  gue- 
rra decidiéndose  por  nosotros  la  victoria. 

—  Gracias,  señora — respondió  el  cordobés — no  es- 
perabayo  menos  de  V.  M. 

Terminada  la  relación  de  Gonzalo,  hiciéronse  co- 
mentarios sobre  los  fatales  resultados  que  la  aventu- 
ra podía  haber  tenido. 

Luego  la  conversación  tomó  giros  diversos. 

— ¡Qué  hermosa  noche! — exclamó  la  reina  miran- 
do hacia  la  corte  mora  por  entre  las  cortinas  de  la 
tienda. 

— Con  efecto — respondió  Hernán  Pérez,  que  hacía 
algunos  instantes  se  hallaba  abstraído  contemplando 
aquel  delicioso  panorama. 

— Sólo  faltaba  para  terminar  agradablemente  la 
velada,  que  tuviésemos  aquí  una  cesta  de  esas  ca- 
racterísticas hojuelas  que  hacen  los  moros,  y  que 
tanto  me  han  elogiado. 

• — ¿Gustaría  de  ellas  V.  M.? — preguntó  Gonzalo  de 
Córdoba  al  oir  el  caprichoso  deseo  expresado  por  la 
reina. 

— Te  aseguro  que  sí. 

Me  han  dicho  que  son  una  cosa  especial,  y  aunque 
no  fuese  más  que  por  lo  imposible  que  es  realizar 
este  deseo... 

TOMO   U  15 
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Por  la  mente  del  cordobés  cruzó  rápidamente 
una  de  esas  ideas  que  sólo  brotaban  en  su  imagina- 
ción. 

Transcurridos  algunos  instantes  se  aproximó  á 
doña  Isabel. 

— ¿Me  permite  V.  M.  que  me  aleje  un  momento? 

— Eres  dueño  de  hacerlo. 

— ¿No  os  habréis  retirado  dentro  de  una  hora? 

—No. 

—  En  ese  caso,  volveré  á  tener  el  honor  de  poner 
me  á  las  órdenes  de  V.  M. 

Y  el  paladín  salió  de  la  tienda. 


CAPITULO  XIV- 


I-«a  biirlolor'a,. 


Atrevidos  eran  los  propósitos  que  se  había  forma- 
do el  intrépido  paladín. 

—  La  reina — se  decía — ha  expresado  un  deseo  yes 
necesario  que  lo  satisfaga. 

Yo  buscaré  las  hojuelas  aunque  sea  en  el  interior 
de  la  corte  mora. 

Y  Gonzalo,  dirigiéndose  á  su  tienda,  dio  órdenes  á 
uno  de  sus  escuderos  para  que  ensilllase  su  potro, 

— ¿Mandáis  alguna  otra  cosa? 

— Sí,  necesito  que  me  busques  un  alquicel;  esto  no 
creo  que  ofrezca  dificultades 

— Ciertamente  que  no. 

Puedo  entregaros  uno,  cogido  á  un  prisionero  de 
los  que  ayer  hicimos  en  la  Zubia. 

— Venga  pues. 

Desapareció  un  momento  el  escudero  en  el  interior 
de  la  tienda,  y  algunos  instantes  después  entregaba 
al  capitán  el  blanco  albornoz  que  le  había  pedido. 

Este  se  lo  colocó  sobre  su  armadura,  calóse  la  ca- 
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pucha,  y  apoyando  el  pie  en  el  estribo  del  brioso  ca- 
ballo montó  con  la  ligereza  de  un  verdadero  sarra- 
ceno. 

— Ahora — dijo — si  te  preguntan  por  mí,  respon- 
derás que  no  me  has  visto. 

Y  Gonzalo  se  perdió  entre  las  sombras  de  la  noche. 

— ¿Qué  irá  á  hacer  el  capitán? — exclamó  el  escu- 
dero siguiéndole  con  los  ojos — ¡siempre  será  alguna 
de  las  suyas! 

Sigamos  nosotros  al  paladín,  cuyo  objeto,  como 
habrán  comprendido  nuestros  lectores,  no  era  otro 
que  buscar  en  Granada  las  hojuelas  que  despertaban 
el  deseo  de  la  reina. 

Fundábase  el  cordobés  en  que  bien  podría  llegar 
á  la  calle  de  Elvira,  cuando  su  compañero  Hernáa 
Pérez  habíase  aventurado  poco  tiempo  antes  hasta  la 
puerta  principal  de  la  mezquita  mayor. 

Cubierto  el  rostro  por  la  blanca  capucha  y  dejan- 
do que  ondulase  al  viento  el  ancho  albornoz,  llegó 
hasta  la  puerta  de  Elvira,  que  se  hallaba  custodiada 
por  algunos  sarracenos  armados  de  arcos  y  saetas. 

Al  ver  al  recatado  doncel,  preguntáronle  quién  era 
y  lo  que  deseaba. 

—  Soy  un  caudillo  déla  raza  de  los  zegríes,  que  ne- 
cesita hablar  con  Boabdil. 

Como  la  hora  era  avanzada,  trataron  de  cerrarle 
el  paso;  pero  el  cordobés  aplicó  sus  espuelas,  y  aflo- 
jando la  brida  penetró  á  galope,  sin  que  le  hiriese 
afortunadamente  ninguna  de  las  muchas  saetas  que 
le  enviaron. 
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Tan  rudo  fué  el  empuje,  que  los  dos  muslimes  que 
se  hallaban  delante  rodaron  bajólos  pies  de  su  brio- 
so bruto. 

Gonzalo  no  se  detuvo  hasta  llegar  á  la  puerta  del 
comedio  de  Elvira. 

En  el  interior  de  una  hostería  hallábanse  algunos 
parroquianos  deleitándose  en  mojar  rubias  hojuelas 
en  dulce  meloja. 

Tras  el  mostrador  hallábase  P'átima  la  buñolera, 
una  de  las  más  hermosas  mujeres  que  nacieron  bajo 
el  espléndido  sol  de  Granada. 

Al  ver  á  Gonzalo,  creyó  sinceramente  que  era  al- 
gún noble  caudillo  de  la  ciudad,  y  preguntóle  lo  que 
deseaba  con  la  más  inefable  sonrisa  en  los  labios. 

— Ponme  en  una  cesta  las  mejores  hojuelas  que 
haya — respondió  el  paladín. 

Fátima  se  apresuró  á  complacerle. 

En  un  cesto  de  mimbre  colocó  unas  anchas  y  ver- 
des hojas,  sobre  las  que  puso  las  hojuelas. 

Luego  abandonó  el  mostrador,  y  entregó  el  canas- 
tillo graciosamente  al  cordobés. 

Este  dirigió  una  mirada  á  los  parroquianos,  que 
conversaban  y  comían  con  la  mayor  tranquilidad. 

Gonzalo,  aprovechando  la  ocasión,  sacó  un  puña- 
do de  monedas  de  plata  y  las  arrojó  al  interior  de  la 
hostería. 

Al  agradable  rumor  que  produjeron,  abandonaron 
ios  circunstantes  los  sitios  que  ocupaban,  y  apresu- 
ráronse á  recoger  lo  que  el  dadivoso  paladín  arrojara. 

Entonces  éste  rodeó  con  sus  atléticos  brazos  el  es- 


118  BL    JURAMENTO 

belto  talle  de  F'átima,  y  aprovechándose  de  la  dis- 
tracción de  los  muslimes,  la  colocó  sobre  su  caballo^ 
llevándola  sin  haberse  olvidado,  por  supuesto,  del 
cestillo  de  hojuelas,  que  era  el  principal  objeto  de  su 
excursión. 

Gonzalo  aplicó  las  espuelas  á  su  caballo,  que  par- 
tió como  una  flecha. 

Los  desaforados  gritos  de  Fátima  contribuían  á 
aumentar  su  ligereza. 

Afortunadamente,  la  hora  era  avanzada  y  por  lo 
tanto  escasos  los  transeúntes." 

Sin  embargo,  aquellos  pocos  que  se  encontraban 
en  las  calles,  tenían  que  apartarse  para  no  ser  atro- 
pellados por  la  impetuosa  carrera  del  corcel. 

Hubo,  no  obstante,  un  detalle  que  pudo  ocasionar 
la  pérdida  de  la  vida  del  paladín. 

Como  desconocía  en  absoluto  la  ciudad,  perdióse 
en  sus  callejas,  y  al  hallarse  primero  en  la  de  Azaca- 
ya  y  después  en  el  barrio  de  la  Rauda^  comprendió 
que  había  de  ofrecerle  grandes  dificultades  dar  de 
nuevo  con  la  Puerta  de  Elvira. 

Por  fortuna  no  fué  así,  y  salió  de  la  ciudad  á  todo 
galope. 

No  obstante,  los  moros  á  quienes  había  atropella- 
do al  entrar,  tenían  dispuestos  sus  corceles  y  siguie- 
ron al  fugitivo. 

Entretanto,  Fátima  no  cesaba  de  dar  desaforados 
gritos. 

Pero  no  por  eso  soltaba  el  paladín  á  la  hermosa 
buñolera  y  su  cestillo  de  rubias  hojuelas. 
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Era  un  espectáculo  digno  de  admiración,  ver  á 
aquel  intrépido  guerrero,  cuyo  flotante  alquicel  deja- 
ba descubierta  su  brillante  armadura  con  el  hierro 
en  la  diestra  y  los  ojos  fijos  en  sus  perseguidores, 
saltar  zanjas,  vencer  obstáculos,  y  sonreirse,  en  me- 
dio de  tan  difícil  situación,  del  buen  resultado  de  la 
aventura. 

Afortunadamente  halláronse  con  una  avanzada  de 
cristianos,  que  obligaron  á  los  moros  á  volverse  á  la 
ciudad. 

Entonces  Gonzalo  les  gritó  con  toda  la  fuerza  de 
sus  pulmones: 

—  ¡Torpes,  que  no  habéis  conocido  al  alcaide  de  los 
Donceles!  El  paladín  siguió  hasta  el  campamento. 

— ¿Pero  donde  me  llevas?  —  le  preguntó  Fátima 
fijando  en  él  sus  radiantes  ojos  negros. 

— -Nada  temas,  voy  á  conducirte  á  la  tienda  de  mi 
augusta  soberana. 

La  joven,  comprendiendo  que  todos  sus  esfuerzos 
serían  inútiles,  y  que  ya  no  se  hallaba  en  un  lugar 
donde  pedir  auxilio,  enjugó  sus  lágrimas  y  guardó  el 
más  profundo  silencio. 

Pocos  momentos  después  Gonzalo  de  Córdoba  en- 
traba en  la  tienda  de  doña  Isabel. 

Tanto  la  ¡lustre  señora  como  la  marquesa  de  Moya 
y  el  Cardenal^  contemplaron  al  paladín  y  á  la  mora 
con  sorpresa. 

Sólo  Hernán  Pérez,  que  conocía  hasta  qué  punto 
llegaba  el  valor  de  su  amigo,  se  dio  una  explicación 
de  lo  que  acaba  de  suceder. 
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Gonzalo  colocó  el  canastillo  con  las  hojuelas  á  los 
pies  de  la  augusta  señora. 

— ¿Qué  es  esto? — preguntó  la  reina. 

— Señora — respondió  el  cordobés — son  las  hojue- 
las que  hace  poco  os  inspiraban  deseo,  y  por  si,  como 
supongo,  no  están  ya  calientes,  he  querido  traeros  á 
la  buñolera  para  que  las  prepare. 

— Siempre  loco,  pero  siempre  heroico — exclamó 
doña  Isabal  entregando  á  Gonzalo  su  mano  para 
que  la  besase. 

— ¡Sois  incorregible! — añadió  el  marqués  de  Cádiz, 
dirigiéndole  una  mirada  de  dulce  reconvención. 

— {Acaso  había  de  permitir  que  la  reina  no  reali- 
zase un  deseo  tan  sencillo? 

— ¿Llamas  sencillo  á  traspasar  los  muros  de  Gra- 
nada, donde  te  aguardaba  una  muerte  casi  segura? 

— ¿Y  qué  mayor  gloria  para  un  guerrero  que  mo- 
rir por  satisfacer  los  deseos  de  su  soberana,  aunque 
éstos  sean  tan  insignificantes  como  el  de  esta  noche? 

— ¡Ah  Gonzalo!  Cada  vez  dudo  menos  que  no  tar- 
dará en  ondear  en  las  torres  de  la  Alhambra  el  es- 
tandarte de  Castilla. 

Con  héroes  como  tú,  es  imposible  que  salgamos 
derrotados. 

— El  cielo  os  escuche,  noble  señora. 

La  reina  hizo  que  Fátima  se  aproximase. 

La  linda  joven  obedeció  con  timidez. 

— Es  muy  bella — exclamó  doña  Isabel; — d.sdeeste 
momento  te  considero  como  una  de  mis  doncellas,  y 
mañana  recibirás  el  agua  dd  bautismo. 
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— ¡Es  muy  hermosa! — dijo  Pulgar  á  Gonzalo — es 
posible  que  de  habérseme  ocurrido,  yo  también  me 
liubiera  encaminado  á  Granada  en  busca  de  las  ho- 
juelas; pero  te  confieso  que  hubiese  guardado  para  mí 
ú  esa  linda  muchacha. 

— No,  Hernán,  ese  proceder  disminuía  la  gloria  del 
¡hecho. 

— Pero  aumentaba  una  nueva  página  al  libro  del 
^mor. 

Aquella  noche  permanecieron  todos  reunidos  hasta 
<iue  el  amanecer  estuvo  próximo. 

La  ocurrencia  de  Gonzalo  fué  el  objeto  principal 
<ie  la  conversación. 

Cuando  el  rey  Fernando  entró  en  la  tienda  y  se  la 
refirieron,  dio  también  al  paladín  su  mano  y  le  colmó 
de  elogios. 

— ¡La  verdad  es  que  las  hojuelas  están  exquisitas! 

— Ya  sabe  V.  M.— respondió  Gonzalo  sonriendo — 
que  cuando  guste  de  otras  no  ha  de  faltarle  quien 
vaya  por  ellas. 

— Es  cierto,  pero  considero  más  oportuno  que  po- 
damos dentro  de  poco  comerlas  en  la  misma  loca- 
lidad. 

—  Eso  será  infinitamente  mejor. 

Cuando  se  advirtieron  en  el  cielo  las  rosadas  tintas 
de  la  aurora,  la  conversación  fué  languideciendo. 

Todos  apetecían  el  descanso. 

Gonzalo  y  Pulgar  fueron  los  primeros  que  salie- 
ron de  la  tienda,  despidiéndose  de  los  regios  es- 
posos. 

TOMO  II  16 
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Ambos  se  encaminaron  á  la  suya  para  descansar 
algunas  horas. 

Sin  embargo,  este  propósito  no  pudo  realizarse. 

Habíanse  desembarazado  los  paladines  del  arnés 
y  el  casco,  cuando  advirtieron  una  espantosa  gritería. 

Pulgar  y  Gonzalo  tomaron  sus  tizonas  y  lanzá- 
ronse fuera  de  la  tienda  medio  desnudos. 

Un  vivo  resplandor  hirió  sus  ojos  y  un  agudo  grito 
se  escapó  de  sus  labios. 

La  magnífica  tienda  de  los  reyes  era  pasto  de  las 
llamas. 

El  fuego  comunicábase  á  las  demás. 

El  campamento  no  tardó  en  presentar  un  espec- 
táculo verdaderamente  horrible. 


CAPITULO  XV. 


Fundación  cíe  Santa  Fe. 


Pocos  instantes  después,  el  fuego  había  tomado  es- 
pantosas proporciones. 

Las  llamas  pasábanse  de  una  en  otra  tienda,  ayu- 
dadas por  la  ráfaga  de  la  brisa  de  la  montaña. 

El  espectáculo  era  horrible. 

Afortunadamente  los  reyes  habían  conseguido  po- 
nerse á  salvo,  lo  propio  que  los  numerosos  solda- 
dos que  constituían  el  ejército. 

El  humo  era  denso. 

Multitud  de  guerreros  casi  desnudos  discurrían  de 
uno  á  otro  lado  sin  poder  explicarse  lo  que  pasaba. 

Es  indudable — exclamaban  algunos — que  esta  des- 
gracia se  debe  á  nuestros  enemigos;  ¿pero  por  dónde 
han  venido? 

¿Cómo  no  advirtieron  los  atalayas  su  presencia? 

¿Cómo  se  han  determinado  á  llegar  hasta  la  regia 
tienda? 

Algunos  respondían  á  esta  última  pregunta,  que 
así  como  entre  ellos  había   paladines  que   llegaban 
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hasta  la  mezquita  mayor,  clavandosa  gradas  enseñas, 
y  otros  habíanse  determinado  á  entrar  en  Granada 
por  el  solo  deseo  de  comer  unas  hojuelas,  bien  po- 
día existir  entre  los  soldados  del  islamismo  quien  se 
aventurase  en  las  sombras  hasta  la  regia  é  improvi- 
sada mansión  de  doña  Isabel  y  D.  Fernando. 

Algunas  horas  después,  gracias  á  la  actividad  des- 
plegada por  todos,  el  fuego  disminuyó,  y  las  co- 
lumnas de  humo,  que  se  elevaban  al  cielo  formando 
caprichosas  espirales^  fueron  menos  densas. 

Entonces  dirigiéronse  algunas  pequeñas  huestes 
en  busca  de  los  enemigos,  pero  sólo  pudieron  hallar 
algunos  grupos  de  sarracenos  que,  al  amparo  de  los 
muros  de  la  ciudad,  observaban  estupefactos  las  rui- 
nas producidas  por  el  voraz  incendio. 

Era  indudable  que  aquéllos  no  habían  sido  los 
promovedores  de  la  catástrofe. 

De  deducción  en  deducción,  comprendieron  al  fin 
cuál  había  sido  su  origen. 

Al  acostarse  doña  Isabel,  halagada  por  los  recuer- 
dos de  la  placentera  noche  que  había  pasado  con  la 
singular  aventura  de  Gonzalo  de  Córdoba  y  la  bu- 
ñolera Fátima,  encargó  á  una  de  sus  doncellas  que 
no  apagase  la  luz. 

La  servidora  tuvo  la  falta  de  precaución  de  colo- 
car la  lámpara  cerca  de  una  cortina  que,  movida 
poco  después  por  una  ráfaga  de  viento,  se  incendió. 
Esto  fue  suficiente  para  que  poco  después  quedase 
convertida  en  cenizas  aquella  pequeña  ciudad  de 
madera  y  lienzo. 
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Al  siguiente  día  advirtióse  en  aquel  sitio  de  la 
vega  una  extraordinaria  animación. 

Aunque  el  clima  era  muy  benigno,  era  completa- 
mente imposible  permanecer  á  la  intemperie. 

Pensóse  por  lo  tanto  en  la  edificación  de  una  nue- 
va colonia,  no  haciendo  ya  sus  moradas  como  hasta 
entonces  lo  habían  sido,  sino  apelando  á  los  mate- 
riales que  las  construcciones  requieren. 

Abandonaron  los  guerreros  sus  pesadas  armadu- 
ras y  sus  relucientes  espadas,  y  tomando  la  piqueta 
empezaron  sus  obras. 

Aquello  fué  verdaderamente  admirable. 

Poco  tiempo  después  habíase  construido  una  ciu- 
dad que  apareció  como  por  encanto  ante  los  ojos  de 
los  moros  en  las  vastas  extensiones  de  la  vega  gra- 
nadina. 

Hasta  el  mismo  rey  no  permaneció  inactivo,  ya 
prestando  su  ayuda  á  los  paladines  encargados  de 
construir  su  pequeño  palacio,  ya  dando  acertadas 
disposiciones  para  las  moradas  de  los  otros. 

Esto  contribuyó  á  distraerles  de  la  pesada  vida  de 
campaña. 

Doña  Isabel  hallábase  muy  satisfecha  de  la  obra 
de  sus  vasallos. 

— Ahora — decía  una  tarde  á  Gonzalo  — es  precisa 
bautizar  esta  comarca. 

— Yo  creo — repuso  el  cordobés — que  debemos  lla- 
marla la  Isabela,  como  feliz  memoria  de  que  V.  M. 
se  encontraba  aquí  durante  su  construcción. 

— No;  quiero  que  se  llame  Santa  Fe,  recordando 
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con  este  título  la  mucha  que  nos  ha  acompañado 
siempre. 

—  Perfectamente — respondió  el  joven — encuentro 
acertado  vuestro  propósito. 

El  cardenal  Mendoza  y  algunos  sacerdotes  que  se 
hallaban  en  el  campamento  aprobaron  también  aquel 
piadoso  nombre,  que  les  revelaba  que  la  reina  no 
quería  apartarse  nunca  del  misticismo  de  sus  ideas. 

Bendíjose,  pues,  la  barraca  que  se  había  destina- 
do para  iglesia,  y  todos  dispusiéronse  á  asistir  al 
acto  solemne  de  la  misa  en  un  paraje  desde  el  que 
se  oían  los  ecos  de  los  cuernos  paganos  llamando  á 
sus  fieles  á  las  mezquitas. 

Gonzalo,  D.  Diego  Enríquez  y  Hernán  Pérez, 
construyeron  un  bonito  arco  que  servía  de  puerta  á 
la  ciudad,  enlazando  estandartes  y  banderas,  en  las 
que  se  leía  con  gruesos  caracteres  el  nombre  de  San- 
ta F'e. 

Colocóse  junto  á  ella  una  guardia  para  impedir 
que  los  atrevidos  sarracenos  los  arrebatasen. 

Terminadas  las  obras,  Gonzalo  pensó  dirigirse  á 
los  alrededores  de  la  Zubia,  con  objeto  de  visitar  á 
la  gentil  Zoraya  y  manifestarle  los  generosos  propó- 
sitos de  la  reina  respecto  á  su  cuñado  el  Zagal  y  su 
tío  Abul-Cazín  Venegas. 

Antes  de  abandonar  Santa  Fe  volvió  á  recordar  á 
la  reina  el  asunto  del  hermano  de  Muley,  á  lo  que  le 
respondió  ésta,  que  no  sólo  podría  morar  tranquila- 
mente en  su  castillo,  sino  que  tenía  propósitos  de 
concederle  algún  título  y  algunas  tierras. 
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Mucho  satisfizo  esta  noticia  al  cordobés,  y  mon- 
tando en  su  potro  dirigióse  al  galope  hacia  el  casti- 
llo de  los  alijares. 

Después  de  cruzar  una  dilatada  pradera,  internóse 
en  las  escabrosidades  de  la  sierra,  llegando  á  las  cer- 
canías de  la  Zubia. 

El  castillo  estaba  completamente  cerrado. 

Gonzalo,  al  no  descubrir  en  sus  alrededores  á 
ninguno  de  los  numerosos  esclavos  del  Zagal,  creyó 
que  éste  habíase  llevado  á  su  familia  á  otro  paraje 
que  considerara  más  seguro  contra  las  asechanzas  de 
tos  cristianos. 

Acercóse  sin  embargo,  y  dejó  caer  la  aldaba  sobre 
la  plancha  de  metal. 

Un  instante  después  abriéronse  las  maderas  de 
una  de  las  ojivas,  y  apareció  la  rubia  cabeza  de  la 
hermosa  hija  de  Solís. 

Esta  le  dirigió  una  amable  sonrisa,  desaparecien- 
do de  nuevo. 

Transcurrido  un  instante,  la  puerta  del  castillo  se 
abría. 

Un  esclavo  se  inclinó  en  presencia  del  paladín, 
casi  hasta  tocar  con  el  turbante  en  el  suelo. 

Gonzalo  penetró  en  el  zaguán,  luego  aventuróse 
por  la  escalera,  que  ya  conocía  por  haberla  visitado  la 
noche  en  que  Zoraya  le  libertó  de  sus  perseguidores. 

La  hija  de  Solís  le  aguardaba  en  la  plataforma  del 
piso  principal. 

— Os  traigo  excelentes  noticias — se  apresuró  á  de- 
cir á  la  joven. 
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— Pasad,  Gonzalo,  pasad  y  sentaos. 

El  cordobés  obedeció. 

La  estancia  era  verdaderamente  maravillosa,  una 
de  esas  habitaciones  que  sólo  han  podido  preparar 
los  hijos  de  Oriente,  que  nunca  tuvieron  rival  en  el 
buen  gusto  y  en  los  sentimientos  del  arte. 

La  techumbre  era  de  vidrios  de  colores,  que  duící- 
ficaban  las  irradiaciones  de  la  luz,  haciéndolas  más 
tenues  y  más  agradables. 

Las  paredes  estaban  cubiertas  de  magníficos  bro- 
cados de  seda  y  oro,  que  graciosamente  sujetos  for- 
maban caprichosos  pabellones. 

Al  rededor  de  la  estancia  había  un  diván. 

En  el  centro,  una  gran  pajarera  de  forma  octógona 
en  la  que  crecían  cuatro  naranjos,  sirviendo  de  al- 
bergue á  multitud  de  pajarillos  que  revoloteaban  os- 
tentando su  vistoso  plumaje.  - 

En  medio  de  aquella  pajarera  había  una  peque- 
ña fuente  de  alabastro,  cuyas  aguas  se  hallaban  es- 
maltadas por  millares  de  peces,  que  acudían  en  tro- 
pel hacia  los  delgados  hilos  de  plata  que  arrojaba  un 
cisne  de  piedra. 
'    Allí  todo  era  aromas,  murmullos  y  cantos. 

: — ¡Qué  hermosa  estancia! — exclamó  el  cordobés.. 

— Es  el  sitio  donde  paso  la  mayor  parte  de  las  ho- 
ras del  día  desde  que  murió  mi  esposo — respondió 
Zoraya. 

Y  como  siempre  que  evocaba  ese  recuerdo,  de  su 
pecho  se  escapó  un  profundo  suspiro. 

Luego,  volviéndose  hacia  Gonzalo: 
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— Si  no  me  engaño — dijo — me  habéis  indicado  que 
erais  portador  de  buenas  noticias. 

— Con  efecto,  eso  os  he  dicho. 

— ¿Visteis  á  la  reina? 

— Aquella  misma  noche. 

— ^La  hablasteis? 

— Desde  luego. 

¿Acaso  es  posible  que  me  olvidara  de  vuestros  en- 
cargos? 

— Gracias,  Gonzalo. 

¿Qué  puede  esperar  el  Zagal? 

— Tal  vez  mucho  más  de  lo  que  suponéis. 

— Hablad,  os  lo  ruego,  tengo  impaciencia  por  sa- 
ber lo  que  os  ha  manifestado  la  soberana. 

— Después  de  decirle  el  señalado  favor  que  me 
prestasteis' aquella  noche,  y  de  hacer  por  lo  tanto  el 
encomio  que  os  merecéis,  le  manifesté  que  el  antiguo 
emir  deseaba  abandonar  la  existencia  errante  á  que 
su  desgracia  y  la  traición  de  su  sobrino  le  ha  conde- 
nado. 

— ¿Y  qué  respondió  la  reina? 

— Me  respondió  que  no  sólo  se  halla  dispuesta  á 
dejarle  permanecer  en  este  castillo,  sino  que  le  haría 
donación  de  algunas  tierras,  ennobleciéndole  con  uno 
de  nuestros  títulos  de  Castilla. 

En  las  facciones  de  Zoraya  se  dibujó  la  alegría. 

— ¡Ah!  gracias,  gracias  Gonzalo,  todo  eso  se  debe 
á  vuestra  intercesión. 

— ¿Habéis  visto  al  Zagal  desde  el  último  día  que 
permanecimos  juntos? 
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—  Sí,  mi  cuñado,  después  de  recorrer  los  alrededo- 
res de  Almuñécar,  comprendiendo  que  son  inútiles 
cuantas  gestiones  haga  para  entrar  de  nuevo  en  po- 
sesión de  la  corte  mora,  se  ha  decidido  á  permanecer 
entre  nosotros. 

Si  no  me  engaño,  vino  dos  días  después  que  vos 
salisteis  de  aquí. 

— ¿Luego  se  halla  en  el  castillo? 

— Hace  media  hora  que  salió  de  caza  con  mi  tío 
Abul. 

— Mucho  siento  no  hablarle. 

— {Q_ué  deseabais? 

— Quería  expresarle  mis  deseos  de  que  fuese  á 
Santa  Fe. 

Es  seguro  que  los  reyes  estimarían  su  visita,  te- 
niéndola en  cuenta  para  hacerle  la  donación  que  os 
he  indicado. 

¿Por  qué  no  predisponéis  su  ánimo  para  que  lo 
verifique  acompañado  del  vazzir  y  de  vuestro  pa- 
dre? 

—  Ah  Gonzalo,  esto  ultimo  es  imposible. 

Mi  padre  ha  sido  siempre  encarnizado  enemigo  de 
los  reyes  de  Castilla. 

El  principal  objeto  que  le  indujo  á  retirarse,  pri- 
mero á  la  sierra  de  Córdoba  y  más  tarde  á  Grana- 
da, fué  considerando  que  estaba  perdida  la  causa  de 
doña  Juana  de  Castilla. 

— ¡Ah!  ¿Luego  vuestro  padre  era  defensor  de  la 
Beltraneja? 

— Siempre  le  fué  adicto. 
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Gonzalo  se  guardó  muy  bien  de  censurar  aquella 
conducta. 

Como  hombre  prudente  y  de  talento,  sabía  respe- 
tar las  opiniones  políticas  de  los  demás. 

— Ahora  deseo  haceros  otra  pregunta — dijo  Zo- 
raya. 

— ¿Qué  deseáis? 

— La  gracia  que  conceden  los  reyes  á  mi  cuñado,  • 
¿es  extensiva  á  mi  padre  y  á  mi  tío? 

— Desde  luego. 

Los  reyes  de  Castilla  no  hacen  las  cosas  incom- 
pletas. 

He  cuidado  mucho  de  consignar  sus  nombres. 

— Entonces  soy  dichosa. 

Aquí  viviré  con  mis  recuerdos. 

— ¿Y  no  iréis  á  Granada? 

— No,  eso  nunca— respondió  la  joven; — compren- 
ded, Gonzalo,  que  no  podría  mirar  con  calma  que 
otros  viviesen  en  el  alcázar  donde  he  pasado  tan 
agradables  horas. 

Además,  Granada  tiene  para  mí  tristes  recuerdos. 

En  esa  ciudad  murió  mi  esposo,  y  si  he  de  deciros 
mi  pensamiento... 

—  Proseguid. 

— No  tengo  duda  de  que  un  tósigo  fatal  puso  fin 
á  su  existencia. 

—Esas  versiones  hizo  correr  la  sultana  Aixa. 

Al  oir  este  nombre,  una  llamarada  de  odio  cruzó 
por  las  pupilas  de  la  joven. 

— Es  cierto,  pero  esa  infame  mujer  atribuía  el  cri- 
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nien  á  mi  cuñado,  que  es  uno  de  los  hombres  más 
admiradores  del  mérito  de  Hacen. 

El  Zagal  podrá  ser  sanguinario  en  el  combate,  con 
aquellos  enemigos  que  le  aguardan  con  la  lanza  en 
la  diestra  y  la  celada  sobre  el  rostro,  pero  jamás  con 
los  indefensos,  y  mucho  menos  con  su  hermano. 

— ¿A  quién  atribuís,  pues,  ese  crimen? 

— A  ella — respondió  resueltamente  la  hija  de  Solís. 

Aixa  tiene  un  corazón  perverso. 

Por  la  conducta  que  con  vosotros  ha  observado, 
podéis  comprender  la  que  tendrá  con  los  demás. 

Dos  veces  cayó  en  vuestro  poder  Boabdil. 

La  primera  cuando  era  un  niño. 

Admitisteis  dejarle  en  libertad,  á  cambio  de  condi- 
ciones más  ó  menos  ventajosas,  y  sin  embargo,  siem- 
pre que  ha  encontrado  medios  de  satisfacer  su  ambi- 
ción, quebrantó  los  sagrados  deberes  del  contrato. 

— No  pasarán  muchos  días  sin  que  madre  é  hija 
se  arrepientan  de  haber  obrado  de  este  modo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  Granada  será  nuestra. 

— ¡Ah!  ya  veis  si  yo  hubiera  sentido  en  otros  tiem- 
pos verme  desterrada  de  ese  hermoso  país;  pero  es 
tanto  el  odio  que  Aixa  me  inspira  y  tanta  la  repug- 
nancia que  siento  por  la  debilidad  y  la  cobardía  del 
hijo  de  Hacen,  que  la  conquista  de  Granada,  lejos 
de  ocasionarme  disgusto,  me  producirá  la  mayor  de 
las  alegrías. 

— ¿Tanto  daño  os  ha  hecho  la  sultana? 

— Mucho. 
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He  querido  durante  un  largo  período  ser  su  amiga. 

Traté  en  más  de  una  ocasión  de  dulcificar  su 
amarga  existencia  y  los  desdenes  de  Muley,  ¡pero 
cuan  ingrata  fué  siempre  conmigo! 

En  aquel  instante  resonó  en  la  puerta  un  fuerte 
aldabonazo. 

Aixa  asomóse  al  ajimez. 

La  alegría  se  retrató  en  su  semblante. 

Acababa  de  descubrir  al  Zagal  y  á  su  tío  Abul. 

— Esperad  un  momento — exclamó. 

Y  corriendo  fuera  de  la  estancia,  salió  al  encuen- 
tro de  los  recién  llegados. 

— Tengo  que  comunicaros  una  buena  noticia. 

Aquí  se  halla  el  caballero  cordobés  á  quién  salvé 
noches  pasadas  de  una  muerte  segura. 

Como  os  dije,  él  se  encargó  de  indicar  nuestros 
deseos  á  los  reyes  de  Castilla. 

La  respuesta  ha  sido  favorable;  venid,  venid,  pues. 

El  Zagal  y  Abul  penetraron  un  instante  después 
en  la  estancia,  precedidos  de  la  gentil  Zoraya. 

Gonzalo  de  Córdoba  saludó  á  aquellos  valerosos 
caudillos. 

Era  verdaderamente  extraño  ver  á  uno  de  los  más 
entusiastas  defensores  de  la  corona  de  Castilla  con- 
versar con  aquellos  dos  representantes  del  islamismo. 

El  Zagal,  además  de  buen  guerrero,  era  un  profun- 
do conocedor  de  la  verdadera  situación  de  las  cosas. 

Sabía  que  el  gobierno  muslim  estaba  muy  des- 
acreditado, y  que  todos  sus  esfuerzos  serían  inútiles 
para  vencer  á  las  tropas  enemigas. 
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Resignóse,  pues,  con  su  suerte,  y  prometió  al  cor- 
dobés que  dentro  de  algunos  días  iría  á  Santa  Fe 
para  ofrecer  sus  respetos  á  los  poderosos  monarcas, 
cuya  grandeza  no  tenía  rival. 

Gonzalo  de  Córdoba,  satisfecho  del  resultado  de 
aquella  entrevista,  despidióse  del  Zagal,  de  Abul  y 
de  Zoraya,  y  montando  de  nuevo  en  su  potro,  enca- 
minóse hacia  la  ciudad  de  Santa  Fe. 
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Abandonemos  el  ejército  cristiano  haciendo  sus 
preparativos  para  caer  sobre  Granada,  y  volvamos 
á  Córdoba,  donde  hallábase  Colón  junto  á  doña  Bea- 
triz, esperando  que  llegase  á  la  ciudad  la  noticia  de 
la  toma  de  la  corte  sarracena. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores,  que  pasados  los 
los  primeros  transportes  de  alegría  que  recibió  el  ge- 
novés  al  saber  que  doña  Beatriz  iba  á  ser  madre,  su 
ánimo  preocupóse  extraordinariamente,  pensando  en 
las  consecuencias  que  podía  acarrearle  el  estado  de 
la  joven. 

Colón  temía  que  el  venerable  D.  Lope  Enríquez 
se  enterase  de  lo  que  ocurría. 

No  dejaba  tampoco  de  preocupar  su  ánimo  que 
aquella  noticia  llegase  á  D.  Diego. 

¿Acaso  no  eran  ambos  dos  sinceros  amigos  que  le 
habían  dado  las  mayores  muestras  de  cariñoso  afecto? 

Aquella  falta  no  admitía  siquiera  una  reparación^ 
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supuesto  que  doña  Beatriz  tenía  contraído  con  otro 
vínculos  tan  sagrados  como  los  del  matrimonio. 

Ambos  se  preocupaban  por  el  porvenir,  cuando 
una  desgracia  vino  á  disipar  estos  temores,  aunque 
cubriendo  de  luto  sus  almas. 

Don  Lope  Enríquez  cayó  en  el  lecho  del  dolor 
bajo  los  efectos  de  una  de  esas  enfermedades  cuyo 
desenlace  es  irremisiblemente  la  muerte. 

Quizás  la  Providencia,  que  es  tan  sabía  en  todas 
sus  manifestaciones,  prefirió  cortar  de  este  modo  el 
hilo  de  su  vida  antes  que  muriese  de  pesadumbre  al 
contemplar  deshonradas  sus  canas. 

Doña  Beatriz  lloró  amargamente. 

Aquel  anciano  era  su  única  egida. 

Colón  no  tardaría  en  emprender  su  marcha  hacia 
regiones  tan  remotas  como  peligrosas. 

Su  hermano  partiría  con  él  en  busca  de  la  gloria  ó 
de  la  muerte. 

¡Cuan  sola  y  cuan  triste  iba  á  quedarse  la  joven! 

Decidió  el  genovés  permanecer  al  lado  de  doña 
Beatriz  hasta  que  tuviera  lugar  el  nacimiento  de  su 
hijo,  que  se  hallaba  muy  próximo,  pero  corrieron 
por  entonces  en  Córdoba  noticias  de  que  los  reyes 
habían  penetrado  en  Granada. 

Aquello  no  era  cierto,  pero  el  genovés  comprendió 
que  su  presencia  en  el  territorio  musulmán  era  ne- 
cesario. 

No  atrevióse,  sin  embargo,  á  expresar  á  doña  Bea- 
triz su  deseo  en  aquellos  instantes  tan  críticos. 

Ella,  no  obstante,  los  adi\  inó. 
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— Parte,  Colón— le  dijo: — siento  que  el  alma  se 
ii"iuere  en  mi  pecho  al  pronunciar  estas  palabras,  pe- 
ro no  dejo  de  comprender  que  los  deberes  te  recla- 
man lejos  de  aquí. 

Tan  pronto  como  haya  nacido  nuestro  hijo  me  re- 
tiraré á  un  convento,  donde  mis  oraciones  serán  para 
ti  y  para  mi  hermano. 

Cuando  regreses,  ya  sabes  que  el  amor  que  te  pro- 
teso no  puede  haberse  borrado  de  mi  alma,  y  que  te 
aguardo  en  el  santo  lugar  donde  me  acoja. 

— Beatriz — respondió  el  genovés — comprendo  el 
sacrificio  que  hace  tu  noble  corazón  al  pronunciar 
<esas  palabras. 

Yo  no  partiré  hasta  que  te  halles  restablecida. 

— No,  Colón  parte. 
'     Es  preciso  que  evites  que  mi  hermano  venga. 

Sólo  tú  tienes  ascendiente  sobre  él  para  conse- 
guirlo. 

Como  comprendes,  si  llega  á  sus  oídos  el  falleci- 
miento de  mi  pobre  padre,  vendrá  en  seguida. 

Dile  que  yo  estoy  buena. 

Que  permanezco  al  lado  de  mis  criadas. 

Evoca  los  recuerdos  de  su  deber,  que  le  obligan  á 
continuar  junto  á  su  hueste;  en  una  palabra,  busca 
cuantos  recursos  encuentre  tu  imaginación  para  que 
no  venga  á  Córdoba. 

Su  presencia  sería  horrible. 

¿Cómo  ocultarle  lo  que  sucede? 

El  genjvés,  comprendiendo  que  las  razones  de 
dcña  Beatriz  eran  de  mucho  peso,  se  dispuso  para  el 
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viaje,  y  al  siguiente  día  se  dirigió  á  la  casa  de  su  ama- 
da para  despedirse. 

— Adiós,  Beatriz — le  dijo  estrechándola  entre  sus- 
brazos. 

— ¡Adiós,  Colón;  no  me  olvides!—  exclamó  la  jo- 
ven con  acento  entrecortado  por  los  sollozos. 

— Aun  vacilo  en  partir;  paréceme  que  tus  palabras, 
no  son  sinceras,  que  me  aconsejas  que  me  ausente 
por  no  contrariarme. 

— ^Y  aunque  así  fuese,  sería  censurable  mi  con- 
ducta? 

— No,  Beatriz,  era  una  abnegación  que  rayaba  ei> 
heroísmo. 

— Yo  no  quiero,  con  efecto,  contrariarte. 

Sé  que  tus  propósitos  de  descubrir  un  nuevo  mun- 
do no  son  los  propósitos  de  un  visionario,  como  algu- 
nos han  creído. 

Parte,  pues;  mi  egoísmo  no  llega  hasta  el  punto  de^ 
impedir  que  tus  sienes  se  ciñan  con  el  laurel  inmor- 
tal de  la  gloria. 

¡Ah!  si  mis  rezos  llegan  hasta  Dios,  tu  volverás. 

Podrás  suírir  las  contrariedades  que  acompañara 
á  todas  las  grandes  empresas,  ¡pero  cuánta  será  mi 
alegría  cuando  pueda  estrecharte  entre  mis  brazos 
después  de  tu  regreso. 

Entonces  te  contemplaré  con  orgullo,  exclamando: 

«Yo  poseo  una  pequeña  parte  de  tu  gloria. 

»Yo  fui  la  que  te  presté  aliento  para  que  realiza- 
»ses  tus  propósitos.» 

— Es  verdad,  Beatriz. 
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Es  seguro  que  á  no  haberme  detenido  los  lazos  de 
tu  amor,  hace  tiempo  me  hubiese  alejado  del  país 
que  hoy  va  á  proporcionarme  los  medios  de  realizar 
mi  empresa. 

— Ya  ves  cómo  existe  algo  de  verdad  en  las  afir- 
maciones de  los  árabes,  cuando  aseguran  que  el  des- 
tino de  los  hombres  se  halla  escrito  en  el  libro  de 
Dios. 

El  genovés  abrazó  de  nuevo  á  su  amada  y  salió  de 
la  habitación. 

Doña  Beatriz,  apenas  se  quedó  sola  no  pudo  re- 
primir el  llanto. 

— ¡Santo  Dios! — exclamó — ¡Tú  sabes  lo  mucho  que 
le  quiero  y  por  lo  tanto  mi  sacrificio  al  dejarle  partir. 

Si  me  he  olvidado  de  mis  deberes  por  él,  si  falté  á 
los  juramentos  prestados  á  otro  hombre  en  el  altar, 
no  es  mía  la  culpa. 

Mi  esposo  cometió  conmigo  la  más  horrible  de  las 
injusticias. 

Hasta  trató  de  arrebatarme  la  existencia  por  sus 
infundados  celos. 

Era  demasiado  niña  para  renunciar  para  siempre 
á  ese  misterioso  lazo  que  une  las  almas  y  que  se  de- 
nomina amor. 

La  hermana  de  D.  Diego  cubrióse  el  rostro  con 
ambas  manos,  y  dio  expansión  á  sus  lágrimas. 


Entretanto  Cristóbal,  no  queriendo  perder  tiem- 
po, habíase  dirigido  á  la  hostería,  donde  dispuso  que 
ensillasen  un  caballo. 
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No  era  lo  que  menos  le  inquietaba  que  su  amigo 
Enríquez,  enterado  de  la  desgracia  ocurrida  á  su  pa- 
dre, emprendiese  el  camino  de  Córdoba. 

Don  Lope  había  gozado  en  la  antigua  corte  de  los 
califas  de  una  excelente  reputación;  los  reyes  de  Cas- 
tilla le  consideraban  mucho,  y  lo  probable  era  que  la 
noticia  de  su  fallecimiento  llegase  á  Santa  Fe. 

Bajo  estas  tristes  impresiones,  emprendió  Colón  el 
camino. 

La  tarde  estaba  hermosísima. 

Afortunadamente  el  solno  tardaría  en  llegar  á  su 
ocaso,  de  modo  que  el  genovés  podía  caminar  mu- 
chas horas  sin  que  le  molestasen  sus  ardientes  rayos. 

Con  efecto,  no  quiso  detenerse  en  toda  la  noche. 

Sus  propósitos  eran  llegar  á  la  vega  granadina  lo 
antes  posible. 

En  una  venta  donde  pernoctó  al  siguiente  día, 
supo  por  el  dueño  del  establecimiento  que  no  era 
verdad  que  el  ejército  cristiano  [hubiese  clavado  sus 
estandartes  en  los  minaretes  de  la  corte  mora,  como 
se  había  dicho. 

— Es  cierto  que  nuestros  monarcas  deben  dispo- 
nerse á  estas  horas  á  acometer  á  esa  encantadora 
ciudad,  pero  os  aseguro  que  todavía  no  lo  han  veri- 
ficado. 

Como  esta  venta  es  donde  se  detienen  casi  todos 
los  viajeros  que  pasan  desde  el  territorio  muslim  á 
nuestras  posesiones  andaluzas,  estoy  bien  enterado  de 
lo  que  ocurre  en  el  teatro  de  la  guerra. 

— Si  he  de  deciros  la  verdad,  nunca  di  crédito  á 
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las  expansiones  de  entusiasmo  que  tuvieron  algunos. 

De  haberse  conquistado  Granada,  se  hubiesen  te- 
nido noticias  más  concretas  de  un  hecho  tan  glo- 
rioso. 

— Como  que  era  el  límite  de  la  guerra. 

Los  reyes  han  ido  estrechando  el  cerco  hasta  redu- 
cirlo á  esa  sola  ciudad. 

Además,  el  valeroso  conde  de  Tendilla,  el  marqués 
de  Villena  y  otros  ilustres  caudillos  se  han  encarga- 
do de  incendiar  las  mieses,  con  objeto  de  que  los  hijos 
de  Granada  no  puedan  contar  con  más  víveres  que 
los  que  tengan  encerrados  en  sus  almarestanes. 

— Sin  embargo,  creo  que  por  hambre  no  han  de 
rendirse. 

— Reflexionad  que  la  ciudad  tiene  un  crecido  nú- 
mero de  almas,  y  que  hace  algunos  meses  que  se  ins- 
taló en  los  alrededores  el  ejército  cristiano. 

Colón  se  encogió  de  hombros. 

Todas  aquellas  noticias  le  inspiraban  escaso  in- 
terés. 

Hasta  la  misma  conquista  de  Granada  le  parecía 
pequeña,  comparándola  con  la  titánica  empresa  que 
él  iba  á  poner  en  práctica. 

El  genovés  penetró  en  la  estancia  que  le  habían 
destinado  y  durmió  algunas  horas. 

Cuando  los  rayos  del  sol  fueron  menos  intensos^ 
montó  de  nuevo  en  su  caballo,  siguiendo  el  camina 
que  conducía  á  Santa  Fe. 

Grandes  eran  sus  deseos  de  llegar. 

Entristecíale  sin  embargo  la  idea  de  que  D.  Diego 
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hubiese  salido  del  campamento,  dirigiéndose  á  Cór- 
doba por  otro  camino 

Algunas  horas  antes  de  llegar  al  límite  de  su  viaje, 
pudo  verse  libre  de  estos  temores. 

Una  pequeña  hueste  que  recorrían  aquellas  locali- 
dades y  á  quienes  preguntó,  dijéronle  que  Enríquez 
permanecía  en  la  vega. 

Era  indudable  que  no  había  llegado  á  sus  oídos  la 
triste  noticia  de  la  muerte  del  anciano. 


i 


CAPITULO  xvir. 


¡Estatua  escrito! 


Inmensa  fué  la  tristeza  del  joven  D.  Diego,  cuan— 
do  supo  el  fallecimiento  del  autor  de  sus  días. 

Mucho  fué  lo  que  tuvo  Colón  que  trabajar  para 
impedir  que  no  se  dirigiese  al  lado  de  su  hermana, 
pero  el  genovés  consiguió  convencerle,  manifestando 
•que  doña  Beatriz  se  hallaba  relativamente  tranquila 
'en  compañía  de  sus  doncellas. 

Como  en  aquel  instante  preparábase  el  ejército 
para  caer  sobre  las  huestes  moras,  no  conceptuó 
tampoco  prudente  su  ausencia,  y  decidióse  á  tomar 
una  parte  activa  en  el  combate. 

Sin  embargo,  la  heroica  defensa  que  se  esperaba 
hiciesen  los  moros  no  tuvo  lugar. 

Apenas  comprendió  Boabdil  que  iban  á  romperse 
las  hostilidades,  reunió  en  consejo  á  sus  más  nobles 
caudillos. 

Entre  ellos  hallábase  D.  Beltrán  de  Meneses  y  el 
alcaide  Aben-Comixa,  tío  de  la  hermosa  joven  que 
había  salvado  el  conde  de  Tendilla. 
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— Es  necesario— dijo  el  emir — que  deliberemos  con 
calma  sobre  nuestra  situación,  y  que  me  digáis  el 
verdadero  estado  en  que  se  hallan  los  asuntos. 

Poco  hemos  de  conseguir  con  una  vana  resistencia 
contra  nuestros  enemigos,  si  no  poseemos  medios. 
para  alcanzar  la  victoria. 

— Es  cierto — respondió  gravemente  Comixa. 

— Ante  todo  necesito  saber  cómo  se  hallan  nues- 
tros almacenes. 

— Casi  agotados,  señor — respondió  el  alcaide. 

Como  comprenderéis,  una  población  de  doscientas 
mil  almas,  que  á  este  número  asciende  entre  los  na- 
turales y  los  emigrados  de  otras  provincias  que  aquí 
buscaron  seguro  albergue,  son  más  que  suficientes 
para  haberlos  dejado  vacíos  en  un  período  de  cuatro 
ó  cinco  meses,  que  es  el  tiempo  que  hace  desde  que 
los  cristianos  empezaron  el  bloqueo. 

— ¿De  manera  que  te  parece  vana  del  todo  la  re- 
sistencia? 

— Completamente. 

Aun  hubiésemos  podido  intentar  la  defensa,  si 
contásemos  con  la  ayuda  del  Zagal  y  sus  poderosos 
zegríes,  pero  bien  conocéis  que  esto  es  imposible. 

— Desde  luego — respondió  el  emir. 

El  Zagal  ha  entrado  en  negociaciones  con  los  re- 
yes de  Castilla,  y  aunque  no  íuese  así,  es  de  sobra 
rencoroso  para  olvidar  los  resentimientos  que  me- 
dian entre  nosotros. 

— Yo — prosiguió  Comixa — creo  que  la  única  solu- 
ción que  nos  resta  es  aceptar   el  partido  de  vuestrc^ 
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tío  enviando  al  campamento  cristiano  una  comisión 
haciendo  proposiciones. 

Es  cierto,  ese  es  el  único  camino  que  nos  queda. 

— Pero  esto  debe  hacerse  antes  que  se  rompan  las 
hostilidades. 

Don  Beltrán  de  Meneses,  que  hasta  entonces  había 
permanecido  silencioso  oyendo  el  diálogo  del  alcaide 
y  el  emir^  exclamó: 

— Boabdil,  no  negaré  que  lo  que  propone  el  alcai- 
de es  el  mejor  partido  para  economizar  las  vidas  de 
nuestros  hermanos,  pero  tened  en  cuenta  que  la  pri- 
mera base  del  contrato  que  os  hagan  firmar  será  la 
pérdida  de  Granada. 

— ¡Ya  lo  sé! — respondió  el  emir  lanzando  un  pro- 
fundo suspiro  y  dirigiendo  una  triste  mirada  á  su  al- 
rededor. 

— De  todas  maneras,  esa  desgracia  es  inevitable — • 
añadió  el  alcaide. 

Nuestros  enemigos  son  muy  poderosos,  nosotros 
hemos  perdido  la  fuerza  moral. 

Las  constantes  luchas  y  los  eternos  disturbios  han 
arruinado  por  sus  cimientos  el  alcázar  de  nuestra 
preponderancia. 

Nadie  como  yo  siente  abandonar  estos  parajes 
donde  nací. 

Pero  qué  remedio. 

La  resistencia  sería  inútil. 

Ellos  penetrarán  de  todas  maneras,  y  es  prefe- 
rible que  nos  traten  benignos,  á  que  tengamos  que 
sufrir  la  muerte  ó  la  esclavitud,  que  todavía  es  peor. 

TOMO  n  19 
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Yo  creo  que  mi  consejo  está  inspirado  en  la  pru- 
dencia y  en  la  verdad. 

Todavía  resistióse  Meneses  á  aceptar  una  resolu- 
ción que  tanto  perjudicaba  sus  miras  ambiciosas, 
pero  el  emir  impuso  silencio. 

— Todo  es  en  vano. 

Estoy  persuadido  de  que  la  resistencia  es  imposible. 

— En  ese  caso,  sólo  tengo  que  pediros  un  favor. 

— ¿Qué  deseas? 

— Es  tan  profundo  el  odio  que  me  inspiran  los  de 
mi  raza,  que  quisiese  que  me  eliminaseis  de  per- 
tenecer á  la  comisión  que  ha  de  conferenciar  con 
ellos. 

— Desde  luego. 

Quedas  libre  de  ese  compromiso — respondió  Boab- 
dil. 

Esta  comisión  la  formarán  Aben-Comixa,  el  cadí 
de  los  cadíes  y  algunos  otros  magnates  de  mi  corte. 

También  yo  siento  que  las  lágrimas  se  agolpan  á 
mis  ojos. 

También  daría  la  mitad  de  mi  existencia  por  no 
salir  de  mi  Alhambra,  pero  no  dejo  de  comprender 
que  es  imposible. 

Mi  tenacidad  conduciría  á  la  muerte  de  mi  adora- 
da madre,  á  la  de  mis  valerosos  caudillos,  á  la  ruina 
de  todos  aquellos  subditos  que  me  defendieron  y  me 
amaron. 

En  cambio,  ofreciendo  rendirnos  conseguiremos 
que  se  nos  adjudiquen  tierras  y  castillos,  que  nos  per- 
mitan morar  bajo  este  hermoso  cielo  que  nos  cubre 
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como  un  dosel  de  zafiros,  en  el  que  brilla  el  sol  más 
resplandeciente  que  pudieron  admirar  los  hombres. 

¡Ah!  ¡Todo,  todo  lo  admito,  menos  la  cadena  de 
la  esclavitud  ó  el  negro  olvido  de  la  muerte! 

Don  Beltrán  inclinóse  en  presencia  de  Boabdil,  y 
salió  de  la  estancia. 

Su  propósito  era  influir  en  el  ánimo  de  Aixa  para 
evitar  la  espontánea  rendición  que  su  hijo  pensaba 
hacer. 

Sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

La  sultana  era  la  que  había  inspirado  á  Boabdil 
aquellas  ideas,  con  objeto  de  dulcificar  el  enojo  de 
sus  poderosos  enemigos. 

Encontróse,  pues,  D.  Beltrán  con  que  sus  gestiones 
fueron  vanas. 

Entretanto,  Boabdil  había  dado  sus  ordenes  á 
Aben-Comixa  para  que  conferenciase  con  los  reyes 
cristianos,  manifestándole  las  bases  en  que  estipula- 
ba la  rendición. 

Cuando  el  alcaide  salió  de  la  regia  estancia  en 
busca  de  los  caudillos  que  habían  de  acompañarle, 
una  lágrima  rodó  por  sus  pálidas  mejillas. 

Luego  asomóse  al  ajimez. 

Desde  allí  pudo  contemplar  las  vastas  extensiones 
de  la  vega,  donde  se  había  levantado  la  ciudad  de 
Santa  Fe. 

Después  dirigió  sus  ojos  húmedos  por  el  llanto  ha- 
cia el  Albaicín,  aquel  barrio  rodeado  de  encantado- 
res jardines  tan  deliciosos  y  poéticos  como  el  de  las 
Hespérides. 
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Vio  las  erguidas  cumbres  de  Sierra  Nevada  coro- 
nadas  de  su  inalterable  sábana  de  hielo. 

Luego  recorrió  su  alcázar. 

Aquellas  dilatadas  galerías  desde  las  que  podían? 
descubrirse  los  patios  cuyos  calados  muros  parecían 
un  finísimo  encaje,  sus  fuentes  bulliciosas,  sus  co- 
lumnas de  piedra,  sus  macetas  de  flores,  en  una  pa- 
labra, observó  con  encanto  aquellas  bellezas  que 
tantas  veces  había  contemplado. 

Recordó  en  sus  fantásticos  corredores  las  dulces 
horas  de  su  niñez  y  sus  dulces  juegos. 

¡Ah,  todo  aquello  iba  á  desaparecer  de  su  vista 
como  ese  brillante  arco-iris  que  vislumbramos  en  el 
cielo  después  de  la  tempestad! 

Hermosas  mujeres  y  soberbios  caballos,  bravos 
paladines,  poderosos  ejércitos,  todo  pasaba  en  confu- 
so tropel  por  su  angustiada  imaginación,  y  todo  pare» 
cía  alejarse  para  no  volver  nunca. 

Cubrióse  el  rostro  con  ambas  manos  y  lloró. 

¿Cómo  no  hacerlo,  si  iba  á  perder  para  siempre 
aquellos  tesoros  de  hermosura  y  riqueza? 

Parecíale  que  á  través  de  los  calados  muros  se 
dibujaban  las  sombras  de  sus  mayores. 

Aquellos  altivos  musulmanes,  que  como  Muley 
hubiera  preferido  mil  veces  la  muerte  á  la  rendición. 

Sus  vagas  siluetas  mediaban  amenazándole  con 
toscas  miradas  y  sardónicas  sonrisas. 

Boabdil  se  estremeció. 

Aquel  espíritu  débil  no  comprendía  los  esfuerzos 
heroicos. 
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Las  vagas  tintas  del  crepúsculo  se  esparcieron  por 
el  firmamento. 

El  sol  declinaba  tras  los  elevados  picos  de  la  sierra. 
Nunca  parecieron  á  Boabdil  sus  rayos  tan  melan- 
cólicos como  entonces. 

Absorto  seguía  con  la  mirada  los  caprichos  de  la 
luz,  que  hace  perder  su  contorno  á  los  objetos,  que 
convierte  los  árboles  en  fantasmas,  las  rocas  en  fan- 
tásticos castillos,  las  montañas  en  titánicos  mons- 
truos, cuando  advirtió  en  su  hombro  el  leve  contac- 
to de  una  mano. 

Volvióse  súbitamente  el  emir  fijándose  sus  desen- 
cajadas pupilas  en  la  persona  que  interrumpía  sus 
profundas  meditaciones. 
Era  Aixa. 

— ¡Hijo  mío! — exclamó  la  sultana — comprendo  tu 
dolor,  adivino  las  ideas  que  pasan  por  tu  mente. 

¿Qué  hacer?  está  escrito.  Alá  lo  quiere  así  y  es  ne- 
cesario respetar  sus  inescrutables  designios. 

El  joven  se  lanzó  á  los  brazos  de  su  madre  pro- 
rrumpiendo en  sollozos. 

— ¡Ay  madre  mía,  para  qué  me  hiciste  nacer! 
¡Para  qué  pude  contemplar  las  bellezas  de  mi  pa- 
tria! 

En  un  corto  espacio  de  días,  quizás  mañana,  otros 
ocuparán  los  regios  salones  de  la  Alhambra,  oyendo 
los  cadenciosos  murmullos  del  Darro,  aspirando  el 
aroma  de  nuestros  jardines. 

¡Todo  es  preferible  á  abandonar  esta  hermosa 
mansión  donde  nuestros   mayores   derramaron  las 
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magnificencias  del   lujo  y  las  idealidades  del  gusto- 
oriental! 

Aixa  mezcló  sus  lágrimas  con  las  de  Boabdil. 

También  advertía  que  el  dolor  la  mataba. 

En  aquel  instante,  entre  las  sombras  de  la  noche 
descubrieron  la  silueta  de  algunos  jinetes,  cuyos 
blancos  alquiceles  parecían  de  nieve. 

Boabdil  clavó  sus  ojos  al  cielo. 

Eran  el  alcaide  Aben-Comixa  y  algunos  nobles  que 
salían  déla  ciudad  á  cumplir  su  misión  cerca  de  los 
monarcas  cristianos. 


CAPÍTULO  XVII L 


Tratos  secretos. 


No  eran  después  de  todo  censurables  los  propósi- 
tos de  Aixa  y  Boabdil,  pues  hubieran  sido  completa- 
mente estériles  sus  esfuerzos  para  evitar  que  las  tro- 
pas de  Castilla  entrasen  en  Granada. 

Desde  la  fundación  de  Santa  Fe  habíase  apodera- 
do el  desaliento  de  los  moros,  y  todos  consideraban 
inútil  una  resistencia  que  no  conducía  más  que  á 
agravar  su  situación. 

El  cadí  Aben-Comixa  y  los  nobles  llevaban  una 
bandera  blanca,  para  indicar  á  los  cristianos  que 
iban  en  actitud  pacífica. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentaron  los  re- 
yes cristianos  al  verlos  aproximarse. 

En  aquel  instante  preparábanse  las  lombardas  y 
las  gruesas  piezas  de  artillería. 

Una  hora  después  hubiéranse  roto  las  hostilidades. 

El  rey  dio  orden  á  Hernán  Pérez  para  que  sa- 
liese á  recibirlos. 
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Montado  éste  en  un  brioso  corcel  negro  como  las 
plumas  del  cuervo,  adelantóse  hasta  el  alcaide. 

— Alá   te   guarde,   cristiano — dijo   Comixa — deseo 
conferenciar  con  tus  augustos  monarcas. 

— Sigúeme,  pues,  y  les  anunciaré  tus  propósitos — 
respondió  Pulgar. 
Comixa  obedeció. 

Transcurrido  un  instante  llegaron  á  la  ciudad. 
Todas  las  miradas  se  fijaban  en  los  recién  llega- 
dos. 

El  alcaide  mantenía  erguida  la  cabeza  en  actitud 
digna. 

Hernán  Pérez  apresuróse  á  entrar  en  la  mansión 
de  los  monarcas. 

— ¿Qué  ocurre?— preguntó  el  rey. 
— Señor — respondióle  Pulgar — esos  caudillos  mu- 
sulmanes desean  tratar  con   V.  M.  de  asuntos  que 
desconozco. 

— Diles  que  pasen. 

Hernán  Pérez  se  detuvo  un  momento,  á  pesar  de 
haber  recibido  aquella  orden  tan  concreta. 
— ¿Por  qué  dudas? — le  preguntó  el  rey. 
— Señor,  ha  acudido  á  mi  memoria  el  recuerdo  de 
lo  que  ocurrió  en  las  cercanías  de  Málaga. 

Bajo  un  pretexto  cualquiera,  pudiesen  esos  mise* 
rabies  entrar  aquí  y... 
— Te  comprendo. 

— La  conveniencia  dicta  que  os  acompañen  algu- 
nos de  vuestros  capitanes. 

— No,  Pulgar,  diles  que  pasen;  los  recién  llegados 
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no  parecen  viles  asesinos,  sino  sarracenos  de  la  más 
elevada  nobleza. 

Hernán  Pérez  no  quiso  replicar  nuevamente  y  sa- 
lió de  la  estancia. 

— Mi  rey  y  señor  os  espera — dijo  dirigiéndose  á 
Comixa  y  los  que  le  acompañaban. 

El  alcaide,  seguido  de  éstos,  penetró  en  el  impro- 
visado palacio  de  Santa  Fe. 

La  reina  y  D.  Fernando  los  esperaban  con  impa- 
ciencia. 

Un  paje  que  se  hallaba  cerca  de  la  primera,  era  el 
único  que  los  acompañaba. 

Al  entrar,  Comixa  les  hizo  un  respetuoso  saludo. 

— Nobles  monarcas — les  dijo — vengo  de  parte  de 
mi  rey  á  proponeros  la  paz. 

— Bien  venido  seas  en  ese  caso—  respondió  la  augus- 
ta Isabel. 

— ¿Bajo  qué  condiciones  nos  propone  Boabdil  la 
•entrega  de  Granada? 

—  Señor — respondió  Comixa  —  como  comprende 
vuestra  Majestad,  no  es  el  rey  de  Granada  quien  ha 
<le  estipularlas,  sino  vuestra  augusta  persona. 

Sólo  debo  recomendaros,  aunque  lo  creo  oficioso 
é  inútil,  que  miréis  con  la  piedad  que  os  es  peculiar 
al  que  se  considera  impotente  ante  vuestras  gran- 
dezas. 

— Mucho  celebro  que  hayas  acudido  á  tiempo. 

Quizás  una  hora  después  hubiese  sido  tarde. 

En  cuanto  á  lo  que  me  recomiendas,  es  en  vano. 

Nunca  fui  cruel  para  el  vencido. 
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Por  el  contrario,  las  bases  que  estipulo  para  la 
rendición,  aunque  duras,  no  han  de  parecerlo  tanto 
como  tal  vez  supongas. 

— Eso  espero  de  vuestro  magnánimo  corazón. 

— En  el  período  de  dos  meses — comenzó  el  rey — á 
contar  desde  hoy,  Boabdil,  sus  alcaides  y  alfakíes 
nos  harán  entrega  de  todas  las  fortalezas  y  torres  de 
la  corte  mora. 

Nosotros,  en  cambio,  respetaremos  las  mezquitas  y 
los  ritos  de  los  sarracenos,  asegurándoos  la  vida  y  la 
hacienda. 

Vestiréis  vuestros  usuales  trajes;  hablaréis  vues- 
tro idioma,  juzgándoos  por  las  propias  leyes  que 
hasta  hoy,  aunque  vuestros  cadíes  ó  jueces  estarán 
sujetos  á  nuestro  gobernador. 

Durante  tres  años  no  pagaréis  el  menor  tributo,  y 
los  que  más  tarde  se  os  impusiesen,  no  excederán  de 
la  cantidad  que  en  este  concepto  abonáis  á  vuestra 
emir. 

La  educación  de  vuestros  hijos  seguirá  encomen- 
dada á  los  alfakíes,  sin  la  menor  intervención  de 
nuestros  doctores. 

Nuestros  cautivos  serán  canjeados  inmediatamente 
por  los  vuestros. 

Creo  que  no  podrá  tu  rey  tener  la  menor  queja 
de  nuestra  equidad. 

— Un  solo  deseo   me  ha  manifestado  Boabdil,   y 
ninguna  de  las  bases  estipuladas  por  V.   M.  se  rela- 
ciona con  lo  que  constituye  su  encargo. 
-  Habla,  pues. 
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— Ya  sabe  V.  M.  el  encono  que  profesa  á  su  tío  el 
Zagal. 

— Con  efecto;  encono  que  carece  de  base. 

Más  se  comprendería  en  el  hermano  de  Muley. 

— Sea  como  fuere,  él  imagina,  y  quizás  con  razón 
sobrada,  que  el  antiguo  emir  no  ha  de  olvidar  jamás 
los  resentimientos  que  entre  ellos  median. 

— ¿Y  qué  desea? 

— Desea  que  ni  el  Zagal,  ni  ninguno  de  sus  pa- 
rientes, pueda  desempeñar  cargos  públicos  tan  pron- 
to como  V.  M.  entre  en  posesión  de  Granada. 

— Debo  advertirte  que  el  Zagal  se  puso  en  nego- 
ciaciones conmigo  antes  que  Boabdil. 

Sin  embargo,  como  mis  propósitos  respecto  á  su 
persona  no  influyen  para  lo  que  el  hijo  de  Aixa  so- 
licita, no  tengo  inconveniente  en  añadir  esa  cláusula 
al  contrato. 

También  desea  que  los  hebreos  que  se  han  refu- 
giado en  Granada  y  en  la  Alpujarra  huyendo  de  las 
disposiciones  dadas  en  el  edicto  que  recientemente 
publicasteis,  gocen  del  beneficio  de  la  capitulación. 

— Concedido. 

Ellos  fueron,  en  el  corto  espacio  que  ha  transcurri- 
do, leales  y  trabajadores,  y  no  sería  justo  que  se  los 
abandonase. 

— Con  el  fin  de  dar  cumplimiento  á  estas  formali- 
dades— prosiguió  el  rey — entregaréis  á  los  cristianos, 
en  concepto  de  rehenes,  quinientas  familias  de  vues- 
tra nobleza. 

No  extrañes  esta  petición,  pues  no  ignoras  que  la 


156  EL   JURAMENTO 

conducta  de  Boabdil  me  concede  derecho  á  des- 
confiar. 

Estas  familias  quedarán  libres  desde  el  instante 
en  que  mis  soldados  se  posesionen  de  la  Alhambra. 

Ahora  —  prosiguió  el  rey  —  pasemos  á  tratar  de 
vuestro  monarca,  supuesto  que  todos  los  derechos 
concedidos  se  han  circunscrito  á  sus  vasallos  en 
general. 

El  alcaide  Comixa  se  dispuso  á  oir. 

La  suerte  de  Boabdil  le  interesaba  más  que  la 
propia. 

Concedo  á  tu  rey  que  disfrute  de  todos  sus  here- 
damientos que  constituyan  el  regio  patrimonio,  ex- 
ceptuando el  alcázar  árabe. 

Él  es,  por  lo  tanto,  dueño  absoluto  de  enajenarlos 
cuando  mejor  le  parezca,  ó  de  permanecer  en  Gra- 
nada. 

Esta  concesión  es  extensiva  á  su   madre  y  demás 

parientes. 

También  le  otorgo  el  señorío  en  doce  pueblos  de 
la  Alpujarra,  y  para  concluir  nuestro  contrato,  le 
entregaré  el  día  en  que  se  firme  treinta  mil  castella- 
nos de  oro. 

No  creo  que  podréis  decir  que  he  abusado  de 
vuestra  situación. 

Basta  que  espontáneamente  hayáis  recurrido  á  mi 
clemencia. 

— Sólo  otro  encargo  tengo  que  hacer  á  V.  M. 

— Cuantos  quieras. 

— Boabdil  desea  que,  ínterin  no  se  haya  acordado 
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en  absoluto  la  capitulación,  se  guarden  nuestras  de- 
liberaciones con  el  más  profundo  sigilo. 

— Comprendo  su  objeto. 

— Hay  en  Granada  muchos  que  adoran  su  país 
como  el  pez  ama  las  linfas  del  río,  y  es  muy  posible, 
por  no  decir  seguro,  que  prepararían  su  muerte  para 
apelar  á  la  defensa. 

— Queda  descuidado. 

Ya  sabéis  que  durante  sesenta  días  nadie  os  in- 
quietará. 

— No  hacen  falta  tantos  para  decidirse,  ni  nuestros 
almacenes  tienen  víveres  para  resistir  ese  tiempo. 

Comixa  inclinóse  de  nuevo  en  presencia  de  los 
augustos  monarcas. 

Los  que  le  acompañaban  hicieron  lo  propio. 

Montaron  los  moros  en  sus  briosos  corceles,  y 
apresurábanse  algunos  caudillos  cristianos  á  escol- 
tarlos hasta  los  mismos  muros  de  Granada,  pero  el 
alcaide  les  rogó  que  no  lo  hiciesen. 

— Esto  sería  revelarles  lo  que  debe  permanecer  en 
secreto. 

Conozco  á  los  hijos  de  la  corte. 

Serían  capaces  de  mandar  que  nos  cortasen  la  ca- 
beza, y  enviároslas  como  el  plomo  de  sus  cañones. 

El  alcaide  partió. 

Pocas  horas  después  entraba  nuevamente  en  la 
corte  mora. 

Boabdil  y  Aixa  le  esperaban  con  impaciencia. 

Comixa  dirigióse  á  la  Alhambra. 

Cuando  el  emir  y  su  madre  supieron  las  ventajo- 
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sas  condiciones  dictadas  por  los  reyes  de  Castilla, 
celebraron  haber  recurrido  espontáneamente  á  la  ren- 
dición. 

— ¿Has  encargado  que  no   revelen  nuestro  secreto? 

Comixa  respondió  de  un  modo  afirmativo. 

— Sí;  la  menor  imprudencia  echaría  á  tierra  nues- 
tros propósitos. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  obrar  con  mucha  dis- 
creción en  el  asunto. 

— ¿Acepta  las  condiciones  de  no  conceder  cargos 
públicos  al  Zagal? — preguntó  la  inflexible  Aixa. 

— También. 

Desde  aquel  día  Boabdil  permaneció  tranquilo. 

Verdad  es  que  nunca  pudo  imaginarse  que  los  re- 
yes de  Castilla  hubieran  obrado  con  tanta  benigni- 
dad como  lo  hicieron. 


CAPITULO  XIX. 


X-»a  r»enclielóxi  d.e  Or*anada. 


Aun  no  habían  concluido  de  regarse  las  calles  gra- 
nadinas con  sangre  musulmana. 

Las  negociaciones  de  Boabdil  y  los  monarcas  de 
Castilla  exigieron  necesariamente  que  tuviesen  lugar 
algunas  entrevistas,  y  aunque  éstas  se  verificaron  du- 
rante las  altas  horas  de  la  noche,  y  en  sitios  reser- 
vados, apercibiéronse  los  muslimes  de  lo  que  ocurría. 

Fermentaron  los  odios  inspirados  por  Boabdil,  so- 
bre todo  los  de  los  plebeyos,  que  hacía  tiempo  se  que- 
jaban de  las  grandes  contribuciones  que  se  les  exigía 
para  el  sostenimiento  de  la  guerra. 

Este  estado  de  exacerbación  llegó  á  su  colmo, 
cuando  uno  de  los  alfakíes  más  respetado  en  la  ciu- 
dad lanzóse  por  las  calles,  pronunciando  frases  be- 
licosas en  unión  de  los  más  horribles  improperios 
dirigidos  al  emir. 

Acudieron  á  su  llamamiento  multitud  de  abence- 
rrajes  que,  con  el  hierro  en  las  manos  y  actitud  hos- 
til, hallábanse  dispuestos  á  la  pelea. 
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Don  Beltrán  de  Meneses,  no  quiso  sin  embargo,  to- 
mar una  parte  activa  en  el  motín. 

Aixa  habíale  manifestado  las  bases  del  contrato  de 
paz,  y  comprendiendo  que  podía  seguir  ocupando 
un  elevado  cargo  entre  los  muslimes,  permaneció 
adicto  á  la  causa  del  monarca  moro. 

Boabdil,  aterrado  por  aquel  levantamiento  casi  ge- 
neral, encerróse  en  la  Alhambra,  donde  un  puñada 
de  valientes  le  defendían. 

Gracias  á  la  intercesión  de  un  venerable  alfakí  á 
quien  respetaba  mucho  el  pueblo  granadino  por  las 
buenas  obas  que  en  muchas  ocasiones  había  practi- 
cado, el  hijo  de  Muley  pudo  escapar  de  una  muerte 
segura. 

No  les  sucedió  lo  propio  á  algunos  de  sus  adictos^ 
que  perecieron  á  los  filos  de  las  cimitarras  de  los  sub- 
levados. 

Los  proyectos  del  rey  moro  ya  no  eran  un  secreto. 

Los  hijos  de  Granada  no  ignoraban  las  negocia- 
ciones que  se  hacían. 

Aixa  aconsejó  á  su  hijo  que  activase  el  asunto. 

Por  otra  parte,  el  hambre  empezaba  á  cerner  sus 
fatídicas  y  negras  alas. 

Agotados  los  víveres,  hubo  que  recurrir  á  medios^ 
extremos,  apelando  á  lo  que  poseían  los  particulares.. 

Bobadil  envió  de  nuevo  á  Comixa  á  Santa  Fe  parai 
que  dijese  á  los  reyes  cristianos  cuál  era  su  situa- 
ción. 

Estos,  comprendiendo  que  ya  no  era  posible  dudar 
de  las  sinceras  ofertas  que  les  hacían,  encargaron  al 
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alcaide  que  dispararan  al  siguiente  día  tres  caño- 
nazos desde  una  de  las  torres  de  la  Alhambra,  los 
cuales  les  servirían  de  señal  para  que  penetrara  su 
hueste  en  la  corte  mora. 

Hecho  este  convenio,  Comixa  partió  nuevamente. 

Todos  los  corazones  latían  de  esperanza. 

Iban  á  llegar  al  colmo  de  la  ventura,  después  de 
una  guerra  que  tantos  años  y  tanta  sangre  había 
costado, 


Al  siguiente  día,  apenas  brillaron  los  primeros  re- 
flejos del  sol,  comenzó  el  movimiento. 

Los  paladines,  los  pajes,  las  damas,  todos,  en  fin, 
vestían  sus  mejores  trajes. 

La  mañana  parecía  tomar  parte  en  el  regocijo. 

Jamás  habíase  asomado  el  sol  por  las  altivas  cres- 
tas de  Sierra  Nevada  más  resplandeciente. 

El  rey  y  la  reina  salieron  de  su  palacio  lujosa- 
mente vestidos. 

Montaba  la  segunda  un  magnífico  bruto  cordobés 
enjaezado  de  raso  y  oro,  que  levantaba  gallarda- 
mente su  esbelta  cabeza,  como  si  se  sintiese  orgulloso 
de  conducir  su  ligera  carga. 

El  rey  caminaba  á  su  lado. 

Dos  pajes  sujetaban  el  freno  de  los  nobles  ani- 
males. 

Es  indescriptible  el  espectáculo  que  presentaba  la 
vega  granadina. 

Sobre  su  verde  alfombra,  populaban  de  derecha  á 
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izquierda  ilustres  varones  cubiertos  de  seda,  plata 
y  oro,  hermosas  damas  cuajadas  de  piedras  precio- 
sas, cuyas  facetas  lanzaban  multitud  de  rayos  de  to- 
dos los  colores  al  sentirse  heridas  por  el  sol. 

Arneses  y  cascos  de  los  guerreros  que  obligaban 
á  cerrar  los  ojos,  deslumhrados  por  las  irradiaciones 
que  despedían. 

Pocos  momentos  después  escapóse  un  grito  de 
unánime  alegría. 

De  la  torre  de  la  Alhambra  brotó  una  columna  de 
fuego. 

Luego  una  densa  espiral  de  humo. 

Después  llegó  la  detonación  producida  por  la  pól- 
vora. 

Aquella  era  la  seña  convenida. 

Siguieron  al  primer  cañonazo  otros  dos,  y  enton- 
ces dirigióse  la  brillante  hueste  hacia  Granada. 

Todos  iban  contentos. 

Sólo  un  hombre  caminaba  entre  la  bulliciosa  mu- 
chedumbre, siempre  serio,  siempre  reflexivo. 

Era  Cristóbal  Colón. 

Sin  embargo,  no  dejaba  de  comprender  que  la 
rendición  de  Granada  le  daba  derecho  á  recordar  sus 
promesas  á  los  reyes  de  Castilla. 

Aquel  era  el  final  del  plazo  que  le  marcaron. 

— ¡Cuántas  glorias^— exclamaba  el  genovés — ¡qué 
período  de  grandezas! 

Primero,  la  humillación  del  estandarte  de  la  media 
luna,  que  ha  ondeado  ocho  siglos  en  estos  parajes. 

Después,  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo. 
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El  prÍQiero  que  se  adelantó  hacia  Granada  fué  el 
gran  Cardenal  de  España,  D.  Pedro  González  de 
Mendoza,  en  anión  del  Comendador  mayor  de  León 
y  de  muchos  prelados  y  caballeros. 

Esta  brillante  hueste  subió  por  la  cuesta  de  los 
Molinos,  deteniéndose  en  la  explanada  de  Abaul. 

Entonces  Boabdil,  con  cincuenta  caudillos  de  su 
más  elevada  nobleza,  apareció  por  la  puerta  de  los 
Siete  Suelos, 

Detrás  caminaban  multitud  de  esclavos  de  su  ser- 
vidumbre. 

En  la  fisonomía  del  rey  moro  veíase  grabada  la 
más  profunda  tristeza. 

Echó  pie  á  tierra  al  ver  al  Cardenal  y  aproximóse. 

Mendoza  apeóse  también  de  su  magnífico  caballo, 
queriendo  corresponder  á  la  deferencia  del  emir. 

—  Señor — Jijo  éste  con  acento  trémulo  por  la  emo- 
ción que  experimentaba  en  aquellos  momentos  — 
decid  á  vuestros  poderosos  monarcas  que  pueden 
venir  á  la  ciudad  que  Dios  les  concede  por  sus  gran- 
des merecimientos  y  por  los  pecados  de  los  musul- 
manes. 

Esto  dicho  se  despidió  del  Cardenal,  y  montando 
de  nuevo  en  su  potro  árabe  dirigióse  á  Granada,  mien- 
tras una  lágrima  rodaba  por  sus  pálidas  mejillas. 

Disponíase  el  Cardenal  á  manifestar  á  los  reyes  el 
encargo  de  Boabdil,  cuando  advirtió  que  éstos  se 
-aproximaban  seguidos  de  su  brillante  hueste. 

Su  llegada  á  las  plácidas  márgenes  del  Genil  coin- 
cidió con  la  definitiva  salida  del  rey  moro. 
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Al  lado  de  éste  caminaba  la  altiva  Aixa. 

El  príncipe  dirigióse  hacia  los  monarcas  vencedo- 
res, y  disponíase  á  apearse  de  nuevo  para  besarles  la 
mano,  pero  Fernando  é  Isabel  se  opusieron  á  aque- 
lla sumisa  demostración. 

Entonces  Boabdil  dijo  al  rey: 

—  He  aquí,  monarca  poderoso,  las  llaves  de  esa 
ciudad  que  bien  merece  el  nombre  de  paraíso. 

Alá  quiere  que  te  pertenezca. 

Somos  tus  esclavos,  y  espero  de  tu  generosidad 
que  nos  trates  benigno. 

El  rey,  por  toda  respuesta,  estrechó  con  efusión 
las  manos  de  Boabdil,  que  estaba  pálido  como  los 
muertos. 

Luego,  acercándose  al  conde  de  Tendilla,  que  ha- 
bía sido  nombrado  gobernador  de  Granada,  le  entregó 
un  anillo  de  oro  que  llevaba  en  el  anular  de  la  dies- 
tra, exclamando: 

— Con  este  anillo  se  ha  gobernado  Granada;  vues- 
tro es  desde  este  instante,  y  quiera  Alá  daros  más 
ventura  que  yo  he  tenido. 

Boabdil  no  quiso  prolongar  aquella  escena,  y  par- 
tió seguido  de  su  madre,  las  esclavas  de  ésta  y  los 
caudillos  que  le  acompañaban. 

Cuando  estuvieron  á  una  buena  distancia,  subie- 
ron á  una  sinuosidad  con  objeto  de  dirigir  á  la  corte 
mora  una  última  mirada. 

Desde  allí  contempló  el  príncipe  las  verdes  llanu- 
ras de  la  vega,  las  cumbres  de  Sierra  Nevada  y  Al- 
baicín,  las  torres  de  su  alcázar. 


lit.  de  M.  Fernandez.  Pf  SJúcolasJy  3.  Madrid. 


Adiós,  mi  Granada.  ' 
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Los  que  le  acompañaban  contemplaban  mudos  de 
dolor  la  pena  de  Boabdil,   olvidándose  de  la  propia. 

El  joven  lanzó  un  profundo  suspiro. 

— ¡Ay  mi  Granada! — dijo  y  sus  ojos  se  humede- 
cieron de  nuevo. 

Aquella  noche  la  pasaron  en  la  tienda  del  carde- 
nal Mendoza  colocada  en  Santa  Fe,  por  haberlo 
dispuesto  así  los  monarcas  de  Castilla. 


Los  reyes  cristianos  no  quisieron  entrar  en  Gra- 
nada hasta  que  ondease  el  estandarte  de  Castilla  y 
Aragón  en  las  torres  de  la  Alhambra. 

Esto  no  tardó  en  verificarse. 

Ondeó  al  viento  la  enseña  del  cristianismo  sobre 
la  torre  que  hoy  recibe  el  nombre  de  la  Vela. 

—  ¡Granada;  Granada  por  los  monarcas  de  Casti- 
lla!— gritaron  los  reyes  de  armas. 

Entonces  siguió  una  escena  verdaderamente  con- 
movedora. 

Postróse  doña  Isabel,  dirigiendo  sus  ojos  hacia  la 
cruz  de  plata  que  coronaba  el  estandarte  que  habían 
colocado  en  el  alcázar. 

Todos  los  paladines  siguieron  su  ejemplo. 

Los  cantores  de  la  capilla  real  entonaron  el  7e- 
Dciim  laudamus. 

Todos  los  corazones  sentíanse  conmovidos. 

Era  verdaderamente  grandioso  contemplar  aque- 
lla valerosa  hueste  de  rostros  atezados  por  el  sol  y 
el   humo  de  la  pólvora,  doblar  la   rodilla  sobre  el 
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verde  tapiz  de  la  vega,  y  elevar  á  Dios  sus  cantos 
y  sus  oraciones. 

En  el  interior  de  Granada  advertíase  el  más  pro- 
fundo silencio. 

Cuando  el  ejército  vencedor  se  dirigió  hacia  la  Al- 
hambra,  las  calles  estaban  desiertas. 

Algunos  curiosos  muslimes  asomábanse  cautelosa- 
mente á  las  ojivaS;,  desapareciendo  en  seguida  como 
si  temieran  ser  vistos. 

Junto  á  la  puerta  principal  del  alcázar  esperaba 
Don  Pedro  González  de  Mendoza  y  el  alcaide  Co- 
mixa. 

Este  último  saludó  á  los  reyes  con  respeto. 

Era  quizás  el  único  caudillo  á  quien  los  monarcas 
conocían,  por  haber  tenido  á  su  cargo  las  negocia- 
ciones de  la  paz,  como  recordarán  nuestros  lectores. 

Doña  Isabel,  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  y  las  ilus- 
tres damas  que  acompañaban  á  la  reina,  sentían  en 
su  pecho  esa  curiosidad  propia  de  las  mujeres,  y 
queriendo  convencerse  de  si  eran  ciertas  las  ponde- 
raciones que  habían  oído  hacer  del  interior  del  al- 
cázar, penetraron  en  él  acompañadas  del  monarca, 
el  Cardenal,  marqués  de  Cádiz,  conde  de  Tendilla  y 
Gonzalo  de  Córdoba. 

Este  último,  que  había  permanecido  en  el  territorio 
musulmán  desde  el  principio  de  la  guerra,  pudiendo 
por  lo  tanto  aprender  el  idioma  muslim,  se  encargó 
de  traducirles  al  castellano  las  poéticas  inscripciones 
grabadas  en  los  pavimentos  y  los  muros  de  la  Al- 
liambra. 
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Pocas  veces  sucede  que  la  imaginación  no  supere 
á  la  realidad. 

Sin  embargo,  damas  y  caballeros  contemplaban  ab- 
sortos aquellas  galerías,  desde  las  que  se  admiraban 
hermosos  patios  de  carácter  oriental,  ó  aquellas  estan- 
cias de  seda,  alabastro  y  oro,  aun  perfumadas  por  las 
resinas  que  los  moros  quemaban  en  sus  áureos  pe- 
beteros. Más  que  una  realidad,  aquello  parecía  un 
sueño  encantador,  del  que  todos  temían  despertar. 

Los  reyes  penetraron  después  en  el  salón  de  Go- 
mares, donde  el  conde  de  Tendilla  improvisó  un 
trono.  Allí  tuvo  lugar  la  regia  recepción,  dando  á  be- 
sar su  mano  á  los  nobles  cristianos  y  á  los  muslimes 
que  espontáneamente  quisieron  rendir  este  homenaje. 

Doña  Isabel  y  su  amiga  la  de  Moya  no  se  cansa- 
ban de  recrear  sus  fascinados  ojos  por  aquel  templo 
del  lujo.  Por  la  tarde  acudieron  acompañadas  de 
Gonzalo  de  Córdoba  á  los  jardines. 

Si  encantadores  les  habían  parecido  los  patios  y 
los  aposentos,  aquellos  cármenes  donde  el  arte  se  en- 
lazaba con  las  obras  de  la  naturaleza,  se  lo  parecie- 
ron mucho  más. 

Doña  Isabel  y  la  de  Moya  todo  lo  contemplaban 
con  infantil  alegría. 

Mucha  sangre  cristiana  se  había  vertido  para  lle- 
gar á  aquellos  lugares;  las  arcas  se  habían  agotado^ 
pero  tras  una  dilatada  cadena  de  sacrificios  habían 
conseguido  llegar  á  la  cambre  de  sus  más  queridas 
ilusiones. 


CAPITULO  XX. 


isíuevas  vacilaoloxies. 


Transcurrieron  tres  días  que  se  consagraron  á  ce- 
lebrar la  victoria  alcanzada. 

Durante  este  breve  período,  no  quiso  Cristóbal  Co- 
lón molestar  á  los  reyes  con  sus  negociaciones,  cal- 
culando que  sus  almas  se  hallarían  demasiado  satis- 
fechas para  apartarse  un  solo  momento  de  las  ideas 
que  les  llenaban  de  felicidad. 

Tampoco  quiso  visitar  al  cardenal  Mendoza  ni  á 
Gonzalo  de  Córdoba. 

Hasta  el  mismo  D.  Diego  Enríquez,  á  pesar  de  la 
íntima  amistad  que  con  él  le  unía,  no  consiguió 
verle. 

El  genovés  habíase  encerrado  en  una  de  las  casas 
del  Albaicín,  que  los  moros  dejaron  desierta  por  se- 
guir á  su  príncipe. 

Allí  dedicóse  á  sus  profundos  estudios,  sin  que  ni 
los  perfumes  que  exhalaban  las  flores  de  los  cárme- 
nes, ni  las  vastas  extensiones  de  aquel  hermoso  cie^ 
lo,  fueran  suficientes  para  sacarle  de  su  abstracción. 
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Con  un  pergamino  sobre  la  mesa,  y  el  compás  co^ 
locado  sobre  él,  pasábase  las  horas  trazando  miste- 
riosas líneas,  cuyo  significado  no  era  conocido  más 
que  para  él. 

No  obstante,  cuando  cesaron  en  las  calles  los  ru- 
dos golpes  de  los  atamboresy  los  ecos  de  pífanos  y 
trompetas,  el  genovés  guardó  cuidadosamente  su 
plano  y  salió  de  su  morada. 

Aunque  no  había  pedido  audiencia  á  los  reyes,  es- 
peraba que  éstos  le  recibieran,  obedeciendo  á  su  na- 
tural complacencia. 

Sin  embargo,  no  había  salido  todavía  del  zaguán, 
cuando  vio  que  un  hombre  se  arrojaba  en  sus  bra- 
zos estrechándole  con  efusión  entre  los  suyos. 

Era  fray  Juan  Pérez,  el  venerable  franciscano, 
quien  han  visto  nuestros  lectores  en  la  Rábida,  y  á 
quien  el  genovés  había  encomendado  la  tutela  y  la 
educación  de  su  hijo  Diego. 

Colón  sintió  que  su  alma  se  dilataba  de  alegría. 

La  presencia  de  aquel  respetable  amigo  infundió- 
le valor  y  esperanza  en  conseguir  sus  empresas. 

—  ¡Vos  por  aquí! — exclamó. 

— Sí;  he  sabido  desde  mi  humilde  monasterio  que 
vuestros  propósitos  ofrecían  dificultades  para  su  rea- 
lización, y  vengo  dispuesto  á  hacer  esfuerzos  para 
que  desaparezcan. 

— ¡Siempre  grande  y  siempre  bueno! 

Precisamente  llegáis  en  la  mejor  de  las   ocasiones. 

En  este  instante  me  disponía  á  ir  al  alcázar  para 
recordar  á  los  reyes  la  promesa  que  me  hicieron. 
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—  En  ese  c¿iso,  id,  yo  os  aguardo. 

No  quiero  mezclarme  en  el  asunto  á  menos  que 
surgiese  alguna  nueva  dificultad. 

Colón,  antes  de  separarse  del  fraile  le  preguntó  por 
su  hijo. 

—  Diego  se  halla  perfectamente. 

— No  lo  dudo,  permaneciendo  á  vuestro  lado. 

Padre,  subid,  subid  á  casa,  y  aguardadme. 

Yo  no  puedo  tardar. 

Me  agrada,  como  sabéis,  resolver  mis  asuntos  con 
prontitud. 

El  franciscano  dirigióse  hacia  la  escalera,  seguido 
de  Colón. 

Cuando  éste  le  dejó  en  una  de  las  estancias,  dióle 
de  nuevo  la  mano  y  dijo: 

— Hasta  luego,  fray  Juan. 

— Hasta  luego — respondió  éste. 

El  marino  cruzó  algunas  calles  tortuosas,  y  poco 
después  subía  la  empinada  cuesta  que  conduce  al 
alcázar. 

Su  corazón  palpitaba  con  violencia. 

Aquel  era  el  instante  supremo  en  que  iba  á  ver 
realizadas  sus  esperanzas,  ó  en  que  las  contempla- 
ría desvanecidas  para  siempre. 

Detúvose  un  momento  en  la  plaza  de  los  Aljibes. 

La  incertidumbre  le  hacía  daño. 

Prosiguió,  pues,  su  camino  hasta  la  puerta  de  la 
Alhambra,  donde  había  algunos  soldados  y  varios 
pajes. 

— ¿Está  en  el  alcázar  el  Cardenal? — preguntó  Colón. 
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Uno  de  los  pajes  respondióle  afirmativamente. 

En  ese  caso,  decidle  que  Cristóbal  Colón  desea  ha- 
blarle un  momento,  si  sus  ocupaciones  no  se  lo  im- 
piden. 

Pocos  instantes  después,  el  paje  manifestaba  al  ma- 
rino que  el  gran  Cardenal  de  España  le  esperaba. 

Colón,  á  pesar  de  lo  abstraído  que  se  hallaba  en 
sus  pensamientos,  no  pudo  menos  de  fijar  los  ojos  en 
aquellas  maravillosas  habitaciones. 

El  paje  levantó  una  pesada  cortina  que  ocultaba 
una  puerta,  haciendo  con  la.  diestra  una  indicación 
para  que  el  genovés  pasase. 

Don  Pedro  Alonso  Mendoza  hallábase  sentado  en 
un  sillón. 

El  marino  se  inclinó  con  respeto. 

— Pasad— dijo  el  ilustre  Cardenal — y  sentaos. 

Comprendo  el  objeto  de  vuestra  visita. 

¿Deseáis  recordar  á  los  reyes  la  promesa  que  os  hi- 
cieron, no  es  cierto? 

— Sí,  señor,  esos  son  mis  propósitos. 

— Ninguna  ocasión  tan  propicia. 

Sin  embargo,  debo  haceros  una  advertencia. 

Colón  palideció. 

La  idea  de  que  todavía  se  retrasase  su  empresa  le 
mortificaba. 

— ¿Acaso  los  augustos  monarcas  de  Castilla  vaci- 
lan aun  en  prestarme  su  ayuda? 

— No,  particularmente  la  reina  se  halla  decidida. 

— Entonces... 

— Temo  que  se  hiera  vuestra  susceptibilidad  y  acu- 
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dais  á  medios  exremos,  como  lo  hicisteis  la  última 
vez  que  tratasteis  con  ellos  del  asunto. 

— ¿A  medios  extremos? 

¿Qué  medios  extremos  puede  emplear  un  oscuro 
marino  á  quien  califican  de  loco  ó  visionario? 

— ¿Imagináis  que  no. merece  esta  calificación  que 
salieseis  resueltamente  del  territorio  sarraceno  como 
lo  hicisteis,  y  que  fuese  necesario  ir  en  vuestra  busca? 

— ¡Ah,  señor,  no  lo  extrañéis;  mi  dignidad  es  tan 
grande  como  mi  pobreza! 

El  rey  no  quería  aceptar  mis  proposiciones,  y  yo 
no  soy  el  mercader  grosero  que  trata  de  engañar  al 
comprador. 

Pedía,  como  justa  recompensa  de  mis  servicios,  lo 
que  en  mi  concepto  merezco. 

— Es  verdad;  pero  debéis  tener  en  cuenta... 

— Proseguid. 

— Que  se  trata  de  una  empresa  difícil. 

Ya  sabéis  que  no  he  sido  yo  quien  dudó  un  instan- 
te en  dar  crédito  á  la  existencia  de  ese  nuevo  mundo 
que  suponéis  encontrar  tras  las  revueltas  ondas  de 
unos  mares  desconocidos. 

¿Pero  qué  tiene  de  extraño  que  el  rey  dude? 

En  el  consejo  de  sabios  que  se  reunió  en  Salaman- 
ca, ya  recordaréis  que  hubo  encontradas  ideas  y  di- 
vergencia de  opiniones. 

Todos  eran  matemáticos,  teólogos  ó  geógrafos. 

Sin  embargo,  aunque  su  sabiduría  era  notoria,  no 
faltó  entre  ellos  quien  dudara  del  resultado  de  la  em- 
presa. 
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¿Cómo  extrañar  que  el  monarca,  que  no  es  hom- 
bre acostumbrado  á  resolver  asuntos  científicos,  dude 
en  tomar  parte  'en  la  empresa,  mucho  más  cuando 
sus  arcas  están  agotadas  por  la  guerra  que  ha  soste- 
nido con  los  musulmanes? 

— ¿Según  lo  que  me  decís,  el  rey  está  rehacio  en 
acceder  á  mis  proposiciones? 

— ¿A  qué  negarlo? 

Lo  está. 

No  obstante,  la  reina  no  participa  de  sus  temores, 
y  hállase  dispuesta  á  prestaros  su  ayuda. 

Ya  sabéis  el  poderoso  ascendiente  que  esta  noble 
señora  tiene  sobre  su  cónyuge. 

Si  vos  os  decidís  á  seguir  mis  consejos^  es  seguro 
que  entre  todos  venceremos  su  repugnancia. 

— ¿Qué  me  aconsejáis? 

— Que  concretéis  vuestras  aspiraciones  á  lo  más 
preciso. 

— Nunca — respondió  Colón  resueltamente. 

— Es  una  terquedad  inaudita. 

— No,  Cardenal;  os  repito  que  me  he  limitado  á  pe 
•dir  lo  que  en  justicia  creo. 

No  os  negaré  que  la  empresa  es  oscura,  aunque 
yo  la  veo  tan  clara  como  los  rayos  del  sol,  pero  te- 
ned en  cuenta  que  la  mayoría  de  mis  peticiones  se 
limitan  al  porvenir. 

Yo  no  necesito  ahora  más  que  tres  naves,  y  costeo 
la  octava  parte  de  los  gastos. 

A  cambio  de  tan  pequeños  sacrificios,  porque  pe- 
queños pueden  llamarse   tratándose   del   descubrí- 
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miento  de  un  nuevo  mundo,  esto  sería  el  más  ilustre 
blasón  de  la  corona  de  España. 

¡Qué  gloria  la  de  haber  dado  oídos  á  las  palabras 
de  un  hombre  que,  aunque  hoy  se  le  califica  de  de- 
mente, entonces  se  le  vería  rodeado  de  la  auréola 
del  genio! 

— ¿Y  qué  inconveniente  tenéis  en  aceptar  mi  con- 
sejo? 

Tengo  la  seguridad  que  si  vuestro  proyecto  se  rea- 
lizara, el  rey  no  se  negaría  á  concederos  entonces 
mucho  más  de  lo  que  habéis  solicitado. 

— Tampoco  lo  dudo,  pero  no  quiero. 

El  rey  va  á  exponer  el  oro  que  reclamen  por  la 
construcción  de  las  carabelas;  yo,  en  cambio,  voy  á 
jugarme  la  vida  en  las  revueltas  olas  de  un  mar  des- 
conocido. 

¿Quién  os  afirma  que  antes  de  llegar  al  límite  de 
nuestro  viaje,  no  desplegue  la  tormenta  sus  gigantes- 
cas alas,  y  hallemos  la  muerte  en  la  insondable  tum- 
ba del  marino? 

¿Quién  nos  asegura  que  no  hemos  de  hallar  seres 
inhospitalarios  que  nos  arrebaten  la  existencia,  por 
haber  posado  la  planta  donde  no  la  posó  jamás  un 
«uropeo? 

¡Ah!  ;En  tan  poco  se  considera  mi  vida  y  la  de  los 
atrevidos  marinos  que  me  acompañan? 

¿Todo  hemos  de  mirarlo  bajo  el  punto  de  vista  del 
interés? 

En  ese  caso,  yo  también  quiero  ser  interesado,  yo 
también  hago  mis  justas  reclamaciones. 
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Concédame  esas  garantías  y  en  cambio  yo  les  otor- 
garé un  mundo  y  un  nuevo  blasón  que  aumentar  á 
su  gloriosa  diadema. 

Era  tan  profunda  la  convicción  del  gcnovés,  había 
en  su  acento  vibraciones  tan  enérgicas,  que  el  Carde- 
nal sintióse  arrastrado  de  nuevo  hacia  el  amor  que 
la  idea  le  inspiraba. 

—  Esperadme  un  instante — dijo  al  genovés,  levan- 
tándose del  asiento  que  ocupaba. 

Colón  le  vio  salir  de  la  estancia. 

El  proyecto  de  Mendoza  era  vencer  la  inflexible 
resolución  de  D.  Fernando,  á  quien,  como  saben 
nuestros  lectores,  no  le  halagaba  mucho  el  proyecto 
del  marino. 

Después  de  todo,  aquella  conducta  apática  que  ob- 
servó  no  era  digna  de  censura. 

Es  preciso  pensar  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
cosas. 

Había  concluido  una  guerra  que  le  colmaba  de 
gloria,  pero  que  agotó  sus  ya  empobrecidas  arcas. 

Tratábase  de  un  descubrimiento  que  no  dejaba  de 
ofrecer  improbabilidades. 

¿Acaso  tenían  entonces  las  pobres  carabelas  las  se- 
guridades de  nuestros  hermosos  vapores,  que  cruzan 
las  más  inmensas  distancias  en  el  corto  transcurso  de 
quince  días? 

{No  había  de  dudar  el  rey  cuyo  espíritu  era  tan 
suspicaz  y  receloso,  cuando  tantos  y  tan  esclarecidos 
hombres  de  ciencia  dudaron? 

El  proyecto  era  incierto,  tan  incierto  como  la  lie- 
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i^ada  de  las  carabelas  a  aquellas  apartadas  latitudes. 

El  Cardenal,  no  obstante,  fascinado  por  la  elocuen- 
cia y  el  entusiasmo  de  Colón,  presentóse  en  la  regia 
cámara. 

Apenas  expresó  el  monarca  el  objeto  que  allí  le 
conducía,  D.  Fernando  hizo  un  movimiento  de  dis- 
gusto. 

— Señor,  prosiguió  Mendoza,  recapacite  V.  M.  que 
las  exigencias  que  para  hacer  el  viaje  reclama  Colón 
son  bien  pequeñas. 

— No  tanto,  Cardenal. 

Hay  ocasiones  en  que  todo  nos  parece  mucho. 

Ya  sabéis  cómo  ha  quedado  el  Tesoro  real  después 
de  la  guerra,  que  afortunadamente  ha  concluido  de 
un  modo  ventajoso. 

Hoy  estamos  cubiertos  de  gloria,  pero  con  ésta  no 
se  construyen  tres  embarcaciones. 

— Tened  en  cuenta  que  Colón  se  aviene  á  sufragar 
la  octava  parte  de  los  gastos. 

—  Lo  recuerdo  perfectamente. 

Doña  Isabel,  que  se  hallaba  en  la  estancia,  pregun- 
tó á  Mendoza  si  el  genovés  estaba  en  el  alcázar. 

— Sí,  señora — respondió  el  interpelado. 

— Hazle  pasar,  es  necesario  que  hablemos. 

El  viene  á  recordarnos  la  promesa  que  le  hicimos. 

Don  Ferdando  hallábase  perplejo. 

Aquella  situación  le  molestaba. 

Mendoza  salió  de  la  cámara. 

Un  momento  después  entraba  nuevamente  en  ella 
seguido  de  Cristóbal  Colón. 
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Propúsole  el  rey  algunas  modificaciones  en  lo  que 
él  exigía,  pero  el  marino  se  negó  á  aceptarlas. 

-^Ya  dije  en  otra  ocasión  á  V.  M.  que  sólo  em- 
prenderé el  viaje  aceptando  las  cláusulas  de  mi  con- 
trato. 

Y  esto  dicho,  inclinóse  con  respeto  y  salió  de  la  es- 
tancia triste  y  pensativo. 


CAPITULO  XXI 


J3oTiclo    SO    ve    la   jg'r'aTxd.eza    do  aliña  cío  la 

r^eina    Isal>ol. 


No  necesitó  el  atrevido  genovés  decir  á  fray  Juan 
Pérez  cuál  había  sido  el  éxito  de  sus  gestiones. 

Era  el  franciscano  profundo  conocedor  del  corazón 
del  hombre,  y  apenas  le  vio  entrar  en  su  modesta  ca- 
sa del  Albaicín^  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe- 
cho y  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  comprendió  que  el 
viaje  de  su  amigo  ofrecía  nuevas  dificultades. 

— ¿Qué  ha  sucedido?— le  preguntó,  sin  embargo, 
pues  deseaba  saber  hasta  los  más  pequeños  por- 
menores. 

— Todos  mis  planes  se  han  deshecho. 

El  rey  se  niega  de  nuevo  á  prestarme  su  ayuda  si 
no  modifico  mis  proposiciones. 

Fray  Juan  Pérez  hizo  que  el  genovés  le  manifesta- 
ra las  bases  que  estipulaba  para  emprender  su  viaje. 

Cuando  Colón  se  las  dijo,  respondióle  que  no  le 
parecían  exageradas. 

— El  rey  opina,  sin  embargo,  de  distinto  modo. 
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— Yo  le  hablaré. 

— No,  fray  Juan,  no  os  canséis. 

Su  oposición  á  prestarme  ayuda  es  marcada. 

Perderíais  el  tiempo  lastimosamente. 

— ¡Quién  sabe! 

— Estoy  persuadido  de  ello. 

Desconfía  del  éxito,  y  no  hay  posibilidad  de  con« 
vencerle. 

— ¿Qué  pensáis  entonces? 

— Tengo  que  haceros  un  encargo  ajeno  á  los  asun- 
tos que  hoy  nos  ocupan,  y  después... 

—  Proseguid. 

— Después  partiré  á  Francia,  donde  el  rey  me  ofre- 
ce su  cooperación. 

—¡Eso  nunca! — exclamó  el  franciscano,  poniéndose 
en  pie  y  dando  un  golpe  en  la  mesa  con  el  puño  ce- 
rrado. ¿Creéis  que  puedo  consentir  que  un  amigo  mío 
vaya  á  enriquecer  á  un  país  extranjero  y  á  colmarle 
de  gloria? 

— Ya  veis  que  me  he  opuesto  á  verificarlo;  ¿pero 
qué  camino  me  queda? 

— Antes  de  adoptar  esa  resolución,  necesito  que 
me  deis  una  nueva  prueba  de  amistad. 

— ¿Cómo  negársela  á  quien  tantas  me  ha  dadoá  mí? 

—  Pues  bien:  os  suplico,  en  nombre  de  esos  sagra- 
dos recuerdos,  que  no  salgáis  de  Granada  hasta  que 
pasen  seis  ó  siete  días. 

— Os  lo  prometo. 

El  fraile  estrechó  entre  las  suyas  la  mano  del  ge- 
novés. 
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—  Perfectamente;  no  hablemos  más  de  un  asunto 
que  contribuye  á  aumentar  vuestra  tristeza. 

Ahora  decidme  lo  que  hace  poco  me  indicasteis 
que  deseabais  manifestarme. 

— Con  efecto,  es  un  nuevo  favor  que  tengo  que  re- 
clamar de  vuestras  bondades. 

El  fraile  escuchó  atentamente. 

— Durante  el  tiempo  que  no  he  tenido  el  gusto  de 
veros,  he  contraído  relaciones  con  una  dama  cor- 
dobesa. 

Esta  dama,  con  la  que  no  dudaría  en  desposarme 
á  no  existir  poderosos  obstáculos  que  lo  impiden, 
debe  á  estas  fechas  ser  madre. 

— Os  comprendo. 

Vuestro  deseo  es  que  me  encargue  de  vuestro  hijo, 
^no  es  cierto? 

— Habéis  interpretado  mi  idea. 

Mucho  siento  abusar  nuevamente  de  vos;  pero  ¿á 
quién  lo  confío? 

Su  madre  debe  aguardarme  en  un  convento. 

Yo  voy  á  partir  adonde  me  presten  ayuda  para 
realizar  mis  propósitos. 

Sólo  vos  sois  digno  de  mi  confianza. 

Mi  hijo  está  en  Córdoba. 

Yo  os  daré  una  carta  para  que  os  lo  entreguen. 

Muchas  veces  he  hablado  de  vos  con  su  madre; 
así  es  que  esto  no  ofrecerá  dificultades. 

Sabe  la  amistad  que  nos  une. 

Por  lo  tanto,  os  suplico  que  paséis  por  Córdoba 
antes  de  volver  á  la  Rábida. 
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— Seréis  complacido. 

Colón  sentóse  junto  á  la  mesa,  tomó  la  pluma,  tra- 
zando con  ella  algunas  líneas  sobre  una  hoja  de 
papel. 

Escribía  á  doña  Beatriz,  manifestándole  que  nadie 
como  fray  Juan  Pérez  podía  hacerse  cargo  de  la 
criatura. 

Luego  dobló  la  carta  y  se  la  entregó  al  franciscano. 

Este  se  puso  en  pie.. 

— ¿Os  vais? 

— Necesito  salir  un  instante." 

— ¿Supongo  que  no  os  hospedaréis  sino  en  esta 
casa? 

— Desde  luego. 

Antes  de  que  llegue  la  noche  volveré  á  vuestro 
lado. 

Fray  Juan  salió  un  instante  después  de  la  casa  de 
Colón. 

Ya  habrán  comprendido  nuestros  lectores,  que  sus 
propósitos  eran  dirigirse  á  la  Alhambra. 

Ni  un  solo  momento  dudó  que  los  monarcas  le  re- 
cibieran. 

Sabía  muy  bien  la  gran  consideración  que  tributa- 
ban á  los  de  su  Orden. 

Con  efecto,  apenas  llegó  á  la  Alhambra,  uno  de 
los  numerosos  criados  dijo  á  fray  Pérez  que  la  reina 
se  hallaba  en  su  estancia. 

— ¿Y  el  rey? 

— El  rey  acaba  de  salir  con  el  gobernador. 

• — No  importa;  dile  á  esa  noble  señora  que  el  guar^ 
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dián  del  convento  de  la  Rábida  desea  hablarle   un 
instante. 

Fray  Juan  no  quiso  decir  su  nombre,  aunque  este 
era  sumamente  conocido  por  la  reina. 

El  franciscano  había  sido  algunos  años  antes  con- 
fesor de  la  augusta  señora. 

Apenas  supo  la  reina  los  deseos  del  fraile,  apresu- 
róse á  dar  orden  para  que  le  hiciesen  entrar  en  la 
cámara. 

Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  su  sorpresa  al 
encontrarse  con  Juan  Pérez. 

— ¿Padre — le  preguntó  con  acento  dulce — vos  por 
aquí? 

¿Cómo  habéis  abandonado  vuestro  convento  de  la 
Rábida? 

— Ya  comprenderá  V.  M.  que  cuando  me  he  deci- 
dido á  hacerlo,  es  porque  me  inducen  á  ello  graves 
motivos. 

— ¿Ocurre  alguna  cosa?  ¿Acaso  estáis  descontenta 
de  la  conducta  de  alguno  de  vuestros  hermanos? 

— No,  señora,  todos  cumplen  perfectamente  con 
sus  deberes. 

— Entonces... 

Vengo  á  hablaros  de  Cristóbal  Colón. 

— ¡También  vos! 

¡Ah,  no  podéis  imaginaros  la  profunda  tristeza 
que  he  tenido! 

¿Pero  qué  hacer? 

Mi  augusto  esposo  se  obstina  en  no  prestarle  ayu~ 
da,  y  yo... 
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— Y  vuestra  Majestad  no  quiere  contrariarle  en 
lo  más  mínimo. 

Sin  embargo,  en  esta  ocasión  es  preciso  que  inter- 
pongáis toda  vuestra  influencia  para  convencerle. 

— Ignoraba  que  conocieseis  á  ese  genovés. 

— Conozco  á  Colón  hace  muchos  años;  quizás  por 
esto  es  por  lo  que  me  he  determinado  á  molestar 
á  V.  M. 

— Nunca,  fray  Juan;  bien  sabéis  que  tengo  sumo 
gusto  en  hablar  siempre  con  mi  antiguo  confesor. 

—  Pues  volviendo  al  asunto  que  aquí  me  guía, 
puedo  deciros  que  Colón  no  es  un  loco  ni  un  vi- 
sionario. 

Atrevido  navegante,  se  ha  pasado  la  vida  en  las 
aguas  del  revuelto  Océano,  ó  en  su  modesta  habita- 
ción haciendo  profundos  estudios,  que  han  dado  por 
fruto  la  creencia  de  que  existe  un  mundo  desconocido 
hasta  hoy. 

— ¿Y  vos  participáis  de  sus  propias  ideas? 

— Sí,  señora—  respondió  el  fraile  sin  titubear  un 
momento. 

Las  teorías  del  marino  son  tan  razonables  y  tan 
exactas,  que  no  dudaría,  si  poseyese  medios  para  ha- 
cerlo, no  ya  en  entregarle  la  pequeña  cantidad  que 
exige  para  su  escuadra,  sino  cuanto  poseyese. 

Reflexione  V.  M.  la  importancia  que  adquiriría, 
no  vuestro  nombre,  suficientemente  engrandecido 
ya,  pero  sí  vuestros  reinos  de  Castilla  y  Aragón. 

Trascendental  ha  sido  el  proyecto  que  concebís- 
teis al  apoderaros  del  territorio  musulm.án. 
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Gracias  á  Dios,  lograsteis  llegar  á  la  meta  de  tan 
nobles  aspiraciones. 

Pero  reflexionad,  ilustre  señora;  ¿qué  válela  con- 
quista de  un  imperio,  aunque  éste  sea  tan  hermoso 
como  el  muslim,  comparándole  con  lo  que  Cristóbal 
-Colón  le  ofrece? 

Ya  no  se  trata  de  un  territorio  determinado,  sino 
-de  un  nuevo  mundo  que  ha  de  producir  una  revolu- 
ción en  nuestra  cosmografía,  que  desconcierta  á  nues- 
tros teólogos  y  que  sorprende  á  nuestros  matemá- 
ticos. 

Reflexionad  detenidamente  sobre  el  asunto. 

Vuelvo  á  repetiros  que  ese  genovés  no  está  loco. 

Es,  como  dice  el  ¡lustre  cardenal  Mendoza,  uno  de 
€sos  seres  que  Dios  envía  á  la  tierra  para  realizar 
grandes  empresas. 

La  reina  escuchaba  atentamente  las  palabras  del 
religioso,  con  la  diestra  apoyada  en  la  mejilla. 

— Bien,  fray  Juan — exclamó  después  de  un  instan- 
te— dile  á  Colón  que  vuelva. 

No  creo  que  se  niegue  á  hacerlo. 

— ¿Cómo  ha  de  negarse  llamándole  V.  M.? 

— Yo  os  prometo  que  haré  en  su  obsequio  más  de 
lo  que  esperáis. 

— No  lo  dudo,  señora. 

Fray  Juan  se  inclinó  delante  de  la  reina  y  salió 
•de  la  estancia. 

En  su  rostro  se  advertía  la  satisfacción  más  com- 
pleta. No  dudaba  que  la  soberana  le  cumpliría  su 
palabra. 

TOMO  lí  24 
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Cruzó  con  rapidez  las  calles  de  Granada,  c  inter- 
nóse en  las  del  Albaicín. 

Cuando  entró  en  la  casa  de  Colón,  éste  se  hallaba 
abstraído  como  siempre.  Con  la  mano  en  la  frente  y 
los  ojos  fijos  en  el  mapa. 

Ni  siquiera  advirtió  la  llegada  de  su  amigo. 

Éste  le  tocó  ligeramente  en  el  hombro. 

Entonces  el  genovés  volvió  la  cabeza. 

— ¡Ah!  ¿sois  vos? 

— Sí,  Colón;  yo,  que  vengo  á  daros  una  buena  no- 
ticia. 

Sonrióse  el  marino  con  amargura, 

¿Qué  podía  esperar? 

¿Acaso  las  adversidades  no  han  de  conceder  á  los 
hombres  siquiera  el  derecho  de  hacerse  escépticos? 

— Parece  que  desconfiáis. 

— No  de  vos. 

Pero  si  he  de  seros  ingenuo,  creo  que  vuestra 
amistad,  nunca  desmentida,  os  hace  suponer  fácil  la 
que  es  imposible. 

— ¿Sabéis  de  dónde  vengo? 

— ¿Cómo  queréis  que  lo  adivine? 

— De  la  Alhambra. 

— ¿De  la  Alhambra? 

¿Con  qué  objeto  habéis  visitado  ese  alcázar? 

— Con  el  de  hablar  á  los  monarcas  de  vuestros 
asuntos. 

Sonrióse  el  genovés,  dirigiendo  á  fray   Juan  una 
mirada  de  agradecimiento. 
— Gracias  —  dijo— no  porque  me  halle  persuadida 
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de  la  esterilidad  de  vuestros  propósitos  he  de  apre- 
ciarlos menos. 

— {Y  si  no  hubieran  sido  estériles? 

— ¡Ah!  Gucintas  veces  he  creído  lo  propio. 

Os  confieso  que  cuando  los  reyes  de  Castilla  en- 
viaron á  un  emisario  para  que  me  hiciese  volver, 
también  creía  que  su  resolución  era  inquebrantable. 

Yo  me  hallaba  á  dos  leguas  de  Granada;  disponía- 
me á  cruzar  el  puente  de  los  Pinos;  pero  ¿cómo  no 
atender  al  mensajero  que  me  aseguró  que  los  reyes 
se  hallaban  dispuestos  á  prestarme  su  ayuda? 

Volví  á  la  ciudad,  y  dijéronme  que  aguardase  á  la 
rendición  del  Imperio  musulmán. 

Con  objeto  de  no  inquietarlos  ni  con  mi  presencia, 
partí  á  Córdaba,  dispuesto  á  esperar  el  término  de  la 
campaña. 

Este  llegó,  y  sin  embargo,  ¿qué  he  conseguido?  Que 
mis  esperanzas  se  desvanezcan  como  el  humo. 

— No  obstante,  Colón,  ahora  no  sucederá  lo  propio. 

El  genovés  movió  tristemente  la  cabeza,  expresan- 
do las  dudas  que  sentía. 

— ¿Acaso  no  dais  crédito  á  mis  palabras? 

—  Sí,  á  vos  os  creo. 

¿Pero  no  podéis  ser  víctima  de  un  engaño  como  lo 
he  sido  yo,  que  después  de  todo  soy  la  persona  que 
más  interés  tiene  en  el  asunto? 

— No,  tengo  la  certeza  que  no — respondió  el  reli- 
gioso con  energía. 

— ¿Habéis  hablado  con  los  reyes? 

— He  hablado  á  la  reina. 
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— ¿Pero  no  al  monarca? 

-  Don  F'ernando  no  se  hallaba  en  el  alcázar;  ha- 
bía salido  con  el  conde  de  Tendilla. 

—  Pintonees,  me  explico  vuestras  esperanzas. 
La  reina  se  halla  propicia;  pero  su  esposo... 
— Su  esposo  lo  estará  también. 

—¡Ojalá! 

—  En  una  palabra:  yo  necesito  que  vengáis  con- 
migo. 

— ¿Adonde? 

— A  la  Alhambra. 

— ¿Otra  vez? 

— Y  otras  ciento  si  fuera  preciso. 

— ¿Acaso  una  empresa  como  la  que  proponéis  no 
ha  de  presentar  dificultades? 

— ¡Son  tantas  y  tan  grandes  las  que  se  han  in- 
terpuesto! 

— No  lo  dudo. 

Sin  embargo,  nosotros  las  venceremos. 

Esa  debe  ser  la  aspiración  de  los  hombres  grandes. 

Queden  las  empresas  mezquinas  y  fáciles  de  reali- 
zar para  el  vulgo. 

Luchemos  nosotros  contra  los  poderosos. 

Os  desconozco,  Colón. 

No  comprendo  el  abatimiento  que  se  advierte  en 
vuestro  rostro. 

Si  así  flaqueáis  en  presencia  de  unas  contrarieda- 
des sin  importancia,  ¿qué  haréis  cuando  vuestra  tri- 
pulación desconfíe,  ó  cuando  las  ondas  irritadas 
hagan  crujir  los  cascos  de  las  carabelas? 


DE    DOS    HÉROES.  18í> 

El  atrevido  navegante  levantó  la  frente  con  alta- 
nería. 

— ¡Fray  Juan! — dijo  con  varonil  acento — eso  es 
otra  cosa. 

Yo  sabré,  como  almirante  de  la  pequeña  escuadra^ 
imponerme  á  los  que  me  acompañen. 

Yo  contemplaré  impávido  esos  monstruos  de  agua 
y  espuma  que  se  agiten  á  mis  plantas,  como  he  sa- 
bido hacerlo  otras  veces. 

No  me  aterra  más  que  la  idea  de  no  llevar  á  caba 
mi  propósito. 

Que  me  confien  un  buque,  uno  solo,  y  entonces 
veréis  como  el  que  ahora  inclina  la  frente  por  la  de- 
sesperación de  ver  marchitas  sus  esperanzas,  sabe 
aventurarse  por  las  líquidas  extensiones  de  un  mar 
desconocido. 

Fray  Juan  Pérez  había  logrado  su  objeto,  que  era 
herir  el  amor  propio  del  genovés. 

— Veamos  si  lo  que  decís  es  verdad — continuó. 

— ¿Cómo  queréis  que  os  lo  pruebe? 

— Viniendo  conmigo  á  la  cámara  de  la  reina. 

Yo  os  aseguro  que  esta  vez  no  veréis  defraudados 
vuestros  deseos. 

Aun  dudó  un  instante  Colón,  pero  no  queriendo 
contrariar  á  su  respetable  amigo,  se  dispuso  á  se- 
guirle. 

El  franciscano  se  sonrió. 

Había  logrado  triunfar. 
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Cuando  llegaron  á  la  Alhambra,  el  rey  había  vuel- 
to y  hallábase  en  la  cámara  con  su  augusta  esposa, 
el  cardenal  Mendoza  y  doña  Isabel  de  Bobadilla,  que 
era  entusiasta  de  los  planes  del  genovés,  como  recor- 
darán nuestros  lectores. 

Fray  Juan,  luego  que  le  anunciaron,  entró  en  la 
estancia  seguido  del  marino. 

— Noble  señora — dijo  éste  inclinándose — dispen- 
se V.  M.  si  vuelvo  á  molestarla  por  ceder  á  las  exi- 
gencias de  este  buen  amigo. 

Y  al  decir  esto,  designó,  al  religioso. 

— No  eres  tú  quien  llega  á  esta  cámara  á  pedirme 
un  favor — respondió  la  reina — soy  yo  la  que  te  he 
llamado. 

— En  ese  caso,  V.  M.  me  dirá  en  qué  puedo  ser- 
virla. 

— Quiero  tomar  parte  en  los  grandes  proyectos  que 
tienes. 

— ¡Será  posible! 

—  Sí,  Colón;  estoy  decidida. 

«Yo  entro  en  la  empresa  por  mi  corona  de  Casti- 
lla, y  empeñaré  mis  joyas  para  levantar  los  fondos 
necesarios.» 

El  genovés  cayó  á  las  plantas  de  la  magnánima 
señora,  que  le  entregó  su  mano  para  que  la  besase. 

Jamás  había  tenido  el  marino  un  instante  tan  di- 
choso. 

Sus  planes  iban  á  realizarse. 

La  aspiración  de  toda  su  existencia  iba  á  cum- 
plirse. 
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Fray  Juan  Pérez  estaba  loco  de  alegría. 

Él  era  quien  había  conseguido  inspirar  á  la  reina. 

— Ahora  — prosiguió  ésta — sólo  falta  que  elijas  el 
puerto  donde  han  de  prepararse  las  carabelas. 

— El  de  Palos  de  Moguer — respondió  Colón. 

Existen  poderosas  razones  para  que  le  dé  la  pre- 
ferencia sobre  todos  los  demás. 

En  él  podían  equiparse  los  buques  perfectamente, 
y  se  halla  á  media  legua  de  la  Rábida,  donde  vive  mi 
amigo  y  mi  protector. 

Fray  Juan  agradeció  á  Colón  aquella  prueba  de 
amistad. 

— ¿Qué  tiempo  calculas  que  se  necesite  para  que 
podáis  partir? 

—  Diez  días. 
— ¿Nada  más? 

— Hago  este  cálculo  contando  con  que  V.  M.  dé 
órdenes  á  las  autoridades  de  Palos  á  fin  de  que  no 
pongan  trabas  á  mi  proyecto. 

—  Eso  puedes  contarlo  por  seguro. 
— ¿Cuántos  tripulantes  necesitas? 
— Cien  marineros. 

— ¿Y  víveres? 

—  Para  un  año. 

— ¿A  cuánto  ascenderán  los  gastos  totales  aproxi- 
madamente? 

— Puedo  responder  con  bastante  exactitud  á  vues- 
tra Majestad,  porque,  como  comprenderéis,  he  hecho 
un  profundo  estudio  de  todo  lo  que  se  relaciona  con 
esta  empresa. 
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— ¿A  cuánto  ascenderá,  pues? 

— Contando  con  que  hallemos  dos  carabelas  que 
sólo  reclamen  reparación,  y  digo  dos  solamente, 
puesto  que  una  ha  de  ser  costeada  por  mis  amigos 
particulares,  constituyendo  la  octava  parte  de  gastos,, 
costará  la  expedición  unos  veinte  mil  pesos. 

— ¿Sabes  si  en  Palos  existe  alguna  nave  que  con- 
venga para  tus  planes? 

— Sí,  señora,  pero  ignoro  si  sus  propietarios  que- 
rrán desprenderse  de  ella. 

La  Pinta,  de  Gómez  Rascón  y  Cristóbal  Quintero^ 
tiene  condiciones. 

Su  casco  es  estrecho  y  es  muy  velera. 

—  Perfectamente;  si  es  preciso  se  procederá  á  su 
embargó. 

— Creo  que  hará  falta  apelar  á  estos  medios  extre- 
mos; pues  los  propietarios  la  tienen  en  mucha  estima. 


Al  siguiente  día  firmóse  el  contrato. 

La  reina  no  quería  perder  tiempo. 

También  se  envió  á  Palos  una  real  cédula,  dispo- 
niendo que  en  el  corto  espacio  de  diez  días  tuviesen 
las  autoridades  locales  dispuestas  dos  carabelas  con 
sus  correspondientes  tripulantes. 

Con  objeto  de  no  dar  á  éstos  un  carácter  obligato- 
rio, destinóse  en  el  puerto  una  casa  para  que  se  alis- 
tase voluntariamente  todo  aquel  que  quisiera  tomar 
parte  en  la  expedición. 

Sin  embargo,  ofrecía  la  empresa  tan  pocas  seguri- 
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dades,  que  casi  ninguno  se  presentó  con  este  objeto. 

Colón  creía  hallarse  bajo  las  dulces  impresiones  de 
un  sueño. 

A  cada  instante  abrazaba  á  su  amigo  fray  Juan. 

— ¿Cuándo  saldréis  de   Granada? — le  preguntó  el 
dominico. 

— Mañana  mismo. 

Como  comprendéis,  no  se  puede  perder  el  tiempo. 

— Yo  me  marcho  esta  tarde. 

— ¿Tan  pronto? 

¿No  esperáis  para  que  hagamos  juntos  el  viaje? 

— ¿Tan  flaco  sois  de  memoria,  que  habéis  olvidado 
que  tengo  que  cumplir  un  encargo  vuestro? 

—  ¡Ah,  fray  Juan,  perdonad;  había  olvidado  que 
tenéis  que  ir  á  Córdoba  en  busca  de  mi  hijo! 

¡Pobre  criatura! 

Sólo  vos  me  inspiráis  confianza  para  que  le  ten- 
gáis á  vuestro  lado  durante  mi  ausencia. 

Aquella  misma  tarde,  el  franciscano  salió  de  la 
ciudad  del  Genil,  despidiéndose  de  Colón,  á  quien 
vería  en  la  Rábida  pasados  algunos  días. 

El  genovés  le  acompañó  una  legua  fuera  de  la  ciu- 
dad y  luego  volvióse  á  su  casa. 
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CAPITULO  xxn. 


El  juramexito . 


Apenas  rayaron  en  el  cielo  los  primeros  albores 
de  la  aurora  del  siguiente  día,  Cristóbal  Colón,  de- 
cidido á  salir  de  Granada  para  no  perder  tiempo, 
dispúsose  á  despedirse  de  las  pocas  personas  á  quie- 
nes había  tratado  en  aquella  localidad.. 

El  genovés  conocía  que  su  presencia  en  el  puerto 
de  Palos  era  necesaria. 

Dirigióse  primeramente  á  la  calle  de  Cazalla,  don- 
de habitaba  su  amigo  D.  Diego  Enríquez,  quien  desde 
luego  le  manifestó  que  se  hallaba  resuelto  á  seguirle. 

Debo  advertiros  que  hoy  mismo  salgo  para  Palos — 
le  dijo  Colón. 

—  Perfectamente;  bastante  hemos  esperado. 

Como  comprenderéis,  terminada  la  guerra,  nada 
tengo  que  hacer  aquí. 

Lo  único  que  podía  inquietarme  era  la  situación 
en  que  dejase  á  mi  hermana,  y  esta  noche  me  ha  es- 
crito que  dentro  de  pocos  días  entrará  en  un  conven- 
to hasta  que  volvamos. 
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— ¿De  modo  que  no  iréis  á  Córdoba? 

— No;  os  acompañaré  directamente  á  Palos,  de  esa 
manera  el  viaje  nos  parecerá  menos  enojoso. 

— En  ese  caso,  como  tengo  todavía  bastante  que 
hacer,  é  ignoro  si  me  será  posible  pasar  de  nuevo 
por  vuestra  casa,  nos  citaremos  en  un  punto  deter- 
minado. 

— Muy  bien. 

— ¿Dónde  os  parece  oportuno? 

— Lo  dejo  á  vuestra  elección. 

— Sea  en  la  Puerta  de  Elvira. 

— Perfectamente. 

¿A  qué  hora? 

— A  las  tres  de  la  tarde. 

— No  faltaré. 

— Hasta  después,  D.  Diego. 

— Hasta  después.  Colón. 

Ambos  amigos  se  estrecharon  la  mano. 

El  genovés  salió  de  la  estancia. 

Sólo  faltábale  despedirse  de  los  reyes,  del  cardenal 
Mendoza,  y  recordar  á  Gonzalo  de  Córdoba  su  pro- 
mesa de  acompañarle  en  la  expedición. 

Dirigióse  á  la  Alhambra. 

Un  criado  le  acompañó  hasta  la  cámara  de  doña 
Isabel. 

Esta  se  hallaba  precisamente  acompañada  del  Car- 
denal y  de  Gonzalo. 

El  marino,  después  de  manifestar  á  la  augusta  se- 
ñora el  objeto  de  su  visita,  dijo  al  paladín  cordobés: 

—  Mucho  celebro  haberos  encontrado. 
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— ¿Deseabais  alguna  cosa? 

— Sólo  recordaros  la  promesa  que  me  hicisteis 
hace  algún  tiempo. 

— Con  efecto,  Colón,  ya  sé  á  lo  que  os  referís;  pero 
aunque  lo  siento  con  toda  mi  alma,  circunstancias 
especiales  que  os  explicaré  me  obligan  á  retractarme 
de  mi  palabra. 

— ¿De  qué  se  trata? — preguntó  la  reina. 

— Señora  —  respondió  el  paladín — como  ya  soy 
uno  de  los  más  frenéticos  entusiastas  del  proyecto  de 
Colón,  como  lo  soy  de  todas  las  grandes  ideas,  al  co- 
municarme lo  que  pensaba  hacer,  le  dije  que  contase 
conmigo  para  su  expedición. 

— Eso  no  es  posible — exclamó  la  reina,  ya  sabéis 
lo  que  hace  un  instante  te  decía. 

— Y  teniéndolo  presente,  he  dado  mi  respuesta  á 
Colón. 

El  genovés  pidió  á  la  soberana  su  mano,  que  ella 
le  entregó  diciéndole. 

— Colón,  ojalá  quiera  el  cielo  que  salgáis  triunfante 
de  la  gigantesca  empresa  que  intentáis  llevar  á  cabo. 

Yo  por  mi  parte,  te  prometo  dirigir  al  cielo  mis 
más  fervientes  oraciones. 

— Y  ojalá,  señora, — añadió  el  genovés,  que  yo,  á 
cambio  de  la  generosa  ayuda  que  me  prestáis,  pueda 
haceros  dueña  de  un  nuevo  mundo. 

El  marino  se  levantó. 

Despidióse  también  del  cardenal  Mendoza,  dándole 
gracias  por  el  interés  que  se  había  tomado  en  sus 
asuntos. 
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Iba  á  estrechar  la  mano  de  Gonzalo,  pero  éste  le 
dijo: 

— Yo,  si  me  lo  permite  la  reina,  voy  á  acompaña- 
ros hasta  que  salgáis  de  la  ciudad. 

— Haz  lo  que  quieras — respondió  doña  Isabel. 

Un  instante  después,  el  paladín  y  Colón  salían  de 
la  regia  cámara. 

— Ahora  que  estamos  solos,,— dijo  el  primero — voy 
á  daros  una  explicación  de  mi  conducta. 

No  quisiera  de  modo  alguno  que  interpretaseis  mi 
retraimiento  por  desconfianza  de  vuestra  empresa, 
ni  mucho  menos  por  el  temor  que  pueda  inspirarme 
ese  peligroso  viaje. 

— Callad,  Gonzalo,  {cómo  he  de  imaginar  lo  segun- 
do tratándose  de  un  hombre  como  vos? 

¿Acaso  no  habéis  demostrado  vuestro  desmedido 
valor  en  doscientas  hazañas? 

—  Sin  embargo. 

— Ya  he  tenido  ocasión  de  oir  las  causas  que  os  lo 
impiden. 

—  La  reina,  á  quien  manifesté  mi  proyecto  de  par- 
tir á  vuestro  lado,  me  dijo  que  no  era  posible  que  fal- 
tase de  Granada. 

Preguntándole  el  motivo,  me  respondió  que  nunca 
tanto  como  ahora  necesitaba  de  mí. 

He  comprendido  que   trata  de  poner  en  práctica 

alguna  otra  empresa. 

— ¿Quién  sabe  si  os  abrirá  nueva  senda  para  ad- 
quirir más  brillantes  victorias? 
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^Lo  ignoro. 

De  todas  maneras,  mi  deber  es  acatar  sus  órdenes. 

—  Desde  luego,  Gonzalo. 

Aparte  del  sentimiento  que  me  origina  no  tener  el 
gusto  de  veros  á  bordo  de  mis  carabelas,  casi  celebro 
no  ser  el  responsable  de  exponer  vuestra  preciosa 
existencia. 

— Ahora  quiero  haceros  una  promesa. 

No  ignoro  que  vuestra  empresa  es  titánica,  pero 
que  por  lo  mismo  no  han  terminado  vuestros  disgustos. 

No  faltará  quien  interponga  obstáculos  antes  de- 
que os  deis  á  la  vela;  tampoco  será  difícil  que  aníts 
de  llegar  al  límite  del  viaje  necesitéis  apelar  á  Espa-- 
ña,  si  es  que  esto  es  posible. 

En  uno  y  otro  caso,  para  cumpliros  mi  palabra  de 
cooperar  en  el  asunto,  yo  os  juro  por  esta  cruz,  y 
Gonzalo  de  Córdoba  señaló  la  de  su  espada,  que  he 
de  influir  en  el  ánimo  de  los  reyes  para  que  se  alla- 
nen cuantas  dificultades  existan. 

— Y  yo — respondió  Colón — por  esa  santa  enseña 
que  tantas  victorias  ha  conquistado,  os  juro  á  mi  vez 
que  moriré  en  las  desconocidas  ondas  del  Océano,  6 
que  he  de  hacer  que  tremole  en  el  nuevo  mundo  el 
estandarte  de  Castilla. 

Ambos  amigos  se  estrecharon  la  mano  en  señal  de 
alianza. 

Era  el  juramento  de  dos  héroes,  y  por  lo  tanto  no 
podían  faltar  á  él. 

Colón  llegó  á  su  casa,  á  cuya  puerta  esperaba  su 
caballo. 


200  EL  JURAMENTO 

Ei  genovés  montó  en  el  noble  animal. 
— Adiós,  Gonzalo — dijo. 
' — Adiós,  Colón — respondió  el  paladín. 
Y  ambos  se  separaron. 
¿Por  cuánto  tiempo? 
Sabíalo  Dios. 
Quizás  para  siempre. 

Tal  vez  el  uno  encontrase  la  muerte  en  los  filos  de 
las  armas  enemigas. 

Quizás  el  otro  hallase  su  tumba  en  los  profundos 
abismos  del  Océano. 

Nadie  sabía  las  empresas  que  los  monarcas  reser- 
vaban á  Gonzalo. 

¿Pero  acaso  no  habían  de  ser  dignas  de  su  valor  y 
5u  elevado  nombre? 
Seguramente  que  sí. 

Colón  dirigió  su  caballo  hacia  la  Puerta  de  Elvira. 
Al  llegar  á  aquel  sitio  encontróse  con  D.   Diego, 
que,  fiel  á  su  palabra,  habíase  anticipado  á  la  hora  de 
la  cita. 

Ambos  se  saludaron. 

Muy  amigos  habían  sido  hasta  entonces,  pero  des- 
de aquel  momento  su  amistad  se  estrechaba  más. 

¿Cómo  no  ser  así,  si  los  dos  iban  á  correr  las  pro- 
pias aventuras  y  los  mismos  peligros? 
Emprendieron  el  viaje. 
Este  fué  rudo. 

Colón  sentíase  devorado  por  la  impaciencia  y  ape- 
nas quiso  detenerse. 

Temía  el  intrépido  genovés  que  se  cumpliesen  los 
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pronósticos   de    Gonzalo    de    Córdoba    y   surgieran 
nuevas  dificultades  para  realizar  el  viaje. 

Una  mañana  llegaron  al  puerto  de  Palos. 

Multitud  de  personas  los  aguardaban. 

Unos  veían  á  Colón  rodeado  de  la  luciente  auréola 
del  ^enio. 

Otros  dirigíanle  burlonas  miradas,  imaginando  que 
se  hallaba  loco. 

Estos  últimos  constituían  el  mayor  número. 

La  verdad  es  que  la  empresa  inspiraba  todavía 
poca  confianza. 

Colón  no  hizo  caso  de  aquellas  apreciaciones,  y 
despreciando  las  necedades  del  vulgo,  como  todo 
hombre  que  posee  la  seguridad  de  su  éxito,  informó- 
se si  fray  Juan  Pérez  había  llegado. 

— Ayer— respondióle  lacónicamente  el  interpelado. 

Este  era  un  atlético  marinero,  de  nombre  Pablo, 
que  empalmaba  un  cable  en  la  blanca  arena  de  la 
playa. 

— ¿Sabes  dónde  para? 

Con  el  mismo  laconismo  que  antes  había  empleado, 
el  marino  respondió: 

—Allí. 

Y  designó  una  pequeña  casa  situada  á  corta  dis- 
tancia. 

Colón  y  D.  Diego  dirigiéronse  hacia  aquel  sitio. 

Un  instante  después  entraban  en  el  nuevo  aloja- 
miento del  religioso. 

El  genovés,  al  verle,  le  preguntó  en  voz  baja: 

— ¿Cumplisteis  mi  encargo? 
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— Está  cumplido. 

— ¿No  habría  dificultades  para  ello? 

— Ninguna. 

El  niño  queda  en  el  convento  de  la  Rábida  junto  á 
su  otro  hermano. 

— Perfectamente. 

Ahora  sólo  necesito  haceros  una  advertencia,  aun- 
que es  innecesaria  tratándose  de  un  hombre  tan  dis- 
creto como  vos. 

No  me  habléis  de  este  asunto  en  presencia  del  jo- 
ven que  me  acompaña. 

Es  hermano  de  doña  Beatriz. 

— Descuidad. 

Fray  Juan  abrió  la  puerta  que  conducía  á  su  es- 
tancia, y  dijo  á  Colón  y  á  D.  Diego: 

— Pasad,  señores.  Tenemos  que  hablar. 

Aunque  no  hace  más  que  veinticuatro  horas  que 
estoy  en  este  puerto,  he  podido  informarme  de  algu- 
nos asuntos  que  son  importantes  para  la  empresa 
que  vais  á  acometer. 

Colón  y  D.  Diego  penetraron  en  la  estancia. 

Cuando  hubieron  tomado  asiento.  Colón  preguntó: 

— ¿Acaso  lo  que  vais  á  comuicarme  puede  des- 
truir la  realización  del  viaje? 

— No  tanto,  pero  sí  presentarnos  grandes  remoras. 

—  Hablad,  pues. 

— Recuerdo  que  cuando  tuvo  lugar  nuestra  última 
entrevista  con  la  reina,  dijisteis  á  ésta  que  una  de 
las  carabelas  de  Palos,  llamada  la  Pinta^  tenía  exce- 
lentes condiciones  para  hacer  el  viaje. 
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— Con  efecto,  la  estructura  de  su  casco  y  sus  velas 
cuadradas  me  lo  han  indicado,  aunque  no  no  la  he 
visto  más  que  una  vez  en  uno  de  los  puertos  del  Me- 
diterráneo, cuando  se  disponía  á  anclar. 

—  Si  mal  no  recuerdo,  nombrasteis  á  sus  propieta- 
rios Gómez  Rascón  y  Cristóbal  Quintero. 

— Es  verdad. 

— ¿Conocéis  á  estos  dos  individuos  personalmente? 

—  Los  conozco,  aunque  he  cambiado  con  ellos 
muy  pocas  palabras. 

— Ambos  tienen  caracteres  adustos,  y  se  oponen 
terminantemente  á  entregar  la  carabela  para  ese 
viaje. 

— Eso  importa  poco. 

Ya  sabéis  que  las  autoridades  locales  han  recibido 
órdenes  concretas  de  proceder  al  embargo. 

No  me  sorprende  lo  que  me  decís. 

Lo  sospechaba. 

Ahora,  deseo  que  me  indiquéis  si  esto  es  lo  único 
que  os  preocupa. 

— Sí,  Colón;  me  preocupa  porque  los  dos  propie- 
tarios obrarán  de  mala  fe  en  el  asunto. 

Encogióse  de  hombros  el  genovés,  expresando  con 
este  movimiento  la  indiferencia  que  sentía. 

— Además — prosiguió  Juan  Pérez — he  observado 
la  desconfianza  que  inspira  el  viaje. 

Apenas  se  cuenta  á  estas  horas  con  una  docena  de 
marineros  que  espontáneamente  quieran  seguiros. 

—Ya  se  encontrarán  cuando  se  convenzan  de  que 
mi  partida  es  un  hecho. 
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— En  todo  el  puerto  no  se  habla  más  que  de  vos. 

Dicen  que  es  una  locura  y. . . 

— ¡Todavía  esa  palabra! 

•Ay  amigo  mío,  cuantos  deseos  tengo  de  hallarme 
en  alta  mar,  para  no  oir  el  calificativo  de  los  hom- 
bres! 

Afortunadamente  ya  me  encuentro  en  condiciones 
de  realizarlo. 

Lo  más  esencial  se  ha  conseguido,  gracias  á  vos. 

Era  la  ayuda  de  la  reina,  y  la  poseo. 

Pocos  instantes  después-,  Colón  y  D.  Diego  salie- 
ron de  la  casa  del  fraile. 

El  primero  deseaba  ir  á  la  playa,  donde  supj  que 
estaban  calafateando  una  de  las  carabelas  que  ha- 
bían de  formar  su  pequeña  escuadra. 

Con  efecto,  mucho  antes  de  llegar  advertíase  el 
olor  de  la  brea. 

Colón  y  D.  Diego  dirigieron  una  mirada  al  mar. 

Este  se  hallaba  tranquilo. 

Dilatadas  franjas  de  espumas  iban  á  besar  las 
blancas  arenas  de  la  playa. 

Al  rededor  de  la  Niña,  que  este  era  el  nombre  de 
la  carabela  que  se  hallaba  en  preparación,  había  un 
corro  de  gente. 

Todo  lo  que  tenía  relación  con  aquel  peligroso  via- 
je inspiraba  el  mayor  interés,  aunque  lo  imaginasen 
absurdo. 

La  Niña  era  una  embarcación  que  dejaba  bastan- 
te que  desear. 

Sobre  todo^  sus  velas  latinas  indicaron  desde  lué- 
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go  á  Colón  que  no  podían  prestarle  condiciones  para 
una  gran  marcha. 

Guardó,  sin  embargo,  silencio. 

No  quería  poner  el  menor  obstáculo. 

Temía  que  el  más  pequeño  detalle  fuese  una  nueva 
traba  para  emprender  el  viaje  con  la  premura  que 
deseaba. 

Entre  los  curiosos  que  se  hallaban  observando  las 
operaciones  de  reparación,  había  un  lego  franciscana 
que  desde  el  momento  que  se  aproximaron  el  geno- 
vés  y  su  amigo  no  apartó  los  ojos  de  ellos. 

Era  este  un  hombre  de  unos  cincuenta  años,  de 
corta  estatura  y  extraordinaria  obesidad. 

Sus  ojos  pequeños  y  azulados  carecían  de  expre- 
sión. 

Sus  cejas  eran  negras  y  pobladas,  y  sus  cabellos, 
cortados  á  la  raíz  del  cráneo,  cubrían  su  frente  estre- 
cha y  deprimida. 

Fabricio,  que  este  era  su  nombre,  había  sentido 
desde  la  niñez  una  decidida  afición  á  la  teología. 

Pasóse  su  juventud  barriendo  las  dilatadas  gale- 
rías de  un  monasterio,  y  por  último  le  concedieron 
los  derechos  de  lego. 

Creyóse  entonces  una  persona  importante. 

Hojeó  algunos  libros  de  la  biblioteca  de  la  Rábida, 
y  si  bien  es  verdad  que  no  consiguió  interpretar  el 
sentido  de  ellos,  decidíase  á  tomar  parte  en  las  con- 
versaciones más  científicas,  mezclando  en  ellas  un  fá- 
rrago de  disparatados  conceptos  y  de  absurdas  é  in- 
comprensibles teorías. 
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Nada  tan  atrevido  como  la  ignorancia. 

Cuando  Fabricio  supo  el  proyecto  de  Colón,  soltó 
una  carcajada. 

Para  él,  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo  era 
un  imposible,  la  deducción  de  un  cerebro  insano,  la 
superchería  empleada  por  un  aventurero,  para  que 
í)U  nombre  pasase  á  los  anales  de  la  celebridad. 

No  dejó  de  sorprenderle  sin  embargo  de  que  los 
reyes  de  Castilla,  á  quien  tributaba  verdadera  vene- 
ración, se  hubiesen  decidido  á  prestarle  su  poderosa 
ayuda. 

Ni  el  mismo  genovés,  á  pesar  de  la  seguridad  que 
tenía  en  el  éxito  de  su  empresa,  hubiera  podido  dis- 
cutir  con  él. 

Fabricio  era  uno  de  esos  mentecatos  que  no  dejan 
hablar,  que  todo  lo  enredan,  que  gritan  mucho,  y 
que  alejándose  de  cuanto  existe  de  grave  y  de  serio 
en  los  asuntos,  entorpecen  el  pensamiento  de  los  otros 
destruyendo  la  lógica  y  echando  por  tierra  el  senti- 
do común. 

Aproximóse  á  Colón  y  á  D.  Diego. 

Hizo  dos  ó  tres  preguntas  al  primero,  pero  tan 
abstraído  se  hallaba  el  genovés,  que  no  las  oyó. 

Este  detalle  contribuyó  á  aumentar  la  profunda 
antipatía  que  ya  le  había  inspirado. 

— ¿Vos  seréis  uno  de  los  expedicionarios? — pre- 
guntó entonces  á  D.  Diego. 

El  joven  volvióse  hacia  el  lego. 

— Sí,  señor — respondió  el  hermano  de  doña  Bea- 
triz con  orgullo. 
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— Os  compadezco. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ese  viaje  es  una  locura. 

— Tened  en  cuenta  que  Colón  ha  hecho  profundos 
estudios,  que  es  un  atrevido  navegante,  y  que  funda 
sus  teorías  en  bases  muy  sólidas. 

— Por  mucho  que  trate  de  fundarlas,  no  dejan  de 
ser  puras  hipótesis. 

El  texto  de  la  Sagrada  Escritura  se  opone  á  sus 
afirmaciones. 

Ya  visteis  cómo  los  sabios  de  Salamanca  no  se  ha- 
llaban conformes  con  lo  que  pretende. 

—  Hubo,  sin  embargo^  muchos  que  se  dejaron 
arrastrar  por  su  elocuencia. 

— No  lo  dudo. 

Pero  vos  mismo  lo  estáis  diciendo. 

Dejáronse  arrastrar  por  su  elocuencia. 

No  os  negaré  que  posea  el  don  de  la  palabra;  pero 
de  esto  á  que  descubra  un  nuevo  mundo,  hay  la  dife- 
rencia que  existe  entre  un  arzobispo  y  un  clérigo 
de  aldea. 

— ¿De  modo,  que  desconfiáis  del  buen  éxito  de  la 
empresa? 

-^No  sólo  desconfío,  sino  que  tengo  la  seguridad 
-  de  que  no  ha  de  realizarse. 

Todo  aquel  que  emprenda  el  viaje,  ha  de  ser  pasto 
de  los  peces. 

La  tierra  no  es  esférica,  como  asegura  el  genovés, 
tratando  de  anteponerse  á  lo  que  han  dicho  nuestros 
más  respetables  teólogos. 
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Es  plana,  perfectamente  plana. 

Y  el  lego,  al  decir  esto,  levantó  la  cabeza  con  or- 
gullo, como  aquel  que  se  queda  satisfecho  de  sus 
afirmaciones. 

— ¿Y  si  no  tuvieseis  razón? 

— Eso  es  imposible,  amigo  mío. 

Sería  la  primera  vez  que  me  hubiese  engañado  en 
asuntos  de  ciencia.  ^No  comprendéis  que  si  la  tierra 
fuese  una  esfera,  no  podríamos  mantener  nuestro 
equilibrio  y  rodaríamos  hasta  los  antípodas. 

Don  Diego  sonrióse  a,l  oir  aquella  disparatada 
apreciación. 

— Por  mi  parte — prosiguió  el  lego — os  aseguro  que 
he  de  hacer  cuanto  sea  posible  para  que  el  viaje  no 
se  realice. 

Este  es  el  deber  de  todo  buen  cristiano  que  cumple 
con  las  sagradas  obligaciones  de  amar  al  prójimo 
como  á  sí  mismo. 

— Me  parece  que  perderéis  el  tiempo  inútilmente. 

— ¿Por  qué? 

¿No  ha  sido  bastante  un  loco  para  revolucionar 
con  sus  ideas  hasta  á  los  mismos  reyes  de  Castilla? 

{Por  qué  un  hombre  que  goce  en  absoluto  de  sus 
facultades  intelectuales,  no  ha  de  conseguir  echar  por 
tierra  esos  proyectos  desatinados? 

Una  nueva  sonrisa  apareció  en  los  labios  de  don 
Diego. 

Fabricio,  no  sólo  se  contentaba  con  calificar  de  de- 
mente al  genovés,  sino  que  atribuíase  sobre  él  una 
gran  superioridad. 
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En  aquel  instante  llegó  á  la  playa  un  marinero  de 
franca  mirada  y  brazos  atléticos,  que  clavó  sus  ojos 
en  Cristóbal  Colón,  y  quitándose  la  gorra  que  cubría 
sus  cabellos,  le  dijo  con  respeto: 

— Señor,  acaban  de  llegar  á  Palos  tres  marinos  que 
preguntan  por  vos. 

— ¿Te  han  dicho  sus  nombres? 

— No;  pero  hace  muchos  años  que  los  conozco. 

Uno  de  ellos  es  el  atrevido  y  rico  navegante  Mar- 
tín Alonso  Pinzón,  y  los  otros  dos  sus  hermanos 
Francisco  y  Vicente. 

— (No  sabes  lo  que  desean? 

— Es  indudable  que  tratan  de  ofreceros  sus  ser- 
vicios. 

Son  tres  almas  emprendedoras  y  casi  tan  grandes 
como  la  vuestra. 

— Otros  tres  locos — exclamó  el  lego. 

Cristóbal  Colón  vio  que  se  aproximaban  tres 
marinos. 

— Helos  ahí,  señor — dijo  el  que  había  sido  porta- 
dor de  la  noticia  de  su  llegada. 

El  genovés  se  separó  del  corro  que  formaba  la 
gente,  y  salió  á  su  encuentro. 
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CAPITULO  xxin. 


]L<os    tros    hermanos. 


Martín  Alonso  Pinzón  era  un  bravo  navegante  de 
marina  que  llevaba  grabados  en  el  rostro  los  carac- 
terísticos rasgos  del  valor  y  la  inteligencia. 

Su  cara  curtida  por  el  cierzo,  sus  ojos  negros  y  pe- 
netrantes, que  no  se  inclinaban  jamás  al  suelo,  reve- 
laban una  voluntad  firme. 

Con  efecto,  Alonso  Pinzón  no  era  dichoso  más 
que  escuchando  el  gemido  que  el  viento  producía  en 
las  jarcias  ú  oyendo  el  eco  ronco  de  la  tempestad  re- 
percutido por  las  líquidas  extensiones  del  mar. 

Sus  hermanos  Francisco  y  Vicente  se  parecían  á 
él  de  un  modo  extraordinario,  aunque  eran  más  jó- 
yenes. 

Eran  hijos  de  un  atrevido  marinero  que,  á  fuerza 
de  constancia  y  de  valor,  consiguió  ocupar  elevados 
puestos  y  formarse  una  crecida  fortuna. 

Alonso,  con  esa  franqueza  propia  de  los  hombres 
de  mar,  alargó  á  Colón  su  encallecida  mano. 

— El  genovés  la  estrechó  entre  las  suyas. 
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—  Vengo  á  haceros  una  proposición — dijo  el  rudo 
marino. 

— Cuantas  queráis. 

— En  primer  lugar,  debo  advertiros  que  soy  un  fo- 
goso entusiasta  de  vuestro  proyecto. 

Es  indudable  que  más  allá  del  Océano  existe  un 
nuevo  mundo. 

Aparte  de  las  teorías  en  que  fundáis  vuestra  creen- 
cia, yo  podría  añadir  algunas  que  nos  afirmasen  en 
la  idea. 

Platón,  ese  eminente  filósofo,  decía  á  su  maestro 
Sócrates,  refiriéndose  á  Solón,  el  más  sabio  de  los 
siete  griegos:  que,  según  un  sacerdote  de  la  ciudad 
de  Sais,  existía  en  el  Occidente  de  las  costas  de  Áfri- 
ca y  Europa,  enfrente  de  la  embocadura  del  estrecho 
de  Hércules,  un  pueblo  poderoso  y  civilizado  más 
grande  que  el  Asia  y  la  Siria. 

Aseguraba  también  que  había  otras  islas  y  un  vas- 
to continente  que  terminaba  con  el  mar. 

Esto  es  lo  que  buscamos. 

Yo  he  viajado  por  el  Océano,  aunque  no  me  alejé 
mucho  de  las  costas,  y  he  visto  multitud  de  aves  que 
dirigían  su  vuelo  hacia  Occidente. 

Cuando  vuestro  proyecto  llegó  á  mis  oídos,  no 
pude  dudar  un  instante  en  la  existencia  de  ese  nue- 
vo mundo. 

Vengo,  por  lo  tanto,  á  ofreceros  mi  ayuda. 

No  ya  poniendo  á  vuestra  disposición  mi  fortuna^ 
puesto  que  es  innecesaria,  sino  queriendo  ser  uno  de 
los  expedicionarios. 
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—  Gracias,  Pinzón — respondió  el  genovés — mucho 
me  honro  con  vuestra  oferta,  y  me  apresuro  á  acep- 
tarla. 

Desde  este  instante  os  confío  el  mando  de  la  Pinta, 
que  es  la  carabela  que  mejores  condiciones  reúne. 

--Y  mi  hermano  Francisco  me  servirá  de  piloto. 

— Perfectamente. 

— En  ese  caso  sólo  falta  dar  colocación  á  Vicente. 

— Le  destino  la  Niña, 

— ¿Y  vos,  almirante? — preguntó  el  marino. 

— Yo  busco  un  barco  de  condiciones  veleras,  y  to- 
"dovía  no  he  logrado  encontrarle. 

— Tal  vez  os  convenga  el  que  voy  á  indicaros. 

— Si  en  vuestro  concepto  es  útil  para  el  caso,  no 
hay  más  que  decir. 

El  nombre  de  Martín  Alonso  Pinzón  es  conocido 
y  respetado  por  las  gentes  de  mar. 

— No  obstante,  conviene  que  lo  veáis. 

Posee  la  ventaja  de  tener  cubierta  y  ser  el  mayor 
de  los  tres. 

— ^Y  la  marcha— preguntó  Vicente — cuándo  ten- 
drá lugar? 

— Lo  antes  posible. 

Esta  misma  tarde  pienso  ir  á  casa  de  los  propieta- 
rios de  la  Pinta^  que,  según  me  han  dicho,  se  oponen 
A  entregar  la  carabela. 

— ¡Fuego  de  Dios! — exclamó  Martín  Alonso; — ¡pa- 
rece imposible  que  hombres  que  se  tienen  por  nave- 
gantes, duden  un  solo  momento  en  confiarnos  una 
carabela! 
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— Sin  embargo  es  así. 

Tanto  más,  cuando  se  trata  de  una  empresa  coma 
la  presente. 

¿Queréis  que  yo  hable  con  Rascón  y  con  Quintero? 

— No,  capitán;  os  suplico  que  dejéis  este  asunto  á 
mi  cargo. 

—  Perfectamente. 
Después  de  todo,  es  mejor. 
Yo  peco  de  bueno  y... 

—  Debo  advertiros,  que  con  su  negativa  pierden  e! 
tiempo;  pues  las  autoridades  procederán  al  embargo, 

— Mejor  sería  no  apelar  á  esos  medios  extremos. 
— Desde  luego. 

— Los  ánimos  están  muy  excitados,  y  por  ahora  no 
nos  conviene  semejante  cosa. 

¿Cómo  va  el  asunto  de  tripulantes? 

—Mal. 

Apenas  contamos  con  una  docena  de  hombres. 

— ¡Parece  imposible! 

—  ¡Qué  queréis! 

La  ignorancia  tiene  más  prosélitos  de  lo  que  ima- 
ginamos. 

— Yo  podré  proporcionaros  un  par  de  pilotos. 

— Cuento  con  ellos. 

El  retraimiento  que  se  advierte  en  este   sentido, 
creo  que  cesará  cuando  la  reparación  de  los  buques 
haya  terminado. 
•    — Es  indudable. 

— Muchos  imaginan  que  el  viaje  no  se  llevará  á 
cabo. 
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-  ¡Error  incomprensible! — exclamó  Pinzón;— si  no 
encontrásemos  tripulantes,  vos,  mis  hermanos  y  yo, 
en  unión  de  los  pilotos  que  he  mencionado,  nos  da- 
ríamos á  la  vela. 

Todo  es  posible  menos  renunciar  al  proyecto. 

— Veo  que  sois  de  los  míos. 

Me  place  vuestra  decisión  y  vuestra  energía. 

— ¿Conque  vais  á  casa  de  Gómez  Rascón? 

— Sí,  ahora  mismo. 

Creo  que  no  debemos  perder  un  solo  instante. 

El  tiempo  es  magnífico. 

La  mar  está  serena. 

Todo  parece  convidarnos  á  desplegar  las  velas. 

Colón  despidióse  de  Martín  Alonso  y  sus  dos  her- 
manos, á  quienes  dejó  conversando  con  Diego,  y  diri- 
gióse hacia  la  casa  de  los  propietarios  de  la  Pinta, 

Estos  le  recibieron  con  extraordinaria  frialdad. 

— Francamente — dijo  Rascón  al  saber  el  objeto  de 
su  visita — ese  negocio  nos  inspira  poca  confianza,  y 
no  queremos  exponer  nuestra  carabela. 

— Tened  en  cuenta  que  se  os  indemnizaría  con  es- 
plendidez, caso  de  que  la  embarcación  sufriese  algún 
desperfecto. 

—  No  lo  dudo;  pero  ¿cuánto  tiempo  había  de  trans- 
currir? 

El  viaje  es  largo. 

Aun  suponiendo  que  pasas  jn  meses  y  años,  las  au- 
toridades se  excusarían  diciéndonos  que  se  ignoraba 
el  resultado  de  vuestras  gestiones. 

Necesito  además  paralizar  mi  comercio. 
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—  Perdonad  que  os  diga  que  este  último  es  un 
pretexto. 

Yo  no  ignoro  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
nave. 

{Cómo  habéis  de  serviros  de  ella? 

— No  necesita,  sin  embargo,  más  que  ser  calafatea- 
da de  nuevo. 

—  Por  esa  misma  razón  es  por  lo  que  la  reclamo. 
Me  urge  salir. 

— Por  mi  parte,  yo  no  la  cedo  para  exponerla  á  los 
peligros  del  Océano. 

— Ni  yo  tampoco — añadió  Quintero. 

Todos  los  esfuerzos  del  genovés  fueron  inútiles. 

Entonces  vióse  obligado  Colón  á  recurrir  alas  au- 
toridades, las  cuales  dispusieron  que  se  procediera 
con  toda  urgencia  á  la  reparación  de  la  nave. 

Rascón  y  Quintero,  que  eran  inmensamente  ricos, 
juraron  poner  cuantas  dificultades  les  sugiriera  su 
imaginación  para  vengarse  de  aquella  arbitrariedad. 

Nadie  puede  suponer  el  daño  que  aquellos  opu- 
lentos propietarios  y  otros  desconfiados,  como  el  lego 
Fabricio,  hacían  al  atrevido  navegante. 

El  buque  fué  calafateado  de  un  modo  imperfecto. 

Otras  veces  faltaban  materiales  para  la  reparación. 

Otras  huían  los  operarios. 

No  ignoraba  Colón  que  todo  aquello  era  debido 
al  influjo  de  sus  enemigos,  pero  con  la  constancia 
que  siempre  había  acreditado,  procuraba  vencer  cuan- 
tos obstáculos  surgían. 

Al  propio  tiempo,  ocupábase  de  preparar  la  cara- 
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bela  que  le  había  proporcionado  Martín  Alonso  Pin- 
zón. 

Esta  era  la  más  grande  de  las  tres,  tenía  cubierta 
y  recibió  el  nombre  de  Santa  María 

Era  la  que  Colón  había  elegido  para  él  y  sus  tri- 
pulantes. 

Entre  unas  y  otras  cosas  el  tiempo  pasaba. 

Una  mañana  llegaron  al  puerto  D.  Rodrigo  Sán- 
•chez  de  Segovia,  inspector  general  de  la  armada, 
nombrado  por  los  reyes  de  Castilla. 

Seguía  á  éste  D.  Diego  de  Arana,  su  alguacil  ma- 
yor y  D.  Rodrigo  de  Escobedo,  escribano  real  encar- 
gado de  tomar  nota  de  todas  las  transacciones  que 
.se  hiciesen. 

Sólo  faltaba  saber  en  quién  recaería  el  cargo  de 
médico,  y  con  este  objeto  brindóse  Maestre  Alonso, 
seguido  de  Maestre  Juan,  que  era  un  hábil  ciru- 
jano. 

En  cuanto  á  los  tripulantes,  pocos  eran  los  mari- 
neros que  espontáneamente  querían  abandonar  la 
seguridad  del  puerto,  lanzándose  á  los  peligros  de 
un  mar  desconocido. 

El  lego  Fabricio,  con  sus  estúpidos  temores,  no 
dejaba  de  hacer  que  desistiesen  aquellos  que  trataban 
de  probar  fortuna. 

Por  muy  ignorante  que  sea  un  hombre,  siempre 
encuentra  en  su  camino  otros  que  lo  sean  mucho 
más  y  den  oídos  á  sus  palabras. 

Fabricio  hallábase  constantemente  en  la  playa 
emitiendo  sus  opiniones. 
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Era  uno  de  los  más  poderosos  instrumentos  em- 
pleados por  Quintero  y  Rascón. 

Sin  embargo,  las  obras  terminaron,  y  el  genovésr. 
dijo  á  los  suyos  que  era  preciso  desplegar  la  mayor 
actividad  para  darse  á  la  vela. 

Desde  aquel  instante,  tanto  de  noche  como  de  día, 
se  procedió  á  buscar  aventureros  hasta  completar  los 
noventa  que  debían  constituir  el  número  total  de  la 
tripulación. 


CAPITULO  XXIV. 


La  liosteria  de  la  Oar»za  Azul, 


Si  grande  era  la  impaciencia  que  sentía  Colón  por 
darse  á  la  vela,  no  era  menor  la  experimentada  por 
Martín  Alonso. 

Uno  y  otro  temían  que  surgiesen  nuevas  dificulta- 
des que  destruyeran  sus  atrevidos  proyectos,  y  hubo 
ocasiones  en  que  el  segundo  estuvo  á  punto  de  es- 
trangular al  lego  Fabricio  y  á  los  dueños  de  la  Pinta 
Cristóbal  Quintero  y  Gómez  Rascón. 

— Aun  en  estos  dos  últimos  es  comprensible  la 
animosidad  que  sienten — se  decía: — las  autoridades 
locales  les  han  embargado  su  buque  en  virtud  de 
una  real  orden,  lo  que  no  deja  de  ser  una  arbitra- 
riedad. 

Vense  además  obligados  á  tomar  parte  en  una  ex- 
pedición que  les  inspira  poca  confianza.  Pero  ese  es- 
túpido lego  que  no  cesa  de  influir  en  los  ánimos  de 
los  amedrentados,  ¿qué  objeto  se  lleva? 

— Esa  misma  pregunta  me  hago  yo— respondíale 
el  genovés. 
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—  Es  una  oficiosidad  incomprensible. 

— Y  perjudicial,  pues  esparce  el  espanto  en  todos 
los  corazones. 

— Afortunadamente  me  ha  ocurrido  una  idea. 

— ¿Cuál? — preguntó  Colón. 

— Existe  en  la  playa  una  hostería,  que  es  el  centro 
donde  se  reúnen  casi  todos  los  marinos  de  Palos. 

No  creo  que  el  lego  se  determine  á  penetrar  en 
aquella  miserable  mansión,  donde  cada  palabra  es 
una  blasfemia. 

Antes  de  recurrir  á  los  medios  extremos  y  que  co- 
jamos de  leva  á  los  marinos  de  otros  buques,  es  ne- 
cesario hacer  esfuerzos  sobrehumanos  para  que  vo- 
luntariamente nos  sigan  á  bordo. 

— Es  indudable.  Viniendo  á  la  fuerza,  nos  expo- 
nemos á  una  insurrección. 

— Lo  que  sería  espantoso  en  las  desconocidas  lati- 
tudes á  que  vamos  á  remontarnos. 

Quedaos  vos  en  la  playa,  con  objeto  de  evitar  que 
los  propietarios  de  la  Pinta  hagan  alguna  avería,  y 
yo  entretanto  me  dirigiré  al  sitio  que  os  he  nom- 
brado. 

Allí  concurre  un  marinero  llamado  Hernando,  que 
es  el  que  os  avisó  mi  llegada. 

Le  he  tenido  á  mis  órdenes  algún  tiempo,  y  sé  que 
jCS  incansable  para  el  trabajo. 

Como  me  han  dicho  que  goza  de  buen  concepto 
entre  sus  camaradas,  tal  vez  consigamos  que  nos 
proporcione  un  buen  número  de  marineros  y  que 
contemos  con  él. 
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— Al  anunciarme  vuestra  llegada,  comprendí  el 
gran  respeto  que  os  profesa. 

— Es  un  buen  muchacho. 

Tened  por  seguro  que  no  será  de  los  menos  útiles 
para  la  empresa  que  intentamos  llevar  á  cabo. 

Colón  y  Martín  Alonso  separáronse  un  momento 
después. 

El  primero  quedóse  en  la  playa  junto  á  las  carabe- 
las, que,  como  siempre,  hallábanse  rodeadas  de  gen- 
te que  esperaba  con  curiosa  ansiedad  el  instante  en> 
que  se  dieran  á  la  vela. 

En  cuanto  á  Pinzón,  tuvo  una  verdadera  alegría 
al  descubrir  entre  los  curiosos  al  lego  Fabricio. 

Apresuróse,  por  lo  tanto,  á  dirigirse  descuidada- 
mente á  la  hostería  de  la  Garza  Azul,  que  este  era  el 
nombre  que  en  gruesos  caracteres  leíase  á  la  en- 
trada. 

Pinzón  dirigió  una  mirada  al  interior  del  estable- 
cimiento. 

Cuatro  ó  cinco  marineros  jugaban  y  bebían. 

Entre  ellos  no  estaba  Hernando. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  el  capitán  de  la  Pin- 
ta que  no  tardaríaen  hacer  su  cotidiana  visita,  sentó- 
se junto  á  una  mesa  y  pidió  de  beber. 

En  uno  de  los  ángulos  de  la  estancia  hallábase  un 
joven. 

Delante  tenía  una  jarra  y  un  vaso. 

Aquel  desconocido  dormía  profundamente  con  el 
rostro  apoyado  sobre  los  brazos,  que  descansaban 
en  la  mesa. 
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Al  sentarse  Martín  Alonso,  despertóse  y  clavó  en 
el  capitán  sus  rasgados  y  expresivos  ojos. 

— ¿Sois  Cristóbal  Colón? — le  preguntó. 

— Ojalá — respondióle  el  marino. 

— En  ese  caso  perdonad. 

— ¿Deseabais  alguna  cosa  del  valeroso  genovés? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Personal,  ó  referente  á  la  expedición? 

— Referente  á  su  viaje. 

— En  ese  caso  quizás  pueda  yo  satisfacer  vuestro 
deseo,  pues  soy  el  capitán  de  la  Pinta, 

En  los  ojos  del  joven  brilló  un  relámpago  de  ale- 
rgna. 

— Perfectamente — dijo; — entonces  vos  podéis  sa- 
tisfacer con  efecto  mis  deseos. 

¿Está  completo  el  número  de  tripulantes? 

— Todavía  no. 

— ¿Qué  condiciones  se  exigen  para  ser  uno  de  los 
expedicionarios? 

— En  primer  lugar,  mucha  fe  en  la  empresa,  co- 
nocimientos de  las  maniobras  marítitmas,  y... 

— No  prosigáis. 
.    — ¿Por  qué? 

— Porque  no  poseo  la  segunda  condición. 

Martín  Alonso  observó  detenidamente  al  joven. 

Sus  facciones  revelaban  desde  luego  que  se  halla- 
ba dotado  de  una  fuerza  de  voluntad  inquebrantable. 

Sus  ojos  no  se  inclinaban  jamás  al  suelo. 

Sus  labios  eran  fríos  y  sagaces. 

— ¿Y   os   encontráis    verdaderamente   decidido   á 
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acompañarnos,  si  logro  que  el  almirante  os  dispense 
vuestra  falta  de  pericia? 

— Completamente. 

—  En  ese  caso  cuento  con  vos. 

El  desconocido  dio  al  capitán  las  más  expresivas 
gracias. 

Aquel  aventurero  no  era  otro  que  Garcés,  el  anti- 
guo paje  de  D.  Beltrán  de  Meneses,  que  cansado  de 
las  muchas  peripecias  que  le  ocurrieron  en  Sevilla 
desde  la  muerte  de  Esther,  trataba  de  probar  fortuna 
€n  los  límites  del  Océano. 

— ¿Creéis,  con  efecto — preguntó — que  hallaremos 
ese  nuevo  mundo  de  que  nos  habla  el  genovés? 

— Como  comprenderéis,  si  no  confiase  en  ello,  no 
me  arriesgaría  á  acompañarle  voluntariamente. 

— ^Cuando  nos  daremos  á  la  vela? 

— Muy  pronto. 

Todo  depende  de  que  hallemos  la  tripulación  ne- 
cesaria. 

Parece  imposible  que  el  miedo  esté  tan  propagado 
entre  los  hombres. 

— Con  efecto;  ojalá  encontrásemos  muchos  que 
pensasen  de  vuestra  misma  manera. 

— En  estas  cosas  influyen  bastante  las  circuns- 
tancias. 

Yo  no  me  he  arredrado  jamás  por  los  peligros  de 
la  tierra,  y  creo  que  lo  propio  ha  de  sucederme  con 
los  del  mar. 

En  aquel  instante  abrióse  de  nuevo  la  puerta  de  la 
hostería,  dando  paso  al  marinero  Hernando. 
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Este  saludó  respetuosamente  á  Pinzón. 

— Acércate,  muchacho — le  dijo  el  capitán;  — necesi- 
to hablarte. 

— ¿En  qué  puedo  serviros? — respondió  el  joven^ 
quitándose  la  gorra. 

—  En  mucho,  si  quieres  demostrarme  tu  actividad., 
como  lo  has  hecho  en  otras  ocasiones. 

— Pues  si  en  mí  consiste,  hablad. 

Ya  sabéis  lo  mucho  que  os  considero. 

— ¿Piensas  tomar  parte  en  nuestra  expedición? 

— ¿La  de  partir  en  busca  de  esas  regiones  desco- 
nocidas que  dicen  se  encuentran  más  allá  de  los  ma- 
res que  nunca  se  vieron  surcados  por  barco  alguno? — 
preguntó  el  marinero. 

— Precisamente. 

Hernando  quedóse  reflexivo. 

— Contesta,  hombre,  contesta — exclamó  Pinzón 
con  esa  vivacidad  propia  de  los  hombres  de  mar. 

— Pues  francamente,  no  ha  pasado  siquiera  por  mi 
cabeza  la  idea  de  salir  de  Palos. 

—¿Por  qué? 

— El  lego  Fabricio... 

— No  me  nombres  á  ese  mentecato,  si  no  quieres 
que  me  ponga  de  mal  humor. 

— En  ese  caso  no  puedo  deciros  las  causas  que  me 
retraen  á  hacer  el  viaje. 

— Dímelas,  pues  — respondió  pacientemente  Pin- 
zón— haré  el  sacrificio  de  oir  lo  que  me  digas  respec- 
to al  lego. 

—El  franciscano  califica  de  absurdo  el  pensamiento. 
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Que  no  existen  otros  países  que  aquellos  que  ya 
conocemos,  y  que  todos  los  que  partan  en  busca  de 
la  gloria  y  de  la  riqueza,  encontrarán  irremisible- 
mente la  muerte. 

— ¿Conque  eso  dice  el  lego,  eh? 

Pues  mira,  yo  no  tendría  más  deseos  que  llevarle 
á  nuestro  lado,  y  cuando  se  descubriese  tierra,  hacer 
que  le  colgasen  de  una  ventana,  para  que  se  cum- 
pliesen sus  profecías  de  que  hombre  alguno  podría 
llegar  con  vida  hasta  allí. 

Mira,  Hernando,  tú  eres  un  buen  marino:  no  me 
olvidaré  jamás  de  aquella  noche  en  que  una  ola 
arrebató  á  nuestro  piloto  cuando  manejaba  el  timón. 

Tú  ocupaste  su  puesto. 

Aun  me  parece  verte  manteniendo  la  caña. 

Yo  no  apartaba  mis  ojos  de  ti. 

Estabas  sereno. 

El  huracán  azotaba  tu  rostro. 

Las  olas  sacudían  tu  cuerpo. 

Pude  verte  impávido. 

Cumpliendo  tus  obligaciones,  y  sin  apartarte  del 
timón,  aunque  éste  crujía  como  si  fuese  el  débil  ar- 
bolillo  azotado  por  el  viento. 

Desde  aquel  día  formé  un  buen  concepto  de  ti. 

Cuando  terminó  la  tempestad,  aproximándome  á 
la  popa,  te  dije: 

— «Bravo  muchacho,  has  cumplido  como  bueno,» 
y  estreché  mis  manos  entre  las  tuyas  encallecidas  por 
el  constante  roce  de  las  jarcias. 

Tú  me  respondiste: 

TOMO   II  «¿9 
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—  «Mi  capitán;  el  marino  no  debe  aspirar  más  que 
á  cumplir  con  sus  deberes  y  á  tener  una  tumba  en 
los  mares.» 

Si  tanto  te  agradaba  el  agua  salobre,  que  hasta 
apetecías  que  guardase  tu  cuerpo  el  día  de  la  muerte, 
¿qué  motivos  te  inducen  hoy  á  dar  crédito  á  los  ne- 
cios temores  de  un  lego  franciscano,  y  que  los  peces 
te  devoren  después  de  haber  terminado  la  vida  te- 
rrena? 

Hernando,  por  toda  contestación  inclinó  la  cabe- 
za sobre  el  pecho. 

— ¡Habla,  pardiez!  No  me  gusta  ver  encorvado  co- 
mo una  vela  al  hombre  que  siempre  estuvo  más  er- 
guido que  un  mástil. 

—  Pues  bien,  mi  capitán;  ¿por  qué  no  he  de  deci- 
ros la  verdad?  Siempre  habéis  sido  bueno  conmigo, 
siempre  estuvisteis  afable  y  cariñoso. 

— Creo  que  no  tendrás  quejas  de  mí. 

— Todo  lo  contrario,  sois  tan  franco  como  franca 
es  la  andanada  que  enviaban  nuestros  cañones  á  los 
enemigos,  después  de  enarbolar  en  la  popa  su  odioso 
pabellón. 

— ¿Qué  motivos  te  detienen  á  emprender  el  viaje? 

—  Lo  que  menos  me  preocupa  son  las  adverten- 
cias del  lego. 

Ya  sabéis  que  las  gentes  de  mar  no  pecamos  de 
devotos  ni  pusilánimes,  y  que  generalmente  no  hinca- 
mos la  rodilla  ante  nuestra  santa  patrona,  más  que 
cuando  ha  habido  que  picar  los  palos,  esto  es,  cuan- 
do la  nave  está  próxima  á  perderse. 
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— Entonces... 

— Pei'niitidme  un  momento  —  prosiguió  Hernan- 
do— yo  me  hallab¿i  impasible  ante  los  peligros  en 
aquellas  épocas,  es  verdad,  pero  entonces  no  tenía 
lazos  que  me  uniesen  á  la  tierra. 

—¿Acaso  has  naufragado  en  el  mar  del  amor? — pre- 
guntóle Martín  Alonso  sonriéndose. 

— Sí,  mi  capitán. 

— ¿Te  has  casado? 

— Todavía  no. 

— En  ese  caso,  aun  queda  remedio. 

Desplega  todas  las  velas,  levanta  el  ancla  y  parte 
lejos  de  esa  tromba  amenazadora. 

Garcés  sonreíase  oyendo  el  diálogo. 

Pinzón  le  observó  y  dijo: 

— ¿No  creéis  que  mi  consejo  es  excelente? 

— Desde  luego,  capitán — respondió  el  antiguo  paje; 
yo  he  demostrado  en  varias  ocasiones  que  las  mu- 
jeres no  me  enloquecen  hasta  el  punto  de  sacrificar- 
les mi  porvenir, 

Son  un  pasatiempo  agradable,  pero  nada  más. 

— Ya  oyes  lo  que  dice  este  camarada. 

Eso  es  pensar  con  aplomo  y  sensatez. 

—  Decidme,  capitán — preguntó  Hernando — ¿y  ese 
viaje  os  inspira  alguna  confianza? 

— Completa  seguridad. 

Hallábame  muy  convencido  de  la  existencia  de 
ese  nuevo  mundo;  pero  desde  que  mi  piloto  Barto- 
lomé Roldan  me  aseguró  que  viajando  hacia  Ca- 
narias había  hallado  algunos  indicios  de  tierra... 


228  EL  JURAMENTO 

— Pero  esas  señales  procederían  de  las  propias 
islas. 

— No,  eran  aves  extrañas  y  objetos  desconocidos 
hasta  entonces. 

— ¿De  modo  que  tal  vez  exista  un  país  á  que  nun- 
ca llegaron  los  europeos? 

— Y  que  estará  cuajado  de  riquezas  que  disfru- 
tarías á  no  interponerse  en  tu  camino  una  débil 
mujer. 

— ¿Qué  queréis,  mi  capitán? — yo  la  amo. 

— No  lo  dudo,  pero  yo  no  comprendo  el  amor  más 
que  para  los  ratos  de  ocio. 

Cuando  el  hombre  tiene  asuntos  graves,  debe 
prescindir  de  esas  bagatelas. 

Vente  conmigo. 

La  Pinta  es  una  embarcación  de  primer  orden. 

La  han  calafateado  de  nuevo,  han  respuesto  sus 
jarcias;  en  una  palabra,  está  como  una  doncella  co- 
queíona. 

Si  accedes,  te  haré  una  proposición. 

— Veamos. 

— Guando  regresemos  del  viaje,  te  casaré  con  una 
sobrina  mía,  dándole  un  buen  dote  que,  unido  á  la 
parte  que  te  corresponde,  te  convertirán  en  un  capi- 
talista. 

¿Aceptas? 

Dudó  un  instante  el  marinero;  pero  fascinado  por 
las  risueñas  perspectivas  que  le  presentaba  Martín 
Alonso,  respondió. 

— Aceptado,  mi  capitán. 
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Estoy  dispuesto  á  darme  á  la  vela. 

—  Pero  es  necesario  que  antes  me  hagas  un  seña- 
lado servicio. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Yo  sé  que  tienes  muchos  amigos  que  respetan 
tus  opiniones. 

—  Es  verdad. 

—  Es  preciso  que  convenzas  á  algunos  para  que 
nos  sigan. 

—  Lo  haré;  precisamente  junto  á  esa  mesa  se  halla 
Pablo. 

Casi  me  atrevo  á  deciros  que  cuento  con  él. 

— Llámale,  pues,  y  nos  convenceremos. 

Hernando  se  levantó  del  asiento  que  ocupaba. 

Pablo,  que  era  el  marinero  á  quien  hemos  visto  en 
la  playa  á  la  llegada  de  Colón,  atando  un  cable,  y  que 
indicó  al  genovés  la  morada  de  fray  Juan  Pérez, 
aproximóse  á  Martín  Alonso. 

— Pablo — díjole  Hernando — es  preciso  que  te  dis- 
pongas á  seguirnos. 

— ¿Adonde? 

— Al  viaje  que  proyecta  ese  extranjero  llamado 
Cristóbal  Colón. 

— ¿En  busca  de  regiones  desconocidas? 

—  Precisamente. 
— ¿Tú  vas? 
—Sí. 

En  los  ojos  de  Pablo  brilló  un  relámpago  de  sor- 
presa. 

— ¿Y  María? — preguntó  después  de  un  instante. 
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—  María— respondióle  Hernando — no  posee  mi  co- 
razón hasta  el  punto  de  detenerme. 

El  capitán  me  ofrece  casarme  con  una  sobrina 
suya. 

Ya  ves  que  no  es  dudosa  la  elección. 

Encogióse  de  hombros  Pablo,  guardando  un  pro- 
fundo silencio. 

—  Lo  pensaré — dijo  después  de  una  larga  pausa, 
— Es  necesario  decidirse  pronto. 

— ¿Cuándo  parte  la  escuadra? 

—  Dentro  de  tres  ó  cuatro  días. 

—  Para  mañana  sabré  yo  si  me  convienen  las  ofer- 
tas que  me  hacéis. 

Pablo  se  separó  de  Hernando;  pero  en  vez  de  sen- 
tarse con  los  compañeros,  salió  de  la  hostería. 

— ¿Ese  marinero  es  verdaderamente  vuestro  ami- 
go?— preguntó  Garcés. 

— Sí — respondió  Hernando. 

¿Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta? 

— He  advertido  algo  en  sus  ojos  que  me  indicaban 
lo  contrario. 

— No  lo  creáis;  Pablo  me  aprecia. 

— ¿Conque  quedamos  en  que  gestionarás  mi  asun- 
to con  actividad? 

— Sí,  capitán. 

— En  ese  caso,  tomad  para  beber  y  hasta  la  vista. 

Y  Martín  Alonso  salió  de  la  hostería  después  de 
arrojar  sobre  la  mesa  un  puñado  de  monedas  de 
plata. 

— ¡Perfectamente! — exclamó — ya  faltan  menos;  de 
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seguro  que  Hernando   ha  de   buscarme,  por  poco, 
una  media  docena  de  hombres  decididos. 

Garcés  y  Hernando  permanecieron  juntos  hasta  la 
caída  de  la  tarde. 

Veamos  lo  que  Pablo  había  hecho  entretanto. 

Pablo  era  hijo  de  unos  honrados  pescadores  de 
aquel  puerto. 

Desde  su  primera  infancia  conducíale  su  padre  en 
la  barca. 

Así  como  otros  niños  se  adormecen  al  calor  del 
materno  regazo  oyendo  las  canciones  de  la  mujer 
que  les  dio  vida,  Pablo  dormitaba  sobre  las  redes 
arrullado  por  el  rumor  de  las  olas  ó  el  agudo  silbido 
del  viento. 

Apenas  estuvo  en  condiciones  de  trepar  por  las- 
jarcias  y  los  mástiles,  se  hizo  grumete. 

Más  que  la  tierra,  su  elemento  era  el  agua. 

Aquellos  pulmones  no  respiraban  con  libertad  más 
que  al  sentir  la  frescura  del  cierzo  marino. 

Pablo  era  un  atleta. 

Su  pecho,  siempre  desnudo  lo  mismo  que  sus  mus- 
culosos brazos,  hubieran  servido  de  modelo  para 
personificar  á  Hércules. 

Su  mirada  era  insistente. 

Sus  labios  sagaces. 

Tal  vez  porque  las  tempestades  del  Océano  no  1er 
infundían  pavor,  había  querido  buscar  las  de  la 
tierra. 

Una  tarde  conoció  á  María,  la  novia  de  su  amigo 
Hernando. 
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Era  ésta  una  linda  muchacha  hija  de  unos  comer- 
ciantes. 

Pablo  se  enamoró  de  ella. 

Sin  embargo,  el  corazón  de  la  joven  pertenecía  á 
su  camarada,  y  fueron  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hizo  paro  granjearse  su  amor. 

Cuando  Pablo  supo  lo  mal  que  pagaban  su  cariño 
y  las  intenciones  que  Hernando  abrigaba  de  partir  al 
Nuevo  Mundo  en  la  carabela  de  Martín  Alonso,  di- 
rigióse á  la  casa  de  la  joven. 
Ésta  hallábase  á  la  reja. 

— María — le  dijo — mucho  siento  ser  portador  de 
una  mala  nueva,  pero  los  que  te  aman  tanto  como 
yo  no  deben  ocultarte  nada 

— ¿Le  ha  sucedido  alguna  desgracia  á  Hernando? — 
'  preguntó  la  joven  palideciendo. 
— No;  pero  tu  novio  no  te  ama. 
— Eso  no  es  más  que  un  ardid  que  empleas  para 
enemistarnos. 
— No  lo  creas. 

Que  no  permita  Dios  que  me  mueva  de  este  sitio, 
si  á  estas  horas  no  ha  decidido  marcharse  en  la  es- 
cuadra de  ese  extranjero  que  va  á  dirigirse  en  busca 
de  un  nuevo  mundo. 

María  quedóse  pensativa. 

Sin  embargo,  tanta  fe  le  inspiraba  su  amante,  que 
respondió: 

— No  es  posible. 

Yo  sé  que  Hernando  no  es  capaz  de  semejante  in- 
famia. 
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— Es  que  hay  más  todavía. 

— Habla^  pues — dijo  la  joven,  que  á  pesar  de  que 
no  daba  crédito  á  las  palabras  del  marino,  sentíase 
aguijoneada  por  la  curiosidad. 

— Hernando  toma  parte  en  esa  excursión,  porque 
el  capitán  Martín  Alonso  le  ha  prometido  que  su  so- 
brina se  casará  con  él. 

— Mientes. 

— Puedes  informarte. 

— Te  repito  que  es  imposible. 

— Sin  embargo,  ya  te  convencerás. 

Ahora,  María,  sólo  deseo  que  me  digas  si  puedo 
tener  esperanzas  de  que  me  ames. 

Hernando  partirá. 

Ese  viaje  es  una  locura. 

Todos  los  tripulantes  hallarán  la  muerte  entre  las 
ondas. 

— No,  lo  que  me  dices  no  es  cierto;  pero  aunque  lo 
fuera,  no  te  amaría  nunca. 

— Entonces,  ya  puedo  responder  al  capitán. 

Antes  de  partir,  quería  que  me  dijeses  tu  reso- 
lución. 

Yo  también  me  marcho. 

La  muerte  es  el  único  lenitivo  á  mi  desesperado 
amor. 

Pablo  alejóse  de  aquellos  sitios. 

María  quedó  triste  y  llorosa. 

Deseaba  que  llegase  la  hora  en  que  Hernando 
acostumbraba  á  visitarla,  para  manifestarle  cuanto 
Pablo  le  había  dicho. 

TOliO  H  SO 
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Los  momentos  que  pasaron  desde  la  despedida  de 
Pablo  hasta  que  consiguió  ver  ú  Hernando,  fueron 
momentos  de  intranquilidad. 

Sin  embargo,  el  joven  no  fué. 

Hallábase  tranquilamente  en  la  hostería  de  la  Gar- 
za Azul,  como  saben  nuestros  lectores,  escancianda 
unas  botellas  con  el  antiguo  paje  de  D.  Beltrán  de 
Meneses. 


CAPITULO  XXV. 


DorLcle  Oarcés  se  pr*opoiie  tLacei^  uxia 
de  las  suyas. 


Llegó  la  noche. 

¡Cuan  hermosas  y  poéticas  son  en  un  puerto 
de  mar! 

La  luna  brota  de  sus  verdes  ondas,  alumbrando 
aquellas  sinuosidades  de  esmeralda,  que  al  chocar 
en  la  arena  conviértense  en  petachos  de  nacárea  es- 
puma. 

Las  barcas  de  los  pescadores  regresaban. 

Parecían  una  bandada  de  palomas  que  buscan  su 
albergue. 
.    La  brisa  era  templada. 

¡Cuan  felices  eran  aquellos  marineros,  que  des- 
pués de  la  cotidiana  tarea,  volvían  á  sus  hogares 
acompañando  sus  canciones  con  el  rumor  que  produ- 
ce el  remo  al  chocar  en  la  líquida  superficie  del  mar! 

La  Santa  María,  la  Pinta  y  la  Niña^  completamen- 
te reparadas,  balanceábanse  ya  sobre  el  agua  con  esa 
coquetería  propia  de  una  doncella  de  diez  y  seis 
abriles. 
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Sus  velas  amainadas  parecían  esperar  con  impa- 
ciencia el  instante  de  sentir  el  impulso  del  viento. 

En  la  playa  había  algunos  grupos  de  marineros.       ^ 

Entre  ellos  Cristóbal  Quintero  y  Gómez  Rascón, 
que  con  los  ojos  fijos  en  su  amada  carabela,  no  deja- 
ban de  lamentarse  de  las  arbitrarias  leyes  que  les  ha- 
bían privado  de  su  tesoro. 

El  lego  Fabricio  también  se  hallaba  en  aquellos 
parajes.  Ya  conversando  con  los  marineros,  ya  di- 
rigiendo hacia  las  ondas  sus  miradas. 

A  la  puerta  de  las  cabanas  y  sentados  en  sus  um- 
brales, veíanse  las  mujeres  y  los  niños. 

Verdad  es  que  corrían  por  entonces  los  primeros 
días  de  Agosto,  y  que  la  temperatura  del  interior  de 
ias  habitaciones  era  insoportable. 

Acababa  de  atracar  en  la  playa  la  última  barqui- 
lla, cuando  llegó  María. 

Esta  dirigió  una  mirada  á  los  grupos,  buscando  á 
su  amante. 

Hernando  hallábase  junto  á  Garcés,  á  Sancho 
Ruiz,  Pedro  Alonso,  niño,  y  Bartolomé  Roldan,  que 
eran  los  tres  pilotos  que  Martín  Alonso  había  pro- 
porcionado al  genovés. 

Los  cinco  sostenían  una  conversación  animada, 
que  no  es  necesario  decir  que  basaba  sobre  el  asun- 
to palpitante,  esto  es,  sobre  el  viaje  proyectado  por 
el  extranjero. 

Tan  abstraído  hallábase  Hernando,  que  no  advir- 
tió la  presencia  de  María  hasta  que  esta  le  puso  su 
mano  sobre  el  hombro. 
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Volvióse  el  marinero,  y  al  encontrarse  frente  á 
frente  con  la  mujer  que  amaba,  sus  mejillas  palide- 
cieron. 

— Hola,  María — le  dijo. 

— Muy  ocupado  debes  estar  cuando  no  me  has 
visto,  y  eso  que  hace  una  media  hora  que  estoy  aquí. 

— No  te  enfades. 

Estaba  oyendo  al  piloto  Roldan,  que  nos  refería 
las  peripecias  de  su  larga  carrera  de  marino. 

— ¿Y  hasta  ese  punto  te  interesan  sus  relaciones? 

¡Ay  Hernando!  empiezo  á  creer  que  son  ciertas  las 
noticias  que  hoy  me  han  dado. 

— ¿Qué  te  han  dicho? 

— Antes  de  responderte  necesito  que  me  digas  los. 
motivos  que  te  han  impedido  ir  á  verme. 

— Pues  mira,  me  encontré  á  un  amigo — y  señaló 
á  Garcés — el  cual  se  empeñó  en  que  le  acompañase 
á  beber  unos  vasos  de  vino. 

— Y  tú  que  no  necesitas  que  te  hagan  muchas  sú- 
plicas accediste,  ¿no  es  verdad? 

— ¿A  qué  negarlo? 

— ¿Y  qué  habéis  hablado? 

— ¡Buena  pregunta! 

¡Qué  se  yo! 

Hemos  hablado  de  tantas  cosas  que  ya  no  las  re- 
cuerdo. 

— ¿Y  no  os  acompañaba  ningún  otro  conocido? 

— Nadie  más. 

— ¿Ni  el  capitán  Martín  Alonso? 

— Tampoco. 
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Hernando  dudó  un  momento  antes  de  dar  esta 
respuesta. 

Es  preciso  mentir — se  dijo  en  voz  baja: — ¿qué  ne- 
cesidad tengo  que  María  me  llene  de  improperios, 
que  después  de  todo  serían  justos? 

— ¿De  modo  que  no  has  visto  al  capitán? 

—No. 

— Ya  me  parecía  á  mí  completamente  imposible 
que  fueses  tan  infame. 

— Pero  oye,  ¿acaso  era  una  infamia  haber  hablado 
con  uno  de  nuestros  más  intrépidos  navegantes? 

— No,  Hernando,  perdóname  si  he  dado  crédito  á 
las  palabras  de  un  insensato. 

— Refiéreme  cuanto  haya  sucedido. 

— Pablo... 

— Continúa. 

— Ha  estado  hablando  conmigo  esta  tarde. 

Ya  sabes  que  en  más  de  una  ocasión  te  he  dicho 
que  no  debías  fiarte  de  él. 

Pablo  me  ama  y  no  perdona  medio  de  desunir 
nuestros  corazones. 

Aseguróme  que  acababa  de  hablar  contigo  en  la 
hostería  de  la  Garza  Azul,  y  que  estabas  dispuesto  á 
partir  para  ese  nuevo  mundo  de  que  habla  el  geno- 
vés. 

— ¡Qué  disparate! 

— Muy  grande  era,  en  efecto,  pero  ya  sabes  que 
los  hombres  se  vuelven  locos  cuando  menos  se  es- 
pera. 

— ¿Qué  más  te  dijo? 


i 
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— Añadió  que  tu  decisión  de  partir  obedecía  á  las 
promesas  hechas  por  el  capitán  Martín  Alonso,  el 
cual  te  había  prometido  casarte  con  una  sobrina  suya 
cuando  regresaseis. 

— ¡Parece  imposible  que  se  inventen  tal  número 
de  desatinos! 

—  Es  verdad,  Hernando,  no  sabes  qué  tarde  he 
pasado. 

Como  esta  noticia  coincidió  con  tu  tardanza... 

— Es  natural,  ya  imaginabas  verme  en  la  cara- 
bela con  rumbo  hacia  las  regiones  desconocidas  del 
Océano. 

— Cierto,  lo  creía  así. 

— Pues  no  temas,  todo  son  cuentos  por  los  que  no 
debes  preocuparte  un  solo  instante. 

María  quedó  satisfecha. 

Nada  más  fácil  que  engañar  á  aquel  corazón  sen- 
cillo. 

— Ahora  me  vuelvo  á  casa. 

No  quiero  que  mi  padre  advierta  mi  ausencia. 

^Vienes? 

Iré  más  tarde. 

Ya  te  he  dicho  los  motivos  que  me  detienen. 

El  amigo  con  quien  estuve  esta  tarde  es  uno  de  los 
expedicionarios. 

Deja  que  le  acompañe. 

Mucho  tiempo  nos  queda  de  permanecer  juntos. 

—Adiós,  pues,  Hernando. 

— Adiós,  María. 

La  joven,  al  pasar  junto  al  grupo  en  que  se  hallaba 
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Pablo,  le  dirigió  una  mirada  desdeñosa  y  le  hizo  ur> 
mohín  de  burla. 

Las  mejillas  del  marinero  palidecieron. 

— ^Sabéis — dijo  Hernando  á  Garcés,  apenas  se  huba 
alejado  la  joven— que  Pablo  ha  referido  á  María 
cuanto  le  he  dicho  esta  tarde? 

— No  me  extraña — respondió  el  paje; — jno  recor- 
dáis la  pregunta  que  os  hice? 

— ¿Respecto  á  qué? 

— Respecto  á  si  le  considerabais  un  verdadero 
amigo  vuestro. 

— Es  verdad. 

Veo  que  sois  un  buen  observador. 

— Para  algo  ha  de  haberme  servido  andar  solo  por 
el  mundo  desde  que  era  una  criatura. 

— Nunca  hubiera  creído  en  Pablo  semejante  vileza. 

— Después  de  todo,  {qué  os  importa? 

Estando  decidido  á  abandonar  á  María  y  empren- 
der el  viaje... 

— Tenéis  razón. 

Sin  embargo,  no  le  dejaré  sin  su  correspondiente 
correctivo. 

— Haréis  mal. 

Creo  lo  más  oportuno  que  no  le  digáis  un  sola  pa- 
labra. 

Ya  sabéis  que  nos  hacen  falta  tripulantes. 

Un  disgusto  pudiera  dar  origen  á  que  os  enreda- 
seis en  disputas,  y  quizás  tomasen  un  giro  que  sir- 
viesen de  estorbo  para  vuestra  partida,  que  es  lo  que 
os  conviene. 
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Yo,  por  mi  parte,  no  le  diría  nada. 

— Acepto  vuestro  consejo. 

— Hacedlo  así  y  cambiad  de  conversación,  que 
Pablo  se  acerca. 

Con  efecto,  el  despechado  marinero  se  aproximó. 

Después  de  dirigir  á  Hernando  una  mirada  rece- 
losa, vio  que  su  rostro  se  hallaba  tranquilo. 

—¡Hola,  Pablo! 

¿Has  pensado  ya  si  te  conviene  emprender  el  viaje? 

— Sí,  ya  lo  he  pensado. 

— ¿Y  qué? 

— Partiré  con  vosotros. 

— ¿Parece  que  ya  te  agrada  el  proyecto,  y  que  ves 
en  él  algún  porvenir? 

— Quizás  el  porvenir  que  vislumbro  es  más  tene- 
broso de  lo  que  te  figuras. 

— ^Pues  cómo? 

— No  me  inspira  confianza  la  empresa,  y  por  eso 
parto. 

— Es  un  extraño  capricho:  pero  en  fin,  yo  respeto 
las  opiniones  de  los  hombres  para  que  éstos  respeten 
las  mías. 

^De  manera  que  puedo  desde  luego  decirle  al  capi- 
tán que  cuento  contigo? 

— Desde  luego. 

— Perfectamente. 

El  lego  Fabricio,  que  hacía  algunos  instantes  que 
observaba  el  grupo  formado  por  los  dos  marineros  y 
Garcés,  no  pudo  resistir  la  curiosidad  que  sentía  y 
se  aproximó. 

TOMO  IX  ¿1 
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—  ¿De  qué  se  trata,  muchachos? — preguntó  á  Her- 
nando, estregándose  las  manos  mientras  en  sus  la- 
bios aparecía  una  complaciente  sonrisa. 

— ;De  qué  ha  de  tratarse? — respondió  el  inter- 
pelado. 

¿Acaso  se  habla  en  el  puerto  de  otra  cosa  que  no 
se  refiera  al  viaje  de  Colón? 

—  ¡Qué  absurdo!  ¡Qué  disparate! 
¿No  es  verdad? 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ese  extranjero  es  un  loco,  un  visionario 
que  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Sostener  que  más  allá  de  las  olas  hay  un  nuevo 
mundo,  es  lo  mismo  que  decir  que  el  cielo  se  puede 
escalar  con  las  manos. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  haber  otros  países  como  él 
asegura? — preguntó  Garcés. 

— Porque  no. 

— Comprended  que  esa  no  es  una  respuesta  muy 
categórica  cuando  se  trata  de  asuntos  científicos. 

—  Si  hubiese  existido  ese  mundo,  ya  lo  hubiera 
descubierto  algún  otro  navegante  antes  que  Colón. 

— Alguno  ha  de  ser  el  primero. 

— No;  no  dudéis  que  sus  teorías  son  desatinadas. 

Todos  aquellos  que  tripulen  las  carabelas  encon- 
trarán la  muerte. 

— O  la  riqueza. 

— Yo,  por  mi  parte,  os  aseguro  que  no  haría  el 
viaje  aunque  me  ofreciesen  todo  el  oro  que  se  oculta 
en  las  entrañas  de  la  tierra. 
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— ¿Tan  pusilánime  sois? 

—  Mucho  para  permanecer  sobre  una  casa  flotante. 
El  mar  es  tal  vez  lo  único  que  me  intimida. 

— Eso  os  sucede  porque  no  habréis  visto  jamás  el 
interior  de  un  buque. 

Es  muy  distinto  contemplarlo  desde  la  playa. 

—  Puede  ser. 

— ;No  habéis  llevado  vuestra  curiosidad  hasta  el 
punto  de  visitar  las  carabelas? 

—  Sólo  las  he  visto  por  el  exterior  cuando  las  cala- 
fateaban. 

Garcés  hizo  á  Pablo  una  seña  significativa  que  éste 
no  comprendió. 

—  Pues  si  queréis  llenar  este  deseo — prosiguió  el 
paje — mañana  os  acompañaré  á  la  Santa  María^  que 
es  la  que  mejores  condiciones  tiene. 

Ya  veréis,  ya  veréis  la  sorpresa  que  os  causa. 
El  lego  permaneció  un  instante  silencioso. 

—  Acepto — dijo  al  fin^  cediendo  á  su  sempiterna  cu- 
riosidad. 

— ;A  qué  hora  nos  veremos? 
— Al  amanecer. 

—  ¿En  la  playa? 
— Desde  luego. 

En  este  mismo  sitio. 

Cuando  Fabricio  se  despidió  muy  complacido  de 
la  amabilidad  de  Garcés,  éste  lanzó  una  estridente 
carcajada. 

—  ¿De  que  os  reís? — le  preguntó  Pablo. 
—Acaba  de  ocurrírseme  una  buena  idea. 
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— ^Puedo  saberla? 

Mañana,  3  de  Agosto,  es  el  día  señalado  para  dar- 
nos á  la  vela,  según  me  ha  dicho  hace  poco  el  capitán. 

Es  preciso  que  embriaguemos  al  lego,  y  que  cuan- 
do se  aperciba,  no  descubra  más  que  cielo  y  agua. 

— Soberbio  pensamiento. 

Sus  temores  nos  proporcionarán  algunos  ratos 
agradables. 

Y  los  dos  jóvenes  dirigiéronse  entre  risotadas  á  la 
hostería  de  la  Garza  Azul,  con  objeto  de  apurar  los 
restos  que  les  quedaban  de  la  propina  que  les  había 
dado  Alonso  Pinzón. 


CAPITULO  XXV[. 


Salida  del  puerto  de  Fíalos. 


Al  siguiente  día,  poco  antes  de  que  naciera  el  sol, 
notábase  en  la  playa  de  Palos  un  gran  movimiento. 

Multitud  de  marineros,  en  cuyos  curtidos  rostros 
advertíase  la  más  profunda  tristeza,  disponíanse  á 
hacer  el  viaje. 

Quintero  y  Rascón  sobre  todo,  hallábanse  plena- 
mente convencidos,  no  ya  tan  sólo  de  la  pérdida  de 
su  carabela,  sino  de  que  no  volverían  jamás  á  con- 
templar aquellos  parajes,  donde  vieron  la  luz  pri- 
mera. 

Un  silencio  sepulcral  notábase  en  la  playa. 

Pinzón  había  necesitado  apelar  á  las  autoridades, 
y  la  mayor  parte  de  los  tripulantes  habían  sido  co- 
gidos por  leva. 

Juzguen  nuestros  lectores  de  la  actitud  en  que  se 
hallarían  éstos. 

Cristóbal  Colón  habíase  dirigido  á  la  morada  de 
fray  Juan  Pérez. 
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Este  prepambase  para  ir  á  la  playa  y  despedir  á 
los  expedicionarios. 

—  Padre  —  le  dijo  Colón  —  antes  de  partir  djseo 
confesarme  con  vos. 

El  monje  no  pudo  negarse  á  este  deseo  que  tan 
lícito  encontraba. 

Dirigiéronse  al  templo,  donde  el  genovés  confesó 
devotamente,  comulgando  luego. 

— Ahora,  no  necesito  más  que  daros  las  gracias  por 
lo  mucho  que  habéis  hecho  en  favor  de  mi  empresa. 

Vos,  Martín  Alonso  y  fray  Pedro  de  Ribera,  ha- 
béis sido  los  únicos;  sin  cuya  ayuda  no  hubiese  podi- 
do llevar  á  cabo  la  empresa. 

Es  necesario  que  sepan  nuestros  lectores,  que  las 
tres  personas  que  acababa  de  nombrar  el  genovés 
eran  las  que  habían  entregado  los  fondos  para  que 
cumpliese  sus  compromisos  adquiridos  con  los  reyes 
de  Castilla,  en  los  que  se  obligó  á  pagar  la  octava 
parte  de  todos  los  gastos. 

Aunque  fray  Ribera  no  había  podido  cumplirle  su 
palabra  de  hacerle  una  visita,  cuidó  mucho  de  en- 
viarle, desde  Salamanca  la  cantidad  que  le  había 
prometido. 

Los  marinos,  siguiendo  el  ejemplo  de  Colón,  pe- 
netraron en  la  iglesia,  movidos  de  un  sentimiento  re- 
ligioso. 

Era  digno  de  ver  aquellos  hombres,  atezados  por 
el  sol  y  las  brisas  del  mar,  arrodillados  delante  del 
venerable  fray  Juan  Pérez,  que,  después  de  infundir- 
les ánimo,  les  echó  la  bendición. 
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Uno  de  los  pocos  que  no  acudieron  al  templo  fué 
Garcés. 

No  parecía  sino  que  su  conciencia  se  hallaba  lim- 
pia de  pecado. 

Garcés  esperaba  en  la  playa  á  que  llegase  el  lego 
Fabricio. 

Este  no  se  hizo  esperar. 

Ignoraba  completamente  que  las  naves  fuesen  á 
darse  á  la  vela  pocos  momentos  después. 

Verdad  que,  tanto  Cristóbal  Colón  como  los  otros 
capitanes,  habían  procurado  mucho  que  esta  noticia 
no  se  trascendiese  en  el  puerto  de  Palos. 

Su  objeto  era  comprensible. 

Sabía  el  genovés,  por  la  práctica  de  los  hechos, 
que  la  gran  mayoría  de  los  tripulantes  habían  de 
ocultarse  en  las  cabanas,  y  que  las  mujeres  é  hijos  de 
los  que  partiesen    presentarían  un  cuadro  desoladpr. 

En  la  situación  de  ánimo  en  que  se  hallaban  todos^ 
el  más  insigniñcante  detalle  era  suficiente  para  sole- 
vantarlos. 

Garcés  esperó  un  instante  la  llegada  de  Hernando. 

Este  no  se  hizo  esperar. 

Aun  se  dibujaban  algunas  tímidas  estrellas  en  el 
firmamento,  cuando  Hernando  desató  uno  de  los 
botes  que  se  hallaban  junto  á  la  orilla. 

El  lego,  después  de  persignarse  tres  ó  cuatro  veces, 
entró  en  la  barca. 

Garcés  le  siguió. 

A  un  poderoso  empuje  de  remo,  desvió  Hernando 
la  débil  eiDbarcación. 
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Fabricio  iba  silencioso. 

Ya  empezaba  á  pesarle  su  curiosidad. 

Sin  embargo,  no  era  tiempo  de  arrepentirse. 

— Ya  veréis  qué  hermosa  carabela  es  la  Santa  Ma- 
ría— decíale  Garcés,  mordiéndose  los  labios  para  no 
soltar  una  carcajada. 

Guando  llegaron  junto  á  la  nave,  un  marinero  que 
se  hallaba  sobre  la  cubierta  echó  la  escala. 

Aquella  ascensión  fué  la  que  tuvo  que  ver. 

Decíanle  el  paje  y  Hernando  al  bueno  del  lego, 
que  subiese  el  primero,  pero  éste  se  resistía  á  verifi- 
carlo. 

— Quedaos,  pues,  el  último. 

— Tampoco. 

Hubo,  por  fin,  necesidad  de  conducirle  entre 
ambos. 

Gada  vaivén  de  la  barca  arrancaba  un  profundo 
suspiro  de  su  pecho. 

La  verdad  es,  que  Fabricio  no  había  s'enido  á  este 
mundo  con  muchas  inclinaciones  hacia  la  vida  del 
mar. 

Cuando  el  lego  se  encontró  sobre  la  cubierta,  sus 
pulmones  se  ensancharon. 

A  no  pensar  en  los  peligros  del  regreso,  hubiérase 
considerado  feliz. 

La  carabela  estaba  anclada,  y  no  tenía,  por  lo  tan- 
to, el  menor  movimiento. 

El  lego  sentíase  tan  á  gusto  como  si  se  hallase  en 
tierra. 

—Vamos,  vamos  al  interior — dijo  Garcés. 


ji 
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Y  dirigióse  hacia  la  escotilla. 

Fabricio,  aunque  aquel  descenso  no  le  agradaba 
mucho,  decidióse  á  seguirle. 

Un  momento  después  hallábanse  en  los  almacenes. 

Estos  encontrábanse  bien  provistos,  porque  Colón 
habíase  procurado  víveres  para  doce  meses. 

— Ahora — dijo  el  paje — en  obsequio  á  vos  vamos  á 
quebrantar  la  ordenanza. 

Y  sacó  un  par  de  botellas  de  vino  colocándolas  so- 
bre uno  de  los  sacos  de  arroz,  que  podía  perfecta- 
mente servirles  de  mesa. 

Hernando  hizo  lo  propio. 

También  habíase  pertrechado  de  otro  par  áQ  falco- 
TieieSj  como  llamaba  Garcés  á  las  botellas. 

Demostraciones  de  repugnancia  hizo  el  lego  en 
presencia  del  mosto,  pero  el  paje  le  dijo  sónriéndose: 

— Tened  por  seguro  que,  después  de  haberos  bebi- 
do el  líquido  que  contiene  una  de  estas  lombardas^  el 
mar  os  parecerá  más  tranquilo  que  las  aguas  de  un 
riachuelo. 

Nada  predispone  al  valor  como  el  zumo  de  la  vid. 

— Pero  V  mi  carácter... 

— ¿Qué  tiene  que  ver  el  carácter  para  beber  unos 
tragos? 

Convencido  el  lego  con  la  fuerza  de  los  razona- 
mientos de  Garcés,  aproximóse  á  los  labios  una  bo- 
tella, y  hubo  necesidad  de  que  Hernando  le  avisase 
que  también  deseaba  participar  de  la  bebida;  pues  no 
parecía  sino  que  se  había  dormido  con  el  codo  empi- 
nado y  la  boca  abierta. 


TOlfO  II 
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—  ¡Buen  vinillo! — exclamó  paladeándolo. 

— Con  efecto,  no  se  encuentra  mejor  en  una  sa« 
cristía,  y  eso  que  no  son  los  venerables  sacerdotes- 
Ios  que  menos  se  cuidan  de  que  la  sangre  de  Je- 
sucristo no  esté  adulterada  por  el  agua. 

— Veamos  esta  segunda  botella. 

— Veamos. 

El  lego  bebió  de  nuevo. 

— Camarada — exclamó  Garcés— ^sabéis  que  se  me 
está  ocurriendo  una  cosa? 

— Vos  me  diréis. 

— Que  sois  mucho  mejor  astrólogo  que  el  misma 
Tolomeo. 

Sonrióse  el  lego,  y  para  demostrar  que  no  le  dis- 
gustaba en  verdad  aquel  género  de  astrología,  em- 
puñó nuevamente  el  telescopio  ó  la  lombarda^  dan- 
do buena  cuenta  del  líquido  que  contenía. 

Sus  ojos  no  tardaron  en  estar  chispeantes. 

— {Qué  opináis  ahora  respecto  al  viaje  que  vamos 
á  hacer? 

— ¡Ah,  pardiez! — respondió  Fabricio  con  voz  ati- 
plada;— respecto  á  ese  punto,  sigo  pensando  que  es> 
un  disparate. 

Mucho  mejor  es  pasarse  la  vida  en  la  tierra,  echan- 
do buenos  tragos,  comiendo  bien... 

—Y  filosofando  como  vos,  ¿no  es  cierto? 

—  Sin  duda  alguna. 

— Y  sin  embargo,  viniendo  con  nosotros  á  ese  via- 
je, si  descubríamos  un  nuevo  mundo,  seríamos  due- 
ños de  pingües  riquezas,  y  por  lo  tanto,  hallaría- 
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monos  en  mejores  condiciones  para  vivir  con  des- 
ahogo. 

— Nada,  nada;  no  me  convencéis. 

La  tierra  no  es  esférica  como  asegura  ese  ex- 
tranjero. 

—  Al  oiros  empiezo  á  dudar. 

¿Quién  pondrá  en  duda  que  sois  un  astrólogo  de 
primer  orden? 

En  aquel  instante  oyéronse  rumores  en  la  cubierta 
de  la  Santa  María. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  Fabricio. 

— Nada;  alguna  disputa. 

No  hagáis  caso. 

Hernando  salió  del  almacén. 

Comprendió  que  el  momento  crítico  de  leva):  el 
ancla  había  llegado. 

En  cuanto  al  paje,  continuó  junto  al  lego. 

Poco  práctico  en  las  maniobras  marítimas,  conocía 
que  su  presencia  era  innecesaria. 

— ¡Bebamos! — dijo. 

— Gracias;  no  quiero  más. 

Conveniente  es  haber  bebido  unos  tragos,  pero  no 
hasta  el  punto  de  embriagarse. 

Tened  en  cuenta  que  es  preciso  regresar. 

— ¿Quién  piensa  en  el  regreso? 

— Cualquiera  que  tenga  la  poca  afición  que  me 
inspira  el  agua  salada. 

—  Paréceme  á  mí  que  no  sois  muy  aficionado  ni  á 
la  dulce. 

— ¿Por  qué? 
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— Por  nada;  son  meras  suposiciones. 

En  aquel  instante  oyóse  sobre  la  cubierta  de  la 
carabela  un  espantoso  estampido  acompañado  del 
horrible  vaivén  que  se  advirtió  en  la  nave. 

El  lego  abrió  desmesuradamente  los  ojos  dirigien- 
do á  Garcés  una  mirada  estupefacta. 

— ¡Bendito  sea  el  sagrado  nombre  de  Jesús! 

¿Qué  es  eso? 

No  había  terminado  de  hacer  esta  pregunta,  cuan- 
do se  oyeron  otras  dos  detonaciones  casi  simultáneas. 

— ¿Hay  tormenta,  ó  qué  sucede? 

Y  el  bueno  de  Fabricio  disponíase  á  salir  del  al- 
macén, cuando  advirtió  que  las  tablas  que  le  servían 
de  pavimento  se  balanceaban  á  derecha  é  izquierda. 

Garcés  no  pudo  contener  una  ruidosa  carcajada. 

Aquellas  tres  detonaciones  eran  las  salvas  hechas 
por  los  tres  buques  al  ponerse  en  movimiento. 

El  lego  creyó  por  un  instante  que  se  hallaba  bajo 
los  efectos  de  la  embriaguez;  sin  embargo,  tan  rudos 
eran  los  vaivenes  de  la  nave,  que  concluyó  por  sos- 
pechar lo  que  sucedía. 

— ¡Madre  de  Dios! — exclamó — ¡no  tengo  duda,  he 
sido  víctima  de  la  más  grande  de  las  infamias! 

¡Socorro!  ¡auxilio! 

Y  aventuróse  por  la  escalera  que  conducía  á  la  es- 
cotilla. 

Después  de  dar  tres  ó  cuatro  tropezones,  presen- 
tóse en  la  cubierta. 

Ésta  se  hallaba  cuajada  de  marineros. 
Todos  permanecían  silenciosos  y  sombríos. 
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Al  estampido  de  los  cañones,  despertáronse  sobre- 
saltados los  moradores  de  aquel  pequeño  puerto. 

Ancianos,  niños  y  mujeres,  veían  desde  la  playa 
la  pequeña  escuadra. 

Sobre  una  prominencia,  un  hombre  agitaba  los 
brazos  en  señal  de  despedida,  mientras  sus  ojos  esta- 
ban fijos  en  el  cielo. 

Era  fray  Juan  Pérez  de  Marchena. 

Cerca  de  él,  una  joven  lloraba  amargamente. 

¡Pobre  María!  Ya  no  era  posible  que  dudase  el 
abandono  en  que  la  dejaba  el  marinero  Hernando. 

Las  carabelas  mecíanse  entre  las  espumosas  ondas 
de  la  barra  de  Saltos,  pequeña  isla  formada  por  los 
brazos  del  río  Odiel. 

El  lego  franciscano,  al  convencerse  que  se  hallaba 
en  camino  de  tomar  una  parte  activa  en  la  empresa 
que  tanto  le  espantaba,  arrojóse  á  los  pies  de  Colón, 
en  cuyos  ojos  resplandecía  la  felicidad. 

¿Cómo  no  sentirse  arrobado  por  la  ventura,  si  ha- 
bía conseguido  poner  en  práctica  un  proyecto  que 
alimentaba  desde  hacía  tantos  años? 

El  genovés  dirigió  una  mirada  al  lego. 

— ¿Qué  queréis? — preguntó  á  éste. 

— Señor,  he  sido  víctima  del  más  espantoso  de  los 
engaños. 

Uno  de  vuestros  marineros  me  ha  obligado  á  per- 
manecer en  el  buque,  y... 

— Proseguid. 

— Deseo  volver  á  tierra. 

Sonrióse  Colón  y  dijo: 
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— Gomo  comprenderéis,  no  puedo  satisfacer  vues- 
tros deseos. 

— ¡Ah!  ¿Luego  tengo  que  servir  de  pasto  á  los 
peces? 

¿Luego  me  obligáis  á  seguiros? 

Esto  es  una  arbitrariedad  inicua. 

— ¿Pero  qué  queréis  que  haga? 

¿He  de  volver  la  proa  hacia  el  puerto,  exponiéndo- 
me á  que  los  marineros  deserten  y  á  que  sus  espo- 
sas é  hijos  me  llenen  de  improperios? 

—  Haced  que  me  conduzcan  en  un  bote. 

—  Eso  es  imposible. 

El  viento  es  favorable,  y  la  barca  no  nos  alcanza- 
ría después. 

—  Señor,  por  piedad. 

—No  es  posible — respondió  Colón  con  energía, 
pues  empezaba  á  cansarse  de  oír  aquellas  súplicas 
impertinentes. 

— Anda,  buen  lego— dijo  Hernando  sonriéndose 
con  malicia— no  molestes  al  almirante,  y  vente  con- 
migo para  admirar  estas  azuladas  extensiones. 

— ¡Mal  rayo  te  parta  á  ti  y  á  tu  compañero! — excla- 
mó Fabricio,  olvidándose  de  su  carácter  religioso. 

La  Pinta  navegaba  gallardamente  á  poca  distan- 
cia de  la  Saíita  María, 

Cuando  Martín  Alonso  Pinzón  descubrió  al  lego, 
no  pudo  contener  una  ruidosa  carcajada. 

—¡Fuego  de  Dios! — se  dijo. — ¿Se  habrá  decidido 
ese  bergante  á  emprender  el  viaje,  ó  le  habrán  juga- 
do alguna  mala  partida? 
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Seguramente  que  la  presencia  del  lego  hubiese 
dado  lugar  á  diversas  chanzonetas,  á  no  encontrarse 
los  marineros  en  malas  condiciones. 

La  gran  mayoría  hallábase  á  bordo  en  contra  de 
sus  deseos. 

Iban  á  acometer  una  empresa  peligrosísima. 

El  cuadro  que  presentaban  las  naves  era  de- 
solador. 

Aquellos  marineros  de  brazos  hercúleos  y  rostros 
curtidos  por  el  cierzo  y  el  sol,  sentían  que  las  lágri- 
mas asomaban  á  sus  ojos. 

Casi  todos  dejaban  en  el  tranquilo  puerto  alguna 
persona  querida. 

Sólo  Colón,  D.  Diego  Enríquez  y  Garcés,  de  los 
que  tripulaban  la  Santa  María ^  hallábanse  completa- 
mente serenos. 

Cuando  salieron  de  la  barra,  los  movimientos  de 
los  buques  se  dulcificaron. 

El  almirante,  que  paseaba  de  popa  á  proa,  dio  ór- 
denes al  piloto  Sancho  Ruiz  para  que  gobernase  al 
Sudoeste  en  dirección  á  las  islas  Canarias. 

El  viento  era  fresco. 

La  mar  hallábase  tranquila. 

El  firmamento  azul. 

Todo  parecía  convidar  á  internarse  en  aquellas  di- 
latadas superficies. 

Cuando  el  lego,  repuesto  algún  tanto  de  su  sorpre- 
sa, descubrió  á  Garcés  que  se  hallaba  recostado  en 
el  palo  de  mesana,  estuvo  á  punto  de  arrojarse  á  su 
cuello. 
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Sin  embargo,  el  cuchillo  que  pendía  de  su  cintu- 
TÓn  y  la  insistente  mirada  del  joven  le  detuvieron. 

No  me  guardéis  animosidad — le  dijo  al  lego; — 
quién  sabe  si  á  nuestro  regreso  celebraréis  habernos 
acompañado. 

— Nunca. 

— ¿Tanta  desconfianza  os  inspira  el  negocio? 

— ¿Ahora  me  hacéis  esa  pregunta? 

{Acaso  no  lo  sabéis? 

Tengo  la  seguridad  de  que  es  una  locura. 

— E]n  ese  caso  no  dudaréis  en  cederme  la  parte  que 
os  corresponda  en  la  participación  de  las  riquezas,  si 
las  encontramos. 

— Eso  no. 

—  ¡Ah!  Parecece  que  ya  vais  modificando  vuestras 
opiniones. 

— Decidme;  ¿á  cuántas  leguas  supone  el  almirante 
que  hallaremos  esos  países  desconocidos? 

—  Lo  ignoro. 

¿Pero  qué  os  importa? 

Traemos  víveres  para  un  año. 

— ¡Para  un  año!— repitió  el  lego  haciendo  con  el 
índice  y  el  pulgar  de  la  diestra  la  señal  de  la  cruz. 

— Lo  que  podéis  hacer  si  el  viaje  os  inspira  tanta 
repugnancia,  es  quedaros  en  cualquiera  de  las  islas. 
Canarias. 

— ¿Para  qué? 

— Para  regresar  á  España. 

— No,  eso  no;  de  todas  maneras  tendría  que  cru- 
zar los  mares. 
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—  Eso  desde  luego,  á  menos  que  viajaseis  por  el  es- 
pacio como  los  pájaros. 

Algunas  horas  después  perdióse  en  el  horizonte  la 
silueta  del  puerto. 

Hallábanse  en  alta  mar. 

Las  olas,  como  gigantescos  titanes,  se  precipitaban 
sobre  los  cascos  de  las  carabelas,  deshaciéndose  en 
blancos  penachos  de  espuma. 

Cada  vez  que  la  Santa  Alaría  se  elevaba  sobre  su 
rugiente  dorso,  el  corazón  del  lego  se  comprimía. 

— Me  habéis  matado — le  dijo  á  Garcés  con  acento 
afligido; — aun  suponiendo  que  exista  ese  nuevo  mun- 
do, yo  no  llegaré  á  él. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  terror  me  habrá  quitado  antes  la  vida. 

— No  seáis  pusilánime,  esto  no  es  más  que  un  via- 
je de  recreo. 

Fabricio  clavó  sus  ojos  en  Garcés,  asombrado  de 
su  sangre  fría. 

El  paje  llamaba  un  viaje  de  recreo  á  lanzarse 
atrevidamente  por  las  procelosas  ondas  de  unos  ma- 
res desconocidos. 


TOMO  II  33 


I 


CAPITULO  XXVIT. 


iLos  pirlmer»os  días  á  l>or»do. 


No  se  le  oscurecía  al  lego  que  desde  el  instante  en 
que  había  entrado  á  bordo  de  la  carabela,  no  era  tan 
íácil  censurar  los  atrevidos  propósitos  de  Colón,  sin 
exponerse  á  que  el  almirante  le  impusiese  algún  se- 
vero correctivo. 

El  lego  estaba  contrariado. 

Aparte  de  que  el  mar  le  inspiraba  graves  recelos, 
hasta  aquellas  expansiones  que  constituían  su  ele- 
mento de  vida  habíannsele  quitado. 

Colón  llamóle  una  tarde. 

— Ya  veis  la  tristeza  y  el  desaliento  que  se  advier- 
te en  los  tripulantes. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  no  contribuyáis  con 
vuestras  dudas  á  dar  pábulo  á  sus  ideas. 

Os  hago  esta  advertencia  amistosa,  pero  podéis  te- 
ner por  seguro  que,  si  la  olvidáis,  haré  que  recaigan 
sobre  vos  todos  los  castigos  previstos  en  la  ordenan- 
za de  á  bordo. 
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El  lego  guardó  silencio,  no  atreviéndose  á  replicar 
al  genovés. 

Luego  subió  á  la  cubierta  de  la  Santa  Alaria. 

La  Pinta  navegaba  á  poca  distancia. 

Fabricio  pudo  ver  á  Quintero  y  á  Gómez  Rascón 
que  conversaban  en  la  parte  de  proa. 

Una  idea  pasó  por  su  mente. 

Era  indudable  que  los  antiguos  propietarios  de  la 
Finta,  cada  vez  se  hallaban  menos  conformes  con 
que  les  hubieran  obligado  á  tomar  una  parte  activa 
en  la  expedición. 

— Si  yo  estuviera  á  bordo  de  esa  carabela — se 
dijo — podría  al  menos  quejarme  de  mi  suerte  con 
esos  dos  comerciantes,  sin  que  el  genovés  lo  ad- 
virtiera. 

¿Quién  sabe  además  si  ellos  prepararán  alguna  es- 
tratagema para  volver  á  España? 

Y  Fabricio,  halagado  por  este  pensamiento,  acer- 
cóse de  nuevo  al  almirante,  que  observaba  la  aguja 
de  marear. 

Tan  abstraído  hallábase,  que  no  advirtió  la  proxi- 
midad del  lego. 

— Mi  almirante — dijo  éste  cuadrándose  militar- 
mente. 

— ¿Qué  queréis? — preguntó  Colón. 

— Deseo  pediros  un  señalado  favor. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Como  mi  presencia  en  la  Santa  María  no  es  ne- 
cesaria, pues  confieso  mi  nulidad  para  prestar  la 
menor  ayuda  á  los  marineros,  quería... 
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—  Acabad. 

—  Querría  pasar  á  bordo  de  la  Pinta. 
— ¿Con  qué  objeto? 

— Os  lo  diré. 

Ya  os  he  referido  el  cruel  engaño  de  que  he  sido 
víctima. 

Los  marineros  Hernando  y  Garcés  se  sonríen  ma- 
liciosamente cuantas  veces  paso  por  su  lado,  y  no 
quisiera  servir  de  befa  á  esos  insensatos. 

La  mar  está  tranquila. 

La  carabela  que  manda  el  capitán  Martín  Alonso 
navega  junto  á  la  Santa  María. 

Todo  se  reduce  á  que  boten  una  barca,  y.., 

—  Perfectamente. 

No  quiero  que  digáis  que  trato  de  negaros  cuanto 
me  pedís. 

Pasaréis  á  la  nave  de  Pinzón. 

El  genovés  accedió  gustoso  á  aquellos  deseos  que 
le  privaban  de  las  molestias  que  le  ocasionaban  la 
presencia  del  lego. 

Llamó,  pues,  á  dos  marineros,  uno  de  los  cuales 
era  Pablo,  y  les  dijo  que  condujeran  á  Fabricio  á  la 
Pinta, 

Un  instante  después,  el  bote  caía  al  mar. 

Fabricio,  ayudado  de  Pablo,  descendió  á  la 
barca. 

Cuando  se  encontró  á  bordo  de  la  Pinta,  lanzó  un 
suspiro  de  satisfacción. 

— Gracias  á  la  divina  Providencia  que  ya  me  en- 
cuentro aquí. 
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Martín  Alonso  celebró  la  llegada  del  lego,  prome- 
tiéndose pasar  algunos  buenos  ratos  á  su  costa. 

Fabricio  acercóse  á  Quintero  y  á  Gómez  Rascón. 

— ¿Conque  también  vos — dijéronle — habéis  sido 
víctima  de  la  arbitrariedad  de  esos  infames? 

— También,  amigos  míos. 

¡Qué  verdad  es,  que  el  hombre  propone  y  Dios 
dispone! 

¡Cuándo  me  hubiese  yo  figurado  que  iba  á  salir 
del  puerto  tomando  parte  en  una  empresa  que  tanta 
repugnancia  me  inspiró  siempre! 

— Como  se  la  inspira  á  todo  hombre  sensato— res- 
pondió Quintero. 

Este  viaje  es  una  locura. 

— Ya  sabéis  que  he  sido  uno  de  los  que  más  se  han 
esforzado  por  hacer  que  lo  comprendiesen. 

— Moriremos  en  esos  mares  desconocidos. 

—  ¡Es  verdad! — exclamó  Fabricio  con  acento  las- 
timero. 

Y  enjugándose  una  lágrima  con  el  dorso  de  la 
mano  continuó: 

— Yo,  no  pudiendo  permanecerá  bordo  déla  San- 
ia María,  pedí  al  almirante  pasar  á  vuestro  lado. 

Así  tendremos  al  menos  el  consuelo  de  lamentar- 
nos de  nuestra  desgracia. 

— ¿Y  quién  sabe  lo  que  todavía  puede  suceder? 

— {Tenéis  alguna  esperanza  de  salvación? 

— Esa  no  se  pierde  nunca — respondió  Quintero. 

— Hablad,  hablad,  ya  suponía  yo  que  no  habían 
de  permanecer  ociosas  vuestras  imaginaciones. 
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—No  tengo  inconveniente  en  franquearme  con  vos, 
que  siempre  me  habéis  demostrado  ser  un  buen  ami- 
go y  que  me  consta  sentís  por  la  empresa  la  misma 
repugnancia  que  á  mí  me  inspira. 

— Podéis  hablar  con  entera  franqueza,  y  si  consi- 
deráis que  puedo  seros  útil  en  algo.... 

— Gracias,  Fabricio. 

— Nada  de  gracias,  nuestro  objeto  debe  ser  pro- 
curar en  lo  posible  el  regreso  al  puerto  de  Palos. 

— Pues  bien,  posible  es  que  no  tengamos  necesi- 
dad de  recurrir  á  medios  extremos. 

La  tripulación  se  halla  disgustada. 

Ya  sabéis  que  los  marineros  han  sido  cogidos  por 
leva  de  las  otras  enbarcaciones,  y  casi  todos  siguen 
el  derrotero  marcado  por  el  genovés  con  las  mismas 
ganas  que  si  los  condujesen  á  una  de  las  mazmo- 
rras de  la  Inquisición. 

— ^Teméis  que  se  subleven? 

— Otras  cosas  serían  más  difíciles. 

Hasta  el  mismo  Colón,  cuyo  semblante  aparece  tan 
tranquilo,  ha  de  demudarse  en  presencia  de  los  pe- 
ligros que  nos  aguardan. 

El  genovés  tiene  gran  confianza  en  su  empresa^ 
hállase  seguro  de  la  exsistencia  de  esos  imaginarios 
países;  pero  desengañaos  que  no  es  lo  mismo  com- 
templar  el  Océano  en  la  carta  geográfica  de  Tosca- 
nelli,  que  aventurarse  con  tres  carabelas  por  sus  pro- 
celosas ondas. 

Una  prueba  bien  clara  nos  dieron  de  estos  hechos 
los  marineros  portuguc>es. 
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— ¿Acaso  intentaron  los  portugueses  la  empresa 
q'<¿e  ahora  hemos  acometido  nosotros? — preguntó  el 
lego. 

— ¿No  lo  sabiais? 
.     —No. 

Pero  no  me  sorprende. 

Ya  me  parecía  á  mí  que  no  era  Colón  el  primero 
á  quien  se  le  había  ocurrido  este  disparatado  viaje. 

— Sí,  Colón  fué  el  primero  que  nos  habló  de  la 
existencia  de  ese  nuevo  mundo. 

— Entonces,  ¿cómo  decís  que  los  portugueses?... 

— Os  lo  explicaré. 

Me  he  enterado  bien  de  los  pormenores  de  la  his- 
toria de  ese  aventurero. 

Acudió  primeramente  á  su  patria,  que  es  genovés^ 
como  sabéis. 

En  ella  riéronse  de  las  locuras  del  oscuro  nave- 
gante. 

Entonces  Colón  decidióse  á  solicitar  la  ayuda  del 
rey  de  Portugal. 

Un  consejo  de  sabios,  semejante  al  que  se  reunía 
en  Salamanca,  fué  encargado  de  juzgar  las  teorías 
del  extranjero. 

La  gran  mayoría  de  los  individuos  que  lo  forma- 
ban desestimaron  sus  planes,  pero  como  nunca  falta 
un  demente  que  se  deje  arrastrar  por  las  locuras  de 
otro  más  rematado,  hubo  en  la  asamblea  quien  dijo 
al  rey  que  nada  se  perdía  por  hacer  una  prueba. 

El  monarca  pidió  al  genovés  un  plano  de  su  viaje, 
que  éste  no  dudó  en  entregarle. 
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Entonces  dispusieron  una  carabela  tripulada  por 
los  mejores  pilotos  y  marineros  de  Portugal,  que 
salió  de  Lisboa  con  pretexto  de  dirigirse  á  las  islas 
Verdes. 

Sin  embargo,  su  objeto  era  navegar  hasta  Occi- 
dente, intentando  el  descubrimiento  de  que  les  había 
hablado  Colón. 

— ¿Y  no  encontrarían  país  alguno? — preguntó  Fa- 
bricio. 

— Aseguran  que  el  tiempo  se  puso  muy  malo. 

Que  los  vientos  soplaban  de  un  modo  horrible. 

Y  que  al  llegar  á  Canarias,  último  punto  que  se 
conoce,  volvieron  las  proas  hacia  las  costas  de  Por- 
tugal. 

— ¿De  manera  que  confiáis  en  que  á  nosotros  nos 
suceda  lo  mismo? 

— Creo  que  sí. 

El  rey — prosiguió  Quintero — quiso  entonces  en- 
trar en  nuevas  negociaciones  con  el  genovés,  pero 
éste,  que  había  sabido  la  conducta  observada  por  el 
monarca  y  el  abuso  de  confianza  que  con  él  se  había 
hecho,  negóse  en  absoluto  á  acceder  á  sus  deseos. 

Dicen  que  desde  entonces,  y  siempre  persiguiendo 
sus  fantásticos  ideales,  encontróse  en  el  último  esta- 
do de  pobreza,  hasta  tal  punto,  que  caminaba  de 
puerta  en  puerta  implorando  la  caridad  pública. 

Así  le  conoció  fray  Juan  Pérez  de  Marchena , 
cuando  Colón  llevaba  de  la  mano  á  su  hijo,  que  se 
moría  de  hambre  y  de  sed. 

El  guardián  del  convento  de  la  Rábiba  dio  crédito 
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á  SUS  locuras,  y  fué  quien  interpuso  sus  influencias 
para  que  llegase  el  extranjero  hasta  nuestros  augus- 
tos monarcas. 

— Decidme,  Quintero;  ¿y  si  en  vez  de  realizarse  lo 
que  nosotros  creemos,  y  al  llegar  á  las  islas  Cana- 
rias ese  genovés  arrastra  por  medio  de  su  elocuencia 
á  los  tripulantes  para  que  sigan  su  derrotero  hacia 
Occidente? 

—  Para  evitar  ese  peligro,  que  también  ha  pasado 
por  mi  imaginación,  he  meditado  un  plan. 

— Veamos. 

— Ya  sabéis  que  nosotros  hemos  sido  los  que  lo- 
gramos que  el  viaje  se  retardase. 

—  Es  cierto. 

—  Pues  ahora  pensamos  seguir  oponiendo  nuevos 
obstáculos. 

La  Pinta  no  ha  sido  reparada  como  era  preciso. 

— ¿Pero  correremos  en  ella  algún  peligro? — pre- 
guntó el  lego,  á  quien  su  seguridad  personal  era  la 
que  principalmente  interesaba. 

— No,  por  ahora  no. 

Sin  embargo,  el  calafateado  de  la  Pinta  deja  mu- 
cho que  desear,  y  luego... 

— Proseguid. 

— Antes  que  lleguemos  á  las  islas  Canarias,  han 
de  ocurrir  algunas  nuevas  averías. 

— Os  comprendo;  pensáis  poner  en  práctica  cuan- 
tos medios  puedan  volvernos  á  España. 

¿No  es  verdad? 

— Precisamente. 
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Ni  mi  amigo  Gómez  Rascón  ni  yo,  estamos  con- 
formes con  que  las  autoridades  hayan  intervenido  en 
este  asunto,  disponiendo  de  nuestras  vidas  y  ha- 
ciendas. 

— Verdaderamente  eso  es  cruel. 

— La  Pinta  quedará  inútil  para  el  viaje. 

—  Y  nosotros  nos  volveremos  á  nuestro  país. 

—  Eso  es;  nos  volveremos  después  de  haberla  re- 
parado en  Canarias. 

No  creo  que  el  almirante  lleve  su  terquedad  hasta 
el  punto  de  entretenerse  en  la  Gomera,  hasta  que  se 
halle  la  carabela  en  disposición  de  seguir  el  viaje. 

— Ni  yo  tampoco. 

Bien  sabéis  la  impaciencia  que  le  domina. 

— Quien  como  él  se  aventura  por  esos  mares  des- 
conocidos con  tres  barcos,  bien  puede  hacerlo  con  dos. 

— Es  cierto. 

Pero  decidme,  señor  Quintero;  en  esas  aNerías 
que  tratáis  de  hacer  en  el  buque  ¿no  resultará  algún 
grave  peligro  para  sus  tripulantes? 

— No— respondióle  Gómez  Rascón. 

En  primer  lugar  nosotros  no  intentaremos  nada 
hasta  que  nos  hallemos  muy  próximos  á  la  tierra,  y 
la  rotura  del  timón  no  afecta  para  nada  al  casco. 

— ¡Ah!  ¿Luego  pensáis  romper  el  timón? 

— Precisamente. 

— ;Y  cómo  navegar  entonces? 

— Ya  nos  remolcarán  las  dos  carabelas. 

Nuestra  nave  irá  como  sus  propietarios,  arrastra- 
da por  esos  infames. 


2C8  BL    JURAMENTO 

— Muy  bien — dijo  el  lego,  estregándose  las  manos 
con  satisfacción  al  abrigar  esperanzas  de  volver  al 
tranquilo  puerto  de  Palos. 

Y  decidme,  ¿cuántos  días  tardaremos  en  llegar  á 
las  islas  Canarias? 

—Si  el  tiempo  es  bueno  y  sigue  favoreciéndonos 
la  brisa,  llegaremos  el  23  de  este  mes. 

— ¡Caramba! — exclamó  Fabricio; — pues  entonces 
es  preciso  que  nos  armemos  de  alguna  paciencia. 

— Con  efecto,  es  necesario  esperar,  pero  todo  debe 
darse  por  bien  empleado  si  conseguimos  nuestros 
propósitos. 

Tened  en  cuenta  que  vamos  al  límite  de  las  regio- 
nes conocidas. 

— Es  verdad. 

Lo  necesario  es  que  la  divina  Providencia  quiera 
favorecer  nuestros  planes. 

Es  preciso  que  todo  se  haga  con  la  mayor  cautela. 

El  almirante  sospecha  de  mí,  y  es  seguro  que  lo 
propio  le  sucederá  á  Martín  Alonso  respecto  á  vos- 
otros. El  origen  de  mi  venida  á  esta  carabela  ha  sido 
porque  el  genovés  me  amenazó  con  imponerme  ios 
más  severos  castigos,  si  trataba  de  solevantar  á  los 
angustiados  marineros. 

Excuso  deciros  que  ya  me  vi  suspendido  de  una 
ventana,  y  como  domina  en  mí  un  instinto  de  con- 
servación, no  quise  permanecer  una  hora  más  á  bor- 
do de  la  Santa  María, 

— No  necesitáis  esforzaros  para  que  os  crea,  el 
asunto  era  grave. 
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— No  hubieseis  podido  pasar  tan  fácilmente  á  la 
Niña. 

— Con  efecto,  observo  que  esa  carabela  se  ha  que- 
dado muy  atrás. 

¿Acaso  meditarán  sus  tripulantes  evadirse  de  las 
miradas  de  Colón  y  regresar  á  España? 

— No,  eso  no  es  posible. 

Va  capitaneada  por  Vicente  Yáñez  Pinzón,  que  es 
tan  entusiasta  del  proyecto  del  genovés  como  su  her- 
mano Martín  Alonso. 

— Entonces,  ¿cómo  se  queda  tan  rezagada? 

— Por  las  malas  condiciones  del  velamen. 

Sus  velas  latinas  le  impiden  avanzar  lo  suficiente. 

— ¡Bien  sabe  el  almirante  lo  que  se  ha  hecho  al 
elegir  la  Sania  María! 

— Aparte  de  todo,  no  puedo  menos  de  concederle 
que  es  un  buen  marino. 

— ¡Ojalá  no  lo  fuera! — exclamó  Rascón. 

En  aquel  instante  el  sol  se  ocultó. 

Extendió  el  crespúsculo  sus  misteriosas  alas  sobre 
el  mar. 

Pocos  momentos  después,  el  lego  despidióse  de  los 
propietarios  de  la  Pintan  para  consagrarse  á  las  dul- 
zuras del  sueño. 
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CAPITULO  XXVIII. 


XJna  averia. 


Transcurrieron  algunos  días. 

La  tripulación  de  las  carabelas,  á  medida  que  se 
alejaban  del  país  natal,  advertía  que  la  desconfianza 
aumentaba  en  sus  corazones. 

Sólo  el  Almirante,  los  hermanos  Pinzón  y  Garcés 
conservaban  su  inalterable  sangre  fría. 

Tampoco  dudaba  D.  Diego  Enríquez  de  las  supo- 
siciones de  Colón  al  creer  en  la  existencia  de  un 
nuevo  mundo,  pero  sí  que  aquellos  desconfiados  ma- 
rineros sufriesen  resignadamente  tan  larga  travesía. 

Pocos  días  debieran  faltar  para  que  los  buques 
descubriesen  las  islas  Canarias. 

Gómez  Rascón  y  Cristóbal  Quintero  disponíanse  á 
.    poner  en  práctica  su  estratagema. 

Una  mañana  advirtió  Garcés  en  el  horizonte  al- 
ft   gunas  pequeñas  nubes  rojas. 

Hernando  las  contemplaba  con  mirada  siniestra. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  el  paje. 

— Ocurre — respondióle  el  interpelado — que  no  han 
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de  pasar  muchas  horas  sin  que  el  huracán  azote 
nuestras  velas  con  sus  poderosas  alas. 

— Bien,  casi  estoy  por  decirte  que  lo  celebro,  em- 
pezaba á  cansarme  de  la  monotonía  del  mar. 

— Claro  se  advierte  que  no  has  presenciado  nin- 
guna  borrasca,  de  otro  modo  no  dirías  eso. 

— ¡Quién  sabe! 

He  sabido  vencer  obstáculos  que  se  oponían  á  mi 
paso,  y  éstos  eran  tan  poderosos  como  puedan  serlo 
las  ondas  irritadas. 

— Mira,  mira  al  almirante  cómo  dirige  su  anteojo 
hacia  aquel  punto  del  horizonte. 

Con  efecto,  empezaban  á  advertirse  á  largos  inter- 
valos algunas  rachas  huracanadas  procedentes  del 
Norte. 

Colón  cambió  algunas  palabras  con  el  piloto  Ruiz 
y  luego  dio  ordenes  para  que  se  tomasen  algunos  ri- 
zos en  las  velas. 

Las  nubéculas  rojas  fueron  adquiriendo  un  color 
ceniciento,  y  se  aproximaban  extendiéndose  por  la 
inmensidad. 

El  mar,  que  momentos  antes  se  hallaba  tranquilo, 
agitó  su  seno,  y  las  ondas  se  precipitaron  sobre  las 
carabelas  como  titanes.  Al  estrellarse  contra  aquellos 
diques  flotantes  arrojaban  montañas  de  hirviente  es- 
puma. 

Un  momento  después  casi  todas  las  velas  estaban 
amainadas. 

El  viento  gemía  en  las  jarcias. 

El  movimiento  de  las  naves  era  horrible. 
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Ilumináronse  los  palos  por  el  fuego  de  Santelmo, 
lo  que  el  lego  Fabricio  consideró  como  un  aviso  de 
Dios,  y  oyóse  el  eco  del  trueno  repercutido  por  aque- 
llas vastas  soledades. 

Los  marineros  trepaban  por  las  cuerdas  y  los 
mástiles  con  esa  agilidad  propia  de  su  profesión,  que 
sólo  es  comparable  á  la  que  tienen  los  cuadrumanos. 

El  cielo,  completamente  cubierto  por  densos  nuba- 
rrones, abríase  á  cortos  intervalos  y  brillaba  el  rayo^ 
esa  firma  con  que  Dios  rubricó  la  gran  obra  del  uni- 
verso, como  dice  uno  de  nuestros  poetas  contem- 
poráneos. 

Todos  los  marineros  estaban  sombríos. 

No  hay  valor  que  no  se  sienta  avasallado  en  pre- 
sencia de  la  Naturaleza  irritada. 

La  Saftta  María,  que  era  la  que  bogaba  delante, 
alzábase  á  veces  hasta  las  nubes,  hundíase  otras  en 
los  profundos  remolinos  de  agua. 

Crujía  su  quilla,  estremecíase  la  obra  muerta,  pero 
siempre  lograba  vencer  los  obstáculos,  gracias  á  los 
rápidos  movimientos  que  imprimía  al  timón  su  go-. 
bernante  el  impávido  piloto  Sancho  Ruiz. 

La  Pinta  habíase  separado  á  una  buena  distancia. 

No  era  posible  evitarlo. 

Cada  capitán  procuraba  cuidarse  de  su  buque  y 
no  de  caminar  juntos. 

Verdad  es  que  tanto  Martín  Alonso  como  su  her- 
mano Vicente  Yañez,  sabían  el  punto  adonde  ha- 
bían de  dirigirse,  y  encontrarse  por  lo  tanto  cuando 
se  restableciese  la  calma. 
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Nada  tan  imponente  como  la  tempestad  en  las  lí- 
quidas regiones  de  un  mar  tan  indómito  como  el 
Océano. 

Es  el  titcín  que  pugna  por  romper  su  dilatada 
cárcel. 

El  monstro  que,  no  satisfecho  de  las  vastas  exten- 
siones que  ocupa,  parece  estar  codicioso  de  la  tierra. 

Hasta  el  mismo  |Garcés  sentíase  impresionado  en 
presencia  de  aquel  espectáculo,  que  tenía  una  gran- 
diosidad incomparable. 

De  pronto  los  tripulantes  de  la  Santa  María  pali- 
decieron. 

La  carabela  Pinta  hacía  inequívocas  señales  recla- 
mando socorro. 

Habíase  desencajado  y  roto  su  timón. 

^Fué  este  accidente  debido  á  la  fuerza  del  tem- 
poral? 

^Lo  habrían  preparado  sus  propietarios  Gómez  y 
Quintero? 

Esto  quedó  envuelto  en  el  más  profundo  misterio. 

Nunca  se  supo  el  origen  de  aquella  importante  ro- 
tura. 

Soplaba  en  aquellos  instantes  el  viento  de  un  modo 
tan  poderoso,  que  era  completamente  imposible  acer- 
carse á  la  Pinta, 

Colón  comprendió  que  exponía  su  carabela  á  cho- 
car con  la  que  mandaba  el  capitán  Alonso. 

En  cuanto  á  la  ISiña,  además  de  estos  peligros  que 
igualmente  la  hubiesen  amagado,  hallábase  á  una 
distancia  considerable. 
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Decidióse  pues  el  genovés  á  hacer  señas  á  la  nave 
para  que  el  capitán  hiciera  esfuerzos  y  reparase  pro- 
visionalmente la  rotura. 

No  era  necesario  este  consejo;  pues  Martín  Alonso, 
que  era  un  bravo  marino,  apresuróse  á  asegurar  con 
cuerdas  el  timón.  Sus  esfuerzos  fueron  inútiles  al 
principio,  pero  con  tanta  fe  trabajaba  la  gente,  que 
consiguieron  su  objeto. 

Por  fortuna  el  huracán  fué  cesando  gradualmente 
y  la  mar  quedóse  tranquila. 

Tan  serena,  que  durante  tres  días  estuvieron  las 
carabelas  incapacitadas  de  bogar. 

Todos  aquellos  incidentes,  tan  propios  del  sitio  en 
que  se  hallaban,  eran  considerados  sin  embargo  como 
fatídicos  agüeros  entre  los  tripulantes. 

Al  siguiente  día  soltáronse  los  nudos  de  las  cuer- 
das con  que  había  sido  atado  el  timón. 

Entonces  el  almirante  hizo  botar  una  barca,  y 
acompañado  de  cuatro  remeros,  entre  ellos  Hernan- 
do y  Garcés,  dirigióse  á  bordo  de  la  Pinta, 

Martín  Alonso  Pinzón  bajó  hasta  el  últim©  pel- 
daño de  la  escala  para  recibir  á  su  amigo. 

— Esto  significa  poco,  almirante — le  dijo; — afortu- 
nadamente la  calma  se  ha  restablecido,  y  buscaremos 
el  medio  de  arreglar  la  avería. 

Algo  más  me  preocupa  otro  detalle, 

— ¿Cual? — preguntó  Colón. 

— La  Pinta  hace  mucha  agua. 

Bien  se  advierte  que  los  calafateadores  no  obraban 
de  buena  fe. 
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Un  timón,  aunque  es  difícil,  puede  sujetarse;  ¿pero 
quién  se  encarga  de  embrear  su  quilla? 

— No  tenemos  más  remedio  que  dirigirnos  á  la 
isla  de  Gomera  cuando  el  viento  nos  lo  permita,  y 
sustituir  esta  carabela  por  otra  de  mejores  condi- 
ciones. 

— Eso  nunca,  mi  almirante — repuso  Pinzón. 

Aunque  me  motejéis  de  mal  intencionado,  yo  sé 
que  todas  estas  averías  se  deben  á  la  mala  voluntad 
que  nos  profesan  Gómez  Rascón,  Cristóbal  Quintero 
y  ese  maldito  lego  á  quien  me  enviasteis  á  bordo  y 
que  no  respondo  de  que  un  día  de  mal  humor  no  le 
ponga  de  cebo  para  pescar  cachalotes. 

— ¿Creéis  que  Fabricio?... 

Yo  no  creo,  sino  que  todos  aquellos  hombres  que 
gastan  sotana  me  producen  el  mismo  efecto  que  las 
trombas  marinas. 

— ¡Quién  hace  caso  de  un  ignorante! 

— Nadie,  pero  se  me  figura  que  yo  le  voy  á  despa- 
bilar disponiendo  que  le  santigüen  las  espaldas  con 
un  obenque. 

Sonrióse  Colón,  y  dijo: 

— {De  manera  que  no  queréis  que  busquemos  en 
la  isla  otra  embarcación? 

— No,  preciso  será  reparar  la  Pinía^  pero  una  vez 
que  se  haya  hecho  á  mi  gusto,  irá  al  Nuevo  Mando^ 
aunque  les  pese  á  los  comerciantes. 

En  la  Gomera  pueden  hacer  un  nuevo  timón^  y  de 
paso  cambiaremos  la  forma  de  las  velas  de  la  Niña 
con  objeto  de  que  ande  más. 
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¿No  OS  parece? 

—  Desde  luego. 

— De  seguro  que  mi  hermano  Vicente,  cuyo  carác- 
ter impetuoso  conozco,  estará  echando  á  la  nave 
más  maldiciones  que  amenes  dice  un  párroco  du- 
rante la  misa. 

— Mi  único  deseo  es  que  se  activen  estos  asuntos, 
y  que  permanezcamos  en  la  Gomera  el  menos  tiem- 
po posible. 

— Yo  también  opino  así,  pero  no  podremos  pre- 
cipitar las  cosas. 

— Temo  que  los  marineros,  particularmente  aque- 
llos que  han  sido  cogidos  de  leva,  se  nieguen  en  ab- 
soluto á  seguirnos. 

Yo  procuro  estimularlos  bajo  todos  conceptos. 

Ya  pintándoles  el  risueño  porvenir  que  les  espera 
después  de  las  fatigas  del  viaje. 

Ya  haciéndoles  toda  clase  de  ofrecimientos;  pero 
sus  rostros  están  más  sombríos  cada  vez. 

No  extrañaría  una  sublevación. 

— Sin  embargo,  para  esos  casos  existen  recursos. 

—  Es  verdad,  pero  esos  recursos  nos  impedirían 
llegar  á  la  cumbre  de  nuestras  aspiraciones. 

Volando  la  Santa  Bárbara,  todos  sucumbiríamos, 
y  el  Nuevo  Mundo  quedaba  envuelto  en  las  sombras 
del  misterio. 

Es  necesario  llegar  á  él. 

—  Llegaremos,  Colón,  no  lo  dudéis. 

El  almirante  estrechó  las  encallecidas  manos  de 
Martín  Alonso,  y  entró  de  nuevo  en  el  bote. 


278  EL  JURAMENTO  DE  DOS  HÉROES. 

— ¿Quedamos  en  dirigirnos  hacia  la  isla  de  la  Go- 
mera? 

—Sí. 

— Si  por  las  averías  de  mi  buque  me  viese  obliga- 
do á  quedarme  atrás,  no  acortéis  las  velas. 

Yo  llegaré  á  ese  puerto. 

Un  fuerte  golpe  de  remo  desvió  la  barca  de  la 
carabela. 

Pocos  momentos  después,  el  almirante  hallábase 
de  nuevo  á  bordo  de  la  Santa  María, 


CAPITULO  XXIX. 


•Xeorías  d.e  Oarcés  so"bire  el  matrimonio. 


Al  siguiente  día  advirtióse  la  frescura  del  cierzo. 

En  seguida  se  desplegaron  las  velas  y  los  buques 
se  pusieron  en  movimiento. 

Los  marineros  parecían  hallarse  más  tranquilos. 

La  proximidad  de  la  tierra  y  la  convicción  de  que 
habían  de  permanecer  en  las  islas  Canarias  algún 
tiempo  mientras  se  reparaban  los  desperfectos  de  la 
carabela  de  Martín  Alonso  y  el  velamen  de  la  Niña^ 
infundía  contento  á  sus  corazones. 

Sin  embargo,  aquella  alegría  fué  muy  transitoria. 

Hallábanse  muy  cerca  de  tierra,  cuando  advirtie- 
ron con  ojos  espantados  una  inmensa  columna  de 
fuego  que  llegaba  hasta  las  nubes  entre  roncos  bra- 
midos y  espesos  jirones  de  humo. 

El  lego  elevó  sus  manos  al  cielo  imaginando  que 
era  llegado,  no  ya  el  fin  de  su  existencia,  sino  el  del 
mundo  entero. 

Sin  embargo,  aquello  era  un  fenómeno  perfecta- 
mente comprensible. 
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El  elevado  pico  de  Tenerife  se  hallaba  en  erupción. 

— No  tengo  duda  que  caminamos  hacia  el  infier- 
no— exclamaba  Fabricio,  dándose  golpes  de  pecho 
con  religioso  afán. 

Ese  miserable  aventurero  nos  ha  conducido  hasta 
aquí,  que  es  el  paraje  de  la  muerte. 

Y  Fabricio  retorcíase  los  brazos  con  desesperación, 
mientras  las  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas. 

Entretanto,  el  almirante  esforzábase  por  conven- 
cer á  los  aterrados  marineros  de  que  aquella  erup- 
ción era  semejante  á  las  observadas  en  el  Etna. 

¿Pero  quién  lo  conseguía? 
.     Hallábanse  todos  bajo  los  efectos  del  pavor  más 
horrible. 

Colón  dio  orden  para  que  desplegasen  todas  las 
velas,  que,  ayudadas  de  un  buen  viento,  arrastra- 
ron los  buques  á  otras  regiones. 

Cuando  se  extinguió  el  fragor  del  volcán,  volvie- 
ron á  recuperar  su  tranquilidad,  aunque  no  hubo 
quien  los  convenciese  de  que  aquellas  llamas  no 
eran  signos  de  inmensas  desventuras. 

Aquel  día  navegaron  con  un  buen  viento,  y  al  ra- 
yar el  alba  del  segundo  advirtieron  en  el  horizonte 
una  espesa  neblina. 

Un  grumete  dio  desde  los  mástiles  el  grito  de  que 
se  divisaba  tierra. 

Era  la  isla  de  la  Gomera. 

Un  clamor  de  unánime  alegría  se  escapó  de  todos 
ios  pechos. 

Aquellos  semblantes  sombríos  se  sonrieron. 
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Nada  tan  agradable  como  la  noticia  de  que  volva- 
mos á  nuestro  elemento,  después  de  algún  tiempo 
en  que  sólo  hemos  podido  contemplar  el  mar  limita- 
do por  el  horizonte. 

Oyéronse  cantares  que  los  marinos  entonaban. 

Las  blancas  gaviotas  se  mecían  junto  á  la  costa,  ó 
pasaban  por  encima  de  los  mástiles  lanzando  sus 
roncos  graznidos.  Hasta  el  mismo  almirante  sintió 
que  su  corazón  se  regocijaba. 

La  primera  que  echó  el  ancla  fué  la  Santa  María, 

Sin  embargo,  antes  de  que  se  botasen  al  agua  las 
barcas.  Colón  reunió  á  los  marineros,  y  les  dijo:  que 
aquel  que  intentase  fugarse  y  fueran  sorprendidos 
sus  propósitos,  sería  condenado  á  muerte. 

Trataba  por  cuantos  medios  existen  de  evitar  la 
deserción. 

La  Niña  llegó  poco  después. 

Únicamente  faltaba  la  Pmta,  que  había  perdido 
sus  condiciones  veleras  con  las  averías  sufridas. 

Botaron  las  lanchas,  y  todos,  menos  un  pequeño 
número  encargado  de  la  custodia  de  los  buques,  en- 
camináronse hacia  la  tierra,  que  ninguno  creía  haber 
vuelto  á  pisar. 

Garcés  y  Hernando,  obedeciendo  á  su  proverbial 
costumbre,  dirigiéronse  á  una  hostería  donde  consu- 
mieron algunas  botellas  de  vino. 

— Sólo  nos  faltaba  que  estuviera  aquí  el  bueno  de 
Fabricio — decía  el  paje. 

— En  verdad  que  debíamos  haber  procurado  que 
nos  acompañase. 

TOMO   II  36^ 
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¿Habrá  venido  á  tierra? 
— ¡Buena  pregunta! 

Lo  que  es  nesesario  que  preguntes  es  si  volverá  á 
bordo. 

— Eso  es  indudable. 

¿Qué  había  de  hacer  aquí? 

— Esperar  á  que  otro  buque  tomase  el  rumbo  ha- 
cia España. 

— No  lo  creo;  pero  por  si  no  te  equivocas,  yo  lo 
evitaré. 

Me  he  prometido  que  ha  de  acompañarnos  hasta 
el  Nuevo  Mundo. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Me  divierte  su  conversación. 


El  almirante  no  quiso  perder  tiempo,  y  aquella 
misma  tarde  se  dio  principio  á  la  reparación  de  la 
Pinta. 

Los  proyectos  de  sus  propietarios  no  produjeron 
el  resultado  apetecido. 

Verdad  es  que  Martín  Alonso  oponíase  á  ello,, 
como  nuestros  lectores  saben. 

Supo,  sin  embargo,  el  almirante,  que  el  calafatea- 
do de  la  carabela  y  la  construcción  del  timón  recla- 
maba por  lo  menos  dos  semanas,  y  decidióse  á  bus- 
car otra  nave. 

Sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Las  que  se  hallaban  ancladas  cerca  de  la  Gomera 
eran  inferiores  á  la  Pinta^  y  las  pocas  que  la  supe- 
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raban  no  podían  embargarse  por  haber  necesidad 
de  recurrir  á  una  real  orden,  en  lo  que  se  hubiese 
empleado  muchísimo  tiempo. 

Procedióse,  pues,  á  la  reparación  de  la  Pinta  y  á  la 
reforma  de  la  Niña, 

Por  las  tardes  formaban  los  marineros  grandes 
grupos  en  la  playa. 

Uno  de  los  que  cobraban  el  barato^  como  vulgar- 
mente se  dice,  era  Garcés. 

El  antiguo  paje  de  D.  Beltrán  de  Meneses,  por  la 
inalterable  sangre  fría  que  no  le  abandonaba  ni  en 
los  momentos  más  críticos,  y  por  su  constante  buen 
humor,  habíase  captado  las  simpatías  y  el  aprecio 
de  todos. 

Una  de  aquellas  tardes  hallábase  Hernando  á  su 
lado. 

Varios  marinerps  estaban  junto  á  ellos. 

— ¡Pardiez! — exclamó  Hernando — la  verdad  es  que 
los  hombres  nos  hallamos  mucho  más  á  gusto  en  la 
tierra  que  entre  las  procelosas  ondas  de  los  mares. 

— Ya  lo  creo — respondió  uno  de  los  presentes — 
sobre  todo,  cuando  se  trata  de  unas  aguas  tan  des- 
conocidas como  por  las  que  vamos  á  navegar. 

— Precisamente  eso  es  lo  que  constituye  el  mayor 
encanto  para  mí — dijo  Garcés. 

Todos  sus  camaradas  le  miraron  con  asombro. 

— ¿Acaso  es  cierto  lo  que  dices? 

— Si  en  el  mundo  encontrase  algo  suficientemente 
sagrado,  te  lo  juraría  en  su  nombre. 

— No  deja  de  ser  un  raro  capricho. 
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— No  lo  creáis. 

Yo  he  oído  hablar  al  almirante  del  hermoso  por- 
venir que  nos  ofrece  esta  empresa. 

— ¿Qué  había  de  decirnos? 

Ya  comprenderás  que,  de  pintarnos  las  negras  pers- 
pectivas de  la  muerte,  ninguno  le  hubiese  acompa- 
ñado. 

— No,  Hernando,  el  almirante  hablaba  por  convic- 
ción. 

Sus  entusiastas  relaciones  no  eran  ficticias. 

— Pues  yo  no  creo  en  la  existencia  de  ese  nuevo 
mundo — dijo  el  que  había  hablado  antes. 

— Y  yo  empiezo  á  dudar— añadió  Hernando. 

Os  confieso  que  nunca  he  sentido  en  mi  alma  los 
temores  que  ahora  siento. 

— Eso  sí  que  es  sorprendente — respondió  Garcés; — 
yo  creía  que  tú  no  temblabas  jamás  ante  los  peli- 
gros. 

— ¿Quién  no  tiembla  en  alguna  ocasión? 

— Te  repito  que  creí  que  eras  ese  ser  privilegiado. 

— ¿En  qué  te  fundabas  para  semejante  error? 

— Te  lo  diré. 

^Recuerdas  dónde  nos  conocimos? 

— ¿No  he  de  recordarlo? 

En  la  hostería  de  la  Garza  Azul. 

— ¡Quién  estuviera  en  ella! — exclamó  uno  de  los 
marineros,  acordándose  de  los  buenos  ratos  que  allí 
había  pasado. 

—  Pues  bien  —  prosiguió  el  paje — yo  acababa  de 
decirle  al  capitán  Alonso  mis  propósitos  de  pertene- 
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cer  al  número  de  los  expedicionarios,  cuando  te  acer- 
caste junto  á  la  mesa  que  nosotros  ocupábamos. 

— Con  efecto. 

— El  capitán  te  expresó  sus  deseos  de  que  nos  si- 
guieses, y  tú  permaneciste  perplejo. 

—¿Cómo  no  había  de  hacerlo? 

Ya  sabes  que  mi  boda  con  María,  la  hija  del  co- 
merciante de  Palos,  se  hallaba  concertada. 

— Y  se  deshizo  por  las  promesas  hechas  por  Alon- 
so Pinzón. 

— Es  verdad. 

Prometióme  que,  además  de  hacerme  partícipe  de 
las  pingües  riquezas  que  se  hallasen  en  ese  nuevo 
mundo,  me  daría  la  mano  de  su  sobrina. 

¿Luego  tu  vocación  al  yugo  matrimonial  es  cono- 
cida? 

— No  te  lo  niego. 

— He  aquí  las  razones  en  que  fundo  tu  valor. 

Parece  imposible  que  te  espanten  los  mares  y  no 
te  aterren  las  mujeres. 

Todos  los  marineros  que  formaban  el  corro  lan- 
zaron una  ruidosa  carcajada. 

— Las  mujeres  —  continuó  Garcés  sin  perder  su 
habitual  seriedad — son  un  océano  más  profundo  que 
el  que  se  extiende  delante  dé  nuestros  ojos. 

Una  nave  cuando  el  huracán  se  desborda  puede 
ponerse  á  la  capa;  en  fin,  hay  recursos  de  salvación; 
pero  el  que  se  embarca  en  el  piélago  del  matrimonio 
naufragará  irremisiblemente. 

Ahora  recuerdo,  á  propósito  de  lo  que  hablamos, 
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una  conseja  que  describe  muy  bien  lo  que  es  esa  en- 
cantadora mitad  de  la  raza  humana. 

— Cuéntanosla — dijo  Hernando. 

Sí,  sí,  que  la  cuente — añadieron  á  una  voz  los  ma- 
rineros. 

— Pues  voy  á  narrárosla,  y  quiera  Dios  que  os  sir- 
va de  provechoso  consejo  á  aquellos  que  os  sintáis 
inclinados  á  que  os  lean  la  epístola  de  san  Pablo. 

Garcés  guardó  un  instante  silencio,  y  luego  comen- 
zó de  la  siguiente  manera: 

— Tengo  observado  que  la  gran  mayoría  de  los 
hombres  llevan  reflejada  en  su  rostro  y  en  sus  trajes 
la  profesión  ú  oficio  á  que  se  dedican. 

No  se  concibe  un  usurero  que  no  sea  algo  calvo, 
con  ojos  pequeños  y  sagaces,  labios  finos,  y  que  no 
vista  el  característico  traje  de  los  descendientes  de 
Israel. 

El  médico  adquiere  el  aire  de  su  profesión,  como 
el  abogado  y  el  teólogo,  y  aunque  la  mayor  parte  de 
las  veces  nos  veríamos  perplejos  para  definir  en  qué 
consiste  este  sello  peculiar  que  adquieren  los  hom- 
bres, es  indudable  que  lo  poseen. 

No  parece  sino  que  se  identifican  de  tal  modo  con 
sus  profesiones,  que,  como  los  individuos  del  ejérci- 
to, adquieren  una  uniformidad  que  los  hace  seme- 
jantes. 

Jorge  Sansón,  héroe  de  mi  conseja,  era  un  hom- 
bre de  unos  treinta  años. 

Color  moreno,  ó  mejor  dicho  cobrizo  por  la  acción 
del  simoum  africano;  ojos  radiantes,  frente  deprimí- 
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da,  por  !a  que  vagaban  anchas  melenas,  corto  de  es- 
tatura y  brazos  atléticos. 

El  desarrollo  de  sus  pectorales,  como  el  de  todos 
sus  músculos,  acusaban  desde  luego  que  aquel  hom- 
bre se  había  dedicado  á  ejercicios  de  los  más  rudos. 

Con  efecto,  Jorge  doblaba  una  barra  de  hierro  sa- 
cudiéndola contra  su  brazo,  y  resistía  impasible  so- 
bre el  pecho  una  bala  de  cañón,  después  de  haberla 
arrojado  á  una  altura  considerable. 

Su  mirada,  negra  como  una  noche  de  invierno, 
adquiría  extrañas  irradiaciones  al  fijarse  con  tenaci- 
dad en  la  de  los  otros,  y  un  supersticioso  le  hubiera 
atribuido  desde  luégó  ese  don  magnético  que  con- 
duce hasta  la  creencia  de  que  bajo  su  influjo  pudie- 
ran convertirse  en  trasparente  cristal  los  más  espe- 
sos muros,  y  desaparecer  las  distancias  por  los  efec- 
tos de  la  doble  vista. 

Jorge  Sansón,  sin  embargo,  ya  fuese  por  escepti- 
cismo de  estas  maravillas,  ya  fuera  por  ignorancia, 
no  era  magnetizador  ni  nigromántico,  pero  aprove- 
chaba las  irradiaciones  de  sus  pupilas  para  domar 
sus  fieras,  que  exhibía  en  las  principales  ciudades  del 
mundo. 

He  aquí  que  aquel  hombre  de  color  cobrizo,  ne- 
gras melenas  y  ojos  fascinadores,  de  no  haberse  de- 
dicado á  las  oscuras  ciencias  de  la  nigromancia,  te- 
nía necesariamente  que  ser  domesticador  de  fieras 
para  no  desmentir  el  característico  sello  que  llevaba 
en  sus  facciones. 

Cuando  Sansón  restallaba  su  látigo  ó  elevaba   las 
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inflexiones  del  acento,  el  león  y  el  tigre,  olvidando 
la  ferocidad  de  su  raza  felina,  llegaban  arrastrándose 

hasta  los  pies  de  su  amo,  quien,  agradecido  á  su  do- 
cilidad, los  obsequiaba  con  alguna  buena  insinuación. 

El  reptil  se  enroscaba  suavemente  á  su  cuello  y  á 
su  cintura. 

El  buitre  salvaje  le  hacía  la  rueda  como  la  más 
candida  paloma. 

En  una  palabra,  Jorge,  sin  haber  empleado  la 
acción  del  hierro  candente,  ú  otras  razones  tan  te- 
mibles como  persuasivas  para  estos  sañudos  anima- 
les, se  había  conquistado  el  amor  de  estos  seres,  lo- 
grando que  el  chacal  se  resignase  á  no  vivir  en  las 
selváticas  regiones  del  trópico,  y  á  que  las  águilas 
olvidaran  las  elevadas  sinuosidades  del  Himalaya. 

Un  día  se  escucharon  en  casa  del  domador  lasti- 
meras quejas. 

Todo  el  vecindario  quedó  aterrado,  creyendo  que 
Sansón  era  víctima  de  alguna  asechanza  de  los  indi- 
viduos que  constituían  su  extraña  familia. 

Pero  como  los  sentimientos  humanitarios  son  en 
ciertos  casos  muy  limitados,  los  que  oyeron  sus  gri- 
tos permanecieron  prudentemente  en  sus  habita- 
ciones. 

Jorge  Sansón  se  presentó  por  fin  en  la  calle  con 
las  ropas  en  el  más  completo  desorden,  los  ojos  ex- 
traviados y  algunos  leves  arañazos  en  el  rostro. 

Todos  quedáronse  sorprendidos. 

Era  notorio  que  al  domador  siempre  le  habían 
respetado  las  fieras. 
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Sin  embargo,  aquello  no  tenía  nada  de  extraño. 

Jorge  Sansón  se  había  casado  aquella  mañana. 

Al  oir  los  marineros  la  escéptica  deducción  de  la 
conseja,  prorrumpieron  en  ruidosas  carcajadas. 

— {Según  eso — preguntó  Hernando — tú  imaginas 
que  las  mujeres  son  todavía  peores  que  las  fieras? 

— Son  peores  porque  abusan  más  que  ellas  del  as- 
cendiente que  sobre  nosotros  poseen. 

Ahora  dime  si  no  te  parecen  ridículos  tus  temores 
al  mar. 

En  esta  extensión  podrás  ahogarte;  pero  ¿acaso  no 
puede  succderte  lo  propio  cuando  tengas  á  tu  costa 
una  mujer  caprichosa,  media  docena  de  frutos  de 
bendición,  y  tal  vez  el  apéndice  de  una  suegra? 

Desengáñate;  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
es  menos  peligroso  que  el  matrimonio. 

Y  Garcés  pronunció  aquella  máxima  con  el  aplo- 
mo y  la  convicción  que  hubiera  podido  hacerlo  el 
hombre  que  deplorase  amargamente  la  pérdida  de  su 
libertad  de  célibe. 


TOMO  U  37 


CAPITULO  XXX. 


Un  efecto   do    óptica. 


En  la  mañana  del  6  de  Setiembre,  supo  la  tripula- 
ción que  el  almirante  había  dispuesto  darse  á  la 
vela. 

La  Pinta  había  sido  calafateada  otra  vez,  en  pre- 
sencia de  Martín  Alonso,  pusiéronla  nuevo  timón,  y 
las  velas  de  la  Niña  habían  perdido  su  forma  latina. 

Todo  hallábase  por  lo  tanto  dispuesto  para  seguir 
el  viaje,  entrando  en  la  región  de  los  descubrimien- 
tos. 

Los  rostros  de  los  marineros  volvieron  á  aparecer 
iom  bríos. 

Garcés  cuidó  mucho  no  perder  de  vista  al  lego  Fa- 
bricio^  para  que  no  se  quedase  en  tierra. 

Verdad  es  que  no  había  pasado  esta  idea  por  su 
imaginación. 

Dióse  por  lo  tanto  la  orden  de  que  todos  pasaran  á 
bordo,  y  cuando  fué  cumplida,  los  buques  se  pusie- 
ron en  movimiento. 

El  almirante  había  encargado  á  los  capitanes  de  la 


292  EL   JURAMENTO 

Pinta  y  la  Niña  que  navegaran  hacia  Occidente,  sin 
apartarse  de  esta  orientación. 

Los  ojos  del  genovés  no  se  separaban  de  la  brú- 
jula: 

Al  siguiente  día  volvió  la  calma. 

Tan  absoluta,  que  fué  necesario  revestirse  de  pa- 
ciencia, pues  los  bajeles  permanecían  inmóviles. 

Colón  estaba  desesperado. 

Su  deseo  era  alejarse  de  aquellas  regiones,  pene- 
trando de  lleno  en  las  aguas,  donde  no  habían  de 
vislumbrar  en  el  horizonte  las  velas  de  los  buques 
que  se  dirigían  á  España,  ú  otras  poblaciones  de 
Europa. 

Por  fin,  el  domingo  9  de  Setiembre  levantóse  la 
brisa  y  se  hincharon  las  velas. 

Los  marineros  dirigieron  una  triste  mirada  á  la 
isla  de  Ferro,  última  de  las  Canarias. 

Cuando  al  ponerse  el  sol  divisaron  su  silueta  como 
una  vaga  neblina,  muchos  de  ellos  prorrumpieron  en 
amargos  sollozos. 

Acordábanse,  los  unos  de  sus  esposas  y  sus  hijos. 

Otros  despedíanse  de  aquellos  parajes  que  no  creían 
volver  á  mirar. 

Cristóbal  Colón  trató  de  consolarlos  haciéndoles 
una  brillante  pintura  del  risueño  porvenir  que  les 
aguardaba,  pero  los  tripulantes  apenas  le  escucha- 
ron. 

Sólo  Garcés,  que  nunca  perdía  sus  ánimos,  oía 
las  palabras  del  almirante  con  extraordinario  gozo. 

Durante  dos  días  el  viento  fué  favorable. 
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Hallábanse  á  ciento  cincuenta  leguas  de  Ferro, 
cuando  vieron  un  objeto  que  vagaba  sobre  las  on- 
das. 

El  almirante  dirigió  sus  ojos  hacia  él. 

Una  exclamación  de  dolor  escapóse  de  todos  los 
pechos. 

Era  un  pedazo  de  mástil  de  algún  buque  que  ha- 
bía sido  víctima  del  furor  del  Océano. 

Todos  le  contemplaron  con  medroso  respeto. 

Aquello  ¿no  podía  en  realidad  ser  un  mal  agüero 
de  las  desgracias  futuras? 

Quizás  aquellas  valerosas  carabelas  que  surcaban 
gallardamente  por  el  Atlántico,  fuesen,  pasados  algu- 
nos días,  pasto  de  sus  bramadoras  ondas,  que  se  con- 
vertirían en  espuma  al  estrellarse  contra  sus  cascos. 

Sin  embargo,  ¿quién  puede  dudar  que  el  buen 
viento  influye  de  un  modo  directo  en  nuestro  espí- 
ritu? 

El  sol  bañaba  aquellas  dilatadas  llanuras  de  agua. 

La  brisa  era  leve,  pero  bastante  para  dar  impulso 
á  los  barcos. 

Fuera  de  aquel  resto  de  buque,  testimonio  de  la 
desventura  de  algunos  intrépidos  navegantes,  todo 
revelaba  tranquilidad. 

Esto,  unido  á  las  constantes  promesas  que  Colón 
hacía  á  los  marineros,  y  á  la  imperturbable  calma 
de  Garcés  y  el  piloto  Sancho  Ruiz,  hacía  que  la  tri- 
pulación de  la  Sa?iia  María  advirtiese  que  la  espe- 
ranza germinaba  de  nuevo  en  sus  angustiados  co- 
razones. 
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— ¡Bravo  muchacho! — solía  decir  el  almirante  a! 
antiguo  servidor  de  Meneses; — veo  que  la  empresa 
no  te  intimida. 

— Con  efecto,  señor;  estoy  perfectamente  tran- 
quilo. 

Después  de  todo,  ¿qué  se  consigue  con  lamentarse? 

Yo  he  venido  á  bordo  por  mi  voluntad,  y  hallába- 
me, por  lo  tanto,  dispuesto  á  hacer  frente  á  cuantos 
peligros  se  presentasen. 

— ^Ojalá  pensasen  todos  del  mismo  modo! 

— Por  desgracia  no  es  así. 

Hay  muchos  que  no  pueden  disimular  su  disgusto, 
aunque  hago  esfuerzos  para  convencerlos  de  que 
vuestra  empresa  no  es  una  locura. 

—  Lo  sé,  y  si  conseguimos  llegar  al  límite  de  nues- 
tro viaje,  lo  tendré  en  cuenta  para  recompensar  tus 
buenos  servicios. 

— Gracias,  mi  almirante;  no  lo  dudo  de  vuestro 
generoso  corazón. 

Al  siguiente  día  hubo  un  detalle  que  aumentó  las 
esperanzas  de  los  marineros,  y  por  lo  tanto  su  tran- 
quilidad. 

Una  garza  se  posó  en  los  mástiles  de  la  Niña,  y 
una  ave  del  trópico,  conocida  con  el  nombre  de  rabo 
de  junco,  descansó  algunos  momentos  en  el  mesana 
de  la  Santa  María. 

Ninguno  de  estos  volátiles  se  aleja  á  grandes  dis- 
tancias de  la  tierra. 

Cristóbal  Colón  sabía  demasiado,  que  todavía  S2 
hallaban  muy  lejos  del  punto  á  que  intentaba  llegar 
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Guardóse  sin  embargo  muy  bien  de  decir  semejan- 
te cosa. 

Por  el  contrario,  siempre  que  alguno  le  pregunta- 
ba la  distancia  recorrida,  disminuía  un  considerable 
númefo  de  leguas,  con  objeto  de  no  desalentar  á  sus 
marinos. 

Sólo  los  hermanos  Pinzón,  que  eran  prácticos  na- 
vegantes, conocían  la  verdadera  latitud  á  que  se  en- 
contraban los  buques. 

Aquella  noche  volvió  á  esparcirse  el  espanto  en  los: 
corazones. 

El  menor  detalle  contribuía  á  que  perdiesen  una 
tranquilidad  que  no  dejaba  de  ser  muy  relativa. 

A  unas  cinco  leguas  apareció  un  resplandeciente- 
meteoro,  que  cayendo  desde  las  nubes  á  la  superficie 
de  las  aguas,  inundó  de  rojos  destellos  el  horizonte. 

En  vano  trataron  los  respectivos  jefes  de  las  naves 
de  convencer  á  los  suyos  que  aquello  no  era  más 
que  un  fenómeno  frecuente  en  las  latitudes  á  que  se 
hallaban. 

El  lego  Fabricio  había  caído  en  una  postración 
moral,  de  la  que  ninguno  podía  sacarle. 

Todo  el  día  se  lo  pasaba  en  los  sollados  de  la  nave 
dándose  fuertes  golpes  de  pecho,  y  pidiendo  al  Su- 
premo Hacedor  que,  usando  de  su  poder,  le  condu- 
jera de  nuevo  al  tranquilo  puerto  de  Palos  para  en- 
cerrarse en  seguida  en  su  convento  déla  Rábida, 
don.ie  se  prometía  pasar  una  vida  de  penitencias. 

El  lego  ya  no  quería  mezclarse  en  los  asuntos  cien- 
tíficos que  tanto  le  habím  preocupado. 
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Importábale  poco  que  la  tierra  fuese  plana  ó  es- 
férica. 

Su  deseo  era  hallarse  lejos  del  Océano. 

Dos  días  después  penetraron  en  la  región  de  los 
vientos  alisios,  que  siguiendo  la  dirección  del  astro 
del  día,  soplan  de  Oriente  á  Occidente  en  aquellas 
latitudes. 

Su  frescura  refrescó  aquellas  cabezas  enardecidas 
y  recuperóse  de  nuevo  la  calma. 

Verdad  es  que  los  buques  resbalaban  tranquila- 
mente como  sobre  la  superficie  de  un  lago,  á  impul- 
so de  un  viento  de  proa  que  favorecía  su  marcha. 

Hemos  olvidado  decir  á  nuestros  lectores  que  el 
lego  Fabricio,  cuando  se  convenció  de  que  las  estra- 
tagemas de  Gómez  Rascón  y  Cristóbal  Quintero  no 
habían  producido  el  menor  resultado,  prefirió  al 
embarcarse  en  la  isla  de  Gomera  pasar  á  bordo  de 
la  Santa  María. 

No  contribuyó  poco  á  que  tomase  esta  decisión  el 
travieso  Garcés,  á  quien  divertían  mucho  las  excén- 
tricas necedades  del  lego. 

Una  tarde  hallábase  éste,  contra  su  costumbre,  so- 
bre la  cubierta,  cuando  hizo  una  señal  al  paje,  que  se 
encontraba  junto  á  la  opuesta  banda. 

Garcés  se  aproximó. 

— ¿Qué  diablos  os  ocurre?- — preguntóle 

El  lego  hizo  la  señal  de  la  cruz  al  oir  la  pregunta 
del  paje. 

— Tengo  que  interrogaros  respecto  á  un  asunto. 

— Veamos. 
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— Me  han  dicho  que  el  ahnirante  ha  prometido 
otorgar  un  premio  á  aquel  que  descubra  tierra  an- 
tes que  los  otros. 

— Con  efecto;  pero  ¿supongo  que  no  seréis  vos  quien 
intente  ganarlo? 

— ^Por  qué? 

¿Acaso  no  tengo  los  ojos  donde  los  demás? 

— Ciertamente.  Pero  si  estáis  persuadido  que  no 
hemos  de  encontrar  más  que  agua  y  que  el  proyecto 
del  almirante  es  un  absurdo,  ¿á  qué  me  hacéis  esa 
pregunta? 

— Venid,  Garcés — dijo  el  lego,  dirigiéndole  una  bon- 
dadosa sonrisa; — á  pesar  de  la  mala  partida  que  me 
jugasteis  en  el  puerto  de  Palos,  os  confieso  que  tengo 
la  debilidad  de  apreciaros. 

Yo  no  os  negaré  que  he  puesto  en  duda  las  teorías 
de  Colón,  pero  de  sabios  es  cambiar  de  ideas. 

Esto  asegura  un  antiguo  refrán,  que  viene  en  esta 
-ocasión  perfectamente 

— ¿Luego  habéis  modificado  vuestras  opiniones? 

— Empiezo  á  creer  que  sí. 

Solamente  que  dudo  que  esos  países  desconoci- 
dos se  hallen  habitados,  ni  contengan  riquezas. 

— ¿En  qué  os  fundáis  para  creerlo? 

— Os  lo  diré. 

Hace  un  solo  instante  que  yo  los  he  visto. 

— ¡Cómo! 

¿Habéis  visto  el  Nuevo  Mundo? 

— Sí — respondió  el  lego  con  la  seguridad  del  hom- 
bre que  tiene  conciencia  de  lo  que  dice. 

TOKO  II  'óé 
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Garcés  no  pudo  contener  una  carcajada. 

— No  os  riáis,  puedo  demostraros  que  mis  pa- 
labras son  ciertas. 

Y  si  queréis  daremos  el  grito  de  tierra,  para  hacer- 
nos dueños  del  premio. 

— Explicaos. 

Fabricio  tomó  entre  sus  manos  la  diestra  del  paje 
y  le  condujo  junto  á  la  mura  de  babor. 

— Mirad — le  dijo  señalando  un  punto  del  hori- 
zonte. 

Este  extendíase  hacia  Occidente  como  una  franja 
de  esmeralda. 

Parecía  una  vasta  pradera. 

— Observad  que  ese  sitio  no  se  halla  accidentado 
por  las  olas. 

El  paje  quedóse  absorto. 

Los  razonamientos  de  Fabricio  no  dejaban  de  ser 
lógicos. 

Sin  embargo,  cuando  la  Santa  María  llegó  á  aque- 
llos sitios,  pudo  el  paje  convencerse  de  los  errores 
del  lego. 

Eran  unas  compactas  yerbas,  de  las  que  se  crían 
en  las  rocas  y  en  las  aguas  de  los  ríos. 

Sobre  una  de  ellas  vieron  un  cangrejo  que  Cristó- 
bal Colón  hizo  coger,  guardándolo  cuidadosamente. 

— ¿Sabéis — dijo  el  paje  al  lego — que  hemos  estado 
á  punto  de  hacer  un  papel  ridículo? 

— ¿Quién  había  de  imaginar  que  lo  que  veíamos 
no  era  una  pradera? 

Sin  embargo,  no  me  hallaba  del  todo  convencido. 
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Hay  que  desengañarse  que  el  almirante  es  un  men- 
tecato que  no  encontrará  lo  que  busca. 

— ¿Ya  dudáis  de  nuevo  de  la  existencia  de  esos 
países  desconocidos? 

— ¿No  he  de  dudar? 

— ¿Imagináis  que  estoy  tan  loco  como  ese  ex- 
tranjero? 

No;  afortunadamente  mi  cabeza  está  bien  sana. 

— Hace  un  instante  me  decíais,  sin  embargo,  todo 
lo  contrario  que  ahora  sostenéis. 

— Aquello  no  era  más  que  una  broma. 

Por  lo  demás,  estoy  convencido  de  que  el  proyec- 
to es  un  desatino. 

Y  el  lego  dirigióse  de  nuevo  al  interior  del  buque 
para  encomendarse  á  los  santos  de  su  devoción,  no 
queriendo  exponerse  á  las  pesadas  chanzas  del  joven 
Garcés. 

Al  siguiente  día  posóse  en  la  nave  de  Colón  un 
pájaro  blanco  de  los  trópicos. 

Era  indudable  que  anunciaba  la  proximidad  de  la 
tierra,  pues  pertenecía  á  una  especie  que  jamás 
duerme  en  los  mares. 

Algunas  horas  después,  millares  de  atunes  rodea- 
ban las  carabelas. 

Todos  estos  pormenores  eran  buenos  presagios 
que  anunciaban  que  se  hallaban  cerca  de  los  países 
á  que  se  dirigían. 

El  tiempo  estaba  hermosísimo. 

Ni  una  nube  alteraba  la  diafanidad  del  cielo. 

Los  tripulantes  de  la  Niña,  que  desde  que  habían 
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cambiado  la  forma  de  sus  velas  podían  bogar  para- 
lela á  las  otras  dos  embarcaciones,  mataron  uno  de 
los  atunes,  que  regalaron  al  capitán  Vicente  Yáñez 
Pinzón. 

Como  la  brisa  era  leve,  y  las  carabelas  avanzaban 
poco,  éste,  sabiendo  que  no  ofrecería  dificultades 
que  una  barca  se  botase  al  mar,  envió  una  invita- 
ción al  almirante,  á  D.  Diego  Enríquez,  y  á  sus  her- 
manos Martín  Alonso  y  Francisco,  en  las  que  les 
decía  les  aguardaba  á  bordo  de  la  Niña^  obsequián- 
doles con  un  festín,  cuyo  plato  principal  había  de 
constituirlo  el  primer  atún  que,  sin  duda  alguna,  se 
había  pescado  en  aquellas  aguas. 

Los  cuatro  convidados  celebraron  la  ocurrencia, 
disponiéndose  á  aceptar. 

Aquella  tarde  á  la  misma  hora,  la  Santa  María  y 
la  Pinta  botaron  sus  lanchas,  dirigiéndose  con  sus 
jefes  hacia  la  nave  de  Vicente  Yáñez. 

Éste  los  aguardaba,  y  cuando  Colón  llegaba  junto 
á  la  carabela  hizo  una  salva  con  uno  de  los  cañones 
de  proa,  enarbolando  el  pabellón  de  Castilla. 

Era  un  digno  recibimiento  que  agradó  sobrema- 
nera al  genovés. 

Inmediatamente  los  cuatro  convidados  y  el  capitán 
de  la  Niña  se  dirigieron  á  la  cámara  donde  se  hallaba 
la  mesa  preparada  para  hacerle  los  honores. 

Martín  Alonso  dijo  que  preparaba  una  sorpresa 
para  la  terminación  de  la  comida. 

Durante  ésta  hubo  muchos  brindis,  todos  relativos 
al  buen  éxito  de  la  empresa. 
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Unos  evocaron  el  nombre  de  los  reyes  de  Castilla, 
como  primeros  coperadores  para  que  se  hubiese  rea- 
lizado el  viaje. 

Colón  y  D.  Diego  tributaron  un  recuerdo  á  tray 
Juan  Pérez  de  Marchena. 

Y  por  último,  todos  los  vasos  se  chocaron  al  ma- 
nifestar la  inquebrantable  resolución  de  clavar  el  es- 
tandarte de  Castilla  en  las  abrasadas  playas  del  Nue- 
Mundo. 

Cuando  concluyeron  los  brindis,  el  almirante  re- 
cordó á  Martín  Alonso  la  promesa  que  les  había 
hecho. 

— Pues  bien— comenzó  éste— yo  creo  que  no  po- 
damos tardar  muchos  días  en  llegar  al  límite  de 
nuestro  viaje. 

Sabéis  que  nunca  he  pecado  de  hablador,  y  cuan- 
do me  determino  á  deciros  mis  creencias,  es  señal 
indudable  de  que  algún  antecedente  poseo. 

— Veamos—dijo  Colón. 

En  concepto  mío,  todavía  falta  navegar  algunos 
días. 

— ¿Siempre  hacia  Occidente? 

—  Siempre. 

—  Pues  ese  es  el  punto  en  que  no  estamos  con- 
formes. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— Me  fundo— respondió  Pinzón — en  que  momen- 
tos antes  de  entrar  en  la  barca  para  venir  á  bordo  de 
la  Niña,  descubrí  hacia  el  Norte  multitud  de  peque- 
ños seres  que  vagaban  por  el  espacio. 
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Observé  detenidamente,  y  entonces  pude  conven- 
cerme que  eran  grandes  bandadas  de  pájaros. 

Ya  sabéis  la  importancia  que  los  navegantes  por- 
tugueses han  dado  á  estos  pormenores. 

Las  aves,  cuyo  vuelo  han  seguido,  fueron  en  más 
de  una  ocasión  el  origen  de  que  descubrieran  países 
que  hasta  entonces  habían  permanecido  ignorados. 

El  almirante  quedó  pensativo. 

— ¿No  os  parece  que  esos  pájaros  indican  la  proxi- 
midad de  la  tierra? 

— Desde  luego — respondió  Colón. 

— ¿Entonces  por  qué  no  cambiar  el  derrotero? 

— No,  eso  es  imposible. 

Si  lo  cambiáramos,  no  sólo  no  encontraríamos  el 
Nuevo  Mundo  que  buscamos,  si  no  que  es  posible 
por  no  decir  seguro,  que  nos  perdiésemos  en  estas 
inmensas  soledades. 

— ¿De  manera  que  no  estáis  conforme  con  mi  opi- 
nión? 

— Francamente,  no. 

—Sin  embargo,  como  no  quiero  de  manera  alguna 
que  os  quedéis  receloso,  y  supuesto  que  la  Pinta 
posee  condiciones  tan  veleras,  haced  una  cosa. 

Adelantaos  hacia  el  Norte. 

— ¿Me  lo  permitís? 

—Os  lo  permito,  siempre  que  luego  gobernéis  ha- 
cia Occidente,  donde  con  seguridad  hemos  de  ha- 
llarnos. 

Terminada  la  comida,  el  alm.irante,  D.  Diego  y 
Martín  Alonso  se  despidieron  del  capitán  de  la  NiñUy 


DE  DOS   HÉROES.  303 

y  cada  uno  volvióse  á  bordo  de  sus  respectivas  cara- 
belas. 


El  único  defecto  de  Martín  Alonso  Pinzón  era 
que  poseía  un  carácter  verdaderamente  terco. 

Al  llegar  á  la  Pinta  subióse  á  uno  de  los  mástiles. 

Desde  allí  pudo  descubrir  las  bandadas  de  pájaros 
que  habían  excitado  su  curiosidad,  y  aprovechándo- 
se del  permiso  que  le  había  otorgado  el  almirante, 
díjole  á  su  hermano  que  gobernase  hacia  el  Norte. 

La  Pinta  trazó  un  gracioso  semicírculo,  y  empezó 
á  bogar  con  rumbo  á  la  parte  setentrional. 

El  almirante,  desde  la  popa  de  la  Santa  María,  se 
sonrió  al  ver  el  nuevo  derrotero  de  la  nave. 

Los  tripulantes  de  la  Pinta,  una  hora  después  lan- 
zaron una  exclamación  de  alegría. 

En  el  horizonte  dibujábase  una  franja  cenicienta, 
que  parecía  presentar  las  sinuosidades  de  la  tierra. 

Todos  los  corazones  latían  de  felicidad,  y  Pinzón 
apresuróse  á  hacer  á  sus  compañeros  las  señales  de 
haber  descubierto  tierra. 

Sin  embargo,  cuando  llegó  el  sol  á  su  ocaso,  aque- 
llas fantásticas  regiones  desaparecieron. 

Todo  era  debido  á  los  efectos  de  la  óptica. 

Una  nube  que  reflejaba  lejanos  parajes. 

Una  ilusión  que  se  desvaneció  ante  los  encantados 
ojos  de  los  marineros. 

El  almirante  había  hecho  perfectamente  al  no 
cambiar  el  rumbo  de  la  Santa  María. 


CAPITULO  XXXI. 


Síntomas  de  ixisTa.r*r»eccióri, 


La  momentánea  alegría  de  los  marineros  se  con- 
virtió en  el  más  horrible  de  los  desengaños. 

Tornaron  sus  rostros  á  ponerse  sombríos,  y  cuan- 
do el  capitán  Alonso  Martín  dio  órdenes  para  que 
pusiesen  la  proa  de  la  Pinta  hacia  Occidente,  des- 
plegando todas  las  velas  para  unirse  á  sus  compañe- 
ros, hubo  entre  los  tripulantes  un  sordo  murmullo. 

Pinzón  dirigióles  una  severa  mirada,  y  desen- 
vainando su  puñal,  dijo  con  acento  varonil:  que  lo 
sepultaría  en  el  pecho  del  que  se  atreviera,  no  ya  á 
murmurar,  sino  á  clavar  los  ojos  en  los  suyos. 

Verdaderamente,  grande  era  el  sacriñcio  que  se  les 
exigía. 

Después  de  haber  bogado  hacia  el  Norte,  donde 
creyeron  descubrir  tierra,  veíanse  frustradas  sus  más 
queridas  ilusiones,  y  obligábanles  á  dejar  la  orienta- 
ción que  les  hubiese  conducido  á  su  hermoso  país 
natal. 

Francisco  Pinzón,  que  era  el  piloto  de  la  Pinta^ 
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como  saben  nuestros  lectores^  gobernó  hacia  Occi- 
dente. 

Algunos  marineros,  dominados  por  la  fuerza  mo- 
ral de  Martín  Alonso,  lanzáronse  á  las  jarcias,  y  un 
instante  después  se  hinchaban  todas  las  velas. 

Tanto  la  Santa  María  como  la  Niña,  habían  acor- 
tado las  suyas,  así  es  que  cuatro  horas  después  con- 
siguió darles  alcance. 

El  capitán  de  la  Pinta  también  se  hallaba  sombrío. 

Era  demasiado  pundonoroso  para  no  sentir  el  paso 
en  falso  que  acababa  de  dar  en  contra  de  las  opinio- 
nes del  almirante. 

Juró  por  lo  tanto,  que  no  había  de  cambiar  su 
rumbo  aunque  viera  los  mayores  indicios  de  tierra, 
bogando  siempre  hacia  el  Occidente. 

No  dejaba  también  de  preocuparle  el  conato  de  in- 
surrección que  había  advertido  en  los  suyos. 

Dos  días  después  empezaron  las  lluvias. 

El  viento  había  cesado. 

Algunas  escasas  brisas  ayudaban  de  tarde  en  tar- 
de una  lenta  navegación. 

El  almirante  estaba  desesperado. 

Todo  lo  que  contribuía  á  paralizar  su  viaje,  era  lo 
único  que  alteraba  su  carácter,  naturalmente  dulce  y 
afable  con  la  tripulación. 

Aquel  día  se  posaron  en  la  carabela  del  genovés 
dos  pelícanos. 

La  frente  del  marino  resplandeció  de  alegría. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntóle  D.  Diego  Enríquez; — ' 
¿acaso  esas  aves  son  un  buen  presagio? 
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— Seguramente  que  lo  son — respondió  el  interpe- 
lado. 

Estos  volátiles  no  se  apartan  de  la  tierra  más  de 
veinte  leguas. 

— En  ese  caso,  ¿como  no  descubrimos  nada  en  el 
horizonte? 

— Tened  en  cuenta  que  está  lloviendo,  y  que  la 
distancia  que  os  he  dicho  es  demasiado  grande. 

No  sería  difícil  que  se  ocultase  entre  las  brumas 
una  isla,  por  dilatada  que  fuese. 

—¿No  existe  algún  medio  para  comprender  si  vues- 
tra sospecha  es  razonada? 

— Ciertamente  que  existe,  y  voy  á  ponerlo  en  prác- 
tica, aunque  sin  decirles  nada  á  los  marineros. 

Es  preciso  no  hacerles  concebir  esperanzas. 

El  resultado  de  que  luego  se  desvanecieran  sería 
espantoso. 

— Es  cierto,  cada  día  están  más  sombríos. 

— Don  Diego,  hacedme  el  favor  de  decirle  al  piloto 
Sancho  Ruiz  que  os  de  una  sonda. 

El  joven  obedeció. 

Pocos  momentos  después  el  almirante  sondeaba 
con  una  cuerda  de  doscientas  brazas,  pero  sin  en- 
contrar fondo. 

Colón  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

— ¡Todavía  no!  dijo  con  voz  desesperada. 

Y  no  era  que  el  atrevido  navegante  dudara  del 
éxito  de  su  empresa,  ni  mucho  menos  que  se  des- 
alentase por  los  peligros  que  aquellos  mares  le  ofre- 
cían; lo  que  al  genovés  inquietaba,  era  que  los  des- 
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confiados  marineros  se  opusieran  á  la  realización  de 
sus  planes. 

El  20  de  Setiembre  volvió  á  soplar  el  viento. 

Este  vertía  del  Sudoeste. 

También  hubo  señales  inequívocas  de  que  la  tie- 
rra se  hallaba  próxima. 

Grandes  bandadas  de  pájaros  se  albergaron  en  los 
mástiles. 

Muchos  de  ellos  eran  pequeños,  de  los  que  habi- 
tan ordinariamente  en  las  arboledas. 

Sus  cadenciosos  trinos  indicaron  á  la  tripulación 
que  no  podían  haberse  fatigado  en  un  largo  viaje. 

Sin  embargo,  el  mar  extendíase  á  cuanto  alcanza- 
ban las  ansiosas  miradas  de  los  marineros,  limitan- 
do en  un  horizonte  sin  nubes. 

Aquello  parecía  incomprensible. 

— ¿De  dónde  vendrán  estas  aves? — preguntaba  Her- 
nando á  Garcés. 

Se  comprende  que  nos  visiten  las  que  por  su  ta- 
maño pueden  resistir  una  larga  travesía,  pero  algu- 
nos de  estos  pajarillos  son  muy  débiles. 

No  parece  sino  que  surgen  de  las  mismas  olas. 

— Por  este  detalle  y  otros  muchos,  no  debemos 
desconfiar. 

—  ¿Pero  dónde  se  halla  la  tierra? 

Ya  llevamos  mes  y  medio  en  el  agua,  y  todo  se 
vuelven  indicios. 

Por  mi  parte,  te  confieso  que  voy  empezando  á 
participar  de  las  opiniones  del  lego  Fabricio. 

— Calla,  Hernando;  aunque  yo  dudase  de  las  teo- 
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rías  del  almirante  no  lo  diría,  aunque  no  fuese  más 
que  por  no  parecerme  á  un  ente  tan  ridículo  como 
el  que  has  nombrado. 

—  Los  compañeros  están  pensativos  y  tristes. 

No  tengo  duda  que  si  el  viaje  se  prolonga  un  par 
de  días,  va  á  estallar  una  insurrección. 

— Lo  sentiría. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  estoy  convencido  que  el  almirante  no 
nos  ha  engañado. 

— ¿Pero  qué  harías  si  se  levantaban  contra  él? 

¿Ibas  á  proteger  su  causa? 

Esto  sería  lo  mismo  que  decretar  tu  muerte. 

—  Por  lo  menos  permanecería  neutral,  y  te  acon- 
sejo que  hagas  lo  propio  si  llegase  ese  caso. 

— Sin  embargo,  permaneciendo  neutral  nos  expo- 
níamos después  al  enojo  de  nuestros  amigos. 

— Suceda  lo  que  suceda,  yo  no  abandono  al  al- 
mirante— respondió  Garcés,  que,  quizás  por  la  pri- 
mera vez  en  su  vida,  mantenía  su  causa  con  una 
constancia  poco  frecuente  en  su  veleidoso  carácter. 

Aquellas  avecillas  abandonaron  por  la  noche  los 
mástiles  de  las  carabelas,  tendiendo  su  vuelo  fugaz 
hacia  Occidente. 

Los  marineros  las  vieron  partir  con  marcada  tris- 
teza. 

Parecíales  que  tras  ellas  huía  su  ultima  esperanza. 

Sobrevino  después  una  calma  casi  absoluta. 

La  mar  hallábase  cubierta  de  hierbas,  pero  el  lego 
no  sufrió  una  segunda  equivocación; 
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Habíase  convencido  que  aquelllas  vastas  praderas^ 
como  él  las  llamaba,  lejos  de  ofrecerles  seguridades 
podían  ser  un  inminente  peligro. 

Con  efecto,  llegaron  aquellas  algas  marinas  á  estar 
tan  espesas  y  entrelazadas,  que  hacían  difícil  la  na- 
vegación de  los  buques. 

Los  marineros  más  supersticiosos  apresuráronse 
á  decirles  á  los  demás,  que  aquello  era  de  fatídico 
agüero. 

Pablo,  aunque  había  salido  de  España  con  inten- 
ciones de  buscar  la  muerte,  arrepentíase  de  haberse 
lanzado  por  aquellas  regiones  desconocidas. 

Fabricio  seguía  siendo  también  uno  de  los  espíri- 
tus disidentes  de  aquella  colectividad. 

— No  tengáis  duda — decíales  á  los  aterrados  ma- 
rineros— llegará  un  momento  que  la  navegación  se 
haga  completamente  imposible. 

Va  á  sucedemos  lo  mismo  que  á  aquellos  bajeles 
que  bogan  por  los  mares  del  hielo. 

Nos  quedaremos  envueltos  en  esas  redes  de  algas, 
y  nuestra  muerte  es  segura. 

¿Quién  ha  de  ampararnos? 

Hasta  el  cielo  desoirá  nuestras  oraciones  por  ha- 
bernos atrevido  á  llegar  hasta  aquí. 

Esto  ha  sido  una  injuria  dirigida  á  Dios. 

— Decidme — preguntó  Pablo  al  lego — ¿y  no  será 
también  posible  que  estas  hierbas  anuncien  que  el 
mar  va  perdiendo  fondo? 

^Desde  luego — respondió  este. 

Tal  vez  nos  hallemos  junto  á  la  isla  del  Atlante, 
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ese  poderoso  enemigo  de  que  nos  hablaron  nuestros 
mayores,  la  cual  fué  tragada  por  las  procelosas  on- 
das del  Océano. 

En  ese  caso  estamos  irremisiblemente  perdidos. 

Encontraremos  inmensas  rocas  y  grandes  bancos 
de  arena,  en  las  que  con  seguridad  han  de  varar  los 
buques. 

Esto  es  horrible. 

No  podemos  salvarnos. 

La  muerte  es  nuestro  porvenir. 

Estas  exclamaciones  de  Fabricio  y  otras  análogas 
contribuían  á  aumentar  el  espanto  de  la  tripulación. 

— ¿Y  no  encontráis  algún  medio  para  salvarnos? — 
preguntaban  al  lego  los  más  miedosos. 

— Hijos  míos,  ya  es  muy  difícil. 

Sin  embargo;  yo  dirigiré  al  señor  mis  más  fervien- 
tes oraciones  para  que  ilumine  mi  espíritu. 

Es  necesario  pensar  alguna  cosa. 

Empiezo  á  creer  que  el  almirante,  además  de  loco, 
es  un  aventurero  de  mala  ralea  que  trata  de  condu- 
cirnos á  la  perdición. 

Yo  buscaré  los  medios  de  evitar  que  sobrevenga 
la  catástrofe.  ^ 

— En  vos  confiamos. 

El  lego  se  separó  de  aquellos  sencillos  marineros^ 
y  dirigióse  al  sollado  de  la  Santa  María, 

Arrodillóse,  y  dándose  fuertes  golpes  de  pecho,  pi- 
dió á  la  Santísima  Virgen  que  iluminara  su  razón. 
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CAPITULO  XXXII. 


Una  imbe  vespertina. 


Siguieron  tres  días  de  imperturbable  calma. 

El  mar  parecía  la  superficie  de  un  espejo,  en  el  que 
se  retrataba  la  diafanidad  de  un  cielo  sin  una  sola 
nube. 

Aquella  calma  era  desesperante,  porque  las  cara- 
belas no  adelantaban. 

Colón  estaba  sombrío. 

Los  tripulantes  no  cesaban  de  censurar  agriamente 
la  conducta  del  genovés. 

Una  mañana  divisaron  hacia  el  Norte  una  ballena. 

La  presencia  del  cetáceo  volvió  á  animar  los  cora- 
zones, pues  algunos  prácticos  navegantes  asegura- 
ron que  anunciaba  la  proximidad  de  la  tierra. 

El  25  de  Setiembre,  aunque  no  se  advertía  viento, 
hincháronse  las  ondas,  que  se  estrellaban  contra  los 
cascos  de  las  carabelas. 

Sintiéronse  al  medio  día  algunas  rachas  huraca- 
nadas que  el  almirante  se  apresuró  á  aprovechar 
para  alejarse  de  aquellos  sitios,  adelantando  hacia 
Occidente. 
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Desde  aquel  momento  desaparecieron  todas  las 
señales  que  anunciaran  que  la  tierra  se  hallase  cerca. 

Ningún  pájaro  visitó  los  mástiles  de  los  buques. 

Las  hierbas  fueron  menos  frecuentes. 

Sólo  alcanzaban  los  ojos  á  ver  las  irritadas  ondas 
de  un  mar  sin  límites,  confundido  con  un  horizonte 
sin  fin. 

Instantes  hubo,  en  que  el  mismo  Garcés,  que  tan 
animoso  había  aparecido  durante  los  pasados  días, 
empezó  á  sospechar  si  las  teorías  de  Colón  serían 
absurdas. 

Estas  impresiones  se  abrigaban  también  en  Mar- 
tín Alonso  y  sus  dos  hermanos. 

— Es  indudable — decía  Pinzón — que  por  lo  menos 
hemos  equivocado  el  derrotero. 

Quizás  no  me  engañé  al  dirigir  la  proa  de  la  Pinta 
hacia  el  Norte. 

Tal  vez  detrás  de  aquella  engañadora  nube  ocul- 
tábase verdaderamente  la  tierra. 

Sólo  Colón  no  había  perdido  la  esperanza,  y  aun- 
que melancólico  y  reflexivo,  seguía  ordenando  al  pi- 
loto Sancho  Ruiz  que  gobernase  hacia  Occidente. 

Una  mañana  presentóse  el  lego  Fabricio  sobre  la 
cubierta. 

Varios  marineros  le  rodearon. 

— ¿Habéis  encontrado   un    medio  de  salvación?— 
preguntáronle  algunos. 

— Sí— respondió  concretamente  el  franciscano. 

— Hablad;  todos  estamos  dispuestos  á  obedeceros 
y  á  seguir  vuestros  consejos. 
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— En  ese  caso,  id  dirigiéndoos  hacia  ios  sollados 
del  buque. 

Es  preciso  que  el  almirante  ignore  que  habéis  ha- 
blado conmigo. 

Hace  algunos  días  me  amenazó  con  imponerme 
los  más  severos  castigos  si  llegaba  á  su  conocimiento 
que  trataba  de  aconsejaros  en  contra  de  sus  planes. 

Con  objeto  de  no  excitar  sus  sospechas,  os  ruego 
que  no  vengáis  más  que  unos  cuatro  ó  cinco;  esto  es, 
aquellos  que  os  inspiren  mayor  confianza. 

Estos  se  encargarán  después  de  manifestaros  mis 
propósitos. 

Nada  digáis  de  este  asunto  á  Hernando  y  su  com- 
pañero. Estos  se  hallan  de  parte  de  Colón. 

El  lego  dirigióse  hacia  los  sollados. 

Pocos  instantes  después  fueron  en  su  busca  Pablo 
y  otros  cinco  de  los  más  descontentos. 

— Amigos  míos — empezó  Fabricio — siempre  estu- 
ve persuadido  de  que  el  proyecto  del  almirante  era 
una  locura. 

Por  desgracia  el  tiempo  se  ha  encargado  de  de- 
mostrarme que  no  estaba  en  un  error. 

Una  chanza  de  mal  género  fué  el  origen  de  que  yo 
tomase  una  parte  activa  en  la  empresa  que  tanto  me 
repugnaba. 

Creo  que  ya  no  dudaréis  ninguno  que  el  almirante 
es  un  mentecato  que,  tal  vez  ansioso  de  distinguirse 
para  que  su  nombre  pase  á  la  posteridad,  aunque  no 
sea  más  que  en  los  anales  de  la  extravagancia  y  la 
locura,  ha  sido  origen  de  nuestra  perdición. 
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Tal  vez  sea  tarde  para  poner  en  práctica  el  conse- 
jo que  voy  á  daros,  pero  con  ayuda  de  Dios  quizás  lo 
consigamos. 

No  me  parece  natural  ni  lógico  que  un  centenar 
de  hombres  que  demuestran  su  valor  desde  el  ins- 
tante en  que  nos  hemos  aventurado  á  venir  á  estas 
regiones  desconocidas,  nos  dejemos  subyugar  por  un 
visionario  ó  un  ambicioso. 

— Es  cierto — exclamaron  á  la  vez  los  que  escucha- 
ban las  palabras  del  lego. 

—Por  lo  tanto — prosiguió  éste — declarémonos  due- 
ños de  las  carabelas,  digamos  al  almirante  que  esta- 
mos decididos  á  volver  á  España,  y  no  consintamos 
que  los  buques  naveguen,  no  ya  hacia  esos  países 
imaginarios,  sino  hacia  una  muerte  segura. 

— Es  verdad — dijo  Pablo. 

— ¿Y  si  Colón  se  niega  á  nuestros  deseos? — pre- 
guntó otro  marino. 

— No  lo  hará — respondióle  Fabricio. 

¿Qué  significa  el  deseo  del  almirante  y  los  herma- 
nos Pinzón  contra  los  nuestros? 

— Nada  por  ahora,  porque  los  superamos  en  nú- 
mero, pero  es  preciso  no  olvidarse  de  las  consecuen- 
cias que  nos  acarrearía  esta  conducta  al  llegar  á  Es- 
paña. Tened  presente  que  el  almirante  ha  empren- 
dido el  viaje,  no  sólo  con  anuencia  de  los  reyes  de 
Castilla,  sino  habiendo  recibido  su  ayuda. 

Quedóse  el  lego  pensativo. 

Las  razones  del  marinero  no  dejaban  de  ser  pode- 
rosas. 
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— Una  idea  se  me  ocurre  para  evitar  este  peli- 
gro— dijo  Pablo. 

Todos,  incluso  Fabricio,  clavaron  en  él  los  ojos. 

—Habla. 

— Exigiremos  al  almirante  que  guarde  el  más  pro- 
fundo silencio  respecto  á  lo  ocurrido. 

Si  él  se  compromete,  no  nos  delatará. 

Aunque  visionario,  es  hombre  cuya  palabra  mere- 
ce crédito. 

Si  por  el  contrario  se  obstina... 

— Prosigue. 

—  Le  arrojamos  al  agua,  y  cuando  lleguemos  á 
España,  diremos  á  las  autoridades  que,  ensimismado 
en  las  observaciones  de  los  astros,  no  pudo  prepa- 
rarse para  resistir  una  ola  que,  barriendo  la  cubierta 
de  la  Santa  María,  lo  condujo  al  abismo. 

Si  todos  estamos  conformes  en  volver  á  España, 
¿quién  se  atreverá  á  delatarnos? 

— Seguramente  que  ninguno. 

— Lo  primero  es  no  continuar  el  viaje. 

Como  nosotros  diremos  á  las  latitudes  que  hemos 
llegado,  todos  creerán  que  ese  extranjero  era  un  im- 
postor, ó  por  lo  menos  un  visionario. 

En  aquel  instante,  el  rostro  de  Fabricio  se  cubrió 
de  una  mortal  palidez. 

— ¿Qué  os  sucede?— preguntáronle  algunos  mari- 
neros. 

El  lego,  por  toda  respuesta  dirigió  una  mirada  ha- 
cia uno  de  los  ángulos  del  almacén. 

Un  hombre  de  corta  estatura  hallábase  al  parecer 
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profundamente  dormido  entre  los  sacos  que  ence- 
rraban los  víveres. 

Era  el  paje  Garcés. 

— ¡Estamos  perdidos! — exclamó  Fabricio  en  voz 
baja. 

Pablo  aproximóse  al  joven. 

Su  acompasada  respiración  y  sus  ojos  velados  por 
las  negras  pestañas,  indicaban  que  se  hallaba  en 
brazos  del  sueño. 

— No  tengáis  temor,  está  dormido. 

— No  sabéis  hasta  qué  punto  raya  su  sagacidad. 

—  Si  yo  supiese  que  había  oído  nuestras  pala- 
bras... 

Y  Pablo,  al  decir  esto,  dirigió  sus  ojos  hacia  el 
pomo  de  su  ancho  puñal. 

— De  todas  maneras  conviene  que  no  permanez- 
camos aquí. 

Fabricio  y  los  marineros  volvieron  á  la  cubierta. 

Un  instante  después  el  paje  abrió  lentamente  los 
ojos. 

Después  de  dirigir  una  escudriñadora  mirada  á  su 
alrededor,  se  puso  en  pié  y  aproximóse  con  cautela 
hacia  la  puerta. 

Convencido  de  que  nadie  le  espiaba,  dirigióse  á  la 
cámara  del  almirante. 

Este,  como  de  costumbre,  estudiaba. 

— ¿Dais  vuestro  permiso? — preguntó  el  paje. 

Sorprendióse  Colón  de  aquella  extraña  visita,  pero 
no  desmintiendo  su  carácter  franco,  dijo  al  joven  que 
pasara. 
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—  Señor,  vengo  á  daros  cuenta  de  una  mala  noticia. 

— Qué  ocurre. 

— El  descontento  de  la  tripulación  ha  llegado  á  su 
límite. 

Tratan  de  proponeros  la  vuelta  á  España. 

• — Nunca — respondió  el  genovés. 

— Debo  advertiros  que,  si  os  negáis,  han  decidido 
arrojaros  al  agua. 

— ¡Insensatos! — exclamó  Colón. 

— Como  las  situaciones  más  graves  de  la  vida  pue- 
den arreglarse  cuando  se  tiene  noticia  de  que  han  de 
ocurrir,  he  querido  preveníroslo. 

— Gracias,  Garcés. 

^Quiénes  son  los  miserables  que  atentan  contra  mi 
existencia? 

— Todos,  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte. 

El  genovés  quedó  pensativo. 

El  paje  se  alejó. 

No  quería  que  sus  compañeros  le  viesen  hablando 
con  el  almirante. 

Cuando  subió  á  la  cubierta  del  buque,  Pablo  le 
dirigió  una  mirada. 

Sonrióse  Garcés  con  tanta  naturalidad,  que  disipó 
las  sospechas  que  contra  él  abrigaban. 

Transcurrida  media  hora,  el  almirante  apareció 
por  la  escotilla  de  popa. 

Su  frente  se  hallaba  tranquila. 

Nadie  hubiera  podido  asegurar  al  verle,  que  aca- 
baba de  recibir  una  noticia  tan  importante  como  la 
que  le  habían  comunicado. 
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Colón  habló  con  la  amabilidad  de  costumbre  á  los 
más  dóciles,  amenazando  con  severos  castigos  á  los 
más  reveltosos. 

La  verdad  es,  que  nada  desconcierta  á  los  hom- 
bres como  la  serenidad  de  aquellos  otros  que  no 
pierden  á  nuestros  ojos  la  fuerza  moral. 

El  almirante  la  conservaba  íntegra. 

De  pronto  oyeron  un  grito  que  se  había  escapado 
simultáneamente  de  todos  los  labios  de  los  tripulan- 
tes de  la  Pinta. 

Martín  Alonso  Rascón,  colocado  en  la  popa,  seña- 
laba con  la  diestra  hacia  el  Sudoeste. 

Todas  las  miradas  se  clavaron  con  ansiedad  en 
aquel  punto. 

A  unas  veinticinco  leguas  de  distancia,  dibujábase 
en  el  horizonte  una  franja  terriza. 

—  ¡Tierra!  ¡tierra! — dijeron  todos  á  la  vez. 

Cristóbal  Colón  elevó  sus  ojos  al  cielo  en  señal  de 
gracias,  y  doblando  la  rodilla  dio  principio  á  una 
sencilla  plegaria. 

Todos  los  marineros  siguieron  su  ejemplo. 

Al  fin  llegaban  á  ver  colmadas  sus  constantes  as- 
piraciones. 

Inmediatamente  dirigieron  las  proas  de  las  carabe- 
las hacia  aquellos  hermosos  parajes. 

Sin  embargo,  cuando  el  sol  declinaba,  la  franja  fué 
disipándose. 

Era  la  segunda  vez  que  los  efectos  de  la  óptica  les 
habían  hecho  concebir  esperanzas  para  disiparlas  des- 
pués y  hacer  más  horrible  la  situación. 
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Aquella  tierra  ilusoria  no  era  más  que  una  nu- 
be vespertina. 

Todos  los  marineros  inclinaron  la  cabeza  sobre  el 
pecho. 

Hallábanse  poseídos  de  una  angustia  mortal. 

Este  mismo  abatimiento  de  espíritu  les  obligó  á 
obedecer,  cuando  oyeron  la  voz  varonil  del  almiran- 
te ordenando  al  piloto  que  gobernase  hacia  Occi- 
dente. 

Martín  Alonso  y  Vicente  Yáñez  hicieron  lo  propio 
con  sus  carabelas. 

Un  silencio  sepulcral  se  advertía  á  bordo,  solamen- 
te interrumpido  por  los  murmullos  de  las  ondas. 

Ninguno  de  los  marineros  se  atrevía  á  lanzar  el 
grito  subversibo. 

El  tiempo  estaba  delicioso. 

Al  siguiente  día  acudieron  al  rededor  de  las  naves 
multitud  de  delfines. 

También  advirtióse  la  presencia  de  los  peces  vola- 
dores, los  cuales  pasaban  por  encima  de  la  cubier- 
ta, cayendo  algunos  á  bordo. 

Colón,  siempre  pronto  á  manifestar  á  su  gente  las 
señales  de  que  la  tierra  se  hallaba  próxima,  díjoles 
que  estos  exocetos  eran  una  de  las  más  inequívocas 
para  comprender  que  se  encontraban  cerca  del  lími- 
te de  su  viaje. 

Sus  palabras  eran  como  el  bálsamo  que  se  vierte 
sobre  la  herida  de  un  moribundo. 

Había  en  su  voz  inflexiones  tan  dulces,  eran  tan 
firmes  sus  conceptos,  que  consiguió   restablecer  la 
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calma  en  aquellos  pechos  desconfiados  y  llenos  de 
angustia. 

Sólo  un  espíritu  tan  grande  como  el  suyo  podía 
sobreponerse  á  aquella  difícil  situación. 

Quizás  más  de  una  vez  dudó  de  su  empresa. 

¿Qué  hombre  no  duda? 

Sin  embargo,  las  carabelas  continuaban  su  derro- 
tero hacia  Occidente. 


CAPITULO  XXXIII. 


JPi?ii:n.er»a!S  palpitaelones  tle  un  motín. 


El  I.*"  de  Octubre,  el  número  de  pájaros  que  visi- 
taron los  mástiles  fué  muy  crecido. 

Las  hierbas  flotaban  en  todas  direcciones. 

Con  ayuda  de  la  sonda  pudieron  convencerse  de 
que  el  mar  tenía  por  aquellos  sitios  menos  profun- 
didad. 

El  gozo  resplandecía  en  todos  los  semblantes,  in- 
cluso en  el  del  lego  Fabricio. 

Sin  embargo,  aquellas  inequívocas  señales  de  tierra 
desaparecieron  nuevamente. 

Los  rostros  de  los  marineros,  semejantes  á  las  du- 
das, parecían  reflejar  sus  impresiones  como  éstas  re- 
flejan las  nubes. 

Colón  temióse  de  nuevo  que  sobreviniese  la  catás- 
trofe anunciada  por  Carees,  y  se  dispuso  á  conferen- 
ciar con  el  capitán  de  la  Pinta. 

Un  bote  manejado  por  cuatro  marineros  le  con- 
dujo á  la  carabela  de  Martín  Alonso. 
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Este  le  hizo  pasar  á  su  cámara,  comprendiendo 
que  los  asuntos  que  allí  conducían  al  almirante  eran 
de  índole  reservada. 

— Capitán — preguntó  Colón — ¿sabéis  á  qué  latitud 
nos  encontramos? 

— Creo  que  sí. 

Si  no  me  engañan  los  cálculos,  debemos  hallarnos 
á  unas  setecientas  leguas  de  la  última  isla  de  Ca- 
narias. 

Con  efecto,  no  os  habéis  equivocado  más  que  en 
siete. 

Nos  hallamos  á  setecientas  siete  leguas  de  la  isla  de 
Hierro,  aunque  los  tripulantes  imaginan  que  sólo  nos 
separan  de  ella  unas  quinientas  ochenta. 

Ahora  pasemos  á  otro  punto. 

¿En  qué  estado  se  encuentran  los  ánimos  de  vues- 
tra gente? 

— En  el  peor,  almirante. 

No  podéis  imaginaros  los  esfuerzos  que  necesito 
hacer  para  evitar  un  levantamiento. 

— Me  lo  figuro,  por  la  fuerza  de  voluntad  que  yo 
necesito  emplear  con  los  míos. 

— El  caso  es  que  sus  odios... 

— Proseguid. 

— Sentiría  disgustaros. 

— Nada  de  eso;  precisamente  he  venido  á  veros 
para  que  me  habléis  con  entera  franqueza. 

— Sus  odios,  más  que  á  mi  persona,  se  dirigen  á  la 
vuestra. 

— Es  natural. 
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Yo  he  sido  el  iniciador  de  la  empresa,  y  por  lo 
tanto  el  único  responsable  de  cuanto  ocurra. 

— ¿Pero  acaso  desconfiáis  del  éxito? 

— Yo  no,  capitán,  no  desconfío,  hallóme  plenamen- 
te seguro  de  que  no  podemos  tardar  ea  llegar  al  lí- 
mite del  viaje^  pero  desconfío  que  la  tripulación  no 
se  subleve  antes. 

— Yo,  almirante,  tampoco  lo  dudo. 

Estos  días,  con  las  señales  de  tierra  que  hemos  ha- 
llado, se  encontraban  tranquilos;  sin  embargo,  esas 
señales  parecían  dirigirse  hacia  el  Sur. 

— Es  cierto. 

— A  no  ser  porque  en  una  ocasión  os  hice  cambiar 
inútilmente  el  derrotero  de  las  carabelas,  y  en  otra 
me  desvíe  yo  á  pesar  de  vuestros  prudentes  con- 
sejos... 

— ¿Qué  haríais? 

— Seguir  el  rumbo  de  las  aves  que  hemos  visto. 

De  este  modo  nos  desviábamos  bien  poco  de  Occi- 
dente, y  los  ánimos  solevantados  se  aplacarían. 

—  Voy  á  seguir  vuestro  consejo. 

— Ya  sabéis  que  los  portugueses  han  descubierto 
muchas  regiones  por  ese  sencillo  procedimiento. 

— Preciso  es  adoptarlo. 

Yo  no  dudo  la  existencia  de  un  nuevo  mundo, 
pero  si  he  de  deciros  la  verdad,  temo  que  hayamos 
pasado  entre  las  islas,  en  cuyo  caso  es  inútil  seguir 
más  adelante. 

— Es  cierto. 

¿De  modo  que  navegamos  hacia  el  Sur? 
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—  Por  lo  menos  un  par  de  días  lo  haremos  asi. 

Pocos  momentos  después,  Colón  embarcábase  de 
nuevo  en  el  esquife,  dirigiéndose  á  la  Santa  María, 

Cuando  el  almirante  dijo  á  Sancho  Ruiz  que  go- 
bernase hacia  el  Sur,  renació  de  nuevo  la  confianza 
en  los  corazones. 

La  única  orientación  que  los  espantaba  era  el 
Occidente. 

Al  otro  día  volvieron  los  pájaros,  y  se  advirtió  que 
la  mar  se  hallaba  cubierta  de  hierbas. 

Los  atunes  coleaban  junto  á  los  cascos  de  los  bu- 
ques. 

También  cruzaron  el  aire  un  pelícano,  una  garza 
y  un  ánade. 

Ya  no  cabía  la  menor  duda  que  el  nuevo  derrote- 
ro había  de  conducirles  al  paraje  que  buscaban. 

—  ¿Y  ahora  qué  decís,  lego  Fabricio? — preguntába- 
le Garcés,  mientras  en  sus  labios  aparecía  una  sardó- 
nica sonrisa. 

— Si  queréis  que  os  diga  la  verdad,  me  contento 
con  no  pronunciar  una  sola  palabra. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  un  hombre  como  yo  podrá  equivocarse 
una  vez,  pero  nada  más. 

— Tantas  cosas  hemos  visto,  que  dudo  de  todo. 

— ¿Pero  negaréis  que  desde  que  nos  dirigimos  ha- 
cia el  Sur  hemos  hallado  grandes  indicios  de  que 
hacia  ese  punto  se  encuentra  la  tierra? 

— Yo  no  digo  nada. 

También  creíamos  que  las  algas  eran  una  vastísi- 


DE   DOS    HÉROES.  327 

ma  pradera,  y   Dios  nos  libre  de  haber  puesto  la 
planta  sobre  su  engañadora  superficie. 

— ¿Donde  creéis  entonces  que  puedan  dirigirse  esas 
aves? 

— Sábelo  Dios. 

Si  yo  poseyese  sus  alas,  entonces  podría  deciros 
adonde  me  dirigiría. 

— ¿Adonde? — preguntó  el  paje  sonriéndose. 

— No  hace  falta  cavilar  mucho  para  adivinarlo. 

De  un  solo  vuelo  me  dirigiría  á  mi  convento  de  la 
Rábida,  del  que  no  hubiese  salido  jamás  á  no  haber 
sido  por  vuestros  incomprensibles  caprichos. 

— Tal  vez  opinéis  de  otro  modo  antes  d^  que  pa- 
sen algunos  días. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Suponed  que  lleguemos  al  Nuevo  Mundo  y  que 
éste  se  halle  henchido  de  riquezas. 

Entonces  bien  que  os  apresuraréis  á  reclamar  la 
parte  que  os  corresponde  como  expedicionario. 

— Se  me  figura  que  esos  sueños  de  oro  van  á  disi- 
parse como  las  nubes  que  nos  parecieron  ciudades. 

— Tal  vez  no. 

— Sería  la  primera  vez  que  me  había  equivocado. 

Al  siguiente  día  descubrióse  en  el  horizonte  una 
blanca  neblina,  pero  ninguno  de  los  marineros  se 
atrevió  á  manifestar  su  creencia  de  que  fuese  tierra, 
temiendo  verse  chasqueados. 

Con  electo,  el  sol  encargóse  de  disipar  aquellas 
proyecciones  de  las  nubes. 

Sin  embargo,   al  amanecer  apareció  otra  silueta 
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tan  clara,  que  la  Niña^  que  navegaba  la  primera 
hacia  el  Sur,  queriendo  ganar  el  premio  que  se  ha- 
bía prometido,  disparó  uno  de  sus  cañones  enarbo- 
lando  en  los  mástiles  el  pabellón  de  Castilla. 

Esta  era  la  señal  de  que  acababa  de  descubrir 
tierra. 

¡Vana  ilusión! 

Sufrieron  un  nuevo  desengaño. 
Dos  horas  después  el  firmamento  estaba  límpido. 
En  cuanto  alcanzaba  la  vista  no  veíase   más  que 
la  plana  superficie  del  Océano. 

Entonces  la  tripulación  de  la  Santa  María  pro- 
rrumpió en  un  sordo  murmullo. 

— ¿No  os  decía  que  era  una  necedad  ilusionarse 
de  nuevo? — preguntaba  á  Garcés  el  recalcitrante  Fa- 
bricio. 

Tan  difícil  es  que  nosotros  encontremos  ese  nuevo 
mundo,  como  que  volvamos  á  nuestro  país. 
El  paje  no  supo  qué  contestar. 
La  duda  empezaba  á  apoderarse  de  su  corazón. 
Entretanto  los  marineros  iban  formando  sinies- 
tros grupos. 

La  insurrección  se  preparaba. 
Ya  era  completamente  imposible  evitarla. 
Comprendiólo  así  el  paje,  y  llamando  á  su  compa- 
ñero Hernando  le  dijo: 

—  Tengo  que  pedirte  un  favor. 

— ¿Qué  deseas? 

— Permanece  neutral. 

No  tomes  parte  en  estas  cuestiones. 
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— Reflexiona  que,  como  te  dije  en  otra  ocasión, 
nos  exponemos  al  enojo  de  los  compañeros. 

No  importa. 

— Y  en  cambio  el  almirante  no  ha  de  recompensar 
nuestros  servicios. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  indudable  que  perderá  la  vida. 

— ¿Imaginas  que  las  cosas  lleguen  á  ese  punto? 

— Desde  luego. 

Conozco  á  Cristóbal  Colón. 

El  no  ha  de  desistir  de  su  empresa. 

Los  amotinados  no  querrán  tampoco  exponerse  á 
que  refiera  la  conducta  por  ellos  observada,  y  el 
único  medio  de  evitarlo  es  arrebatarle  la  vida. 

Carees  recordó  lo  que  había  oído  en  los  sollados 
de  la  Santa  María  algunos  días  antes. 

Era  indudable  que  la  desgraciada  suerte  del  geno- 
vés  no  era  susceptible  de  arreglo. 

— De  todas  maneras,  no  tomes  una  parte  activa. 

Ya  sabes  la  palabra  que  te  ha  dado  el  capitán  de 
la  Pinta. 

Aunque  muera  Colón  y  no  realicemos  haber  lle- 
gado al  Nuevo  Mundo,  Martín  Alonso  tiene  que 
concederte  la  mano  de  su  sobrina. 

El  es  formal  en  sus  tratos. 

De  seguro  le  agradará  que  permanezcas  inactivo 
en  esta  ocasión. 

Por  el  contrario,  si  sabe  que  has  tomado  parte  en 
el  levantamiento,  puede  considerarse  libre  de  su  com- 
promiso. 
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Tu  prueba  de  sumisión  será  el  proceder  que  más 
le  satisfaga. 

Los  grupos  de  los  marineros  por  instantes  engro- 
saban. 

Los  más  revoltosos  querían  ir  en  busca  del  almi- 
rante, que  se  hallaba  en  su  cámara. 

— No,  no,  aguardad— decíales  Pablo— junto  á  la 
cámara  se  encuentra  la  santa  Bárbara,  y  ya  sabéis  el 
recurso  á  que  han  apelado  los  jef¿s  de  una  embarca- 
ción al  hallarse  perdidos. 

El  no  tardará. 

—  Lo  necesario — añadía  el  lego  Fabricio— es  que 
no  se  aperciba  de  nuestros  propósitos  hasta  el  mo- 
mento oportuno. 

Conviene  que  nuestra  actitud  hostil  le  sorprenda. 

— Es  cierto. 

Garcés  dirigióse  cautelosamente  hacia  la  escotilla 
de  popa,  pero  antes  de  poner  el  pie  en  el  primer 
peldaño,  Pablo  le  detuvo. 

— ¿Adonde  vas? — preguntó  al  paje. 

— ¿Acaso  necesito  darte  cuenta  de  mis  actos? 

— En  estos  momentos  sí. 

Nadie  puede  bajar  al  interior  del  buque  sin  que  le 
cuente  la  vida. 

Sonrióse  Garcés  de  un  modo  despreciativo,  vol- 
viendo á  sentarse  junto  á  la  mura  de  babor. 

Sabía  que  en  aquellos  momentos  críticos  hubiese 
sido  temerario  emprender  una  lucha  con  el  mari- 
nero. 

— Ya  me  las  pagarás — dijo  en  voz  baja. 
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Precisamente  habías  de  ser  el  primero  que  se  es- 
capase de  mi  venganza. 

— ¿Cuáles  eran  tas  intenciones?  —  preguntó  Her- 
nando. 

— Quería  manifestar  al  almirante  lo  que  sucede. 

—  Eso  es  una  locura. 

La  Pinta  navegaba  á  corta  distancia  de  la  carabe- 
la de  Colón. 

No  dejó  Martín  Alonso  de  advertir  los  siniestros 
grupos  que  en  la  cubierta  se  formaban,  y  con  objeto 
de  evitar  la  catástrofe,  quiso  saber  la  actitud  en  que 
se  hallaban  sus  marineros,  decidido  á  lanzarse  al 
abordaje  contra  la  Santa  María, 

Sin  embargo,  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Los  de  uno  y  otro  barco  sentíanse  indignados  con- 
tra Colón,  á  quien  apostrofaban  de  ambicioso  y  de- 
mente. 

Poderoso  era  el  contraste  que  formaban  aquellos 
rostros  siniestros  y  pálidos  por  el  odio  y  la  tranqui- 
lidad que  se  advertía  en  el  cielo  y  en  el  Océano. 

Todos  reclamaban  con  roncas  exclamaciones  la 
presencia  del  almirante. 

— ¡Ah! — decía  Pinzón — ¡si  mi  amigo  se  hubiese 
apercibido! 

Lo  prudente  era  encerrarse  en  la  cámara  y  ame- 
nazar á  esas  turbas  con  pegarle  fuego  al  depósito  de 
la  pólvora. 

Daría  con  gusto  la  mitad  de  mi  vida  por  adver- 
tírselo. 

Estos  perros  nos  han  ganado  la  acción. 
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^Qué  hacer  en  este  caso? 

Y  Martín  Alonso  se  mesaba  los  cabellos  y  mor- 
díase las  manos  como  un  desesperado. 

Todos  los  corazones  latían  con  violencia. 

Todos  sentían  una  horrible  ansiedad. 

Deseaban  y  temían  al  propio  tiempo  que  aparecie- 
se Colón. 

De  pronto  oyóse  un  prolongado  murmullo. 

El  almirante  acababa  de  aparecer  por  la  escotilla. 

Su  frente  se  hallaba  erguida. 

Sus  ojos  se  fijaron  con  tenacidad  en  los  revoltosos. 

Con  los  brazos  cruzados  dirigióse  pausadamente 
hacia  ellos. 


CAPITULO  XXXIV. 


¡Tierra! 


— ¿Qué  queréis? — les  preguntó  con  dulzura. 

¿En  qué  consiste  que  todos  estáis  agrupados  aban- 
donando vuestros  respectivos  puestos? 

AI  oir  aquella  pregunta  tan  concreta,  uno  de  los 
promovedores  del  motín  se  adelantó. 

— Hemos  decidido  volver  las  proas  á  España — dijo 
al  almirante. 

— ¿Volver  á  España? 

— Sí,  sí — repitieron  todos. 

— ^No  os  intimida  la  vergüenza  que  sufriremos, 
mucho  más  que  la  muerte? 

— Tarde  ó  temprano,  tendremos  que  sufrirla  de 
todas  maneras. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ese  nuevo  mundo  es  un  absurdo,  una 
visión  de  vuestros  sentidos. 

El  almirante  se  mordió  los  labios. 

Deseos  tuvo  de  arrojarse  al  cuello  de  aquel  mente- 
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cato,  pero  pens(3  que  esto  no  hubiese  conducido  más 
que  á  labrar  su  desgracia. 

— Pues  bien — dijo  después  de  un  momento  de  re- 
flexión— lo  que  pretendéis  es  imposible. 

Yo  no  desobedezco  las  órdenes  que  he  recibido. 

Recordad  que  los  reyes  de  Castilla  nos  han  en- 
viado. 

— Pero  si  lo  han  hecho,  ha  sido  cediendo  á  vuestras 
gestiones. 

—Es  una  temeridad  seguir  adelante— añadió  el 
lego  Fabricio,  que,  contra  su  costumbre,  había  per- 
manecido silencioso  hasta  entonces. 

El  almirante  le  midió  con  una  despreciativa  mira- 
da de  pies  á  cabeza. 

— Sí,  es  una  temeridad — añadió  el  franciscano  sin 
inmutarse. 

— En  ese  caso,  recapacitad  lo  que  vais  á  hacer. 

Yo  he  decidido  seguir  el  derrotero. 

Un  murmullo  amenazador  oyóse  por  la  cubierta 
del  buque. 

Algunos  de  los  tripulantes  desnudaron  sus  armas. 

— Herid,  cobardes — les  dijo  Colón,  presentándoles 
su  pecho — pero  reflexionad  lo  que  hacéis. 

Nos  hallamos  en  unos  parajes  que  os  son  comple- 
tamente desconocidos. 

Vuestro  propósito  de  volver  á  España  será  inútil. 

Dadme  la  muerte,  que  también  vosotros  encon- 
traréis una  tumba  entre  las  revueltas  ondas  del 
Océano. 

No  había  terminado  de  pronunciar  estas  palabras, 
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—  ¡  Herid  cobardes  ! 
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cuando  un  hombre  se  puso  delante  de  Colón  con  la 
espada  desnuda. 

Era  D.  Diego  Enríquez. 

—  El  que  quiera  herir  al  almirante  tendrá  que  pa- 
sar primero  por  encima  de  mi  cadáver. 

Más  que  este  reto,  pronunciado  con  acento  varo- 
nil, detuvo  á  los  sublevados  lo  que  Colón  les  había 
dicho. 

{Qué  iban  á  hacer,  con  efecto,  en  medio  de  aquellas 
vastas  soledades? 

Su  muerte  era  segura. 

Colón,  comprendiendo  que  empezaba  á  posesionar- 
se nuevamente  de  su  fuerza  moral,  les  dijo: 

—  Los  valerosos  marinos  que  hasta  aquí  han  llega- 
do, bien  pueden  hacer  un  esfuerzo  más. 

No  deben  aspirar  á  volver  á  España  con  el  san- 
griento puñal  del  asesino  y  la  conciencia  llena  de 
crueles  remordimientos,  sino  cubiertas  las  sienes  por 
el  inmortal  laurel  de  la  gloria. 

¡Ánimo,  amigos  míos! 

La  mar  se  halla  tranquila. 

En  el  cielo  no  se  advierte  una  nube  que  nos  anun- 
cie el  temporal. 

Si  los  efectos  de  la  óptica  nos  han  engañado,  no 
tardaremos  en  encontrar  la  tierra  verdaderamente. 

¡Qué  alegría  la  de  todos  al  volver  á  nuestros  hoga- 
res, no  ya  pobres  y  desconocidos  como  los  dejamos, 
sino  poderosos  y  respetables. 

¡Mis  teorías  no  son  una  locura' 

Hemos  de  encontrar  ese  nuevo  mundo  que  tantos 
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afanes  nos  cuesta,  que  tantos  peligros  ha  presenta- 
do á  nuestros  ojos! 

Entonces  volveremos  á  España,  ofreciendo  á  los 
augustos  monarcas  de  Castilla  el  dilatado  continente 
que  no  pisó  jamás  la  planta  europea. 

Aquellos  que  nos  calificaron  de  locos  se  desespera- 
rán por  no  haber  tomado  parte  en  la  expedición. 

Pensad  en  la  alegría  de  vuestras  esposas. 

Meditad  sobre  el  risueño  porvenir  que  aguarda  á 
vuestros  hijos. 

Ahora  bien,  si  mis  palabras  no  penetran  en  vues- 
tros corazones  tan  sinceras  como  en  realidad  son,  ya 
os  he  dicho  el  recurso  que  os  queda. 

Dadme  la  muerte,  y  si  consiguieseis,  lo  que  es  im- 
posible, arribar  á  los  puertos  españoles,  el  tiempo  se 
encargaría  de  revelaros  que  yo  no  soy  un  loco,  sino 
el  honrado  navegante  que,  á  fuerza  de  largos  estudios 
y  de  muchas  noches  de  vigilia,  intentaba  elevaros  al 
pedestal  de  la  gloria  y  al  engrandecimiento  que  nunca 
pudisteis  soñar. 

Había  inflexiones  tan  dulces  en  el  acento  del  almi- 
rante, expresábase  con  tanta  convicción,  que  aquellos 
marinos  que  habían  desenvainado  sus  aceros  los 
volvieron  al  cinto. 

Un  silencio  profundo  se  advertía. 

Este  fué  interrumpido  por  una  exclamación  del  ge- 
novés. 

— ¡Mirad!— dijo— la  divina  Providencia  quiere  de- 
mostraros de  un  modo  ostensible  que  no  os  he  en- 
gañado. 
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Con  efecto,  por  las  corrientes  del  mar  bogaba  un 
ramo  de  espino  recientemente  arrancado  y  un  bas- 
tón de  madera  labrada. 

Poco  después  llegaron  á  los  mástiles  multitud  de 
esos  pajarillos  del  trópico  que,  al  sentirse  heridos  por 
el  sol,  deslumhran  con  el  tornasolado  de  sus  plumas. 


Restablecióse  nuevamente  la  calma. 

Las  palabras  del  almirante,  unidas  á  aquellas  in- 
equívocas muestras  de  que  muy  próximos  se  halla- 
ban países  habitados,  infundieron  nueva  confianza 
en  aquellos  corazones. 

Hasta  el  mismo  Fabricio  empezaba  á  sospechar  la 
existencia  del  Nuevo  Mundo,  de  que  les  había  habla- 
do Colón  tantas  veces. 

La  brisa  era  fresca. 

Las  carabelas  se  deslizaban  dulcemente. 

El  sol  llegaba  á  su  ocaso. 

El  almirante  había  dado  orden  al  piloto  Ruiz  para 
que  se  desviase  del  derrotero  que  habían  emprendido 
hacía  algunos  días,  siguiendo  de  nuevo  el  de  Occi- 
dente. 

Ninguno  á  bordo  se  atrevía  á  murmurar  contra 
esta  disposición. 

Aquella  noche  nadie  durmió. 

Esperaban  que  los  presagios  del  genovés  se  cum- 
pliesen. 

Este  se  hallaba  sobre  el  elevado  castillo  de  popa. 

Don  Diego  encontrábase  á  su  lado. 

TOMO  it  43 
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Muy  sólida  era  la  amistad  que  se  profesaban,  pero 
el  generoso  alarde  de  valor  hecho  por  el  hermano  de 
doña  Beatriz,  había  estrechado  más  sus  vínculos. 

En  cuanto  al  paje  Garcés,  celebraba  mucho  haber 
permanecido  en  actitud  neutral  durante  el  pasado 
motín. 

Hernando  también  alegrábase  de  todo  corazón  de 
haber  seguido  los  consejos  de  su  compañero. 

De  pronto  las  pupilas  del  almirante  se  dilataron. 

Sus  mejillas  palidecieron. 

Enríquez,  que  observaba  hasta  sus  menores  movi- 
mientos, le  preguntó  la  causa  de  su  emoción. 

El  almirante  le  señaló  con  la  diestra  el  horizonte. 

— ¿No  veis? — preguntó  al  joven  con  voz  algo  tré- 
mula. 

Don  Diego  siguió  con  los  ojos  la  dirección  que  le 
marcaba. 

Entre  las  tenebrosas  sombras  de  la  noche,  adver- 
tíase una  luz. 

— Con  efecto — respondió  Enríquez — vislumbro  un 
débil  reflejo. 

— Que  se  mueve  hacia  la  derecha,  ¿no  es  verdad? 

—  S. 

— (Y  que  ahora  desaparece? 

—  Para  brillar  un  poco  más  lejos. 
Colón  elevó  sus  ojos  al  cielo. 

— ¿No  será  una  estrella?— preguntó  el  joven,  que 
temía  ilusionarse  con  nuevas  esperanzas. 

— No,  es  indudable  que  nos  hallamos  muy  cerca 
de  una  isla,  y  que  esa  isla  se  halla  habitada. 
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Tened  la  bondad  de  llamar  al  escribano  real,  don 
Rodrigo  de  Escobedo. 

Enríquez  se  apresuró  á  obedecer,  bajando  del 
castillo. 

Un  momento  después  volvía  junto  al  almirante, 
acompañado  del  caballero. 

Consultándole  Colón  si  descubría  aquellas  señales, 
le  respondió  afirmativamente. 

— Sí,  no  tengo  duda,  veo  sus  reflejos. 

Lo  propio  aseguró  poco  después  el  inspector  gene- 
ral de  la  armada,  Rodríguez  Sánchez  de  Segovia,  que 
había  acudido  al  castillo  en  busca  del  escribano. 

No  queriendo,  sin  embargo,  el  almirante  exponerse 
á  que  la  tripulación  concibiese  esperanzas  que  po- 
drían desvanecerse  como  había  sucedido  en  otras 
ocasiones,  se  decidió  á  aguardar. 

Pocos  momentos  después  retumbó  un  cañonazo, 
y  desde  las  bordas  de  la  Pinta  gritaba  su  tripulación 
con  delirante  entusiasmo: 

— ¡Tierra!  ¡tierra! 
.  Con  efecto,  transcurridas  dos  horas,  empezó  á  ad- 
vertirse el  crepúsculo  matutino,  yá  sus  pálidos  refle- 
jos advirtieron  la  presencia  de  una  isla. 

Esta  vez  no  podían  imaginarse  que  era  un  efecto 
óptico. 

Hallábanse  demasiado  próximos,  y  la  hora  no  era 
oportuna  para  semejantes  refracciones. 

El  almirante.  Pinzón  y  Vicente  Yáñez,  mandaron 
acortar  las  velas,  comprendiendo  que  era  convenien- 
te esperar  la  aurora. 
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Es  indescriptible  la  alegría  que  brotó  en  todos  los 
corazones. 

El  genovés  no  los  había  engañado. 

Tras  un  viaje  tan  largo  como  penoso,  descubrían 
países  que,  sin  duda  alguna,  eran  centros  de  riquezas 
que  explotarían,  colmando  su  ambición. 

Las  lágrimas  se  convirtieron  en  sonrisas. 

Todos  estaban  radiantes  de  alegría. 

— ¿Qué  decís  ahora? — preguntó  Garcés  á  Fabricio. 

— Pues  os  sostengo — respondió  con  gran  sereni- 
dad— que  la  empresa  ofrecía  muchas  dificultades, 
pero  que  nunca  dudé  que  se  realizase. 

— ¿Tenéis  el  atrevimiento  de  decir  ahora  lo  contra- 
rio que  tantas  veces  habéis  sostenido?  , 

¿No  motejabais  de  loco  al  almirante? 

— Guárdeme  Dios  de  haber  cometido  semejante 
imprudencia  al  tratarse  de  una  persona  tan  sabia. 

El  paje  se  sonrió. 

Era  imposible  discutir  con  el  lego. 

Cuando  se  encontraba  muy  apurado  por  las  chan- 
zas de  los  marineros,  concluía  sus  discursos  con  es-* 
tas  palabras  favoritas: 

— Señores,  ya  os  he  dicho  más  de  una  vez  que  de 
sabios  es  cambiar  de  ideas. 

Los  cárdenos  rayos  del  sol  se  encargaron  de  con- 
vencer á  los  tripulantes  que  la  isla  no  era  ilusoria. 

Tenía  algunas  leguas  de  circuito,  era  muy  llana,  y 
hallábase  cubierta  de  una  rica  alfombra  de  verdura. 
'  Sus  árboles,  cuajados  de  frutos  desconocidos,  exci- 
taban la  codicia  de  los  que  los  contemplaban. 
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De  sus  espesos  bosques  salieron  multitud  de  seres 
humanos. 

Estos  hallábanse  completamente  desnudos,  y  fija- 
ban con  asombro  sus  ojos  en  las  carabelas. 

Millones  de  pintadas  avecillas  posábanse  sobre  los 
árboles.  Parecían  piedras  preciosas  al  sentirse  heri- 
das por  los  rayos  del  sol. 

¡Qué  dulce  alegría  la  que  experimentaron  los  ma- 
rineros! 

Hacía  dos  meses  y  medio  que  no  se  presentaban 
ante  sus  ojos  más  que  las  monótonas  perspectivas 
del  agua  y  el  cielo. 

Iban,  por  fin,  á  posar  su  planta  en  aquellas  regio- 
nes vírgenes. 

¡América! 

Parecía  una  perla  engarzada  en  un  manto  de  za- 
firos. 

Se  botaron  las  lanchas. 

Colón,  al  saltar  en  tierra,  hincó  la  rodilla  en  el 
suelo  y  oró. 

Los  marineros  le  imitaron. 

Terminada  la  oración,  el  genovés  clavó  en  la  are- 
na de  la  playa  el  estandarte  de  Castilla. 

Aquella  isla  recibió  el  nombre  de  San  Salvador. 

El  almirante  cambiaba  sus  abrazos  con  D.  Diego 
y  los  Pinzones,  que  se  hallaban  llenos  de  gozo. 

También  el  paje  Garcés  recibió  la  honra  de  que 
estrechase  su  mano  entre  las  suyas,  como  deferencia 
á  la  fidelidad  que,  contra  su  costumbre,  le  había 
guardado. 
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Aquellos  que,  como  Pablo,  trataron  de  servir  de 
remora  para  el  buen  éxito  de  la  empresa,  pidiéronle 
perdón. 

— No  hablemos  más  de  ese  asunto — respondióles 
el  almirante; — desde  este  momento,  ya  sabéis  que  soy 
el  virrey  de  la  isla  en  que  nos  encontramos;  procu- 
rad cumplir  con  vuestros  deberes,  y  echemos  un 
velo  sobre  el  pasado. 

Vuestra  desconfianza  era  natural;  sin  embargo, 
ahora  que  estáis  convencidos  de  la  verdad,  os  exijo 
que  todos  caminemos  á  un  mismo  fin. 

Este  debe  ser  el  engrandecimiento  de  nuestros 
monarcas  y  el  propio  nuestro. 

Un  unánime  grito  de  aclamación  fué  la  respuesta 
que  los  marineros  dieron  al  almirante. 


CAPITULO  XXXV. 


X>eser*ciórL  d.e  la  Pinta. 


En  tanto  que  Colón  y  sus  compañeros  llevaban  á 
cabo  el  acto  de  toma  de  posesión,  á  nombre  de  los  re- 
yes de  Castilla,  de  la  isla  en  que  acababan  de  desem- 
barcar, los  habitantes  de  aquella  recién  descubierta 
región,  ocultos  en  las  espesuras  de  la  selva,  sentíanse 
llenos  del  mayor  cuidado. 

Al  divisar  los  buques,  tomáronlos  por  monstruos 
marinos  abortados  del  seno  de  las  aguas,  creyendo 
que  sus  blancas  velas  eran  poderosas  alas  que  des- 
plegaban ó  recogían  á  su  antojo. 

En  esta  creencia,  cuando  vieron  á  Colón  y  sus 
compañeros  dirigirse  hacia  tierra  en  los  botes  de  la 
escuadra,  acogiéronse  llenos  del  mayor  estupor  al 
resguardo  de  sus  bosques. 

Pero  pasadas  las  primeras  impresiones  del  miedo 
y  al  ver  que  ni  les  molestaban  ni  les  perseguían,  los 
más  curiosos  y  los  más  osados  empezaron  á  dejarse 
ver  desechando  gradualmente  su  terror,  después  em- 
pezaron á  acercarse  á  ios  españoles  haciendo  grandes 
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reverencias  y  arrodillándose  delante  de  ellos  en  señal 
de  adoración. 

Cuando  se  disipó  por  completo  su  miedo,  aproxi- 
máronse á  los  expedicionarios  y,  llenos  de  la  mayor 
admiración,  les  tocaban  las  barbas  y  las  manos 
asombrados  de  su  blancura. 

Los  colores  de  los  trajes  y,  sobre  todo,  el  brillo  de 
los  arneses  y  de  las  armas,  hirió  tan  poderosamente 
la  imaginación  de  aquellos  sencillos  habitantes,  que 
creyeron  que  los  expedicionarios  eran  seres  maravi- 
llosos bajados  del  cielo. 

Si  grande  era  la  curiosidad  de  los  indios,  no  era 
menos  la  que  ellos  despertaban  en  los  españoles. 

Estos  admirábanse  de  ver  á  los  isleños,  cuya  raza 
era  diferente  en  todo  á  las  de  los  demás  hombres 
que  ellos  conocían. 

Su  apariencia  no  revelaba  ni  civilización  ni  rique- 
zas, pues  iban  enteramente  en  cueros  y  pintados  de 
varios  colores. 

Algunos  teñíanse  sólo  una  parte  de  la  cara,  la  na- 
riz ó  los  parpados,  y  otros  extendían  este  ornato  por 
todo  su  cuerpo,  adquiriendo  con  él  un  aspecto  fan- 
tástico y  salvaje. 

Su  color  era  cobrizo  y  sus  rostros  encontrábanse 
enteramente  desprovistos  de  barbas. 

Sus  cabellos  eran  lisos  y  ordinarios,  cortados  por 
cima  de  las  orejas,  dejando  algunos  mechones  por 
detrás,  que  les  caían  por  los  hombros  y  espaldas. 

Sus  facciones  eran  regulares,  sus  frentes  elevadas 
y  sus  ojos  negros  y  hermosos. 
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Su  estatura  era  mediana,  pero  bien  formados. 

La  mayor  parte  de  ellos  parecían  de  menos  de 
treinta  años,  encontrándose  sólo  una  hembra  desnuda 
como  los  hombres,  pero  más  joven  y  de  bellísimas 
formas. 

Colón  supuso  que  había  desembarcado  en  una  isla 
de  la  extremidad  de  la  India,  y  por  este  motivo  nom- 
bró á  los  naturales  de  aquella  región  con  el  califica- 
tivo de  indianos,  que  fué  adoptado  generalmente  an- 
tes de  conocerse  la  verdadera  naturaleza  del  des- 
cubrimiento. 

Aquellos  isleños  eran  de  carácter  pacífico,  no  usan- 
do más  armas  que  unos  bastones  que  les  servían  de 
ianzas,  con  una  de  sus  puntas  endurecida  al  fuego. 

El  uso  del  hierro  les  era  desconocido. 

Colón  distribuyó  entre  ellos  gorros  de  colores, 
cuentas  de  vidrio,  cascabeles  y  otras  bagatelas. 

Estos  dones  recibíanlos  como  joyas  inestimables, 
poniéndose  las  cuentas  al  cuello  y  quedándose  absor- 
tos de  placer  con  el  sonido  de  los  cascabeles. 

Durante  todo  el  día  permanecieron  los  españoles 
en  la  costa,  descansando  de  su  penoso  y  dilatado  viaje 
á  la  sombra  de  las  frescas  arboledas. 

Cuando  empezó  á  declinar  la  tarde,  Colón  mandó 
recogerse  á  bordo,  lo  que  hicieron  todos  llenos  de  ale- 
gría y  satisfechos  de  todo  lo  que  habían  visto. 

Al  amanecer  del  día  siguiente,  la  playa  encontrá- 
base llena  de  indios. 

El  miedo  que  sintieron  en  un  principio  había  des- 
aparecido  por  completo,  y  hubo  muchos  que,  im- 
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pacientes  por  ver  á  los  expedicionarios,  arrojáronse 
al  mar  nadando  en  dirección  á  los  bajeles. 

Otros  montaban  unos  ligeros  barquichuelos,  que 
ellos  llamaban  canoas,  formadas  del  tronco  de  un 
árbol  horadado  al  fuego,  capaces  de  contener  des.de 
una  hasta  cuarenta  ó  cincuenta  personas;  manejában- 
las con  una  destreza  grande,  deslizándose  con  ellas 
por  las  aguas  ayudados  por  una  especie  de  remos. 

Mostraban  ardientes  deseos  por  adquirir  regalos 
de  los  blancos,  ofreciendo  en  cambio  loros  domesti- 
cados y  algodón  en  grandes  ovillos. 

La  codicia  de  los  descubridores  se  avivó  ante  la 
vista  de  algunos  pequeños  ornamentos  de  oro  que 
los  indios  llevaban  en  las  narices,  cambiándolos  ale- 
gremente por  cuentas  de  vidrio  y  cascabeles. 

Al  preguntarles  el  sitio  de  donde  extraían  el  oro, 
respondieron  por  señas  indicando  el  Sur. 

Además  de  esto,  algunos  marinos  creyeron  com- 
prender que  los  indígenas  les  decían  que  en  la  ex- 
presada dirección  habitaba  un  rey  de  gran  opulencia 
y  tan  rico,  que  le  servían  en  vajilla  de  oro  labrado. 

Con  estas  noticias  Colón,  dejándose  arrastrar  por 
sus  deseos  y  sus  esperanzas,  se  persuadió  de  que  ha- 
bía llegado  á  las  islas  descritas  por  Marco  Polo, 
como  opuestas  al  Cathay,  en  el  mar  de  la  China,  é 
interpretaba  las  indicaciones  de  los  indios  con  arre- 
glo á  la  supuesta  influencia  de  aquel  país. 

Después  de  costear  y  reconocer  la  isla.  Colón  hizo 
que  su  pequeña  escuadra  se  proveyese  de  agua  y  leña, 
y  llevándose  á  bordo  á  siete  indios  con  el  fin  de  en- 


DE    DOS    HÉROES.  347 

señarles  el  español,  para  que  en  su  día  pudieran  ser- 
virle de  intérpretes,  levó  anclas  con  objeto  de  dirigir- 
se á  las  que  él  creía  opulentas  regiones  del  Sur. 


Al  separarse  de  la  costa  de  San  Salvador,  Colón 
se  encontró  perplejo  acerca  del  rumbo  que  debía 
seguir. 

Infinitas  islas  á  cual  más  fértiles  y  llanas  ofrecié- 
ronse á  su  vista  en  varias  direcciones. 

Los  indios  que  llevaba  á  bordo  nombráronle  más 
de  ciento,  por  lo  que  supuso  Colón  haber  llegado  al 
archipiélago  descrito  por  Marco  Polo,  como  extendido 
por  la  costa  del  Asia  y  compuesto  de  más  de  siete  mil 
islas,  abundantes  en  especias  y  árboles  odoríferos. 

En  esta  idea,  el  almirante  se  fijó  en  la  mayor  de 
las  islas,  y  hacia  ella  enderezo  su  rumbo. 

Las  corrientes  contrarias  impidieron  que  las  naves 
avanzasen  todo  lo  que  Colón  pretendía,  por  lo  que 
no  le  fué  posible  echar  el  ancla  hasta  el  día  siguiente 
á  la  puesta  del  Sol. 

Nada  de  particular  ocurrió  en  aquella  isla,  cuyos 
naturales  mostraron  á  la  vista  de  los  españoles  la 
misma  admiración  y  la  misma  sorpresa  que  los  de 
San  Salvador. 

No  .encontrando  en  ella  rastro  alguno  de  las  rique- 
zas que  buscaban,  el  almirante  la  bautizó  con  el 
nombre  de  Santa  María,  y  puso  de  nuevo  su  rumbo 
á  otra  de  mayor  extensión  que  se  alzaba  hacia  el 
Occidente. 
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Al  desembarcar  en  ella,  diósele  el  nombre  de  Fer-       i 
nandina,  en  honor  al  rey. 

Sus  habitantes  eran  parecidos  á  los  de  las  demás 
islas  visitadas,  distinguiéndose  sólo  en  ser  más  in- 
clinados al  trabajo  y  más  inteligentes. 

Aunque  la  mayor  parte  iban  desnudos,  algunas 
mujeres  llevaban  mantos  y  delantales  de  algodón. 

Sus  moradas  eran  unas  chozas  redondas  cons- 
truidas con  ramas  de  árboles,  cañas  y  hojas  de  pal- 
mera. 

En  el  interior  de  estas  viviendas  notábase  un  gran 
aseo,  y  sus  lechos  eran  unas  redes  de  algodón  col- 
gadas por  los  dos  extremos,  á  las  que  ellos  llamaban 
hamacas^  nombre  que  aun  conservan  en  el  día. 

Mientras  las  tripulaciones  llenaban  de  agua  sus 
toneles.  Colón,  y  los  demás  oficiales  de  la  escuadra 
descansaron  á  la  sombra  de  las  arboledas. 

— Jamás  he  visto  en  mi  vida  un  paisaje  más  encan- 
tador, decía  el  almirante  á  D.  Diego  Enríquez. 

— Tenéis  razón,  esto  es  un  verdadero  paraíso. 

Los  árboles,  las  frutas,  las  hierbas,  las  flores  y  has- 
ta las  piedras,  todo  es  tan  diferente  á  lo  de  España 
como  el  día  á  la  noche. 

Cuando  se  acabó  de  hacer  la  provisión  del  agua, 
los  exploradores  volvieron  á  bordo  sin  haber  conse- 
guido otra  cosa  que  recibir  las  primeras  noticias  de 
la  existencia  de  un  vasto  territorio  llamado  Cuba, 
situado  en  dirección  al  Sur. 

Según  los  indios  indicaban,  era  muy  extenso,  abun- 
daban en  él  el  oro,  las  perlas  y  las  especies,  y  sos- 
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tenía  un  gran  comercio  de  estos  preciosos  artículos 
por  medio  de  grandes  barcos  que  visitaban  sus  costas. 

La  imaginación  de  Colón,  dispuesta  siempre  á  en- 
tusiasmarse, le  impulsó  á  apresurar  su  partida  hacia 
aquella  isla,  que  creía  ser  la  de  Gipango,  y  los  buques 
los  del  gran  khan,  que  comerciaban  en  aquellos 
mares. 

Después  de  tres  días  de  navegación  consiguió  po- 
nerse al  fin  á  la  vista  de  Cuba. 

Al  arribar  á  esta  isla  quedó  sorprendido  de  su 
magnitud,  de  la  grandiosidad  de  sus  contornas,  de 
sus  elevadas  montañas,  que  le  recordaban  las  de  Si- 
cilia, de  la  feracidad  de  sus  valles  y  dilatadas  lla- 
nuras, bañadas  por  caudalosos  ríos  y  coronados  de 
suntuosas  y  altas  florestas. 

Echó  el  ancla  en  un  hermoso  río  de  trasparentes 
aguas  y  de  márgenes  cubiertas  de  árboles,  y  des- 
embarcando tomo  posesión  de  la  isla,  dándole  el 
nombre  de  Juana,  en  honor  del  príncipe  don  Juan. 

A  la  llegada  de  los  buques  salieron  dos  canoas 
con  indios  de  la  costa,  huyendo  poco  después  ame- 
drentados. 

Al  reconocer  los  terrenos  inmediatos  al  río,  encon- 
traron dos  chozas  abandonadas  por  sus  dueños. 

Dentro  de  ellas  vieron  redes  hechas  de  fibra  de  pal- 
ma, anzuelos  y  arpones  de  hueso,  y  un  perro  de  los 
que  habían  visto  en  las  otras  islas,  que  nunca  ladran. 

Colón,  encargando  mucho  que  no  se  tocasen  aque- 
llos objetos  de  los  indios,  mandó  volver  á  los  botes  y 
proseguir  navegando  río  arriba. 


350  EL    JURAMENTO 

Las  florestas  que  cubrían  ambas  orillas  formá- 
banlas altos  árboles  de  dilatadas  y  anchas  copas. 

Muchos  de  ellos  veíanse  cargados  de  frutos,  otros 
de  flores,  y  algunos  de  flores  y  frutos  mezclados, 
como  si  tuviese  la  tierra  un  círculo  perpetuo  de  fer- 
tilidad. 

El  esplendor,  variedad  y  pomposa  vegetación  de 
aquellos  ardientes  climas  es  casi  inexplicable. 

El  verdor  de  las  arboledas  y  los  matices  de  las 
plantas  y  las  flores,  formaban  un  conjunto  que  no 
puede  encarecerse. 

Añádase  á  esto  la  pura  trasparencia  del  aire,  la 
profunda  calma  de  los  azules  cielos,  las  florestas  lle- 
nas de  vida,  cruzadas  de  continuo  por  bandadadas 
de  pájaros  de  brillantes  plumajes,  la  inmensa  varie- 
dad de  loros  y  picamaderos  que  bullen  en  la  selva, 
y  las  numerosas  avecillas  que  vagan  de  una  flor  á 
otra  y  que  parecen  por  el  brillo  de  sus  plumas  par- 
tículas finas  del  arco-iris. 

Suelen  verse  también  por  las  aberturas  de  la  flo- 
resta en  algún  distante  llano,  formados  en  escuadrón 
como  los  guerreros,  con  un  escucha  alerta,  para  dar 
noticia  del  cercano  peligro,  inmensas  bandadas  de 
flamencos-escarlatas,  y  podrá  concebirse  toda  la  be- 
lleza de  aquel  cuadro,  teniendo  en  cuenta  las  tribus  de 
insectos  que  pueblan  todas  las  plantas,  haciendo  alar- 
de de  sus  brillantes  cotas  de  malla,  que  resplandecen 
bajo  la  acción  de  los  rayos  de  aquel  ardiente  sol 
como  piedras  preciosas. 

Colón  encontrábase  en  la  plenitud  del  júbilo  por 
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haber  alcanzado  sus  esperanzas,  mirándolo  todo  bajo 
el  prisma  más  halagüeño,  como  ganado  por  su  genio 
y  por  lo  grande  y  atrevido  de  su  empresa. 

Creía  de  una  manera  segura  que  se  encontraba  en 
la  isla  de  Cipango,  donde  existían  minas  de  oro  y  en 
cuyas  cristalinas  aguas  de  la  costa  abundarían  las 
perlas. 

En  esta  creencia  comenzó  á  costearla  hacía  el  Oc- 
cidente, en  cuya  dirección,  según  los  intérpretes,  exis- 
tía una  magnífica  ciudad,  que  era  la  morada  del  rey. 

En  el  curso  de  este  viaje  desembarcó  varias  veces, 
visitando  algunos  lugares. 

Las  chozas  que  encontró  en  ellos  pareciéronle 
más  ingeniosamente  construidas. 

Dentro  de  algunas  de  ellas  encontró  rudas  estatuas 
y  máscaras  de  madera  talladas  con  arte  admirable. 

Todas  estas  indicaciones  contribuían  á  mantener- 
le en  su  error,  suponiendo  que  los  adelantos  de  aque- 
llos isleños  irían  en  progresión  ascendente  á  medida 
que  se  fuese  acercando  á  tierra  firme. 

Después  de  navegar  por  algún  tiempo  al  Noroeste, 
avisto  Colón  un  gran  cabo,  al  cual,  por  las  arboledas 
de  que  estaba  cubierto,  llamó  cabo  de  las  Palmas. 

Al  divisarle,  tres  de  los  indios  que  se  encontraban 
á  bordo  de  la  Pinta  dijeron  á  su  comandante  Mar- 
tín Alonso  Pinzón,  que  detrás  de  aquel  cabo  existía 
un  río  desde  el  cual  sólo  quedaban  tres  días  de  ca- 
mino para  llegar  á  un  paraje  muy  abundante  en 
oro. 

El  I.**  de  Noviembre,  al  romper  el  día.  Colón  envió 
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SUS  botes  á  la  playa  á  visitar  varias  chozas,  pero  los 
habitantes  habían  huido  á  los  bosques. 

Por  la  tarde  volvió  á  mandar  otro  bote  con  un  in- 
térprete indio  á  bordo,  á  quien  se  dijo  que  anuncia- 
se á  la  gente  las  intenciones  pacíficas  y  bienhechoras 
de  los  españoles. 

Después  que  así  lo  hubo  proclamado  el  indio  des- 
de el  bote  á  varios  salvajes  que  se  descubrieron  en 
la  playa,  se  arrojó  al  agua  y  nadó  á  la  orilla. 

Los  naturales  le  recibieron  y  recobraron  la  con- 
fianza de  tal  manera,  que  antes  del  anochecer  había 
más  de  diez  y  seis  canoas  al  rededor  de  los  buques 
cargadas  de  algodón  y  otros  artículos  sencillos  en  que 
acostumbraban  á  traficar  aquellos  isleños. 

Uno  de  los  tripulantes  de  las  canoas  dio  á  entender 
que  su  rey  vivía  á  cuatro  días  de  distancia  hacia  el 
interior,  que  se  habían  mandado  mensajeros  con  no- 
ticia de  la  llegada  de  los  españoles  á  la  costa,  y  que 
antes  de  tres  días  recibirían  instrucciones  suyas. 

La  impaciencia  de  Colón  por  tratar  con  aquel  so- 
berano era  tanta,  que  sin  esperar  la  llegada  de  los 
mensajeros,  que  según  el  indio  se  le  habían  enviado^ 
dispuso  que  dos  españoles  y  dos  guías  indios  busca- 
sen en  su  misma  residencia  al  vecino  monarca. 

Eligióse  para  tal  misión  al  atrevido  Garcés  y  á  un 
judío  convertido  que  sabía  hebreo,  caldeo,  y  aun 
árabe,  llamado  Luis  de  Torres. 

Proveyóse  á  los  embajadores  de  sartas  de  cuentas, 
cascabeles  y  otras  bagatelas,  marcándoles  el  plazo  de 
seis  días  para  efectuar  su  viaje  de  ida  y  vuelta. 
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Mientras  regresaban  procedióse  á  carenar  y  arre- 
glar los  bajeles. 

Al  cabo  de  los  seis  días  los  enviados  volvieron  sin 
encontrar  al  rey  ni  á  la  ciudad  que  buscaban,  y  sí 
únicamente  algún  grupo  de  chozas  como  las  vistas 
hasta  entonces. 

Al  regresar  de  esta  expedición  vieron  por  primera 
vez  el  uso  de  una  hierba  que  el  ingenioso  capricho 
humano  ha  elevado  á  lujoso  artículo  de  general 
consumo. 

Iban  muchos  indios  con  tizones  encendidos  en  las 
manos,  y  ciertas  hierbas  secas  de  que  hacían  un  rollo 
ó  especie  de  canuto,  y  encendiéndolo  por  un  lado  se 
ponían  el  otro  en  la  boca,  y  chupando  el  humo  le 
arrojaban  después  al  aire. 

A  aquellos  rollos  llamábanlos  los  isleños  tabacos, 
nombre  transferido  después  á  la  planta  de  que  esta- 
ban hechos. 

Con  las  noticias  que  Garcés  y  Torres  comunicaron 
al  almirante  acerca  del  interior  de  la  isla,  decidióse 
á  proseguir  costeándola  y,  mandando  levar  anclas,  se 
hizo  de  nuevo  á  la  vela. 

Pero  á  las  pocas  horas  de  navegación  el  viento  se 
volvió  contrario,  y  la  mar  empezó  á  agitarse,  ponién- 
dose gruesa  y  violenta. 

Con  este  motivo,  poco  antes  de  oscurecer,  decidió 
Colón  regresar  al  punto  de  donde  partiera,  y  virando 
cambió  de  rumbo  é  hizo  señales  á  los  otros  dos  bu- 
ques para  que  le  imitasen. 

La  Niña  obedeció  inmediatamente  la  orden  de  la 
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capitana,  pero  la  Pinta,  que  como  más  velera  había 
avanzado  hacia  el  Oriente,  no  hizo  caso  de  las  seña- 
les del  almirante. 

Este,  como  hubiese  cerrado  ya  la  noche,  hizo  acor- 
tar velas  y  poner  luces  en  los  mástiles,  creyendo  que 
de  este  modo  Pinzón  se  le  uniría. 

Pero  al  amanecer  del  día  siguiente  convencióse  de 
que  se  había  equivocado  en  su  juicio,  pu2s  la  Pinta 
había  desaparecido. 


CAPITULO  XXXVI. 


O  O  ix  s  e  j  os    ele    la,    erLVidia,. 


Colón  sintió  un  profundo  disgusto  al  convencerse 
de  la  deserción  de  la  Pinta. 

Hacía  algún  tiempo  que  la  conducta  de  Martín 
Alonso  Pinzón  le  inspiraba  recelos. 

Desde  que  el  éxito  coronó  su  empresa  y  Colón  al 
tomar  posesión  de  los  terrenos  descubiertos,  se  hizo 
reconocer  como  virrey  y  almirante,  la  innoble  pasión 
de  la  envidia  abrasó  el  pecho  de  Martín  Alonso. 

Rico  y  entendido  marino,  habiendo  aportado  á  la 
expedición  su  dinero,  su  buque  y  su  esfuerzo  per- 
sonal y  el  de  sus  hermanos,  creíase  con  derecho  á  ser 
considerado  de  igual  á  igual  por  el  almirante. 

La  idea  de  estar  sirviendo  á  sus  órdenes  como  se- 
gundo le  humillaba. 

Estos  sentimientos  habían  sido  despertados  en  el 
alma  de  Pinzón  por  las  adulaciones  de  algunos  de 
sus  subordinados,  y  particularmente  por  el  lego  Fa- 
bricio,  á  quien  convenía  más  que  la  gloria  y  las  rique 
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zas  del  descubrimiento  recayeran  en  Pinzón,  que  al 
ñn  era  paisano  suyo. 

Martín  Alonso  rechazó  con  dignidad  las  indicacio- 
nes del  lego  la  primera  vez  que  se  atrevió  á  for- 
mularlas. 

Pero  aquellas  pérfidas  sugestiones  iban  envueltas 
entre  el  dorado  ropaje  de  la  fina  adulación,  y  desgra- 
ciadamente hay  muy  pocas  almas  en  el  mundo  en- 
quienes  la  adulación  no  consiga  hacer  mella  más 
pronto  ó  más  tarde. 

El  lego,  que  conocía  esta  verdad,  no  desistió  de  sus 
propósitos,  y  aprovechando  cuantas  ocasiones  se  le 
presentaban,  fué  sembrando  en  el  alma  del  marino 
el  odio  contra  el  almirante. 

Con  la  insistencia  con  que  el  malicioso  lego  pro- 
cedía siempre  que  trataba  de  llegar  á  un  fin,  fué 
propagando  sus  ideas  entre  los  individuos  que  com- 
ponían la  tripulación  de  la  Pinta, 

Estos  eran  en  su  mayor  parte  deudos  y  paisanos  de 
Pinzón,  y  tenían  por  consiguiente  hacia  él  más  cariño 
que  hacia  el  almirante. 

Con  este  motivo  el  lego  sonrió  satisfecho  al  ver  lo 
perfectamente  que  eran  acogidas  por  todos  sus  in- 
dicaciones. 

Cuando  el  terreno  se  encontraba  bien  preparado, 
una  casualidad  vino  á  proporcionar  á  Fabricio  la 
ocasión  que  apetecía. 

Uno  de  los  indios  que  iban  á  bordo  de  la  Pinta 
indicó  al  lego  que  conocía  una  isla  no  muy  distante 
del  sitio  por  donde  á  la  sazón  navegaban,  tan  rica  en 
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oro  y  piedas  preciosas,  que  podrían  recolectar  en  ella 
la  cantidad  que  quisieran. 

Al  saber  esto  el  lego  se  frotó  las  manos  con  la  ma- 
yor satisfacción,  exclamando: 

— Ahora  es  la  mía,  seguro  estoy  que  Martín  Alon- 
so no  será  tan  necio  que  desaproveche  la  fortuna  con 
que  la  Providencia  le  brinda. 

Sin  embargo  de  esta  convicción,  para  asegurar 
más  el  éxito  de  su  intentona  hizo  cundir  entre  los 
tripulantes  los  ofrecimientos  del  indio,  y  después, 
acompañado  de  éste  se  presentó  en  la  cámara  de 
Pinzón. 

Martín  Alonso  encontrábase  en  aquel  momento  con 
su  hermano  examinando  una  carta  de  marear. 

Al  raido  que  hicieron  el  lego  y  el  indio  alzó  el 
marino  la  cabeza,  y  fijándose  en  el  religioso  le  dijo: 

— ¿Qué  trae  por  aquí  el  hermano  Fabricio? 

— Una  buena  nueva  que  comunicaros,  Sr.  Martín 
Alonso. 

— Veamos  qué  es  ello. 

El  lego,  indicando  entonces  al  indio,  añadió: 

— Este  muchacho  acaba  de  decirme  que  conoce 
una  isla  situada  á  pocos  días  de  navegación,  donde  el 
oro  y  las  piedras  preciosas  abundan  tanto,  que  puede 
recogerse  cuanto  se  quiera  sin  trabajo  alguno. 

Los  ojos  de  los  dos  hermanos  Pinzones  centellea- 
ron de  codicia  al  oir  estas  palabras. 

El  l^go,  conociendo  el  efecto  que  producía,  continuó 
diciendo: 

—  Siendo,  como  es,  una  verdad  palmaria  la  exis- 
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tencia  de  esa  región  tan  abundante  en  oro,  no  creo 
que  vayáis,  Sr.  Martín  Alonso,  á  revelará  Colón  tan 
precioso  hallazgo. 

Si  el  genovés  conoce  las  riquezas  de  esa  isla,  se 
arrojará  sobre  ellas  con  la  voracidad  de  un  lobo,  y 
haciendo  valer  su  condición  de  almirante,' nos  priva- 
rá de  las  pringues  ganancias  que  puede  reportarnos 
esa  rica  comarca. 

—  Tenéis  razón,  hermano  Fabricio,  repuso  Martín 
Alonso. 

Bastantes  pruebas  de  respeto  he  dado  ya  á  ese 
hombre,  que  sin  mi  apoyo  y  el  de  mis  hermanos  no 
hubiera  conseguido  todavía  cruzar  la  barra  de  Saltes. 

— Gracias  á  Dios  que  os  decidís  á  proceder  de  la 
manera  que  corresponde  á  vuestra  importancia  y  al 
prestigio  que  gozáis  entre  las  gentes  que  compone- 
mos la  expedición. 

Martín  Alonso  dirigióse  entonces  al  indio  con  el  fin 
de  cerciorarse  por  completo  de  la  exactitud  de  sus  no- 
ticias. 

El  indígena  confirmó  lo  dicho  por  el  lego. 

Entonces  Pinzón  repuso: 

— La  Providencia  pone  á  mi  alcance  esas  riquezas, 
y  sería  una  necedad  muy  grande  el  despeciarlas. 

A  esa  isla  dirigiremos  nuestro  rumbo,  y  como  nues- 
tra nave  es  la  más  velera  de  las  tres,  conseguiremos 
nuestro  propósito  sin  que  nadie  pueda  impedírnoslo. 
Adoptada  esta  resolución,  Martín  Alonso  dio  sus  ór- 
denes para  seguir  el  rumbo  al  Oriente,  desplegando 
todas  las  velas. 
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Cuando  acababa  de  ejecutarse  esta  maniobra,  el 
segundo  de  á  bordo  le  indicó  las  señales  que  hacia  la 
capitana. 

Martín  Alonso  exclamó  entonces. 

— ¡Adelante!  y  dejad  que  hagan  las  señales  que 
quieran. 

Media  hora  después  perdían  de  vista  á  las  dos  ca- 
rabelas, que  bogaban  con  rumbo  completamente  con- 
trario al  suyo. 


Dejemos  á  Martín  Alonso  persistiendo  en  su  rebel- 
día y  volvamos  al  encuentro  de  Colón,  á  quien  tenía 
profundamente  disgustado  el  proceder  del  coman- 
dante de  la  Pinta, 

— Quizás  no  viera  las  señales  que  les  hicimos,  y  esa 
sea  la  causa  de  no  haber  seguido  nuestro  rumbo,  de- 
cía D.  Diego  al  almirante,  con  objeto  de  calmar  la 
indignación  que  iba  ocupando  en  su  alma  el  lugar 
que  tenía  el  sentimiento. 

— No  lo  creáis,  D.  Diego:  Martín  Alonso  ha  tenido 
forzosamente  que  ver  las  señales  que  le  hicimos. 

— Entonces,  creéis  que  su  desaparición  es  intencio- 
nada. 

— Eso  creo,  y  desgraciadamente  tengo  sobrados 
motivos  en  que  fundar  este  juicio. 

— ¿Y  qué  objeto  puede  llevarse  ese  hombre  al  obrar 
así,  faltando  á  la  disciplina  y  al  respeto  que  os  debeí 

— Sólo  Dios  sabe  cuáles  serán  sus  propósitos. 
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Vengo  notando  hace  días,  que  su  trato  para  con 
migo  no  es  lo  franco  y  sincero  que  antes. 

Su  carácter  comunicativo  tornóse  en  reservado  y 
huraño:  ó  mi  experiencia  respecto  al  conocimiento  de 
los  hombres  me  engaña,  ó  á  través  de  la  actitud  de 
Martín  Alonso  creo  percibir  el  despecho  y  la  en- 
vidia. 

Su  ejemplo  puede  ser  pernicioso,  dado  el  carácter 
levantisco  de  la  gente  que  forma  nuestras  tripula;- 
ciones. 

— Y  puede  serlo  tanto  más,  cuanto  la  mayor  parte 
de  nuestros  hombres  son  paisanos  de  Pinzón,  que  si 
tomaron  parte  en  nuestra  empresa  fué  á  instancia  y 
por  influencia  suya. 

— ^Habrá  soñado  ese  hombre  separse  de  vos  con 
objeto  de  llevar  á  cabo  por  su  cuenta  y  riesgo  la  ex- 
ploración de  algunos  otros  países? 
Colón  permaneció  silencioso. 
Don  Diego  añadió: 

— ¿O  será  acaso  su  objeto  apresurarse  á  volver  á 
España  con  el  fin  de  arrebataros  la  gloria  del  des- 
cubrimiento? 

Esta  segunda  hipótesis  produjo  un  efecto  tal  en 
Colón,  que  no  le  fué  dado  contener  un  movimiento 
nervioso  de  ira. 

Sus  ojos,  siempre  tan  dulces,  tuvieron  en  aquel 
instante  irradiaciones  terribles,  y  sus  puños  se  crispa- 
ron con  una  gran  energía. 

Una  oleada  de  cólera  inundó  su  pecho,  pero  la  ra- 
zón recobró  instantáneamente  su  imperio  en  aquella 
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alma  privilegiada,  y  con  acento  al  parecer  tranquilo 
repuso: 

—  Sean  las  que  quieran  las  intenciones  de  ese  hom- 
bre, me  encuentro  completamente  imposibilitado  de 
poder  contrarrestarlas. 

Su  buque  es  más  velero  que  los  nuestros,  y  sería 
una  locura  intentar  perseguirle. 

En  esta  creencia,  el  almirante  dio  ordenes  para  con- 
tinuar explorando  las  costas  de  Cuba. 

Cuando  llego  al  término  oriental  de  la  isla,  encon- 
tróse dudoso  del  rumbo  que  le  convenía  seguir,  pero 
habiendo  divisado  tierra  al  SE.,  dirigió  hacia  allí  las 
proas  de  sus  naves. 

Dos  días  después  apareció  á  su  vista  la  hermosa 
isla  de  Haití. 

Sus  montañas  eran  más  escarpardas  y  pedregosas 
que  las  de  otras  islas,  pero  sus  cumbres  alzábanse 
entre  espesas  florestas,  y  sus  faldas  se  extendían  for- 
mando verdes  y  prolongadas  llanuras. 

De  noche  distinguíanse  multitud  de  hogueras  in- 
dicando la  numerosa  población  que  llenaba  aquella 
isla. 

Durante  muchos  días  los  expedicionarios  permane- 
cieron anclados  en  un  hermoso  puerto  á  que  pusie- 
ron el  nombre  de  la  Concepción. 

Desembocaba  en  él  un  pequeño  río  después  de  ser- 
pear por  una  deliciosa  campiña. 

La  costa  era  tan  abundante  en  peces,  que  algunos 
de  ellos  saltaban  á  los  botes. 

Al  extender  sus  redes  los  marinos,  sacáronlas  llenas 
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de  pescados,  encontrando  algunos  muy  semejantes  á 
los  que  existían  en  las  costas  de  España. 

En  los  bosques  próximos  á  la  ribera  oyeron  los 
trinos  de  algunos  pájaros  que  tomaron  por  ruiseño- 
res, y  con  este  motivo  bautizaron  aquella  isla  con  el 
nombre  de  la  Española. 

Los  habitantes  huyeron  á  los  bosques  á  la  aproxi- 
mación de  los  buques,  y  Colón,  deseando  entrar  en 
relaciones  con  ellos,  dispuso  que  seis  hombres  arma- 
dos penetrasen  en  el  interior. 

Mientras  esta  expedición  se  verificaba,  tres  mari- 
nos descubrieron  un  día  una  gran  falange  de  indios, 
que  á  su  vista  se  dispersaron  apelando  á  la  fuga. 

Los  españoles  los  persiguieron,  logrando  después 
de  desesperados  esfuerzos  apoderarse  de  una  joven 
india,  que  llevaron  en  señal  de  triunfo  á  presencia  de 
Colón. 

Esta  beldad  salvaje  encontrábase  completamente 
desnuda. 

La  bondad  del  almirante  disipó  bien  pronto  el  te- 
rror de  la  cautiva,  á  quien  después  de  regalar  algu- 
nas sartas  de  cuentas,  anillos  de  bronce,  cascabeles  y 
otros  varios  objetos,  enviaron  á  tierra  acompañada 
de  algunos  marinos  y  de  tres  intérpretes  indios. 

Estos  regresaron  á  bordo  á  la  caída  de  la  tarde, 
habiendo  acompañado  á  la  india  hasta  una  pobla- 
ción situada  en  un  hermoso  valle  á  más  de  tres  le- 
guas de  distancia. 

Al  siguiente  día,  un  grupo  numeroso  de  indíge- 
nas se  presentó  en  la  playa. 
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A  la  cabeza  de  ellos  marchaba  el  marido  de  la  in- 
dia que  la  tarde  antes  había  estado  á  bordo. 

Al  llegar  á  la  presencia  de  Colón,  manifestó  la 
gratitud  de  que  se  sentía  poseído  por  la  bondad  con 
que  su  mujer  había  sido  tratada  y  los  preciosos  re- 
galos que  le  prodigaron. 

Con  este  motivo,  las  relaciones  entre  los  expedicio- 
narios y  los  indígenas  se  estrecharon  de  una  manera 
poderosa. 

Cuando  los  expedicionarios  que,  como  dijimos  an- 
teriormente, penetraron  en  el  interior,  volvieron  sin 
haber  conseguido  encontrar  ninguna  ciudad  impor- 
tante. Colón  levó  anclas  con  objeto  de  seguir  cos- 
teando la  isla. 

Al  hacer  esta  travesía  en  la  mitad  del  golfo  que  se- 
para la  isla  Española  de  la  de  las  Tortugas,  encon- 
tró á  un  indio  que  surcaba  las  olas  en  una  frágil  ca- 
noa, y  admirado  como  en  otra  ocasión  de  su  valentía 
en  arriesgarse  por  los  mares  en  tan  tenue  casco  y  de 
ia  destreza  en  manejarlo  á  despecho  de  la  embrave- 
cida mar  y  agitados  vientos,  mandó  que  le  izasen  á 
bordo  á  él  y  á  su  canoa. 

Al  siguiente  día,  cruzando  á  muy  poca  distancia 
de  la  costa  de  la  Española,  le  mandó  á  tierra  des- 
pués de  obsequiarle  con  varios  regalos. 

Los  favorables  informes  dados  por  este  indio  á  sus 
compañeros,  fueron  causa  de  que  en  los  siguientes 
días  un  cacique  de  las  inmediaciones  acudiese  á  vi- 
sitar los  bajeles. 

La  gente  de  la  Española  le  pareció  al  almirante 
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más  hermosa  que  ninguna  que  las  que  hasta  enton- 
ces había  visto  en  el  Nuevo  Mundo. 

Algunos  tenían  pequeños  adornos  de  oro,  que 
daban  gustosos  ó  los  cambiaban  por  cualquier  ba- 
gatela. 

El  país  presentaba  un  aspecto  variado  y  agrada- 
ble, erizado  unas  veces  de  encumbradas  montañas  y 
mostrando  otras  hermosos  valles,  que  se  extendían 
hacia  el  interior,  tan  lejos  como  podía  alcanzar  la 
vista. 

Siguiendo  costeando  la  isla,  una  tarde  echaron  el 
ancla  en  un  hermoso  puerto,  al  que  dio  Colón  el 
nombre  de  Santo  Tomás. 

Los  habitantes  acudieron  álos  buques^  unos  en  ca- 
noas y  otros  nadando. 

Todos  conduciendo  frutos  de  especies  desconoci- 
das, pero  de  exquisito  gusto  y  fragancia. 

Regalaban  espontáneamente  á  los  españoles  lo 
que  conducían ,  y  con  especialidad  sus  adornos  de  oro^ 
porque  observaban  que  este  metal  era  el  más  apre- 
ciado por  los  extranjeros. 

Muchos  de  los  caciques  de  las  inmediaciones  acu- 
dieron á  los  buques  invitando  á  los  europeos  á  visi- 
tar sus  pueblos,  donde  los  recibían  con  las  mayores 
muestras  de  amistad. 

Una  mañana  vinieron  veinte  indios  en  una  gran 
canoa,  enviados  por  el  poderoso  cacique  Guacanaga- 
ry,  jefe  de  toda  aquella  parte  de  la  isla. 

Uno  de  ellos  entregó  á  Colón  de  parte  de  su  señor 
un  tahalí  ingeniosamente  trabajado  con  cuentas  de 
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color  y  de  hueso,  y  una  máscara  de  madera  con  los 
ojos,  nariz  y  lengua  de  oro. 

Al  hacer  la  entrega  de  este  presente  le  dijo  con  el 
mayor  respeto: 

— Mi  señor  me  encarga  que  te  diga  que  aproximes 
tus  buques  á  los  dominios  donde  él  habita,  situados 
un  poco  más  lejos  en  la  costa  oriental,  pues  desea 
verte,  darte  pruebas  de  su  amistad  y  su  cariño  y  aga- 
sajarte como  tu  elevada  misión  requiere. 

— Di  á  tu  señor  que  en  el  instante  que  los  vientos 
me  lo  permitan  me  apresuraré  á  cumplir  su  deseo, 
que  agradezco  con  toda  mi  alma;  y  el  almirante,  ob- 
sequiando á  los  enviados  los  despidió  demostrándo- 
les una  cariñosa  amistad. 

Como  los  vientos  continuaran  siendo  contrarios. 
Colón,  que  deseaba  ponerse  en  relaciones  con  el  jefe 
indio,  dispuso  que  el  escribano  de  la  escuadra  con 
alguno  de  los  marinos  pasasen  á  visitar  al  cacique. 

Residía  éste  en  una  ciudad  edificada  á  las  márge- 
nes de  un  río. 

Al  acercase  los  enviados  del  almirante,  el  cacique 
salió  en  su  busca  conduciéndolos  á  una  especie  de 
plaza  limpia  y  preparada  para  esta  recepción,  tratán- 
dolos cariñosamente  y  haciéndoles  multitud  de  rega- 
los de  algodón  y  frutas  del  país. 

Los  habitantes,  imitando  la  conducta  de  su  Jefe, 
rodearon  á  los  marineros,  presentándoles  provisio- 
nes y  refrescos  de  varias  clases. 

Guacanagary  hubiera  retenido  á  su  lado  á  los  ma 
rineros  durante  toda  la  noche;  pero  como  éstos  te 
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nían  orden  de  volverse  á  los  buques,  los  despidió 
entregándoles  un  regalo  para  el  almirante,  consistente 
en  varios  loros  domesticados  y  una  buena  porción 
de  piezas  de  oro. 

Una  inmensa  multitud  los  acompañó  hasta  los  bo- 
tes, afanándose  por  servirlos. 


CAPITULO  xxxvir. 
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Deseando  Colón  visitar  al  cacique  Guacanagary,  de 
quien  tan  cariñosas  muestras  de  amistad  recibiera, 
hízose  á  la  vela  en  la  mañana  del  24  de  Diciembre 
con  el  propósito  de  anclar  en  el  puerto  que  existía  en 
la  residencia  del  cacique. 

Hacía  viento  de  tierra,  pero  tan  ligero  que  apenas 
hinchaba  las  velas,  imprimiendo  á  los  buques  una 
marcha  muy  lenta. 

A  las  once  de  la  noche  encontrábanse  á  una  legua 
ó  legua  y  media  del  punto  doide  se  dirigían. 

Colón,  que  hasta  entonces  había  estado  vigilando, 
viendo  la  mar  tan  tranquila  y  el  buque  casi  sin  mo- 
vimiento, retiróse  á  descansar  un  poco,  pues  la  noche 
anterior  no  había  dormido. 

Era  muy  vigilante  en  sus  viajes  por  las  costas,  y 
pasábase  noches  enteras  sobre  cubierta  en  toda  clase 
de  tiempo. 

Cuando  había  dificultades  ó  peligros  que  correr,  no 
se  fiaba  nunca  del  cuidado  ajeno,  pero   creyéndose 
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aquella  noche  perfectamente  seguro,  no  sólo  por  la 
profunda  calma  que  reinaba,  sino  porque  los  marine- 
ros que  fueron  el  día  anterior  á  visitar  al  cacique 
habíanle  dicho  que  al  reconocer  la  costa  no  habían 
encontrado  en  ella  ni  bancos   ni  escollo  alguno. 

Apenas  se  había  recogido  Colón  en  su  cámara, 
cuando  el  timonel  confió  su  puesto  á  un  grumete  y 
se  echó  á  dormir,  contraviniendo  abiertamente  las 
ordenes  del  almirante,  que  prohibía  dejar  jamás  el 
timón  en  manos  de  los  muchachos. 

Los  marineros  que  estaban  de  guardia  aprovechá- 
ronse también  de  la  ausencia  del  jefe,  y  una  hora  des- 
pués toda  la  tripulación  encontrábase  sepultada  en 
un  profundo  sueño. 

El  murmullo  que  producían  las  ondas  era  tan  leve, 
que  parecía  arrullar  su  sueño.  Sin  embargo,  mien- 
tras de  tal  modo  se  entregaban  á  una  confianza  cie- 
ga los  tripulantes  del  buque^  las  corrientes,  que  flu- 
yen veloces  por  aquellas  costas,  le  arrastraban  con 
fuerza  y  rapidez  á  un  banco  de  arena. 

El  inexperto  grumete  no  se  había  apercibido  del 
embate  de  las  olas  al  retirarse  del  banco,  mas  al  sen- 
tir la  concusión  del  timón  empezó  á  gritar  desafo- 
radamente: 

—  ¡Socorro!  ¡socorro! 

Colón,  cuyo  cuidado  no  le  permitía  dormir  pro- 
fundamente, fué  el  primero  que  se  presentó  en  la  cu- 
bierta. 

Una  rápida  mirada  le  bastó  para  comprender  el 
inminente  riesgo  que  les  amenazaba. 
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— ¡Pronto! — exclamó  con  voz  de  trueno   dirigién- 
dose al  piloto  Ruiz,  que,  contra  su  costumbre,  había 
abandonado  su  puesto,  y  que  á  las  voces  de  ¡socorro! 
acudía  seguido  de  algunos  marineros 

— Es  necesario  llevar  con  el  bote  una  ancla  fuera 
de  la  popa. 

Este  es  el  único  esfuerzo  que  podemos  hacer  para 
sacar  el  bajel. 

Un  instante  después  el  bote  caía  al  agua,  saltando 
á  él  el  piloto  Ruiz  y  una  docena  de  hombres. 

Estos  estaban  muy  sobresaltados. 

Su  despertar  había  sido  muy  brusco. 

Uno  de  los  que  se  habían  apresurado  á  cumplir  las 
órdenes  del  almirante  era  Garcés. 

— Lo  que  quiere  Colón  es  un  imposible,  dijo  el 
piloto:  moriremos  irremisiblemente. 

— ^No  hay  medio  de  evitar  esa  desgracia,  aunque 
sea  contraviniendo  sus  órdenes?  preguntó  uno  de  los 
marineros. 

— Seguramente  que  sí. 

La  mar  se  halla  tranquila,  y  con  facilidad  podemos 
remar  hacia  la  Niña, 

En  cambio,  si  bogamos  hacia  el  banco... 

No  concluyó  su  frase,  cuando  los  marineros  que 
llevaban  los  remos  cambiaron  la  dirección,  tomando 
el  rumbo  que  seguía  la  Niña. 

— ¿Pero  qué  hacéis,  mentecatos?  preguntó  Garcés: 
^no  comprendéis  que  si  abandonamos  al  almirante  en 
tan  dura  situación,  su  barco  naufragará,  y  es  casi  se- 
gura su  muerte? 

TOMO  SI  47 
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Es  necesario  hacer  lo  que  nos  ha  mandado. 

Piloto  Ruiz,  tú,  por  haberte  dormido,  eres  el  res- 
ponsable de  lo  que  sucede:  no  consientas  lo  que  pre- 
tenden hacer. 

Ruiz,  animado  por  las  palabras  del  antiguo  paje  de 
Meneses,  quiso  recuperar  su  fuerza  moral;  pero  ya 
era  tarde  para  con  seguirlo. 

Los  marineros  remaban  hacia  la  Niña,  y  no  hubo 
frases  ni  amenazas  para  disuadirles  de  su  propósito. 

Entonces  Garcés,  que  sentía  por  Colón  un  afecto^ 
bien  extraño  tratándose  de  un  hombre  de  sus  con- 
diciones, se  puso  en  pie  haciendo  el  ademán  de  arro- 
jarse al  agua. 

—¿Adonde  vas?  le  preguntó  el  piloto:  ¿qué  preten- 
des hacer,  desgraciado. 

— No  quiero  ir  á  bordo  de  la  Niña. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  las  olas  te  estrellarán 
contra  el  banco? 

—  Preñero  morir  á  que  me  consideren  como  traidor 
y  cobarde.  Y  esto  dicho,  se  arrojo  al  mar. 

Los  marineros  le  vieron  alejarse  con  dirección  á 
la  Santa  María. 

— Después  de  todo,  él  es  el  único  que  ha  cumplida 
con  su  deber — exclamó  Ruiz; — amigos,  míos  todavía 
es  tiempo,  volvamos  á  salvar  la  carabela  del  almi- 
rante. 

Por  toda  respuesta  los  marineros  continuaron  re- 
mando hacia  la  carabela  salvadora. 

Cuando  estuvieron  cerca  de  ésta,  que  se  hallaba  á 
barlovento  de  la  Santa  María  á  distancia  de  una  me- 
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dia  legua,  Ruiz  dijo  al  capitán  la  crítica  situación  en 
que  el  almirante  se  hallaba. 

Indignada  la  tripulación,  negóse  en  absoluto  á  re- 
cibirlos á  bordo. 

— ¡Pronto,  enviemos  un  bote  en  su  soco rrol-r- gritó 
el  capitán  de  la  Niña. 

Y  no  había  terminado  de  dar  esta  orden,  cuando 
el  esquife  cayó  al  agua. 

Garcés,  habiendo  sostenido  una  titánica  lucha  con- 
tra las  corrientes,  consiguió  llegar  á  la  Santa  María^ 
cuando  el  almirante  suponía  que  el  piloto  y  los  que 
le  acompañaban  habían  dado  cumplimiento  á  sus 
órdenes. 

Al  ver  á  Garcés,  supuso  que  sus  compañeros  ya 
no  existían. 

En  su  noble  y  elevado  corazón  de  marino  no  en- 
traba la  creencia  de  lo  que  había  pasado. 

Inmediatamente  dio  órdenes  para  que  echasen  un 
cable,  al  que  se  asió  Garcés,  que  apenas  podía  ya 
sostenerse  sobre  el  agua. 

Cuando  éste  refirió  al  almirante  lo  que  había  su- 
cedido, los  ojos  de  Colón  centellearon  de  cólera. 

— Debo  advertiros  que  el  piloto  Ruiz  ha  hecho 
cuantos  esfuerzos  son  imaginables  para  convencer  á 
los  marineros  que  le  acompañaban. 

— Eso  no  le  libra  de  una  grave  responsabilidad. 

Parece  imposible  que  un  marino  tan  experto  haya 

faltado  al  cumplimiento  de  mis  órdenes. 

La  corriente  hacía  derivar  la  carabela  hacia  el  pe- 
ligro. 
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En  aquel  momento  tan  crítico  vieron  llegar  la 
barca  que  iba  en  su  auxilio. 

Algo  rezagados,  no  ya  por  el  temor  del  peligro, 
sino  por  la  vergüenza  de  lo  que  habían  hecho,  ve- 
nían el  piloto  Ruiz  y  los  marineros  que  abandonaron 
al  almirante. 

Ya  era  demasiado  tarde  para  salvar  la  Santa  Ma- 
ría. Hallábase  en  medio  de  la  corriente,  que  la  em- 
pujaba con  una  rapidez  vertiginosa  hacia  el  titán  de 
arena. 

Los  sollados  estaban  llenos  de  agua. 

Entonces  Colón  se  subió  sobre  el  puente. 

—  ¡Picar  los  palos! — exclamó  con  formidable 
acento. 

Todos  comprendieron  que  su  idea  era  aligerar  el 
peso  de  la  embarcación  para  que  flotase. 

Un  momento  después,  varios  marineros  armados 
con  hachas  hacían  caer  los  mástiles. 

Inútiles  esfuerzos. 

La  quilla  había  encallado  en  la  arena. 

El  choque  fué  muy  rudo. 

Crujió  la  madera  de  un  modo  horrible,  y  las  on- 
das, al  sentir  aquel  dique,  azotaban  el  casco  con  ím- 
petu salvaje. 

Cada  vez  iba  hundiéndose  más  y  más,  hasta  el 
punto  de  quedar  completamente  echada  la  nave. 

Las  mejillas  de  Colón  palidecieron. 

Una  lágrima  resbaló  por  su  rostro. 

No  era  el  temor  de  los  peligros  lo  que  la  hizo 
brotar. 
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Era  la  irremediable  pérdida  de  su  buque. 

¿Acaso  no  es  comprensible  que  sintiese  afecto  por 
aquella  gallarda  carabela,  sobre  cuya  cubierta  ha- 
bíase lanzado  á  recorrer  las  vastas  extensiones  de 
unos  mares  que  no  parecían  tener  límites? 

Sin  embargo,  Cristóbal  Colón,  comprendiendo  que 
nunca  tanto  como  entonces  necesitaba  conservar  su 
vigor,  reunió  á  los  más  decididos,  é  hizo  señas  para 
que  se  aproximasen  los  de  la  Niña. 

Afortunadamente  el  tiempo  estaba  muy  apacible, 
y  aunque  las  olas  azotaban  el  deteriorado  casco  de  la 
Santa  María^  no  tenían  la  suficiente  fuerza  para  re- 
ducirla á  fragmentos,  en  cuyo  caso  hubiesen  pereci- 
do los  tripulantes. 

Pocos  momentos  después,  todos  se  hallaban  á  bor- 
do de  la  Niña, 

— Ahora — dijo  el  genovés — es  necesario  enviar  un 
aviso  al  cacique  Guacanagary  para  que  sepa  los  mo- 
tivos que  me  impiden  hacerle  la  visita  que  le  he  ofre- 
cido. 

Tal  vez  pueda  ayudarnos  á  salvar  algo  de  lo  que 
en  la  Santa  Alaría  se  encierra. 

Inmediatamente  botaron  al  agua  una  lancha. 

Entraron  en  ella  por  encargo  de  Cristóbal  Colón 
don  Diego  Enríquez,  el  despensero  del  rey,  D.  Pedro 
Gutiérrez,  y  algunos  marineros,  entre  ellos  Gastón, 
que  no  perdonaba  medio  de  ver  aquellos  países  que 
tanto  ie  deleitaban. 

El  genovés  encargó  mucho  al  hermano  de  doña 
Beatriz  que  prohibiese  en  absoluto  á  los  marineros 
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conducirse  de  una  manera  contraria  á  la  que  hasta 
entonces  habían  empleado. 

Hecha  esta  advertencia,  el  esquife  se  puso  en  mo- 
vimiento. 

Mucho  sintió  el  almirante  no  tomar  parte  en  aque- 
lla excursión,  pero  había  jurado  no  abandonar  el  bu- 
que más  que  cuando  la  necesidad  le  obligase  á  ello. 

La  lección  que  acababa  de  recibir  habíale  demos- 
trado que  eran  precisos  sus  desvelos. 

La  casa  de  Guacanagary  distaba  una  legua  y  me- 
dia del  lugar  en  que  había  ocurrido  el  naufragio. 

Apenas  supo  que  llegaban  algunos  de  los  que  él 
creía  enviados  del  cielo,  se  apresuró  á  salir  á  reci- 
birlos. 

Era  difícil  definir  la  edad  del  cacique,  pues  hallá- 
base, como  todos  los  de  aquellos  países,  completa- 
mente desprovisto  de  barba  y  bigote. 

Sus  cabellos,  negros  como  el  azabache,  caían  sobre 
su  espalda. 

El  tinte  de  sü  piel  era  bronceado,  aunque  éste  se 
hallaba  casi  cubierto  por  pinturas' de  abigarrados 
colores. 

Iba  desnudo,  si  se  exceptúa  una  pequeña  faja  de 
algodón  que  rodeaba  su  cintura. 

Sus  formas  eran  perfectas  y  había  alguna  correc- 
ción en  sus  facciones. 

Cuando  supo  la  desgracia  ocurrida  al  almirante  y 
sus  compañeros,  las  lágrimas  asomaron  á  sus  ojos. 

Inmediatamente  dio  orden  para  que  se  pusiesen  en 
actividad  todas  las  canoas. 
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Con  efecto,  estos  frágiles  barquichuelos  hechos  con 
el  tronco  de  los  árboles  de  aquel  fértil  país,  parecían 
un  momento  después  inmensos  cocodrilos  que  flota- 
ban sobre  las  claras  linfas  de  aquellos  mares. 

Tanto  fué  el  celo  desplegado  por  los  vasallos  del 
cacique,  que  algunas  horas  después  habían  salvado  la 
carga  del  buque  náufrago. 

Guacanagary,  aunque  sabía  que  sus  subditos  no  se 
dejaban  dominar  por  la  codicia  de  lo  ajeno,  les  dijo 
que  aplicaría  los  más  severos  castigos  al  que  se  apo- 
derase del  objeto  de  menos  valor. 

Esta  idea  no  había  pasado,  sin  embargo,  por  la 
mente  de  ninguno. 

Nunca  tanto  como  entonces  pudieron  los  españo- 
les convéncese  de  la  bondad  de  aquellos  sencillos  co- 
razones, que  se  consideraban  venturosos  con  lo  que 
poseían,  sin  que  la  ruin  ambición  hubiese  envenena- 
do sus  almas. 

Gastón  sentíase  arrobado  en  aquella  isla  que  tan- 
tos encantos  presentaba  á  los  ojos. 

Oíanse  en  sus  espesas  arboledas  los  cantos  del 
sinsonte,  que  es  el  incomparable  ruiseñor  de  aque- 
llas espléndidas  zonas. 

Sus  fértiles  praderas,  bañadas  por  abundantes  ria- 
chuelos de  plata;  su  cielo  no  alterado  jamás  por  una 
nube;  la  dulce  templanza  de  su  clima,  todo  predis- 
ponía el  ánimo  á  lo  poético  y  lo  arrobador. 

Más  de  una  vez  cruzaba  por  la  mente  del  paje  una 
singular  idea. 

Pensaba  pedirle  á  Colón  como  recompensa  de  sus 
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buenos  servicios,  quedarse  en  aquel  país  cuando  tra- 
tase de  regresar  á  España. 

Sin  embargo,  este  pensamiento  era  desechado  poco 
después. 

La  tierra  en  que  nacemos,  el  espacio  grande  ó  pe- 
queño donde  columpiaron  nuestra  cuna,  tiene  una 
atracción  misteriosa. 

La  nostalgia  es  la  tisis  del  alma. 

Así  como  esta  enfermedad  del  cuerpo  es  produci- 
da por  el  empobrecimiento  de  la  sangre,  ese  precioso 
licor  que  nos  presta  vida,  la  nostalgia  se  produce  por 
la  ausencia  del  país  natal;  esto  es,  por  ese  pedazo  de 
tierra  tan  necesario  para  nosotros  como  pueda  serlo 
la  misma  sangre. 

Guacanagary,  no  satisfecho  con  haber  salvado 
cuanto  había  en  la  carabela,  sabiendo  la  tristeza  de 
que  se  hallaba  poseído  el  almirante,  no  dudó  en 
abandonar  la  isla  y,  acompañado  de  un  considerable 
número  de  sus  vasallos,  se  dirigió  hacia  la  Niña. 

Deseaba  infundirle  resignación  y  conñanza. 

Apenas  abrigó  este  pensamiento,  hizo  que  botasen 
una  canoa,  en  la  que  cabían  hasta  ciento  cincuenta 
hombres,  y  aventuróse  por  las  plácidas  ondas  de 
aquellos  mares. 

Pocos  momentos  después^  el  cacique  llegaba  junto 
á  la  Niña, 


CAPITULO  XXXVIIL 


La  viasita  del   eaciq.iie. 


El  cacique,  al  ver  al  almirante,  se  llevó  repetidas 
veces  las  manos  á  la  cabeza,  expresando  con  este 
movimiento  el  respeto  y  veneración  que  éste  le  ins- 
piraba. 

Procuró  luego  por  señas,  y  con  ayuda  de  los  in- 
dios que  servían  de  intérpretes,  hacer  comprender  á 
Colón  que  debía  resignarse  por  la  pérdida  del  buque, 
ofreciéndole  cuanto  poseía,  y  su  ayuda  más  comple- 
ta para  que  saliese  adelante  en  aquella  triste  si- 
tuación. 

En  esto  entraron  en  la  cámara  del  genovés  unos 
marineros;,  manifestándole  que  acababan  de  llegar 
varios  indios  con  una  buena  cantidad  de  objetos  de 
oro,  que  ofrecían  á  cambio  de  cuentas  de  cristal  y 
cascabeles. 

Sobre  todo,  estos  últimos  eran  los  que  más  les 
cautivaban. 

El  baile  es  un  ejercicio  propio  de  todos  los  países 
y  de  todas  las  épocas. 

TOMO  n  48 
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Aquellos  isleños  rendían  también  su  culto  á  la  dio- 
sa Terpsícore,  al  son  de  unos  rudos  tambores  he- 
chos con  el  tronco  de  un  árbol  que  producía  un  eco 
bronco. 

De  aquí  dimanaba  su  deseo  de  adquirir  cascabeles 
que,  al  moverse  en  las  danzas,  habían  de  producir  so- 
nidos más  alegres  y  gratos  que  las  maderas  huecas 
con  que  se  habían  deleitado  hasta  entonces. 

Colón  expresó  su  alegría  al  saber  los  ofrecimientos 
que  hacían  los  indios  que  aguardaban  su  respuesta 
para  verificar  el  canje. 

Observándolo  Guacanagary,  díjole  por  señas  y  con 
ayuda  de  uno  de  los  intérpretes  que  cerca  de  aquellos 
lugares  encontraría  unos  parajes  muy  montañosos 
donde  abundaba  el  metal  que  tantos  deseos  le  inspi- 
raba, que  era  una  isla  llamada  Cibao. 

Esta  noticia  disipó  un  tanto  la  tristeza  del  genovés. 

El  cacique  iba  á  retirarse  á  pesar  de  lo  bien  que 
se  encontraba  á  bordo  de  la  carabela;  pero  Colón  le 
detuvo  manifestando  su  deseo  de  que  comiese  con  él 
y  visitase  la  embarcación. 

Guacanagary  aceptó  con  júbilo  aquellas  deferen- 
cias. 

Al  subir  á  la  cubierta,  observó  el  cacique  que  azo- 
taban con  un  obenque  la  desnuda  espalda  de  un  ma- 
rinero que  estaba  atado  á  uno  de  los  cañones. 

Precisamente  era  uno  de  los  que  no  habían  dado 
cumplimiento  á  las  órdenes  del  genovés  cuando  éste 
quiso  evitar  que  la  Santa  María  varase  en  la  arena. 

Guacanagary  se  acercó  al  almirante  con  las  manos 
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cruzadas  en  señal  de  súplica,  implorando  perdón 
para  el  marino. 

Sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

El  almirante,  cuya  alma  magnánima  y  generosa, 
siempre  se  hallaba  dispuesto  á  perdonar  aun  á  aque- 
llos que  más  directamente  le  habían  perjudicado, 
dijo  al  marinero  que  azotaba  á  su  compañero  que 
suspendiese  el  castigo,  aunque  no  fuera  más  que  por 
la  noble  intercesión  del  cacique. 

Este  le  dio  las  gracias  cruzando  las  manos  sobre 
el  pecho  y  haciendo  un  movimiento  con  la  cabeza, 
mientras  en  sus  labios  se  dibujaba  una  sonrisa  de 
satisfacción  por  el  buen  resultado  que  obtuvo  su  sú- 
plica. 

Durante  la  comida,  Guacaaagary  estuvo  muy  cir- 
cunspecto. 

Apenas  probó  los  manjares  y  licores  que  le  sirvie- 
ron, enviando  el  resto  á  su  servidumbre,  que  espera- 
ba fuera  de  la  cámara. 

Cuando  llegó  la  noche,  el  cacique  rogó  á  Colón 
que  le  acompañase  á  su  isla,  pues  quería  devolverle 
los  obsequios  recibidos. 

El  genovés  se  negó  á  aceptarlos. 

La  experiencia  habíale  indicado  que  no  debía  aban- 
donar el  buque,  y  mucho  menos  durante  las  horas 
de  la  noche. 

Sin  embargo,  tantas  y  tan  espontáneas  fueron  las 
invitaciones  del  indio,  que  le  prometió  que  al  si- 
guiente día,  en  cuanto  brillase  el  sol,  iría  á  correspon- 
der á  la  visita  que  le  había  hecho. 
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El  cacique  volvió  á  entrar  en  la  gigantesca  canoa 
seguido  de  sus  gentes,  y  no  tardaron  en  perderse 
entre  la  bruma. 

Al  siguiente  día,  apenas  brilló  el  sol  en  aquel  es- 
pléndido cielo,  el  genovés,  acompañado  de  D.  Diego,, 
de  Gastón  y  algunos  otros  que  le  inspiraban  la  con- 
fianza más  absoluta,  entraron  en  el  bote,  dirigiéndo- 
se hacia  la  isla  del  cacique. 

Este  había  preparado  un  banquete  tan  selecto  como 
lo  permitían  ios  escasos  recursos  de  aquellas  zonas, 
donde  los  hombres  vivían  en  un  estado  primitivo. 

Sin  embargo,  sirviéronse  utias,  especie  de  conejos 
de  aquellos  países,  peces  de  diferentes  clases,  algunos 
de  ellos  de  riquísimo  sabor,  y  frutas  completamente 
desconocidas  para  los  españoles. 

Aquella  comida  ofreció  además  los  encantos  de  ser 
nueva  para  los  huéspedes. 

'  Al  concluir  Guacanagary,  presentó  al  genovés  y  los 
que  le  acompañaban  una  [hoja  de  tabaco,  que  no 
aceptó  más  que  el  caprichoso  Carees. 

Este  aplicó  un  tizón  á  una  de  las  extremidades, 
confesando  después  de  haberlo  consumido,  que  en 
los  días  de  su  vida  había  aspirado  una  cosa  peor. 

Después  el  cacique  frotóse  las  manos  con  unas 
hierbas  odoríferas,  brindando  á  los  españoles  para 
que  hiciesen  lo  propio. 

Guando  los  rayos  del  sol  fueron  menos  ardientes, 
Guacanagary  quiso  que  visitasen  sus  bosques. 

Estos  presentaban  la  hermosura  de  lo  natural. 

Algunos  de  ellos  oponían  el  paso  á  la  planta  hu- 
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mana,  porque  los  troncos  de  los  árboles  casi  se  unían, 
formando  una  espesa  valla. 

Millares  de  pajarillos  de  hermosos  colores  salta- 
ban por  las  frondosas  copas,  mientras  los  loros  en- 
sordecían el  aire  con  sus  penetrantes  chillidos. 

Detrás  del  cacique  y  los  españoles,  iban  multitud 
de  indios  de  ambos  sexos,  que  ante  una  indicación 
del  primero  se  dispusieron  á  bailar. 

Uno  de  los  más  ancianos  puso  entre  sus  piernas  el 
rústico  tamboril,  y  algunas  parejas  se  adelantaron. 

Sus  danzas  eran  excepcionales,  como  todo  lo  que 
se  relacionaba  con  aquellos  países. 

Había  algo  de  obsceno  en  sus  movimientos,  aun- 
que no  podían  compararse  con  los  bailes  que  hoy  in- 
terpretan los  negros  que,  procedentes  del  África,  han 
colonizado  aquellos  países. 

Terminado  el  baile,  algunos  indios  se  aproxima- 
ron á  los  españoles  mirando  con  asombro  sus  es- 
padas. 

Desenvainadas  éstas  para  que  las  viesen  mejor, 
quedaron  asombrados  de  sus  filos. 

Tenían  un  absoluto  desconocimiento  del  hierro, 
haciendo  sus  armas  con  un  bastón  de  una  madera 
muy  dura,  cuya  extremidad  aguzaban  con  piedras. 

Entonces  Colón  quiso  que  Guacanagary  apreciase 
con  exactitud  sus  medios  de  defensa. 

Uno  de  los  castellanos,  que  constituía  parte  de  la 
tripulación,  tomó  el  arco  y  la  aljaba  morisca. 

El  dardo  fué  á  clavarse  en  el  tronco  de  un  árbol. 

Al  ver  el  cacique  y  sus  vasallos   la  exactitud  de 
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aquel  arma,  prorrumpió  en  elogios,  haciendo  ges- 
tos que  expresaban  su  admiración. 

Luego  dirigió  una  pregunta  al  almirante. 

Este  llamó  á  uno  de  los  indios  para  que  la  repi- 
tiese. 

El  intérprete  dijo  al  genovés,  que  Guacanagary 
aseguraba  que  el  arco  y  las  flechas  no  le  eran  com- 
pletamente desconocidos,  pues  algunos  caribes  que 
invadían  su  territorio  con  frecuencia  iban  armados 
de  un  modo  análogo. 

Entonces  Colón  quiso  que  disparasen  un  arcabuz 
y  una  lombarda. 

Al  oir  el  ruido  que  éstos  produjeron,  los  isleños  .«rC 
arrojaron  á  tierra  cubriéndose  los  oídos  con  las  ma- 
nos y  dando  señales  del  más  profundo  terror. 

El  genovés  apresuróse  á  hacer  que  el  cacique  su- 
piese que  aquellos  medios  de  destrucción  los  emplea- 
ría contra  las  bárbaras  tribus  que  intentasen  hacer 
daño  á  un  amigo  tan  bondadoso  como  hospitalario. 

Entonces  el  terror  de  todos  se  convirtió  en  alegría. 

Cuando  el  sol  llegaba  á  su  ocaso,  el  genovés  di6 
órdenes  para  que  todos  los  suyos  pasasen  á  bordo  de 
la  Niña, 

Grande  fué  la  sorpresa  que  se  retrató  en  las  bené- 
volas ñsonomías  de  aquellos  isleños;  sin  embargo 
acataron  la  resolución  del  almirante,  rogando  á  éste 
Guacanagary  que  no  se  diesen  á  la  vela  sin  despe- 
dirse. 

Colón  le  hizo  la  solemne  promesa  de  complacerle. 

En  seguida  buscaron  el  bote  que  habían  dejada 
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junto  á  la  orilla,  y  pocos  momentos  después  se  halla- 
ban sobre  la  cubierta  de  la  carabela. 

No  era  Garcés  el  único  que  había  pensado  con  de- 
leite permanecer  en  aquella  hermosa  isla. 

Muchos  de  sus  compañeros,  cuando  veían  la  plá- 
cida hermosura  de  aquellas  arboledas,  amenizadas 
por  los  trinos  de  los  pájaros  y  los  gratos  murmullos 
de  los  arroyos,  comparaban  este  paraíso  con  la  cade- 
na de  peligros  que  tenían  que  vencer  al  regresar  á 
España. 

No  atreviéndose,  sin  embargo,  á  expresar  su  deseo 
directamente,  hablaron  á  Garcés,  que  sabían  gozaba 
de  buena  influencia  acerca  del  almirante. 

El  paje  les  prometió  cumplir  sus  deseos. 

Con  este  fin  dirigióse  á  la  cámara  de  Colón. 

Este  se  hallaba  estudiando. 

Al  ver  el  joven  que  sus  ojos  estaban  fijos  en  la  car- 
ta geográfica  de  Toscanelli,  iba  á  retirarse  temiendo 
su  enojo;  pero  Colón  había  sentido  el  rumor  de  sus 
pasos,  y  clavó  en  el  paje  sus  apacibles  ojos. 

— ¿Qué  quieres  Garcés? — le  preguntó. 

—Almirante,  sentiría  interrumpir  vuestras  ocupa- 
ciones. 

— No,  acércate,  estaba  resolviendo  una  duda,  pero 
he  terminado. 

Garcés  obedeció. 

— Pues  en  ese  caso,  vengo  á  expresaros  los  deseos 
de  muchos  de  los  marineros  que  tripulan  la  Niña^ 
entre  los  qué  se  cuentan  los  míos. 

— ¿Qué  queréis? 
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— Deseábamos  formar  una  pequeña  colonia  en  la 
isla  de  Guacanagary. 

El  genovés  guardó  silencio. 

Pasado  un  instante  dijo: 

— No  creas  que  me  disgusta  el  propósito. 

Esto  podría  reportarnos  muchas  ventajas. 

— Desde  luego,  mi  almirante. 

Durante  vuestra  ausencia  aprenderíamos  el  idio- 
ma de  estas  gentes,  familiarizándonos  con  sus  cos- 
tumbres. 

Haríamos  además  todo  el  acopio  de  oro  que  se 
pudiese,  estudiando  al  mismo  tiempo  las  propieda- 
des de  la  flora. 

— Con  la  pérdida  de  mi  carabela,  hemos  quedado 
demasiados  tripulantes  para  la  Niña, 

Yo  podía  dejaros  víveres  para  un  año. 

Todo  esto  contribuye  á  disminuir  el  peso  de  la 
embarcación  y,  por  lo  tanto,  á  hacer  más  ligera  su 
marcha. 

Te  confieso  que  estoy  inquieto. 

La  desaparición  de  Martín  Alonso  me  preocupa. 

Temo  que  se  haya  dado  á  la  vela  para  España. 

— Eso  sería  un  proceder  inicuo. 

— Los  desengaños  me  han  hecho  desconfiar  de  los 
hombres. 

Dejando  en  esta  isla  una  pequeña  guarnición,  dis- 
minuye el  cargamento  y  tengo  más  probabilidades 
de  alcanzar  á  la  otra  carabela. 

Sin  embargo,  si  esto  se  realiza,  es  necesario  que 
respetéis  mis  consejos. 
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— Mi  almirante,  ya  sabéis  que  sé  respetarlos. 

— No  dudo  de  ti;  pero  no  ignoras  que  me  sobran 
motivos  para  desconfiar  de  otros. 

— Desgraciadamente  es  verdad. 

— Esta  noche  pensaré  sobre  el  asunto. 

Mañana,  apenas  brille  el  sol,  te  manifestaré  lo  que 
he  decidido. 

Garcés  salió  de  la  cámara  del  almirante. 

Todos  sus  compañeros,  particularmente  aquellos 
que  deseaban  quedarse  en  la  isla,  aguardaban  al  paje 
con  impaciencia. 

— ¿Qué  ha  dicho  el  almirante? — le  preguntaron. 

— El  almirante  no  ha  considerado  un  absurdo 
nuestro  proyecto;  sin  embargo,  como  hombre  pru- 
dente-,que  le  gusta  reflexionar  las  cosas,  no  ha  que- 
rido dar  una  respuesta  definitiva  hasta  mañana. 

Media  hora  después  reinaba  á  bordo  de  la  carabe- 
la el  silencio  del  sueño. 


TOMO  11  ^  49 
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CAPITULO  XXXIX. 


üoiide  los  espaxioles  pelean  por  vez  pi*im.era 

coxi  los  indios. 


Al  siguiente  día,  apenas  rasgó  el  sol  las  densas 
sombras  de  la  noche,  advirtióse  á  bordo  un  gran  mo- 
vimiento. 

Todos  los  marinos  estimulaban  áGarcés  para  que 
se  dirigiese  á  la  cámara  del  almirante,  pero  el  joven 
se  negó  á  hacerlo. 

Prefería  que  Colón  le  llamase. 

Con  efecto,  cuando  la  impaciencia  llegaba  á  su 
colmo,  un  grumete  manifestó  al  paje  que  el  genovés 
deseaba  verle. 

Este  se  apresuró  á  bajar  por  la  escotilla  de  popa. 

—  He  pensado  sobre  lo  que  ayer  me  propusiste,  y 
estoy  dispuesto  á  complacerte. 

Con  el  casco  de  la  Santa  María^  y  lo  que  podamos 
considerar  como  inútil  en  la  Niña^  he  pensado  que 
se  construya  una  fortaleza  en  la  isla  del  cacique 
Guacanagary. 

—  Perfectamente. 
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No  han  de  faltarnos  materiales  para  ello. 

— Quedaréis  en  este  país  treinta  hombres  bajo  el 
mando  de  D.  Diego  de  Arana. 

Las  lombardas  de  la  Santa  María  y  algunas  de 
las  que  ahora  tenemos  á  bordo,  servirán  para  la  de- 
fensa del  fuerte  que  hemos  de  construir. 

También  os  dejaré  el  bote  que  pertenecía  á  la  pri- 
mera, con  el  doble  objeto  de  que  podáis  dedicaros  á 
la  pesca  y  establecer  comunicaciones  con  los  otros 
puntos  de  la  isla. 

Sin  embargo,  es  preciso  que  no  vayáis  más  lejos  del 
territorio  que  corresponde  al  cacique  Guacanagary. 

Sabemos  por  éste  que  en  las  cercanías  existen  tri- 
bus guerreras,  á  las  que  podríais  rechazar  desde  el 
fuerte,  pero  no  en  terrenos  desconocidos,  donde  no 
os  sería  posible  llevar  vuestras  pesadas  lombardas. 

La  base  de  vuestra  segundad  es  que  conservéis  la 
estimación  del  cacique. 

Ya  habréis  podido  conocer  que  es  una  alma  sensi- 
ble y  cariñosa. 

Respetad  sus  mujeres  como  todas  las  de  sus  vasa- 
llos, con  objeto  de  no  crear  enemistades,  que  os  se- 
rían fatales. 

Recapacitad  que  os  quedáis  en  un  mundo  desco- 
nocido treinta  hombres,  número  cortísimo  para  ape- 
lar á  la  lucha  en  caso  necesario. 

En  vuestras  transacciones  procurad  que  siempre 
queden  satisfechos  los  indígenas. 

Bien  sabéis  que  ellos  entregan  su  oro  por  objetos 
insignificantes. 
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Hoy  mismo  procederemos  á  empezar  la  construc- 
ción de  la  fortaleza,  la  que  se  llamará  de  la  Navi- 
dad, como  recuerdo  de  que  en  ese  día  naufragamos, 
salvándonos  milagrosamente,  gracias  al  cielo. 

Yo  partiré  á  España  y  no  tardaré  en  volver. 

Mis  temores  respecto  á  Martín  Alonso  son  los  que 
me  obligan  á  alejarme  de  estos  hermosos  países  an- 
tes de  lo  que  hubiese  deseado. 

No  obstante,  si  seguís  mis  consejos,  quedo  tran- 
quilo. 

Sobre  todo,  no  os  desunáis  nunca  y  tened  mucho- 
respeto  á  vuestro  jefe. 

Recordad  el  ejemplo  que  Pompeyo  ponía  á  los  sol- 
dados. 

Mostrábales,  para  acreditar  que  la  unión  constituía 
la  fuerza,  la  cola  de  un  potro. 

Una  sola  cerda  se  desprende  de  las  demás  muy  fá- 
cilmente. 

En  cambio,  tirando  de  todas  á  la  vez  ofrecen  una 
gran  resistencia. 


Como  ven  nuestro  lectores,  los  consejos  del  almi- 
rante estaban  impregnados  de  cariño  y  experiencia. 

Garcés  prometió  al  marino  transcribírselos  á  sus 
compañeros,  y  salió  de  la  cámara. 

Grande  fué  la  satisfacción  que  experimentaron  los 
de  á  bordo. 

Aquel  mismo  día  S2  procedió  á  la  construcción  de 
la  fortaleza. 
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Cuando  el  cacique  supo  que  el  genovcs  se  había 
decidido  á  dejar  en  la  isla  una  pequeña  guarnición, 
su  gozo  rayó  en  locura. 

Aparte  de  la  simpatía  que  despertaron  en  él  aque- 
llos españoles,  que  imaginaba  seres  sobrenaturales 
que  habían  bajado  del  cielo,  coatribuía  á  su  satisfac- 
ción la  seguridad  personal  que  le  daban  sus  for- 
midables armas  contra  las  invasiones  de  los  caribes. 

Todos  los  tripulantes,  ayudados  de  muchos  isleños, 
empezaron  á  construir  el  fuerte. 

Este,,  como  ya  saben  nuestros  lectores,  debía  cons- 
truirse con  los  restos  de  la  Santa  María  y  algunas 
maderas  sobrantes  que  llevaban  en  los  sollados  de  la 
Niña. 

La  Navidad  fué  muy  pronto  una  gran  bóveda  so- 
bre la  que  se  levantaba  una  torre. 

Cercaron  la  fortaleza  de  un  ancho  foso. 

Luego  se  procedió  á  la  colocación  de  los  cañones. 

Todo  esto  habíase  verificado  en  el  corto  espacio  de 

diez  días. 

Verdad  es  que  los  marineros  habían  desplegado 

una  gran  aptitud  para  el  trabajo,  y  que  no  contribu- 
yeron poco  los  indígenas  á  ayudarles. 

Además  de  D.  Diego  de  Arana,  á  quien  había  con- 
fiado Colón  el  mando  del  fuerte  delegando  en  su 
persona  todo  el  poder  con  que  habíanle  investido  los 
reyes  de  Castilla,  cuidó  el  almirante  de  que  entre  ios 
treinta  marineros  que  habían  de  quedarse  en  la  isla 
hubiese  un  físico,  un  calafate,  un  tonelero,  un  car- 
pintero náutico,  un  armero  y  un  sastre. 
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Dejó  además  en  los  almacenes  construidos  para 
este  fin  víveres  para  un  año,  aunque  Guacanagary  se 
oponía  á  ello,  manifestando  al  almirante  que  no  ha- 
bían de  faltarles  á  los  que  se  quedaban  medios  de 
manutención. 

El  genovés  aun  quiso  hacer  otra  cosa  más  en  ob- 
sequio de  los  que  allí  dejaba. 

Con  objeto  de  que  los  indígenas  conservasen  más 
vivo  el  recuerdo  de  su  poder,  dispuso  que  se  ejecu- 
tasen maniobras  militares,  luchando  con  sus  relu- 
cientes espadas  y  disparando  los  arcabuces  y  lom- 
bardas. 

Aquello  fué  un  verdadero  simulacro. 

Los  pacíficos  isleños  estaban  aterrados  al  ver  que 
las  balas  de  piedra  de  los  cañones  rompían  los  árbo- 
les más  corpulentos. 

Hallábanse  sin  embargo  muy  complacidos,  cre- 
yendo que  todos  aquellos  medios  de  destrucción  ha- 
bían de  emplearse  contra  los  caribes. 

Por  último,  el  2  de  Enero^  Colón  se  despidió  del 
cacique  y  sus  ministros,  recomendándoles  por  última 
vez  á  los  españoles  que  allí  quedaban. 

Entonces,  tanto  los  marineros  que  debían  darse  á 
la  vela,  como  los  que  tan  ardientemente  habían  re- 
clamado permanecer  en  la  fortaleza,  advirtieron  que 
sus  corazones  se  oprimían. 

Los  primeros  iban  á  emprender  de  nuevo  la  lucha 
con  aquellos  mares  que  casi  les   eran  desconocidos. 

Los  segundos  quedábanse  en  un  país  muy  hermo- 
so, pero  ignorando  cuál  sería  su  suerte. 
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Poco  importaban  las  promesas  del  dócil  Guacana- 
gary. 

¿Quién  podía  saber  lo  que  el  destino  les  reservaba? 

Sin  embargo,  hubo  un  incidente  que  todavía  los 
hizo  permanecer  juntos  un  día  más. 

El  mar  estaba  muy  tranquilo,  y  había  tal  escasez 
de  viento,  que  no  hubiese  hecho  ondular  una  pluma 
en  el  espacio. 

Colón  consideró  que  era  inútil  pasar  á  bordo. 

El  día  4  de  Enero  advirtióse  la  brisa. 

Entonces  todos  se  abrazaron,  y  el  almirante,  des- 
pués de  dirigir  un  breve  discurso  á  los  que  se  queda- 
ban, se  dirigió  á  bordo  de  la  Niña, 

El  único  que,  según  su  costumbre,  no  perdió  su 
sangre  tría  al  verlos  partir,  fué  el  paje  Garcés. 

Éste  no  se  inmutaba  por  nada. 

Más  que  un  español,  parecía  hijo  de  las  heladas 
márgenes  del  Támesis. 

Dejemos  por  ahora  á  los  treinta  marineros  que  el 
almirante  había  dispuesto  se  quedaran  en  la  isla  del 
cacique,  y  sigamos  á  la  Niña. 


Siguiendo  el  rumbo  hacia  Oriente,  descubrieron 
un  alto  promontorio,  á  quien  Colón  dio  el  nombre 
de  Monte-Christi. 

Las  inmediaciones  eran  muy  llanas  y  frondosas, 
pero  hacia  el  interior  elevábase  una  cordillera  de 
montañas  cubiertas  de  árboles  frutales. 

De  pronto  el  viento  fué  contrario,  y  aunque  con 
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gran  disgusto  del  almirante  y  la  tripulación,  viéronse 
obligados  á  detenerse  dos  días. 

Al  final  de  ellos  pudieron  desplegar  de  nuevo  las 
velas. 

Aquella  mañana  la  mar  estaba  bastante  tranquila^ 
y  la  diafanidad  de  la  atmósfera  permitía  que  se  des- 
cubriesen los  objetos  á  una  distancia  considerable. 

Un  marinero  que  se  hallaba  en  uno  de  los  másti- 
les, anunció  que  por  estribor  se  divisaba  una  vela. 

Las  mejillas  del  almirante  palidecieron. 

Todos  los  marineros  quedaron  confusos. 

¿Era  alguna  nave  que,  como  ellos,  exploraba  aque- 
llas latitudes? 

Todo  era  más  factible  que  suponer  que  en  aque- 
llas zonas,  donde  no  habían  visto  más  que  rústicas 
canoas,  hubiesen  llegado  á  un  estado  de  perfeccio- 
namiento tan  absoluto  en  la  navegación. 

El  almirante  subió  inmediatamente  al  puente  y 
dirigió  el  anteojo  hacia  el  sitio  que  le  habían  in- 
dicado. 

Una  exclamación  de  alegría  se  escapó  de  sus  labios» 

El  buque  que  se  divisaba  en  el  horizonte  era  la 
Pinta. 

En  seguida  se  lo  manifestó  á  los  tripulantes. 

Martín  Alonso  debía  también  haber  advertido  la 
proximidad  de  la  carabela  del  almirante,  porque 
volvió  su  proa  hacia  el  promontorio. 

Ambos  buques  hallábanse  juntos  algunas  horas 
después. 

El  lego  Fabricio,  que  tanto  ascendiente  había  lo- 

TOXO  II  50 
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grado  alcanzar  sobre  el  ánimo  de  Pinzón,  no  dejó 
de  aconsejar  á  éste  que  no  fuera  en  busca  del  almi- 
rante; pero  Martín  Alonso  no  creyó  oportuno  seguir 
su  opinión. 

— De  esa  manera — le  dijo — el  almirante  compren- 
derá nuestros  deseos  de  llegar  á  España  antes  que  él, 
y  hará  esfuerzos  inauditos  para  evitarlo. 

Es  mejor  que  nos  veamos. 

El  almirante  es  candoroso,  y  ya  encontraremos 
alguna  nueva  ocasión  para  librarnos  de  su  pre- 
sencia. 

Pocos  momentos  después,  Martín  Alonso  pasaba 
á  bordo  de  la  Niña. 

Díjole  al  almirante  que  habíase  visto  obligado  á 
separarse  del  rumbo  que  seguían,  aunque  en  contra 
de  su  voluntad. 

Colón,  aunque  recibió  á  Pinzón  con  aspecto  frío, 
no  quiso  en  manera  alguna  reprender  su  conducta. 

Sabía  que  gozaba  de  gran  ascendiente  entre  los 
marineros  y  trató  de  evitar  nuevos  disgustos. 

Pinzón  habíase  aventurado  con  su  carabela  hacia 
la  isla  que  Colón  dio  el  nombre  de  la  Española,  por 
la  semejanza  que  sus  praderas  tenían  con  las  cordo- 
besas, y  allí  logró  hacer  algunas  buenas  negociacio- 
nes con  los  indígenas.  - 

El  oro  que  obtuvo  fué  repartido  entre  él  y  sus  tri- 
pulantes, comprando  de  este  modo  su  silencio. 

También  habíase  apoderado  de  cuatro  jóvenes  y 
dos  muchachas  indígenas. 

Esto  fué  lo  que  más  disgustó  al   almirante,   cuya 
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conducta,  como  habrán  observado  nuestros  lectores, 
tendía  siempre  á  inspirar  la  más  absoluta  confianza 
á  todos  los  isleños. 

El  objeto  de  Pinzón  al  apoderarse  de  aquellos  des- 
graciados, era  venderlos  en  España. 

Colón  le  dijo  que  aquel  propósito  destruía  sus  pla- 
nes y  que  era  necesario  volverlos  á  su  país. 

Esto  dio  origen  á  algunas  discusiones,  pero  el  ge- 
novés,  sin  perder  su  habitual  dulzura,  le  recordó  que 
él  era  el  único  que  mandaba  en  la  escuadra. 

Dicho  esto,  ordenó  que  se  dirigiesen  las  proas  ha- 
cia la  Española. 

El  almirante  entregó  á  los  indios  multitud  de  rega- 
los, vistiólos  y  los  dejó  en  libertad. 

— ¿Lo  veis? — solía  decir  el  lego  Fabricio  á  Pinzón: — 
hemos  perdido  una  cantidad  respetable. 

De  seguro  que  por  esos  seis  indígenas  hubiésemos 
obtenido  en  España  una  crecida  suma. 

Ahora  Colón  no   nos  perderá  de  vista,  y  ha  de 

ofrecernos  muchas  dificultades  llegar  á   Palos  antes 

que  él. 

< 

— No  lo  creáis — respondió  el  marino,  la  Pinta  tie- 
ne condiciones  mucho  mejores  que  su  carabela. 

Dejad  que  sople  el  viento. 

Entonces  veremos  quién  llega  antes. 

Siguiendo  ambas  naves  su  derrotero,  hallaron 
poco  después  una  extensa  bahía. 

Desde  luego  advirtió  Colón  que  sus  pobladores 
distaban  mucho  de  parecerse  á  los  dóciles  indios  de 
la  isla  que  acababan  de  dejar. 
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Llevaban  el  cuerpo  pintado  con  abigarrados  colo- 
res, é  iban  provistos  de  enormes  arcos. 

Al  ver  las  carabelas,  agrupáronse  á  la  orilla,  diri- 
giendo á  los  españoles  siniestras  miradas. 

El  almirante  creyó  que  aquellos  indios  serían  los 
caribes  que  tanto  espantaban  al  bondadoso  Guaca- 
nagary. 

Apesar  de  su  actitud  guerrera,  sospechando  que 
tal  vez  fuesen  poseedores  de  algunas  cantidades  de 
oro,  hizo  echar  al  agua  el  esquife. 

Apenas  estuvieron  al  alcance  de  sus  flechas,  los 
indígenas  procuraron  rechazarlos,  pero  los  marine- 
ros, sacaron  sus  relucientes  espadas,  haciéndoles  huir 
á  lo  más  espeso  de  los  bosques. 

Al  siguiente  día  el  cacique  de  aquella  tribu,  que 
por  diferenciarse  de  las  otras  no  hablaba  siquiera  el 
mismo  idioma,  presentóse  seguido  de  cuatro  de  sus 
vasallos  en  una  canoa. 

Colón  admiró  su  valor  y  la  confianza  que  en  ellos 
depositaban. 

Hablóles  este  cacique  de  una  isla  próxima,  única- 
mente habitada  por  mujeres,  que  una  vez  al  año  re- 
cibían en  sus  bosques  á  los  indios  de  las  cercanías^ 
diciéndoles  que  los  varones  que  resultaban  de  esta 
entrevista  eran  devueltos  á  sus  padres,  quedándose 
únicamente  con  las  hembras. 

El  almirante  les  obsequió  con  miel  y  galletas,  que 
eran  los  manjares  que  más  le  gustaban,  y  también  les 
regaló  multitud  de  objetos. 

Quisó  después  comprarle   alguna  de  sus  armas. 
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pero  esto  dio  origen  á  que  más  tarde  se  rompiesen 
de  nuevo  las  hostilidades  de  la  guerra. 

Invitaron  los  indios  á  los  españoles  para  que  ba- 
jasen á  su  isla,  pero  apenas  habían  puesto  la  planta 
en  ella,  prorrumpieron  en  gritos  belicosos. 

Los  marineros  desenvainaron  otra  vez  sus  espadas, 
y  dos  de  los  indios  cayeron  mortalmente  heridos. 

La  lucha  fué  breve,  huyendo  éstos  á  la  montaña. 

Entonces  el  almirante  dispuso  volver  á  bordo  y 
seguir  su  derrotero  hacia  España. 

Temía  que  Martín  Alonso  volviese  á  desertar. 

Los  tripulantes  acogieron  la  noticia  del  regreso  con 
verdadero  júbilo. 

Esta  disposición  del  almirante  inclinó  todos  los 
ánimos  á  favor  suyo. 


I 
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CAPITULO  XL. 


La  tempestacl. 


El  viaje  de  regreso  presentaba  desde  luego  peores 
auspicios  que  el  que  habían  tenido  al  dirigirse  al 
N  uevo  Mundo. 

Las  brisas  eran  muy  contrarias,  y  aunque  los  ma- 
res se  hallaban  apacibles,  las  carabelas  no  avanza- 
ban con  la  rapidez  que  el  almirante  hubiese  de- 
seado. 

Además  de  esto,  los  víveres  escaseaban,  pues  Co- 
lón, en  su  desinterés  por  dejar  bien  provistos  á  los 
del  fuerte  de  la  Navidad,  había  prescindido  de  su 
tripulación  y  de  su  propia  persona. 

Tan  sólo  tenían  pan,  pimientos  y  vino,  si  se  excep- 
túan agies,  que  los  indígenas  de  la  isla  Española  les 
habían  enseñado  á  usar  como  un  buen  alimento  en 
caso  necesario. 

En  los  primeros  días  de  Febrero,  habiendo  reco- 
rrido unos  38"  de  latitud  hacia  el  Norte,  los  vientos 
fueron  más  ñjos  y  entonces  pudieron  tomar  su  rum- 
bo hacia  España. 
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Sin  embargo,  como  se  habían  visto  obligados  á  to- 
mar tan  distintas  direcciones,  los  pilotos  estaban  algo 
dudosos  respecto  á  la  arientación,  y  el  genóvés  no 
quiso  desvanecer  estas  dudas. 

Tenía  sobradas  razones  para  hacerlo  así,  aunque 
'él  no  dudó  un  instante  del  verdadero  rumbo. 

Esta  medida  fué  aceptada,  temiendo  que  Martín 
Alonso  apelase  de  nuevo  á  la  fuga. 

A  mediados  de  Febrero  agitáronse  repentinamen- 
te los  mares. 

El  viento  levantó  sus  terribles  alas,  y  el  firmamen- 
to cubrióse  de  espesos  y  oscuros  nubarrones. 

Todos  comprendieron  que  la  tempestad,  ese  terri- 
ble huésped  del  Océano,  iba  á  descargar  su  cólera 
sobre  las  frágiles  carabelas. 

Con  efecto,  las  nubes  se  rasgaron,  brillando  en  su 
seno  la  cárdena  luz  del  relámpago,  y  oyóse  después 
el  estampido  del  trueno. 

Como  las  rachas  huracanadas  eran  tan  fuertes,  el 
almirante  mandó  plegar  casi  todas  las  velas. 

Nada  tan  imponente  como  la  tempestad;,  sobre 
todo  cuando  ésta  estalla  en  los  mares. 

Las  ondas  parecen  monstruos  titánicos,  que  se  al- 
zan erguidas  arrojando  penachos  de  hirviente  es- 
puma. 

El  gemido  del  viento  al  chocar  en  las  temblorosas 
jarcias  aumenta  el  pavor  de  los  marineros. 

Y  sin  embargo  el  propio  instinto  de  conservación 
hace  que  estos  hombres  se  aventuren  á  subir  por  los 
mástiles,  que  crujen  por  los  vaivenes  de  la  embarca- 
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ción,  para  plegar  la  indómita  lona  que   quiere   arre- 
batar el  vendabal. 

Durante  una  semana  sostuvieron  las  carabelas  una 
lucha  terrible  con  los  elementos. 

Todos  aquellos  bravos  marinos,  que  trabajaban  de 
día  y  de  noche,  se  hallaban  rendidos  por  la  fatiga. 

Al  fin  cesó  el  temporal  y  entonces  desplegaron  las 
velas,  pero  una  hora  después  comenzaron  á  soplar 
los  vientos  del  Sur  con  tal  fuerza  que  ya  fué  imposi- 
ble dominar  los  buques. 

Entonces,  tanto  Colón  como  Martín  Alonso,  deja-' 
ron  que  las  ondas  arrastranse  á  su  capricho  sus  dé- 
biles embarcaciones. 

La  Pinta  había  sufrido  una  grave  lesión  en  el  trin- 
quete. 

Era  espantoso  ver  aquellos  dos  buques,  que  tan 
pronto  se  levantaban  hasta  el  cielo  sobre  el  encorva- 
do dorso  de  las  olas,  como  se  sepultaban  en  profun- 
dos abismos  de  rugientes  espumas. 

El  almirante  veía  con  espanto  la  proximidad  de  la 
noche. 

La  carabela  de  Pinzón  habíase  retirado  á  una  dis- 
tancia considerable. 

Cuando  llegó  el  sol  á  su  ocaso,  el  genovés,  que 
procuraba  mantenerse  cuanto  le  era  posible  al  Nord- 
este, hizo  que  colocasen  algunas  luces  en  los  palos 
para  que  fuesen  vistas  por  la  otra  carabela. 

Con  efecto,  ésta  respondió  á  sus  señales,  pero  por 
momentos  se  alejaba,  hasta  que  perdióse  entre  las 
brumas  de  aquel  nebuloso  horizonte. 

TOMO   U  61 
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Entonces  Colón  quedóse  triste  y  pensativo. 

Ya  no  le  inquietaba  como  otras  veces  que  su  com- 
pañero pudiera  llegar  á  España  antes  que  él,  sino  la 
desgraciada  suerte  que  le  deparaba  el  destino. 

Creyó  que  Martín  Alonso  había  de  sucumbir  en 
aquellos  revueltos  y  procelosos  mares,  y  su  alma  ge- 
nerosa olvidaba  los  pasados  resentimientos. 

Aquella  noche  el  Océano  estaba  más  imponente 
que  nunca. 

Hallábase  la  carabela  envuelta  en  una  densísima 
niebla. 

A  cortos  intervalos  rasgábase  ésta  para  dejar  paso 
á  la  cárdena  luz  del  relámpago. 

Luego  se  oía  el  tableteo  del  trueno,  esa  voz  formi- 
dable de  la  naturaleza  irritada,  que  parece  reconve- 
nir y  humillar  á  los  hombres  por  su  arrogancia. 

A  bordo  reinaba  el  silencio  más  absoluto. 

Nadie  se  atrevía  á  proferir  una  sola  palabra. 

En  los  momentos  definitivos  de  vida  ó  muerte,  el 
hombre  piensa,  pero  no  habla. 

El  casco  del  buque  crujía  amezando  abrirse  de  un 
momento  á  otro. 

Como  había  dejado  en  la  isla  de  Guacanagary  casi 
todo  el  lastre,  las  ondas  zarandeaban  la  embarcación 
con  una  facilidad  tan  extraordinaria  como  peligrosa. 

Colón  dispuso  que  se  llenasen  de  agua  todos  los 
barriles  que  estaban  vacíos. 

De  este  modo  consiguió  aumentar  el  peso  y  dismi- 
nuir por  lo  tanto  el  movimiento. 

Hubo  instantes  en  que  el  mismo  almirante,  á  quien 
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"nunca  abandonaba  la  fe,  creyó  que  era  imposible  sal- 
varse. 

En  uno  de  estos  momentos  hizo  una  seña  á  su 
amigo  D.  Diego  Enríquez  para  que  se  aproximase. 

— Amigo  Enríquez  —  le  dijo — nuestros  esfuerzos 
son  inútiles;  en  los  muchos  años  que  llevo  ejerciendo 
la  profesión  de  marino,  no  he  corrido  un  temporal 
más  rudo. 

Es  necesario  que  acudamos  al  cielo,  pues  el  poder 
de  los  hombres  ya  no  basta. 

Oremos  todos,  hagamos  á  Dios  la  promesa  de  ir 
descalzos  al  templo  más  próximo  que  se  encuentre, 
si  nos  concede  llegar  á  tierra. 

Entonces  el  fervoroso  almirante  hizo  cundir  esta 
noticia  entre  los  marineros,  que  la  escucharon  con 
júbilo. 

Enríquez  marcó  un  haba  con  una  cruz,  metiendo 
en  una  gorra  tantas  habas  como  personas  se  encon- 
traban á  bordo. 

El  que  sacase  la  señalada  con  la  enseña  del  cristia- 
nismo, cumpliría  la  penitencia  citada  anteriormente. 

El  destino  quiso  que  éste  fuese  Colón. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  votos,  el  viento 
arreciaba. 

Hubo  un  momento  en  que  la  carabela  se  inclinó 
tanto  hacia  babor,  que  su  mura  casi  quedó  al  nivel 
del  agua. 

Todos  lanzaron  uu  grito. 

Entonces  el  genovés,  no  queriendo  en  manera  al- 
guna  que  sus  descubrimientos  quedasen  ignorados 
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para  el  inundo^,  se  le  ocurrió  súbitamente  una  idea, 

Don  Diego,  que  se  hallaba  cerca  de  él,  advirtió  la 
radiante  alegría  que  se  había  esparcido  por  su  rostro. 

Creyendo  que  algún  pensamiento  salvador  había 
acudido  á  su  mente,  apresuróse  á  acercarse. 
— Don  Diego — dijo  el  genovés — acabo  de  encontrar 
la  clave  de  un  enigma. 

Era  lo  único  que  me  preocupaba. 

Vamos  á  morir;  son  inútiles  cuantos  esfuerzos  ha- 
gamos. 

Nuestra  carabela  es  demasiado  débil  para  resistir 
el  empuje  de  las  olas. 

— ^Y  qué  habéis  pensado? — le  preguntó  el  joven 
hermano  de  doña  Beatriz. 

—  Lo  que  más  me  preocupaba,  era  que  después  de 
tantos  y  tan  repetidos  afanes,  nuestros  descubrimien- 
tos quedasen  oscurecidos. 

Colón  seguiría  en  concepto  del  mundo  siendo  el 
pobre  loco,  el  visionario  que  soñó  con  el  mundo  que 
en  realidad  existe. 

Voy  á  escribir  una  carta  á  los  reyes  de  Castilla. 

Con  objeto  de  no  perder  tiempo,  vos  haréis  un 
duplicado  que  necesito. 

— ¿Pero  cómo  vais  á  hacer  que  esos  documentos 
lleguen  á  manos  de  nuestros  augustos  monarcas? 

—  La  divina  Providencia  se  encargará  de  ello — dijo 
el  genovés  con  acento  fervoroso. 

Inmediatamente  trazó  sobre  un  pergamino  una  le- 
ve reseña  de  su  viaje. 

Este  pergamino  fué  encerrado  en  un  hule. 
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Luego  lo  introdujo  en  un  pan  de  cera,  guardando 
éste  en  un  barril  que  embreó  con  cuidado  arrojándo- 
lo al  mar. 

Idcntica  operación  hizo  con  la  copia  que  de  su  re- 
seña sacó  D.  Diego,  colocando  otro  barril  sobre  la 
popa  de  la  carabela. 

Este  segundo  iba  atado  á  una  cuerda;  de  modo 
que,  aunque  naufragase  la  JSiña^  flotase  el  barril  por 
encima  de  las  ondas. 

Entonces  Colón  quedó  tranquilo. 

Esperaba  que,  tarde  ó  temprano,  su  nombre  ad- 
quiriese la  gloria  á  que  se  había  hecho  acreedor  por 
sus  muchos  merecimientos. 

La  tempestad  seguía. 

Hiciéronse  nuevas  promesas. 

Casi  siempre  tocaba  á  Colón  su  cumplimiento. 

El  día  17  un  marino  anunció  tierra. 

Entonces  todos  los  corazones  latieron  de  alegría. 

La  esperanza  volvió  á  brotar  en  sus  almas  opri- 
midas. 

El  cielo  no  había  querido  que  aquellos  atrevidos 
navegantes  muriesen  entre  las  ondas,  llevándose  al 
fondo  de  los  mares  el  importante  secreto  de  que  más 
allá  del  proceloso  Atlántico  existía  un  mundo  para 
enriquecer  de  gloria  y  de  oro  la  corona  de  los  augus- 
tos reyes  de  Castilla. 


CAPITULO  XLI. 


I^egi:-eso  d.e  Oolóxi.  á  Espafía. 


Al  cabo  de  indecibles  esfuerzos  consiguieron  los 
tripulantes  de  la  Pinta  anclar  en  un  pequeño  puerto 
portugués. 

Allí  quiso  Colón  cumplir  su  voto,  y  lleno  de  reli- 
gioso afán  dirigióse  descalzo  á  una  ermita  que  estaba 
situada  sobre  un  montecillo. 

Era  digno  de  verse  á  aquel  hombre  que  acababa 
de  descubrir  un  mundo,  dirigirse  á  cumplir  su  peni- 
tencia descalzo  y  en  actitud  humilde,  como  pudiera 
hacerlo  el  más  modesto  peregrino. 

Después  de  rezar  devotamente  ante  la  imagen  del 
Redentor  del  mundo,  volvió  á  la  playa,  donde  le  es- 
peraban multitud  de  marineros. 

El  genovés  observó  que  los  mares  habían  recupe- 
rado su  tranquilidad  reflejando  en  sus  linfas  el  cielo; 
-entonces  dispuso  que  todos  los  tripulantes  volviesen 
á  bordo. 

Su  propósito  era  llegar  á  España. 

Como  estos  deseos  eran  alimentados  por  todos,  se 
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levaron  las  anclas,  dando  las  velas  al  viento,  que  era 
muy  favorable. 

Ninguno  dudó  en  lanzarse  por  aquel  líquido  ele- 
mento que  durante  dos  semanas  habíales  amenaza- 
do con  el  azote  de  sus  procelosas  ondas. 

Algunos  días  después  llegaban  felizmente  á  la  ba- 
rra de  Saltes. 

Si  inmensa  había  sido  la  satisfacción  experimen- 
tada por  aquellos  hombres  al  descubrir  entre  las 
brumas  del  Océano  las  vastas  extensiones  de  un  nue- 
vo mundo,  no  fué  menor  su  alegría  al  verse  próxi- 
mos al  país  natal. 

Muchas  veces  habían  perdido  la  esperanza  de  lle- 
gar á  él.  . 

Contemplábanle  con  los  ojos  absortos  por  la  ale- 
gría. 

Los  moradores  de  Palos  vieron  con  asombro  lle- 
gar una  de  las  carabelas  que  el  año  anterior  había 
partido. 

Su  sorpresa  sólo  pudo  rivalizar  con  su  alegría. 

Inmediatamente  echaron  al  agua  multitud  de  botes, 
saliendo  á  recibir  á  la  venturosa  embarcación,  que, 
aunque  muy  deteriorada  por  los  pasados  temporales, 
se  mecía  gallardamente  entre  las  ondas. 

La  Niña  en  aquel  momento  parecía  á  esos  vetera- 
nos que,  al  regresar  de  campaña  cubiertos  de  polvo 
y  hechos  pedazos,  dan  á  su  paso  un  aire  marcial  al 
caminar  entre  las  aclamaciones  que  les  concede  el 
mundo. 

Todos  los  moradores  del  pequeño   puerto  tenían 
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algún  pariente  más  ó  menos  cercano  en  la  tripula- 
ción; así  es  que  la  llegada  de  la  carabela  inspiraba 
un  gran  interés. 

Colón  vio  llegar  multitud  de  botes  como  una 
bandada  de  gaviotas. 

Pronto  subieron  á  bordo  de  la  Niña  gentes  que, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  abrazaban  á  sus  conocidos, 
que  tantas  veces  habían  llorado  creyéndolos  muertos. 

Otros  preguntaban  por  los  que  iban  en  la  Pirita^  6 
se  habían  quedado  en  la  isla  del  cacique  Guacanagary. 

El  genovés  respondía  á  todas  sus  preguntas  con 
extraordinaria  solicitud. 

Su  noble  corazón  había  olvidado  que  aquellos  que 
le  tributaban  elogios  queriendo  besar  sus  manos  y 
sus  pies,  eran  los  mismos  que  siete  meses  antes  ha- 
bíanle calificado  de  loco. 

Las  almas  grandes  siempre  se  hallan  dispuestas 
al  perdón. 

El  almirante  no  pensaba  más  que  en  su  gloria  fu- 
tura, en  la  consideración  con  que  iba  á  ser  recibido 
por  los  reyes  de  Castilla. 

El  tenebroso  pasado  no  bastaba  á  cubrir  las  ven- 
turas del  presente. 

En  Palos  organizaron  en  seguida  grandes  fiestas. 

Sin  embargo,  el  almirante  no  quiso  presenciarlas 
hasta  que  hubo  cumplido  con  dos  sagrados  deberes. 

Uno  de  ellos  fué  escribir  á  los  monarcas  manifes- 
tándoles su  feliz  regreso,  y  pidiéndoles  autorización 
para  pasar  á  Barcelona,  donde  se  hallaban  por  aquel 
tiempo. 

T61Í0   II  52 
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Otro,  dirigirse  descalzo  en  unión  de  todos  los  ma- 
rinos al  monasterio  de  la  Rábida. 

Esto  segundo  tenía  dos  objetos. 

Dar  gracias  al  Todopoderoso  por  haberles  sacado 
bien  de  su  titánica  empresa,  y  visitar  á  fray  Juan 
Pérez  de  Marchena,  que  tanto  había  ayudado  á  man- 
tener la  fe  en  su  corazón. 

Cuando  los  moradores  de  Palos  vieron  á  aquellos 
hombres,  que  como  humildes  peregrinos  se  dirigían 
á  la  Rábida  olvidando  el  orgullo  de  que  debían  ha- 
llarse henchidos,  prorrumpieron  en  aclamaciones  de 
entusiasmo  acompañándolos  hasta  el  monasterio. 

Excusado  es  decir  á  nuestros  lectores  de  qué  mane- 
ra fueron  recibidos  por  el  guardián. 

Pérez  de  Marchena  lloraba  y  reía,  confundiendo 
sus  abrazos  con  los  de  Colón  y  los  hijos  de  éste. 

Es  seguro  que  si  aquel  noble  anciano  hubiera  sido 
el  protagonista  del  descubrimiento  no  hubiese  goza- 
do más. 

No  tenía,  después  de  todo,  poca  parte  en  aquella 
titánica  empresa. 

Sin  haber  fortalecido  con  sus  consejos  el  alm.a  de 
Colón,  es  muy  posible  que  éste,  cansado  de  sufrir 
vejaciones  y  desengaños,  no  hubiese  querido  realizar 
para  España  el  proyecto  gigante  á  cuya  cumbre  aca- 
baba de  ascender. 

Dejémosle  por  ahora  conversando  con  fray  Juan  y 
dándole  cuenta  detallada  de  sus  descubrimientos  en 
el  Nuevo  Mundo. 
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Pocas  horas  después  de  haber  anclado  la  Niña  en 
el  puerto,  descubrieron  sus  moradores  las  velas  de 
la  Pinta, 

Martín  Alonso,  que  consiguió  también  salvarse  de 
los  rigores  de  la  tempestad,  había  procurado  aumen- 
tar sus  velas  con  objeto  de  llegar  antes  á  Palos,  y 
cundir  por  todas  partes  la  noticia  de  los  descubri- 
mientos realizados. 

No  había  contribuido  poco  á  despertar  su  ambi- 
ción el  lego  Fabricio,  como  ya  saben  nuestros  lec- 
tores. 

Cuando  Martín  Alonso  vio  anclada  la  Niña^  sintió 
desfallecer  sus  esperanzas. 

Días  anteriores  había  tocado  en  un  puerto,  desde 
el  que  envió  una  carta  á  los  reyes  de  Castilla,  dándo- 
les cuenta  de  sus  descubrimientos  y  pidiendo,  como 
había  hecho  el  almirante,  autorización  para  pasar  á 
Barcelona. 

Cuando  desembarcó  en  Palos,  observó  que  casi 
nadie  salió  á  recibirle. 

Verdad  es  que  unos  habían  tenido  noticia  de  su 
conducta,  y  otros  habíanse  marchado  á  la  Rábida 
siguiendo  á  Colón. 

Entonces  Martín  Alonso  entró  en  su  casa  mordién- 
dose los  labios  por  lacóleray  la  vergüenza  que  sentía. 

Tan  violenta  fué  la  tristeza  que  experimentó,  que 
cayó  en  cama  amagado  de  una  terrible  enfermedad. 

Nunca  tanto  como  entonces  comprendió   el   mal 
comportamiento  que  con  el  genovés  había  tenido. 

— Yo — se  decía  frecuentemente — he  contribuido  á 
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la  empresa  del  almirante  con  mi  dinero  y  buscándo- 
le hombres  cuando  era  necesario  tomarlos  por  leva. 

Durante  el  viaje  hacia  ese  vasto  continente,  le  ilu- 
miné varias  veces  con  mis  consejos. 

Podía  haberme  hecho  acreedor  á  parte  de  su  gloria; 
pero  la  repugnante  ambición  ha  destruido  mis  lícitas 
aspiraciones. 

Bien  empleado  me  está. 

Ahora  debo  morir  de  vergüenza,  sin  obtener  más 
premio  que  el  oprobio  de  las  futuras  generaciones. 

Y  al  pensar  esto,  Martín  Alonso  mordía  las  sába- 
nas y  se  mesaba  los  cabellos. 

Ya  no  era  la  vil  envidia  la  que  le  atormentaba,  sino 
los  reipordimientos  de  haber  sido  traidor. 

Temía  que  el  genovés  le  tratase  con  severidad,  cas- 
tigando sus  malas  acciones. 

El  lego  Fabricio  habíase  amparado  en  su  casa, 
pues  á  pesar  de  su  acostumbrada  despreocupación, 
temía  las  burlas  de  las  gentes. 

Su  propósito  era  permanecer  allí  hasta  que  el  al- 
mirante regresase  al  puerto. 

Entonces  pensaba  arrojarse  á  las  plantas  de  Co- 
lón, de  cuya  alma  magnánima  no  desconfiaba. 

—  He  dado  un  mal  paso — se  decía; — de  seguro  que 
el  guardián  de  la  Rábida  no  me  perdonará  nunca. 

Esto  sería  tolerable  si  me  diesen  la  participación 
que  como  expedicionario  me  corresponde. 

¿Pero  quién  la  reclama? 

Los  marineros  son  generalmente  rencorosos,  y  se- 
rían capaces  de  hacerme  pedazos. 
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Como  ahora  ven  encumbrado  al  almirante,  todos 
le  lisonjean. 

La  prudencia  aconseja  que  por  ahora  permanezca 
en  la  casa  de  Pinzón. 

Colón,  apenas  hubo  referido  á  fray  Juan  los  por- 
menores del  viaje,  y  después  de  oir  devotamente  una 
misa,  quiso  volver  á  Palos,  donde,  como  ya  hemos 
dicho,  habían  preparado  los  moradores  algunos  fes- 
tejos. 

Al  llegar  al  puerto  supo  el  arribo  de  Martín 
Alonso. 

Eran  sus  propósitos  no  volver  á  ocuparse  de  este 
falso  y  desleal  amigo,  pero  al  saber  que  se  hallaba 
enfermo  no  pudo  contener  los  generosos  impulsos  de 
su  corazón.  ^ 

Dirigióse,  pues,  en  seguida  á  su  casa. 

Cuando  Pinzón  supo  que  el  genovés  preguntaba 
por  él  se  estremeció. 

— Es  justo  cuanto  me  suceda. 

De  seguro  que  viene  á  mofarse  de  mi  dolor  y  á 
hacerme  más  visible  mi  repugnante  conducta. 

Sin  embargo,  Martín  Alonso  no  pudo  excusarse 
de  recibirle. 

Al  ver  Colón  á  su  antiguo  amigo  postrado  en  el 
lecho,  le  alargó  la  mano  olvidando  todos  sus  resen- 
timientos. 

Las  lágrimas  acudieron  á  las  pupilas  del  enfermo. 

Aquella  grandeza  de  alma  de  almirante,  le  hizo 
más  daño  que  todas  las  palabras  de  censura  que  hu- 
biese podido  dirigirle. 
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— Gracias,  Colón — le  dijo  con  voz  trémula — no 
soy  digno  de  que  vengáis  á  verme. 

— No  os  aflijáis — le  respondió  el  genovés;— si  un 
momento  de  locura  pudo  extraviaros,  yo  no  conser- 
vo recuerdo  de  semejante  cosa. 

Lo  preciso  es  que  restablezcáis  vuestra  salud  y  me 
acompañéis  á  Barcelona,  para  que  ambos  demos 
cuenta  de  lo  ocurrido  á  nuestros  augustos  monarcas. 

— Callad,  Colón,  os  lo  suplico,  yo  no  soy  digna 
del  favor  que  me  dispensáis. 

— ¿Por  qué  no? 

¿Acaso  no  fuisteis  el  valeroso  marino  que  quisa 
alentarme  cuando  todos  sospechaban  que  mi  proyec- 
to era  una  utopia? 

¿Acaso  no  contribuísteis  con  parte  de  vuestra  for- 
tuna, que,  unida  á  los  recursos  de  fray  Juan  Pérez 
de  Marchena  y  otros,  pudieron  hacer  que  cumpliese 
,  con  los  compromisos  adquiridos  por  mí  acerca  de 
los  monarcas? 

Sí,  Pinzón,  yo  no  puedo  olvidar  nunca  esos  impor- 
tantes favores. 

El  enfermo  clavó  en  el  genovés  sus  pupilas,  en  las 
que  se  reflejaba  el  agradecimiento. 

— Todos  esos  favores — dijo  —  después  han  sida 
bastardeados. 

Yo,  dejándome  arrastrar  por  la  sórdida  ambición^ 
pensé  desposeeros  de  una  gloria  que  tan  legítima- 
mente os  corresponde. 

Yo,  contraviniendo  vuestro  mandato,  hice  en  la 
isla  Española  transacciones  con  los  naturales. 
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La  ambición  me  ha  cegado,  no  soy  digno  de  que 
crucéis  vuestra  palabra  con  la  mía. 

Siento  que  la  muerte  cierne  sus  alas  sobre  mi  ca- 
beza. Este  es  el  justo  castigo  que  Dios  me  impone. 

Poco  significa  la  ayuda  que  presté  para  realizar  el 
negocio,  si  más  tarde  me  he  dejado  alucinar  por  ne- 
cios y  mercenarios  consejeros. 

Dejadme,  Colón. 

Id  á  recibir  las  aclamaciones  de  un  pueblo  que  con 
tanta  justicia  cubre  vuestras  sienes  con  el  inmortal 
laurel  de  la  gloria. 

Yo  he  podido  obtener  alabanzas,  pero  ya  no  me 
considero  acreedor  más  que  al  desprecio  con  que  me 
mira  el  mundo. 

Todos  los  esfuerzos  que  hizo  el  generoso  almiran- 
te para  convencer  á  su  amigo  para  que  le  siguiese  á 
Barcelona,  fueron  inútiles. 

Martín  Alonso  sentía  enroscarse  en  su  alma  la 
serpiente  del  remordimiento. 

Pocos  días  después  llegaron  al  puerto  de  Palos  dos 
cartas  de  los  reyes. 

Una  de  ellas  iba  dirigida  al  genovés,  y  se  leía  en 
el  sobre: 

«A  D.  Cristóbal  Colón,  nuestro  almirante  del  mar 
Océano,  y  virrey  y  gobernador  de  las  islas  descubier- 
tas en  la  India.» 

En  ella  colmaban  al  genovés  de  toda  clase  de  elo- 
gios, rogándole  que  pasase  á  Barcelona  lo  antes  po- 
sible para  darles  cuenta  de  los  descubrimientos  ve- 
rificados. 
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La  segunda  carta  era  una  respuesta  á  Martín 
Alonso,  en  la  que  censuraban  agriamente  su  con- 
ducta por  haber  querido  apropiarse  una  gloria  que 
únicamente  correspondía  á  Colón. 

Esta  segunda  carta  fué  directamente  á  la  casa  de 
Martín  Alonso  y  la  recibió  el  lego  Fabricio. 

Al  ver  grabado  en  el  sobre  el  escudo  de  los  reyes, 
creyó  Fabricio  que  contendría  alguna  noticia  hala- 
güeña y  se  apresuró  á  llevársela  al  enfermo.^ 

Este  abrió  la  carta  con  mano  trémula. 

Al  ver  la  serie  de  acriminaciones  que  le  hacían  los 
monarcas,  Pinzón  se  puso  lívido  y  cerró  los  ojos. 

Estaba  anonadado. 

Aparte  de  lo  que  había  hecho  últimamente,  siem- 
pre fué  pundonoroso  y  caballero. 

Al  observar  Fabricio  las  gruesas  gotas  de  sudor 
que  corrían  por  la  frente  de  Martín  Alonso,  inrerpre- 
tó  falsamente  las  emociones  que  acababa  de  recibir, 
y  quitándole  la  carta  que  el  enfermo  tenía  asida  con 
crispación  nerviosa,  quiso  enterarse  de  su  conte- 
nido. 

El  lego  se  quedó  absorto  con  su  lectura. 

Sus  imprudentes  consejos  eran  el  origen  de  aque- 
lla severa  reconvención. 

Entonces  apresuróse  á  salir  de  aquella  casa. 

Temía  que  los  hermanos  de  Martín  Alonso  le  im- 
pusieran el  justo  castigo  que  merecía. 

Durante  el  trayecto  que  mediaba  entre  el  pequeño 
puerto  y  la  Rábida,  encontró  varios  marineros  que 
le  hicieron  sufrir  con  sus  groseras  chanzas. 


i 
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Sólo  hubo  uno  de  estos  que  no  se  ocupase  de  mor- 
tificarle. 

Este  era  el  marinero  Pablo,  el  enemigo  de  Hernan- 
do, que,  como  recordarán  nuestros  lectores,  empren- 
dió el  viaje  hacia  el  Nuevo  Mundo  buscando  la  muerte 
como  lenitivo  del  despecho  que  experimentaba  al 
verse  despreciado  por  María. 

Hernando,  á  quien  Martín  Alonso  prometió  despo- 
sar con  una  sobrina  suya  si  les  acompañaba  á  aquel 
arriesgado  viaje,  habíase  quedado  con  su  amigo  el 
paje  Garcés  en  el  fuerte  de  la  Navidad. 

Apenas  llegó  Pablo,  que  era  uno  de  los  tripulantes 
de  la  Pinta^  al  puerto  de  Palos,  fué  á  visitar  á  María, 
la  hija  del  comerciante. 

Ésta,  que  era  muy  joven,  habíase  olvidado  de  su 
antiguo  amante  y  recibió  con  afectuado  contento  al 
enamorado  Pablo. 

Su  boda  quedó  concertada  para  unos  días  después. 

Martín  Alonso,  desde  el  momento  en  que  leyó  la 
carta  de  los  reyes,  no  quiso  probar  bocado. 

Todos  los  ruegos  de  su  familia  y  amigos  fueron 
inútiles. 

Había  resuelto  morir. 

Una  fiebre  devoradora  le  consumía. 

Durante  sus  delirios,  nombraba  con  frecuencia  á 
Colón. 

El  mismo  día  en  que  el  almirante  decidió  salir  de 
Palos  para  dirigirse  á  Barcelona,  según  los  deseos 
expresados  por  sus  reyes,  Martín  Alonso  entregó  su 
alma  á  Dios. 

TOMO  U  53 
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Su  enfermedad  no  tenía  cura. 

La  ciencia  se  hubiese  visto  muy  perpleja  para  de- 
finirla. 

El  marino  había  muerto  de  vergüenza. 


Mucho  sintió  el  genovés  aquella  desgracia. 

Hubiera  querido  acompañar  sus  restos  á  la  última 
morada,  pero  esto  ya  no  era  posible,  pues  lo  tenía 
todo  preparado  para  el  viaje. 

Don  Diego  Enríquez  le  acompañaba. 

Colón  recreábase  con  la  idea  de  volver  á  estrechar 
entre  sus  brazos  á  los  amigos  que  en  Barcelona  te- 
nía, entre  ellos  Hernán  Pérez  y  Gonzalo  de  Córdoba. 

Supo,  sin  embargo,  que  este  segundo  había  parti- 
do por  orden  de  la  reina  Isabel  á  la  conquista  de 
Ñapóles. 

Aquel  era,  sin  duda,  el  pensamiento  que  la  reina 
abrigaba,  y  que  impidió  al  valeroso  paladín  de  Cór- 
doba tomar  parte  en  las  glorias  obtenidas  por  Colón 
en  el  Nuevo  Mundo. 

Colón  recordó  el  juramento  que  ambos  se  habían 
hecho  antes  de  separarse. 

Él  lo  había  cumplido,  arrancando  un  mundo  del 
misterio  con  que  ornar  la  corona  de  Castilla. 

¿Haría  lo  propio  el  bizarro  Gonzalo,  conquistando 
nuevos  laureles  para  ese  glorioso  reinado? 

Seguramente  que  sí. 

Colón  no  dudaba  un  momento  del  buen  éxito  de 
las  empresas  de  su  amigo. 
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Fray  Juan  Pérez  de  Marchena  también  acompañó 
al  genovés. 

Estaba  radiante  de  alegría,  y  no  dejaba  de  colmar 
de  elogios  á  su  amigo. 

Sólo  había  una  sombra  que  oscureciese  la  felicidad 
de  Colón. 

Esta  era  su  natural  deseo  de  abrazar  á  doña  Bea- 
triz, que  debía  esperarle  en  el  convento  de  Córdoba. 

Sin  embargo,  quiso  sacrificarse  á  sus  deberes, 
acudiendo  primero  al  llamamiento  que  los  monarcas 
le  hacían. 

La  escribió  una  carta  diciéndole  que  en  breve  iría 
á  su  lado. 

No  quiso  Colón  que  creyese  un  solo  momento  que 
con  las  glorias  alcanzadas  habíase  olvidado  de  su 
amor. 


i 


CAPITULO  XLII. 


F*r»liicipio  d.o  "uxia  conju. ración. 


Durante  el  viaje  del  almirante  no  cesó  de  recibir., 
aclamaciones  por  donde  pasaba. 

La  noticia  de  sus  prodigiosos  descubrimientos  ha- 
bía cundido  por  todas  partes. 

Colón  no  podía  responder  á  las  continuas  preguntas 
que  le  hacían,  procurando  sin  embargo  tratar  á  to- 
do5  con  la  benevolencia  y  amabilidad  que  le  eran 
proverbiales. 

Los  balcones,  las  calles,  y  hasta  los  tejados  esta- 
ban llenos  de  gente. 

Todos  querían  contemplar  al  atrevido  navegante 
que  había  descubierto  un  mundo  ignorado  hasta  en- 
tonces. 

Los  indios  que  acompañaban  á  Colón  eran  los 
que  principalmente  excitaban  la  curiosidad  pública. 

En  una  palabra,  tal  era  el  entusiasmo,  que  les  im- 
pedía 6e;:^uir  su  camino,  por  lo  que  el  viaje  fué  mu- 
cho más  lento  de  lo  que  la  impaciencia  de  Colón  por 
ver  á  los  reyes  hubiera  deseado. 
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Cuando  llegó  junto  á  la  muralla  de  Barcelona,  sa- 
lieron á  recibirle  multitud  de  caballeros. 

Entre  ellos  iba  Hernán  Pérez  del"  Pulgar,  que  es- 
trechó al  almirante  entre  sus  brazos. 

Verdad  es  que,  como  recordarán  nuestros  lectores, 
no  era  el  amigo  de  Gonzalo  de  Córdoba  quien  había 
dado  más  crédito  á  los  proyectos  de  Colón,  pero  sin- 
tióse arrobado  en  su  presencia,  como  siempre  que 
contemplaba  algo  grande  como  su  alma  y  como  su 
valor. 

Los  soberanos  habían  hecho  colocar  su  trono  en 
una  de  las  plazas  más  concurridas. 

Deseaban  que  el  fastuoso  recibimiento  de  Colón 
fuese  público. 

Este  hizo  su  entrada  triunfal  del  siguiente  modo. 

Abrían  la  comitiva  los  seis  indios  que  le  habían 
servido  de  intérpretes. 

Estos  iban  pmtados  como  en  su  país. 

Luego  seguían  algunos  criados  conduciendo  mul- 
titud de  loros  y  otras  aves  del  trópico,  cuya  especie 
era  completamente  desconocida  para  los  españoles. 

Por  último,  iba  Colón  sobre  un  hermoso  caballo 
blanco,  seguido  de  todos  los  nobles  que  salieron  á  re- 
cibirle. 

Una  inefable  sonrisa  vagaba  en  los  labios  del  ge- 
novés. 

Sus  facciones  rebosaban  alegría. 

Habíase  realizado  el  más  hermoso  sueño  de  toda 
su  existencia. 

Al  llegar  junto  al  trono  que  ocupaban  los  reyes, 
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éstos  se  pusieron  de  pie,  como  tenían  por  costumbre 
hacer  en  presencia  de  las  personas  de  alta  considera- 
ción. 

El  genovés,  apeándose  del  caballo,  subió  con  len- 
titud las  gradas  que  conducían  al  trono,  y  dobló  la 
rodilla. 

Apresuráronse  doña  Isabel  y  D.  ^Fernando  á  le- 
vantarlo, no  permitiendo  que  hiciese  en  su  presencia 
aquella  demostración  de  humildad. 

Colón  les  pidió  las  manos  para  besárselas.. 
.     La  reina  le  entregó  la  suya. 

En  cuanto  á  D.  Fernando,  no  consintió  en  dársela, 
estrechando  entre  su  diestra  las  de  aquel  hombre  ex- 
traordinario. 

Luego  los  monarcas  le  invitaron  para  que  se  sen-' 
tase  junto  á  ellos,  deferencia  que  no  tenían  más  que 
con  los  príncipes  de  otros  países. 

Aceptó  el  genovés  el  ofrecimiento,  y  refirió  á  los 
reyes  las  peripecias  de  sus  viajes. 

Luego  les  hizo  una  reseña  de  los  descubrimientos 
qué  había  hecho,  manifestándoles  que  aquellos  pue- 
blos donde  había  dejado  una  cruz  como  enseña  de  su 
conquista,  no  eran  más  que  la  antesala  de  otros  paí- 
ses más  esplendorosos,  según  le  habían  asegurado 
los  indígenas. 

Hizo  también  constar  la  dulzura  y  docilidad  de  los 
caracteres  de  éstos,  donde  encontraría  sin  duda  al- 
guna la  católica  España  medios  de  derramar  la  fe 
del  cristianismo  en  millares  de  corazones  dúctiles 
para  recibir  tan  santas  ideas. 
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No  fué  esto  indudablemente  lo  que  menos  lison- 
jeó á  la  piadosa  doña  Isabel,  cuyo  misticismo  es  ya 
conocido  por  nuestros  lectores. 

Cuando  Colón  concluyó  de  referir  lo  que  le  había 
sucecido,  los  reyes  abandonaron  su  trono  postrán- 
dose en  tierra  y  elevando  sus  ojos  al  cielo  en  señal 
de  gracias. 

El  genovés  y  todos  los  nobles  siguieron  su  ejemplo. 

En  aquel  instante  oyéronse  en  la  capilla  real  los 
acordes  de  la  música,  unidos  al  acento  de  los  sacer- 
dotes que  entonaban  el  Te-Deum  laudamus. 

Aquel  cuadro  presentaba  un  espectáculo  verdade- 
ramente conmovedor. 

Concluidas  las  oraciones,  el  almirante  dijo  á  los 
reyes  lo  conveniente  que  sería  emprender  un  nuevo 
viaje  con  el  doble  objeto  de  asegurar  sus  conquistas, 
que  habían  de  despertar  necesariamente  la  ambición 
de  otras  naciones. 

Don  Fernando  y  doña  Isabel  dijeron  á  Colón  que 
dispusiera  desde  luego  lo  que  creyera  necesario  para 
este  segundo  viaje. 

El  genovés  les  prometió  hacerlo  en  un  breve  plazo, 
eligiendo  para  su  segunda  salida  la  ciudad  de  Sevilla. 

Su  objeto  era  hallarse  cerca  de  Córdoba,  donde 
pensaba  visitar  á  doña  Beatriz. 

Los  monarcas  hicieron  al  almirante  nuevas  pro- 
mesas de  recompensa  sobre  las  estipuladas,  aunque 
sabían  que  el  genovés  no  necesitaba  estos  estímulos 
para  llevar  á  cabo  los  altos  fines  que  se  había  pro- 
puesto. 
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Hubo  sin  embargo  un  incidente  que  detuvo  la 
partida  de  Colón,  aunque  éste  fué  completamente 
ajeno  á  los  asuntos  que  se  relacionaban  con  su  em- 
presa. 

Para  explicar  este  incidente  á  nuestros  lectores,  es 
preciso  que  tendamos  una  mirada  retrospectiva. 


Hemos  dejado  á  don  Beltrán  de  Meneses,  el  esposa 
de  doña  Beatriz,  acompañando  á  Boabdil  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe,  después  que  el  joven  sarraceno  ha- 
bía entregado  las  llaves  de  Granada. 

Meneses  comprendió  desde  luego  que  el  poder  de 
Boabdil  y  la  orguUosa  Aixa  había  caído  para  siem- 
pre de  su  pedestal. 

Verdad  es  que  los  reyes  fueron  generosos  con  el 
príncipe  moro  concediéndole  el  disfrute  de  varias 
posesiones  de  la  Alpujarra;  pero  D.  Beltrán  supo 
que  Boabdil  no  quería  en  manera  alguna  sufrir  su 
vergüenza  en  aquellos  pueblos  contiguos  á  los  que 
le  habían  pertenecido,  y  decidió  dirigirse  á  África. 

Por  aquel  tiempo  supo  Meneses  que  los  de  su  an- 
tiguo partido  trataban  de  resucitar  las  conspiracio- 
nes que,  á  favor  de  la  Beltraneja,  habían  promovido 
en  otros  tiempos. 

iMeneses  estaba  cansado  de  la  vida  oriental. 

Ya  consideraba  como  un  imposible  el  amor  de  la 
gentil  Zoraya,  que  le  profesaba  el  odio  más  pro- 
fundo. 

Durante  los  años  que  había  permanecido  junto  á 
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los  abencerrajes,  no  consiguió  más  que  ser  alcaide  de 
una  de  las  fortalezas  del  Albaicín. 

Este  cargo,  que  no  llenaba  sus  inmensas  aspira- 
ciones, habíalo  obtenido  en  un  período  de  agitación, 
á  cambio  de  grandes  servicios  prestados  á  la  sultana. 

Áixa  ya  no  poseía  influencia. 

Boabdil  ya  era  un  hombre,  y  aunque  de  carácter 
débil,  no  había  de  permitir  que  un  renegado  ocupase 
p>uestos  de  consideración,  postergando  á  sus  verda- 
deros caudillos. 

Entonces  Meneses  pasó  á  Portugal,  separándose 
en  absoluto  de  los  mahometanos. 

En  Portugal  tuvo  ocasión  de  comunicarse  con 
doña  Juana  la  Beltraneja^  y  ésta  le  dijo  que  estaba 
dispuesta  á  salir  del  claustro  aunque  fuese  en  contra 
de  la  opinión  del  Papa,  siempre  que  los  mantenedo- 
res de  su  causa  hiciesen  algo  concreto  para  que  ella 
ocupase  el  trono. 

Meneses,  ávido  de  conquistarse  una  posición,  de- 
cidió dirigirse  á  Barcelona,  que  era  el  punto  donde 
se  hallaban  los  reyes  de  Castilla,  dispuesto  á  poner- 
se de  acuerdo  con  lo's  conspiradores  que  había  en 
aquella  ilustre  ciudad. 

Excusado  es  decir  á  nuestros  lectores  que  ocultó 
su  nombre,  pues  era  demasiado  conocido  como  par- 
tidario de  doña  Juana,  por  la  que  había  trabajado 
en  otras  ocasiones. 

Meneses  había  concebido  uno  de  esos  planes  que 
no  surgen  más  que  en  imaginaciones  tan  deprava- 
das como  la  que  él  poseía. 
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Entre  los  conspiradores  había  un  tal  Juan  Cama- 
ñazo,  hombre  de  corazón  curtido  y  dispuesto  á  lle- 
var á  cabo  las  más  criminales  de  las  empresas. 

Meneses  habló  con  él  en  diversas  ocasiones,  sor- 
prendiendo el  odio  profundo  que  le  inspiraban  los 
reyes  de  Castilla.. 

Entonces  pensó  desde  luego  aprovecharse  de  aque- 
lla circunstancia.  . 

—  Si  tan  profunda  es  la  aversión  que  ambos  senti- 
mos— dijo  á  Camañazo  una  tarde  después  de  haber 
bebido  unos  cuantos  vasos  de  vino — creo  que  lo  más 
oportuno  es  que  hagamos  desaparecer  de  la  tierra  á 
los  reyes  de  Castilla. 

— Seguramente  que  no  sería  yo  quien  menos  me 
atreviese  á  llevar  á  cabo  lo  que  decís. 

— No  lo  dudo;  sin  embargo^  no  encuentro  justo 
que  seáis  vos  quien  os  expongáis  á  esa  difícil  em- 
presa. 

Supuesto  que  tenéis  varios  compañeros  que  profe- 
san vuestras  mismas  ¡deas,  y  que  yo  también  tengo 
algunos,  creo  conveniente  que  nos  sorteemos,  y  al 
que  le  toque  dar  el  golpe,  será  el  elegido  por  Dios. 

Camañazo,  que  además  de  ser  un  hombre  cruel, 
poseía  una  imaginación  exaltada,  aceptó  con  júbilo 
la  proposición  de  Meneses. 

Aquella  noche  reuniéronse  en  una  de  las  habita- 
ciones interiores  de  la  hostería  una  docena  de  hom- 
bres, que  todos  pertenecían  al  partido  de  la  Bel- 
traneja. 

Don  Beltrán  convirtió  una  hoja   de  papel   en  pe- 
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queños  pedazos,  y  fué  escribiendo  en  ellos  los  nom- 
bres de  aquellos  aventureros. 

Cuando  le  tocó  consignar  el  suyo,  repitió  el  de 
Juan  Camañazo. 

Este  detalle  no  fué  visto  por  los  conspiradores, 
que  no  podían  sospechar  semejante  infamia  en  un 
hombre  que  había  sido  el  iniciador  de  la  idea,  y  que 
con  tanto  fuego  se  expresaba  al  hablar  de  la  Beltra- 
neja. 

Los  papeles,  perfectamente  doblados,  fueron  in- 
troducidos en  una  gorra. 

Camañazo  sacó  uno. 

En  él  estaba  consignado  su  nombre. 

Sus  mejillas  no  palidecieron. 

Era  uno  de  esos  fanáticos  de  la  política  que  acata- 
ba su  suerte  con  impasibilidad  asombrosa. 

Meneses  arrojó  á  la  lumbre  los  papeles  restantes. 

Nadie  pudo  sospechar  que  se  había  eliminado  del 
sorteo. 

Celebró  mucho  que  el  destino  hubiese  señalada 
á  aquel  hombre  para  matar  al  rey,  pues  no  dudaba 
que  diese  cumplimiento  á  su  criminal  empresa. 

Esto  aconteció  dos  días  después  de  la  llegada  dei 
almirante  á  Barcelona. 


CAPITULO  XLin. 
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Juan  Camañazo  era  un  hombre  de  gran  sangre  fría. 

Desde  luego  comprendió  que  el  destino  decretaba 
su  muerte,  pero  no  por  eso  vaciló  un  solo  instante  en 
dar  cumplimiento  al  compromiso  que  había  con- 
traído. 

Sabía  perfectamente  que  D.  Fernando  era  muy 
querido  de  su  pueblo  y  que,  apenas  descargase  sobre 
su  regia  persona  el  golpe  mortal,  habían  de  hacerle 
pedazos. 

No  obstante,  ya  hemos  dicho  que  no  dudó  un  mo- 
mento. 

Era  uno  de  esos  fanáticos,  uno  de  esos  cerebros 
exaltados  á  quienes  la  política  conduce  al  patíbulo. 

Camañazo,  á  quien  llamaban  así  por  haber  nacido 
en  la  aldea  de  Camañés,  pensó  desde  luego  buscar  una 
ocasión  propicia  para  realizar  sus  criminales  propó- 
sitos. 

Toda  la  ciudad  estaba  agitada. 
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En  Barcelona  no  se  hablaba  más  que  del  feliz  re- 
greso de  Cristóbal  Colon. 

Camañazo  vio  colocar  el  trono  que  debían  ocupar 
los  reyes  de  Castilla,  imaginando  que  el  día  de  la  lle- 
gada del  genovés  sería  el  más  á  propósito  para  reali- 
zar su  plan. 

Envuelto  entre  la  muchedumbre  lo  mismo  que  el 
astuto  D.  Beltrán  de  Meneses  y  todos  aquellos  que 
habían  tomado  parte  en  la  conspiración,  vieron  lle- 
gar al  almirante  con  su  comitiva. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que,  tanto  doña 
Isabel  como  D.  Fernando,  pusiéronse  en  pie  para  re- 
cibir al  hombre  extraordinario  que  acababa  de  des- 
cubrir un  mundo,  dando  considerable  amplitud  á 
sus  Estados. 

Juan  Camañazo  fué  á  lanzarse  sobre  las  augustas 
personas  de  los  reyes,  pero  D.  Beltrán  le  detuvo  con 
una  mirada. 

— ¿Qué  vas  á  hacer,  desgraciado?  —  le  dijo:  —  ¿no 
comprendes  que  junto  al  trono  se  encuentra  toda  la 
nobleza  y  no  conseguirás  tu  objeto? 

Espera,  hoy  es  inútil  cualquiera  tentativa  que 
hagas.  "' 

Juan  se  detuvo,  haciendo  con  los  labios  un  movi- 
miento que  indicaba  su  indiferencia. 

Meneses  ya  no  pudo  dudar  que  aquel  hombre  era 
el  que  buscaba  para  realizar  sus  fines. 

Aquella  noche  no  pudo  dormir. 

Comprendía  que  muriendo  D.  Fernando  y  vol- 
viendo á  agitarse  el  asunto  referente  á  los  derechos 
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que  doña  Juana  pretendía  tener  al  trono  de  Castilla, 
no  sería  difícil  que  la  Beltraneja  llegase  á  la  cumbre 
del  poder. 

Entonces  Aleneses  no  dudaría  en  manifestar  á  la 
faz  del  mundo,  que  él  había  sido  quien  impulsó  la 
mano  del  regicida. 

Al  siguiente  día  supo  que  los  reyes,  seguidos  de 
su  corte,  debían  dirigirse  á  una  de  las  iglesias  princi- 
pales de  la  ciudad,  donde  se  cantaba  un  Te-Deum  en 
loor  de  los  descubrimientos  de  Colón. 

Meneses  no  dejó  de  manifestar  á  Camañazo  que 
aquella  era  la  ocasión  más  propicia. 

¿Quién  iba  á  sospechar  que  cuando  el  rey  se  diri- 
gía lleno  de  fervor  al  templo,  había  algunos  hom- 
bres que  alimentaban  pensamientos  tan  tenebrosos? 

Además  D.  Beltrán  no  quería  retrasar  esta  tenta- 
tiva. 

Sabía  perfectamente  que,  una  vez  concluidos  los 
festejos,  sería  casi  imposible  acercarse  á  un  rey  que 
siempre  iba  rodeado  por  su  guardia  de  caballeros. 

Con  efecto,  á  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente 
día  de  la  llegada  de  Colón,  las  calles  de  Barcelona 
presentaban  un  espectáculo  asombroso. 

Todos  los  balcones  y  ventanas  se  hallaban  cubier- 
tos de  vistosas  colgaduras. 

En  algunas  plazas  se   levantaron  arcos  triunfales. 

Las  campanas  repicaban  en  las  torres  de  las  igle- 
sias como  en  los  días  más  solemnes. 

Las  calles  estaban  cuajadas  de  gente. 

Hasta  los  tejados  servían  de  balcones  á  los  curiosos 
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para  ver  pasar  á  los  reyes  y  los  cortesanos   vestidos 
de  gala. 

Pero  lo  que  principalmente  excitaba  la  curiosidad 
pública,  eran  Colón,  aquel  hombre  maravilloso  y  los 
seis  indios  que  le  acompañaban. 

Uno  de  éstos  había  expresado  voluntariamente  sus 
deseos  de  recibir  el  agua  bautismal. 

Cuando  se  vio  brillar  el  oro  que  guarnecían  los 
estandartes  de  Castilla  y  Aragón,  todos  los  corazo- 
nes latieron  con  premura. 

Sólo  había  un  hombre  que  miraba  con  indiferen- 
cia aquellas  gloriosas  enseñas. 

Este  era  Juan  Camañazo. 

Vio  cruzar  á  los  monarcas  entre  las  ñlas  de  gente 
que,  ávidas  de  contemplar  la  comitiva,  se  oponían  á 
su  paso. 

Colón  iba  junto  á  los  reyes. 

En  sus  labios  resplandecía  una  afable  sonrisa. 

En  aquel  instante  sintió  'Camañazo  que  sus  pier- 
nas flaqueaban  como  negándose  á  sostenerse. 

Una  nube  cubrió  sus  ojos. 

Sentía  miedo. 

Era  la  primera  vez  que  advertía  aquellos  efectos. 

¿Quién  puede  dudar  que  el  ornato  de  las  cosas 
contribuye  á  proporcionarles  ciertos  caracteres  in- 
comprensibles, que  desaparecerían  si  con  los  ojos  de 
la  razón  los  desposeyésemos  de  ellos? 

Aquellos  estandartes  que  brillaban  á  la  luz  del  sol, 
aquellos  lujosos  vestidos  con  que  iba  engalanada  la 
corte  entera;  en  una  palabra,  aquellas  demostrado- 
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nes  de  un  lujo  que  dos  reinados  después  había  de 
dar  origen  á  la  publicación  de  una  pragmática  para 
evitar  la  ruina  de  muchas  familias,  eran  bastante 
para  debilitar  los  ánimos  de  Juan  Gamañazo. 

La  exterioridad  de  las  cosas  produce  en  nuestra 
alma  una  sensación  extraordinaria. 

Un  cadáver,  á  pesar  de  su  rigidez,  á  pesar  de  la 
lívida  blancura  que  se  esparce  por  su  rostro,  no  im- 
pone tanto  en  su  lecho  como  cuando  le  vemos  sobre 
los  negros  paños  y  rodeado  de  amarillentos  cirios. 

Indudablemente,  si  Juan  hubiese  visto  al  rey  lejos 
de  la  pomposa  comitiva  que  le  acompañaba,  no  hu- 
biese vacilado. 

Los  monarcas  entraron  en  la  iglesia. 

Allí,  junto  al  altar  mayor  y  postrados  de  rodillas, 
oyeron  los  acentos  de  los  ministros  de  Dios,  que,  uni- 
dos á  los  acordes  de  la  música,  se  esparcían  como 
himnos  divinos  por  aquellas  elevadas  bóvedas  de 
mármol. 

Don  Beltrán  de  Meneses  había  observado  la  vaci- 
lación de  Gamañazo. 

Apresuróse  á  acercarse  á  él  para  imbuirle  valor 
con  sus  satánicos  consejos. 

—Es  necesario  no  vacilar — le  dijo — si  tienes  mie- 
do, yo  realizaré  la  empresa  que  te  deparó  el  destino, 
y  toda  la  gloria  será  mía  cuando  doña  Juana  ocupe 
el  trono. 

Las  mejillas  de  Gamañazo  palidecieron. 

Llevóse  la  diestra  al  pomo  de  la  espada  y  dijo: 

— Yo  os  juro  que  sabré  cumplir  con  mis  deberes. 
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— ¿Pero  cuándo? 

— Cuando  el  rey  salga  de  la  iglesia. 

— Como  la  confusión  ha  de  ser  grande,  podrás 
apelar  á  la  fuga. 

— No  lo  intentaré. 

— ¿Cómo?  Vas  á  dejar  que  te  prendan? 

— Don  Beltrán,  yo  tengo  valor  para  quitar  la  vida 
al  rey,  pero  no  para  huir. 

— Pero  ^no  comprendes,  desgraciado,  que  te  some- 
terán á  los  más  horribles  tormentos  para  que  decla- 
res los  móviles  que  te  han  inducido  á  tomar  esa  de- 
sesperada resolución? 

— No  conseguirán  su  objeto. 

— ¿Por  qué?  ^ 

— Porque  no  he  de  declarar  aunque  me  hagan  pe- 
dazos. 

— ¡Ay  Juan,  eso  se  dice  muy  bien  cuando  no  se 
siente  la  horrible  presión  del  potro. 

— Antes  os  he  dicho  que  sabré  cumplir  con  las 
obligaciones  que  he  adquirido,  y  os  lo  repito  ahora. 

En  aquel  instante  oyóse  en  la  plaza  un  confuso 
rumor  de  voces. 

Había  terminado  la  misa,  y  la  corte  empezaba  á 
salir  del  templo. 

Don  Beltrán  se  estremeció. 

Se  acercaba  el  instante  crítico. 

Sin  embargo,  las  palabras  pronunciadas  por  Ca- 
manazo  acreditaban  que  se  hallaba  dispuesto  á  cum- 
pliar  su  promesa.  / 

Este  se  aventuró  hacia  el  templo» 
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Menescs  corrió  hacia  él: 

— Hace  poco  trataba  de  infundirte  ánimo,  ahora 
te  confieso  que  me  falta  á  mí  para  presenciar  tu  he- 
roismo. 

— Idos,  pues. 

— Esta  noche  te  aguardo  en  la  hostería  donde  nos 
reunimos  frecuentemente. 

No  faltes. 

Camañazo  hizo  un  movimiento  con  la  cabeza. 

Con  él  expresaba  su  desconfianza  de  poder  acudir 
á  la  cita. 

Meneses  se  alejó  de  aquellos  sitios. 

No  era  que  su  alma  perversa  se  inmutase  por  los 
remordimientos  de  haber  contribuido  á  la  perdición 
de  aquel  hombre  y  á  la  muerte  del  augusto  D.  Fer- 
nando, sino  porque  temía  que  lo  delatasen. 

Camañazo  abrióse  paso  entre  la  multitud. 

Algunos  de  los  espectadores  se  le  quedaban  mi- 
rando, ó  le  dirigían  alguna  frase  agresiva,  viendo  su 
rudeza,  pero  el  fanático  no  las  oía  siquiera. 

Estaba  ebrio  de  sangre. 

Llegó  junto  á  la  grada  que  daba  acceso  á  la 
iglesia. 

Pocos  momentos  después  de  haber  ocupado  aquel 
sitio,  salió  el  rey  hablando  con  uno  de  los  nobles. 

Camañazo  desenvainó  rápidamente  su  espada, 
descargando  un  terrible  golpe  en  el  cuello  del  mo- 
narca. 

Este  lanzó  un  grito  cayendo  desplomado  sobre  el 
pavimento. 
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Aquella  brusca  agresión  produjo  una  extraordi- 
naria sorpresa  en  todos  los  que  allí  se  hallaban. 

Es  seguro  que  si  el  regicida  hubiese  apelado  á  la 
fuga,  hubiera  podido  salvarse. 

Todos  habían  acudido  al  rey. 

Sin  embargo,  Camañazo  habíase  quedado  inmó- 
vil como  una  estatua. 

Entonces  algunos  caballeros  desenvainaron  sus 
aceros  precipitándose  sobre  él. 

Juan  recibió  tres  heridas. 

No  le  matéis — exclamó  con  voz  trémula  D.  Fer- 
nando. 

Afortunadamente,  el  grueso  collar  de  oro  que 
adornaba  su  cuello  había  evitado  que  la  herida  fue- 
se mortal. 

Sin  esta  circunstancia,  Camañazo  le  hubiese  cer- 
cenado la  cabeza. 

El  regicida  fué  conducido  á  un  calabozo. 

Todos  deseaban  conocer  los  móviles  que  le  habían 
inducido  á  cometer  aquel  criminal  atentado. 


CAPITULO   XLIV, 


üonde  el  de   j^Xeneses  sal3o   (ine  no   miir'ió  six 

e«=posa. 


El  frustrado  asesinato  del  rey  vino  á  debilitar  el 
interés  que  producía  la  llegada  de  Cristóbal  Colón. 

En  todas  partes  no  se  hablaba  más  que  de  Juan 
Camañazo,  de  aquel  hombre  extraño  y  miserable 
que  había  querido  asesinar  á  un  rey  que  tantas  y 
tan  repetidas  victorias  había  alcanzado. 

Sabido  es  que  en  aquellos  tiempos,  los  principales 
centros  de  reunión  eran  las  hosterías. 

Don  Beltrán  de  Meneses,  apenas  se  separó  del  re- 
gicida, encerróse  en  su  casa. 

Advirtió  desde  la  ventana  de  su  aposento  que  las 
gentes  discurrían  en  todas  direcciones,  conversando 
con  mucho  calor,  y  no  dudó  un  momento  que  el  rey 
hubiese  perecido  bajo  los  filos  de  la  espada  de  Juan. 

Con^o  todos  los  hombres  sentimos  los  impulsos  de 
la  curiosidad,  cuando  llegó  la  noche  embozóse  en  su 
capa,  dirigiéndose  hacia  la  hostería  donde  había  dado 
la  cita  á  Camañazo. 
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El  establecimiento  estaba  lleno  de  gente. 

Verdad  es  que  aquel  día  habíase  considerado  como 
festivo,  paralizándose  todos  los  trabajos. 

Tuvo  dificultad  Meneses  para  encontrar  una  mesa 
libre;  pero  el  hostelero,  que  le  conocía  como  parro- 
quiano, se  encargó  de  esto. 

D.  Beltrán  sentóse,  pues,  junto  á  uno  de  los  ángu- 

losde  la  estancia,  pidiendo  un  refresco. 

Este  le  fué  servido. 

En  vano  quiso  escuchar  la  conversación  de  las 
personas  que  se  hallaban  más  próximas. 

Todos  hablaban  á  la  vez,  y  de  ésta  confusión 
resultaba  que  sólo  llegaban  á  sus  oídos  algunas  fra- 
ses incoherentes  y  vagas. 

Empezaba  á  aburrirse,  cuando  llegaron  junto  á  su 
mesa  dos  jóvenes. 

Uno  de  ellos  preguntó  á  D.  Beltrán  con  mucha 
finura,  si  les  permitía  sentarse  junto  á  él. 

No  le  agradó  mucho  á  Meneses  acceder,  pero  la 
educación  exigía  que  no  les  negase  lo  que  solicitaban. 

El  joven  que  había  hablado  con  Meneses  era  don 
Diego  Enríquez,  el  íntimo  amigo  de  Cristóbal  Colón. 

No  era  fácil  que  conociese  á  D.  Beltrán. 

Como  saben  nuestros  lectores,  no  le  había  visto 
más  que  un  momento  algunos  años  antes,  siendo  he- 
rido entre  las  sombras  de  la  noche  en  el  pabellón  de 
la  quinta  de  Meneses. 

Bien  lejos  se  hallaba  el  esposo  de  doña  Beatriz  de 
suponer  que  aquél  joven  era  su  cuñado. 

El  caballero  que  acompañaba  á  D.  Diego   era  un 
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íntimo  amigo  suyo,  al  que  no  había  visto  desde  su 
salida  de  España  y  que  estaba  ávido  de  conocer  lo 
que  en  el  Nuevo  Mundo  les  había  ocurrido. 

Don  Beltrán  prescindió  al  principió  de  la  conver- 
sación de  ambos  jóvenes,  pero  gradualmente  fué  es- 
cuchando. 

— Refiéreme  tus  aventuras — decía  el  amigo  de  don 
Diego. 

— Pues  aquellos  países  son  maravillosos,  no   pue- 
des imaginarte  un  cielo  más  límpido  ni  una  vegeta- 
ción más  espléndida. 
Los  moradores  son  de  carácter  dócil  y  expansivo. 

En  fin,  remóntate  á  las  eras  primitivas,  busca  en 
tu  imaginación  cómo  debía  ser  el  Paraíso  que  habi- 
taban nuestros  primeros  padres,  y  podrás  tener  una 
idea  bastante  exacta  de  aquellas  regiones. 

—íY  Colón? 

¿Qué  me  dices  respecto  á  ese  hombre  sobrenatural? 

— Colón  es  el  resumen  de  la  bondad. 

No  puedes  suponer  lo  agradable  que  es  su  trato. 

Ya  sabes  que  todos  los  hombres  al  engrandecerse 
suelen  convertirse  en  vanidosos  y  hasta  en  necios. 

Pues  á  ese  ilustre  genovés,  á  ese  talento  privile- 
giado, que  supo  arrancar  un  mundo  de  las  sombras 
de  lo  desconocido,  le  sucede  todo  lo  contrario. 

Cada  vez  es  más  cariñoso. 

Habla  á  todos  con  amabilidad,  y  cuanto  más  hu- 
milde es  la  persona  con  quien  trata,  más  se  esfuer- 
za por  atenderle  y  considerarle. 

— Con  efecto  que  esa  cualidad  es  poco  común. 
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— Yo  te  aseguro  que  me  consideraré  muy  honrado 
si  algún  día  nuestra  amistad  se  convierte  en  paren- 
tesco. 

— ¿En  parentesco? 

¿Acaso  Colón  tiene  alguna  hermana  con  la  que 
pretendes  enlazarte? 

-No. 

— ¿Entonces?... 

—  La  tengo  yo. 

—  No  te  había  oído  jamás  hablar  de  ella,  á  pesar 
de  la  antigua  amistad  que  nos  une. 

— Con  efecto,  la  nombro  pocas  veces. 

La  pobre  es  muy  desgraciada. 

Seguramente  que  ya  hubiesen  terminado  sus  des- 
venturas casándose  con  Colón,  á  no  oponerse  á  ello 
una  duda  que  reside  en  su  alma. 

— ¿Una  duda? 

— Sí,  mi  hermana  Beatriz  contrajo  matrimonio  con 
un  tal  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— ¿Luego  es  viuda? 

—^Precisamente  por  ignorarse  si  ha  muerto  su  es- 
poso es  por  lo  que  no  puede  contraer  segundas  nup- 
cias. 

Meneses,  al  escuchar  estas  palabras,  palideció. 

También  él  igaoraba  que  doña  Beatriz  no  hubiese 
muerto. 

Comprendió  desde  luego  que  había  errado  el  gol- 
pe en  la  quinta,  no  infiriéndole  más  que  una  herida. 

Desde  aquel  momento  prestó  atención  á  lo  que  los 
jóvenes  hablaban. 
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—  Ese  D.  Bcltrán  —  prosiguió  Enríquez  —  era  un 
hombre  de  carácter  violento  y  celoso. 

Creyendo  que  yo  era  su  amante,  abandonó  á  mi 
hermana  creyéndola  por  muerta,  y  también  derramó 
mi  sangre  hiriéndome  traidoramente. 

— ¿No  habéis  vuelto  á  saber  de  él? 

— Algunos  aseguran  que  renegó  marchando  á  la 
la  parte  septentrional  de  África. 

—  ¿Y  tu  hermana  Beatriz  está  en  Barcelona? 

— No,  después  que  murió  mi  padre^  entró  en  un 
convento  de  Córboba,  donde  espera  que  el  cielo  des- 
vanezca las  sombras  que  envuelven  el  paradero  de 
su  marido. 

—  ¡Es  extraño! — dijo  el  amigo  de  D.  Diego. 

De  buena  gana  hubiese  tomado  parte  en  el  diálogo 
Meneses,  pero  no  se  atrevió  á  hacerlo,  temiendo  que 
el  joven  le  reconociese. 

Esto  era  bastante  difícil,  aunque  D.  Beltrán,  como 
saben  nuestros  lectores,  era  cejijunto,  lo  que  daba 
un  carácter  á  su  fisonomía  que  no  se  olvidaba  fácil- 
mente. 

Enríquez,  pocos  momentos  después  variaba  la  con- 
versación, preguntando  á  su  amigo: 

— ¿Has  estado  en  palacio? 

— Cuando  me  encontraste  venía  de  allí. 

— ¿Cómo  sigue  el  rey? 

— Afortunadamente  la  herida  no  es  tan  grave  co- 
mo se  creyó  al  principio. 

Dios  no  ha  permitido  que  muera  nuestro  augusto 
monarca. 

TOMO   II  56 
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— ¿Y  qué  conjeturas  se  hacen  respectó  al  regicida? 

— Ha  confesado  llamarse  Juan  Camañazo. 

— ¿Y  qué  móviles  pueden  á  haberle  sugerido  tan 
infame  idea? 

— Según  me  han  dicho,  tan  pronto  como  fué  ence- 
cerrado  en  el  calabozo  le  dieron  tormento. 

Meneses  se  estremeció. 

—¿Y  habrá  resultado  ser  miembro  de  alguna  cons- 
piración? 

— Dicen  que  no. 

Aunque  destrozaron  sus  remos  en  el  potro,  aun- 
que le  han  sometido  á  las  pruebas  más  duras,  no  ha 
habido  medio  de  hacer  que  declare. 

—Será  un  loco. 

— Debe  serlo,  porque  la  única  justificación  que  ha 
dado  á  su  criminal  conducta,  ha  sido  responder  á  sus 
jueces  que  él  era  el  verdadero  acreedor  á  la  corona. 

En  los  labios  de  Enríquez  se  dibujó  una  sonrisa. 

Meneses  sintió  que  el  corazón  se  dilataba  en  su 
pecho. 

Camañazo  había  cumplido  su  promesa. 

— ¿Cuándo  le  matan? 

—Creo  que  muy  pronto. 

Como  comprendes,  es  necesario  hacer  con  ese  mi- 
serable un  escarmiento. 

Algunos  dicen  si  será  un  enviado  de  Boabdil  ó  de 
la  sultana  Aixa. 

OtroSj  si  la  Beltraneja  desde  el  claustro  habrá  dado 
impulso  á  su  atentado. 

— No  es  fácil. 


DE    DOS    HÉROES.  443 

Aunque  no  he  sido  jamás  partidario  de  doña  Jua- 
na, no  la  creo  capaz  de  aconsejar  semejante  cosa. 

— Yo  tampoco. 

— En  fin;  lo  preciso  es  que  el  rey  se  cure  pronto  y 
que  se  realice  el  segundo  viaje  de  Colón. 

— {Luego  piensa  emprender  un  nuevo  viaje? 

— Ya  lo  creo. 

Hasta  ahora  no  ha  podido  descubrir  más  que  al- 
gunas islas,  donde  nos  han  anunciado  la  proximidad 
de  un  rico  continente  cuyas  montañas  encierran  en 
su  seno  tesoros  inmensos. 

— ¿Piensas  acompañar  al  almirante? 

—Sí. 

Los  dos  amigos  salieron  un  momento  después  de 
la  hostería. 

Menescs  quedó  pensativo. 

Mil  pensamientos  distintos  cruzaban  por  su  mente. 

El  convencimiento  de  que  su  esposa  vivía  y  que  sus 
celos  habían  sido  infundados,  le  sugirieronuna  idea. 

Es  necesario — se  dijo — que  yo  vaya  á  Córdoba  y 
que  entable  nuevas  relaciones  con  Beatriz. 

Tiempo  es  ya  de  que  abandone  una  vida  aventu- 
rera como  la  que  he  seguido. 

Le  pediré  perdón;  y  ¿qué  mujer  resiste  cuando  ve 
humillado  á  sus  plantas  al  hombre  á  quien  legítima- 
mente pertenece? 

Yo  no  debo  permanecer  en  Barcelona. 

Aunque  Camañazo  ha  resistido  el  tormento,  es 
posible  que  no  haga  lo  propio  cuando  se  vea  en  el 
cadalso. 
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Si  declarase  que  yo  le  he  impulsado  á  tomar  la  re- 
solución de  matar  al  rey,  estaba  irremisiblemente 
perdido. 

No  hay  más  remedio  que  partir. 

La  idea  de  volver  á  un  período  de  tranquilidad  al 
lado  de  mi  esposa  me  lisonjea.  « 

Ese  joven  que  ha  estado  aquí  hace  un  instante^ 
dice  que  Beatriz  ama  á  Colón. 

Esto  no  dejará  de  ser  una  simpatía  que  se  desva- 
necerá con  mi  presencia. 

Y  D.  Beltrán,  halagado  por  estos  pensamientos^ 
salió  de  la  hostería  dirigiéndose  á  su  casa. 

Había  formado  el  firme  propósito  de  salir  de  aque- 
lla ciudad  lo  antes  posible. 


CAPITULO  XLV. 


XJna  visita  inopor-tuxia. 


Dos  ó  tres  días  después  de  los  sucesos  que  hemos 
referido,  Juan  Camañazo  era  llevado  al  patíbulo. 

Sus  jueces  no  habían  conseguido  averiguar  los 
verdaderos  móviles  que  le  indujeron  á  atentar  á  la 
vida  del  rey. 

Convenciéronse  todos  que  Juan  no  pertenecía  á 
una  de  esas  sociedades  secretas  cuyos  afiliados,  por 
ambición  ó  amor  á  una  idea,  se  dejan  arrastrar  hasta 
el  crimen;  pero  esto  no  era  bastante  para  que  el  tri- 
bunal no  decretase  su  muerte. 

Don  Fernando  había  hecho  grandes  esfuerzos  para 
que  Camañazo  no  fuese  al  patíbulo. 

Creíale  un  loco. 

Sin  embargo,  la  voluntad  del  monarca  no  era  bas- 
tante para  anteponerse  á  los  deseos  del  Tribunal  de 
Justicia  y  de  todo  el  pueblo,  que  reclamaba  que  el 
culpable  fuese  castigado. 

Juan  Camañazo  murió  como  un  héroe. 

En  sus  últimos  momentos  se  entregó  en  absoluto 
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á  oir  las  amonestaciones  de  los  ministros  de  Dios,  y 
entregó  su  cabeza  al  verdugo. 

Aquel  día  no  se  habló  de  otra  cosa  en  Barcelona, 
pero  al  siguiente  los  ánimos  fueron  desimpresionán- 
dose y  volvieron  á  pensar  en  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo. 

La  herida  que  el  rey  había  recibido  era  poco  gra- 
ve, como  ya  hemos  dicho,  y  apenas  estuvo  D.  Fer- 
nando en  convalecencia,  quiso  hablar  con  Cristóbal 
Colón  respecto  á  los  asuntos  que  tanto  le  intere- 
saban. 

El  genovés  se  apresuró  á  acudir  á  la  regia  cámara. 

— Colón — dijo  el  rey — el  incidente  ocurrido  hace 
pocos  días  me  ha  incapacitado  para  que  hablemos 
de  tu  empresa. 

Hoy  que  me  encuentro  mejor,  gracias  á  la  divina 
Providencia,  quiero  que  consagremos  un  rato  á  un 
asunto  de  tanto  interés. 

— Ya  sabe  V.  M.  que  ese  es  mi  más  ardiente 
deseo. 

— Las  naciones  europeas,  y  muy  particularmente 
Portugal,  que,  como  sabes,  quiso  enviar  una  expedi- 
ción al  Nuevo  Mundo,  abusando  de  la  confianza 
que  en  el  rey  habías  depositado,  es  casi  seguro  que 
haga  alguna  tentativa  para  explorar  nuevas  regiones 
adonde  tú  no  has  podido  llevar  tus  descubrimientos. 

— Con  efecto,  señor;  estoy  perfectamente  de  acuer- 
do con  lo  que  decís. 

— Conviene,  por  lo  tanto,  que  emprendas  cuanto 
antes  tu  segundo  viaje. 
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— Ya  sabe  V.  M.  que  ese  es  mi  deseo. 

— Ahora  ya  no  se  trata  de  una  empresa  que  pueda 
ofrecer  grandes  dificultades. 

Es  un  negocio  que  presenta  inmensas  garantías. 

Se  puede,  por  lo  tanto,  hacer  todo  género  de  sa- 
crificios. 

Parte  á  Sevilla,  supuesto  que  es  la  ciudad  que  has 
elegido,  busca  las  naves  y  la  gente  que  necesites,  y 
cuando  todo  se  halle  dispuesto,  parte  de  nuevo  hacia 
los  límites  del  Océano. 

— Cumpliré  vuestras  órdenes,  pero  quisiera  recla- 
mar un  favor  de  V.  M. 

— ¿Qué  deseas? 

— Razones  particulares  me  obligan  á  permanecer 
un  par  de  días  en  la  ciudad  de  Córdoba. 

— Perfectamente,  poco  influyen  cuarenta  y  ocho 
horas  más  ó  menos. 

— En  ese  caso,  esta  misma  tarde  salgo  de  Barcelona. 

Colón  hizo  una  reverencia  al  monarca  y  salió  de 
palacio. 

Aquel  día  preparóse  para  la  marcha. 

Su  amigo  Enríquez  manifestó  sus  deseos  de  acom- 
pañarle. 

— Don  Diego — respondió  el  almirante — ya  sabéis 
que  no  he  de  partir  sin  vos. 

Conviene,  sin  embargo,  á  mis  planes  que  perma- 
nezcáis en  Barcelona  hasta  que  os  avise. 

Puede  surgir  cualquier  dificultad  que  reclame  la 
intervención  de  los  reyes,  y  ¿quién  como  vos  sabrá 
recabarla? 
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Enríquez  agradeció  la  coafianza  que  su  amigo  de- 
positaba en  él,  y  decidióse  á  permanecer  en  aquella 
ciudad  hasta  que  recibiese  órdenes  de  Colón  para 
dirigirse  á  Sevilla. 

Ya  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  el 
objeto  del  almirante  al  darle  este  consejo,  no  era  otro 
que  poder  visitar  á  doña  Beatriz  con  más  libertad. 

Cuando  Colón  estuvo  dispuesto  para  el  viaje,  des- 
pidióse de  D.  Fernando  y  doña  Isabel. 

Su  amigo  Enríquez  le  acompañó  hasta  fuera  de  la 
ciudad. 

Seguíanles  multitud  de  nobles  y  plebeyos. 

El  genovés  reiteró  á  D.  Diego  la  promesa  de  avi- 
sarle algunos  días  antes  de  hacerse  á  la  vela. 

Luego  montó  á  caballo,  partiendo  hacia  la  ciudad 
del  Guadalquivir. 

Durante  su  viaje  no  hubo  más  incidente  que  las 
inmensas  ovaciones  que  recibía  por  cada  pueblo  que 
pasaba. 

Al  cruzar  la  frontera  de  Cataluña  encontróse  con 
un  jinete  que,  embozado  hasta  los  ojos,  seguía  su 
mismo  camino. 

Este  era  D.  Beltrán  de  Meneses,  que  dirigíase  á 
Córdoba,  alimentando  las  más  dulces  esperanzas  de 
reunirse  con  doña  Beatriz. 


Doña  Beatriz,  antes  que  recibiese  la  carta  que  Co- 
lón le  había  escrito  desde  el  puerto  de  Palos,  ya  ha- 
bía tenido  noticia  de  su  gloriosa  llegada. 
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Verdad  es  que  la  fama  de  Colón  se  había  esparci- 
do por  todo  el  mundo,  sin  omitir  los  tranquilos  y  so- 
litarios conventos. 

Excusado  es  decir  la  satisfacción  que  experimentó 
su  alma. 

Durante  los  ocho  meses  que  no  había  visto  á  su 
amante,  su  memoria  estuvo  fija  en  el  genovés  y  en  su 
hijo. 

Fiel  á  su  palabra,  pensó  desde  luego  salir  del  con- 
vjnto  dirigiéndose  á  su  casa,  donde  la  esperaba  su 
servidumbre. 

Sin  embargo,  no  abandonó  á  las  religiosas  más 
que  cuando  recibió  la  carta  de  Colón,  prometiéndo- 
las que  muy  en  breve  volvería  á  su  tranquila  celda. 

Doña  Beatriz,  para  justificar  su  salida,  pretextó 
que  deseaba  pasar  una  corta  temporada  junto  á  su 
hermano  Diego. 

Como  no  había  contraído  votos  que  la  obligasen 
á  permanecer  en  el  convento,  nadie  se  opuso  á  su 
deseo. 

Hacía,  pues,  una  semana  que  doña  Beatriz  se  ha- 
llaba en  su  casa,  cuando  llegó  á  Córdoba  Cristóbal 
Colón. 

Es  difícil  transcribir  al  papel  las  dulces  emociones 
que  ambos  experimentaron  al  unirse  en  un  cariñoso 
abrazo. 

Doña  Beatriz  lloraba  de  alegría  al  sentir  sobre  su 
pecho  las  palpitaciones  del  corazón  de  aquel  hombre, 
que  regresaba  á  su  lado,  cubiertas  las  sienes  con  el 
inmortal  laurel  de  la  gloria. 

TOMO  n  57 
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En  cuanto  al  genovés,  no  encontraba  frases  can  que 
expresar  lo  que  sentía. 

Cuántas  veces,  en  medio  de  las  extensiones  del 
Océano,  cuando  los  marineros  trataban  de  oponerse 
á  seguir  el  viaje,  hubiese  sentido  vacilar  su  fe,  á  no 
acudir  á  su  memoria  el  adorado  recuerdo  de  doña 
Beatriz. 

Pasadas  las  primeras  expansiones  de  júbilo,  la 
hermana  de  D.  Diego  condujo  á  Colón  á  una  de  las 
estancias  más  apartadas  y  le  rogó  que  le  refiriese 
hasta  los  más  pequeños  pormenores  de  su  viaje. 

Colón  le  dijo  las  muchas  dificultades  que  había  te- 
nido que  vencer  hasta  llegar  á  la  meta  de  sus  aspira- 
ciones. 

Luego  procuró  hacerle  comprender  la  hermosura 
de  aquellos  países  que  había  descubierto. 

— Aquello— decía— hubiérame  parecido  un  Paraíso 
si  hubieses  estado  en  él. 

Lo  único  que  acibaraba  mi  ventura  era  tu  ausen- 
cia y  la  de  mis  hijos. 

— ¡Ah!  Cristóbal,   nuestro  hijo,   qué  palabra   tan 

dulce. 

f 

jCómo  se  conmueve  mi  corazón  al  escucharla! 

Dime,  ¿le  has  visto? 

— Sí,  Beatriz,  le  he  visto,  he  tenido  ocasión  de  es- 
trecharle entre  mis  brazos. 

¡Si  vieras  cuan  dulce  es  su  sonrisa  y  qué  expresiva 
es  su  mirada! 

— ¡Hijo  de  mi  alma,  cuándo  podré  cubrir  su  frente 
de  besos! 
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— Comprendo  tu  deseo,  pero  aparte  de  tus  natu- 
rales aspiraciones,  debes  estar  tranquila. 

Nuestro  hijo  está  en  buenas  manos. 

Fray  Juan  Pérez  es  un  hermano  mío. 

— Ya  lo  sé,  Colón,  ya  lo  sé. 

En  los  pocos  momentos  que  le  vi  cuando  le  envias- 
te desde  Granada  para  llevarse  al  niño,  pude  juzgar 
de  la  grandeza  de  su  alma. 

— Sin  él,  mi  empresa  hubiera  sido  imposible. 

El  me  alentó  para  que  emprendiese  el  viaje  cuan- 
do ya  desconfiaba  del  éxito. 

Dios  le  premie  su  nunca  desmentida  bondad  y  su 
grandeza  de  alma. 

— Dime,  Colón,  y  ahora  ¿cuáles  son  tus  propó- 
sitos? 

— Precisamente  me  diriges  una  pregunta  que  yo 
pensaba  hacerte  á  ti. 

— No  te  comprendo. 

— Me  explicaré. 

¿Has  sabido  alguna  cosa  referente  á  D.  Beltrán? 

— Nada — respondió  la  joven  inclinando  la  cabeza 
sobre  el  pecho. 

—  Es  indudable  que  Meneses  ha  muerto;  de  otro 
modo  no  se  comprendería  que  ignorases  en  absoluto 
su  paradero. 

— Si  no  ha  muerto,  al  menos  para  mí  ha  dejado  de 
existir. 

— No,  Beatriz;  no  hay  duda  que  ha  muerto. 

Quiero  por  lo  tanto  hacerte  una  proposición. 

— ¿Cuál? 


452  EL    JURAMENTO 

— Ya  sabes  las  deferencias  con  que  me  tratan  los 
reyes  de  Castilla. 

Guando  me  separé  de  ti,  todos  me  motejaban  de 
visionario;  hasta  el  mismo  monarca  dudaba  del  éxito 
de  mi  empresa. 

Sólo  la  magnánima  doña  Isabel,  esa  señora  de 
noble  corazón,  •sintióse  conmovida  por  mis  pala- 
bras. 

Sin  ella,  todo  esfuerzo  hubiese  sido  inútil;  aun 
permanecería  envuelto  en  las  densas  sombras  del 
misterio  ese  mundo  que  se  oculta  tras  las  brumas  del 
Atlántico. 

Hoy  las  circunstancias  han  cambiado  por  com- 
pleto. 

Ya  no  soy  el  oscuro  navegante  que  va  mendigan- 
do protección. 

Soy  el  altivo  marino  que,  por  doquiera  que  paso, 
me  aclaman  y  me  vitorean. 

Hoy  puedo  ofrecerte  una  posición  digna  de  ti. 

Soy  el  virrey  y  el  gobernador  de  aquellas  islas:  en 
un  breve  plazo  seré  dueño  de  inmensos  tesoros. 

{Sabes  por  qué  me  halaga  que  el  mundo  me  con- 
temple con  admiración? 

{Sabes  por  qué  me  lisonjea  haber  llegado  á  la 
cumbre  de  la  riqueza? 

Sólo  por  ti,  Beatriz  de  mi  alma. 

Por  ti^  que  me  recibiste  en  tus  brazos  cuando  to- 
dos me  colmaban  de  groseros  insultos. 

Por  ti,  que  me  alentaste  á  seguir  mi  empresa  cuan- 
do el  desaliento  brotaba  en  mi  alma. 
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Por  ti,  á  quien  adoro  y  á  quien  quisiese  elevar 
hasta  el  cielo,  si  esto  fuese  posible. 

Doña  Beatriz,  al  escuchar  aquellas  ardientes  pa- 
labras rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  del  genovés, 
derramando  lágrimas  de  alegría. 

— Sé  mi  esposa— continuó  el  almirante; — los  tnis- 
mos  reyes  servirán  de  testigos  á  nuestra  unión. 

Luego  partiremos  al  Nuevo  Mundo. 

No  se  me  oculta  que  la  travesía  ofrece  peligros; 
pero  ¿qué  importa  si  estábamos  juntos? 

La  suerte  del  uno  sería  la  del  otro. 

Si  llegábamos  á  aquellos  encantadores  países, 
nuestra  vida  sería  una  cadena  de  flores. 

Si,  por  el  contrario,  nos  sorprende  la  muerte  en  el 
líquido  seno  del  mar,  ¿qué  importa? 

Estando  á  tu  lado,  hasta  la  misma  muerte  me  pa- 
rece grata. 

El  mundo  cubrirá  mis  sienes  de  laurel,  yo  arroja- 
ré mi  corona  á  tus  plantas. 

En  los  labios  de  doña  Beatriz  se  dibujaba  una  son- 
risa. ^ 

Sentíase  transportada  al  paraíso  de  la  felicidad. 

¿No  había  de  halagarla  contemplar  entre  sus  bra- 
zos, rendido  de  amor,  al  hombre  que  era  objeto  de 
todas  las  conversaciones?  * 

Sin  embargo,  súbitamente  quedóse  reflexiva. 

— ¿Qué  tienes? — le  preguntó  Colón. 

— ¡A V  Cristóbal,  toJo  lo  que  me  propones  no  es  más 
que  un  delirio,  una  quimera  fugaz  como  las  que  fin- 
gimos durante  el  sueño. 
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—¿Por  qué? 

— ¿Has  olvidado  la  situación  anómala  en  que  me 
encuentro? 

Ignoro  si  puedo  contraer  contigo  el  sagrado  lazo 
del  matrimonio. 

¿Y  si  D.  Beltrán  volviese? 

¿Y  si  su  muerte  no  fuera  cierta? 

Reflexiona  que  hablamos  por  conjeturas,  pero  na- 
da más. 

Yo,  por  ser  tu  esposa  daría  la  sangre  que  por  mis 
venas  circula. 

Cuánto  orgullo  sentiría  al  ir  apoyada  en  tu  brazo, 
oyendo  decir  á  todos: 

«Esa  es  la  esposa  de  Cristóbal  Colón,  esa  es  la 
mujer  que  supo  hacerse  dueña  de  su  alma.> 

Pero  esto  es  imposible. 

El  cielo  no  ha  querido  que  llegase  ese  venturoso  día. 

— Beatriz,  ¿y  vas  á  dejar  que  parta  solo? 

— Qué  remedio. 

Yo  no  puedo  seguirte. 

A  los  ojos  de  Dios  he  sacrificado  gustosa  por  ti  mi 
honra,  pero  jamás  lo  haré  á  los  del  mundo. 

{Sabes  por  qué.  Colón? 

No  es  por  mí,  que  sería  con  gusto  tu  esclava,  que 
hasta  aceptaría  con  orgullo  las  censuras  de  todos, 
pero  respeto  el  nombre  de  mi  padre,  respeto  á  mi 
hermano^,  que  es  tu  amigo;  no  quiero  tampoco  man- 
cillar el  apellido  de  mi  esposo. 

El  que  él  fuese  un  infame,  no  autoriza  que  lo 
sea  yo. 
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Esperemos,  Colón,  tal  vez  á  tu  regreso  se  hayan 
disipado  las  sombras  de  la  duda. 

Quizás  pueda  ser  tu  esposa,  sin  que  otro  hombre 
con  más  legítimos  derechos  pueda  reclamar  el  amor 
que  te  profeso. 

Entonces  sí,  entonces  partiré  contigo,  no  al  Océa- 
no, si  no  más  lejos  todavía  si  es  posible. 

Entretanto  es  preciso  sacrificarse,  es  preciso  so- 
portar la  ausencia. 

Parte;  aun  tú  vas  en  busca  de  parajes  desconoci- 
dos, cuyas  risueñas  perspectivas  han  de  distraerte;  yo 
me  quedo  entre  los  muros  de  un  convento. 

Siempre  pensando  en  ti  y  en  mi  hijo,  podré  sopor- 
tar la  separación. 

El  genovés  guardó  silencio. 

Comprendió  que  las  razones  de  su  amada  eran 
poderosas. 

¿Qué  diría  D.  Diego  al  saber  que  había  atentado 
al  honor  de  su  hermana? 

¿Qué  conseguía  con  unirse  á  ella,  si  un  día  ú  otro 
Meneses  reclamaba  su  legítima  esposa? 

—  Sea  —  dijo  después  de  un  instante — aguarda- 
remos. 

— No  hay  más  remedio  que  hacerlo  así. 

En  aquel  instante  presentóse  una  doncella  de  doña 
Beatriz. 

Esta  le  dirigió  una  mu'ada  de  disgusto. 

— Señora — dijo  la  joven,  comprendiendo  que  su  lle- 
gada era  inoportuna; — me  he  atrevido  á  entrar  porque 
un  caballero  pregunta  por  vos  con  mucha  insistencia. 
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— Haberle  respondido  que  no  estaba  en  casa. 

— Ya  lo  hice,  pero  me  aseguró  que  tenía  que  deci- 
ros cosas  de  sumo  interés. 

¿No  le  conoces? 

— No  le  he  visto  jamás  hasta  ahora. 

— Es  extraño— dijo  Colón. — ¿No  era  sabido  de  to- 
dos que  estabas  en  un  convento  desde  la  muerte  de 
tu  padre? 

— Sí — respondió  la  hermana  de  D.  Diego. 

— Hazle  pasar. 

— Pero... 

— Comprendo  lo  que  vas  á  decirme. 

No  quieres  que  me  vean  á  tu  lado,  ¿no  es  verdad? 

— La  prudencia  lo  aconseja  así. 

— Perfectamente;  me  ocultaré  en  la  estancia  con- 
tigua. 

Doña  Beatriz,  suponiendo  que  el  caballero  que 
preguntaba  por  ella  sería  alguno  de  los  numerosos 
amigos  que  su  hermano  tenía^  y  no  queriendo  por 
otra  parte  despertar  los  celos  de  Colón,  apresuróse  á 
autorizar  á  la  doncella  para  que  hiciese  entrar  al 
desconocido. 

Colón  se  ocultó  en  el  aposento  próximo. 

Pocos  momentos  después  levantábase  la  cortina 
que  cubría  la  puerta,  en  cuyo  dintel  apareció  don 
Beltrán  de  Meneses. 


CAPITULO  XLVI. 


El  mar»id.o  y  el  amante. 


Doña  Beatriz,  al  ver  á  su  esposo  lanzó  un  grito  de 
sorpresa. 

Colón  hizo  un  movimiento  avanzando  un  paso 
para  acudir  en  su  socorro. 

Sin  embargo,  su  viva  imaginación  comprendió  al 
instante  que  el  recién  llegado  era  Meneses. 

Este  no  había  entrado  en  la  estancia  en  una  acti- 
tud hostil. 

Permanecía,  por  el  contrario,  con  los  brazos  cru- 
zados, examinando  á  la  joven. 

Tentaciones  tuvo  el  genovés  de  arrojarse  sobre 
aquel  hombre,  pero  pensó  que  de  este  modo  le  daba 
motivos  para  vituperar  la  conducta  de  su  esposa^ 
llegando  este  hecho  escandaloso  á  noticias  de  don 
Diego  Enríquez. 

Hizo,  pues,  un  esfuerzo  para  dominarse. 

Don  Beltráñ  se  aproximó  á  doña  Beatriz. 

Esta  habíase  cubierto  el  rostro  con  ambas  manos. 

— ¿No  me  conoces? — le  preguntó. 

TOMO   U  5S 
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— ¡No  he  de  conocerte! — respondió  la  joven  suspi- 
rando. 

—  Hasta  hace  poco  he  estado  en  la  creencia  de  que 
no  existías. 

Afortunadamente  una  extraña  casuaUdad  ha  des- 
vanecido mi  error,  así  como  otros  muchos  que  me 
obligaron  á  cometer  toda  clase  de  iniquidades  con  tu 
persona. 

— Más  vale  que,  aunque  tarde,  conozcas  que  come- 
tiste conmigo  la  mayor  de  las  injusticias. 

—Sí,  Beatriz,  me  arrepiento  de  todo  y  vengo  á  so- 
licitar que  me  perdones. 

— Si  ese  es  tu  único  deseo,  permanece  tranquilo. 

Yo  no  te  guardo  rencor. 

— Eres  un  ángel. 

— Por  lo  menos  soy  una  mujer  que  olvida  los 
agravios  que  le  hacen. 

— ^De  manera  que  entre  ambos  ya  no  existe  la  me- 
nor sombra  de  resentimiento? 

— Ninguna,  Beltrán. 

Meneses  se  sonrió. 

Había  interpretado  mal  la  respuesta  de  su  esposa, 
creyendo  que  podía  considerarse  dueño  de  su  afecto. 

Entonces  se  aproximó  á  doña  Beatriz,  sentándose 
en  el  mismo  diván  que  la  joven  ocupaba. 

Esta  se  puso  en  pie. 

— ¿Huyes  de  mí?  le  preguntó  Meneses  contrariado. 

— Sí,  Beltrán,  una  cosa  es  que  yo  olvide  en  abso- 
luto el  daño  que  hayas  podido  hacerme,  y  otra  que 
no  quiera  permanecer  á  ta  lado. 
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— {De  manera  que  tu  deseo  es  que  no  estemos  re- 
unidos? 
— Eso  desde  luego. 

Como  comprendes,  yo  no  puedo  acceder  á  pasar 
una  vida  sembrada  de  disgustos  y  sobresaltos. 

Sospechaste  injustamente  de  mí,  y  me  abandonas- 
te creyéndome  muerta. 

No  satisfecho  con  estas  expansiones  de   tus  celos, 
heriste  á  mi  hermano  suponiendo  que  era  mi  amante. 
La  casualidad  te  ha  demostrado  después  que  todo 
fué  un  error. 

Durante  tu  ausencia,  yo  he  creído  que  habías 
muerto. 

Hoy  sé  que  no;  respetaré  tu  apellido  viviendo  en 
un  convento,  como  he  hecho  desde  que  mi  padre  dejó 
de  existir,  pero  no  me  exijas  un  imposible. 

— Oye,  Beatriz,  lo  que  yo  te  ruego  no  es  impo- 
sible. 

—  Sí  lo  es,  Beltrán. 

— No  lo  creas. 

Ambos  prestamos  ante  el  altar  un  juramento  que 
debemos  cumplir. 

— Bien  estaría  que  dijeses  eso,  si  no  hubieses  sido 
tú  el  primero  que  lo  quebrantó. 

— ¿De  manera  que  no  debo  abrigar  esperanzas? 

— De  ningún  modo. 

— Apelaré  á  mis  derechos. 

— ¿Y  qué  derechos  tiene  el  hombre  que  trató  de 
asesinar  á  su  esposa? 

— Ya  sabes  que  lo  hice  bajo  un  acceso  de  ira. 
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— Pues  antes  de  tomar  una  resolución  tan  extre- 
ma, debiste  reflexionarlo. 

Meneses  no  supo  qué  responder. 

A  pesar  de  su  carácter  violento,  sentíase  aplanado 
ante  la  fuerza  de  la  razón. 

—Beatriz — le  dijo  después  de  un  instante — tú  que 
tan  buena  fuiste  siempre,  no  dejarás  que  parta  de 
esta  ciudad  sin  concederme  tu  perdón. 

— Ya  te  he  dicho  que  no  te  guardo  resentimiento 
alguno. 

— ¿PcéO  no  quieres  que  viva  á  tu  lado,  que  volva- 
mos á  ser  felices? 

— Eso  nunca. 

— Pues  bien,  en  ese  caso,  te  diré  que  no  ignoro  las 
causas  que  te  inducen  á  despreciarme. 

No  es  que  temas  los  ímpetus  de  mi  carácter,  es 
que  amas  á  otro. 

— Te  engañas. 

— Tus  palabras  no  son  ciertas,  amas  á  otro,  y  pue- 
do decirte  el  nombre  de  la  persona  que  te  ha  inspira- 
do ese  sentimiento. 

— ¡Dios  mío! 

— Sí,  Beatriz,  hallándome  en  una  hostería  de  Bar- 
celona, quiso  la  suerte  ó  la  fatalidad  que  tu  hermana 
don  Diego  se  sentase  junto  á  la  misma  mesa  que  yo 
ocupaba. 

Al  principio  no  puse  interés  para  escuchar  el  diá- 
logo que  sostenía  con  un  amigo  suyo,  pero  no  pude 
menos  de  prestarle  al  oir  tu  nombre. 

Supe  que  amabas  á  ese  extranjero  que  ha  descu- 
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bierto  un  nuevo  mundo,  á  ese  Colón,  que  todos  col- 
man de  entusiastas  elogios. 

Las  mejillas  de  doña  Beatriz  palidecieron  de  una 
manera  intensa. 

Más  que  por  ella  misma,  temía  que  pronunciase 
alguna  palabra  indirecta  que  obligara  al  genovés  á 
presentarse. 

— ¡Mientes,  mientes,  te  han  engañado! 

— ¿Luego  dices  que  tu  hermano  es  un  impostor? 
¿Luego  niegas  que  amas  á  ese  extranjero? 

No,  no  lo  niegues. 

Tu  acento  trémulo  me  asegura  que  es  verdad. 

Doña  Beatriz  se  enjugó  sus  ojos,  que  estaban  hú- 
medos por  el  llanto,  y  tomando  una  de  esas  firmes 
resoluciones,  frecuentes  en  las  mujeres,  á  pesar  de 
la  debilidad  de  su  sexo,  dijo: 

— Bien,  Beltrán,  y  aunque  yo  le  amase,  {te  atreve- 
rías á  censurar  mi  conducta? 

Me  dejaste  hace  años  teñida  en  mi  sangre  sobre  el 
pavimento  de  tu  quinta. 

No  volví  á  tener  noticias  tuyas. 

Todos  aseguraban  que  habías  muerto. 

¿Debía  yo  respetar  la  memoria  del  hombre  que  por 
un  arranque  de  injustos  celos  había  tratado  de  ma- 
tarme? 

Yo  me  creía  libre;  sin  embargo,  permanecí  junto  á 
mi  padre  hasta  que  éste  murió. 

Entonces,  no  pudiendo  quedar  bajo  la  tutela  de  mi 
hermano  Diego,  me  decidí  á  pasar  la  vida  en  un 
claustro. 
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En  él  he  estado  hasta  antes  de  ayer,  y  á  él  volveré 
mañana,  quizás  para  no  salir  nunca. 

— Dime,  Beatriz,  ¿y  cómo  justificas  que  hoy  te  en- 
cuentre en  tu  casa? 

— Muy  fácilmente. 

Mi  hermano  debe  llegar  á  Córdoba  muy  en  breve. 

— ¿Y  no  podía  haberte  visto  en  el  convento? 

— Sí,  ¿pero  no  encuentras  lícito  que  los  pocos  días 
que  esté  en  esta  ciudad  quiera  yo  verle  á  todas 
horas? 

Don  Beltrán  guardó  silencio. 

Las  más  espantosas  dudas  existían  en  su  alma. 

Sin  embargo,  las  respuestas  de  doña  Beatriz  no 
podían  ser  más  concretas. 

Su  rostro  estaba  sombrío. 

— Pues  bien,  Beatriz — dijo  después  de  una  breve 
pausa — para  desvanecer  mis  sospechas,  es  necesario 
que  además  de  tu  perdón  te  decidas  á  vivir  junto  á  mí. 

— Te  repito  que  es  imposible. 

— Yo  te  obligaré. 

Circunstancias  especiales  que  en  mí  concurren, 
me  obligan  á  volver  á  una  vida  normal. 

— ¿Luego  apelas  á  mí  para  verte  libre  de  ellas? 

—No,  apelo  á  ti  porque  te  amo. 

Al  oir  estas  frases,  en  los  labios  de  doña  Beatriz  se 
dibujó  una  desdeñosa  sonrisa. 

— No  te  rías;  si  alguna  cosa  he  podido  hacer  en 
contra  tuya,  fué  bajo  el  impulso  de  los  celos,  y  éstos 
no  existen  sin  el  amor. 

— Te  engañas. 
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Muchas  veces  el  amor  propio  conduce  á  los  extre- 
mos que  llegaste. 

— Yo  quiero  volver  á  tu  lado,  y  volveré. 

— Mucho  aseguras. 

— ¿Quién  había  de  oponerse  á  ello? 

— Yo — dijo  Colón,  que  no  pudo  contenerse  por  más 
tiempo — y  pronunció  esta  respuesta  levantando  la 
cortina  que  le  ocultaba. 

Doña  Beatriz  lanzó  un  grito,  cayendo  desvanecida 
sobre  el  diván. 

Meneses  llevó  la  diestra  á  la  espada;  pero  el  geno- 
vés  le  había  ganado  la  acción  llevando  la  suya  en  la 
diestra. 

— No  es  este  el  sitio  más  á  propósito  para  reñir — 
dijo  el  almirante; — como  comprenderéis,  comprome- 
teríamos á  esta  dama. 

Salid,  esa  puerta  conduce  al  jardín  que  rodea  la 
casa. 

Don  Beltrán,  arrojando  espuma  por  la  boca,  obe- 
deció instintivamente. 

Un  momento  después,  ambos  se  hallaban  en  una 
de  las  alamedas  del  parque. 

Meneses  y  Colón  llevaban  desnudos  sus  aceros. 

Apenas  estuvieron  en  el  jardín,  el  primero  quiso 
dar  una  estocada  al  almirante,  pero  éste  la  evitó  con 
un  quite. 

La  lucha  fué  breve, 

Ambos  adversarios  se  arremetían  con  furor,  pero 
don  Beltrán  sintióse  herido  en  la  diestra  y  al  dolor 
quedó  desarmado. 
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Entonces  el  almirante  le  dirigió  una  mirada  des- 
preciativa. 

— Ahora  podría  arrancarte  la  vida  impunemente, 
pero  no  te  considero  digno  de  que  mi  espada  se  tina 
de  nuevo  en  tu  sangre. 

Don  Beltrán  bramaba  como  un  león  herido. 

— {Cómo  te  atreves  á  pedir  cuentas  á  la  mujer  que 
quisiste  matar? 

¿Acaso  no  has  perdido  todos  tus  derechos  de  esposo? 

— ¡Calla,  calla! 

— Quien  ha  de  guardar  silencio  eres  tú. 

— Yo  te  juro  que  mi  venganza  será  horrible. 

— Cuida  de  evitar  que  no  la  tome  yo  de  ti. 

Tú  eres  el  hombre  que  se  opone  á  mi  ventura. 

Sin  ti,  yo  sería  el  más  dichoso  de  los  mortales. 

Y  sin  embargo,  no  te  arranco  la  vida  cuando  po- 
día hacerlo. 

¿Imaginas  que  hoy  que  gozo  de  la  influencia  de 
ios  reyes;  que  tengo  entre  mis  manos  una  empresa 
titánica,  cuyo  éxito  depende  de  mí,  habían  de  impo- 
nerme el  menor  castigo? 

Calla^  necio;  recuerda  que  ya  no  hablas  con  aquel 
humilde  extranjero  que  calificaban  de  loco,  sino  con 
el  almirante  de  la  escuadra  que  ha  descubierto  el 
Nuevo  Mundo. 

Don  Beltrán  sentía  que  su  cabeza  se  debilitaba  con 
las  pérdidas  de  sangre  que  estaba  sufriendo. 

Comprendió  que  en  aquel  instante  serían  vanos 
cuantos  esfuerzos  hiciera  para  vengarse  de  Colón,  y 
dirigiéndole  una  mirada  sombría  le  dijo: 
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—  Adiós,  Colón,  ya  nos  veremos  algún  día. 

— Cuando  quieras — le  respondió  |fríamente  el  ge- 
novés. 

Meneses  salió  del  jardín. 

Colón  entonces  volvió  á  la  estancia  de  doña  Beatriz. 

Ésta  no  había  recuperado  todavía  el  conocimiento. 

La  impresión  que  recibió  al   ver  á  su   amante  en 
presencia  de  D.  Beltrán  había  sido  muy  fuerte. 

Colón  acarició  los  cabellos  de  la  joven,  dirigién- 
dole una  cariñosa  mirada. 

Pocos  momentos  después,  doña  Beatriz  abría  los 
ojos  lentamente. 

Un  suspiro  se  escapó  de  lo  más  hondo  de  su  pecho. 

— No  temas,  amada  mía — le  dijo  Colón. 

— ¿Y  Beltrán? — preguntó  la  joven  sin   poder  disi- 
mular su  inquietud. 

— Don  Beltrán  ya  no  está  en  la  casa. 

— Dime,  dime  cuanto^haya  sucedido. 

Tranquilízate  primero,  estás  temblorosa. 

— Sí,  me  siento  enferma. 

— Pues  D.   Beltrán — dijo  el  almirante — no  ha  su- 
frido más  que  una  leve  herida  en  la  mano  derecha. 

— ¡Ah,  Dios  mío;  ese  hombre  tomará  una  vengan- 
za cruel! 

— No  lo  creas. 

— Mal  le  conoces;  tiene  unas  entrañas  de  tigre. 

— Todas  sus  tentativas  serán  vanas. 

Como  comprendes,  no   ha   de   ir  en   mi  busca  ai 
Nuevo  xMundo. 

Y  en  cuanto  á  ti,  puedes  considerarte  segura. 

TOMO   II  69 
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No  se  asaltan  tan  fácilmente  los  muros  de  un  con- 
vento. 

Además,  Meneses  no  está  en  condiciones  de  poder 
apelar  á  sus  derechos. 

El  los  ha  perdido  en  absoluto,  desde  el  momento 
en  que  te  infirió  una  herida. 

He  oído  decir  que  fué  uno  de  los  más  apasionados 
defensores  de  la  Beltraneja,  y  si  es  cierto,  no  puede 
gozar  de  la  estimación  de  los  reyes  de  Castilla. 

Además,  tjqué  puede  hacer? 

— Puede  difamar  mi  nombre;  decir  que  te  ha  visto 
en  mi  casa. 

— No,  eso  es  imposible. 

Como  comprendes,  ningún  hombre  pisotea  su  ho- 
nor de  ese  modo. 

Don  Beltrán  guardará  silencio. 


Al  siguiente  día  Colón  hizo  otra  visita  á  doña 
Beatriz. 

Era  la  última  que  por  entonces  podía  hacerle,  pues 
había  recibido  aquella  misma  mañana  carta  de  los 
reyes,  en  la  que  le  decían  que  apresurase  su  viaje. 

El  almirante  no  quiso  separarse  de  su  amada 
hasta  dejar  á  ésta  en  el  convento. 

Temía  que  Meneses  pusiese  en  práctica  cualquier 
venganza. 

Sin  embargo,  cuando  vio  que  la  joven  entraba  en  la 
tranquila  mansión  de  las  religiosas,  adquirió  la  plena 
certeza  de  que  Meneses  no  podría  llegar  hasta  ella. 
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Inmediatamente  se  dispuso  para  pasar  á  Sevilla 
con  objeto  de  formar  su  escuadra,  buscando  la  tri- 
pulación que  había  de  acompañarle. 

Confiaba  que  ninguna  de  estas  dos  cosas  le  ofrecie- 
ra grandes  dificultades. 

Verdad  es  que  los  reyes  habíanle  concedido  am- 
plios poderes  para  que  pudiese  servirse  de  los  buques 
que  conceptuara  más  á  propósito  para  la  expedición, 
aunque  éstos  perteneciesen  á  particulares. 

El  debía  estipular  el  precio  con  los  propietarios,  y 
en  caso  de  no  convenirse  éstos,  podría  embargarlos. 

Lo  propio  haría  con  los  oficiales  y  marineros  que 
conceptuase  útiles,  tomándolos  por  leva. 
-  Sin  embargo.  Colón  no  creía  tener  necesidad  de 
apelar  en  su  segundo  viaje  á  estos  medios  extremos, 
como  lo  hizo  en  el  puerto  de  Palos  la  primera  vez 
que  se  dirigió  al  Nuevo  Mundo. 

El  entusiasmo  era  general,  y  no  habían  de  faltarle 
muchos  soldados  y  aventureros  que  voluntariamente 
quisiesen  ir  á  unos  países  que  presentaban  risueñas 
esperanzas  de  lucro,  aumentadas  por  la  fantasía,  que 
todo  lo  engrandece  y  lo  exagera. 

Aquella  misma  tarde  se  puso  en  camino  para  la 
ciudad  del  Guadalquivir. 


En  cuanto  áD.  Beltrán  de  Meneses,  estuvo  algunos 
días  en  cama,  más  que  por  la  herida,  por  los  biliosos 
efectos  déla  cólera. 

Cuando  estuvo  en  disposición  de  salir  de  su  casa 
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supo  que  doña  Beatriz  había  entrado  de  nuevo  en  el 
convento^y  que  el  genovés  había  partido. 

Entonces  su  rabia  no  tuvo  Kmites. 

Para  un  carácter  tan  impetuoso  como  el  suyo, 
aquello  era  el  más  horrible  de  los  castigos. 

Preparábase  sin  embargo  á  hacer  alguna  gestión 
para  llegar  á  la  tranquila  morada  de  doña  Beatriz, 
cuando  supo  que  el  sacerdote  que  había  confesado  á 
Camañazo  momentos  antes  de  subir  al  patíbulo  ha- 
bía hecho  algunas  aclaraciones  respecto  á  los  móvi- 
les que  indujeron  al  regicida  á  tomar  su  criminal  re- 
solución. 

Temeroso  Meneses  de  que  hubiese  pronunciado 
su  nombre,  se  decidió  á  salir  de  Córdoba  dirigiéndo- 
se á  Portugal. 

Dos  poderosos  motivos  le  guiaban  hacia  la  patria 
de  D.  Juan  II. 

El  primero,  era  que  la  Beltraneja  se  hallaba  en  un 
convento  de  aquella  nación. 

El  segundo,  que  se  decía  que  entre  el  rey  D.  Juan 
y  su  primo  D.  Fernando  de  Castilla  existía  cierta 
animosidad,  que  había  aumentado  desde  los  descu- 
brimientos de  Cristóbal  Colón. 

El  rey  de  Portugal  no  podía  olvidar  que  había  des- 
estimado las  propuestas  que  el  genovés  le  había  he- 
cho antes  que  á  los  monarcas  de  Castilla. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores,  que  le  pidió  á 
Colón  capciosamente  el  plano  de  su  viaje,  y  que  una 
carabela  portuguesa  llegó  hasta  la  isla  de  Hierro,  lí- 
mite de  los  descubrimientos  efectuados  hasta  enton- 
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ees,  con  idea  de  adelantarse  al  proyecto  del  genovés. 

Don  Juan  II  no  consiguió  sus  fines,  pues  sus  piló- 
tos,  a  pesar  de  haber  demostrado  su  espíritu  aventu- 
rero y  á  propósito  para  las  grandes  empresas  de  des- 
cubrimientos, aquella  vez  se  sintieron  débiles  para 
llegar  á  los  límites  del  proceloso  Atlántico. 

Esto  no  lo  olvidaba  el  rey,  y  veía  con  envidia  que 
su  primo  D.  Fernando  fuese  dueño  de  un  mundo 
que  le  hubiera  pertenecido  á  él  si  hubiese  dado  cré- 
dito á  las  teorías  del  genovés. 

Don  Beltrán  de  Meneses  presintió  una  guerra 
próxima,  ó  por  lo  menos  grandes  disturbios  entre 
ambos  monarcas. 

No  dudó  por  lo  tanto  en  dirigirse  á  Portugal,  que 
le  brindaba  algunas  seguridades. 

— Tiempo  ha  de  quedarme  para  tomar  venganza — 
se  dijo — mi  carácter  es  suficientemente  rencoroso  pa- 
ra no  olvidar  nunca  la  ofensa  que  he  recibido. 

Tomó,  pues,  el  camino  de  Portugal,  donde  le  de- 
jamos por  ahora  para  seguir  á  Cristóbal  Colón,  cuyo 
segundo  viaje  ha  de  inspirarnos  mucho  interés. 


CAPITULO  XLVII. 


I>oncle  OolórL  empr-exide  «ix  scgixncJo  viaje. 


La  llegada  de  Cristóbal  Colón  á  Sevilla  fué  un  ver- 
dadero acontecimiento^  como  lo  había  sido  en  todas 
las  ciudades  y  pueblos  por  donde  pasó. 

Las  gentes  se  esforzaban  por  contemplarle  y  acla- 
mar su  mérito,  justo  homenaje  rendido  al  hombre 
que  tantos  años  había  pasado  en  la  más  horrible  in- 
digencia. 

Verdad  es  que  la  fama  de  su  nombre  habíase  ex- 
tendido por  todo  el  mundo. 

En  Genova,  su  patria,  supieron  que  había  llevado 
á  cabo  el  colosal  pensamiento  que  ellos  se  negaron 
á  proteger,  y  se  apresuraron  á  preparar  grandes  fies- 
tas, honrándose  con  que  aquel  hombre  hubiese  con- 
templado la  luz  primera  bajo  su  hermoso  y  reful- 
gente cielo. 

En  Francia  y  en  Inglaterra  no  se  hablaba  más  que 
del  descubrimiento  de  (]olón. 

En  una  palabra,  todos  concedían  la  importancia 
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que  merecía  una  empresa  que  produjo  resultados  tan 
satisfactorios. 

Temeroso  el  rey  Fernando,  como  ya  hemos  dicho, 
de  que  otras  naciones  dirigieran  alguna  escuadra  en 
busca  de  los  países  de  aquel  nuevo  continente,  apre- 
suróse á  solicitar  del  papa  Alejandro  VI  les  conce- 
diese una  bula  pontificia,  semejante  á  la  que  había 
otorgado  á  los  portugueses  cuando  sus  descubri- 
mientos en  África. 

Esta  fué  expedida,  nombrando  el  Papa  un  repre- 
sentante suyo  para  que  interviniese  en  el  asunto. 

Este  cargo  recayó  en  D.  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  arcediano  de  Sevilla,  y  sucesivamente  obispo 
de  Badajoz,  Falencia  y  Burgos,  y  revestido  además 
con  el  alto  cargo  de  patriarca  de  las  Indias. 
Fonseca  era  un  hombre  de  mala  índole. 
Había  pasado  una  juventud  bulliciosa  en  unión  de 
Alejandro  VI,  que  era  natural  de  Valencia,  y  cuya 
conducta  dejó  mucho  que  desear,  aunque  nadie  se 
atrevió  á  negarle  una  inteligencia  muy  clara. 

Guando  supo  Colón  que  Rodríguez  de  Fonseca 
había  de  tomar  una  parte  muy  activa  en  las  empre- 
sas futuras,  sintió  mucho  disgusto,  no  atreviéndose 
sin  embargo  á  hacerlo  presente  á  los  reyes,  á  quie- 
nes escribía  casi  todos  los  días^  dándoles  cuenta  del 
estado  en  que  los  asuntos  se  hallaban. 

Tal  vez  el  alma  privilegiada  de  Colón  compren- 
dió desde  luego  que  aquel  hombre  había  de  servirle 
de  remora,  teniendo  mucha  parte  de  culpa  en  las 
desgracias  que  pudieran  sobrevenirle. 


i 
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Fonscca,  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes  exi- 
gió un  tesorero  y  un  contador. 

Estos  cargos  recayeron  por  indicación  suya  en  don 
Fracisco  Pinelo  y  D.  Juan  de  Soria. 

Su  despacho  para  los  negocios  de  Indias  quedó 
instalado  en  Sevilla,  que  además  de  ser  la  ciudad  ele- 
gida por  Colón  para  armar  la  escuadra,  era  la  resi- 
dencia del  obispo. 

Debía  éste  sin  embargo  extender  su  vigilancia 
hasta  Cádiz,  donde  se  había  establecido  una  aduana 
para  el  comercio  que  se  verificase  desde  el  nuevo  al 
antiguo  m^undo. 

Colón  y  Fonseca  se  saludaron  desde  luego  con  la 
mayor  frialdad. 

Creía  el  segundo  que  podía  considerarse  por  su 
elevado  carácter  sacerdotal  á  la  misma  altura  que  el 
genovés,  puesto  que  sólo  los  Reyes  de  Castilla  y  ellos 
dos  eran  los  que  podían  designar  las  personas  que 
habían  de  tomar  parte  en  aquella  expedición  y  per- 
mitir ó  negar  el  tráfico. 

Colón  procuró  desde  luego  aislarse  en  absoluto  de 
Fonseca  y  sus  delegados. 

Esta  actitud  fué  conocida  por  el  obispo,  quien  se 
creyó  menospreciado  con  la  conducta  independiente 
de  Colón. 

Dispuso  el  genovés  que  se  preparasen  con  la  ma- 
yor actividad  diecisiete  embarcaciones,  buscando  para 
tripularlas  mil  hombres  decididos. 

Como  había  supuesto,  no  le  costó  mucho  trabajo 
encontrar  las  unas  y  los  otros. 

T«Mo  n  60 
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Sabían  los  propietarios  de  los  buques  que  el  al- 
mirante estaba  autorizado  para  proceder  á  embargo 
si  lo  consideraba  preciso,  y  no  queriendo  exponerse 
á  que  les  sucediera  lo  propio  que  á  Gómez  Rascón, 
propietario  de  la  Pirita^  brindábanse  á  vender  sus 
carabelas  en  las  mejores  condiciones  posibles. 

En  cuanto  á  tripulantes,  diariamente  se  presenta- 
ban á  Colón  muchos  más  de  los  que  pudiese  nece- 
sitar. 

Verdad  es  que  el  viaje  al  Nuevo  Mundo,  como  ya 
hemos  dicho,  era  por  entonces  el  sueño  más  dorado^ 
no  sólo  de  los  aventureros,  sino  de  muchos  nobles  y 
sacerdotes. 

Pretendían  los  primeros  que  iban  á  emprender 
una  gloriosa  cruzada  contra  los  indios,  y  los  segun- 
dos se  lisonjeaban  con  esparcir  la  íe  católica  en 
aquellos  dóciles  indígenas  cuyo  carácter  había  elo- 
giado el  almirante. 

Entre  los  muchos  caballeros  que  fueron  elegidos 
por  Colón,  había  uno  llamado  D.  Alonso  de  Ojeda. 

Este  joven  había  hecho  muchas  hazañas  que  le 
dieron  gran  renombre. 

Poseía  una  fuerza  hercúlea,  era  un  consumado  ji- 
nete, buscaba  el  peligro  como  si  sus  sensaciones 
fueran  el  elemento  en  que  vivía,  y  hubo  pocos  pala- 
dines que  resistieran  un  bote  de  su  lanza. 

Su  carácter  era  bullicioso  y  franco. 

Jamás  recapacitaba  en  las  consecuencias  que  pu- 
diesen acarrearle  sus  travesuras. 

Para  que  nuestros  lectores  conozcan  á  D.  Alonso 
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de  Ojeda,  les  referiremos  una  de  las  anécdotas  de  su 
vida. 

Habiendo  acompañado  una  tarde  á  la  reina  Isabel 
á  la  catedral  de  Sevilla,  observó  el  joven  que  la  ilus- 
tre señora  estaba  pensativa. 

Queriendo  disipar  su  tristeza  la  brindó  á  que  su- 
biese á  la  torre  más  elevada,  conocida  por  el  nombre 
de  la  Giralda. 

Desde  allí  se  descubría  el  hermoso  panorama  de 
la  ciudad,  aspirándose  una  brisa  saturada  de  aromas 
que  le  prestaban  las  flores  de  los  jardines. 

Entonces  observó  Ojeda  que  una  viga  proyectaba 
en  el  aire  hasta  unos  veinte  pies  fuera  del  edificio. 

El  aturdido  joven^  confiando  en  la  seguridad  de 
su  cabeza,  se  aventuró  por  aquel  estrecho  madero. 

Todos  lanzaron  un  grito  al  contemplar  aquel  peli- 
groso paseo,  ejecutado  á  una  altura  desde  la  que  los 
hombres  parecían  enanos. 

Ojeda,  al  llegará  la  extremidad  de  la  viga,  se  pu- 
so en  un  pie,  hizo  girar  el  cuerpo,  y  cuando  estuvo 
cerca  de  la  ventana  arrojó  una  naranja  por  encima 
de  la  torre,  lo  que  acusaba  la  fuerza  muscular  de 
que  se  hallaba  dotado. 

Este  era  D.  Alonso  de  Ojeda,  uno  de  los  caballe- 
ros que  más  se  habían  distinguido  en  la  guerra  de 
Granada,  y  que  no  satisfecho  con  estas  glorias,  que- 
ría ceñirse  nuevos  laureles  en  el  mundo  que  había 
descubierto  Colón. 

Este  valeroso  joven  fué  admitido  "desde  luego,  lo 
mismo  un   íntimo    amigo  suyo    llamado    D.   Diego 
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Márquez,  que  por  ser  un  hábil  marino  consiguió  del 
genovés  que  le  nombrase  capitán  de  una  de  las  cara- 
belas. 

El  buque  que  Colón  se  había  reservado  era  muy 
hermoso. 

Tenía  soberbias  condiciones  veleras,  estaba  defen- 
dido por  buenas  lombardas,  y  recibió  el  nombre  de 
Mari  galante. 

La  totalidad  de  la  escuadra  la  constituían  tres  ca- 
rracas de  á  cien  toneladas,  y  catorce  carabelas. 

Quiso  Fonseca  disminuir  este  número  que  exigía 
el  almirante,  so  pretexto  de  establecer  economías, 
pero  el  genovés  se  opuso  terminantemente,  recordán- 
le  con  finura  su  competencia  respecto  á  los  asuntos 
que  se  relacionaban  con  la  empresa. 

Aquella  vez  no  se  atrevió  el  obispo  á  contradecir- 
le; pero  cuando  Colón  reclamó  para  su  servicio  par- 
ticular un  corto  número  de  criados,  Fonseca  y  Soria  " 
se  negaron  á  ello,  manifestando  que  esta  servidum- 
bre era  innecesaria,  supuesto  que  todos  los  que  ha- 
bían de  ir  á  bordo  se  hallaban  bajo  su  dependencia. 

Colón,  contrariado  por  aquella  negativa,  escribió 
inmediatamente  á  los  reyes,  manifestándoles  su  des- 
contento respecto  á  las  trabas  que  se  le  ponían. 

Poco  después  el  obispo  recibía  órdenes  de  los  mo- 
narcas para  que  pusiese  al  inmediato  servicio  del  al- 
mirante diez  escuderos  de  á  pie  y  veinte  criados  más 
para  asistir  á  sus  servicios  domésticos. 

Recordaban  á  Fonseca  con  mucha  diplomacia  que 
el  genovés  era  el  jefe  absoluto  de  la  escuadra,  reco- 


DE  DOS  HÉROES  .  477 

mendándole  que   atendiese  á  todas    sus    exigencias 
para  que  estuviera  satisfecho. 

Fonseca  no  tuvo  más  remedio  que  añadir  al  pre- 
supuesto la  dotación  de  los  treinta  criados  de  Colón, 
aunque  juró  que  había  de  vengarse  de  las  quejas 
que  éste  había  dado  á  los  reyes. 

En  la  carta  que  éstos  escribieron,  recomendaban 
también  que  la  escuadra  se  diese  á  la  vela  lo  antes 
posible,  procurando  que  ninguno  de  los  baques  to- 
case en  las  islas  pertenecientes  á  Portugal. 

Colón  comprendió  desde  luego  los  móviles  que 
inducían  á  los  monarcas  para  hacer  esta  últim^a  ob- 
servación. 

El  rey  temía  que  las  carabelas  de  D.  Juan  II  si- 
guiesen el  derrotero  de  la  escuadra  española^  procu- 
rando después  descubrir  algunas  islas  del  Atlántico, 
á  pesar  de  la  bula  pontificia  que  había  concedido 
Alejandro  VI  á  los  descubridores  del  Nuevo  Mundo. 

Esta  sospecha  se  justificó  cuando  supo  que  un  bu- 
que portugués  se  había  dado  á  la  vela  siguiendo  el 
derrotero  de  Occidente. 

Los  reyes  de  Castilla  se  apresuraron  á  escribir  de 
nuevo  á  Colón,  encargándole  que  no  dudara  en  apo- 
derarse de  toda  nave  que  encontrara  fuera  de  los  lí- 
mites conocidos  del  Océano. 

Esta  segunda  carta  se  la  entregó  al  genovés  perso- 
nalmente D.  Diego  Enríquez,  el  hermano  de  doña 
Beatriz,  que  pasó  desde  Barcelona  á  Sevilla,  dis- 
puesto á  tomar  parte  en  el  segundo  viaje,  como  tenía 
concebido. 
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El  número  de  tripulantes  ya  excedía  del  deseado 
por  Colón. 

Eran  inmensas  las  solicitudes  que  llegaban  á  sus 
manos,  muchas  de  ellas  imposibles  de  desechar, 
pues  estaban  firmadas  por  personas  de  elevada  al- 
curnia. 

Eran  mil  trescientas  personas  las  admitidas,  cuan- 
do el  almirante,  no  queriendo  aumentar  los  gastos, 
cerró  en  absoluto  las  listas  de  admisión. 

El  25  de  Setiembre,  toda  la  escuadra  pasó  á  la  ba- 
hía de  Cádiz,  esperando  los  diecisiete  buques  el  ca- 
ñonazo de  leva  disparado  por  el  Marigalante^  para 
levantar  sus  anclas  y  darse  á  la  vela. 

Todos  los  corazones  latían  de  júbilo. 

Cristóbal  Colón,  al  observar  los  alegres  rostros  de 
los  marineros,  no  pudo  menos  de  recordar  su  pri- 
mer viaje  desde  el  puerto  de  Palos. 

Entonces  todos  estaban  sombríos  y  tristes. 

Ahora  partían,  en  cambio,  creyendo  que  iban  á 
encontrar  medios  de  satisfacer  su  codicia. 

Excusado  es  decir  que  á  bordo  del  Marigalante 
iba  D.  Diego  Enríquez,  á  quien  Colón  trasmitió  sus 
observaciones. 

— Es  natural — dijo  el  joven — entonces  pocos  éra- 
mos los  que  teníamos  fe  en  vuestra  empresa. 

La  mar  estaba  tranquila. 

El  cielo  se  reflejaba  en  sus  leves  ondas  como  en 
un  espejo. 

La  temperatura  era  blanda. 

El  almirante  hizo  una  seña. 
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Entonces  aplicó  un  marinero  la  mecha  á  uno  de 
los  cañones  de  popa. 

El  Marigalante  se  balanceó  con  gallardía  al  sentir 
el  estampido  de  la  pólvora. 

Oyéronse  á  bordo  esas  voces  acompasadas  y  si- 
multáneas que  lanzan  los  marineros  al  ejecutar  cual- 
quiera de  sus  maniobras. 

Crujieron  los  cabrestantes  al  elevar  las  anclas. 

Cuando  éstas  estuvieron  sujetas  á  la  popa,  ondea- 
ron en  los  mástiles  las  blancas  velas. 

Una  exclamación  de  alegría  se  oyó  en  la  playa. 

Era  el  grito  de  los  que  se  quedaban,  mezcla  de 
admiración  y  de  envidia,  pues  entre  aquellas  gentes 
había  muchos  que  no  habían  podido  conseguir  un 
puesto  á  bordo. 

El  almirante,  desde  el  puente  observaba  la  tran- 
quilidad del  cielo. 

En  el  horizonte  no  se  descubría  una  sola  nube  que 
alterase  su  límpida  diafanidad. 

Todo  presagiaba  un  viaje  feliz. 


CAPITULO  XLVIII. 


La  isla  de  los  carlt>®s. 


Colón  quiso  seguir  el  prudente  consejo  que  le  ha- 
bían dado  los  reyes,  y  viró  fuera  de  la  costa  de  Por- 
tugal, por  más  que  si  alguna  carabela  se  hubiese 
aventurado  á  seguir  su  propio  derrotero,  estaba  dis- 
puesto á  impedirlo. 

Antes  de  darse  á  la  vela  había  reunido  á  todos  los 
capitanes  de  sus  buques,  entregándoles  un  pliego  ce- 
rrado. 

En  este  pliego  explicaba  el  almirante  el  derrotero 
que  habían  de  seguir  para  llegar  al  Nuevo  Mundo, 
pero  les  prohibió  terminantemente  que  fueran  abier- 
tos, al  menos  que  la  tempestad  ó  cualquier  inciden- 
te les  obligara  á  separarse. 

Colón  procuraba  en  lo  posible  que  ninguno  su- 
piese, más  que  en  un  caso  extremo,  la  verdadera 
orientación  que  conducía  al  Nuevo  Mundo. 

La  conducta  de  Martín  Alonso  le  había  dado  una 
triste  experiencia  de  lo  que  son  los  hombres  cuando 
se  trata  de  empresas  lucrativas. 

TOMO  U  61 
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Después  de  salir  de  la  Gomera  cesó  la  brisa  tan  en 
absoluto,  que  tuvieron  que  detenerse. 

Sin  embargo,  esta  calma  duró  pocos  días,  y  sopló 
el  viento  de  Oriente  conduciéndola  escuadra  lejos  de 
la  isla  de  Hierro. 

Colón  quiso  bogar  hacia  el  Sudoeste. 

Aunque  ansiaba  llegar  lo  antes  posible  á  la  isla  de 
Guacanagary,  donde  había  dejado  á  Arana  y  á  Car- 
ees con  los  veintiocho  marineros,  comprendía  que 
dirigiéndose  hacia  el  Sudoeste  podía  encontrar  á  su 
paso  las  islas  caribes,  de  que  tantas  veces  le  habían 
hablado  los  indios,  diciéndole  que  podría  hallar 
grandes  cantidades  de  oro. 

No  quería  de  manera  alguna  que  los  que  iban  al 
Nuevo  Mundo  por  vez  primera  viesen  defraudadas 
sus  esperanzas. 

El  24  de  Octubre  hallábase  la  escuadra  á  unas 
cuatrocientas  cincuenta  leguas  de  la  Gomera,  sin  ha- 
ber encontrado  ninguna  de  aquellas  vastas  extensio- 
nes de  hierbas  que  el  lego  Fabricio  equivocó  con  el 
continente  americano. 

No  dejó  de  sorprender  esto  á  Colón,  pero  desde 
luego  comprendió  que  éstas  habían  desaparecido  por 
el  combate  de  las  ondas,  ó  tal  vez  que  no  existiesen 
por  aquella  parte  del  Océano. 

Por  lo  demás,  hallábase  perfectamente  tranquilo, 
porque  no  tenía  que  sufrir,  como  en  su  primer  viaje, 
las  murmuraciones  de  una  tripulación  desconfiada. 

Los  marineros  hallábanse  persuadidos  de  encon- 
trar tierra  más  ó  menos  tarde,  y  aunque  aguardaban 
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con  avidiz  este  momento,  no  molestaban  al  genovés 
con  sus  dudas. 

Una  golondrina  cruzó  con  vuelo  rápido  entre   las 
jarcias. 

Esto  alegró  todos  los  corazones,  porque  anunciaba 
la  proximidad  de  la  tierra. 

Sin  embargo,  repentinamente  se  anunció  la  tem- 
pestad. 

Algunos  cárdenos  relámpagos  rasgaron  las  nubes 
y  oyóse  la  imponente  voz  del  trueno. 

El  huracán  era  impetuoso. 

Afortunadamente  aquel  temporal,  aunque  muy 
rudo,  no  duró  más  que  cuatro  horas,  y  ninguna  de  las 
carabelas  tuvo  que  separarse  de  las  otras. 

El  2  de  Noviembre  advirtió  Colón  por  medio  de 
la  sonda  que  la  mar  era  menos  profunda. 

La  variación  de  los  vientos  les  indicó  también  que 
5e  hallaban  próximos  á  la  tierra. 

Con  efecto,  un  marinero  que  estaba  en  el  trinquete 
del  2sfarigalante  divisó  tierra  apresurándose  á  anun- 
ciar esta  grata  noticia. 

Al  desvanecerse  los  vapores  de  la  mañana  y  le- 
vantar el  sol  su  regia  diadema,  apareció  con  efecto 
ante  los  ojos  de  los  tripulantes  una  hermosa  isla  cu- 
bierta de  gigantescos  árboles,  cuyas  frutas  despedían 
un  agradable  aroma. 

Inmensas  bandadas  de  loros  poblaban  el  aire. 

Estos  eran  mucho  mayores  que  los  que  hasta  en- 
tonces habían  visto  los  primeros  expedicionarios. 

Pertenecían  á  esa  clase  que  llamamos  guacamayos. 


484  EL    JURAMENTO 

Cuando  los  rayos  del  sol  herían  sus  vistosos  colo- 
res, parecían  esmaltados  de  piedras  preciosas. 

La  mar  aun  se  hallaba  muy  inquieta,  y  en  vano 
buscaron  un^fondeadero  seguro. 

Descubríanse  varias  islas. 

Entonces  el  almirante,  viendo  que  ofrecía  dificul- 
tades desembarcar  en  la  primera  que  había  descu- 
bierto, se  apresuro  á  visitar  antes  cualquiera  de  las 
otras. 

Llamó  á  la  primera  la  isla  Dominica,  porque  aquel 
día  era  domingo. 

Apenas  puso  el  pie  en  la  segunda,  á  la  que  dio  el 
nombre  de  Marigalante,  como  á  su  bajel,  hizo  tre- 
molar el  estandarte  de  los  augustos  monarcas  de  Cas- 
tilla, en  señal  de  haber  tomado  posesión  de  ella  co- 
mo de  las  islas  adyacentes. 

Aquel  paraje  parecía  hallarse  desierto. 

No  encontraron  en  la  blanca  arena  de  la  playa  una 
sola  huella. 

Creyendo  Colón  que  sería  en  vano  detenerse  allí, 
pasó  á  otra  de  las  islas. 

Esta  era  más  extensa. 

Desde  allí  divisaron  el  elevado  pico  de  una  mon- 
taña, que  era  el  cráter  de  un  volcán. 

Luego  descubrieron  un  impetuoso  torrente  cuyas 
aguas  se  precipitaban  á  un  valle  con  espantoso  es- 
truendo. 

Esta  isla,  llamada  por  sus  moradores  Turuqueira, 
recibió  de  Colón  el  nombre  de  Guadalupe. 

Los   escasos   habitantes   que   vieron,   huían   á   la 


DE   DOS   HÉROES.  485 

montaña  con  una  ligereza  asombrosa  que  los  puso 
lejos  del  alcance  de  los  españoles. 

Las  chozas  estaban  formadas  con  troncos  de  árbo- 
les, cañas  y  ramaje. 

Algunos  quisieron  penetrar  en  ellas,  pero  apenas 
lo  habían  verificado,  salieron  de  nuevo  dibujándose 
en  sus  ojos  el  espanto. 

— ,iQue  ocurre? — preguntó  el  almirante,  siempre 
celoso  de  la  suerte  de  sus  marinos. 

Y  como  no  respondieron,  se  apresuró  á  entrar  en 
una  de  las  chozas  seguido  del  animoso  D.  Alonso 
de  Ojeda  y  de  D.  Diego  Enríquez. 

Los  tres  quedaron  como  petrificados. 

El  interior  de  aquella  fétida  guarida  presentaba 
un  horrible  espectáculo. 

Junto  á  una  hoguera  había  un  palo  sosteniendo 
parte  de  un  cuerpo  humano. 

Había  también  en  la  estancia  cabezas  de  hombre 
recién  cortadas,  cuya  lividez  inspiraba  horror. 

Los  tres  amigos  salieron  de  aquella  choza. 

— No  cabe  duda  que  nos  hallamos  en  la  isla  de  los 
caribes — dijo  Colón,  que  conservaba  recuerdo  de  las 
descripciones  que  Guacanagary  y  otros  le  habían 
hecho  de  aquellas  tribus. 

También  encontraron  un  arco  de  madera  y  una 
flecha,  cuya  punta  de  espina  de  pescado  era  muy 
dura  y  estaba  envenenada. 

De  buena  gana  hubiese  partido  Colón  de  aquella 
inhospitalaria  comarca,  pero  comprendió  que  antes 
de  hacerlo   debía   entrar  en   negociaciones   con   sus 


486  EL    JURAMENTO 

habitantes,  que,  según  le  habían  dicho,  eran  posee- 
dores de  grandes  riquezas. 

Lo  cierto  es  que  su  salvaje  país  indicaba  ser  más 
poderoso  que  ninguno  de  los  que  hasta  entonces  ha- 
bían visitado. 

Los  caribes  pertecían  á  una  tribu  guerrera,  hacían 
frecuentes  excursiones  fuera  de  su  territorio,  lleván- 
dose semillas  de  las  comarcas  próximas,  que  planta- 
ban en  las  suyas. 

'  Don  Alonso  de  Ojeda  propuso  al  almirante  que  le 
dejara  internarse  con  algunos  hombres  decididos  en 
busca  de  los  indígenas,  y  aunque  Colón  estuvo  reha- 
cio  en  concederle  lo  que  solicitaba,  al  ver  el  empeño 
del  joven  se  decidió  á  dejarle  partir. 

Ojeda  buscó  á  su  amigo  D.  Diego  Márquez,  capi-» 
tan  de  una  de  las  carabelas,  pero  no  pudo  hallarle. 
'Entonces,  sospechando  que  se  hubiese  quedado  á 
bordo,  aunque  no  dejó  de  sorprenderle  que  un  espíri- 
tu tan  aventurero  como  el  de  su  amigo  se  hubiera 
resignado  á  no  bajar  á  tierra  la  primera  vez  que  la 
planta  del  europeo  pisaba  aquella  isla,  preguntó  al 
almirante  por  el  capitán. 

Un  marinero  de  los  que  tripulaban  su  carabela^ 
dijo  que  Márquez  había  saltado  á  tierra,  partien- 
do, seguido  de  ocho  hombres,  en  busca  de  los  indí- 
genas. 

Disgustó  al  almirante  que  no  le  hubiese  pedido 
permiso  para  hacerlo,  mucho  más  tratándose  de  un 
país  donde  los  naturales  se  alimentaban  con  carne 
humana. 
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En  virtud  de  haber  salido  esa  pequeña  expedición, 
el  genovés  prohibió  á  Ojeda  que  se  apartase  de 
aquellos  sitios. 

Una  extraña  inquietud  se  esparció  por  todos  los 
corazones. 

¿Qué  podían  hacer  nueve  hombres,  si  caían  en 
manos  de  aquellos  formidables  indios? 

El  almirante,  como  todos,  se  preocupaba  por  su 
suerte. 

Llegó  la  noche. 

Don  Diego  Márquez  y  los  ocho  marineros  no  re- 
gresaban. 

Entonces  Ojeda,  que  sentía  un  verdadero  afecto 
por  su  amigo,  volvió  á  insistir  para  que  el  almirante 
le  dejara  recorrer  los  alrededores. 

Pocos  momentos  después,  el  atrevido  joven,  con 
unos  cuarenta  hombres  bien  armados,  se  aventura- 
ba por  aquellos  espesos  bosques. 

Muchas  veces  se  veían  en  la  necesidad  de  abrirse 
paso  con  sus  hachas. 

Los  rayos  de  la  luna  apenas  iluminaban  aquellas 
bóvedas  de  follaje. 

Ojeda  subió  á  las  cumbres,  haciendo  que  sus  sol- 
dados descargasen  las  armas  de  fuego. 

Descendió  á  los  valles. 

En  una  palabra,  hizo  cuantos  esfuerzos  puede 
surgir  la  imaginación. 

Todo  fué  inútil. 

Ni  el  capitán  Márquez  ni  sus  acompañantes,  res- 
pondieron á  ninguna  de  las  señales. 


488  EL    JURAMENTO    DE    DOS    HÉROES. 

Sin  embargo,  la  excursión  de  Ojeda  no  fué  infruc- 
tuosa. 

Consiguió  apoderarse  de  algunas  jóvenes  que  ase- 
guraron ser  cautivas  de  los  caribes. 

También  hizo  maniatar  á  un  muchacho  que  iba 
completamente  desnudo,  y  cuyos  dientes  incisivos  so- 
bresalían hasta  el  labio  inferior. 

Cansado  Ojeda  de  buscar  á  su  amigo,  se  decidió 
á  volver  á  la  playa. 


CAPITULO  LIX. 


Liiclia  con  los  car»ilbes. 


Grande  fué  el  sentimiento  que  experimentaron  el 
almirante  y  la  tripulación  al  ver  que  D.  Alonso  de 
Ojeda  no  había  conseguido  hallar  al  capitán  Már- 
quez y  los  ocho  marineros  que  le  acompañaban. 

Todos  creían  que  habrían  sido  apresados  por  los 
caribes,  satisfaciendo  con  ellos  sus  antropófagos  ins- 
tintos. 

No  obstante,  Colón  todavía  abrigaba  esperanzas 
de  que  volviesen,  y  no  quiso  darse  á  la  vela  aban- 
donando á  aquellos  infelices  en  una  isla  tan  inhospi- 
talaria. 

Por  la  noche  dispararon  las  lombardas  y  los  arca- 
buces, sin  que  respondiera  á  estas  señales  más  que 
el  eco  repercutido  por  aquellas  montañas. 

El  almirante  supo  por  las  mujeres  indígenas  que 
había  apresado  el  de  Ojeda,  que  hallábanse  con  efec- 
to en  una  de  las  islas  caribes,  y  que  sus  habitantes 
eran  caníbales. 

Aseguraron  no  pertenecer  á  aquella  raza,  habien- 
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do  sido  cautivadas  por  la  tribu  guerrera  que  se 
aventuraba  fuera  de  su  territorio,  cometiendo  todo 
género  de  latrocinios. 

Colón  no  dudó  que  aquellas  mujeres  dijeran  la 
verdad,  pues  parecían  hallarse  satisfechas  al  verse 
libres  de  sus  tiranos  opresores,  y  diferenciarse  mucho 
su  tipo  del  muchacho  que  habían  aprisionado. 

Este,  aunque  no  tendría  más  de  diez  años,  llevaba 
reflejada  en  el  rostro  la  bravura  y  la  ferocidad. 

Sus  centellantes  ojos  estaban  rodeados  por  un  círcu- 
lo de  pintura  roja,  lo  que  le  daba  un  aspecto  terrible. 

Su  frente  era  erguida. 

Llevaba,  á  modo  de  brazaletes,  unas  pieles  en  los 
brazos  y  las  piernas,  y  un  arco  cuyo  manejo  ofrecía 
dificultades  á  los  ballesteros  de  las  carabelas  espa- 
ñolas. 

Dedujeron  por  esto  que  aquella  raza  debía  ser 
muy  vigorosa. 

Aquella  noche  nadie  pudo  dormir. 

Al  siguiente  día,  apenas  brilló  la  aurora,  Colón 
quiso  hacer  una  última  tentativa  para  procurar  que 
volviesen  á  bordo  Márquez  y  los  marineros. 

Entregó  al  muchacho  que  habían  apresado  mul- 
titud de  cuentas  de  cristal  y  cascabeles,  y  le  dejaron 
en  libertad. 

Creía  el  genovés  que  con  esto  conseguiría  desper- 
tar la  ambición  de  los  naturales,  como  lo  había  lo- 
grado en  la  Española. 

Sin  embargo  todo  fué  inútil. 

El  muchacho  se  internó  en  la  sierra,  loco  de  con- 
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tentó  con  las  dádivas  que  había  recibido,  pero  nin- 
gún caribe  se  acercó  á  la  playa. 

Una  de  las  indias  prisioneras  les  dijo  que  era  pro- 
bable que  los  moradores  de  la  isla  hubiesen  partida 
á  alguna  de  las  comarcas  próximas,  explicando  de 
este  modo  la  ausencia  de  los  caribes,  raza  que,  según 
volvió  á  asegurarles,  no  se  intimidaba  por  ningún 
peligro. 

Díjoles  también  que  las  mujeres  eran  casi  tan  fero- 
ces y  belicosas  como  sus  maridos,  dedicando  á  sus 
hijos  desde  la  infancia  á  la  guerra. 

De  este  modo  se  explicó  el  almirante,  que  un  niño 
de  diez  años  como  el  que  acababa  de  dejar  libre,  pu- 
diese disparar  sus  flechas  con  un  arco  de  las  condi- 
ciones del  que  llevaba. 

Aguardaron  cuatro  días  más. 

Por  la  noche  colocábanse  luces  sobre  los  topes  de 
las  carabelas  y  se  hacían  descargas  con  los   cañones. 

No  obteniendo  respuesta  alguna,  todos  se  persua- 
dieron de  que  los  nueve  hombres  habían  sido  vícti- 
mas de  la  ferocidad  de  los  caribes,  y  el  almirante  de- 
cidió darse  á  la  vela  con  rumbo  á  la  isla  Española. 

Ya  se  ocupaban  en  levar  las  anclas,  cuando  oye- 
ron voces  entre  las  arboledas. 

Los  guacamayos  huían  en  nutridas  bandadas. 

Creyeron  al  pronto  los  españoles  que  los  que  se 
acercaban  eran  los  indígenas,  pero  no  tardaron  en 
reconocer  con  alegría  que  aquellos  gritos  eran  lan- 
zados por  el  capitán  Márquez  y  sus  compañeros. 

Entonces  se  apresuraron  á  salirles  al  encuentro. 


492  EL    JURAMENTO 

Con  efecto,  aquellos  nueve  hombres,  que  sin  per- 
miso del  almirante  fueron  en  persecución  de  los  cari- 
bes, se  habían  extraviado  entre  los  bosques,  inter- 
mándose  en  ellos  cada  vez  más. 

Venían  acosados  de  hambre,  pues  ninguno  se  atre- 
vió á  probar  los  trutos  que  cuajaban  los  árboles,  por 
ser  estos  de  desconocida  especie  é  ignorar  si  serían 
ponzoñosos. 

Uno  de  ellos,  sin  embargo,  habíase  aventurado  á 
probar  una  fruta,  asegurando  á  sus  compañeros  que 
nunca  había  comido  una  cosa  más  agradable  al  pa- 
ladar. 

Esta  fruta  había  sido  encontrada  pocos  momentos 
antes  de  descubrir  las  carabelas,  y  el  marino  traía 
algunos  ejemplares. 

Aquella  fruta  era  la  pina  de  Indias  ó  anana,  tan 
apreciada  hoy  en  nuestras  mesas  por  su  excelente 
aroma  y  exquisito  sabor. 

Durante  su  excursión  por  los  bosques,  habían  podi- 
do apoderarse  de  dos   jóvenes   que  aseguraron   no 
pertenecer  á  la  tribu   de  los   caribes,   habiendo  sido    ■ 
apresadas  y  reducidas  á  esclavitud  por  uno  de  los 
caciques  caníbales. 

Una  de  ellas,  á  quien  Márquez  había  confirmado 
con  el  nombre  de  Catalina,  tenía  las  facciones  muy 
correctas. 

Era  de  buena  estatura. 

Sus  formas  eran  esculturales. 

Sus  ojos,  hermosos  y  brillantes  como  una  noche 
estrellada. 
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Caían  sus  negros  cabellos  sobre  la  espalda  como 
una  cascada  de  azabache. 

Iba  completamente  desnuda,  si  se  exceptúa  un  pe- 
queño delantal  de  algodón  que  rodeaba  su  cintura,  y 
un  collar  de  oro  que  circuía  su  cuello,  cayendo  hasta 
su  prominente  y  elevado  seno. 

Catalina  aseguró  al  almirante  que  era  hija  de  un 
elevado  caudillo  indio,  que  vivía  en  el  Norte  de  la 
isla  Española,  habiendo  sido  reducida  al  cautiverio 
por  los  caribes. 

Colón  le  hizo  algunos  obsequios  como  á  su  com- 
pañera, y  todos  se  dirigieron  en  los  botes  á  bordo  de 
las  carabelas. 

El  único  deseo  del  almirante  era  llegar  pronto  á 
la  isla  de  Guacanagary,  donde,  como  saben  nuestros 
lectores,  había  dejado  una  pequeña  guarnición  en  el 
fuerte  de  la  Navidad. 

Con  objeto  de  cumplir  con  las  exigencias  de  la  dis- 
ciplina, cosa  esencialísima  para  la  vida  de  á  bordo, 
arrestó  unos  cuantos  días  al  capitán  Márquez,  dis- 
minuyendo la  ración  á  los  marineros  que  le  habían 
acompañado. 

Catalina,  su  compañera  y  las  otras  jóvenes  que 
habían  cautivado,  iban  sobre  la  cubierta  del  Mari- 
galante^  reflejándose  en  sus  ojos  la  sorpresa  que 
experimentaban  al  verse  sobre  aquellos  barcos  y 
rodeadas  de  una  raza  tan  blanca  y  tan  desconocida 
para  ellas. 

Parecían  hallarse  satisfechas  con  verse  libres  de  la 
despótica  tiranía  de  los  caribes. 
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Alonso  de  Ojeda  habló  diferentes  veces  con  Ca- 
talina. 

La  rara  belleza  de  aquella  india  había  impresio- 
nado su  alma,  predispuesta  siempre  al  amor. 

Los  buques  siguieron  por  aquél  hermoso  archi- 
piélago. 

Habíase  decidido  Colón  á  no  detenerse  hasta  llegar 
á  la  Española,  pero  sus  propósitos  no  pudieron  rea- 
lizarse. 

Al  doblar  un  cabo  descubrieron   muy  cerca   una 
canoa,  la  cual  iba  tripulada  por  un  buen  número  de. 
caribes. 

Entre  ellos  había  algunas  mujeres,  cuyo  aspecto 
era  casi  tan  feroz  como  el  de  sus  maridos. 

Todos  iban  armados  coa  grandes  arcos  y  flechas, 
cuyas  puntas  eran  de  espinas  de  pescados.  - 

Al  ver  la  escuadra  quisieron  apelar  á  la  fuga,  pero 
el  almirante  dispuso  se  botase  una  barca  para  ir  en 
su  seguimiento. 

La  canoa  se  deslizaba  entre  las  ondas  con  una 
rapidez  extraordinaria. 

Sin  embargo,  el  esquife  procuró  darle  caza  á  fuer- 
za de  remo. 

Preciso  es  que  digamos  á  nuestros  lectores  que 
éste  iba  capitaneado  por  el  valeroso  D.  Alonso  de 
Ojeda,  que  siempre  era  el  primero  en  ofrecerse  para 
estas  difíciles  empresas. 

Cuando  los  caribes  vieron  la  ventaja  de  los  espa- 
ñoles, sin  asombrarse  por  la  presencia  de  los  bajeles 
ni  el  tipo  peculiar  de  la  raza  blanca,   colocaron  las 


DE  DOS  HÉROES.  495 

flechas  en  el  arco,  haciéndolas  llegar  á  sus  enemigos 
con  una  fuerza  y  una  precisión  asombrosa. 

Las  mujeres  peleaban  lo  mismo  que  los  hombres. 

Una  de  las  flechas  que  éstas  dispararon  pasó  de 
parte  á  parte  la  rodela  de  uno  de  los  soldados  espa- 
ñoles, muriendo  otro  poco  después. 

Entonces  el  esquife  cayó  violentamente  sobre  la 
canoa,  haciendo  volcar  á  ésta. 

No  se  inmutaron  por  esto  los  bravos  indígenas. 

Nadando  sobre  las  ondas  disparaban  sus  flechas. 

Aquello  era  un  verdadero  combate  en  que  ambos 
bandos  se  disputaban  la  victoria. 

Dos  de  los  indios  fueron  muertos. 

Por  último,  se  vieron  obligados  los  demás  á  huir  á 
la  playa,  donde  los  españoles  los  prendieron. 

Aquellos  valientes  guerreros,  cuyos  altivos  sem- 
blantes infundían  temor,  fueron  conducidos  á  bordo 
de  las  carabelas. 

Hubo  necesidad  de  sujetarlos  con  cadenas,  pues 
aun  subyugados  por  sus  vencedores  trataban  de  se- 
guir defendiéndose. 

Las  indias,  que  habían  sido  sus  esclavas,  y  muy  en 
particular  la  hermosa  Catalina,  temblaron  al  verse 
cerca  de  aquellos  caníbales,  cuyos  centellantes  ojos 
se  clavaban  en  los  europeos  con  odio  y  arrogancia. 

A  los  pocos  instantes  de  haberse  puesto  la  escua- 
dra en  movimiento^  uno  de  los  marineros,  que  había 
recibido  una  pequeña  herida,  murió  en  medio  de  las 
mayores  torturas. 

Las  flechas  de  los  caribes  estaban  envenenadas. 
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En  vano  se  hicieron  esfuerzos  para  curar  a  los 
otros. 

Nadie  conocía  las  hierbas  ponzosoñas  que  los  in- 
dios empleaban,  y  aunque  los  amenazaron  con  qui- 
tarles la  vida  si  no  decían  el  contraveneno,  ellos  pre- 
textaron no  saberlo. 

Es  posible  que  dijesen  la  verdad. 

Aun  en  la  farmacopea  moderna  nos  dicen  que  los 
efectos  del  antídoto  del  curare  son  muy  dudosos. 


CAPITULO  L. 


TJn  cleseníríiSo  cruel. 


La  escuadra  siguió  costeando  el  archipiélago. 

Al  pasar  junto  á  una  de  las  islas,  vieron  los  espa- 
ñoles que  en  una  canoa  se  acercaban  varios  indí- 
genas. 

Todos  comprendieron  desde  luego  que  no  iban  en 
actitud  hostil. 

Con  efecto,  aquellos  indios,  sabedores  de  que  los 
europeos  tenían  muchos  collares  de  cuentas  y  otros 
objetos  que  para  ellos  eran  de  gran  valor,  querían 
proponer  transacciones  por  oro. 

Sin  embargo,  Colón  no  quiso  detenerse. 

Su  único  deseo,  como  ya  hemos  dicho,  era  llegar 
á  la  fortaleza  de  la  Navidad. 

Poco  tiempo  después  arribaba  á  la  gran  isla  de 
Haití,  llamada  la  Española  por  el  almirante. 

Hallábase  en  la  extremidad  oriental  de  los  domi- 
nios de  Guacanagary. 

Colón  no  quiso  detenerse  hasta  llegar  al  puerto  de 
Monte-Christi,  donde  echó  el  ancla. 

TOMO  II  63 
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Entonces  se  botaron  las  lanchas. 

Algunos  tripulantes  se  decidieron  á  bajar  á  tierra, 
aunque  la  noche  estaba  muy  oscura 

Esto  les  impidió  descubrir  el  fuerte. 

No  queriendo  el  alrnirante  arriesgarse  entre  las  ro- 
cas del  puerto,  expresó  la  conveniencia  de  aguardar 
á  que  amaneciese,  disparando  sin  embargo  algunas 
lombardas  para  que  la  guarnición  de  la  Navidad  su- 
piese que  habían  llegado. 

Apenas  dio  estas  órdenes,  el  Marigalante  se  co- 
lumpió el  sentir  la  expansión  de  la  pólvora. 

Todos  guardaron  á  bordo  un  religioso  silencio,  es- 
perando la  respuesta  de  los  cañones  del  fuerte,  pero 
en  la  isla  no  se  oían  más  que. los  lúgubres  graznidos 
del  ave  nocturna,  ó  el  melodioso  canto  de  los  sinson- 
tes, aquellas  aves  que  Colón  había  confundido  con 
los  ruiseñores  de  España. 

El  rostro  del  almirante  se  puso  sombrío. 

¿Cómo  no  había  contestado  la  guarnición  que  dejó 
en  la  Navidad? 

^Habría  muerto? 

(Habría  huido  dispersándose  por  aquellos  bosques? 

No  pudiendo  contener  su  impaciencia,  hizo  señas 
para  que  se  aproximase  el  bote  que  habían  echado  al 
agua  y  que  ya  se  había  separado  un  poco  del  buque. 

Saltó  á  él,  recomendando  á  los  marineros  que  re- 
masen lentamente  para  evitar  un  choque  contra  las 
rocas. 

Pocos  momentos  después  llegaron  á  la  orilla;  Colón 
y  D.  Diego  Enríquez  saltaron  á  la  playa. 
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La  oscuridad  les  impedía  descubrir  el  fuerte. 

Habrían  dado  una  docena  de  pasos  cuando  Enrí- 
quez  se  detuvo. 

Acababa  de  ver  un  bulto  sobre  la  blanca  arena. 

Colón  hizo  que  encendiesen  un  pedazo  de  madera 
resinosa  que  servía  de  tea. 

A  sus  resplandores  descubrieron  un  hombre  ten- 
dido. 

¿Estaba  muerto  ó  dormía? 

Esta  fué  la  pregunta  que  todos  se  hicieron,  pero 
mucho  antes  de  llegar  á  aquel  sitio  pudieron  com- 
prender que  era  un  cadáver. 

Multitud  de  aves  levantaron  su  vuelo  lanzando 
salvajes  graznidos. 

La  brisa,  siempre  embalsamada  en  aquellos  pa- 
rajes, llevaba  emanaciones  fétidas. 

Colón  y  los  que  le  acompañaban  se  aproximaron 
al  muerto. 

Este  se  hallaba  en  completo  estado  de  putrefac- 
ción, por  lo  que  fué  imposible  conocer  si  era  indio  ó 
europeo. 

Lo  único  que  hubiese  hecho  reconocerle  hubiera 
sido  la  ropa,  y  aquellos  nauseabundos  restos  se  ha- 
llaban desprovistos  de  traje. 

Mil  pensamientos  cruzaron  por  la  mente  de  los 
.  exploradores. 

Algunos  proponían  al  almirante  dirigirse  hacia  la 
prominencia  del  terreno  donde  había  sido  construido 
el  fuerte. 

Sin  embargo,  Colón,  á  pesar  de  la  impaciencia  que 
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sentía,  creyó  que  era  más  oportuno  esperar  la  luz  de 
la  aurora. 

Lo  que  más  les  indicaba  que  la  guarnición  del 
fuerte  ya  no  existía,  era  que  no  hubiesen  contestada 
á  sus  señales. 

Aunque  hubiesen  perdido  los  cañones,  siempre 
había  medios  de  colocar  luces  sobre  la  torre,  y  ni  el 
más  pequeño  reflejo  accidentaba  la  pavorosa  negru- 
ra de  aquellos  bosques 

Al  volver  en  busca  de  la  barca.  Colón  encontró 
otro  cadáver. 

Este,  aunque  muy  desfigurado,  no  podía  dudarse 
que  era  de  uno  de  los  marineros  españoles,  pues  te- 
nía barbas,  y  los  indios  estaban  completamente  des- 
provistos de  ellas. 

Cuando  volvieron  á  bordo,  todos  hallábanse  tristes 
y  pensativos. 

Nadie  pudo  conciliar  el  sueño. 

El  destino  de  sus  compañeros  les  preocupaba. 


Transcurrieron  tres  horas  de  mortal  angustia. 

Todos  se  hallaban  sobre  la  cubierta  del  Mariga- 
lante. 

Los  cielos  fueron  perdiendo  su  lobreguez. 

Las  aves  dejaron  escuchar  sus  melodiosos  trinos. 

Advirtióse  un  breve  crepúsculo  matinal,  y  el  soi 
levantó  su  diadema  de  fuego. 

Todas  las  miradas  se  clavaron  hacia  el  monte 
donde  debía  hallarse  la  Navidad. 
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El  fuerte  había  desaparecido. 

Tan  solo  quedaban  algunas  ruinas. 

Lo  que  más  sorprendió  al  almirante  y  á  aquellos 
marineros  que  le  habían  acompañado  en  su  primer 
viaje,  fué  que  la  ciudad  de  Guacanagary  había  des- 
aparecido también  casi  en  absoluto. 

Apenas  se  descubrían  algunas  chozas  formadas 
con  troncos  de  árboles  y  hojas  de  palmera. 

Decidíanse  todos  á  bajar  á  tierra,  cuando  vieron 
que  una  canoa  con  dos  indios  se  deslizaba  sobre  las 
azuladas  linfas  de  aquellos  tranquilos  mares. 

Uno  de  ellos,  cuando  estuvieron  cerca  de  la  escua- 
dra, preguntó  por  el  almirante. 

Apresuráronse  todos  á  invitarles  para  que  subie- 
ran á  bordo,  pero  ellos  se  negaron  hasta  ver  á  Colón. 

Entonces  entraron  en  el  Marigalante, 

El  que  había  preguntado  por  el  genovés,  dijo  que 
era  pariente  del  cacique  Guacanagary. 

— Vengo  en  su  nombre  á  saludaros,  y  á  decirte  lo 
mucho  que  siente  no  poder  visitarte. 

—  ¿Qué  ocurre,  pues? 

— Guacanagary  se  halla  gravemente  herido  en  una 
escaramuza  que  tuvo  con  los  caribes. 

— ¿Y  mi  guarnición? 

— Tu  guarnición — respondió  el  interpelado  con 
acento  trémulo — apenas  te  marchaste  se  entregó  á 
toda  clase  de  excesos. 

Tuvieron  una  contienda,  en  que  los  unos  dieron 
muerte  á  los  otros. 

— ^Pero  alguno  habrá  quedado? 
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El  indio  se  encogió  de  hon:ibros,  significando  con 
este  moviniiento  que  no  lo  sabía. 

—  Si  alguno  vive  no  está  en  la  isla. 

Aquellas  respuestas  indecisas  no  satisficieron  á 
Colón. 

El  mensajero  de  Guacanagary  lo  advirtió,  y  apre- 
suróse á  darle  explicaciones  más  concretas. 

— A  pesar  de  la  conducta  que  observaron  tus  com- 
pañeros, Guacanagary  no  dejó  de  cumplir  los  encar- 
gos que  le  hiciste  de  protegerlos  en  lo  posible. 

Sin  embargo,  algunos  de  ellos  emigraron  á  las  is- 
las de  los  caribes  en  busca  de  oro,  y  el  gran  cacique 
CaonabO;,  que  es  uno  de  los  más  feroces  y  sanguina- 
rios de  las  vecinas  comarcas,  les  arrebató  la  vida. 

No  satisfecho  con  esto,  invadió  una  noche  nuestra 
isla,  reduciendo  á  cenizas  la  fortaleza  y  quemando 
nuestras  chozas. 

Creo  que  todos  debieron  morir  entre  los  escombros 
ó  por  las  flechas  de  esa  terrible  tribu. 

— ¿De  modo  que  Guacanagary?... 

— Guacanagary  procuró  defenderlos,  pero  bien  sa- 
béis que  no  tenemos  costumbre  de  pelear. 

— ¿Fué  herido  el  cacique  en  esa  pelea? 

—Sí. 

— ¿Y  dónde  se  halla? 

— Como  destruyeron  nuestra  ciudad,  nos  vimos 
obligados  á  refugiarnos  en  otra  que  se  halla  á  algu- 
nas leguas  de  estos  sitios. 

Colón  quedó  pensativo. 

Apesar  de  las  explicaciones  que  el  indio  le  daba^ 
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algo  le  advertía  que  aquellas  palabras   no  eran  sin- 
ceras. 

De  la  misma  opinión  que  el  almirante  eran  casi 
todos  los  individuos  de  la  escuadra. 

Uno  de  los  sacerdotes  que  estaban  á  bordo,  llama- 
do Boil,  aconsejó  al  almirante  que  no  dejase  partir  á 
los  dos  emisarios  del  cacique. 

—  El  único  modo  de  saber  lo  que  ha  pasado — le 
decía — es  que  les  demos  tormento  y  así  declararán 
la  verdad,  no  tengáis  duda. 

Colón  se  opuso  terminantemente  á  aceptar  su  con- 
sejo. 

Quería  apelar  á  medios  más  humanos  que  los  pro- 
puestos por  el  padre  Boil,  que  hasta  en  los  confines 
del  Océano  echaba  de  menos  los  procedimientos  in- 
quisitoriales. 

Los  dos  indios  fueron  obsequiados  con  algunas 
prendas  de  escaso  valor,  aunque  ellos  las  considera- 
ban como  verdaderas  reliquias. 

El  almirante  quería,  como  siempre,  inspirar  con- 
fianza en  los  naturales  de  aquellos  países  por  medio 
de  la  dulzura. 

Advirtió  sin  embargo  que  los  indios,  en  vez  de  con- 
templar á  los  españoles  como  enviados  del  cielo,  los 
miraban  con  cierta  desconfianza. 

Aquel  mismo  día  llegaron  junto  á  las  carabelas 
algunas  canoas  con  pedazos  de  oro,  que  sus  tripulan- 
tes ofrecieron  á  cambio  de  cascabeles  y  cuentas. 

El  almirante  recordó  que  antes  de  partir  de  la  Es- 
pañola  había   recomendado   á    los    marineros   que 
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dejó  en  la  Navidad  que  ocultasen  en  el  pozo  de  la 
fortaleza  los  tesoros  que  hubiesen  adquirido,  caso  de 
dispersarse  por  otras  comarcas. 

Abrigando  esta  última  esperanza,  desembarcó  con 
algunos  marinos,  dirigiéndose  hacia  las  ruinas  del 
fuerte. 


CAPITULO  LL 


Oonducta    d.ticlosa. 


Las  ruinas  de  la  Navidad  eran  un  montón  de  ce- 
nizas y  escombros. 

Cerca  encontraron  algunos  cajones  con  víveres 
ya  perdidos. 

Un  marinero  descendió  al  pozo  después  que  hubo 
sido  desaguado. 

Las  esperanzas  del  almirante  se  desvanecieron. 

En  aquel  sitio  no  encontraron  ni  una  sola  pepita 
de  oro,  ni  el  más  pequeño  indicio  que  acreditase  que 
hubiesen  existido  allí    riquezas. 

Entonces  se  procedió  á  hacer  excavaciones  en  los 
alrededores,  y  hallaron  once  cadáveres  de  europeos. 

Debía  hacer  bastante  tiempo  que  se  hallaban  ente- 
rrados, porque  sobre  sus  huesas  había  crecido  la 
hierba  á  bastante  altura. 

Ya  no  podían  dudar  que  la  guarnición  había 
muerto. 

Sin  embargo,  teniendo  el  almirante  una  leve  espe- 
ranza de  que  alguno  se  hubiese  salvado  y  anduviera 
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errante  por  los  bosques  vecinos,  se  internó  en  la  de- 
sierta comarca,  haciendo  que  los  marineros  descar- 
gasen sus  arcabuces. 

Todo  fué  inútil. 

Nadie  respondió  á  estas  señales. 

Una  profunda  melancolía  se  esparció  por  el  alma 
del  genovés. 

Había  dejado  entre  los  treinta  colonizadores  cuatro 
personas  que  apreciaba  muy  de  veras. 

Estos  eran  D.  Diego  de  Arana,  Pedro  Gutiérrez^ 
Rodrigo  de  Escobedo  y  el  paje  Garcés. 

Los  demás  eran  marineros  que  no  se  habían  dis- 
tinguido ante  sus  ojos. 

El  almirante  descubrió  algunas  chozas. 

Aproximóse  á  ellas,  y  encontró  algunas  prendas 
que  habían  pertenecido  á  sus  amigos. 

Una  lágrima  brotó  de  sus  ojos  al  ver  dispersados 
y  rotos  aquellos  objetos  que  eran  el  testimonio  de  la 
catástrofe  sufrida. 

Aquella  tarde  volvieron  á  bordo. 
'     Todos  los  ánimos  estaban   intranquilos  y  triste- 
mente impresionados. 

Aquella  hermosa  isla,  que  en  su  primer  viaje  les 
había  parecido  un  edén,  la  contemplaban  ahora  coa 
la  tristeza  que  se  mira  la  tumba  de  un  compañero. 

Muchos  aconsejaban  á  Colón  que  se  diese  á  la  ve- 
la hacia  otros  lugares,  pero  el  genovés  no  se  determi- 
naba á  salir  de  allí. 

A  pesar  de  haber  descubierto  dos  cadáveres  en  la 
playa  y  once  en  la  fortaleza,  aun  esperaba  que  acu— 
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diese  algún  marinero  explicándole  lo  que  había  pa- 
sado. 

No  se  resolvía  á  desconfiar  de  la  conducta  de 
Guacanagary. 

Verdad  es  que  la  ciudad  de  éste  había  sido  des- 
truida como  la  fortaleza,  lo  que  indicaba  que  Ja  in- 
vasión caribe  de  que  habló  el  emisario  del  cacique 
era  una  verdad. 

Aquella  tarde,  cuando  estahan  á  bordo,  vieron  lle- 
gar otra  canoa. 

Esta  iba  tripulada  por  muchos  indios. 

Uno  de  ellos  aseguró  también  ser  pariente  de  Gua- 
canagary, y  traía  á  Colón,  de  parte  de  éste,  dos  más- 
caras de  madera  con  adornos  de  oro,  y  dos  calabazas 
llenas  de  polvo  de  ese  mismo  metal. 

Las  noticias  que  dio  coincidieron  exactamente  con 
las  del  primer  emisario. 

Esto  es:  dijo  que  el  cacique  había  recibido  una  he- 
rida defendiendo  á  los  españoles  de  la  invasión  del 
gran  Caonabo,  que  era  un  hombre  formidable  que 
regía  el  interior  de  aquella  isla. 

Entonces  el  genovés  expresó  deseos  de  visitar  á 
Guacanagary. 

Algo  dudó  el  indio  en  complacerle,  pero  como  no 
quisiera  despertar  sospechas  en  los  blancos,  les  dijo 
que  el  cacique  se  hallaba  en  una  choza  á  algunas  le- 
guas de  aquellos  sitios. 

Entonces  Colón,  con  algunos  marineros,  entró  en 
un  bote  y  se  dispuso  á  seguir  á  los  emisarios  de 
Guacanagary. 
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Con  efecto,  cinco  horas  después  de  andar  por  sel- 
vas intransitables  descubrieron  una  choza. 

El  almirante  entró  en  ella  seguido  de  D.  Alonso  de 
Ojeda  y  D.  Diego  Enríquez. 

Allí  hallaron  á  Guacanagary,  que  tenía  una  pierna 
vendada. 

Al  ver  al  almirante  sus  ojos  se  humedecieron. 

—  ¡Ah,  Colón — le  dijo — ya  has  visto  en  qué  estado 
encuentras  mi  reino! 

Tus  soldados  han  perecido  á  pesar  de  los  grandes 
esfuerzos  que  hice  para  salvarlos,  pero  todo  fué  in- 
útil. 

Ese  Caonabo^  dueño  de  la  ciudad  de  Maguana  y 
señor  de  la  Dorada  Casa,  no  puede  ocultar  su  origen 
caribe,  que  es  la  tribu  más  poderosa  y  feroz  de  estas 
comarcas. 

— ^Hace  mucho  que  recibiste  la  herida? 

Ya  hace  bastante. 

Sin  embargo,  los  dolores  que  siento  son  más  in- 
tensos cada  vez. 

Entre  las  personas  que  habían  acompañado  á  Co- 
lón á  la  visita  de  Guacanagary,  iba  un  físico. 

El  genovés  se  apresuró  á  hacer  que  entrase  en  la 
choza  para  que  reconociera  al  herido. 

Este  se  negó  al  principio  á  levantar  la  venda,  mani- 
festando que  la  acción  del  aire  acrecentaba  sus  dolo- 
res; pero  tanto  se  obstinó  el  almirante,  que  no  tuvo 
más  remedio  que  acceder  á  sus  deseos. 

Cuando  el  físico  descubrió  la  pierna,  todos  vieron 
con  asombro  que  no  existía  ni  la  más  pequeña  cica- 
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triz,  aunque  el  cacique  continuaba  haciendo  las  ma- 
yores demostraciones  de  dolor. 

— ¿Con  que  te  hirieron? — preguntó  Colón  con  des- 
confianza. 

—  Caonabo  me  tiró  una  piedra. 

Todos  guardaron  silencio. 

Después  de  todo,  no  era  completamente  imposible 
que  Guacanagary  dijese  la  verdad. 

Podía  haberse  cicatrizado  la  herida,  quedando  la 
pierna  resentida  interiormente. 

El  almirante  no  se  atrevió  á  desconfiar  en  absoluto 
de  un  hombre  que  tantas  pruebas  de  amistad  le  ha- 
bía dado. 

Procuró  saber  algo  más  respecto  á  los  españoles, 
pero  el  cacique  repitió  que  los  caníbales  los  habían 
arrancado  la  vida. 

Cuando  Colón  se  puso  en  pie  para  salir  de  la  cho- 
za, Guacanagary  le  dijo  que  deseaba  acompañarle  á 
bordo. 

Salió,  pues,  cojeando  y  haciendo  demostraciones 
de  dolor  hasta  la  próxima  playa. 

Allí  entró  en  una  canoa,  mientras  el  almirante  y 
su  gente  se  colocaron  en  el  bote. 

— (No  os  parece  muy  extraño  todo  lo  que  suce- 
de?— dijo  Enríquez. 

— Sí — respondió  Colón — pero  es  preciso  no  expre- 
sar nuestras  dudas  cuando  estemos  á  bordo,  y  muy 
particularmente  en  presencia  del  padre  Boil. 

Yo  no  quiero  imponer  castigo  alguno  á  Guacana- 
gary. 
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La  noticia  de  su  muerte  cundiría  por  los  alrededo- 
res, y  sería  fatal  para  nuestra  empresa. 

— ¿Pero  estáis  persuadido  de  que  el  cacique  nos 
niega  la  verdad? 

—  Encuentro  en  sus  respuestas  poca  firmeza. 

Sin  embargo,  la  desgracia  de  los  soldados  que 
aquí  dejé  se  halla  envuelta  en  un  misterioso  velo. 

Si  Guacanagary  les  hubiese  quitado  la  vida,  no 
hubiera  destruido  su  ciudad. 

Ojeda  y  Enríquez  quedaron  pensativos. 

No  comprendían  aquel  enigmático  suceso. 

Fieles  al  consejo  de  Colón,  se  decidieron  á  no  pro- 
pagar su  sospecha. 

Quedó  el  cacique  admirado,  viendo  las  diecisiete 
naves  que  constituían  la  escuadra  española. 

Pocos  momentos  después  subía  á  bordo  del  Ma- 
rigalante^  que  era  uno  de  los  buques  mayores  que 
se  construían  en  aquella  época. 

Lo  examinó  todo  con  asombrados  ojos,  y  no  pudo 
menos  de  estremecerse  de  espanto  al  ver  á  los  cari- 
bes que  estaban  encadenados  en  la  cubierta. 

Esta  faé  la  prueba  mayor  que  pudo  recibir  de  la 
grandeza  de  los  blancos. 

Parecíale  imposible  que  hubiesen  podido  someter 
á  daro  cautiverio  á  aquellos  reyes  de  las  selvas  que 
tantas  veces  le  habían  llenado  de  terror  con  sus  beli- 
cosos gritos  de  combate. 

Todo  lo  contemplaba  con  asombro,  hasta  que  sus 
mejillas  palidecieron  y  sus  ojos  sz  quedaron  fijos 
junto  á  la  popa. 
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Un  buen  observador  hubiese  comprendido  el  mo- 
tivo de  su  sorpresa. 

Su  mirada  había  encontrado  la  de  CataHna,  aque- 
lla hermosa  india  que  apresaron  los  españoles  des- 
pués de  la  escaramuza  con  los  caribes. 

Guacanagary  no  había  contemplado  jamás  una 
hermosura  tan  perfecta. 

Observando  Colón  que  respondía  distraídamente 
á  sus  preguntas,  quiso  saber  la  causa  de  su  repenti- 
na preocupación. 

El  cacique  dudó  en  responder. 

— Habla  con  franqueza. 

— ¿Dónde  has  encontrado  esa  joven  india? 

— ¿Acaso  la  conoces? 

— No,  no  la  he  visto  hasta  ahora. 

' — Pues  esa  joven  era  una  cautiva  de  los  caribes. 

— ¿Y  tú  la  redimiste? 

— Después  de  una  escaramuza  que  costó  la  vida  á 
algunos  de  mis  valientes  marinos. 

—  Pues  bien,  Colón,  yo  te  ofrezco  por  esa  joven 
una  canoa  cargada  de  oro.    '• 

El  almirante  hubiese  entregado  al  cacique  la  her- 
mosa Catalina,  pero  no  podía  hacerlo. 

Tanto  del  oro  que  se  hallara,  como  de  los  escla- 
vos, quería  dar  una  estrecha  cuenta  á  los  reyes^  no 
autorizando  á  los  que  le  acompañasen  á  cometer 
abusos  con  su  propia  conducta. 

Así  se  lo  hizo  saber  al  cacique. 

Este  poseía  un  alma  sumamente  predispuesta  para 
el  amor. 
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Habíale  bastado  un  momento  para  que  la  belleza 
de  Catalina  inflamase  su  pecho.         * 

Guardó  sin  embargo  silencio,  no  c[ueriendo  insistir 
en  sus  pretensiones. 

La  tarde  languidecía. 

La  brisa  era  fresca. 

Guacanagary,  cuando  llegó  el  momento  de  embar- 
carse en  la  canoa^  dijo  que  los  dolores  de  la  herida 
se  habían  acrecentado  hasta  el  punto  de  serle  impo- 
sible moverse  de  allí. 

Colón  se  apresuró  á  invitarle  para  que  pasase  la 
noche  á  bordo  del  Marigalante^  invitación  que  acep- 
tó desde  luego  el  cacique. 

Una  hora  después  reinaba  en  la  carabela  el  más 
absoluto  silencio. 

Sólo  era  éste  interrumpido  por  los  acompasados 
pasos  de  los  centinelas. 

Guacanagary  no  podía  conciliar  el  sueño. 

La  imagen  de  la  hermosa  Catalina  no  se  apartaba 
de  su  memoria. 

Cuando  comprendió  que  todos  dormían  se  puso  en 
pié,  y  deslizóse  silenciosamente  hacia  el  sitio  en  que 
reposaba  la  joven  india  con  sus  compañeras. 

Catalina  abrió  sus  radiantes  ojos  al  sentir  los  leves 
rumores  que  producían  los  pasos  de  Guacanagary. 

— Vengo  á  hacerte  una  proposición — le  dijo  el  ca- 
cique. 

Ya  sabes  que  soy  el  monarca  de  estas  islas;  aun- 
que mi  ciudad  ha  sido  destruida  por  los  caribes,  aun 
poseo  medios  de  hacer  que  la  construyan  de  nuevo. 
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Vente  conmigo. 

Tú  serás  la  soberana  de  uno  de  los  parajes   más 
hermosos  de  este  continente. 
Catalina  dudó  en  responder. 

Había  clavado  sus  negros  ojos  en  Gaacanagary,  y 
no  le  disgustó  su  presencia. 

Las  proposiciones  que  le  hacía  no  podían  ser  más 
ventajosas.- 

Entre  ser  la  compañera  de  un  cacique  gozando  de  la 
libertad  en  aquellos  bosques,  ó  verse  condenada  á  la 
esclavitud  siendo  conducida  á  países  remotos  y  des- 
conocidos, la  elección  no  era  dudosa. 

— ¿Y  cómo  quieres  que  salga  de  aquí? — preguntó 
la  joven. 

— Muy  fácilmente. 

Tú  y  tu  compañera  nadaréis  como  pueda  hacerlo 
el  pez  que  se  halla  en  su  elemento. 

Aprovecháis  las  sombras  de  la  noche  y  huís. 
Iba  Catalina  á  despertar    á   su    compañera    para 
poner  en  práctica  el  consejo  del  cacique,  pero  éste  la 
detuvo. 

— Ahora  no — le  dijo; — mañana,  en  cuanto  brille  la 
aurora,  yo  me  marcharé  á  tierra. 

Como  comprendes^  si  ahora  os  fugaseis  sospecha- 
rían de  mí. 
— ¿Cuándo  ponemos  en  práctica  nuestro  plan? 
— Mañana  por  la  noche  os  aguardo  en  la  playa. 
Guacanagary  dirigió  á  Catalina  una  am.orosa  mi- 
rada, y  volvióse  al  sitio  que  le  habían  dedicado  para 
su  reposo. 
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No  quería  que  los  españoles  advirtiesen  lo  que 
fraguaba. 

Al  siguiente  día,  apenas  brilló  el  sol,  visitó  al  almi- 
rante, manifestándole  que  había  pasado  una  noche 
muy  tranquila,  por  cuya  razón  ya  estaba  en  condi- 
ciones de  volver  á  tierra. 

Colón  despidióse  de  él. 

Convencido  de  que  era  inútil  esperar  el  regreso  de 
los  que  allí  había  dejado,  pensaba  darse  á  la  vela  al 
siguiente  día. 

Abrazó,  pues,  á  Guacanagary,  prometiéndole  que 
si  en  alguna  ocasión  echaba  el  ancla  en  aquel  puerto, 
no  dejaría  de  hacerle  una  visita. 

El  cacique  entró  de  nuevo  en  su  canoa,  que  pocos 
instantes  después  se  perdió  de  vista  entre  las  ondas 
del  mar. 

Todos  aprobaron  la  resolución  de  partir  que  había 
tomado  el  almirante. 

Temían  algunos  que  éste  quisiese  edificar  una 
nueva  fortaleza  en  el  mismo  sitio  que  había  estado 
la  Navidad,  y  esta  idea  les  preocupaba. 

Así  es  que  cuando  supieron  que  al  siguiente  día 
debían  darse  á  la  vela,  sus  corazones  palpitaron  de 
júbilo. 

Llegó  la  noche. 

Todos  se  dispusieron  para  dormir. 

Sabían  que  el  siguiente  día  iba  á  ser  rudo,  bien 
por  las  maniobras  que  la  navi^gación  requiere,  bien 
por  alguna  nueva  escaramuza  con  los  caribes,  hacia 
cuyos  dominios  iban  á  hacer  rumbo. 
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Una  hora  después  de  ocultarse  el  sol,  los  tripulan- 
tes dormían  tranquilamente. 

Entonces  Catalina  y  su  compañera  comprendie- 
ron que  había  llegado  el  momento  crítico. 

Guacanagary  debía  esperarlas  en  la  playa. 

Las  jóvenes  subieron  á  la  cubierta  haciendo  el 
menor  ruido  posible. 

Aprovechando  el  momento  en  que  el  centinela  de 
popa  estaba  vuelto  de  espaldas,  se  arrojaron  al  mar. 

Sin  embargo,  éste  lo  advirtió,  haciendo  la  señal  de 
alarma. 

Inmediatamente  subieron  á  la  cubierta  el  almiran- 
te y  algunos  marineros. 

A  la  luz  de  la  luna  que  rielaba  en  las  tranquilas 
ondas,  pudieron  descubrir  á  las  fugitivas. 

Estas  nadaban  con  una  rapidez  asombrosa,  y  se 
habían  alejado  ya  bastante  de  la  carabela. 

El  almirante  mandó  que  echasen  al  agua  un  es- 
quife y  fuesen  en  su  seguimiento. 

Esta  orden  fué  ejecutada  con  esa  rapidez  y  facili- 
dad con  que  se  verifican  todas  las  maniobras  ma- 
rítimas. 

Un  momento  después,  la  barca  cortaba  las  ondas 
con  su  delgada  quilla. 

Todos  los  esfuerzos  de  los  marineros  fueron  in- 
útiles. 

Aquellas  esbeltas  indias,  que  sabían  que  de  aquel 
instante  dependía  su  salvación  y  su  libertad,  se  des- 
lizaban sobre  las  ondas  como  si  estuviesen  en  su 
verdadero  elemento. 
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A  veces  se  sepultaban  en  el  agua  saliendo  poco 
después  á  grandes  distancias,  y  burlando  de  este 
modo  á  sus  perseguidores. 

Hubo,  además,  un  incidente  que  favoreció  su  fuga. 

En  aquel  instante  se  ocultó  la  luna  tras  una  nube. 

Las  rocas  amenazaban  al  esquife,  obligando  á  sus 
tripulantes  á  cada  momento  á  dar  rodeos  que  les 
hacían  perder  mucha  ventaja. 

Por  último,  vieron  que  las  jóvenes  llegaban  á  la 
playa,  corriendo  hacia  las  arboledas. 

Entonces  perdieron  toda  esperanza  volviendo  á 
bordo  del  buque. 

Mucho  sintió  el  almirante  la  fuga  de  Catalina  y 
su  compañera,  no  por  lo  que  éstas  pudiesen  signi- 
ficar bajo  la  base  del  lucro,  sino  por  las  interpreta- 
ciones que  todos  hicieron  á  bordo. 

El  padre  Boil  reconvino  al  almirante  con  la  sua- 
vidad que  podía  hacerlo  al  tratarse  del  jefe  de  la  es- 
cuadra, por  no  haber  seguido  sus  consejos. 

Debisteis  someter  al  tormento  á  los  emisarios  del 
cacique  y  no  haber  dejado  en  libertad  á  Guacana- 
gary. 

No  tengáis  duda  que  él  ha  sido  quien  ha  dispuesto 
la  fuga  de  esas  dos  jóvenes,  y  tal  vez  quién  dio  la 
muerte  á  la  guarnición  que  dejasteis  en  la  Navidad. 

Con  estos  infieles  no  se  puede  tener  consideración 
de  ningún  género. 

Al  siguiente  día,  el  almirante  dispuso  que  Ojeda 
fuese  á  la  isla  con  algunos  marineros. 

Estos  hallaron  desierta  la  choza  de  Guacanagary, 
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y  según  les  dijo  un  indio,  el  cacique  había  pasado  á 
las  próximas  montañas,  donde  era  imposible  hallarle 
á  menos  que  se  empleasen  muchos  días  en  su  perse- 
cución. 

Cuando  Ojeda  y  los  marineros  volvieron  á  bordo, 
la  escuadra  se  dio  á  la  vela  hacia  los  dominios  de  los 
caribes. 


CAPITULO  LÍI. 


TJiia  exLpediclóii  á  los  l>osc)[iies. 


inmensas  eran  las  preocupaciones  que  atormenta- 
ban el  ánimo  de  Cristóbal  Colón. 

Por  donde  quiera  que  iba,  no  encontraba  más 
que  comarcas  desiertas. 

Los  indígenas  huían  á  los  bosques  apenas  divisa- 
ban las  velas  de  los  buques,  así  es  que  era  completa- 
mente imposible  verificar  transacciones  con  ellos. 

Los  que  habían  salido  de  España,  fiados  en  la  se- 
guridad de  que  dejaban  el  país  natal  para  encontrar 
novelescas  aventuras  ó  raudales  de  oro,  no  habían 
visto  más  que  algunas  tribus  que  huían  de  su  pre- 
sencia, y  que  se  hallaban  sumidas  en  la  miseria  más 
absoluta. 

En  vez  de  encontrar  á  los  compañeros  que  habían 
dejado  en  una  isla  que  al  principio  les  pareció  un 
edén,  no  vieron  más  que  su  tumba  y  sus  mutilados 
despojos. 

Todos  los  ánimos  estaban  sombríos. 

El  alcázar  de  sus  ilusiones  se  había  derrumbado^ 
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como  esos  frágiles  castillos  de  naipes  que  construyen 
las  temblorosas  manos  de  un  niño. 

Colón  era  el  que  indudablemente  tenía  más  moti- 
vos para  preocuparse. 

El  era  quien  con  su  fantástica  imaginación  había 
deslumbrado  á  los  monarcas  de  Castilla,  arrastrando 
á  los  límites  de  un  mar  desconocido  á  mil  quinientas 
personas  que  empezaban  á  deplorar  su  credulidad. 

¿Cómo  volvía  el  almirante  á  España  sin  que  sus 
carabelas  fuesen  cargadas  de  oro? 

¿Dónde  estaban  aquellos  encumbrados  montes  de 
que  tanto  le  hablaron  los  indígenas,  en  cuyo  seno  se 
encerraba  ese  precioso  metal  que  buscaban  con  tanta 
avidez? 

Por  no  encontrar  metales,  hasta  el  hierro  parecía 
completamente  desconocido  en  aquellas  zonas. 

Únanse  á  estos  disgustos  que  la  salud  de  la  tripu- 
lación, que  tanto  tiempo  iba  á  bordo,  empezó  á  re- 
sentirse. 

Multitud  de  enfermedades  cayeron  sobre  los  ma- 
rineros, ya  producidas  por  las  emanaciones  de  aque- 
llos terrenos,  ya  por  el  constante  uso  de  las  comidas 
saladas. 

Las  calenturas  y  el  escorbuto  se  presentaron  de 
una  manera  extraordinaria. 

Colón  pensó  que  era  preciso  cambiar  la  normali- 
dad de  aquella  vida  aventurera. 

Todos  reclamaban  la  edificación  de  una  ciudad 
donde  pudiesen  aspirar  el  aire  libre,  pues  jn  el  inte- 
rior de  los  buques  estaba  el  aire  viciado  y  enrarecido. 
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Para  esto  era  preciso  buscar  un  paraje  á  propó- 
sito. 

Cerca  de  la  playa  se  descubría  una  ciudad,  cuyas 
chozas  eran  semejantes  á  las  de  la  isla  Española. 

El  clima  era  apacible. 

La  pesca  abundante. 

Los  árboles  ostentaban  sus  sabrosos  frutos. 

Todo  parecía  indicarles  que  aquel  era  el  sitio  más 
conveniente  para  realizar  sus  propósitos  de  edifica- 
ción. 

Desde  aque  momento  dispuso  el  almirante  que  los 
marineros  bajasen  á  la  isla,  si  se  exceptúa  un  corto 
número  de  ellos  que  debían  permanecer  al  cuidado 
de  las  diecisiete  embarcaciones. 

Aquellos  terrenos  ofrecían  bastante  cantidad  de 
piedras,  cosa  que  en  la  isla  de  Guacanagary  casi  no 
habían  encontrado. 

Entonces  se  desplegó  la  mayor  actividad. 

Aquellas  gentes  que  habían  permanecido  ociosas 
durante  algunos  meses,  estaban  ávidas  de  abandonar 
su  vida  sedentaria  aunque  fuese  para  dedicarse  á  los 
más  rudos  trabajos. 

Había  además  otro  objeto  que  les  impulsaba  á  no 
permanecer  ociosos. 

Aunque  la  temperatura  era  muy  grata,  por  las 
noches  la  brisa  era  fresca,  y  todos  deseaban  un  al- 
bergue donde  refugiarse. 

La  fundación  de  aquella  ciudad  á  quien  el  almi- 
rante llamó  la  Isabela  en  memoria  de  la  augusta  espo- 
sa de  D.  Fernando,   fué  casi  tan  rápida  como  lo  ha- 
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bía  sido  la  Santa  Fe  en  el  campamento  granadino» 

Construyóse  una  gran  casa  de  piedra  que  fué  des- 
tinada á  Colón,  como  virrey  y  gobernador  de  la  isla^ 
y  las  otras  se  edificaron  con  madera,  cañas  y  otros 
materiales. 

También  se  fabricó  sólidamente  un  almacén  dedi- 
cado á  los  víveres  y  las  municiones. 

Durante  las  obras  apenas  descubrieron  á  los  indí- 
genas. 

Era  indudable  que  habían  partido  amedrentados 
por  la  presencia  de  los  españoles. 

Los  pocos  que  vieron  apelaron  á  la  fuga  en  segui- 
da, siendo  imposible  alcanzarlos,  pues  estaban  dota- 
dos de  una  ligereza  extraordinaria. 

Las  enfermedades  seguían. 

A  pesar  de  todo,  la  salubridad  de  aquel  paraje  no 
basba  á  desterrar  las  calenturas  adquiridas  en  la  Es- 
pañola. 

Ni  el  mismo  Colón  se  vio  libre  de  aquella  dolen- 
cia, y  cayó  enfermo. 

Esto  contribuyó  á  entristecer  los  ánimos. 

Una  idea  les  preocupaba. 

¿Sabrían  volver  al  país  natal  si  el  almirante  mo- 
ría? 

Colón,  á  pesar  de  hallarse  postrado,  no  dejó  por 
esto  de  dirigir  los  trababajos  para  concluir  la  Isabela. 

Estaba  dotado  de  una  fuerza  de  voluntad  de  hie- 
rro, y  sabía  que  este  era  el  único  modo  de  evitar 
que  la  gente  se  entristeciese  con  sus  fatídicos  agüeros.. 

Una  mañana  llamó  á  D.  Alonso  de  Ojeda. 
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Éste  se  presentó  en  seguida  en  la  estancia  del  al- 
mirante. 

—  Ojeda— le  dijo — os  he  hecho  venir  porque  sé 
vuestra  simpatía  hacia  las  empresas  arriesgadas,  y 
me  hacen  falta  vuestros  servicios. 

— Almirante,  ya  sabéis  que  mi  espada  es  vuestra,. 
y  que  me  honro  mucho  con  que  os  hayáis  acordada 
de  mi  persona. 

— Me  encuentro  en  un  grave  compromiso. 

Mi  enfermedad,  más  que  por  la  acción  del  clima^ 
reconoce  por  causa  los  padecimientos  morales  que 
me  acosan. 

— No  lo  dudo,  almirante;  trabajáis  demasiado. 

Muchas  veces  he  visto  los  esfuerzos  que  hacéis 
para  estar  en  todo. 

—  Y  aun  así,  amigo  Ojeda,  mi  eficacia  no  es  sufi- 
ciente. 

Como  antes  os  he  dicho,  os  he  llamado  para  en- 
cargaros de  una  comisión  tan  difícil  como  peligrosa. 

—Ojalá  pueda  desempañarla  á  medida  de  vuestra 
deseo. 

— Sí  podéis. 

Ciertamente  que  no  haría  este  encargo  al  padre 
Boil,  que  todo  quiere  que  se  arregle  por  los  procedi- 
mientos de  la  Inquisición. 

Yo  creo,  Ojeda,  que  á  los  naturales  de  estos  países 
se  les  debe  tratar  con  dulzura. 

Aunque  no  sea  más  que  por  conveniencia  propia 
debemos  hacerlo  así. 

Hasta  ahora  es  verdad  que  no  hemos  hallado  más 
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que  tribus  dóciles  y  fáciles  de  dominar  con  la  fuerza, 
si  se  exceptúa  á  los  caribes;  {pero  qué  sabemos  si  he- 
mos de  encontrar  hordas  guerreras  que,  á  pesar  de 
nuestras  armas  superiores  á  las  suyas,  nos  disputen 
la  victoria? 

—  P^s  cierto. 
.   Este  continente  no  parece  tener  fin. 

— Bueno  que  se  emplee  la  fuerza  acreditando  el 
valor  de  nuestra  raza  con  aquellos  que  nos  reciban 
con  ademanes  hostiles,  pero  sería  criminal  hacer  lo 
propio  con  esos  humildes  indios,  que  nos  brindan 
con  los  productos  de  sus  tierras  y  nos  eleyan  hasta 
la  categoría  de  dioses. 

Ahora  bien,  Ojeda,  estamos  á  fines  del  mes  de  Di- 
ciembre, y  parte  de  nuestras  carabelas  tienen  que 
volver  á  España. 

Ojeda  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

Había  creído  adivinar  los  propósitos  del  almirante. 

— {Acaso  vais  á  proponerme  que  vuelva  á  Es- 
paña? 

Lo  haré  si  es  vuestro  deseo,  pero... 

— Pero  sentiríais  abandonar  estos  países,  ¿no  es 
verdad? 

— ¿A  qué  negaros  que  lo  sentiría? 

— Pues  bien,  D.  Alonso,  yo  no  no  he  pensado  un 
solo  momento  en  alejaros  de  aquí. 

Me  hacéis  falta:  ojalá  pudiera  contar  con  una  do- 
cena de  hombres  como  vos. 

Ojeda  se  inclinó  delante  del  genovés,  expresando 
con  una  sonrisa  lo  mucho  que  agradecía  sus  palabras. 
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— Os  he  dicho — continuó  el  almirante — que  nece- 
sito enviar  á  España  algunos  buques,  pero  éstos  no 
pueden  darse  á  la  vela  mientras  no  lleven  alguna  no- 
ticia satisfactoria. 

Yo  no  dudo  que  estas  regiones  sean  muy  ricas. 

Me  han  hablado  de  grandes  montañas,  en  cuyo 
seno  se  oculta  á  raudales  el  oro,  pero  hasta  la  pre- 
sente no  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  ese 
precioso  metal,  más  que  en  pequeñas  cantidades,  ó 
en  los  obsequios  que  nos  hicieron  Guacanagary  y 
sus  vasallos. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  hacer  una  excursión  al 
centro  de  esta  isla. 

Obtener  pruebas  de  su  riqueza,  y  entonces  podrán 
partir  los  buques. 

De  otro  modo,  ¿cómo  hemos  de  exigir  que  nos  en- 
víen nuevas  provisiones  y  más  artífices  para  los  tra- 
bajos de  edificación? 

Es  necesario  dará  los  reyes  una  esperanza  que  los 
estimule  á  hacer  nuevos  sacrificios  en  favor  de  una 
empresa  que  tantos  ha  reclamado  ya. 

— Os  comprendo.  Colón,  ¿deseáis  que  yo  lleve  á 
cabo  las  exploraciones  necesarias? 

—  Precisamente. 

Ahora  habéis  adivinado  mi  deseo. 

Yo  no  puedo  hacer  un  viaje,  mi  enfermedad  me 
lo  impide,  y  delego  en  vos,  que  me  inspiráis  verda- 
dera confianza. 

— Gracias,  almirante,  yo  procuraré  hacer  vuestras 
veces. 
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— ¿Cuántos  hombres  consideráis  necesarios? 

— Veinte. 

— Son  demasiado  pocos. 

— En  ese  caso,  añadid  el  doble. 

— Con  cuarenta  soldados  aguerridos  que  vos  mis- 
mo elegiréis,  creo  que  os  basten  para  llevar  á  cabo 
la  excursión. 

— Tened  en  cuenta  que  no  se  trata  de  sostener  una 
campaña,  sino  de  explorar  la  naturaleza  del  te- 
rreno. 

— Es  verdad,  yo  os  ruego  encarecidamente  que  no 
olvidéis  esto. 

Como  no  llegue  un  instante  en  que  las  circunstan- 
cias lo  exijan,  no  hagáis  armas  contra  los  indios. 

— Ya  he  comprendido  vuestro  pensamiento,  y  os 
prometo  que  no  se  verterá  sangre  sino  en  un  caso  ex- 
tremo. 

Pocos  momentos  después,  Ojeda  salía  de  la  estan- 
cia de  Colón. 

El  júbilo  no  cabía  en  su  pecho. 

Veía  en  lontananza  una  prolongada  cadena  de 
aventuras. 

Hasta  se  prometía  encontrar  al  cacique  Guaca- 
nagary,  y  eso  que  se  hallaba  á  muchas  leguas  de 
aquellos  sitios,  según  las  noticias  que  lograron  ad- 
quirir. 

No  pudiendo  contar  para  la  empresa  con  su  ami- 
go el  capitán  Márquez,  porque  éste  se  hallaba  arres- 
tado todavía,  le  propuso  que  le  acompañase  á  un  jo- 
ven ofícial  de  la  escuadra  llamado  Corvalán. 
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El  carácter  de  éste  tenía  alguna  semejanza  con  el 
suyo. 

También  eligió  cuarenta  hombres  decididos,  y  á 
la  siguiente  mañana,  cuando  empezaba  á  brillar  el 
sol,  lanzóse  con  su  gente  por  aquellos  espesos  bos- 
ques, que  jamás  habían  sido  pisados  por  la  planta  del 
europeo. 


CAPITULO  LIIL 


Un.    cTicueritiro    Inesperado. 


Don  Alonso  de  Ojeda,  apenas  se  hubo  internado 
en  los  bosques  se  detuvo. 

No  era  que  su  espíritu  audaz  y  valeroso  dudara 
en  seguir  adelante,  sino  que  acababa  de  ocurrírsele 
una  idea. 

— Amigo  Corvalán — dijo  al  joven  oficial  que  le 
acompañaba — acaba  de  surgir  en  mi  mente  un  pen- 
samiento que  podemos  poner  en  práctica  si  os  pa- 
rece. 

— {Qué  deseáis? 

— Ya  sabéis  que  la  misión  que  nos  ha  encomenda- 
do el  almirante  no  es  otra  que  explorar  comarcas. 

No  debemos  buscar  contiendas  con  los  caribes,  si- 
no oro. 

Ese  precioso  metal  es  la  base  para  que  brote  de 
nuevo  el  estímulo  y  la  confianza  en  los  tripulantes 
de  las  carabelas. 

¿No  os  parece  que  para  este  pacífico  propósito  po- 
díamos dividirnos? 
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Vos  caminaréis  con  veinte  soldados  hacia  el 
Oriente. 

Yo  me  dirigiré  con  los  restantes  hacia  el  lado 
opuesto. 

Pero  ambos  hemos  de  caminar  hacia  las  fragosas 
montañas  de  que  nos  han  hablado. 

Como  ignoramos  á  qué  distancia  se  encontrarán 
de  nosotros,  no  podemos  fijar  con  exactitud  el  día 
en  que  hemos  de  volver  á  vernos. 

Sin  embargo,  sea  uno  ú  otro,  el  que  llegue  antes 
volverá  á  estos  sitios  del  bosque  acampando  hasta 
que  regrese  el  ausente. 

¿Qué  os  parece  mi  propósito? 

Ya  hemos  dicho  á  nuestros  lectores  que  Corvalán 
estaba  dotado  dé  un  carácter  tan  aventurero  como  el 
de  D.  Alonso  de  Ojeda. 

Le  agradó  por  lo  tanto  la  proposición,  la  cual  per- 
mitíale obrar  libremente  sin  necesidad  de  seguir  las 
indicaciones  de  Ojeda,  que  era  el  jefe  absoluto  de  la 
expedición. 

Los  dos  amigos  no  necesitaron  deliberar  sobre  el 
proyecto. 

Lo  consideraban  suficientemente  discutido. 

Ni  siquiera  se  les  ocurrió  al  despedirse  que  tal  vez 
no  volverían  á  verse. 

Iban  á  caminar  por  bosques  casi  intransitables  y 
sembrados  de  peligros. 

Hallábanse  á  las  puertas  de  los  dominios  del  caci- 
que Caonabo,  el  señor  de  la  Dorada  Casa,  como  le 
había  llamado  Guacanagary. 
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Sin  embargO;,  esto  no  inquietaba  á  almas  tan  ele- 
vadas como  las  que  poseían  los  dos  caballeros. 

Estrecháronse  las  manos  con  efusión,  y  ambos 
partieron  por  caminos  opuestos,  buscando  las  dora- 
das montañas  de  que  Colón  les  había  hablado. 


Dejemos  por  ahora  á  Corvalán  sigamos  á  don 
Alonso,  cuyo  viaje  de  exploraciones  ha  de  ofrecernos 
más  interés. 

Caminaba  el  joven  al  frente  de  su  pequeña  falange 
sobre  un  caballo  negro  como  el  azabache. 

Todos  los  soldados  llevaban  arcabuces,  pues  aun- 
que alguno  de  ellos  había  querido  dar  la  preferen- 
cia á  las  ballestas  por  ser  arma  menos  pesada,  Ojeda 
había  optado  por  las  armas  de  fuego,  si  se  exceptúan 
las  grandes  tizonas  que  pendían  de  sus  cintos. 

Parecíale  imposible  á  Ojeda  que  con  su  pequeña 
hueste  pudiesen  temer  las  asechanzas  de  las  tribus 
indias. 

Apenas  consiguieron  salir  del  bosque,  todas  las 
miradas  se  quedaron  absortas. 

Acababan  de  descubrir  una  hermosa  vega  fecun- 
dada por  un  ancho  río. 

Entre  las  blancas  arenas  de  sus  márgenes  brilla- 
ban las  partículas  del  oro. 

Algunos  soldados  quisieron  detenerse  para  recoger 
este  precioso  metal,  pero  D.  Alonso  se  opuso. 

Su  objeto  no  era  más  que  explorar  aquellos  sitios. 

Siguiendo  la  ribera  encontraron  multitud  de   cho- 
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zas,  cuya  construcción  era  semejante  á  las  que  ha- 
bían visto  en  diversas  ocasiones. 

Al  terminar  la  vega,  hallaron  nuevamente  un  espe- 
so bosque,  detrás  del  que  debían  encontrarse  las 
montañas. 

Ojeda,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  lahora  y  del  can- 
sancio que  sentían  los  soldados,  quiso  penetrar  en  la 
espesura. 

Dos  objetos  le  conducían  á  verificarlo. 

Entre  aquellas  arboledas  seculares,  se  exponía  me- 
nos á  que  las  tribus  indias  los  descubriesen,  teniendo 
que  sostener  una  lucha  con  ellas  en  medio  de  las  som- 
bras. 

Entrando  en  el  bosque,  conseguía  también  hallar- 
se más  próximo  á  la  montaña,  que  era  su  más  dora- 
do sueño. 

Quedáronse  todos  sorprendidos  al  ver  aquella  gi- 
gantesca vegetación. 

Había  palmeras  y  baobales,  cuyas  copas  formaban 
una  bóveda  tan  alta  como  las  nubes. 

Multitud  de  pajarillos  trinaban  en  aquellas  hermo- 
sas enramadas. 

Ojeda  no  encontró  en  aquel  bosque  ninguna  ca- 
bana india. 

Esto  no  dejó  de  disgustarle,  pues  hubiera  querido 
que  los  soldados  se  guareciesen  de  la  intemperie,  por- 
que aunque  la  brisa  era  templada,  abrigaba  el  terror 
temía  que  fuesen  atacados  de  calenturas  por  la  pro- 
ximidad del  río. 

No    queriendo  sin   embargo,   retroceder,  tendióse 
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sobre  la  verde  hierba,  dando  ejemplo  de  este  modo 
á  los  que  le  acompañaban  para  que  hiciesen  lo 
mismo. 

Ojeda  dispuso  que  dos  soldados  permaneciesen  en 
vela  para  evitar  cualquier  incidente. 

Pocos  momentos  después,  reinaba  en  el  campa- 
mento el  silencio  del  sueño,  sólo  interrumpido  por 
las  respiraciones  reposadas  de  los  que  dormían. 

Don  Alonso  no  logró  cerrar  los  ojos. 

La  luna,  cuyos  rayos  pasaban  tímidamente  á  tra- 
vés de  aquella  bóveda  de  esmeralda  formada  por 
una  naturaleza  espléndida;  los  trinos  embelesadores 
de  los  pájaros,  y  la  apacible  brisa  que  saturaba  de 
aromas  aquel  paraje,  le  convidaban  á  pasear  por  las 
arboledas,  más  que  á  un  descanso  que  hubiese  nece- 
sitado su  cuerpo  para  emprender  la  fatigosa  excur- 
sión que  había  de  hacer  al  siguiente  día. 

Ojeda  abandonó  su  lecho  de  césped,  y  recomen- 
dando á  los  vigilantes  que  continuaran  en  sus  pues- 
tos, aventuróse  por  aquellas  hermosas  espesuras. 

En  algunos  sitios  el  ramaje  estaba  tan  enlazado, 
que  impedía  en  absoluto  penetrar  los  rayos  del  astro 
nocturno. 

Abstraído  en  sus  más  profundas  meditaciones, 
Ojeda  se  alejó  bastante  del  sitio  en  que  dormían  los 
soldados. 

De  pronto  se  detuvo. 

A  corta  distancia  acababa  de  descubrir  un  pálido 
reflejo. 

Este  brillaba  dentro  de  una  choza. 
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Era  indudable  que  en  el  interior  había  algún  indio. 

Dudó  un  momento  D.  Alonso  sobre  el  partido  que 
debía  tomar. 

Lo  natural  hubiera  sido  alejarse  de  aquellos  sitios^ 
pero  no  era  Ojeda  de  los  que  sofocaban  fácilmente 
su  curiosidad. 

Deslizóse  pues,  hacia  la  cabana. 

Cuando  estuvo  cerca  quedóse  sorprendido. 

Aquella  choza  era  distinta  á  las  que  hasta  enton- 
ces había  visto. 

Su  construcción  acusaba  un  adelanto  extraordina- 
rio, aunque  los  materiales  eran  los  mismos  que  los 
empleados  por  los  indígenas  para  construir  sus  vi- 
viendas. 

La  base  estaba  formada  por  piedras  sobre  las  que 
descansaban  cuatro  pies  derechos,  que  servían  de 
sostén  á  las  paredes  de  ramaje  y  á  la  techumbre  de 
hojas  de  palma. 

Esta  choza  tenía  dos  ventanas  y  una  puerta. 

Las  primeras  estaban  defendidas  por  un  enrejado 
de  cañas,  y  la  puerta  era  de  madera  muy  sólida  y 
montada  sobre  goznes. 

Defendía  además  la  casa  un  pequeño  cercado  de 
cañas  colocadas  con  mucha  regularidad  y  simetría. 

Don  Alonso  imaginó  por  un  momento  si  aquella 
vivienda  sería  el  palacio  del  cacique  Gaonabo. 

Tentaciones  tuvo  de  llamar  á  su  gente,  y  apode- 
rarse del  caudillo  indio,  si  sus  suposiciones  de  en- 
contrarle allí  eran  ciertas,  pero  no  tardó  en  dese- 
char este  pensamiento. 
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Ojeda,  como  todas  las  almas  grandes,  era  avaro 
de  gloria. 

¿A  qué  dar  participación  en  su  empresa  á  nadie 
cuando  podía  llevarla  á  cabo  por  sí  solo? 

El  joven  saltó  la  pequeña  valla  que  rodeaba  la 
choza,  y  caminando  con  precaución  para  que  sus 
pasos  no  produjesen  el  menor  ruido,  llegó  hasta  una 
de  las  ventanas. 

Entonces  su  asombro  no  tuvo  límites. 

El  interior  presentaba  un  aspecto  europeo. 

Descubríanse  algunos  bancos  y  sillas  groseramente 
construidos. 

Una  linterna  encendida,  que  era  la  que  esparcía 
los  reflejos  que  habían  llamado  la  atención  de  Ojeda^ 
se  hallaba  sobre  una  mesa. 

Pero  lo  que  principalmente  excitó  la  curiosidad 
del  caballero,  no  porque  revelase  más  ó  menos  el 
adelanto  de  los  moradores,  sino  por  ser  lo  que  más 
dulcemente  le  atraía,  fué  una  hermosa  india  que  dor- 
mía sobre  su  hamaca  formada  con  algodón  y  plumas 
de  pájaros. 

Esta  joven  tenía  los  cabellos  negros,  que  vagaban 
libremente  sobre  su  espalda,  digna  de  servir  de  mo- 
delo á  los  mejores  cinceles  de  los  artistas  de  Flo- 
rencia. 

Sus  ojos,  cerrados  entonces,  estaban  guarnecidos  de 
larguísimas  pestañas. 

Su  color  era  ligeramente  moreno. 

Contra  la  costumbre  de  los  indígenas,  estaba  vesti- 
da con  una  túnica  de  pintados  colores,  no  bastante 
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larga  para  que  no  se  descubriesen  sus  piernas  per- 
fectamente formadas. 

Sus  pies  estaban  aprisionados  en  unas  pequeñas 
abarcas. 

Ojeda  se  quedó  abosorto  ante  la  belleza  de  aquella 
mujer. 

Hasta  entonces  había  creído  que  Catalina,  la  joven 
que  se  fugó  con  Guacanagary,  era  el  prototipo  de  la 
hermosura;  pero  la  india  que  se  hallaba  en  el  inte- 
rior de  la  choza,  tenía  una  belleza  mucho  más  es- 
pléndida. 

Únanse  sus  encantos  á  las  condiciones  en  que  el 
caballero  español  la  había  descubierto^,  y  se  com- 
prenderá que  debió  parecerle  la  ninfa  de  aquellos 
encantadores  bosques. 

¿Acaso  su  alma  no  estaba  predispuesta  á  lo  poético 
j  lo  sublime? 

Veíala  reclinada  indolentemente  en  su  hamaca,  en 
medio  de  un  bosque  de  los  trópicos,  alumbrados  por 
los  vagos  reflejos  de  la  luna. 

Ojeda  dudó  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

A  veces  creía  hallarse  bajo  los  efectos  de  un  sueño. 

No  sabía  si  entrar  en  la  choza  ó  permanecer  jun- 
to á  la  ventana. 

Hallábase  en  esta  indecisión  de  ideas,  cuando  sin- 
tió rumores  de  pasos. 

Entonces  quiso  ocultarse  instintivamente,  pero  ya 
fué  tarde  para  conseguir  esto. 

La  silueta  de  un  hombre  se  dibujaba  en  las  cerca- 
nías de  la  choza. 
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Don  Alonso  desenvainó  su  acero,  pero  no  había 
terminado  de  hacer  esto,  cuando  oyó  una  detonación, 
y  una  bala  pasó  silbando  Junto  á  su  cabeza. 

Ojeda  se  quedó  más  sorprendido  todavía. 

¿Acaso  los  indios  conocían  las  armas  de  fuego? 

Esto  era  imposible  de  suponer. 

Preparábase  el  desconocido  á  cargar  de  nuevo  su 
arcabuz,  cuando  el  caballero  español  corrió  á  su  en- 
cuentro para  evitarlo. 

Iba  á  herirle,  pero  el  acero  se  escapó  de  sus  ma- 
nos. 

Aquel  hombre  era  de  su  propia  raza. 

Hubo  un  instante  en  que  Ojeda  sintió  cólera. 

¿Acaso  todos  los  descubrimientos  hechos  por  el  al- 
mirante serían  estériles? 

^Poblarían  aquellos  parajes  algunos  europeos  que 
hubiesen  llevado  á  cabo  la  empresa  de  Colón  antes 
que  éste  la  imaginara? 

En  aquel  momento,  la  hermosa  india  que  Ojeda 
había  visto  durmiendo  apareció  en  el  dintel  de  la 
puerta. 

Llevaba  en  la  mano  un  arco  y  una  flecha  y  se  pu- 
so en  actitud  de  dispararla;  pero  el  desconocido  la 
detuvo  con  estas  palabras: 

— No  lo  hieras,  este  hidalgo  no  puede  ser  un  ene- 
migo. 

Al  oir  Ojeda  estas  palabras,  que  fueron  pronun-r 
ciadas  en  el  más  perfecto  castellano,  no  dudó  que  sus 
suposiciones  eran  ciertas. 

—¿Cómo  habéis  llegado  á  este  país?  le  preguntó. 
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— La  misma  pregunta  puedo  haceros. 

— Con  efecto,  pero  mi  venida  tiene  una  perfecta 
explicación. 

— Y  la  mía. 

■ — ¿Sois  español? 

— Con  lo  que  me  honró  mucho. 

¿Vos  también? 

— También. 

¿Hace  mucho  que  vivís  en  esta  isla? 

— Cerca  de  un  año. 

{Y  vos? 

— Hace  pocos  días  que  he  arribado  á  ella. 

— ¿Solo? 

—No. 

— ¿Acaso  pertenecéis  á  la  tripulación  del  almirante? 

— ¿Conocéis  á  Cristóbal  Colón? 

— Mucho. 

Ignoraba  que  hubiese  hecho  un  segundo  viaje. 

Ojeda  se  llevó  la  mano  á  la  frente. 

Una  idea  súbita  acababa  de  acudir  á  su  imagi- 
nación. 

— ¿Acaso  sois  alguno  de  los  españoles  que  queda- 
ron en  el  fuerte  de  la  Navidad? 

— Precisamente. 

El  desconocido  era  Garcés,  el  paje  de  D,  Beltrán 
de  Meneses. 

Ojeda  y  el  joven  se  dieron  la  mano  con  la  mayor 
efusión. 

Ambos  pensaron  en  el  inminente  peligro  que  ha- 
bían corrido. 
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Por  fortuna,  la  bala  que  Garcés  envió  al  de  Ojeda 
no  le  había  herido. 

Este  á  su  vez  había  estado  á  punto  de  traspasar 
al  joven  con  su  acero. 

Una  esperanza  brilló  en  el  alma  de  D.  Alonso,  y 
apresuróse  á  preguntar  al  joven  si  el  resto  de  la 
guarnición  del  fuerte  de  la  isla  Española  subsistía. 

— Yo  soy  el  único  que  resta — respondió  Garcés 
sonriéndose. 

— ¿Y  esa  joven  india? 

— Esta  joven  es  mi  amada. 

— Habéis  encontrado  una  verdadera  joya. 

— Nunca  me  he  preciado  de  tener  mal  gusto. 

Pero  hablando  de  otra  cosa,  ¿decís  que  el  almiran- 
te se  halla  en  esta  isla? 

— A  unas  seis  leguas  de  este  paraje. 

— Mucho  deseo  verle. 

— ¿Supongo  que  os  reuniréis  de  nuevo  con  nosotros? 

El  joven  vaciló  un  instante. 

— No  lo  sé — respondió. 

— ¿Que  no  sabéis? 

¿Acaso  establecisteis  negociaciones  con  los  indíge- 
nas, que  os  permiten  vivir  en  paz  con  los  caribes? 

— Todo  lo  contrario. 

Entre  los  caribes  es  entre  la  única  tribu  que  no 
puedo  vivir. 

— ¿No  es  esta  región  de  ellos? 

— No,  la  tribu  caribe  que  se  encuentra  más  próxi- 
ma es  la  de  Caonabo,  y  sus  dominios  no  empiezan 
hasta  que  se  cruzan  las  próximas  montañas. 
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— ¿Y  por  qué  dudáis  en  volver  al  servicio  del  al- 
mirante? 

—  Ya  lo  sabréis. 

Si  Colón  acepta  mis  proposiciones,  podré  serviros 
de  mucha  utilidad. 

— Me  han  asegurado  que  estos  terrenos  son  muy 
ricos. 

— Sólo  os  diré  que  conservo  algunos  pedazos  de 
oro  encontrados  junto  al  río,  que  pesan  seis  onzas. 

— ¿Y  en  los  montes? 

— Guardan  más  oro  sus  entrañas  que  perversidad 
el  pecho  de  un  inquisidor. 

— Si  os  oyese  el  padre  Boil... 

— Se  lo  diría  lo  mismo. 

La  única  ventaja  que  tiene  este  nuevo  mundo  es 
que  todavía  no  han  podido  los  frailes  propagar  las 
ideas  de  Pedro  Arbués. 

El  carácter  franco  de  Garcés  simpatizó  desde  luego 
con  el  de  Ojeda. 

En  aquel  momento,  ambos  vieron  que  se  aproxi- 
maban los  veinte  soldados  que  D.  Alonso  había  de- 
jado dormidos. 

Al  oir  la  detonación  despertaron,  y  advirtiendo  la 
ausencia  del  capitán,  empezaron  á  buscarle,  no  ha- 
biéndolo conseguido  hasta  entonces  porque  el  bos- 
que era  muy  espeso  y  á  veces  ofrecía  dificilísimo  paso. 

No  fué  menor  la  sorpresa  que  todos  experimenta- 
ron al  ver  á  Ojeda  con  Garcés. 

Uno  de  los  marineros  le  conocía  y  se  arrojó  en 
sus  brazos. 
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— Todos  te  creíamos  muerto — dijo  á  Garcés. 

— Pues  te  juro  que  es  una  creencia  que  celebro 
mucho  que  se  haya  desvanecido  — le  respondió  el 
paje. 

Ojeda  y  el  amigo  de  Garcés  suplicaron  á  éste  que 
les  dijera  cuál  había  sido  la  conducta  observada  por 
Guacanagary,  p3ro  el  joven  se  iiq^ó  á  hacerlo. 

— Ya  lo  sabréis — les  dijo; — nada  me  molesta  tanto 
como  repetir  las  cosas  dos  veces;  cuando  se  lo  refiera 
al  almirante,  conoceréis  mis  aventuras  durante  este 
tiempo. 

En  aquel  momento  empezó  á  brillar  el  crepúsculo. 

Ojeda,  á  pesar  de  las  respuestas  satisfactorias  que 
había  dado  Garcés,  cuando  le  preguntó  las  condicio- 
nes auríferas  de  aquellos  terrenos,  quiso  persuadirse 
por  sí  mismo,  y  rogó  al  joven  que  los  guiase  hacia  la 
montaña. 

Este  se  brindó  gustoso. 

La  hermosa  india  no  quiso  abandonar  á  su  amante. 

Ojeda  pudo  convencerse  de  que  su  belleza  no  era 
una  ilusión  de  sus  fascinados  sentidos. 

Había  en  aquella  joven  algo  que  atraía  y  subyu- 
gaba. 

Sus  radiantes  ojos  negros  nunca  se  separaban  de 
los  de  Garcés. 

Cuando  salieron  del  bosque  llegaron  al  pie  de  la 
montaña. 

Esta  presentaba  un  terreno  fragoso. 

Apenas  crecían  en  ella  algunos  solitarios  y  enfer- 
mos pinos. 
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En  cambio  las  rocas  se  elevaban  á  las  nubes  como 
una  hueste  de  gigantes. 

Los  rayos  del  sol  naciente  las  esmaltaban  de  bri- 
llantes colores. 

No  eran  necesarios  muchos  conocimientos  de  mi- 
neralogía para  comprender  que  en  ellas  se  encerraba 
el  oro  y  el  lapislázuli. 

También  encontraron  señales  de  ámbar  y  grandes 
pedazos  de  oro  virgen  en  los  lechos  de  los  ríos. 

Convencido  Ojeda  de  que  no  había  habido  exage- 
ración en  las  palabras  de  Garcés  respecto  á  las  ri- 
quezas de  aquellas  regiones,  salió  de  aquellos  agrios 
terrenos. 

Era  preciso  volver  al  bosque,  donde  debía  aguar- 
darle Gorvalán  según  convinieron  al  separarse. 

De  buena  gana  hubiese  seguido  más  adelante  en 
sus  exploraciones  por  las  montañas  de  Cibao,  pero 
comprendía  que  su  tardanza  pudiera  causar  inquie- 
tud á  Colón,  y  se  abstuvo. 

La  pequeña  hueste  se  puso  en  camino  sin  pérdida 
de  tiempo. 

Al  pasar  junto  á  la  casa  de  Garcés,  éste  rogóla  los 
expedicionarios  que  esperaran  un  momento. 

Los  obsequió  con  algunos  frutos  sabrosísimos,  y 
luego  se  dispuso  á  partir,  aunque  dejando  á  su  ama- 
da en  la  choza. 

— ¿Por  qué  no  queréis  que  nos  acompañe? — pre- 
guntó Ojeda. 

— Antes  tengo  que  hablar  con  Colón. 

Respetó  D.  Alonso  el  misterio  que  Garcés  guarda- 
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ba  en  todos  los  asuntos  que  concernían  á  la  Joven,  y 
montando  en  su  caballo  dio  órdenes  para  seguir  el 
viaje  de  regreso. 

Al  llegar  al  bosque  encontraron  á  Corvalán,  que 
también  había  hallado  grandes  muestras  de  la  ri- 
queza de  los  montes  de  Cibao. 


L 


CAPITULO  LIV. 


Oonde  Oarcé.»!»   se   en.am.oi.»a  ele   veras. 


Dejemos  por  ahora  á  D.  Alonso  de  Ojeda  cami- 
nando hacia  el  fuerte  de  la  Isabela,  donde  aguarda- 
ba Colón  con  ansiedad,  y  tendamos  una  mirada  re- 
trospectiva para  explicar  á  nuestros  lectores  lo  que 
sucedió  á  la  pequeña  guarnición  que  había  dejado  el 
almirante  en  la  isla  del  cacique  Guacanagary. 

Esta  componíanse  de  un  jefe,  cuyo  cargo  recayó  en 
don  Diego  de  Arana,  persona  que  inspiraba  á  Colón 
la  confianza  más  absoluta. 

Verdad  es  que  Arana  tenía  una  honradez  á  toda 
prueba,  gozando  del  aprecio  de  los  monarcas  de 
Castilla. 

El  almirante  había  dejado  como  lugartenientes  ó 
sucesores  de  Arana,  en  caso  de  que  éste  se  hallase 
enfermo  ó  muriera,  á  D.  Pedro  Gutiérrez  y  D.  Rodri- 
go Escobedo. 

El  número  de  soldados  que  componían  la  guarni- 
ción de  la  fortaleza  no  ascendía  más  que  á  treinta, 
entre  los  que  que  figuraba  el  paje  Garcés. 
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Este  joven,  cuyo  carácter  había  cambiado  mu- 
cho desde  su  conocimiento  con  el  almirante,  pues 
hemos  visto  en  él  rasgos  de  nobleza  que  parecían 
desmentir  sus  infamias  con  la  familia  del  hebreo 
Jacob,  decidióse  desde  luego  á  respetar  á  Arana,  cu- 
yas condiciones  personales  eran  dignísimas. 

Sin  embargo,  no  todos  pensaron  en  la  guarnición 
lo  mismo  que  él. 

El  inmenso  prestigio  que  en  aquellos  remotos  paí- 
ses gozaban  los  de  su  raza,  la  consideración  con  que 
eran  tratados  hasta  por  el  mismo  cacique,  y  las  pro- 
posiciones de  tráfico  que  á  cada  momentto  les  hacían 
los  indígenas,  fueron  bastante  para  que  casi  todos  se 
olvidaran  de  los  prudentes  consejos  que  el  genovés 
les  había  dado. 

Este,  en  el  discurso  que  les  pronunció  antes  de  dar- 
se á  la  vela,  habíales  encargado  principalmente  tres 
puntos,  que  serían  la  base  de  su  seguridad. 

El  primero,  que  tuviesen  una  ciega  obediencia  á 
don  Diego  de  Arana,  no  separándose  jamás  del  fuer- 
te, donde  los  ataques  de  los  indios  serían  infructuosos 
conservando  su  actitud  militar  y  su  unión. 

Púsoles  á  este  fin,  como  recordarán  nuestros  lec- 
tores, el  ejemplo  de  Pompeyo  cuando  hablaba  á  sus 
tropas. 

El  segundo,  que  no  hiciesen  individualmente  nin- 
guna clase  de  tráfico  con  los  indios,  y  muy  en  par- 
ticular con  el  oro. 

Este  precioso  metal  pertenecía  á  la  corona  de  Cas- 
tilla y  al  almirante,  si  se  exceptúa  la  pequeña  parte 
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que  como  premio  debiera  corresponder  al  que  en- 
contraba en  los  lechos  de  los  ríos  los  pedazos  de  oro 
virgen. 

Por  último,  habíales  recomendado  Colón  que  no 
cometiesen  ningún  abuso  con  las  mujeres  de  aque- 
lla isla,  origen  de  todos  los  disturbios  que  han  exis- 
tido en  la  historia  de  la  humanidad. 

De  seguro  que  si  la  guarnión  de  la  fortaleza  hubie- 
se seguido  estos  prudentes  consejos,  Colón  no  la  hu- 
biera encontrado  destruida  al  regresar  á  la  Española. 
Sin  embargo,  eran  casi  imposibles  de  seguir. 
Aquellos  treinta  y  dos  hombres,  pues  exceptuamos 
á  D.  Diego  de  Arana,  habían  sido  unos  miserables 
aventureros,  y  la  solícita  hospitalidad  de  los  natura- 
les no  hacía  más  que  envanecerlos. 

Contuviéronse  en  presencia  de  Colón,  pero  no  po- 
dían hacer  lo  propio  en  la  de  Arana. 

A  los  pocos  días  de  haberse  dado  á  la  vela  los  bu- 
ques, empezaron  á  hacer  pequeñas  negociaciones  con 
los  indios,  que  les  brindaban  con  cambiar  pedazos 
de  oro  y  puñados  de  este  metal  en  polvo  por  cuen- 
tas de  vidrio,  cascabeles  y  otros  objetos  de  escaso 
valor. 

Lo  cierto  es  que  se  necesitaba  mucha  fuerza  de  vo- 
luntad para  no  admitir  las  proposiciones  de  los  in- 
dígenas. 

Estas  pequeñas  transacciones  se  hicieron  al  princi- 
pio ocultándose  de  D.  Diego  de  Arana,  pero  llegó  un 
momento  en  que  hasta  los  dos  lugartenientes,  Esco- 
bedo  y  Gutiérrez,  se  dedicaron  al  tráfico,  dando  de 
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este  modo  amplios  poderes  para  que   los  marineros 
hiciesen  lo  propio. 

Arana  supo  con  sentimiento  que  no  se  respetaban 
las  órdenes  del  almirante,  y  temiendo  con  fundada 
razón  que  el  tráfico  tomase  importancia,  hizo  ence- 
rrar en  uno  de  los  calabozos  de  la  fortaleza  á  dos  de 
los  soldados  más  disidentes. 

Esta  medida,  en  vez  de  producir  los  efectos  apete- 
cidos, fué  considerada  por  todos  como  arbitraria  é 
injusta. 

Escobedo  y  Gutiérrez  expresaron  á  Arana  la  con- 
veniencia de  dejar  libres  á  aquellos  dos  hombres, 
y  como  les  negó  lo  que  pedían,  también  se  pusieron 
en  contra  del  comandante. 

Los  lugartenientes,  desde  entonces  abrigaron  una 
idea  dictada  por  la  repugnante  ambición. 

— ¿Por  qué  ha  elegido  el  almirante  á  D.  Diego  para 
jefe  de  la  fortaleza? — se  preguntaban. 

¿Acaso  tiene  más  títulos  que  nosotros  para  desem- 
peñar ese  cargo? 

— Ciertamente  que  no— contestaba  Gutiérrez; — lo 
que  debemos  hacer  es  sacudir  el  importuno  yugo  de 
Arana,  y  hacernos  dueños  de  la  fortaleza. 

¿Quién  puede  imponernos  castigo? 

¿Acaso  no  somos  dueños  absolutos  de  esta  isla? 

Preparemos  una  conspiración;  los  dos  marineros 
que  están  en  el  calabozo  se  brindarán  con  gusto  á 
dar  muerte  al  comandante. 

Diremos  al  cacique  Guacanagary,  que  Arana  ha 
sido   víctima   de    la   insalubridad   de   este  clima,   y 
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cuando  vuelva  Colón,  como  no  habremos  tenido 
quien  ponga  tasa  á  nuestro  tráfico,  regresamos  al  país 
natal  con  una  verdadera  fortuna. 

— Es  cierto,  Gutiérrez. 

—  Los  marineros,  como  han  de  tener  una  parte  en 
las  riquezas  que  se  adquieran,  tampoco  han  de  dela- 
tarnos. 

— Es  indudable;  pero  si  nos  decidimos  á  poner  en 
práctica  nuestro  propósito,  no  podemos  limitarnos 
á  permanecer  en  la  isla  Española,  donde  las  transac- 
ciones son  muy  pequeñas. 

— Con  efecto,  podemos  hacer  una  excursión  á  las 
doradas  montañas  de  Cibao. 

Así  hablaban  los  dos  lugartenientes,  sin  compren- 
der que  sus  sueños  de  ambición  habían  de  conducir- 
les á  la  ruina  más  espantosa. 

Desde  aquel  día,  ambos  se  consagraron  á  captarse 
las  simpatías  de  los  soldados,  lo  que  no  les  fué  muy 
difícil,  ofreciéndoles  una  buena  recompensa  en  las 
ganancias  que  se  tuviesen. 

Sin  embargo,  cuando  dijeron  á  Garcés  los  propó- 
sitos que  abrigaban,  se  excusó  de  tomar  parte  en 
aquella  empresa. 

No  le  seducían  las  montañas  de  Cibao,  donde  ha- 
bíanle asegurado  que  habitaba  una  tribu  guerrera 
bajo  el  mando  de  un  cacique  llamado  Caonabo,  que 
quiere  decir  en  el  lenguaje  de  los  indios  señor  de  la 
Dorada  Casa. 

Y  no  era  que  Garcés  se  hubiese  hecho  repentina- 
mente pusilánime^  sino  que,  cansado  de  tantas  infa- 
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mias  como  había  cometido,  deseaba  que  el  almiran- 
te no  le  tuviese  en  el  concepto  general  que  todos  le 
tenían. 

Garcés,  apenas  se  separó  de  sus  ofuscados  compa- 
ñeros entró  en  la  estancia  de  D.  Diego  Arana,  co- 
municándole los  propósitos  de  Escobedo  y  Gutiérrez, 
y  la  peligrosa  situación  en  que  se  encontraba. 

Arana  supo  que  todavía  no  se  hallaban  decididos 
todos  los  soldados,  y  apresuróse  á  conquistarse  sus 
voluntades. 

Sin  embargo,  tuvo  que  eliminar  á  once  de  ellos, 
que,  según  le  aseguró  Garcés,  se  hallaban  seriamen- 
te comprometidos  con  sus  dos  enemigos. 

Esto  dio  lugar  á  serios  disgustos. 

Arana  estaba  muy  vigilado  por  sus  parciales,  tan- 
to de  noche  como  de  día,  y  persuadidos  Escobedo  y 
Gutiérrez  que  era  imposible  asesinarle,  emigraron 
una  noche  con  su  pequeña  hueste,  compuesta  de  once 
hombres. 

Su  propósito  era  explotar  las  minas  de  Cibao,  con- 
traviniendo de  este  modo  dos  de  los  encargos  que  les 
había  hecho  el  almirante. 

Esto  es,  que  no  se  dividiesen  nunca,  y  que  no 
abandonaran  los  dominios  de  Guacanagary,  que  tan 
hospitalario  había  sido  siempre  con  ellos. 

Garcés  tuvo  un  proyecto  para  evitar  en  lo  sucesi- 
vo estas  deserciones,  y  se  apresuró  á  comunicárselo 
al  comandante. 

— ¿Por  qué  no  os  ponéis  de  acuerdo  con  el  caci- 
que?— le  preguntó. 
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Aunque  los  moradores  de  esta  isla  son  pacíficos, 
pronto  aprenderían  el  manejo  de  nuestras  armas,  y 
podríamos  obrar  con  más  rigor  con  los  soldados  que 
tratasen  de  alejarse  de  la  fortaleza. 

Arana  dudó  en  aceptar  este  consejo. 

Temía  que  entonces  desapareciese  el  prestigio  que 
con  los  naturales  tenían  los  blancos. 

Sin  embargo,  como  advirtió  pocos  días  después 
que  algunos  de  los  marineros  que  habían  quedado 
en  la  Navidad  se  lamentaban  de  no  haber  seguido  á 
los  lugartenientes,  quiso  hacer  un  ensayo. 

Con  este  objeto,  le  dijo  á  Garcés  que  se  llegase  á  la 
choza  de  Guacanagary,  rogándole  que  fuese  á  verle  á 
la  fortaleza,  que  él  no  quería  abandonar  un  solo  ins« 
tante  en  aquellos  momentos  críticos. 

Garcés  preparó  su  caballo,  y  montando  sobre  el 
noble  animal,  emprendió  el  camino  que  conducía  á 
la  morada  de  Guacanagary. 

Antes  de  entrar  en  ella  advirtió  que  junto  á  la  cho- 
za había  multitud  de  indios  que  vociferaban  de  un 
modo  horrible. 

Algunos  de  ellos  llevaban  arcos  y  flechas,  aunque 
estas  armas  eran  poco  temibles  en  sus  manos. 

Garcés  había  aprendido  algo  del  idioma  de  aque- 
llos países,  y  se  apresuró  á  preguntar  á  uno  de  los  is- 
leños qué  causa  producía  aquella  alteración. 

— En  las  próximas  montañas,  pertenecientes  al 
gran  Caonabo,  han  sido  pasados  por  las  armas  los 
trece  españoles  que  hace  pocos  días  salieron  de  la 
fortaleza. 
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Garcés  se  encogió  de  hombros. 

La  desgracia  de  sus  compañeros  le  pareció  un 
justo  castigo. 

El  no  era  además  de  los  hombres  que  se  preocu- 
paba mucho  por  las  desgracias  ajenas. 

— No  os  inquietéis — dijo  á  los  indios. 

— Ah,  señor,  ¡no  hemos  de  inquietarnos! 

Nuestra  desventura  ya  es  conocida. 

— ¡Vuestra  desventura! — preguntó  el  paje  sorpren- 
dido. 

—  Sí,  el  señor  de  la  Dorada  Gasa,  el  gran  cacique 
Caonabo ,  no  se  considerará  satisfecho  con  haber 
dado  muerte  á  los  blancos,  y  es  seguro  que  caiga  so- 
bre nosotros,  pues  ha  tenido  noticia  por  uno  de  los 
españoles  heridos  que  os  hemos  dado  franca  hospi- 
talidad. 

— {De  manera  que  suponéis  que  Gaonabo  venga  á 
esta  isla  con  sus  hordas  de  caribes? 
— No  es  una  vana  creencia. 
— ¿En  qué  la  fundáis? 

—  La  fundamos  en  que  hemos  hallado  en  los  bos- 
ques vecinos  á  su  hija  la  hermosa  Estrella. 

Inmediatamente  nos  hemos  apoderado  de  la  joven. 

— ¿Gon  qué  objeto? 

¿No  comprendéis  que  de  ese  modo  excitáis  la  có- 
lera de  su  padre,  el  terrible  Gaonabo? 

— Es  verdad,  pero  existen  dos  poderosas  razones 
para  haber  obrado  de  esta  manera. 

Esa  joven  ha  despertado  en  Guacanagar^  una  vio- 
lenta pasión. 
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La  conoció  hace  algún  tiempo,  cuando  vino  acom- 
pañando á  su  padre  en  una  de  las  invasiones  caribes. 

Además,  como  Estrella  iba  sola,  no  sospechará 
que  nosotros  la  hemos  traido  á  la  isla. 

Cuando  quiera  incendiar  nuestros  bosques  y  des- 
truirnos con  sus  poderos  guerreros,  le  diremos  que 
su  hija  recibirá  la  muerte  si  no  se  aleja. 

— ¿Y  si  os  promete  no  inferiros  agravios  hasta  recu- 
perar á  la  joven,  vengándose  cuando  esté  en  su  poder? 

" — Eso  no  lo  hará. 

Caonabo  es  esclavo  de  su  palabra. 

Garcés  sintió  curiosidad  por  conocer  á  la  india. 

Abrióse  paso  entre  la  multitud,  y  pocos  momentos 
después  llegaba  á  la  estancia  de  Guacanagary. 

Éste  se  hallaba  en  compañía  de  sus  esposas. 

La  hija  de  Caonabo,  al  ver  entrar  al  paje,  clavó 
en  él  sus  radiantes  ojos  negros. 

Quedó  el  joven  encantado  de  su  hermosura,  pues 
no  había  visto  en  aquellos  países  unas  facciones  tan 
perfectas  como  las  de  aquella  beldad  india. 

Garcés  dijo  al  cacique  que  D.  Diego  de  Arana  de- 
seaba verle,  no  habiendo  ido  en  persona  por  no  aban- 
donar la  fortaleza. 

— ¿Sabes  si  le  urge  mi  presencia  al  comandante? 

—  Mucho. 

Guacanagary  permaneció  inmóvil. 

Comprendiendo  Garcés  que  algún  poderoso  moti- 
vo le  inducía  á  no  acudir  á  la  cita  de  D.  Diego,  le 
preguntó  la  causa. 

— Temo  que  Estrella  se  fugue  de  esta  casa. 

TOMO  n  70 
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— ¿No  te  inquieta  nada  más  que  eso? 

— ¿Te  parece  poco? 

Además  de  que  amo  á  esta  joven,  que  será  mi  es- 
posa, si  consigue  volver  á  los  dominios  de  su  padre 
estamos  irremisiblemente  perdidos. 

— Yo  te  prometo  que  no  saldrá  de  aquí,  parte 
tranquilo  y  déjala  bajo  mi  custodia. 

Era  tal  la  confianza  que  los  españoles  inspiraban 
al  cacique;  veíalos  revestidos  de  tal  auréola  de  supe- 
rioridad, que  Guacanagary  no  dudó  un  solo  mo- 
mento en  seguir  el  consejo  de  Garcés. 

Transcurrido  un  instante  salió  de  la  choza. 

Entonces  el  paje  se  aproximó  á  Estrella. 

La  joven  le  dirigió  una  mirada  de  desconfianza. 

— Oye,  Estrella — le  dijo  Garcés,  que  se  sentía  fas- 
cinado por  su  hermosura — me  han  dicho  que  muy 
en  breve  serás  la  esposa  de  Guacanagary. 

— No  lo  creas — respondió  la  joven — antes  que  te- 
ner por  dueño  á  un  hombre  que  es  enemigo  de  mi 
padre,  me  arrancaré  la  vida. 

— ¿De  modo  que  no  le  amas? 

— ¿Crees  que  puedo  querer  á  un  hombre  tan  pusi- 
lánime que  ni  siquiera  conoce  el  manejo  del  arco  y 
la  flecha? 

Pero  no  seré  suya. 

Antes  prefiero  ser  esclava  de  cualquiera  de  sus 
vasallos. 

— ^De  modo  que  si  alguno  de  ellos  preparara  tu 
fuga?... 

— Haría  cuanto  me  exigiese. 
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Soy  dueña  de  las  montañas  de  Cibao,  y  puedo 
hacer  poderoso  al  hombre  que  me  devuelva  la  liber- 
tad que  he  perdido. 

Garcés  quedó  pensativo. 

Una  idea  satánica  había  cruzado  por  su  mente. 

De  pronto  clavó  sus  ojos  en  los  de  Estrella. 

— ¿Y  si  en  vez  de  proponerte  un  indio  tu  salvación 
te  la  propusiese  yo? 

La  joven  guardó  un  instante  silencio. 

Luego  dijo: 

— Entonces  mi  gratitud  no  tendría  límites;  te  lle- 
varía á  las  montañas,  y  en  ellas  encontrarías  más  oro 
que  puedas  apetecer. 

— ^Y  si  en  lugar  de  oro  te  exigiese  tu  amor? 

— ¿Mi  amor? 

^Acaso  puedo  inspirarte  ese  sentimiento? 

— ¿Te  extraña? 

— Pues  con  tal  de  verme  libre  de  Guacanagary 
aceptaría. 

— Piensa  lo  que  dices. 

— Ya  lo  he  pensado. 

— Perfectamente,  pues  si  estás  decidida,  esta  noche 
vendré  por  ti. 

— Pero 

— Sé  lo  que  vas  á  decirme. 

Crees  que  no  llegue  hasta  el  lugar  en  que  te  oculte 

el  cacique,  pero  no  temas,  gozo  de  su  más  absoluta 

confianza. 

En  aquel  instante  aproximóse  una  de  las  mujeres 

del  cacique  y  Garcés  interrumpió  el  diálogo. 
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Media  hora  después  entró  de  nuevo  Guacanagary. 

Este  había  conferenciado  con  Arana,  prometién- 
dole desde  luego  que  sus  subditos  aprenderían  el 
manejo  de  las  armas  europeas. 

Garcés  dirigió  una  mirada  á  Estrella  y  salió  de  la 
casa  del  cacique. 

Hallábase  satisfecho  con  su  propósitos. 

— Mucho  siento  no  respetar  el  consejo  que  me  dio 
el  almirante;  ¿pero  quién  resiste  á  la  belleza  de  Es- 
trella? 

Esto  sería  una  locura,  por  no  decir  una  estupidez. 

Si  consigo  hacerme  dueño  del  corazón  de  esa  in- 
dia, entablaré  relaciones  amistosas  con  Caonabo,  que 
es  el  dueño  de  las  regiones  del  oro. 

Como  los  indios  no  dan  importancia  á  ese  precioso 
metal,  cuando  regrese  Colón  haremos  magníficas  ex- 
ploraciones. 

Este  es  un  nuevo  servicio  que  presto  al  almirante, 
pues  seguramente  que  no  había  podido  prever  este 
caso  al  darme  su  consejo. 

Por  el  pronto  no  le  diré  una  palabra  del  asunto  á 
don  Diego  Arana. 

Se  opondría  á  mis  deseos,  temiendo  las  iras  de 
Caonabo. 

Y  Garcés,  mientras  se  deleitaba  con  estos  pensa- 
mientos, llegó  al  fuerte,  con  idea  de  permanecer  hasta 
que  la  noche  tendiera  sus  negros  crespones. 


CAPITULO  LV. 
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Dos  horas  después  de  haber  entrado  el  paje  en  la 
fortaleza,  ocultóse  el  sol  tras  los  vecinos  montes. 

Hubo  un  breve  crepúsculo,  esa  misteriosa  lucha  de 
la  sombra  y  la  luz,  y  aquellos  incultos  parajes  que- 
daron envueltos  en  la  neblina  de  la  noche. 

Como  en  aquel  desierto  no  existían  medios  de  dis- 
tracción, si  se  exceptúa  pasear  por  los  bosques,  lo 
que  era  poco  sano,  apenas  llegaban  estas  horas^  los 
marineros  consagrábanse  al  sueño. 

Esta  era  la  costumbre  de  todos,  sin  exceptuar  á 
Garcés,  aunque  el  joven  aquella  noche  no  quiso 
acostarse. 

Sentía  su  alma  demasiadas  emociones  para  dedi- 
carse al  descanso. 

Esperó  á  que  todos  durmiesen,  y  cuando  advirtió 
la  quietud  del  reposo,  ciñóse  á  la  cintura  su  'mejor 
espada,  tomó  un  arcabuz,  y  guardando  en  su  escar- 
cela bastante  cantidad  de  pólvora  y  balas,  aventuró- 
se entre  las  sombras  de  aquella  desierta  comarca. 
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La  noche  estaba  hermosísima,  aunque  muy  oscu- 
ra, pues  el  astro  nocturno  no  debía  brillar  en  el  cielo 
hasta  algunas  horas  después. 

El- paje  tomó  directamente  el  sendero  que  condu- 
cía á  la  choza  de  Guacanagary. 

Iba  sobre  su  soberbio  corcel  negro  como  las  carnes 
de  los  hijos  de  Guinea. 

Poco  antes  de  llegar  á  la  choza  echó  pie  á  tierra, 
atando  al  potro  al  tronco  de  un  hermoso  guayabo. 

No  ignoraba  la  exquisita  delicadeza  de  que  se  ha- 
llan dotados  los  sentidos  de  los  indios,  y  quería  evi- 
tar que  el  cacique  oyera  el  rumor  de  los  pasos  del 
bruto. 

La  cabana  de  Guacanagary  estaba  defendida  por 
una  cerca  de  cañas. 

Garcés  la  saltó,  procurando  hacer  el  menos  ruido 
posible. 

Advirtió  que  junto  á  la  valla  dormían  dos  in- 
dios, teniendo  el  arco  y  las  flechas  al  alcance  de  sus 
manos. 

Iba  el  paje  á  separar  estos  medios  de  defensa,  pero 
conociendo  lo  poco  mortíferos  que  eran  en  poder  de 
sus  dueños,  no  quiso  siquiera  tomarse  este  trabajo. 

Garcés  entró  en  la  cabana. 

Sobre  su  hamaca  de  algodón  dormía  tranquila- 
mente Guacanagary. 

El  joven  dirigió  una  mirada  á  su  alrededor. 

Estrella  estaba  atada  con  unas  cuerdas  hechas  con 
un  vegetal  parecido  al  esparto. 

Garcés  cortó  las  ligaduras  con  su  daga. 
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La  joven  le  dirigió  una  mirada  de  agradecimiento. 

Iba  á  expresárselo  verbalmente,  pero  el  paje  le 
impuso  silencio,  llevando  el  índice  de  la  diestra  á  los 
labios. 

—  Sigúeme — le  dijo  en  voz  baja. 

Al  salir  de  la  choza  advirtió  el  paje  que  una  de 
las  esclavas  de  Guacanagary  estaba  despierta  y  tenía 
los  ojos  fijos  en  Estrella. 

Temiendo  que  despertara  al  cacique  apenas  salie- 
ran de  la  cabana,  se  aproximó  á  la  india. 

— Si  llamas  á  Guacanagary — le  dijo — te  juro  por 
tus  dioses  que  he  de  vengarme. 

—  Parte  tranquilo,  que  yo  no  he  de  descubrir  vues- 
tra fuga. 

Como  comprenderás,  Estrella  no  pertenece  á  nues- 
tra tribu. 

Desciende  de  esa  poderosa  raza  que  habita  en  las 
montañas  de  Cibao. 

Ella  hubiera  ejercido  sobre  nosotras  la  más  cruel 
de  las  tiranías. 

Llévatela,  pues,  y  quieran  los  zemis  haceros  dicho- 
sos. 

Carees  comprendió  que  las  palabras  de  la  india 
eran  sinceras. 

Las  mujeres,  aunque  vean  que  la  ley  de  su  país 
permite  al  hombre  varias  esposas  y  concubinas,  siem- 
pre les  desagradan  sus  rivales. 

Es  un  error  creer  que  en  el  fondo  del  harén  africa- 
no no  existen  envidias  y  reyertas  entre  las  deidades 
dedicadas  al  sultán. 
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Guardan  un  circunspecto  silencio  cuando  éste  está 
presente,  pero  el  harén  conviértese  en  una  jaula  de 
fieras  cuando  se  aleja  el  señor. 

Las  mujeres  son  exclusivistas  en  esta  materia,  no 
les  halaga  ni  pueden  convencerse  de  que  una  rival 
goce  de  sus  propias  prerrogativas. 

Estrella  y  Garcés  salieron  de  la  choza. 

La  noche  estaba  muy  oscura. 

La  hija  de  Caonabo  palideció. 

— <Qué  tienes? — le  preguntó  el  paje. 

— Temo  cruzar  estos  bosques  á  una  hora  tan 
avanzada. 

— No  te  comprendo. 

¿Acaso  te  inquieta  que  Guacanagary  despierte  y 
venga  en  nuestra  persecución? 

— No,  eso  es  lo  que  menos  me  preocupa,  el  caci- 
que no  saldrá  de  su  casa  seguramente. 

—¿Entonces  por  qué  dudas? 

— Dudo,  como  lo  hacen  todos  los  de  estos  países. 

{Acaso  desconoces  los  peligros  que  á  estas  horas 
podemos  encontrar? 

— No  he  visto  hasta  ahora  ninguna  fiera. 

—  Ni  las  hay. 

Esos  animales  carnívoros  no  existen  aquí. 

Yo  no  los  he  encontrado  más  que  en  el  Sur. 

— ¿Luego  has  hecho  excursiones  al  Sur? 

— Sí,  en  esa  parte  hay  ríos  tan  inmensos  que  pa- 
recen mares,  y  sus  márgenes  están  pobladas  de  cua- 
drúpedos voraces  y  reptiles  cuya  picadura  es  mortal. 

Garcés  convenció  á  Estrella  para  que  le  siguiese. 
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Rodeó  su  esbelto  talle  con  su  brazo  y  le  dijo: 

— Vamos,  no  temas;  junto  á  mí  no  debes  dar  cabi- 
da á  las  supersticiones. 

Parecióle  á  la  joven  que  sentía  ruido  en  el  interior 
de  la  cabana,  y  no  queriendo  que  Guacanagary  vol- 
viese á  apoderarse  de  ella,  se  dejó  conducir  por  el 
paje. 

Este  desató  su  caballo. 

Estrella  quedóse  sorprendida  al  ver  á  este  hermo- 
sa animal. 

Preguntó  á  Garcés  si  hacía  daño,  con  una  ingenui- 
d'^.d  encantadora,  y  cuando  supo  que  era  inonfesivo, 
e  acarició  las  crines. 

Su  sorpresa  subió  de  punto  al  ver  montar  al  paje, 
que  la  brindaba  para  que  le  imitara. 

—Jamás  había  visto  un  animal  tan  hermoso  y  tan 
fuerte — dijo  la  india; — ¿podrá  resistir  el  peso  de  am- 
V/os? 

— Ahora  lo  verás — respondió  Garcés. 
\Y  dándole  la  mano  hizo  que  apoyase  su  diminuto 
pie  en  el  estribo. 

Cuando  estuvo  sentada  en  las  ancas,  el  paje  la  re- 
comendó que  se  sujetase  á  su  cintura,  y  puso  el  po- 
tro al  galope. 

— ¡En  vosotros  todo  es  asombroso! 

¿Venís  de  muy  lejos? 

— Sí,  según  tus  compatriotas  hemos  descendido 
del  cielo;  pero  esto  no  es  verdad. 

Nuestra  patria  es  un  país  muy  civilizado,  que  has- 
ta ahora  ignoraba  vuestra  existencia. 
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En  aquel  instante  observó  Garcés  las  señales  que 
las  cuerdas  habían  dejado  grabadas  en  los  brazos  de 
la  india. 

— Veo  que  Guacanagary  no  tenía  mucha  confian- 
za en  ti. 

— No  podía  tenerla. 

—  Parece  imposible  que  no  se  haya  condolido  al 
maltratar  tus  brazos,  que  parecen  de  seda. 

— El  cacique  pretendía  mi  amor;  pero  yo  le  he 
tratado  con  el  más  altivo  desdén. 

Entonces  por  venganza  dispuso  que  me  atasen. 

— No  sabía  que  yo  había  de  cortar  los  nudos  lo 
mismo  que  hizo  Alejandro. 

Pero  oye,  Estrella;  ahora  que  ya  nos  hallamos  le- 
jos de  la  cabana  del  cacique,  quiero  que  me  digas 
por  qué  dudabas  en  seguirme. 

— Ya  te  he  dicho  que  todos  los  indios  tememos 
mucho  á  las  noches  oscuras. 

— ¿Pero  en  qué  fundáis  esos  temores? 

— En  que  durante  ellas  bajan  á  las  llanuras  las  al- 
mas de  los  muertos  que  habitan  durante  el  imperio 
del  sol  en  las  doradas  cumbres  de  Gibao,  ó  en  sitios 
parecidos. 

Algunas  veces  habrás  escuchado  el  melodioso  trino 
de  un  pájaro  que  llamamos  sinsonte. 

— Y  que  se  parece  mucho  al  ruiseñor  de  mi  país. 

— Pues  ese  pájaro— continuó  Estrella — es  el  alma 
de  un  indio. 

Este  desgraciado  había  ido  á  la  playa  para  pescar. 

Entretenido  en  su  faena  le  sorprendió  la  noche,  y 
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los  espíritus  de  los  muertos  convirtiéronle  en  ave. 
Por  eso  el  eco  de  su  canción  es  tan  triste,  que  mu- 
chas veces  me  ha  hecho  llorar. 

Garcés   escuchaba   atentamente  aquellas    sencillas 
relaciones. 

Su  alma  era  susceptible  de  comprender  lo  poético 
y  lo  embelesador. 

— Dime,  Estrella,  ¿y  tú  eres,  según  me  han  dicho, 
hija  de  un  cacique? 

— Sí,  mi  padre  es  el  poderoso   Caonabo,   el   gran 
señor  de  la  Dorada  Casa. 

También  mi  madre  es  una  princesa  muy  respeta- 
da que  impera  en  unos  vastos  dominios. 

Llámase   Anacaona,   y   es  hermosa  como  las  es- 
trellas que  brillan  en  el  cielo. 

— No  lo  dudo  á  juzgar  por  la  belleza  de  su  hija. 

¿Y  dices  que  en  las  montañas  de  Cibao  se  encierra 
mucho  oro? 

— Mucho,  pero  nosotros  no  apreciamos  ese  metal 
que  tanto  os  entusiasma. 

— Dichosos  vosotros. 

Si  todos  los  hombres  pensaran  así,  no  se  comete- 
'  rian  tantos  crímenes  y  bajezas. 

Estrella  no  apartaba  sus  ojos  de  Garcés. 

Extrañaba  á  la  joven  su  nítida  blancura,  su  lujoso 
vestido  y  su  bizarro  continente. 

En  cuanto  al  paje,  sentíase  fascinado  por  la  her- 
mosura de  su  compañera. 

— ^Adonde  vas? — preguntó  á  la  india; — no  me  pa- 
rece oportuno  que  continuemos  nuestro  viaje. 
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Estrella  no  respondió. 

— Creo  que  Ga£\canagary  ya  no  ha  de  encon- 
trarnos. 

— Seguramente  que  no. 

Nos  hallamos  en  los  límites  de  sus  dominios. 

— ¿Y  junto  á  los  de  tu  padre  por  lo  tanto? 

— Sí,  pero  no  temas. 

Mi  padre  no  está  en  las  montañas. 

Esta  mañana  iba  yo  con  él  á  una  excursión  hacia 
el  Sur. 

Queriendo  encontrar  alguna  piedra  para  que  la 
diesen  nuestros  bucios  ó  sacerdotes  consideraciones 
sagradas,  me  he  perdido. 

—Por  eso  pudieron  apoderarse  de  ti  los  vasallos 
de  Guacanagary. 

— Precisamente. 

De  otro  modo  les  hubiera  sido  imposible. 

Estos  isleños  temen  mucho  á  las  tribus  que  gobier- 
na el  gran  Caonabo. 

—Con  efecto,  muchas  veces  me  han  hablado  de  él 
con  espanto. 

Pues  bien,  Estrella,  yo  creo  que  lo  más  oportuno 
será  que  vayamos  á  la  isla. 

Allí  han  construido  mis  compañeros  una  fortaleza. 

— Lo  sé. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— ¿No  ignorarás  que  algunos  blancos  fueron  á  las 
montañas  de  Cibao? 

—  Los  cuales  han  sido  víctimas  de  las  hordas  sal- 
vajes. 
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— Trataban  de  explotarlas  minas,  y  perteneciendo 
estas  exclusivamente  á  mi  padre,  él  no  podía  tole- 
rarlo. 

Ahora  voy  á  darte  un  consejo,  á  cambio  del  in- 
menso favor  que  acabas  de  hacerme. 

No  vuelvas  á  la  fortaleza. 

Razones  especiales  han  obligado  al  gran  Caonabo 
á  partir  al  Sur,  como  antes  te  he  dicho;  pero  tan  pron- 
to como  regrese,  caerá  sobre  las  tierras  de  Guacana- 
gary. 

Tus  compañeros  querrán  defender  al  cacique,  pero 
sus  esfuerzos  serán  vanos. 

Ya  no  se  trata  de  subyugar  á  una  tribu  hospitala- 
ria y  medrosa  como  la  de  Guacanagary,  sino  á  una 
hueste  de  indios  que  están  aleccionados  en  la  guerra 
desde  la  infancia. 

Tus  amigos  morirían  irremisiblemente.  Son  muy 
pocos,  y  los  guerreros  de  mi  padre  son  más  numero- 
sos que  las  arenas  del  mar. 

— Eso  me  obliga  y  me  anima  todavía  más  á  ir  en 
su  busca. 

— Reflexiona  que  te  pierdes  para  siempre,  y  que 
Guacanagary  se  vengará  de  ti. 

— ¿Conque  dudas  en  seguirme? 

—  No  sólo  dudo,  sino  que  no  consentiré  entrar  de 
nuevo  en  la  ciudad. 

Aquella  respuesta  fué  la  que  inclinó  el  ánimo  del 
paje  á  no  volver  á  la  fortaleza. 

— Mira —continuó  Estrella — cerca  de  aquí  encon- 
traremos una  choza. 
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Pertenece  á  ano  de  los  guerreros  que  han  partido 
con  mi  padre. 

Vamos  á  ella,  allí  podremos  deliberar  sobre  lo  que 
te  conviene. 

Garcés  hizo  que  su  caballo  partiese  al  trote  hacia 
el  sitio  que  le  indicaba  la  joven. 


CAPITULO  LVI. 


Oau-sas  del  resentimiexxto  de  tljh  cacií^xie. 


Media  hora  después,  Estrella  le  dijo  al  paje  que  se 
detuviese. 

Este  quedóse  absorto  al  contemplar  la  hermosura 
de  aquel  paraje. 

Hallábanse  en  lo  más  espeso  del  bosque. 

Los  árboles  entrelazaban  sus  ramas  formando  una 
espesísima  bóveda. 

Un  manso  arroyuelo  serpenteaba  como  una  cinta 
de  plata,  cuyos  melancólicos  murmullos  convidaban 
á  reposar  en  sus  plácidas  márgenes. 

Los  arbustos  hallábanse  en  flor  ó  lucían  sus  her- 
mosas frutas  de  excelente  fragancia. 

La  brisa  estaba  saturada  de  aromas. 

Garcés  y  Estrella  echaron  pie  á  tierra. 

La  segunda  le  condujo  hasta  la  choza. 

Esta  estaba  formada  con  cañas  que  sostenían  el 
techo,  que  era  de  hojas  de  palma. 

De  uno  á  otro  lado  del  aposento  se  mecía  una  ha- 
maca. 
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Millones  de  pajarillos  dejaban  oir  sus  incompara- 
bles trinos. 

Aquella  era  la  mansión  del  amor. 

El  hombre  más  indiferente  hubiese  advertido  des- 
pertar en  su  alma  ese  sentimiento. 

Hallábanse  solos,  ambos  eran  jóvenes  y  estaban 
en  uno  de  esos  bosques  incomparables  del  Nuevo 
Mundo,  donde  todo  eran  perfumes  y  armonías. 

Garcés  sentóse  sobre  la  verde  alfombra  que  for- 
maba el  césped,  éhizo  una  seña  á  su  compañera  para 
que  le  imitase. 

—  03^e,  Estrella — le  dijo — hace  pocos  momentos  me 
aconsejabas    que  no  volviera  á   reunirme   con   mis 


amigos. 


— Es  verdad. 

—  ¿Qué  móviles  te  indujeron  á  darme  este  consejo? 

La  joven  dudó  en  responder. 

Luego  dijo. 

— Yo  sé  que  todos  los  que  se  hallen  en  la  isla  de 
Gaacanagary  morirán  irremisiblemente. 

— ¿Luego  tú  no  quieres  que  yo  muera? 

— Es  claro. 

¿Acaso  puedo  permitir  que  tenga  ese  destino  el 
hombre  que  ha  sido  mi  salvador? 

— {Luego  sientes  gratitud  hacia  mí> 

— Eterna. 

— ¿Y  nada  más? 

— No  te  comprendo. 

— Si  yo  sucumbiese  por  la  acción  de  las  flechas  de 
la  tribu  á  que  perteneces,  ¿derramarías  una  lágrima, 
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pensando  que  yo  fui  tu  salvador,  ó  el  llanto  acudiría 
á  tus  ojos  por  la  simpatía  que  haya  podido  inspi- 
rarte? 

— Por  todo — respondió  Estrella  con  ingenuidad; — 
aparte  de  lo  mucho  que  te  debo,  no  te  negaré  que 
me  has  inspirado  la  más  viva  de  las  simpatías. 

Garcés,  al  oir  aquella  respuesta,  rodeó  con  su  bra-- 
zo  el  esbelto  talle  de  la  joven,  y  atrayéndola  hacia 
su  pecho,  depositó  en  su  boca  un  apasionado  beso. 

Las  mejillas  de  la  joven  se  tiñeron  de  un  vivo 
carmín. 

La  castidad  es  condición  innata  en  las  mujeres, 
cuya  pureza  se  conserva  como  la  nieve  que  corona 
las  cumbres  de  los  Andes. 

No  es  necesario  decir  á  nuestros  lectores  que  Gar- 
cés era  osado. 

Basta  recordar  sus  amores  con  la  desventurada 
Esther,  la  hija  del  hebreo  Jacob. 

Pronto  consiguió  con  sus  palabras  subyugar  á  Es- 
trella, haciendo  que  brotase  en  su  pecho  un  amor 
tan  ardiente  como  los  rayos  de  aquel  sol  de  los  tró- 
picos. 

La  hija  de  Caonabo  no  había  sentido  hasta  enton- 
ces las  dulzuras  de  una  pasión. 

Criada  al  lado  de  su  padre,  el  valeroso  cacique  de 
las  montañas  de  Cibao,  y  de  su  madre  la  princesa 
Anacaona,  cuyo  carácter  era  casi  tan  belicoso  como 
el  del  autor  de  sus  días,  pasó  su  infancia  admirando 
aquella  espléndida  naturaleza,  ó  haciendo  excursio- 
nes guerreras  por  los  dominios  de  otras  tribus. 
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Las  primeras  frases  de  amor  que  habían  resonada 
en  sus  oídos  fueron  las  de  Garcés. 

¿Quién  se  hubiera  atrevido  entre  los  de  la  tribu  á 
elevar  su  pensamiento  hasta  aquella  hermosísima 
joven,  que  era  legítima  heredera  de  los  espléndidos 
montes  de  Cibao,  de  las  encantadas  florestas  que  los 
rodeaban,  y  de  aquel  hermoso  Paraíso  donde  jamás 
se  abrigó  una  pesadumbre? 

Hallábanse  ambos  jóvenes  en  lo  más  dulce  de  su 
coloquio,  cuando  empezaron  á  advertirse  los  reflejos 
de  la  aurora. 

— Mira,  Garcés — decía  Estrella  con  acento  tan  me- 
lodioso como  los  gorjeos  de  los  pájaros  que  saluda- 
ban el  nuevo  día; — si  tú  me  amas  como  dices,  te  lle- 
varé á  mi  ciudad. 

Mi  padre  no  ha  de  oponerse  á  nuestra  unión. 

Yo  no  dudo  que  tu  patria  sea  muy  hermosa;  pero 
aunque  no  he  sabido  hasta  hace  poco  su  existencia, 
casi  me  atrevo  á  asegurarte  que  no  será  más  encan- 
tadora que  estos  países. 

La  Naturaleza  es  tan  pródiga,  que  nos  proporcio- 
na la  subsistencia  sin  el  menor  trabajo. 

Aquí  vivimos  indolentemente  tendidos  en  nues- 
tras hamacas,  ó  dedicándonos  á  nuestras  danzas,  que 
ofrecemos  en  holocausto  de  nuestros  zemis. 

No  llevamos,  como  vosotros,  ropas  que  cubran 
nuestro  cuerpo;  ¿pero  qué  importa? 

¿Acaso  la  sabia  Naturaleza  no  se  ha  encargado  de 
concedernos  un  clima  cuya  benignidad  no  reclama 
esas  exigencias? 


Lit  de  M.  Feímnóez  ^F'SmcoIa^,  7  y  9.  Maini . 


¿  Me  amarás  siempre  ? 
Mientras  dure  mi  vida. 
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No  comprendo,  como  antes  te  he  dicho,  el  amor 
que  os  inspira  el  oro. 

^Acaso  no  es  lo  mismo  que  otro  cualquier  metal? 

Sin  embargo,  si  no  puedes  prescindir  de  los  deseos 
que  te  inspira,  yo  te  haré  dueño  de  cuanto  haya  po- 
dido soñar  tu  ambición. 

Todas  estas  risueñas  perspectivas  halagaban  á 
Garcés,  si  se  exceptúa  la  de  hacer  partícipe  de  sus 
secretos  amores  á  Caonabo. 

Sabía  el  paje  su  inconstancia,  no  podía  oscurecér- 
sele que  era  veleidoso  apenas  lograba  favores  de  las 
mujeres  que  amaba,  y  Caonabo  no  había  de  perdo- 
narle que  por  un  mero  capricho  labrara  la  eterna 
desventura  de  su  hija. 

Sin  embargo,  no  queriendo  despertar  la  descon- 
ñanza  en  Estrella,  le  dijo: 

— Accedo  á  lo  que  me  propones,  pero  con,  una 
condición. 

Tu  padre  está  ausente,  según  me  has  dicho. 

Yo  no  quiero  ir  á  Cibao  hasta  su  regreso. 

—  Perfectamente. 

No  me  opongo  á  tu  deseo. 

Durante  este  corto  período  viviremos  én  esta  choza. 

—  Que  ha  de  parecerme  un  palacio  estando  junto 
á  ti. 

— {Me  amarás  siempre?  — preguntó  la  joven. 

La  respuesta  del  paje  fué  estrecharla  con  efusión 
contra  su  pecho. 

Así  dieron  principio  aquellos  amores,  que  tan  fata- 
les habían  de  ser  para  la  encantadora  india. 
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Garcés  estaba  en  su  elemento. 

Había  pasado  mucho  tiempo  sin  que  hiciese  algu- 
na de  las  suyas. 

Su  estimación  hacia  el  almirante  y  D.  Diego  Ara- 
na tenía  que  ser  temporal. 

Él  había  nacido  para  las  aventuras,  y  la  que  se  le 
presentaba  ocasión  de  seguir  le  era  muy  grata. 

Dotado  de  una  robustez  á  toda  prueba,  aunque  su 
exterioridad  no  lo  revelaba,  sabía  que  los  alimentos 
ordinarios  que  producían  aquellas  selváticas  regiones 
no  habían  de  alterar  su  salud. 

Confiaba  además  en  adquirir  grandes  cantidades 
de  oro,  con  las  que  podría  volver  á  España  podero- 
so, si  alguna  vez  tenía  conocimiento  del  regreso  de 
Colón. 

Estaba  en  amorosas  relaciones  con  la  gentil  hija 
de  Caonabo. 

¿Que  más  podía  apetecer  el  antiguo  paje  de  don 
Beltrán  de  Meneses? 

Verdad  es  que  con  su  conducta  labraría  la  des- 
gracia de  sus  compañeros.  {Pero  qué  significaba  esto 
para  una  conciencia  tan  elástica  como  la  suya? 


Guacanagary  al  siguiente  día,  apenas  penetraron 
en  la  choza  los  primeros  destellos  de  la  aurora,  des- 
pertó dirigiendo  una  ávida  mirada  hacia  el  sitio  en 
que  debía  hallarse  Estrella. 

Grande  fué  su  sorpresa  y  su  cólera  al  no  descu- 
brir á  la  joven. 
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Inmediatamente  saltó  de  su  hamaca,  y  su  furor 
rayó  en  locura  al  ver  cortadas  las  cuerdas  que  la 
habían  aprisionado. 

Reunió  á  sus  mujeres,  que  pasaban  de  treinta,  y  á 
los  vasallos  encargados  de  vigilar  su  sueño,  y  como 
ninguno  le  diese  una  explicación  de  la  inesperada 
fuga  de  la  joven,   procedió   á  emplear   medios   más 


enérgicos. 


I 


Hizo  que  azotasen  á  sus  mujeres,  y  cuando  se  dis~ 
ponían  á  aplicar  este  castigo  á  la  que  la  noche  ante- 
rior había  hablado  con  Garcés,  la  india  refirió  lo 
ocurrido.  * 

Guacanagary  se  quedó  absorto. 

Uno  de  aquellos  hombres  que  él  suponía  haber 
descendido  del  cielo  para  colmar  su  país  de  ventura, 
era  el  que  le  había  arrebatado  sus  más  hermosas  ilu- 
siones. 

Dudó  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

Temía  que  D.  Diego  de  Arana  se  ofendiese  por 
sus  reclamaciones,  pero  no  pudiendo  resistir  á  sus 
deseos  de  recuperar  á  la  beldad  india,  apresuróse  á 
presentarse  en  la  fortaleza. 

Arana  deploró  la  conducta  de  Garcés,  que  era  el 
único  que  hasta  entonces  le  había  inspirado  la  más 
absoluta  confianza. 

Procuró  disuadir  á  Guacanagary  para  que  deste- 
rrase sus  sospechas,  pero  todo  fué  inútil. 

Desde  aquel  día  los  españoles  perdieron  mucho  en 
su  concepto,  y  se  hizo  desconfiado  y  astuto. 


CAPITULO  LVII. 


Donde  se  ex:plioa   cómo  fué  dLesti?iiíd.a  la 
for*taleza  de  la  ]>íavld.ad.. 


De  este  modo  transcurrieron  tres  semanas.  Estre- 
lla y  Garcés  casi  no  habían  advertido  la  rapidez  con 
que  pasaba  el  tiempo. 

Para  ellos  la  existencia  era  una  palabra  de  amor, 
un  beso  cambiado  por  sus  labios,  un  dulce  suspiro 
en  que  se  confundían  sus  almas. 

La  joven  seguía  creyendo  que  su  amante  hablaría 
con  Caonabo,  pues  el  paje  no  había  querido  desva- 
necer sus  gratas  ilusiones. 

Sin  embargo,  cuantas  veces  le  expresaba  la  con- 
veniencia de  dirigirse  hacia  las  montañas,  fundándo- 
se en  que  el  autor  de  sus  días  ya  habría  regresado, 
él  oponíase  buscando  artificiosos  medios  de  evasión. 

La  india  no  sospechaba  de  Garcés. 

Amábale  demasiado  para  dar  cabida  en  su  pecho 
al  menor  género  de  duda. 

Lo  único  que  la  sorprendió  fué  que  el  joven  em- 
pezase á  construir  en  lo  más  espeso  del  bosque  una 
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cabana  que  casi  merecía  los  honores  de  palac'n), 
comparándola  con  las  modestas  viviendas  de  los  in- 
dígenas. 

No  obstante,  como  la  obediencia  y  la  sumisión 
son  cualidades  propias  de  todas  las  mujeres,  excep- 
tuando las  europeas,  Estrella  no  quiso  insistir  en  ha- 
cer nuevas  preguntas,  pues  había  notado  la  vague- 
dad de  las  contestaciones  del  paje. 

Durante  este  período,  también  en  la  fortaleza  de 
la  Navidad  habían  ocurrido  grandes  trastornos. 

Cuando  la  pequeña  guarnición  de  españoles  que 
allí  había  quedado  supo  el  desastroso  fin  de  sus 
compañeros,  no  hubo  ninguno  que  pensara  ya  con 
deleite  en  buscar  el  oro  de  las  montañas  de  Cibao; 
pero  si  bien  es  cierto  que  se  evitó  este  mal  por  el  es- 
carmiento que  habían  recibido,  cayeron  en  cambia 
en  otros  errores  que  toda  la  buena  fe  y  la  energía  de 
don  Diego  de  Arana  no  pudieron  evitar. 

Los  dieciocho  marineros  se  echaron  en  brazos  de 
una  Vida  voluptuosa. 

El  prestigio  que  gozaban  todavía  sobre  los  natura- 
rales,  hizo  que  cometiesen  todo  género  de  abusos, 
tanto  en  el  tráfico  como  en  las  mujeres,  que,  imagi- 
nando habían  descendido  del  cielo,  no  dudaban  en 
hacerles  todo  género  de  concesiones. 

Guacanagary,  que  á  pesar  del  desengaño  sufrido 
no  podía  prescindir  en  absoluto  del  afecto  que  le 
inspiraban  ios  blancos,  quiso  evitar  este  origen  de 
disgustos  y  perturbaciones,  y  dio  dos  mujeres  á  cada 
soldado,  sin  que  por  eso  se  cortasen   los  abusos  de 
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aquellos  hombres  que  no  tenían  que  pensar  más  que 
en  sus  propios  deleites. 

La  autoridad  de  Arana  había  desaparecido  por 
completo. 

Todos  se  creían  elevados  á  una  misma  categoría. 

Excusado  es  decir  que  la  disciplina  militar  había 
desaparecido. 

Abandonaban  la  fortaleza  siempre  que  querían,  y 
don  Diego  cayó  enfermo  por  el  peso  de  los  dis- 
gustos. 

Entretanto  el  cacique  Caonabo  había  vuelto  á  los 
montes. 

Su  expedición  al  Sur  no  le  dio  resultados  tan  sa- 
tisfactorios como  apetecía,  así  es  que  sus  instintos 
belicosos  no  se  consideraban  satisfechos. 

El  cacique  en  cuya  busca  había  ido  no  estaba  en 
su  ciudad,  así  es  que  apenas  pudo  ensañarse  más 
que  abrasando  las  chozas,  y  apoderándose  de  algu- 
nas mujeres  y  niños  que  redujo  á  la  triste  condición 
de  esclavos. 

Caonabo,  ó  sea  el  padre  de  Estrella,  era  un  hom- 
bre formidable. 

Tenía  seis  pies  de  estatura  y  era  grueso  en  pro- 
porción. 

Su  mirada  era  tan  penetrante  como  la  del  tigre. 

Sus  labios  muy  finos  y  sagaces. 

No  había  ninguno  en  sus  dominios  que  pudiera 
manejar  el  arco  de  que  él  se  servía. 

Su  traje  de  guerra,  que  era  el  habitual,  consistía  en 
un  peto  ó  coraza  de  piel  pintada  de  colores  muy  vivos. 

TOMO  n  73 
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Su  cuello  estaba  rodeado  por  un  grueso  collar  de 
oro,  del  que  pendían  tres  piedras,  á  las  que  el  caci- 
que atribuía  las  condiciones  de  talismanes. 

La  del  centro  servía  para  hacer  abundantes  cose- 
chas. 

La  de  la  izquierda  para  evitar  á  sus  mujeres  los 
dolores  del  parto. 

Y  la  de  la  derecha  para  hacer  que  alumbrase  el  sol 
ó  que  cayesen  las  lluvias,  según  lo  requería  el  campo. 

Al  rededor  de  sus  ojos  fosforecentes  como  los  de  un 
felino,  llevaba  pintado  un  círculo  de  bermellón,  que 
producía  un  efecto  espantoso,  pareciendo  que  desti- 
laban sangre  sus  rasgadas  pupilas. 

Sus  brazos  y  piernas  estaban  cuajados  de  figuras 
alegóricas. 

Cubríase  la  cabeza  con  una  especie  de  toca  de  piel 
adornada  con  plumas  de  papagayo  y  otras  preciosas 
aves  de  aquellas  regiones  del  trópico. 

Sus  armas,  además  del  arco  y  las  flechas  envene- 
nadas, eran  una  espada  de  madera  tan  sumamente 
cortante  y  dura,  que  hubo  ejemplo  de  partir  con  ella 
el  cáseo  de  uno  de  los  guerreros  que  habían  querido 
explotar  las  minas  de  sus  montes. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  Caonabo  per- 
tenecía á  la  tribu  de  los  caribes,  esto  es,  á  la  que  más 
espanto  inspiraba  á  los  tranquilos  isleños  de  aquellas 
comarcas. 

No  había  dejado  de  sorprender  al  cacique  que  su 
hija  Estrella  no  le  acompañase  á  aquella  excursión 
al  Sur. 
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Habíala  visto  hasta  el  límite  de  su  ciudad,  des- 
apareciendo después. 

Sin  embargo,  Caonabo  no  pudo  sospechar  un  solo 
momento  lo  ocurrido. 

¿Cómo  había  de  figurarse  que  ios  pusilánimes  va- 
sallos de  Guacanagary  se  atreviesen  á  apoderarse  de 
su  hija  para  hacerla  esclava  del  enamorado  cacique? 

Creyó  que  buscando  flores  y  hierbas  para  los  bu- 
cios  ó  sacerdotes  se  habría  alejado,  no  pudiendo  al- 
canzar después  á  la  hueste  de  guerreros  que  le  seguían. 

Tampoco  los  que  quedaron  en  las  montañas  de 
Cibao  extrañaron  su  ausencia,  puesto  que  la  habían 
visto  salir  en  unión  de  su  padre. 

Por  estos  mutuos  errores  se  comprende  que  nin- 
guno hubiera  molestado  á  Clarees. 

Sin  embargo,  cuando  el  cacique  volvió  del  Sur  y 
preguntó  por  su  hija,  nacieron  los  temores. 

Nadie  dudó  que  Estrella  hubiese  sido  robada. 

La  casualidad  había  hecho  que  dos  días  antes  de 
que  llegase  el  señor  de  la  Dorada  Casa,  hubiese  su 
guardia  de  caribes  apresado  á  uno  de  los  indios  que 
pertenecían  á  la  servidumbre  de  Guacanagary. 

Este,  á  cambio  de  obtener  su  libertad,  dijo  á  Cao- 
nabo  que  Estrella  había  sido  robada  por  su  señor. 

Desconocía  en  absoluto  que  Garcés  se  había  apo- 
derado de  la  joven  la  misma  noche  que  quedó  en 
poder  de  Guacanagary. 

No  necesitaba  el  valeroso  caudillo  de  Cibao  más 
que  esta  noticia  para  dar  ordenes  para  que  su  hues- 
te se  preparase. 
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Cuando  tendió  la  noche  su  negro  manto  sobre  la 
tierra,  deslizáronse  silenciosamente  por  ios  bosques 
unos  qumientos  indios  armados  con  arcos,  flechas  y 
clavas. 

Lo  que  menos  esperaban  los  dieciocho  españo- 
les de  la  fortaleza  era  que  les  amagase  aquel  pe- 
ligro. 

Caonabo,  que  iba  á  la  cabeza  de  su  ejército,  cayó 
impetuosamente  sobre  la  descuidada  ciudad. 

Dirigióse  con  los  más  bravos  hacia  la  fortaleza, 
donde  todos  los  marineros  dormían  tranquilamente. 

Cuando  despertaron  y  quisieron  recurrir  á  las  ar- 
mas, ya  era  tarde. 

Diez  de  los  marineros  habían  sido  degollados  por 
los  caribes. 

Don  Diego  Arana  y  los  ocho  restantes,  salieron  del 
fuerte  huyendo  hacia  la  playa. 

Pero  el  terrible  Caonabo  dio  alcance  al  primero, 
que  por  hallarse  enfermo  no  podía  huir  con  mucha 
precipitación,  y  de  un  tajo  le  abrió  la  cabeza. 

Así  murió  aquel  ilustre  comandante,  en  quien  Cris- 
tóbal Colón  había  depositado  toda  su  confianza. 

Los  indios,  lanzando  gritos  belicosos  y  blandiendo 
sus  armas  sobre  los  fugitivos,  los  obligaron  á  ir  hasta 
la  playa. 

Todos  se  arrojaron  al  mar,  obedeciendo  al  instinto 
de  conservación,  pero  fueron  inútiles  sus  esfuerzos, 
pues  la  noche  estaba  muy  oscura,  la  mar  intran- 
quila, y  unos  perecieron  al  chocar  contra  las  rocas, 
ahogándose  los  restantes. 
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Así  terminaron  aquellos  infelices,  por  no  haber  te- 
nido en  cuenta  los  provechosos  consejos  del  almi- 
rante. 


Es  seguro  que  si  no  se  hubieran  desunido  por  el 
sórdido  deseo  de  la  ambición;  si  hubiesen  conserva- 
do la  disciplina  militar,  al  caer  Caonabo  sobre  la 
fortaleza  no  hubiese  podido  resistir  las  descargas  de 
los  cañones  y  lombardas. 

Guacanagary  había  despertado  súbitamente. 

A  pesar  de  su  espíritu  poco  guerrero,  comprendió 
que  era  necesario  apelar  á  las  armas. 

Dirigió  una  arenga  á  sus  subditos,  y  se  lanzaron 
fuera  de  las  chozas. 

Pero  ya  era  tarde. 

La  gran  mayoría  de  las  viviendas  de  los  isleños 
eran  pasto  de  las  llamas. 

La  fortaleza  también  iluminaba  el  bosque  con  los 
vivos  resplandores  del  incendio. 

La  mortandad  fué  espantosa. 

La  tribu  de  Caonabo  no  se  saciaba  de  verter 
sangre. 

Hasta  el  mismo  Guacanagary  recibió  una  pedrada 
hábilmente  dirigida  por  el  señor  de  la  Dorada  Casa. 

Como  la  herida  no  era  grave,  Guacanagary  pudo 
apelar  á  la  fuga. 

Con  lágrimas  en  los  ojos  vio  desde  una  prominen- 
cia del  terreno  arder  su  palacio. 

Entonces  levantó  las  manos  acudiendo  á  sus  zemis, 
á  quienes  reconvino  por  haberle  abandonado. 
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No  era  seguramente  la  pérdida  de  sus  dominios  lo 
que  más  preocupaba  su  ánimo. 

En  aquellas  comarcas  tan  dilatadas  como  vírge- 
nes, encontraría  multitud  de  terrenos  baldíos  donde 
edificar  nuevamente  sus  sencillos  albergues  de  cañas 
y  hojas. 

No  habían  de  faltarle  tampoco  los  productos  de 
aquella  naturaleza  tan  fértil  como  hermosa. 

Creía,  sin  embargo,  que  habíanle  abandonado  sus 
zemis,  que  eran  los  lares  ó  penates  de  los  antiguos. 

También  le  preocupaba  el  regreso  de  Colón. 

¿Qué  dirían  los  españoles  cuando  vieran  destruido 
el  fuerte  y  no  encontraran  á  ninguno  de  los  solda- 
dos que  allí  quedaron? 

Guacanagary,  dejándose  llevar  de  la  sensibilidad 
que  le  era  característica,  derramó  abundantes  lá- 
grimas. 

Sin  embargo,  como  estaba  dotado  de  alguna  astu- 
cia, pensó  desde  luego  aprovechar  su  herida,  que 
aunque  muy  leve,  podía  justificar  su  conducta  ante 
Colón. 

Hizo  que  le  vendasen  la  pierna,  y  recomendó   á 
los  bucios,  que   además  de  sacerdotes  eran  hábiles 
curanderos,  que  no  tratasen  de  cicatrizar  la  herida/ 
sino  de  mantenerla  abierta. 

Lo  que  el  cacique  solicitaba  era  imposible,  pues 
la  piedra  había  sido  lanzada  á  una  gran  distancia, 
no  produciéndole  más  que  una  contusión. 

Verdad  es  que  los  medicamentos  de  los  bucios  no 
eran  los  más  á  propósito  para  curar  á  sus  enfermos. 
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Aunque  eran  grandes  herbolistas,  casi  nunca  re- 
currían á  estos  medios. 

Generalmente  embriagábanse  con  una  hierba  que 
puesta  en  infusión  producía  delirios  semejantes  á  los 
del  opio,  durante  los  cuales  pretendían  hablar  con 
los  zemis  ó  dioses. 

Luego  lanzaban  al  doliente  algunas  frases  seme- 
jantes á  las  que  emplean  los  magnetizadores. 

Recitaban  oraciones  ó  entonaban  cantos. 

Todos  estos  procedimientos  se  empleaban  hasta 
que  el  cacique  no  se  hallaba  muy  enfermo,  pues  al 
desesperanzar  de  la  salvación  de  éste,  se  le  estran- 
gulaba para  que  no  muriese  como  las  personas  vul- 
gares. 

Guacanagary  estaba  desesperado. 

Ocho  días  después  de  haber  recibido  la  pedrada 
jugaba  perfectamente  las  articulaciones  de  la  pierna. 

Sin  embargo,  no  consintió  en  quitarse  el  ven- 
daje. 

Había  jurado  llevarlo  hasta  que  regresasen  las  ca- 
rabelas españolas. 

Era  el  único  medio  de  justificar  á  los  ojos  de 
Colón  que  había  luchado  contra  las  huestes  de  Cao- 
nabo. 

Este  no  había  perdido  la  esperanza  de  recuperar 
á  su  hija,  é  hizo  grandes  esfuerzos  para  encontrar  la 
morada  del  cacique. 

Pero  Guacanagary  se  había  refugiado  á  algunas 
leguas  de  aquellos  sitios. 

Allí  hizo  todo  género  de  ofrecimientos  á  su  dios. 
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Siguiendo  la  costumbre  del  país,  dispuso  una  pro- 
cesión, que  terminaría  con  una  danza. 

El  baile  era  para  ellos  una  práctica  religiosa. 

Una  mañana,  colocándose  sus  mejores  atavíos, 
tomó  su  tamboril  hecho  con  el  tronco  de  un  árbol,  y 
marchó  á  la  cabeza  de  su  servidumbre. 

Detrás  iban  sus  mujeres. 

Luego  las  vírgenes,  cuyo  distintivo  era  ir  comple- 
tamente desnudas,  sin  adorno  de  ningún  género, 
fundando  aquellas  ideas  en  que  la  mujer  virgen  no 
necesita  para  estar  bella  más  que  la  joya  que  lleva 
en  su  propia  virtud. 

Seguían  después  los  servidores  de  Guacanagary 
adornados  de  cascabeles. 

Al  llegar  al  templo,  que  era  un  edificio  mayor  que 
los  que  habitaban,  lleno  de  monstruosas  figuras  que 
representaban  los  zemis,  toda  la  comitiva  ejecutaba 
una  danza  al  son  del  tamboril,  de  los  cascabeles  y 
unas  especies  de  panderas  que  tocaban  las  mujeres. 

Cuando  terminó  esta  fiesta  religiosa,  Guacanagary 
volvióse  á  su  choza  más  tranquilo. 

Tres  días  después  supo  que  el  almirante  había  he- 
chado  el  ancla  en  las  islas  caribes. 

Entonces  sus  mejillas  palidecieron. 

Se  acercaba  el  momento  fatal. 

¿Daría  crédito  á  sus  palabras? 

Su  angustia  fué  inmensa  hasta  que  consiguió  tener 
su  primera  entrevista  con  el  genovés. 

He  aquí  explicada  su  conducta,  y  por  qué  el  almi- 
rante encontró  destruida  la  Navidad. 
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Ahora  sigamos  el  hilo  de  nuestra  novela,  interrum- 
pida en  el  momento  mismo  en  que  D.  Alonso  de 
Ojeda,  el  paje  Garcés  y  Corvalán  se  hallaron  en  las 
inmediaciones  á  las  motañas  de  Cibao  disponiéndose 
á  regresar  á  la  Isabela,  donde  esperaba  con  ansiedad 
el  almirante. 


TOMO  II 
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CAPITULO  LVIII. 


r» reparativos  d.e  marclia. 


Inmensa  fué  la  satisfacción  que  sintió  el  almirante 
al  ver  á  Garcés. 

Aparte  de  la  simpatía  que  éste  le  había  inspirado 
desde  el  primer  momento  de  conocerle,  comprendió 
que  el  paje  había  de  desvanecer  el  misterioso  velo  en 
que  se  envolvía  cuanto  con  la  guarnición  de  la  Na- 
vidad se  relacionaba. 

— Mi  almirante — dijo  Garcés — si  todos  hubiésemos 
seguido  vuestros  consejos,  nos  hubierais  hallado  sin 
novedad. 

Sólo  hubo  un  hombre  que  no  se  apartó  de  ellos, 
y  sin  embargo,  ha  sido  víctima,  como  los  otros,  de  la 
desgracia. 

—¿Don  Diego  de  Arana? 

— Precisamente. 

Entonces  Garcés  refirió  á  Colón  cuanto  había  su- 
cedido, aunque  buscando  justificaciones  que  dulcifi- 
caran su  conducta. 

— ¿De  manera  que  la  hija  de  Caonabo  está  en  tu 
poder? 
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— Sí,  señor. 

— Es  necesario  restituírsela. 

— ^Con  qué  objeto? 

—  Do  otro  modo  no  podríamos  hacer  transacciones 
amistosas  con  el  cacique. 

— Ni  devolviéndole  á  su  hija  las  haríamos  tam- 
poco. 

Hace  un  mes  que  vivimos  bajo  el  mismo  techo,  y 
me  ama  demasiado. 

Si  vuestro  objeto  es  explorar  los  montes  de  Cibao 
conservando  en  mi  poder  á  esa  india,  lo  conseguire- 
mos más  fácilmente,  pues  ella  sabe  dónde  se  oculta 
el  oro. 

— ^Pero  no  comprendes — dijo  el  almirante — que  no 
puedo  proteger  tus  relaciones  porque  daría  origen  á 
muchos  disgustos? 

— Señor,  en  una  ocasión,  cuando  veníamos  al 
Nuevo  Mundo,  me  prometisteis  recompensar  los  ser- 
vicios que  os  presté. 

— No  lo  olvido. 

Por  ti  supe  la  conspiración  que  en  contra  mía  se 
fraguaba. 

— Pues  la  recompensa  que  os  pido  es  que  me  eli- 
minéis de  la  hueste. 

—  ¡Cómo!  ¿Quieres  abandonarnos? 

—  Eso  nunca. 

Siempre  qae  me  consideréis  útil,  estoy  dispuesto  á 
serviros;  pero  no  hallándome  sujeto  á  la  disciplina 
militar,  mi  conducta  debe  inquietaros  poco. 

Colón  conocía  perfectamente  el  carácter  de  Garcés, 
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sabiendo  por  lo  tanto  que  sería  inútil  recurrir  al  con- 
vencimiento por  medio  de  frases. 

Tampoco  quería  castigarle. 

El  no  podía  olvidar  los  muchos  favores  que  el  jo- 
ven le  había  hecho. 

Si  Garcés  continuaba  sus  amorosas  relaciones  con 
Estrella,  era  indudable  que  el  sitio  donde  se  ocultaban 
las  riquezas  de  Cibao  no  serían  un  secreto  para  ellos. 

Decidióse,  pues,  á  aceptar  lo  que  le  proponía,  de- 
jándole en  completa  libertad,  aunque  quedando  bajo 
sus  órdenes  como  vasallo  del  virrey  y  gobernador  de 
aquellas  comarcas  que  era. 

No  tardó  mucho  tiempo  el  almirante  en  recibir  el 
premio  de  su  transigencia. 

A  pesar  de  las  satisfactorias  noticias  que  D.  Alon- 
so de  Ojeda  y  Corvalán  llevaron,  respecto  á  las  ri- 
quezas que  se  encerraban  en  aquellos  países,  noticias 
que  fueron  corroboradas  por  Garcés;  las  muchas  en- 
fermedades que  sufrían  los  españoles,  y  el  excesivo 
trabajo  que  les  daba  la  construcción  de  la  ciudad, 
habían  hecho  que  brotase  el  disgusto  y  el  desaliento 
en  los  corazones. 

Casi  todos  los  marinos,  al  embarcarse  en  el  puerto 
de  Cádiz,  habían  creído  hallar  en  el  Nuevo  Mundo 
algo  que  satisficiese  sus  respectivos  deseos. 

Unos,  soñando  con  ciudades  cubiertas  de  oro, 
otros  con  una  serie  de  bizarras  aventuras. 

Los  que  pretendían  derramar  la  luz  de  la  fe  cató- 
lica entre  los  salvajes,  habíanse  encontrado  con  que 
éstos  adoraban  sus  dioses  y  sus  ritos. 
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En  una  palabra,  todos  habían  visto  caer  por  sus 
cimientos  el  alcázar  de  sus  más  doradas  ilusiones. 

Hallábanse  en  un  clima  completamente  distinto  al 
del  país  en  que  nacieron. 

Los  víveres  escaseaban,  y  ellos  no  podían  acos- 
tumbrarse con  facilidad  á  los  que  sustentaban  á  los 
indígenas. 

Hubo  un  incidente  que  concluyó  de  apenar  los 
ánimos,  bastante  entristecidos  ya. 

Colón,  habiendo  adquirido  tan  satisfactorias  noti- 
cias, no  quiso  detener  más  tiempo  en  aquellos  mares 
la  escuadra... 

Comprendió  que  los  reyes  de  Castilla  y  toda  Es- 
paña en  general  había  de  esperar  con  avidez  el  re- 
greso de  los  buques. 

Dispuso  por  lo  tanto,*  que  doce  carabelas  se  diri- 
giesen á  España,  enviando  en  ellas  muestras  de  oro 
virgen,  plantas  y  aves. 

En  ellas  debían  pasar  á  bordo  las  gentes  menos 
activas,  bajo  el  mando  del  oficial  Corvalán,  encar- 
gado de  manifestar  á  los  augustos  monarcas  las  ri- 
sueñas esperanzas  de  explotación  que  admiraban 
todos. 

Colón,  en  una  extensa  carta,  recomendaba  á  los 
reyes  á  su  amigo  D.  Diego  Enríquez,  á  D.  Alonso 
de  Ojeda  y  á  un  caballero  llamado  D.  Pedro  Mar- 
garite. 

Esforzábase  en  elogiar  sus  buenos  servicios,  que 
no  dudaba  obtuviesen  justa  recompensa  al  regresar 
al  país  natal. 


DB    DOS    HÉROES.  591 

Apenas  se  pusieron  en  movimiento  doce  de  los 
buques,  los  soldados  que  se  quedaban  en  aquellos 
desiertos  países  sintieron  oprimirse  su  corazón. 

Apareció  ante  sus  ojos  el  trágico  fin  que  tuvieron 
los  de  la  fortaleza  de  la  Navidad. 

Hubo  muchos  que  derramaron  lágrimas  de  deses- 
peración. 

Un  triste  presentimiento  parecía  advertirles  que 
nunca  volverían  á  ver  á  sus  amigos. 

Particularmente  aquellos  jóvenes  hidalgos  que 
habían  abandonado  las  comodidades  de  sus  casas 
para  lanzarse  á  las  rudas  tareas  de  á  bordo  y  más 
tarde  de  un  mundo  desconocido  y  salvaje,  empeza- 
ban á  deplorar  su  ligereza,  motejando  muchos  de 
ellos  á  Colón  por  haberlos  arrastrado  con  sus  exage- 
raciones y  elocuencia  á  unos  países  que  no  colmaban 
sus  deseos  de  novelescas  aventuras. 

Cuando  Colón,  restablecida  su  salud,  abandonó  su 
lecho,  quedóse  sorprendido  de  los  terribles  efectos 
que  habían  causado  en  sus  gentes  las  enfermedades. 

Las  lluvias  habíanse  estancado  en  la  parte  baja 
del  terreno,  y  estos  pantanos  eran  origen  de  fuertes 
calenturas. 

El  número  de  enfermos  acrecía. 

Pronto  tuvieron  que  paralizarse  los  trabajos  por 
falta  de  gente. 

No  contribuía  poco  á  estas  dolencias  la  alimenta- 
ción, pues  los  víveres  eran  muy  escasos,  como  ya 
hemos  dicho,  y  la  gran  mayoría  estaban  echados  á 
perder  por  la  humedad  ó  el  excesivo  calor. 
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Sin  embargo,  hasta  entonces  todos  se  habían  con- 
tentado sólo  con  murmurar. 

Habíales  faltado  un  jefe  que  organizase  la  conspi- 
ración contra  el  almirante,  y  éste  no  tardó  en  apa- 
recer. 

Bernal  Díaz  de  Pisa,  que  había  sido  funcionario 
civil  en  España,  y  que  pasó  á  la  expedición  del 
Nuevo  Mundo  con  el  cargo  de  contador,  dejándose 
llevar  de  la  más  sórdida  ambición,  reunió  á  los  más 
impacientes  y  les  dijo: 

— Amigos  míos,  veo  que  todo  se  os  vuelve  daros 
quejas,  pero  que  ninguno  habéis  tenido  el  valor  de 
evitar  las  causas  del  mal  que  nos  agobia. 

Poco  habéis  de  conseguir  con  estas  lamentaciones. 

Aquí  lo  que  procede  es  hacer  un  esfuerzo. 

Aseguran  que  el  almirante,  á  pesar  de  la  poca  sa- 
lud que  disfruta,  piensa  hacer  una  excursión  á  las 
vecinas  montañas  de  Gibao. 

Como  no  debemos  dejarnos  alucinar  por  las  exa- 
geradas descripciones  de  D.  Alonso  de  Ojeda  y  de 
Corvalán,  iremos  á  convencernos  si  verdaderamente 
en  los  dominios  de  Caonabo  se  encierra  el  oro  con  la 
abundancia  que  afirman. 

Yo  por  mi  parte,  no  doy  crédito  á  sus  palabras. 

Creo  que  tratan  de  engañarnos  para  evitar  una 
emigración  segura. 

Entre  los  que  escuchaban  á  Bernal  Díaz  hallába- 
se un  purificador  de  metales  llamado  Fermín  Cado. 

Este  hombre  era  poco  competente  en  su  oficio. 

Sin  embargo,  dijo  al  contador  que  él  se   compro- 
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metía  á  estudiar  los  terrenos  que  aseguraban  ser 
auríferos,  diciéndoles  también  la  verdadera  clase  del 
metal  que  encontrasen. 

Este  Fermín  Gado  era  uno  de  los  que  más  disgus- 
to sentía  por  haber  abandonado  su  patria,  donde  no 
era,  después  de  todo,  más  que  un  miserable  aventu- 
rero desprestigiado  ante  los  ojos  de  los  de  su  oficio. 

— Si  las  relaciones  que  han  hecho  los  explorado- 
res— continuó  Bernal  Díaz — son  ciertas,  debemos  se- 
guir nuestros  trabajos,  que  aunque  ímprobos  ten- 
drán su  recompensa;  pero  si  por  el  contrario,  no 
existe  el  oro  más  que  en  pequeñas  cantidades,  debe- 
mos huir  de  este  mortífero  clima,  donde  seguramen- 
te encontraremos  la  muerte. 

Aquel  fué  el  grito  de  rebelión. 

Los  que  no  se  habían  atrevido  hasta  entonces  á 
manifestar  abiertamente  su  descontento,  lo  hicieron 
bajó  el  estímulo  del  contador. 

Bernal  Díaz  fué  proclamado  jefe  de  aquella  conju- 
ración. 

Entretanto  el  almirante  preparaba  su  viaje  hacía 
el  interior. 

Hizo  que  todos  los  soldados  se  ciñeran  el  arnés  y 
el  casco. 

Reunió  la  mayor  cantidad  que  le  fué  posible  de 
caballos,  pues  estos  hermosos  animales  producían  á 
los  indígenas  el  mayor  espanto. 

Supusieron  al  principio  que  los  caballos  y  los  ji- 
netes eran  un  solo  animal  de  especie  desconocida; 
pero  al  ver  desmontar  á  los  españoles,  creían   que 
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los  corceles  eran  fieras  domesticadas  por  aquellos 
seres  privilegiados. 

Colón  hizo  desplegar  todas  las  banderas. 

Sabía  que  cuando  aquellos  isleños  le  viesen  rodea- 
do de  su  brillante  hueste,  habían  de  huir  atemoriza- 
dos, dejándole  libre  la  explotación  de  las  montañas. 

Hubo,  sin  embargo,  algunos  incidentes  que  deci- 
dieron á  los  sediciosos  á  determinarse  á  partir  á  Es- 
paña antes  de  hacer  sus  exploraciones  por  Cibao. 

Fermín  Gado,  que,  como  hemos  dicho,  era  poco 
competente  en  su  oficio,  aseguró  al  examinar  los  pe- 
dazos de  oro  virgen  que  como  muestra  había  lleva- 
do Corvalán,  que  hallábanse  mezclados  con  otros 
metales  de  escaso  valor. 

Al  ver  una  pepita  que  tenía  un  enorme  peso,  ase- 
guró que  aquello  era  el  ímprobo  trabajo  de  muchos 
indios  que  habían  formado  aquella  hermosa  pieza 
para  alucinarlos,  estimulándoles  á  que  permanecie- 
sen en  aquellas  comarcas  insalubles. 

Tales  desatinos  tuvieron  eco,  no  sólo  en  los  igno- 
rantes soldados,  sino  también  en  Bernal  Díaz. 

Pensaron  por  lo  tanto  apoderarse  de  una  de  las 
cinco  carabelas  que  habían  quedado  ancladas  en  el 
puerto,  volviendo  á  España,  donde  dirían  á  los  reyes 
el  estado  en  que  ellos  suponían  que  se  hallaban 
aquellos  países,  acusando  á  Colón  de  exagerar  las 
cosas  de  un  modo  pernicioso. 

Afortunadamente  el  astuto  Garcés  pudo  descubrir 
los  planes  que  fraguaban. 

Su  amigo  el  marinero  Hernando  era  uno  de  los 
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que  se  habían  dejado  sobornar  por  las  palabras  del 
contador. 

Lleno  de  buen  deseo,  no  quiso  que  el  paje  sufriese 
el  cúmulo  de  desdichas  que  en  su  concepto  les  espe- 
raban en  el  Nuevo  Mundo,  y  se  franqueó  con  Garcés. 

Este  presentóse  en  seguida  en  la  casa  del  almi- 
rante. 

Colón  trazaba  en  aquel  momento  sobre  un  perga- 
mino el  itinerario  de  su  viaje  por  las  montañas. 

Inmensa  fué  su  pesadumbre  al  saber  que  se  sus- 
citaban nuevos  disgustos. 

— Señor — dijo  Garcés — yo  creo  que  debéis  obrar 
con  energía. 

Vuestro  carácter  es  demasiado  benévolo,  y  eso  os 
ha  perdido  en  más  de  una  ocasión. 

— Aunque  quiera  obrar  con  severidad  no  puedo, 
Garcés. 

— ¿No'Sois  el  virrey  y  el  gobernador  de  todos  estos 
países? 

— Sí,  esos  elevados  títulos  me  otorgaron  los  augus- 
tos monarcas  de  Castilla;  pero  estamos  en  el  confín 
del  mundo,  rodeados  de  enemigos,  que  todos  me 
miran  con  el  poco  afecto  que  inspiran  los  extranjeros. 

Si  yo  fuese  español,  no  se.  atreverían  á  revelar  su 
hostilidad  como  lo  hacen. 

Sin  embargo,  es  preciso  tomar  serias  medidas. 

Lo  que  acabas  de  decirme  es  muy  grave. 

Comprendo  que  se  desesperen  esos  pobres  solda- 
dos, que  hasta  ahora  se  han  visto  en  la  precisión  de 
trabajar  sin  que   reciban  el  menor  estímulo;   pero 
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nunca   hubiera  dado  crédito  á  lo  que   me  dices   de 
Bérnal  Díaz. 

El  almirante  salió  pocos  momentos  después  de  su 
casa. 

Había  prometido  al  paje  no  decir  absolutamente 
á  nadie  el  nombre  de  la  persona  que  había  delatado 
los  propósitos  de  los  rebeldes. 

Verdad  que  de  otra  manera,  Garcés  hubiese  tenido 
necesidad  de  alejarse  de  la  Isabela,  pueá  hasta  su 
amigo  Hernando  hubiese  sido  el  primero  en  decretar 
su  muerte. 

Colón  destituyó  de  su  cargo  á  Bernal  Díaz,  impo- 
niendo á  los  revoltosos  algunos  castigos,  aunque 
no  tan  severos  como  reclamaba  la  disciplina  militar 
en  un  caso  de  tanta  trascendencia. 

Sin  embargo,  aunque  obró  con  templaza,  esto  con- 
tribuyó mucho  á  hacer  que  naciesen  rencorosos  odios 
en  casi  todos  los  corazones. 

Decían  que  el  almirante  abusaba  de  los  amplios 
poderes  que  le  habían  sido  conferidos. 

Que  por  la  sórdida  ambición  de  aquel  extranjero 
iban  á  perecer  en  aquellos  remotos  países,  víctimas' 
de  las  enfermedades  ó  del  hambre. 

No  contribuía  poco  este  disgusto  á  alimentar  las 
dolencias. 

¿Quién  pone  en  duda  la  influencia  del  espíritu  so- 
bre el  cuerpo? 

Colón,  sin  embargo,  no  quiso  retrasar  por  más 
tiempo  su  marcha  á  las  montañas. 

Creía  que  en  presencia  de  las  riquezas  que  aque- 
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líos  sitios  encerraban,  había  de  desaparecer  el    dis- 
gusto que  todos  sentían. 

Tres  días  antes  de  abandonar  la  Isabela,  dijo  á 
Garcés  que  volviese  en  busca  de  la  hija  de  Caonabo, 
que  tan  útil  podía  serles  para  guiarles  por  aquellos 
desconocidos  parajes. 

El  joven  obedeció,  y  cuando  al  siguiente  día  se 
advirtieron  en  el  cielo  las  vagas  tintas  del  crepúsculo, 
se  puso  en  camino  hacia  el  bosque  que  lindaba  con 
el  territorio  del  señor  de  la  Dorada  Casa. 


CAPITULO  LIX. 


I*r-om.esas  eiijaraSosas. 


Garcés,  con  el  arcabuz  al  hombro  y  la  espada  en 
el  cinto,  aventuróse  por  aquellas  frondosas  espe- 
suras. 

Seguíale  á  corta  distancia  un  perro  del  país,  de 
esos  que  llamaban  los  indígenas  mudos,  porque  no 
ladran  ni  gruñen  aunque  los  hagan  pedazos. 

Aunque  en  aquellas  latitudes  apenas  se  conoce  el 
crepúsculo  y  el  sol  abrasa  desde  que  se  asoma  por 
las  cumbres  de  los  montes,  el  paje  disfrutaba  de  una 
hermosa  temperatura,  pues  hallándose  su  choza  en 
lo  más  espeso  del  bosque,  los  árboles  le  preservaban 
de  los  abrasadores  rayos  de  Febo. 

Iba  tarareando  un  aire  del  país,  cuando  divisó  la 
vivienda  de  Estrella. 

Estaba  herméticamente  cerrada. 

No  dejó  de  sorprender  al  paje  este  pormenor,  pues 
sabía  que  la  joven  abandonaba  la  red  de  algodón 
que  le  servía  de  lecho  apenas  empezaban  á  adver- 
tirse los  primeros  resplandores  de  la  aurora; 
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— (Estará  enferma?— se  preguntó. 

¿Acaso  habrá  huido  de  estos  parajes  creyendo  que 
yo  no  iba  á  volver? 

Pero  esto  no  es  posible. 

Estrella  me  ama  demasiado  para  renunciar  tan 
pronto  á  sus  esperanzas  más  queridas. 

Más  fácil  será  que  el  cacique  Caonabo  hubiese 
dado  con  ella,  obligándola  á  que  le  siguiese  á  los 
montes. 

Mientras  Garcés  se  hacía  estas  reflexiones  había 
apretado  el  paso,  resuelto  á  conocer  lo  antes  posible 
la  verdad. 

Guando  llegó  junto  á  la  puerta  iba  á  empujarla, 
pero  se  detuvo. 

Su  astucia  le  había  sugerido  una  idea. 

Golocó  el  arcabuz  apoyando  el  cañón  sobre  la  pa- 
red de  la  choza,  y  desenvainó  su  espada. 

— Bueno  es  prevenirse — se  dijo; — no  tendría  mal- 
dita la  gracia  que  en  vez  de  encontrar  á  Estrella, 
me  hallase  con  alguno  de  esos  caribes. 

Garcés  abrió  la  puerta. 

El  interior  de  la  cabana  estaba  desierto. 

Haciendo  deducciones,  comprendió  el  paje  que  la 
hija  de  Gaonabo  no  podía  haber  salido  de  aquel  si- 
tio más  que  por  su  voluntad. 

Los  escasos  muebles  que  constituían  su  ajuar  se 
hallaban  colocados  en  el  más  perfecto  orden. 

Estrella  no  hubiese  salido  de  su  albergue  más  que 
á  la  fuerza. 

Mordióse  el  paje  los  labios. 


DE  DOS   HÉROES.  601 

— {Me  engañaría — se  preguntó — y  habrá  aprove- 
chado mi  ausencia  para  huir? 

{Habrá  descubierto  su  paradero  el  cacique  Guaca- 
nagary,  que  tanto  la  amaba,  convenciéndola  para  que 
le  siga? 

Perdíase  Garcés  en  un  sinfín  de  pensamientos, 
cuando  sintió  rumores  de  pasos  fuera  de  la  choza. 

Inmediatamente  se  aproximó  á  la  ventana. 

Grande  fué  su  alegría  al  ver  que  la  que  se  acercaba 
era  Estrella. 

La  joven  parecía  llegar  muy  fatigada. 

Sin  embargo,  en  sus  facciones  se  advertíala  satis- 
facción más  completa. 

Garcés  la  recibió  con  extraordinaria  frialdad. 

— ¿Dónde  has  estado? — le  preguntó  con  aspereza. 

— No  te  incomodes,  Garcés. 

Comprendiendo  que  tu  ausencia  no  sería  tan  bre- 
ve como  me  prometiste,  he  querido  hacer  una  excur- 
sión á  la  montaña. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  ver  á  mi  padre. 

— ¿Y  lo  has  conseguido? 

—  Desgraciadamente  no. 

Mi  padre  no  está  convencido  todavía  de  la  since- 
ridad de  Guacanagary. 

Cree  que  él  me  ha  arrancado  de  su  casa  y  no  cesa 
de  recorrer  en  mi  busca  los  bosques  próximos. 
•  — ¿De  modo  que  no  has  conseguido  tu  objeto? 

—  En  parte  sí,  porque  he  visto  á  mi  madre,  la  prin- 
cesa Anacaona. 
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— Mucho  siento  que  hayas  tomado  esa  determina- 
ción sin  mi  permiso. 

— Perdóname,  Garcés. 

Ya  sabes  que  hasta  la  presente  he  sido  tan  Ubre 
como  esos  pajarillos  que  vuelan  por  los  bosques. 

¡Cuando  estoy  á  tu  lado  no  echo  de  menos  mi  li- 
bertad; pero  estaba  tan  sola! 

No  puedes  imaginarte  lo  que  me  intimida  el  aisla- 
miento. 

El  paje  acarició  con  su  mano  los  negros  cabellos 
de  la  india. 

Esta  se  sonrió  al  considerar  desvanecidas  las  pre- 
ocupaciones de  su  amante. 

— Mi  propósito — dijo — era  haber  regresado  antes^ 
pero  me  ha  sido  completamente  imposible. 

Mi  madre  ha  querido  detenerme. 

—  Es  lógico. 

— Y  hasta  ayer  no  pude  fugarme. 

— ¿No  comprendes  que  con  esas  cosas  no  consi- 
gues más  que  irritarlos? 

— No  lo  creas,  amado  mío. 

— ¿Qué  le  has  dicho  á  la  princesa  Anacaona? 

— Todo  lo  que  ha  mediado  entre  nosotros. 

Supo  por  mis  labios  que  Guacanagary  había  trata- 
do de  hacerme  su  esposa,  pero  que  tú  lo  evitaste  pro- 
porcionándome los  medios  de  salvación. 

Mi  madre  ha  derramado  lágrimas  de  gratitud,  es 
muy  buena,  y  no  siente  la  menor  animosidad  hacia 
los  de  tu  raza. 

Cree,  por  el  contrario,   que  sois  verdaderos  hijos 
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del  cielo,  que  habéis  venido  á  nuestro  país  para  derra- 
mar la  felicidad  entre  nosotros. 

— ¿De  manera  que  Anacaona  no  se  opone  á  nues- 
tro amor? 

— Lejos  de  oponerse,  se  considera  muy  feliz  con 
que  hayas  puesto  tus  ojos  en  los  míos. 

Teme,  sin  embargo,  que  mi  padre  no  opine  de  la 
misma  manera. 

Caonabo  no  rinde  culto  más  que  al  zemi  de  las 
batallas. 

Todos  los  ídolos  que  adora  están  armados  de 
pies  á  cabeza. 

Dice  que  la  tempestad  no  es  la  cólera  de  los  zemis, 
sino  el  estampido  de  sus  poderosas  armas. 

Sin  embargo,  mi  padre  me  adora. 

¿Por  qué  ha  de  pensar  que  vuestros  propósitos  son 
hacernos  perder  la  indolente  libertad  en  que  nos  ha- 
llamos, no  es  verdad? 

Garcés  guardó  silencio. 

La  confianza  de  aquella  hermosa  india  le  hacía 
daño, 

—Oye,  Estrella — le  dijo  pasado  un  instante,  ¿qué 
harías  tú,  si  en  vez  de  ser  los  españoles  tan  buenos  y 
tan  generosos  como  imaginas,  fuésemos  todo  lo  con- 
trario? 

¿Qué  dirías  si  nuestros  proyectos  fueran  apoderar- 
nos del  oro  que  encierran  vuestras  montañas,  no  ya 
á  cambio  de  bagatelas  como  cascabeles  y  vidrios, 
sino  con  el  hierro  en  la  mano  y  con  ademanes  hos- 
tiles? 
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— ¡Ah,  Garcés,  me  produce  terror  lo  que  me  pre- 
guntas! 

¿Acaso  eso  es  posible? 

— ¿Qué  dirías  si  los  más  valientes  caudillos  de  tu 
raza  fueran  considerados  como  esclavos  nuestros? 

— Si  pasasen  esas  desventuras,  creo  que  me  arran- 
caría la  existencia  para  no  ver  tal  infortunio. 

— ¿Arrancarte  la- vida? 

¿Luego  en  tan  poco  tienes  mi  afecto? 

— No,  Garcés,  yo  te  amo  con  toda  mi  alma,  pero 
no  puedo  prescindir  del  cariño  que  me  inspiran  mis 
padres. 

Su  desgracia  labraría  la  mía  eternamente. 

— ¿Y  Anacaona  ha  tratado  de  detenerte? 

— Sí. 

Yo  le  dije  que  me  era  preciso  regresar  á  la  choza, 
pero  ella  se  opuso  diciendo  que  no  debía  tomar  nin- 
guna determinación  mientras  no  tuviese  el  previo 
permiso  de  mi  padre,  para  que  los  bucios  santifica- 
ran nuestro  enlace. 

Mi  padre,  como  sabes,  es  el  cacique  de  estos  bos- 
ques; mi  madre  es  una  princesa,  como  no  ignoras. 

Todos  me  consideran  y  me  halagan,  y  no  quieren 
que  sea  esclava  ó  concubina,  sino  esposa. 

Si  tú  me  amas  como  dices,  no  has  de  oponerte  á 
este  lazo  que  nos  unirá  para  siempre  en  la  tierra,  y 
después  de  muertos,  nuestras  almas  vagarán  juntas 
por  las  montañas  donde  las  brisas  son  deliciosas. 

Garcés  se  sonrió. 

Tan  verdaderas  consideraba  aquellas  fantásticas 
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ideas,  como  que  él  había  de  Pasarse  con  la  hija  de 
Caonabo. 

— Pues  bien,  Estrella— le  dijo— tiempo  sobrado  te- 
nemos de  arreglar  esos  asuntos. 

Ahora  es  preciso  ocuparnos  de  otros. 

— Debo  advertirte,  que  si  he  podido  volver  á  tu 
lado,  ha  sido  por  las  promesas  que  hice  á  mi  madre. 

— ¿Qué  has  prometido  á  Anacaona? 

— Que  esta  misma  tarde  estaremos  en  su  cabana. 

—  Has  hecho  mal  en  asegurarlo. 

— ¿Por  qué? — preguntó  la  joven  sorprendida. 

— Porque  es  imposible. 

— Sabe  que  Anacaona  ha  enviado  á  la  isla  de 
Guacanagary  varios  indios  para  que  avisen  á  mi 
padre  que  estoy  en  su  reino. 

— Perfectamente. 

— El  gran  Caonabo  debe  encontrarme  en  la  mon- 
taña, pues  de  otro  modo  su  venganza  sería  terrible. 

— Como  yo  ignoraba  todo  eso,  me  he  comprome- 
tido con  mis  compañeros  á  hacer  una  excursión  por 
los  montes  de  Cibao,  para  la  cual  has  de  servirnos  de 
guía. 

— ¿Luego  todos  los  de  tu  raza  pasaréis  á  Cibao? 

— Seguramente. 

Estrella  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— ¿Con  qué  objeto?— preguntó  después  de  un  ins- 
tante de  reflexión. 

— Con  objeto  de  explotar  las  montañas. 

— ¡Ay  Garcés!  mi  padre  ha  de  consideraros  como 
enemigos. 
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Bien  sabes  la  poca  estimación  que  tenemos  al  oro; 
de  seguro  que  establecería  un  tranco  legal;  pero  si 
advierte  vuestra  actitud  hostil 

— ¿Qué  hará? 

— Lo  propio  que  verificó  con  los  españoles  de  la 
Navidad. 

En  los  labios  del  paje  se  dibujó  una  irónica  son- 
risa. 

— No  lo  creas,  esta  vez  no  sucederá  lo  mismo. 

— ¿Entonces  qué  presagias? 

— Somos  demasiado  tuertes  para  sufrir  una  de- 
rrota. 

— ¿Según  eso,  tienes  la  certeza  de  que  mi  padre  ha 
de  quedar  vencido? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  pretendes  que  yo  ayude  á  esos  fines?  - 

No,  Garcés,  me  exiges  un  imposible. 

Si  es  verdad  que  me  amas,  creo  que  debemos 
emprender  otro  camino. 

En  vez  de  proteger  á  esa  raza  perturbadora   que  , 
trata  de  apoderarse  de  aquello  que  no  le  pertenece, 
hagamos  lo  contrario. 

Entre  nosotros,  aquellos  productos  que  da  la  na- 
turaleza son  de  todos,  pero  no  sucede  lo  propio  con   ^ 
los  terrenos. 

Estos  son  de  aquellos  que  los  conquistaron  con  su 
valor  ó  por  herencia.  ¡ 

Vente  conmigo,  no  contribuyas  á  lá  desgracia  de 
mis  padres. 

Si  el  zemi  de  la   guerra  lo  quiere;  si  dispone  que 
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mi  padre  quede  vencido,  fuerza  será  acatar  sus  ines- 
crutables designios,  y  no  ha  de  faltarnos  por  eso  un 
sitio  que  nos  acoja. 

El  Nuevo  Mundo,  como  vosotros  le  llamáis,  es 
mayor  de  lo  que  supones. 

En  cambio,  si  contribuyo  al  infurtunio  del  que  me 
dio  el  ser,  si  presto  ayuda  en  contra  de  su  ventura  y 
prosperidad,  nunca  podría  ser  dichosa. 

Garcés  de  mi  alma,  no  exijas  que  sea  traidora  con 
aquellos  á  quienes  debo  tanto;  si  Caonabo  se  ve  en 
la  precisión  de  emigrar  de  las  montañas  que  le  sir- 
vieron de  cuna,  sea  en  buen  hora,  ya  te  digo  que  no 
ha  de  faltarnos  algún  otro  lugar  donde  nos  reciban 
con  los  brazos  abiertos. 

Tú  no  puedes  tener  idea  de  la  hospitalidad  india. 

Por  satisfacer  el  hambre  del  viajero  que  se  aproxi- 
ma á  la  puerta  de  su  choza  no  se  preocupan  de 
aplacar  la  propia. 

No  ha  de  faltarnos  un  rincón  de  tierra  donde  cons- 
truir una  choza. 

En  ella  viviremos  al  abrigo  de  los. ardientes  rayos 
del  trópico. 

Las  claras  linfas  de  los  arroyuelos  mitigarán  nues- 
tra sed. 

Los  árboles  nos  darán  sus  abundantes  frutos. 

El  mar  ha  de  proporcionarnos  sabrosa  pesca. 

Qué  más  ambicionas? 

Esto  respecto  á  las  exigencias  naturales  del  cuerpo. 

Hablemos  ahora  de  las  del  alma. 

¿No  te  basta  con  mi  amor? 
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¿Acaso  encontrarás  una  mujer  que  te  quiera  más 
que  yo? 

Las  hembras  de  tu  país  deben  tener  el  rostro  tan 
blanco  como  el  vuestro,  su  cutis  parece  la  nieve  que 
corona  los  montes  de  nuestro  Septentrión,  no  poseen 
estas  vigorosas  facciones  de  la  mujer  india,  cuyos 
radiantes  ojos  han  curtido  su  piel  con  los  reflejos  que 
despiden. 

.  FMdeme  cuanto  quieras,  hasta  acepto  gustosa  la 
muerte;  pero  no  me  obligues  á  labrar  el  infortunio 
de  mis  padres. 

Influye  en  el  ánimo  de  tus  compañeros  para  que 
nos  dejen  tranquilos. 

¿Qué  daño  les  hemos  hecho? 

Por  donde  han  pasado  les  colmamos  de  obse- 
quios. 

Por  el  desprendimiento  que  sentimos  hacia  el  oro, 
ese  metal  que  tanto  os  cautiva,  puedes  juzgarnos. 

¿Queréis  oro?  Yo  os  lo  daré. 

Os  prometo  más  del  que  haya  soñado  vuestra  co- 
diciosa fantasía,  pero  que  no  vengan. 

Conozco  á  mi  padre,  ha  de  ofenderse  porque  pe- 
netréis en  su  territorio  con  las  armas  en  la  diestra  y 
las  banderas  desplegadas. 

El  tomará  esta  pomposa  ostentación  como  un 
reto. 

Y  si  sucede  así,  no  imaginéis  que  vais  á  luchar  con 
el  pacífico  cacique  de  la  Española,  sino  con  un  cau- 
dillo dispuesto  á  morir  antes  que  perder  su  indepen- 
dencia. 
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Garcés  había  escuchado  á  Estrella  con  la  mayor 
atención. 

No  sintió  sin  embargo  que  vacilara  un  instante  su 
propósito  de  servir  al  almirante. 

— Dime,  Estrella— le  dijo— y  si  los  compromisos 
que  he  adquirido  me  obligaran  á  continuar  al  lado 
de  mis  compatriotas,  <qué  harías? 

— Ya  te  he  dicho  que  mientras  no  trataseis  de  in- 
ferirnos agravios  sufriré. 

— ¿Y  de  otro  modo? 

—  De  otro  modo  buscaré  la  muerte. 

Este  era  el  único  medio  de  evitarlo,  puesto  que 
nada-puedo  negar  á  tu  amor. 

El  paje  comprendió  que  la  india  cumpliría  su 
promesa  y  se  decidió  á  evitarlo. 

— Bueno,  yo  haré  lo  que  quieres,  pero  con  una 
condición. 

Antes  has  de  prometerme  que  cumplirás  mi  deseo. 

— ¿Qué  quieres? 

— Como  comprenderás,  es  imposible  que  yo  evite 
que  los  españoles  vayan  á  Gibao. 

Mañana  mismo  salen  de  la  Isabela,  y  no  había  de 
bastar  mi  voluntad  para  disuadirlos. 

Te  prometo  sin  embargo  una  cosa. 

El  almirante  no  dispondrá  que  hagan  fuego  sobre 
los  indios  mientras  éstos  no  revelen  ademanes  hos- 
tiles. 

— Mal  pueden  hacerlo  cuando  Gaonabo  esta  au- 
sente. 

— ¿Entonces  qué  te  importa  que  vayamos? 

TOMO   II  77 
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Le  dices  á  tu  madre  la  princesa  Anacaona,  que 
nuestro  objeto  es  recorrer  las  cúspides  de  Cibao,  des- 
de las  que  han  de  divisarse  muchas  ciudades  indias 
que  no  le  pertenecerán  á  ella. 

Esas  son  las  que  nosotros  deseamos. 

— ¿Pero  elimináis  las  de  mi  padre? 

— Desde  luego. 

Yo  te  prometo  que  inclinaré  el  ánimo  del  almiran- 
te para  que  no  extienda  hasta  ellas  su  codicia. 

Como  comprenderán  nuestros  lectores,  Garcés  no 
quería  más  que  dar  largas  al  engaño  de  la  india. 

Todavía  le  profesaba  algún  afecto,  no  queriendo 
por  lo  tanto  separarse  de  la  joven. 

Por  lo  demás,  demasiado  sabía  lo  imposible  que 
era  hacer  que  el  almirante  prescindiese  de  la  explo- 
tación de  las  minas  de  Cibao,  esto  es,  de  aquellas 
soberbias  montañas  que  eran  el  colmo  de  su  ambi- 
ción y  la  esperanza  más  risueña  que  alimentaba 
desde  su  primer  viaje. 

— Júrame  por  los  zemis  que  me  dices  la  verdad — 
dijo  la  india. 

— Te  lo  juro — respondió  gravemente  el  paje. 

Poco  le  importaba  jurar  por  las  divinidades  indias 
á  un  hombre  que  lo  hubiese  hecho  por  lo  más  sa- 
grado. 

Estrella  se  arrojó  en  sus  brazos. 

Pocos  momentos  después  ambos  salían  de  la  cho- 
za, dirigiéndose  hacia  la  Isabela. 


CAPITULO  LX. 


Resultfttlos  poco  satisfactor-los  ele  una 

ex:ped.lción. 


— Oye,  Garcés — decía  durante  el  camino-7¿no  te 
halagan  las  proposiciones  que  te  he  hecho? 

¿No  te  lisonjea  la  idea  de  vivir  á  mi  lado  en  estos 
bosques  ó  en  otros  parecidos? 

— Ciertamente  que  sí,  pero  del  propio  modo  que 
tú  quieres  cumplir  los  sagrados  compromisos  que  te 
unen  á  tus  padres,  yo  también  deseo  no  faltar  á  los 
que  tengo  adquiridos  con  el  almirante. 

— ¿El  almirante  te  querrá  mucho? 

— No  puedes  imaginar  lo  deferente  que  está  con- 
migo. 

¡Si  vieses  qué  bueno  es! 

Pocas  veces  he  visto  unida  una  bondad  como  la 
suya  á  una  inteligencia  como  la  que  posee. 

Mira,  Estrella,  sin  él  no  nos  hubiésemos  conocido 
nunca. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  estos  países  permanecerían  ocultos  á 
los  ojos  de  mis  compatriotas. 
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El  fué  quiea  después  de  pasar  una  vida  de  estu- 
dios y  desvelos  sospechó  que  el  mundo  estaba  iacom- 
pleto. 

La  joven  escuchaba  las  palabras  de  su  amante  con 
el  mayor  interés. 

— Dime  —  preguntó  —  ¿y  vuestro  país  se  parece  á 
este? 

—En  nada  absolutamente. 

— ¿Lo  considerarás  muy  superior? 

— Según  bajo  el  prisma  que  se  le  mire. 

Vuestra  vegetación  es  más  espléndida,  vuestro 
clima  más  apacible,  vuestras  costumbres  más  puras; 
en  cambio  nosotros  hemos  llegado  á  dar  á  todas  las 
cosas  un  perfeccionamiento  que  os  sorprendería, 

¿No  sientes  deseos  de  ver  España? 

— Si  he  de  responder  ingenuamente  á  tu  pregunta, 
no  quisiera  abandonar  estos  bosques  donde  he  nacido. 

Hay  algo  en  los  españoles,  exceptuándote  de  mi 
opinión,  que  me  infunde  espanto  y  melancolía. 

— Con  seguridad  que  prescindirás  de  esta  idea 
cuando  hables  con  el  almirante. 

Ya  te  he  dicho  que  es  la  personificación  de  la 
bondad. 

En  cambio  hay  otros  que  se  dejan  arrastrar  por 
el  más  miserable  egoísmo. 

Garcéi  y  Estrella  suspendieron  su  diálogo. 

Hallábanse  muy  próximos  á  la  Isabela,  donde  se 
advertía  un  gran  movimiento. 

Todos  se  preparaban  para  dirigirse  á  los  montes 
de  Gibao. 
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Colón,  antes  de  alejarse  de  aquellos  sitios,  se  apro- 
ximó á  D.  Diego  Enríquez: 

—  Amigo  mío— le  dijo  — bien  sé  que  la  expedición 
que  vamos  á  hacer  ha  de  interesaros  sobremanera, 
pero  voy  á  pediros  un  favor. 

—  ¿Qué  queréis? — le  preguntó  el  hermano  de  doña 
Beatriz. 

— Necesito  que  permanezcáis  en  la  Isabela  al  fren- 
te de  la  guarnición  que  queda  en  esta  isla. 

Sólo  vos  me  inspiráis  verdadera  confianza. 

— Perfectamente,  sabéis  que  me  honro  mucho  con 
esa  deferencia,  y  que  tanto  por  exigirlo  mi  deber  co- 
mo por  voluntad  propia,  estoy  dispuesto  á  hacer 
cuanto  m.e  digáis. 

—  Gracias,  D.  Diego. 

Durante  mi  ausencia  procurad  que  los  ánimos  es- 
tén tranquilos,  haced  que  renazca  la  esperanza  en 
todos. 

No  se  me  oculta  que  es  difícil  y  enojosa  la  comi- 
sión de  que  os  encargo. 

Quedan  en  Isabela  aquellos  hombres  que,  como 
Bernal  Díaz,  están  deseando  partir  á  España  para 
llevar  mi  descrédito. 

A  fin  de  evitarlo  voy  á  daros  un  consejo. 

— Que  seguiré  al  pie  de  la  letra. 

— Ya  lo  sé. 

De  las  cinco  carabelas  que  tenemos  en  el  puerto, 
debéis  ocupar  la  Marigalante. 

Esta  nave  tiene  cubierta  y  es  de  las  mayores  y 
mejor  armadas. 
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Elegid,  para  que  os  acompañen,  aquellas  personas 
que  os  inspiren  más  confianza. 

No  necesito  nombrarlas,  supuesto  que  las  conocéis 
lo  mismo  que  yo. 

Todas  las  armas  y  municiones  estarán  á  bordo  de 
vuestro  buque. 

Esto  ha  de  evitar  caá  quer  tentativa  que  preten- 
dan hacer  los  díscolos. 

También  estableceréis  una  guardia  permanente 
junto  al  almacén  de  víveres. 

Sin  éstos  y  sin  medios  de  defensa,  no  habrá  quien 
ose  lanzarse  por  el  Océano. 

Yo  no  puedo  tardar  muchos  días;  si,  como  espero, 
cumplís  estrictamente  mis  órdenes,  todo  proyecto  de 
fuga  será  estéril. 

— Yo  os  juro  que  no  abandonaré  un  solo  momen- 
to la  Marig-alante, 

Colón  abrazó  al  joven. 

Luego  montó  en  su  potro  cordobés  y  dio  órdenes 
para  partir. 

Acompañábanle  D.  Alonso  de  Ojeda,  D.  Pedro 
Margante  y  el  padre  Boíl. 

Detrás  iban  unos  cuatrocientos  hombres  cubiertos 
de  acero  y  haciendo  resonar  sus  trompetas  y  tam- 
bores. 

Quedóse  Estrella  sorprendida  de  aquella  luciente 
comitiva,  que  parecía  salir  de  la  Isabela  en  actitud 
de  guerra,  pero  no  quiso  hacer  nuevas  preguntas  á 
su  amante. 

Todos  sentían  palpitar  alegremente  sus  corazones. 
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Al  fin  iban  á  saber  si  las  montañas  de  Cibao  en- 
cerraban las  riquezas  que  apetecían. 

El  primer  día  caminaron  por  la  llanura,  que  ex- 
tendíase entre  el  mar  y  las  montañas. 

Hallaron  dos  ríos  que  fué  preciso  vadear,  entran- 
do luego  en  hermosos  y  verdes  prados. 

Al  llegar  al  pie  de  un  monte  les  sorprendieron  las 
sombras. 

Entonces  el  almirante  mandó  acampar. 

Todos  los  guerreros  buscaron  el  sitio  más  á  pro- 
pósito para  consagrarse  á  un  sueño  reparador,  pre- 
parándose de  este  modo  á  la  ruda  jornada  del  si- 
guiente día. 

Sin  embargo,  pocos  fueron  los  que  lograron  dor- 
mir. 

Temían  los  menos  belicosos  que  las  hordas  del 
ejército  de  Caonabo  cayesen  sobre  el  campamento. 

Otros  se  recreaban  con  las  futuras  riquezas  que 
iban  á  lograr. 

Cuando  empezaron  á  advertirse  los  primeros  re- 
flejos del  sol,  oyéronse  los  ecos  de  las  trompetas. 

Inmediatamente  la  hueste  se  puso  en  disposición 
de  seguir  la  marcha. 

Vieron,  sin  embargo,  que  ésta  ofrecía  grandes  di- 
ficultades. 

La  montaña  á  cuyos  pies  estaban,  hallábase  cu- 
bierta de  una  espléndida  vegetación,  y  los  árboles 
estaban  tan  juntos  que  impedían  el  paso. 

Sólo  había  una  pequeña  senda  trazada  por  el  cons- 
tante paso  de  los  indios,  pero  tan  sumamente  estre- 
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cha,  que    era   imposible  que   pasasen  los  caballos,  y 
mucho  menos  los  cañones. 

Pensaba   Colón  en   buscar   otro  camino,   aunque 
esto  contrariaba  sus  planes  de  un  modo  extraordina- 
rio, cuando  varios  jóvenes  de  la  más  esclarecida  no- 
bleza se  brindaron  gustosos  á  abrir  un  paso. 
^^  Hallábanse  acostumbrados  á  estos   rudos   trabajos 

desde  la  guerra  granadina. 

Uno  de  los  primeros  que  se  brindaron  á  esto'  fué 
don  Alonso  de  Ojeda. 

Aquellos  jóvenes,  seguidos  de  un  respetable  núme- 
ro de  zapadores,  se  pusieron  pues  á  la  vanguardia 
haciendo  que  cayesen  á  sus  pies  árboles  seculares,  ó 
espesísimas  matas  y  poco  después  estaba  construido 
el  primer  camino,  al  que  llamó  Colón  el  puerto  de 
los  Hidalgos,  en  honor  á  las  elevadas  personas  que  lo 
habían  hecho. 

Al  siguiente  día  la  hueste  ascendió  hasta  las  cres- 
tas de  aquellos  miontes  fragosos. 

Desde  sus  cumbres  pudieron  extasiarse  las  miradas 
de  todos. 

Descubríase  una  vastísima  llanura,  accidentada  á 
veces  por  grupos  de  árboles  hermosísimos. 

Las  palmas  crecían  á  una  elevación  extraordinaria, 
mientras  los  robustos  baobales  extendían  sus  copas 
hasta  el  cielo. 

Millares  de  arroyos  serpeaban  como  hilos  de  plata, 
llenando  de  murmullos  y  frescura  aquellos  parajes. 

A  cuanto  alcanzaban  los  ojos  descubríanse  las  cho- 
zas de  los  indios. 
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Indudablemente  la  ciudad  de  Caonabo  era  la  ma- 
yor que  hasta  entonces  habían  encontrado  los  espa- 
ñoles en  el  Nuevo  Mundo. 

Colón  bautizó  á  esta  hermosísima  llanura  con  el 
nombre  de  Vega  Real. 

La  bajada  del  monte  era  difícil  por  lo  fragoso  del 
terreno. 

Quiso  sin  embargo  el  almirante  hacer  el  último 
esfuerzo,  y  empezó  á  descender  por  aquellos  bre- 
ñales. 

Algunos  grupos  de  indios  contemplaban  absortos 
aquella  comitiva,  pero  cuando  la  vieron  salir  del 
monte  al  son  de  los  instrumentos  de  guerra,  con  las 
banderas  de  Aragón  y  Castilla  tremolando  en  el  aire 
y  á  todo  el  galope  de  sus  corceles,  huyeron  á  la  sie- 
rra lanzando  horribles  alaridos. 

Los  menos  pusilámines  se  escondieron  en  sus  cho- 
zas, cerrando  la  entrada  con  una  frágil  valla  de 
cañas,  con  lo  que  creían  hallarse  perfectamente  se- 
guros. 

El  almirante  recomendó  á  su  gente  que  no  los  in- 
quietaran. 

Entonces,  como  siempre,  deseaba  atraerse  á  los  in- 
dios por  medio  de  la  dulzura. 

No  quiso  tampoco  detenerse  allí  á  pesar  de  la  agra- 
dable perspectiva  de  la  Vega. 

Su  deseo  era  llegar  cuanto  antes  á  las  montañas  de 
Cibao. 

Cinco  leguas  anduvieron  hasta  encontrar  un  her- 
moso río,  cuyas  márgenes  estaban  cubiertas  de  cañas. 
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Garcés  supo  por  Estrella  que  aquel  río  se  llamaba 
el  Yagui. 

En  sus  verdes  orillas  acampó  el  ejercito  aquella 
noche. 

Aunque  el  almirante  dispuso  que  permanecieran 
en  vela  muchos  vigilantes,  nadie  los  inquietó. 

Todos  se  admiraban  de  la  pacífica  actitud  de  los 
indios. 

Sin  embargo,  Estréllale  dijo á  su  amante,  que  to- 
davía no  habían  llegado  al  sitio  donde  habitaban  las 
tribus  guerreras,  y  que  la  ausencia  de  Caonabo  era  un 
buen  precedente  para  que  realizasen  su  excursión  sin 
dificultades. 

Como  aquel  río  no  era  susceptible  de  vadearse 
hubo  necesidad  de  utilizar  el  sinnúmero  de  canoas 
que  allí  tenían  los  indios,  haciendo  que  los  caballos 
pasaran  á  nado. 

Durante  dos  días  continuaron  la  vega,  hallando 
muchas  florestas  y  multitud  de  arroyos,  algunos  de 
los  cuales  arrastraban  en  sus  corrientes  arenas  de  oro. 

Era  indudable  que  éstos  nacían  de  las  cumbres  de 
Cibao. 

Observó  Garcés,  que  cuantas  preguntas  hacía  á  Es- 
trella eran  contestadas  con  cierta  vaguedad,  sobre 
todo  aquellas  que  tenían  relación  con  Cibao. 

El  almirante  y  el  mismo  paje  habíanse  equivocada 
al  creer  que  la  india  pudiese  serles  de  suma  utilidad. 

Cuando  le  preguntaban  el  camino  que  debían  se- 
guir, indicaba  senderos  intransitables. 

No  cabía  la  menor  duda  del  disgusto  que  sentía 
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porque  la  hubieron  obligado  á  tomar  parte  en  aque- 
lla expedición. 

Sin  embargo,  había  señales  inequívocas  para  reve- 
larles que  se  hallaban  cerca  de  las  montañas  de  oro. 

El  terreno  se  había  hecho  breñoso,  y  la  vegetación 
dejaba  su  imperio  á  los  minerales. 

Lo  que  más  preocupaba  á  todos  era  que  los  víve- 
res disminuían,  y  sí  el  viaje  se  prolongaba  mucho 
sería  preciso  volver  á  la  Isabela,  que  hallábase  muy 
distante. 

Al  día  siguiente  ascendieron  por  un  angosto  des- 
filadero. 

Al  llegar  á  la  cumbre  gozaron  nuevamente  de  la 
perspectiva  de  la  Vega,  que  tenía  unas  ochenta  leguas 
de  largo  por  treinta  de  anchura. 

Parecía  un  mar,  sobre  cuya  superficie  no  levantaba 
el  viento  la  más  pequeña  ola. 

Por  último  entraron  en  Cibao. 

Las  personas  poco  inteligentes  se  quedaron  des- 
agradablemente sorprendidas. 

La  famosa  región  del  oro  no  prei^éntaba  más  que 
enormes  rocas. 

Apenas  se  elevaban  algunos  solitarios  y  mustios 
pinos  silvestres.     . 

l'odo  era  piedra. 

Los  españoles  tenían  necesidad  de  apoyarse  fuerte- 
mente en  los  arcabuces,  pues  aquel  terreno  era  muy 
resbaladizo  y  conducía  á  insondables  abismos. 

Habían  imaginado  algunos  en  su  ignorancia,  que 
aquella  tierra  de  promisión  donde  se  ocultaba  el  oro 


620  EL    JURAMENTO 

iba  á  ser  el  paraje  más  pintoresco  y  agradable  que 
hasta  entonces  habían  contemplado  sus  ojos,  y  el  as- 
pecto de  aquella  cadena  de  rocas  les  desagradó  so- 
bremanera. 

Sin  embargo,  estas  impresiones  se  desvanecieron 
bien  pronto,  dando  paso  á  otras  más  risueñas. 

Advertíanse  en  los  afluentes  que  desaguaban  en 
el  Yagui  multitud  de  partículas  áureas  que  iban  es- 
maltando la  arena. 

También  descubriéronse  en  las  rocas  grandes  ve- 
tas del  mismo  metal. 

Cristóbal  Colón  no  quiso  internarse  con  su  hueste 
en  el  montañoso  territorio  del  gran  Caonabo. 

Ya  se  hallaban  á  dieciocho  leguas  de  la  Isabela,  y 
lo  preciso  para  dedicarse  á  la  explotación  de  las  mi- 
nas era  construir  un  fuerte  donde  los  operarios  pu- 
dieran ponerse  al  abrigo  durante  la  noche. 

Esta  ediñcación  no  había  de  costarles,  ni  gran  tiem- 
po, ni  mucho  trabajo. 

Adonde  quiera  que  dirigían  los  ojos  hallaban  in- 
mensas moles  de  granito,  formando  un  verdadero 
baluarte. 

Guando  empezaron  las  obras,  el  almirante  bauti- 
zó al  fuerte  con  el  nombre  de  Santo  Tomás,  recor- 
dando al  escéptico  apóstol,  que  necesitaba  ver  las 
cosas  para  creerlas. 

Esta  alusión  fué  dedicada  á  aquellos  que,  como 
Bernal  Díaz  y  Fermín  Cado,  no  quisieron  dar  crédi- 
to á  que  aquellos  fragosos  países  tuvieran  condicio- 
nes auríferas. 
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Los  primeros  días,  todos  los  expedicionarios  traba- 
jaron con  verdadera  fe. 

En  aquellas  elevadas  regiones  se  advertía  alguna 
frialdad,  y  los  españoles  empezaban  á  aclimatarse  á 
aquella  nunca  interrumpida  primavera  de  que  dis- 
frutaron en  la  Isabela  y  en  la  isla  de  Guacanagary. 

Sin  embargo,  al  poco  tiempo,  como  la  explotación 
de  las  minas  no  podía  empezarse  hasta  que  conclu- 
yeran el  fuerte,  los  ánimos  languidecieron  de  nuevo. 

Algunos  empezaron  á  dar  crédito  á  las  ideas  del 
puriflcador  de  metales,  Fermín  Gado,  esto  es,  imagi- 
naban que  el  oro  de  aquellas  minas  estaba  mezcla- 
do con  otras  sustancias  de  escasísimo  valor. 

Veían  además  que  los  vivieres  disminuían  de  un 
modo  considerable,  ó  que  otros  se  hallaban  comple- 
tamente echados  á  perder. 

Por  pronto  que  acudiesen  en  su  auxilio  las  escua- 
dras que  habían  ido  á  España,  no  tenían  más  reme- 
dio los  que  se  hallaban  en  el  Nuevo  xMando  que  su- 
frir los  rigores  del  hambre. 

El  almirante  quiso  acostumbrar  á  sus  gentes  á  los 
alimentos  de  los  indígenas,  pero  esto  era  muy  di- 
íícil. 

Aquellos  hombres  que  se  pasaban  el  día  dedicados 
á  las  más  rudas  tareas,  no  podían  acostumbrarse 
con  víveres  tan  sencillos  como  los  que  bastaban  pa- 
ra satisfacer  la  frugalidad  de  los  isleños. 

Pronto  empezaron  á  sentirse  atacados  de  las  más 
crueles  enfermedades,  aumentadas  por  la  tristeza 
que  invadía  sus  espíritus. 
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Colón  no  supo  qué  partido  tomar. 

Faltábanle  brazos  para  concluir  la  edificación  del 
fuerte,  y  carecían  hasta  de  medicamentos  para  los 
que  se  hallaban  enfermos.  J 

Entonces,  para  evitar  la  muerte  segura  que  les 
amenazaba,  dispuso  que  aquellos  que  gozaban  de 
salud  se  pusiesen  á  media  ración,  con  objeto  de 
economizar  víveres. 

También  ordenó  que  los  mismos  trabajaran  en  el 
fuerte  sin  distinción  de  clases. 

Estas  medidas,  dictadas  por  la  necesidad,  desper- 
taron en  todos  la  más  profunda  indignación. 

El  padre  Boil  y  los  doce  sacerdotes  que  le  acom- 
pañaban, presentaron  al  genovés  una  instancia  dic- 
tada por  el  egoísmo. 

Decía  en  ella  el  padre  que  su  carácter  religioso, 
como  el  de  sus  compañeros,  debía  eximirles  de  una 
y  otra  disposición. 

Que  ellos  no  estaban  acostumbrados  más  que  á 
ejercer  las  funciones  de  su  elevado  ministerio,  y  no 
debía,  por  lo  tanto,  considerárseles  como  á  humil- 
des menestrales. 

También  añadió  que  su  quebrantada  salud  no  le 
permitía  abstenerse  del  alimento  necesario. 

Llega  un  instante  en  que  el  hombre  de  más  pa- 
ciencia se  siente  indignado  por  la  fuerza  de  la  des- 
gracia y  las  dificultades. 

Esto  le  sucedió  al  almirante. 

Oyó  con  mal  disfrazada  calma  las  quejas  del  sa- 
cerdote,  y  apenas   terminó   de  hablar,   respondióle 
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que  él  na  podía  hacer  excepción  alguna  en  favor  de 
aquellos  ministros  que  debían  ser  los  primeros  en 
sacrificarse  voluntariamente  por  el  bien  de  su  pró- 
jimo. 

El  padre  Boil  salió  de  la  estancia  en  que  se  halla- 
ba el  almirante,  dando  las  mayores  muestras  de  des- 
agrado. 

Efectos  análogos  había  producido  la  noticia  de  los 
proyectos  de  Colón  en  todos  aquellos  jóvenes  que, 
perteneciendo  á  la  más  elevada  nobleza  de  Castilla, 
habían  abandonado  su  país  creyendo  encontrar  en 
el  Nuevo  Mundo  modo  de  distinguirse  en  la  carrera 
de  las  armas. 

Ellos  no  podían  tolerar  que  se  les  considerase 
como  á  los  menestrales  que  habían  venido  á  bordo 
de  las  carabelas. 

Sin  embargo,  Colón  no  quiso  exceptuar  á  ningu- 
no, y  para  darles  noble  ejemplo,  él  mismo  se  dedica- 
ba á  las  tareas  más  rudas,  aunque  se  hallaba  todavía 
muy  delicado  de  salud. 

Casi  todo  el  que  caía  enfermo  encontraba  la  muer- 
te en  un  corto  espacio  de  tiempo. 

Muchos  de  aquellos  nobles  bajaron  á  la  huesa. 

El  espectáculo  que  presentaban  aquellos  incultos 
parajes  era  verdaderamente  amenazador. 

No  se  veían  más  que  rostros  macilentos  por  las 
dolencias  ó  el  disgusto  que  experimentaban. 

Hubo  instantes  en  que  el  mismo  Colón,  á  pesar  de 
la  energía  de  que  se  hallaba  revestido,  pensó  en 
abandonar  la  empresa. 
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Pero  esto  no  duraba  más  que  lo  que  un  relám- 
pago. 

Sus  compromisos  adquiridos,  no  ya  con  los  reyes 
de  Castilla,  sino  con  todo  el  mundo,  la  idea  de  que 
tratasen  de  pusilánime  á  un  hombre  que  como  él,  lo 
que  menos  le  preocupaba  era  su  propia  existencia, 
robustecíanle  de  nuevo  para  proseguir  en  las  mon- 
tañas de  Caonabo. 

Hasta  entonces  nadie  les  había  inquietado. 

Temían  los  españoles  que,  sobre  las  desgracias  que 
les  agobiaban,  tuvieran  que  resistir  los  ataques  de 
las  tribus  indias. 

Como  si  no  fuesen  bastantes  las  calamidades  que 
sobre  ellos  pesaban,  pocos  días  después  vieron  llegar 
una  pequeña  hueste  de  los  españoles  que  habían 
quedado  en  la  Isabela. 

Colón  se  apresuró  á  salirles  al  encuentro. 

Algo  muy  grave  debía  ocurrir  cuando  su  amigo 
Enríquez  se  había  decidido  á  desprenderse  de  parte 
de  su  escasa  guarnición. 

Supo  el  almirante  que  no  eran  las  dolencias  hijas 
solamente  de  la  localidad  que  ocupaban,  pues  según 
le  dijo  uno  de  los  enviados  de  D.  Diego,  habían  pe- 
recido muchos  de  los  colonos,  hallándose  la  mayoría 
postrados  y  enfermos. 

Entonces  Cristóbal  Colón  se  apresuró  á  dirigirse  á 
aquellos  sitios,  que  les  habían  engañado  tan  traido- 
ramente  como  la  isla  de  Guacanagary,  creyéndolos 
dotados  de  condiciones  de  salubridad  que  no  po- 
seían. 
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Era  preciso  sin  embargo  dejar  en  el  fuerte  de  San- 
to Tomás  una  pequeña  guarnición. 

Pensó  al  principio  el  almirante  en  enconmendar 
el  mando  á  D.  Alonso  de  Ojeda  ó  á  Garcés,  únicos 
que  le  inspiraban  verdadera  confianza,  pues  habían 
acatado  siempre  sus  disposiciones  sin  proferir  una 
sola  queja. 

No  obstante,  luchaba  con  muchos  inconvenientes 
para  realizar  su  deseo. 

El  primero  rogó  al  almirante  que  no  le  dejase  en 
aquellas  montañas,  alegando  que  su  deseo  era  acom- 
pañar siempre  á  la  hueste  que  fuera  á  las  órdenes  del 
genovés. 

Este  no  quiso  contrariarle. 

En  cuanto  al  paje  de  D.  Beltrán  de  Meneses,  esta- 
ba considerado  como  simple  marinero,  y  aunque  le 
creían  muchos  con  sobrada  disposición  para  hacerse 
cargo  del  fuerte,  no  hubiera  faltado  quien,  cediendo 
á  los  impulsos  de  la  envidia,  censurase  su  nombra- 
miento. 

Entonces  acordóse  Colón  de  D.  Pedro  Margarite, 
aquel  caballero  cuyos  servicios  había  recomendado 
tan  eficazmente  á  los  reyes  de  España  por  conducto 
de  Gorvalán. 

Margarite  aceptó  desde  luego  el  cargo  de  coman- 
dante. 

Poseía  un  carácter  independiente,  y  le  halagó  mu- 
cho permanecer  en  las  montañas,  donde  no  tenía  que 
guiarse  por  más  criterio  que  por  el  propio. 

Una  mañana  se  puso  la  hueste  en  movimiento,  ex- 
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ceptuando  aquellos  que  debían  quedarse  á  las  órde- 
nes de  D.  Pedro  Margarite. 

El  almirante  estaba  satisfecho  de  su  elección. 

Sabía  que  el  nuevo  jefe  no  era  tan  bondadoso  co- 
mo D.  Diego  de  Arana,  y  que  sería  por  lo  tanto  muy 
difícil  que  se  repitieran  los  tristes  sucesos  ocurridos 
en  el  fuerte  de  la  Navidad. 

En  cuanto  á  Estrella,  hallábase  contentísima  des- 
de que  supo  que  se  trataba  del  regreso  á  la  Isabela. 

Imaginó  que  Garcés  le  había  cumplido  su  palabra 
influyendo  en  el  almirante  para  que  no  inquietaran 
á  su  padre  el  gran  Caonabo. 

Verdad  es  que  el  joven  había  cuidado  de  que  ali- 
mentase estas  ideas. 

El  viaje  de  regreso  fué  muy  difícil. 

Aunque  muchos  de  los  enfermos  se  habían  queda- 
do en  el  fuerte,  no  fué  posible  dejarlos  á  todos. 

No  obstante,  algunos  días  después,  vencidas  todas 
las  dificultades,  estaban  de  nuevo  en  la  Isabela. 


CAPITULO  LXL 


Oomplicacioxiosi». 


Muy  profunda  fué  ia  tristeza  que  experimentó  el 
almirante  al  ver  que  las  noticias  que  le  había  envía- 
do  D.  Diego  Enríquez,  no  sólo  no  pecaban  de  exa- 
geradas, sino  que  en  cierto  modo  había  querido  dul- 
cificarlas para  no  alarmarle. 

La  Isabela  presentaba  un  cuadro  verdaderamente 
desolador. 

Había  habido  multitud  de  defunciones  entre  los 
marineros,  y  otros  muchos  se  hallaban  próximos  á 
rendir  su  tributo  á  la  muerte. 

Después  de  visitarlos  Colón  haciendo  esfuerzos 
para  inculcarles  ia  tranquilidad,  ya  con  maravillo- 
sas descripciones  de  las  montañas  de  Gibao,  ya  ofre- 
ciéndoles grandes  recompensas,  quiso  conferenciar 
con  su  amigo  Enríquez. 

Éste,  apenas  supo  sus  deseos,  se  apresuró  á  acom- 
pañarle á  su  casa. 

.    — Amigo  mío,  es  necesario  tomar  alguna  medida 
para  evitar  los  males  que  nos  agobian. 
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No  me  extraña  que  la  horrible  mortandad  que 
ha  habido  entre  nuestra  gente  os  haya  obligado  á 
escribirme. 

— Yo  temía — respondió  el  hermano  de  doña  Bea- 
triz— que  á  vuestro  regreso  no  encontraseis  ninguno 
que  pudiese  relataros  las  desgracias  que  hemos  pa- 
decido. 

— No  hemos  experimentado  nosotros  manos 
didas,  pero  lo  atribuí  á  hallarnos  en  los  montes  don- 
de la  temperatura,  aunque  más  fresca,  es  muy  perju- 
dicial; pero  ahora  me  convenzo  de  que  la  epidemia 
ha  sido  en  todas  partes. 

Quizás  es  un  enemigo  que  radica  habitualmente 
en  todas  estas  latitudes. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer.  Colón? 

— Todavía  lo  ignoro,  pero  es  necesario  tomar  al- 
guna medida. 

He  llegado  á  tener  miedo  de  todo,  aunque  os  sor- 
prenda. 

No  es  que  me  intimidan  las  enfermedades  ni  las 
escaseces,  pero  en  cambio  me  espanta  la  conducta 
de  las  personas  que  han  tomado  parte  en  la  expe- 
dición. 

Sin  duda  habían  supuesto  que  el  Nuevo  Mundo 
era  un  dilatado  jardín  donde  hasta  los  árboles  pro- 
ducían frutos  preciosos  como  en  el  paraíso  de  los 
dioses  de  la  mitología. 

Por  donde  quiera  que  vuelvo  los  ojos  no  encuen- 
tro más  que  rostros  huraños  que  parecen  reconve- 
nirme. 
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Fuera  de  vos,  de  Ojeda,  Margarite  y  Garcés,  no 
cuento  más  que  con  irreconciliables  enemigos. 

Y  sin  embargo,  D.  Diego,  mi  conciencia  se  halla 
tranquila. 

Aun  en  mi  primer  viaje,  cuando  todos  dudaban 
en  seguirme  y  hubo  necesidad  de  tomar  por  leva  á 
las  gentes  que  debían  acompañarnos,  hubiese  senti- 
do sutrir  estas  contrariedades  que  nos  rodean. 

Ahora  no;  bien  sabéis  que  el  entusiasmo  era  ge- 
neral, que  hemos  tenido  que  limitar  el  número  de 
los  que  querían  acompañarnos. 

Aunque  los  augustos  monarcas  me  habían  confe- 
rido poder  para  obligar  á  seguirme  á  cualquiera 
persona  que  considerase  útil,  no  tuve  que  recurrir  á 
estos  medios  extremos. 

Por  el  contrario,  ¡cuántos  se  han  quedado  en  Es- 
paña que  hubiesen  querido  ocupar  un  puesto,,  por 
insigniñcante  que  fuese,  á  bordo  de  nuestras  ca- 
rabelas! 

Dicen  los  que  hoy  han  visto  desvanecerse  sus  ilu- 
siones, que  yo  los  engañé  con  mis  fantásticos  re- 
latos. 

¿Qué  culpa  tengo  de  su  volubilidad? 

Yo  pienso  ahora  exactamente  lo  mismo  que  pen- 
saba. 

Creo  que  en  los  anales  de  los  descubrimientos,  no 
consiguió  ningún  marino  hacer  otro  de  mayor  im- 
portancia. 

El  Nuevo  Mundo  encierra  más  tesoros  que  supo- 
nemos. 
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En  él  hemos  encontrado  millares  de  seres  que  vi- 
ven en  el  más  profundo  desconocimiento  de  la  fe  ca- 
tólica. 

Desgraciadamente  no  hemos  de  tardar  en  sufrir 
los  rudos  ataques  de  Caonabo,  ó  de  otro  de  los  ca- 
ciques de  estas  tribus. 

¿Qué  exageraciones  he  hecho  en  ese  caso? 

Si  los  ambiciosos  han  de  ver  más  oro  que  pudie- 
ran soñar;  si  los  sacerdotes  encuentran  ancho  campo 
para  propagar  la  religión  cristiana;  si  la  animosa 
juventud  ha  de  poder  lucir  su  valor  y  bizarría  en  los 
campos  de  batalla,  ¿por  qué  dicen  que  los  aluciné 
con  mis  exageraciones? 

¿Sabéis  por  qué,  D.  Diego? 

Porque  todos,  aunque  han  tratado  de  justificar  su 
venida  por  uno  ú  otro  objeto,  no  sienten  en  su  alma 
más  que  la  sórdida  ambición. 

Hasta  hace  poco  no  hemos  descubierto  ese  precio- 
so metal  que  se  llama  oro,  y  que  es  la  gran  palanca 
que  todo  lo  mueve. 

Hasta  ahora  no  han  contemplado  sus  ojos  más  que 
las  arenas  auríferas  de  los  ríos. 

Ellos  necesitan  verlo  en  sus  manos,  sentir  su  frial- 
dad, única  que  satisface  á  los  corazones  mezquinos. 

¿Pero  qué  hombres  son  los  que  nos  acompañan? 

Ahí  tenéis  al  padre  Boil,  un  sacerdote  que  se  hace 
mi  más  inreconciliable  enemigo,  porque  se  le  dismi- 
nuyó su  ración  de  víveres  lo  mismo  que  al  último 
soldado. 

¿No  es  este  un  principio  de  igualdad? 
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^Acaso  el  infeliz  que  hasta  ahora  ha  recorrido  las 
asperezas  de  las  montañas  doblegado  por  el  peso  del 
coselete,  el  yelmo  y  el  arcabuz,  no  es  tan  digno  como 
pueda  serlo  el  mismo  padre  Boíl  y  los  doce  sacerdo- 
tes que  le  acompañan? 

El  primero  se  expone  á  verter  su  sangre  marchan- 
do á  la  vanguardia  de  la  hueste. 

Raras  veces  podían  llegar  las  flechas  de  los  indios 
á  los  segundos. 

El  uno  ayuda  á  la  conquista  de  este  vasto  ter- 
ritorio. 

Los  otros  esparcirán  después  la  luz  del  catolicis- 
mo sobre  las  almas  de  los  naturales. 

El  padre  Boil  debía  haber  sido  el  primero  en  ofre- 
cerse espontáneamente  al  sacrificio  que  la  necesidad 
impone. 

¿Acaso  no  decía  Jesucristo^  el  Redentor  del  mundo^ 
que  tratásemos  á  nuestro  prójimo  como  á  nosotros 
mismos? 

Yo  no  he  podido  hacer  excepciones  en  su  favor; 
sin  embargo  él  no  me  lo  perdona. 

Tengo  la  gran  desventaja  de  ser  extranjero 

Muchos  dicen  que  yo  era  un  vagabundo  á  quien 
la  suerte  ha  sacado  del  polvo. 

¡Ah  Enríquez,  cuánto  daño  me  hacen  estas  pa- 
labras! 

¡Llaman  vagabundo  al  hombre  que,  como  yo,  ha 
pasado  su  existencia  consagrado  á  los  estudios  y  las 
privaciones! 

¡Al  hombre  que  tuvo  que  ir  mendigando  de  puerta 
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en  puerta  para  entregar  á  un  monarca  un  mundo 
que  ofrece  tantas  grandiosidades  como  el  en  que  nos 
hallamos! 

Os  aseguro  que  muchas  veces  me  espanta  el  egoís- 
mo y  la  inconstancia  de  los  hombres. 

¿Sabéis  por  qué  han  muerto  esos  bizarros  jóvenes 
que  me  acompañaron  á  Cibao? 

Han  muerto  de  angustia,  creyendo  que  se  rebajaba 
su  dignidad  al  tomar  parte  en  las  faenas  más  duras. 
No  ha  sido  la  fiebre,  no  han  sido  los  trabajos,  fué 
que  se  creyeron  menospreciados  por  mí,  y  han  muer- 
to maldiciéndome. 

Y  sin  embargo,  ¿qué  podía  yo  hacer? 
Faltaban  brazos,  yo  fui  el  primero  en  tomar  la 
piqueta. 

Colón  guardó  silencio. 
Estos  pensamientos  le  mortificaban. 
Don  Diego  le  contempló  un  instante  sin  querer  in- 
terrumpir su  silencio. 

— Ahora,  prosiguió  el  almirante,  tropezamos  con 
dos  nuevos  enemigos. 

Nos  faltan  víveres;  los  pocos  que  tenemos  no  se 
encuentran  en  buen  estado;  la  tripulación  no  se  ha- 
lla acostumbrada  á  los  sencillos  alimentos  de  los  in- 
dígenas. 

Si  la  escuadra  que  ha  de  venir  de  España  sufre 
cualquier  retraso,  necesariamente  hemos  de  sufrir 
grandes  privaciones. 

Al  mismo  tiempo  es  necesario  pensar  en  trasla- 
darnos á  otro  punto  meno^  insalubre. 
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Esto  nos  reportaría  la  ventaja  de  proseguir  nues- 
tros descubrimientos,  pero  la  gente  murmurará. 

Cuando  la  desconfianza  echa  raíces  en  el  corazón 
del  hombre,  nada  le  satisface,  ni  él  mismo  puede  de- 
finir de  un  modo  concreto  lo  que  apetece. 

¿Qué  hago  yo  en  estas  circunstancias? 

{Es  posible  conciliar  el  gusto  de  todos? 

Esto  es  un  enigma  que  no  tiene  clave. 

He  querido  tratarlos  con  una  benignidad  que  es 
propia  de  mi  carácter,  pero  no  obtuve  más  que  fu- 
nestos resultados. 

¿Creéis  que  otro  que  no  fuese  yo  se  limitaría  á  no 
imponer  más  que  un  ligero  arresto  á  un  hombre 
que,  como  Bernal  Díaz,  trataba  de  huir  á  España  di- 
famando mi  nombre  y  oscureciendo  mi  prestigio? 

— Seguramente  que  no — dijo  D.  Diego — y  tal  vez 
€sa  bondad  es  la  que  os  ha  perjudicado. 

— Por  eso,  no  quiero  en  adelante  obrar  de  ese 
modo. 

Quiero  que  recuerden  el  poder  omnímodo  que  me 
han  otorgado  los  reyes,  y  que  se  respeten  en  absoluto 
mis  disposiciones. 

En  aquel  instante  presentóse  en  el  dintel  de  la 
puerta  un  soldado  que  traía  un  pliego. 

Este  era  de  D.  Pedro  Margarite. 

Sorprendióse  el  genovés  de  que  tan  pronto  tuvie- 
se el  caballero  necesidad  de  escribirle. 

El  comandante  del  fuerte  de  Santo  Tomás,  decía 
á  Colón  que  acababa  de  tener  noticias  de  que  Caona- 
bo  reunía  sus  fuerzas  para  lanzarse  sobre  ellos. 
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— Esto  significa  poco — dijo  el  genovés — es  seguro 
que  con  cuarenta  hombres  más  puede  rechazar  el 
asalto. 

Don  Diego,  tened  la  bondad  de  decirle  á  D.  Alon- 
so de  Ojeda  que  venga  á  verme. 

El  hermano  de  doña  Beatriz  salió  de  la  estancia 
para  cumplir  aquella  orden. 

Media  hora  después  el  de  Ojeda  acudía  al  llama- 
miento de  Colón. 


CAPITULO  LXII. 


XJxi    rival. 


Colón  invitó  al  de  Ojeda  para  que  se  sentase. 

— ¿Qué  quiere  el  almirante?  —  preguntó  el  joven 
cuando  lo  hubo  efectuado. 

— Acabo  de  recibir  un  pliego  de  D.  Pedro  Marga- 
rite,  en  el  que  me  dice  que  Caonabo  prepara  á  sus 
gentes  para  caer  sobre  el  fuerte  de  Santo  Tomás. 

—  Soberbio,  esto  ya  va  tomando  algún  carácter  be- 
licoso. 

— No  he  olvidado  que  cuando  os  propuse  que  os 
quedaseis  al  frente  de  la  guarnición  de  la  fortaleza,  me 
indicasteis  vuestro  deseo  de  seguir  conmigo  el  viaje 
de  descubrimientos. 

—  Con  efecto,  mi  almirante,  como  yo  no  olvido 
tampoco  que  apenas  formulé  mi  deseo  os  apresuras- 
teis á  complacerme. 

Debo  deciros  sin  embargo,  que  si  conviene  á  vues- 
tro plan  que  parta  hacia  los  montes  de  Cibao,  el  de- 
ber de  todo  buen  soldado  es  la  ciega  obediencia  á  su 
jefe. 
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— Pues  bien,  Ojeda,  yo  necesito  que  partáis  al 
fuerte. 

Margarite  reclama  auxilio. 

Yo  considero  que  bastarán  cuarenta  soldados. 

—  Con  cuarenta  soldados  sobre  el  número  que 
allí  hay,  se  puede  someter  á  todos  los  caciques  del 
Nuevo  Mundo. 

— No  se  trata,  sin  embargo,  más  que  de  resistir  á 
Caonabo. 

— Perfectamente;  ¿cuándo  queréis  que  me  ponga 
en  camino? 

— Hoy  mismo  y  lo  antes  que  sea  posible. 

— En  ese  caso  no  estaré  en  Isabela  más  que  el  tiem- 
po necesario  para  que  se  prevenga  la  gente  que  ha  de 
acompañarme. 

Colón  entregó  su  mano  al  de  Ojeda. 

Este  la  estrechó  con  efusión,  saliendo  luego  de  la 
estancia. 

El  almirante  le  siguió  con  una  mirada. 

—  Ojalá — se  dijo — pensasen  todos  con  la  lealtad  y 
la  buena  fe  que  este  joven. 


Veamos  entretanto  lo  que  había  sucedido  en  la 
choza  de  Garcés. 

El  paje,  apenas  regresó  el  almirante  á  la  Isabela, 
le  pidió  permiso  para  volver  al  bosque. 

Ya  hemos  dicho  que  Estrella,  completamente  alu- 
cinada por  las  palabras  de  su  amante,  creía  que  los 
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propósitos  de  los  españoles  respecto  á  los  dominios 
de  su  padre,  no  eran  otros.que  haber  visitado  aque- 
llas ásperas  y  fragosas  montañas. 

Apenas  se  vio  de  nuevo  en  su  choza,  la  alegría  re- 
nació en  su  alma. 

Garcés  habíase  acostumbrado  al  género  de  vida 
de  los  indios. 

una  hamaca,  algunos  frutos  y  lo  que  podía  cazar 
bastábanle  para  llenar  todas  sus  aspiraciones. 

Todavía  conservaba  algún  amor  á  Estrella. 

La  idea  de  que  Caonabo  había  de  perseguirle  era 
un  poderoso  incentivo  para  conservar  sus  ilusiones. 

De  otro  modo,  Estrella  ya  hubiese  recibido  el  pro- 
pio pago  que  obtuvo  Esther,  la  hija  del  anciano  Ja- 
cob. 

Sin  embargo,  la  hija  de  Caonabo,  á  pesar  de  su 
tranquilidad^  no  dejaba  de  poner  en  práctica  cuantos 
recursos  poseen  las  mujeres,  para  que  su  amante  pa- 
sase á  Jaragua. 

Hacíale  brillantes  descripciones  de  aquel  hermoso 
país,  donde  ordinariamente  residía  su  madre  la  prin- 
cesa Anacaona. 

Estrella  no  se  determinaba  á  proponerle  que  fue- 
ran á  Cibao. 

El  gran  señor  de  la  Dorada  Casa  le  inspiraba  mu- 
cho respeto,  no  hallándose  sin  duda  muy  convencida 
de  que  recibiese  á  Garcés  con  la  amabilidad  que  ha- 
bía de  hacerlo  Anacaona. 

— Tú  no  has  podido  nunca  soñar  unos  bosques 
como  los  de  Jaragua — le  decía. 
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Allí  encontrarás  arboledas  cuyas  ramas  se  pierden 
en  las  nubes. 

Sus  flores  tienen  una  exquisita  fragancia  que  em- 
belesa los  sentidos. 

Los  pájaros  entonan  las  más  melodiosas  cancio- 
nes. 

Sus  arroyos  y  ríos  se  deslizan  con  blandos  arru- 
llos entre  los  ondulantes  cañaverales.  • 

Sus  mujeres  son  las  más  hermosas  que  has  visto 
hasta  ahora. 

En  una  palabra,  allí  la  vida  resbala  como  un  sue- 
ño entre  los  suspiros  de  la  brisa,  los  aromas  de  las 
flores  y  los  trinos  de  las  aves. 

Yo  sé  que  mi  madre  ha  de  recibirte  con  los  brazos 
abiertos. 

Tendrás  vasallos  que  te  halaguen  y  te  cuiden,  y 
en  un  corto  espacio  de  tiempo  te  elevarás  á  cacique 
por  tu  valor  y  tu  inteligencia.        ^ 

Garcés  no  respondía  concretamente  que  no,  pero 
daba  largas  á  los  deseos  de  la  joven. 

El  sabía  de  seguro  que  el  imperio  de  aquellos  ca- 
ciques sería  muy  transitorio,  y  no  quería  malquis- 
tarse con  Cristóbal  Colón. 

El  paje,  cuando  se  hallaba  muy  apremiado  por  los 
ruegos  de  su  amada,  apelaba  á  un  re:urso. 

Cogía  su  ballesta,  depositaba  un  beso  en  los  labios 
de  la  joven,  y  se  dirigía  al  próximo  arroyo  sobre  cu- 
yas linfas  cernían  sus  alas  multitud  de  patos  silves- 
tres. 

Una  tarde,  queriendo  evadirse  como  de  costumbre 
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de  unas  súplicas  que  consideraba  enojosas,  salió  de 
la  choza  seguido  de  su  perro. 

No  se  había  alejado  una  docena  de  pasos,  cuando 
oyó  un  penetrante  grito. 

Este  había  sido  lanzado  por  la  joven. 

Garcés  iba  á  regresar  á  la  choza  después  de  poner 
un  dardo  en  la  ballesta,  cuando  vio  que  Estrella  co- 
rría hacia  él. 

— ¿Qaé  sucede? — le  preguntó'el  paje  sobresaltado. 

— Huyamos,  Garcés,  estamos  perdidos. 

— Pero 

— No  te  detengas,  huyamos. 

El  joven  se  encogió  de  hombros,  significando  con 
este  movimiento  que  no  comprendía  lo  que  pasaba, 
pero  apeló  á  la  fuga  en  unión  de  Estrella. 

Pronto  pudieron  refugiarse  en  lo  más  escondido 
del  bosque. 

Garcés  se  sentó  sobre  la  alfombra  de  césped,  é  in- 
dicando á  la  hija  del  cacique  que  hiciese  lo  propio, 
le  pidió  explicaciones  de  lo  que  pasaba. 

— Estamos  perdidos— repitió  la  joven: — cuando 
salí  de  la  choza  para  verte  partir,  he  divisado  cuatro 
indios  qiie  son  subditos  de  mi  padre. 

Es  indudable  que  vienen  en  busca 'mía. 

— {Y  por  eso  te  inquietas? 

— ¿Te  parece  poco  motivo? 

— He  visto  huir  á  tantos  indígenas,  que  me  parece 
el  número  que  dices  muy  reducido  para  que  no 
hagan  lo  propio  en  mi  presencia. 

— ¡Ay  Garcés,  mal  los  conoces! 
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No  te  niego  que  ante  la  brillante  hueste  de  los  es- 
pañoles imaginen  que  sois  seres  sobrenaturales, 
pero  una  vez  convencidos  de  que  no  es  así,  los 
indios  son  tan  temibles,  no  lo  dudes,  como  lo  podáis 
ser  vosotros. 

Debo  advertirte  que  uno  de  los  que  he  descubier- 
to es  el  feroz  Maguana,  uno  de  los  caciques  inferio- 
res que  se  halla  bajo  el  mando  de  mi  padre. 

No  dudo  que  nos  dará  mucho  que  hacer,  porque 
es  muy  astuto. 

— De  poco  ha  de  servirle  la  astucia  si  no  le  acom- 
paña el  valor. 

— Posee  ambas  cosas,  no  tengas  duda. 

Maguana  ha  pasado  su  vida  en  la  guerra,  no  hay 
ninguno  que  sepa  manejar  el  arco  como  él. 

Yo  te  ruego  que  no  permanezcamos  aquí  mucho 
tiempo,  porque  nos  encontrará. 

— Parece  imposible  que  un  carácter  tan  animoso 
como  el  tuyo  pueda  inquietarse  por  la  proximidad 
de  ese  indio. 

— ¡Ah  Garcés!  existen  poderosos  motivos  para  que 
le  tema. 

— ^Acaso  te  ha  inferido  algún  agravio,  siendo 
como  dices,  subdito  de  tu  padre? 

— Maguana  quería  que  yo  fuese  su  esposa. 

Sin  embargo,  mi  padre  se  opuso  á  ello  porque  es 
el  más  feroz  y  sanguinario  de  la  isla. 

Dicen  que  porque  una  de  sus  esclavas  no  estuvo 
con  él  una  noche  tan  tierna  y  amable  como  de  cos- 
tumbre, la  mandó  empalar. 
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— Comprendo  en  ese  caso  que  Caonabo  se  opusie- 
se á  tu  boda. 

Estrella  estaba  inquieta. 

Sus  ojos  no  cesaban  de  mirar  á  todas  partes. 

En  cuanto  á  Garcés,  conservaba  su  imperturbable 
sangre  fría. 

Hubo  sin  embargo  un  pormenor,  que  le  obligó  á 
ponerse  sobre  aviso. 

El  busquejo  que  le  acompañaba  y  que  hasta  en- 
tonces había  permanecido  echado  junto  á  él,  se  le- 
vantó empezando  á  mover  la  cola  á  derecha  é  iz- 
quierda. 

El  paje  tomó  la  ballesta  que  había  dejado  apoya- 
da en  el  tronco  de  un  árbol. 

— Vamonos,  vamonos — repetía  Estrella. 

— ¿Pero  adonde  quieres  que  vayamos? 

— Lejos  de  aquí. 

En  Isabela  podemos  conceptuarnos  seguros. 

No  creo  que  se  determinen  á  llegar  hasta  allí,  por 
temor  de  que  tus  compañeros  los  aprisionen. 

Garcés  comprendió  que  era  imposible  verificar  lo 
que  la  joven  le  indicaba. 

Para  llegar  á  la  ciudad  edificada  por  los  españo- 
les era  preciso  cruzar  un  llano,  y  necesariamente 
tenían  que  descubrirlos  los  indios. 

No  sabía  qué  partido  tomar. 

Durante  su  indecisión,  no  pudo  ver  que  á  través 
de  las  ramas  de  un  arbusto  se  advertía  la  fosfores- 
cente mirada  de  un  indio  observando  hasta  sus  me- 
nores movimientos. 
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Guando  Estrella  lo  observó  lanzó  un  grito,  co- 
giendo la  mano  de  Garcés  y  haciendo  esfuerzos  para 
alejarle  de  aquel  sitio. 

El  que  contemplaba  al  paje  tan  atentamente  era 
el  feroz  Maguana. 


CAPITULO  LXIir. 


I>oiicle  GS-ar-cés  ci-o  eix  podor*  ele  los  indios. 


El  cacique  Maguana  tendría  unos  veinticinco  años. 

Su  estatura  era  proporcionada. 

Su  frente  altiva. 

Sus  ojos  penetrantes. 

Había  en  aquel  rostro,  que  no  estaba  completa- 
mente desprovisto  de  hermosura,  algo  que  le  hacía 
repulsivo. 

Maguana  iba  desnudo,  si  se  exceptúa  el  pequeño 
delantal  de  algodón  con  que  rodeaba  su  cintura,  y  la 
toca  adornada  con  brillantes  plumas  de  guacamayo. 

Bastaba  verle  para  comprender  la  fuerza  de  que 
estaba  dotado. 

Sus  piernas  y  brazos  revelaban  su  atlética  mus- 
culatura. 

Su  robusto  cuello  iba  circuido  por  un  collar  de 
oro  con  adornos  de  lapislázuli  y  ámbar. 

A  la  espalda  llevaba  el  carcax  y  las  flechas,  si  se 
exceptúa  una  de  éstas  que  había  colocado  en  el  for- 
midable arco. 
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Al  oir  Garcés  la  exclamación  que  se  escapó  de  los 
labios  de  Estrella,  dirigió  los  ojos  hacia  el  sitio  ea 
que  la  joven  tenía  clavados  los  suyos. 

Al  pronto  creyó  que  el  que  se  hallaba  á  pocos  pa- 
sos era  algún  felino,  pues  tanta  era  la  fosforescencia 
que  despedía  la  retina  del  indio. 

No  obstante,  un  momento  después  pudo  conven- 
cerse de  la  verdad. 

Entonces  el  paje  le  apuntó  con  la  ballesta;  pero 
ya  era  tarde. 

Maguana  iba  acompañado  de  tres  indios  que  ca- 
yeron impetuosamente  sobre  el  joven,  maniatándole 
con  una  rapidez  extraordinaria. 

Garcés  bramaba  como  una  fiera. 

Entonces  pudo  comprender  que  los  terrores  de  su 
amada  no  eran  infundados. 

Sentía  no  haber  seguido  sus  consejos,  pero  como 
ya  no  había  remedio,  dirigió  sus  ojos  centelleantes 
hacia  el  cacique. 

— Lo  mismo  me  da  que  me  mires  de  esa  mane- 
ra— dijo  Maguana; — todo  tu  rencor  es  igual  al  que 
siente  un  tigre  cuando  cae  en  el  lazo. 

Estrella  había  perdido  el  conocimiento,  y  estaba 
sobre  el  verde  césped  custodiada  por  uno  de  los  in- 
dios que  habían  sujetado  á  Garcés. 

— Y  bien  ¿qué  quieres  de  mí?— preguntó  el  paje, 
procurando  disimular  la  cólera  que  sentía,  aunque 
no  fuese  más  que  porque  no  se  gozase  en  ella  su  ad- 
versario. 

— ¿Que  qué  quiero  de  ti?  Buena  pregunta. 
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{Acaso  no  sabes  que  hace  mucho  tiempo  que  bus- 
caba á  Estrella  de  orden  del  cacique  Caonabo,  su 
padre? 

—  ¿De  modo  que  tu  objeto  es  que  vayamos  juntos 
á  Cibao? 

— De  buena  gana  te  ahorraría  esa  molestia,  evi- 
tándome yo  lo  enojoso  de  tu  conducción,  pero  no 
hay  más  remedio. 

El  señor  de  la  Dorada  Gasa  no  quiere  que  nadie 
te  quite  la  vida. 

Desea  reservarse  ese  placer,  y  hay  que  cumplir  su 
encargo. 

— Pues  entonces  no  te  detengas,  vamos  ya. 

— Yo  he  de  ser  quien  lo  disponga  y  no  tú. 

Veo  que  te  olvidas  con  demasiada  frecuencia  de  tu 
condición  de  cautivo,  y  estoy  dispuesto  á  hacer  que 
lo  recuerdes. 

Y  al  decir  esto  Maguana  descargó  un  golpe  con  el 
arco  sobre  la  espalda  de  Garcés. 

Este  hizo  un  movimiento  de  coraje  para  arrojarse 
sobre  el  jefe  indio,  pero  sus  esfuerzos  fueron  in- 
útiles. 

Las  ligaduras  le  impedían  moverse. 

Maguana  lanzó  una  sardónica  carcajada  al  ver  su 
impotencia. 

Juzguen  nuestros  lectores  cual  sería  la  situación 
de  ánimo  en  que  Garcés  se  encontraba. 

En  aquel  instante  hubiese  dado  muy  gustoso  la 
sangre  que  circulaba  por  sus  venas  á  cambio  de  es- 
trangular al  altivo  cacique. 
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Comprendió,  sin  embargo,  que  todos  sus  esfuerzos 
serían  inútiles,  é  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho 
sintiéndose  anonadado,  y  jurando  en  el  fondo  de  su 
alma  que  había  de  dar  muerte  al  cacique  si  encon- 
traba ocasión  de  hacerlo. 

Pocos  momentos  después  Estrella  abrió  sus  radian- 
tes ojos  negros,  lanzando  un  suspiro  al  convencerse 
de  que  la  desventura  de  su  amante  no  había  sido  un 
sueño,  sino  la  más  triste  realidad. 

Otra  obervación  pudo  hacer  entonces  el  paje,  que 
no  contribuj^ó  poco  á  desesperarle. 

Maguana  se  aproximó  á  Estrella  dando  las  mayo- 
res muestras  de  solicitud. 

Le  preguntó  si  estaba  mejor,  y  aunque  la  joven 
no  quiso  responderle,  él  no  dio  muestras  de  enojo. 

¿Era  que  el  jefe  indio  disimulaba  su  cólera  por  el 
respeto  que  debía  inspirarle  la  hija  del  cacique? 

¿Era  que  amaba  á  Estrella? 

Garcés  se  inclinó  á  dar  crédito  á  lo  segundo. 

Con  efecto,  el  feroz  Maguana,  aquel  indio  de  ori- 
gen caribe,  que  desde  sus  primeros  años  estaba  acos- 
tumbrado á  los  horrores  de  la  guerra,  poseía  un  al- 
ma tan  ardiente  como  los  rayos  del  sol  del  trópico 
que  alumbró  su  cuna,  y  este  fuego  habíase  concen- 
trado en  Estrella,  la  altiva  hija  de  Caonabo. 

Jamás  había  conseguido,  no  obstante,  una  mirada 
de  sus  ojos. 

Esto  no  contribuyó  poco  á  aumentar  su  loca 
pasión. 

En  su  pecho  ardía  la  devoradora  llama,  que  toma 


DE  DOS  HÉROES.  647 

más  incremento  cuanto  mayores   son  los  desdenes 
que  recibimos. 

Cuando  supo  el  indio  que  Estrella  había  desapa- 
recido de  los  montes  de  Cibao,  estuvo  á  punto  de 
volverse  loco. 

Machas  veces  había  solicitado  del  señor  de  la  Do- 
rada Casa  unirse  á  la  joven,  pero  Caonabo  se  negó 
á  dar  su  permiso. 

Tenía  dos  poderosas  razones  para  hacerlo  así. 

No  era  que  á  Caonabo  le  disgustase  la  fiereza  de 
Maguana,  esto  era,  por  el  contrario,  una  buena  cuali- 
dad que  le  ennoblecía  á  sus  ojos,  pero  Caonabo  ade- 
raba á  su  hija  y  á  su  esposa  la  princesa  Anacaona, 
y  ninguna  de  las  dos  sentía  afecto  hacia  aquel  gue- 
rrero cuyo  solo  nombre  hacia  temblar  á  las  tribus 
vecinas. 

Sin  embargo,  cuando  los  esfuerzos  del  cacique 
por  encontrar  á  su  hija  fueron  infructuosos,  cuando 
estuvo  convencido  que  la  joven  no  estaba  en  poder 
de  Guacanagary,  sino  de  los  españoles,  Maguana  se 
aprovechó  de  aquella  situación  para  hacer  proposi- 
ciones al  cacique. 

— ¿Qué  darías  por  encontrar  á  tu  hija?  le  preguntó 
al  señor  de  la  Dorada  Casa. 

—  La  mitad  de  mis  tierras  y  cincuenta  esclavas. 
— Muchos  menos  sacrificios  te  exijo  yo. 

— ¿Acaso  sabes  dónde  se  oculta? 

— Te  juro  por  los  zemis  que  lo  ignoro. 

—  Entonces... 

—  Caonabo,  cuando  un  hombre  siente  arder  en  su 
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pecho  la  llama  del  amor,  esta  le  ilum.ina  para  que 
se  disipen  los  mayores  misterios. 

— ¿Luego  til  crees  que  podrías  hallar  á  Estrella? 
-Sí. 

— {Y  qué  exiges  en  cambio? 

— Yo  no  quiero  la  mitad  de  tus  tierras,  ni  las  cin- 
cuenta esclavas  que  prometes. 

Me  basta  que  me  concedas  á  Estrella. 

Caonabo  guardó  silencio. 

Había  perdido  la  esperanza  de  abrazar  de  nuevo 
á  su  hija. 

Dominando  pues  la  repugnancia  que  hasta  enton- 
ces le  había  causado  la  realización  de  aquella  boda, 
le  respondió: 

— Bien,  Maguana,  si  tus  promesas  son  ciertas,  si 
consigues  traer  de  nuevo  á  mi  hija  en  unión  del  in- 
fame que  la  haya  arrancado  de  mis  brazos,  Estrella 
será  tuya. 

El  indio  salió  de  la  choza  del  cacique. 

Inmediatamente  buscó  entre  sus  guerreros  los  que 
le  inspiraban  más  confianza. 

Dos  objetos  le  guiaron  á  la  ciudad  que  ocupaba 
Guacanagary. 

Habíanle  dicho  que  este  fuá  el  raptor  de  Estrella, 
y  que  también  había  hecho  cautiva  á  su  hermana. 

Porque  Catalina,  aquella  intrépida  joven  que  hu- 
yó de  la  carabela  del  almirante  aprovechando  las 
sombras  de  la  noche,  era  hermana  del  jefe  indio. 

Tal  era  el  espanto  que  éste  inspiraba  en  las  pací- 
ficas tribus  de  los  alrededo.es  de  Cibao^  que  á  pesar 
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de  no  ir  acompañado  más  que  de  una  pequeña  hues- 
te, los  isleños  le  dijeron  el  paradero  de  Guacana- 
gary. 

Maguana  no  tardó  en  encontrarle. 

Lo  que  hubiera  sido  imposible  para  los  españoles, 
fué  muy  fácil  para  el  que  conocía  perfectamente 
aquellos  terrenos  montañosos. 

La  sorpresa  de  Guacanagary  al  ver  á  Maguana 
fué  inmensa. 

Inmediatamente  éste  le  amenazó  con  cortarle  la 
cabeza  si  no  le  entregaba  á  la  hija  de  Caonabo. 

— Te  juro  por  los  zemis  que  esa  joven  no  está  en 
mi  poder. 

— ^Y  mi  hermana? 

Guacanagary  titubeó  al  dar  esta  segunda  res- 
puesta. 

—  Pues  bien — dijo  después  de  un  instante-^no  pue- 
do negarte  que  tengo  á  tu  hermana. 

Había  sido  apresada  por  los  españoles  y  yo  quise 
librarla  de  la  esclavitud. 

Después  ambos  nos  tratamos,  y  hoy  es  mi  esposa 
y  m.i  favorita. 

Perdóname,  y  en  cambio  he  de  darte  noticias  de 
Estrella. 

Maguana  amaba  á  la  hija  de  Caonabo  con  locura. 

Pensó  que,  después  de  todo,  Guacanagary,  aunque 
poseyese  un   carácter  pacífico  y  contrario  al  suyo, 
era  señor  de  un  gran  territorio,  y  que  su  hermana 
no  había  podido  encontrar  una  colocación  más  ven- 
tajosa. 
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Le  prometió;,  pues,  no  inferirle  el  menor  dañOy 
siempre  que  le  dijera  dónde  se  hallaba  la  hija  del 
cacique. 

— No  puedo  responder  á  tu  pregunta,  porque  lo 
ignoro. 

Lo  único  que  puedo  decirte,  es  que  la  robó  de 
mi  casa  un  español  llamado  Garcés,  que  era  uno  de 
los  que  quedaron  en  la  fortaleza  que  hizo  construir 
el  almirante  poco  antes  de  su  marcha. 

Según  me  han  asegurado  dos  indios  de  mi  servi- 
dumbre, habita  en  lo  más  escondido  de  los  bosques 
que  rodean  las  montañas  de  Gibao. 

Yo  no  quise  ir  en  su  busca  temiendo  que  los  es- 
pañoles me  encontraran,  pues  estoy  enemistado  con 
ellos  desde  que  les  usurpé  á  Gatalina. 

Maguana  no  quiso  perder  tiempo. 

El  nombre  de  Garcés  habíase  quedado  fijo  en  su 
memoria. 

Inmediatamente  se  dirigió  hacia  los  bosques  que 
rodeaban  las  montañas  de  Gibao. 

Allí  dividió  su  hueste  en  pequeñas  fracciones,  ha- 
ciendo que  le  acompañasen  los  tres  indios  que  más 
confianza  le  inspiraban. 

Dos  días  después  consiguió  sus  propósitos,  encon- 
trando al  paje  y  á  la  hermosa  hija  de  Gaonabo, 
como  nuestros  lectores  han  visto. 


Maguana  dio  órdenes  de  partir. 
Garcés,  custodiado  por  los  tres  indios,  se  dirigió 
por  la  senda  que  le  indicaron. 
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En  cuanto  al  jefe  indio,  se  aproximó  á  Estrella, 
cuyos  ojos  estaban  llenos  de  lágrimas. 

—No  llores,  Estrella— le  dijo  Maguana; — parece 
imposible  que  un  hombre  que  no  pertenece  á  nues- 
tra raza  pueda  inspirarte  el  menor  afecto. 

Yo  he  conseguido  del  gran  Caonabo  autorización 
para  que  seas  mi  esposa. 

Ya  verás  qué  felices  vamos  á  ser. 

Si  lo  que  en  mí  te  desagradó  siempre  fué  la  [íevo- 
cidad  con  que  he  tratado  á  mis  enemigos,  podrás 
convencerte  que  para  ti  seré  todo  amor  y  todo  dul- 
zura. 

Pasarás  la  vida  en  los  bosques,  indolentemente 
recostada  en  la  hamaca,  ó  contemplando  tu  hermo- 
sura en  las  linfas  de  los  arroyos. 

Yo  dejaré  de  ser  un  cacique  inferior,  haciendo 
conquistas  que  extiendan  mis  propiedades  hasta  el 
fin  del  mundo. 

No  te  dejes  subyugar  por  las  falsas  promesas  de 
los  blancos,  pues  tarde  ó  temprano  has  de  ver  el  pre- 
mio que  conceden  á  tus  afanes. 

Estrella  guardaba  el  más  profundo  silencio. 

No  le  preocupaban  las  severas  reprensiones  que 
pudiese  hacerle  su  padre,  sino  la  suerte  que  espera- 
ba á  Garcés. 

Confiaba,  sin  embargo,  en  que  sus  lágrimas  con- 
moviesen el  corazón  del  autor  de  sus  días. 

Ella  estaba  dispuesta  á  hacer  por  su  amante  cuanto 
pudiese,  ó  á  quitarse  la  vida  si  Garcés  dejaba  de 
existir. 
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Después  de  cruzar  un  áspero  sendero,  llegaron  á 
Cibao  á  la  región  del  oro. 

La  casa  de  Gaonabo  era  una  gruta  labrada  en  la 
roca  por  la  mano  de  la  Naturaleza. 

Esta  gruta  estaba  defendida  por  inmensos  pe- 
ñascos. 

Maguana  preguntó  á  uno  de  los  indios  que  vigila- 
ban la  mansión  del  cacique,  si  su  señor  se  encontra- 
ba allí. 

Respondióle  el  interpelado  que  no. 

Entonces  el  jefe  indio  hizo  que  Garcés  entrase  en 
la  gruta,  y  luego  de  sujetarle  dijo  á  varios  guerreros 
que  ellos  le  respondían  del  preso  con  la  vida. 

Su  objeto  era  buscar  á  Gaonabo,  que,  según  le  di- 
jeron, estaba  preparando  sus  tropas  para  atacar  el 
fuerte  de  Santo  Tomás,  defendido  por  D.  Pedro 
Margarite. 

Pensaba  Garcés  en  su  situación,  cuando  entró  Es- 
trella. 

— Amado  mío — dijo  la  joven — no  te  desanimes,  yo 
te  prometo  que  he  de  salvarte. 

¿Acaso  no  hiciste  lo  propio  en  otra  ocasión,  cuan- 
do Guacanagary  quería  hacerme  su  esclava? 

Sólo  te  ruego  una  cosa. 

No  trates  á  mi  padre  con  altivez,  procura,  por  el 
contrario,  inspirarle  simpatías. 

Yo  te  juro  que  entonces  podrás  huir,  y  aunque  no 
pueda  seguirte,  al  menos  seré  dichosa  pensando  que 
tú  lo  eres. 

— ¿Y  por  qué  no  has  de  poder  venir  conmigo? 
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— No,  eso  será  imposible. 

Maguana  no  apartará  sus  ojos  de  mí. 

No  sabes  hasta  dónde  llega  su  tenacidad. 

— En  ese  caso,  no  hagas  nada  por  salvarme. 

— Galla,  Garcés,  eso  es  lo  primero. 

—  Pues  prométeme  que  nos  iremos  juntos. 

— Quién  sabe. 

Ya  sabes  que  eso  sería  mi  ventura. 

Ahora  te  dejo  solo,  no  quiero  que  nos  vean  re- 
unidos. 

No  olvides  mi  encargo,  no  le  dejes  arrebatar  por 
tu  carácter  altivo. 

Gonozco  bien  á  mi  padre,  sé  que  esto  no  te  lo  per- 
donaría jamás. 

Estrella  estampc3  un  beso  en  la  frente  del  paje,  y 
salió  precipitadamente  de  la  gruta. 


i 


CAPITULO  LXIV. 


OorLcLe  se  ve  ele  lo  c^ixe  es  capaz  ixna  mujer' 

©naoi-ojraclu. 


Caonabo  sentía  el  odio  más  profundo  hacia  ios 
españoles. 

No  podía  perdonar  que  aquellos  invasores  hubie- 
sen penetrado  en  sus  dominios,  y  estaba  dispuesto  á 
demostrarles  que  él  y  sus  subditos  no  eran  tan  pa- 
cíficos como  los  vasallos  de  Gaacanagary,  ni  tan  po- 
co conocedores  de  la  guerra. 

Apenas  supo  por  Maguana  que  Estrella  había  sido 
hallada  en  poder  de  un  blanco,  sus  ojos  centellearon 
de  coraje. 

La  princesa  Anacaona  no  se  había  engañado  al  su- 
poner que  aquellos  amores  habían  de  disgustarle  al- 
tamente. 

Sin  embargo,  era  tan  profundo  el  cariño  que  le 
inspiraba  su  hija,  que  ni  ui  solo  momento  pensó  en 
castigarla. 

En  cambio  deshacíase  en  improperios  contra  Gar- 
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cés,  jurando  por  todos  los  zemis  de  su   religión   que 
había  de  darle  la  muerte  por  su  propia  mano. 

Estrella,  suponiendo  la  actitud  en  que  se  hallaba 
el  cacique,  quiso,  llena  de  abnegación,  sutrir  los  pri- 
meros Ímpetus  de  su  cólera,  y  con  este  objeto  le  sa- 
lió al  encuentro. 

Es  difícil  de  describir  la  mirada  que  el  formidable 
Caonabo  dirigió  á  su  hija. 

La  joven  cayó  á  sus  plantas  deshecha  en  lágrimas 
y  pidiéndole  perdón. 

— Padre  mío — le  dijo — antes  que  hagas  caer  el  pe- 
so de  tu  justicia  sobre  ese  extranjero,  deseo  hablarte 
un  instante. 

Oponíase  á  ello  el  cacique,  y  todavía  más  el  celoso 
Maguana,  que  iba  á  su  lado,  pero  tantas  fueron  las 
súplicas  de  la  joven,  que  consiguió  lo  que  deseaba. 

Una  idea  había  acudido  á  la  mente  de  Estrella. 

Aproximóse  á  Maguana  y  le  dijo  al  oído: 

—Déjanos  solos,  yo  te  prometo  que  no  te  arrepen- 
tirás de  hacerlo  así. 

Y  como  clavase  en  el  indio  sus  negros  ojos,  mien- 
tras en  sus  labios  se  dibujaba  una  inefable  sonrisa, 
el  joven  no  tuvo  más  remedio  que  acceder. 

¿Quién  se  niega  á  una  súplica  femenil  cuando  es 
formulada  de  este  modo? 

Cuando  padre  é  hija  estuvieron  libres  de  la  pre- 
sencia de  Maguana,  Estrella  empezó  de  este  modo: 

— Padre  mío,  no  niego  que  tienes  sobrada  razón 
para  estar  enojado;  pero  antes  de  que  hables  con  el 
prisionero,  quisiera  que  me  concedieses  la  gracia  de 
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decirte  los  motivos  que  le  han  inducido  á  llevarme  á 
su  lado. 

— Nada  justifica  su  conducta,  ni  puede  evitar  el 
castigo. 

-  Ya  recordarás — prosiguió  Estrella — que  te  diri- 
gías hacia  el  Sur  cuando  yo  desaparecí  repentina- 
mente. 

Entretenida  en  coger  unas  plantas  que  me  habían 
encargado  los  bucios  que  más  respetas,  no  observé 
que  algunos  indios  se  aproximaban. 

Estos  eran  servidores  de  Guacanagary,  que,  como 
sabes,  está  en  las  mejores  relaciones  de  amistad  con 
los  blancos. 

Caonabo  frunció  las  cejas. 

Guacanagary  era  uno  de  los  caciques  que  más 
desprecio  le  inspiraban. 

— El  fué — prosiguió  la  joven— quien  me  arrancó 
de  tus  brazos  para  hacerme  su  esclava. 

— ¡Tú  su  esclava! — exclamó  Caonabo  con  des- 
pecho. 

Y  refrenando  su  cólera: 

— Dime — prosiguió — ¿cómo  se  comprende  en  ese 
caso  que  Maguana  haya  podido  encontrarte  en  po- 
der de  un  extranjero? 

— Porque  ese  extranjero,  condolido  de  mi  situa- 
ción, preparó  mi  fuga  exponiéndose  al  enojo  de 
Guacanagary  y  aun  de  sus  compatriotas. 

— Debiste  en  ese  caso  volver  inmediatamente  á 
Cibao. 

— No  te  lo  negaré,  padre  mío,  pero  me  lo  impidie- 
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ron  unas  cadenas  mucho  más  fuertes  que  las  que 
pudiera  haberme  puesto  Guacanagary. 

— ¿Luego  ese  extranjero  te  consideraba  como  á 
una  miserable  cautiva? 

— No,  esas  cadenas  eran  de  flores,  era  ese  miste- 
rioso lazo  que  se  llama  amor. 

— ¡Amar  á  uno  de  los  invasores  de  nuestras  mon- 
tañas! 

Calla,  Estrella,  calla  y  no  me  obligues  á  imponerte 
el  castigo  que  mereces. 

— Padre  mío,  ¿acaso  somos  dueños  de  dirigir  nues- 
tro corazón  hacia  el  punto  que  deseamos? 

Yo  te  aseguro  que  el  hombre  que  posee  mi  alma 
es  muy  distinto  en  su  modo  de  pensar  á  los  otros 
blancos. 

No  creas  que  nos  odia. 

Por  el  contrario,  todo  lo  que  se  relaciona  con  nues- 
tro país  le  infunde  el  más  profundo  cariño. 

— De  todas  maneras,  ese  amor  es  imposible. 

Yo  he  prometido  á  Maguana  que  serás  su  esposa. 

— No  lo  ignoro,  y  lejos  de  mi  animo  oponerme  á 
tus  deseos. 

— Entonces,  ¿que  es  lo  que  solicitas? 

— Solicito  que  no  quites  la  vida  á  mi  libertador  y 
que  le  dejes  partir. 

Ya  sabes  que  si  vuelves  á  tenerme  entre  tus 
brazos,  que  si  recibes  mis  amosos  besos,  se  lo  de- 
bes á  él. 

Sin  su  generosa  intervención,  yo  sería  á  estas 
horas  la  esclava  de  Guacanagary,  esto  es,  del   hom- 
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bre  que  más  profunda  aversión  te  ha  inspirado 
siempre. 

— ¿Pero  no  comprendes,  Estrella,  que  yo  no  puedo 
dejar  en  libertad  á  ese  blanco? 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tendría  en  él  el  más  encarnizado  ene- 
migo. 

— No  lo  creas,  padre  mío,  Garcés  no  es  capaz  de 
sentir  odio  hacia  el  hombre  que  me  ha  dado  la 
vida. 

Dudaba  Caonabo  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

Advirtiéndolo  Estrella,  prosiguió: 

— Déjale  en  libertad,  y  yo  te  prometo  que  seré 
gustosa  la  compañera  de  Maguana. 

— ¿Y  qué  dirá  Maguana  al  ver  que  cedo  á  tus  sú- 
plicas, dejando  que  se  reúna  con  sus  paisanos  el  que 
fué  tu  amante? 

— No  dirá  nada. 

— Tus  deseos  por  salvarle  te  hacen  delirar. 

¿Acaso  has  olvidado  el  impetuoso  carácter  del  ca- 
cique que  va  á  ser  tu  marido? 

— No  lo  he  olvidado. 

— Entonces... 

— Si  únicamente  te  detienes  por  el  temor  que  te 
inspiran  las  futuras  quejas  de  Maguana,  voy  á  ha- 
certe una  proposición. 

¿Qué  harías  si  él  mismo  te  pidiera  la  libertad  de 
Garcés? 

—  Entonces  no  dudaría  en  complacerle. 

Caonabo  sabía  que  esto  era  completamente  impo- 
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sible,  y  por  eso  no  dadc3  en  dar  esta  respuesta  á  su 
hija. 

— ¿Me  lo  juras?— insistió  la  joven. 

— ¿Por  qué  no? 

Si  Maguana  solicita  que  deje  libre  á  ese  extranje- 
ro, yo  no  he  de  negarme  á  su  petición. 

Estrella  dio  un  cariñoso  beso  á  su  padre. 

Luego  dirigióse  hacia  el  sitio  en  que  Maguana  la 
esperaba. 

Este  se  hallaba  ixTipacieníe  por  saber  lo  que  Estre- 
lla quería  decirle. 

La  joven.,  al  verle,  le  dirigió  una  afable  sonrisa. 

— Oye,  Maguana — le  dijo  con  acento  dulcísimo  — 
tengo  que  pedirte  un  señalado  favor;  pero  antes  te 
haré  una  explicación  que  justifique  mi  súplica. 

— ¿Qué  deseas? 

Estrella  manifestó  al  indio  cuanto  le  había  sucedi- 
do desde  su  salida  de  Cibao,  exceptuando  sus  amo- 
res con  el  paje. 

— Ese  joven — prosiguió — me  ha  salvado  de  la  es- 
clavitud. 

Guacanagary,  cansado  de  mis  desdenes^  hubiera 
tomado  una  actitud  hostil,  y  es  muy  posible  que  á 
estas  horas  yo  no  existiese. 

Apesar  de  su  carácter  pacífico,  bien  sabes  que  los 
cobardes  son  los  más  crueles  para  con  los  débiles. 

Mi  padre  quiere  dar  la  muerte  al  hombre  que  me 
salvó. 

— Y  hace  bien. 

Ese  joven  sería  un  implacable  enemigo  nuestro. 
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— ¿De  manera  que  si  yo  te  ruego  que  interpongas 
tu  influencia  para  salvarle,  te  negarás  á  hacerlo? 

— Desde  luego. 

{Cómo  imaginas  que  sintiendo  en  el  alma  el  pun- 
zante dardo  de  los  celos,  he  de  querer  que  ese  hom- 
bre viva? 

— ¿No  lo  harás  aunque  yo  te  lo  ruegue? 

— Nunca,  Estrella,  nunca;  contribuiré,  por  el  con- 
trario, á  arrancarle  la  vida  lo  antes  posible. 

¿No  comprendes  que  tus  palabras  avivan  mis  ce- 
los? 

— Haces  mal. 

Yo  no  siento  por  Garcés  más  que  un  amistoso 
agradecimiento  por  la  noble  acción  que  hizo  al  sal- 
varme. 

— ¿Y  eso  te  ha  impedido  volver  á  Gibao  en  tanto 
tiempo? 

— Sí,  porque  él  me  ama,  y  la  gratitud  impone  mu- 
chos sacrificios. 

Por  lo  demás,  ¿imaginas  que  la  hija  de  Gaonabo 
pudiera  enamorarse  de  un  hombre  que,  además  de 
no  pertenecer  á  mi  raza,  ocupa  entre  los  extranjeros 
una  posición  tan  modesta  como  la  suya? 

No,  Maguana,  estás  en  un  error. 

Recuerda  la  altivez  con  que  te  he  tratado  aunque 
eres  uno  de  los  caciques  más  valerosas  y  temidos  de 
estas  comarcas. 

Había  en  las  palabras  de  Estrella  tanta  firmeza, 
fueron  pronunciadas  con  tanta  energía,  que  Magua- 
na dudó  si  la  joven  le  diría  la  verdad. 
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¡Es  tan  fácil  para  las  mujeres  engañar  á  los  hom- 
bres que  las  aman! 

Siempre  estamos  propicios  á  dar  crédito  á  lo  que 
nos  conviene  y  nos  satisface. 

— Oye,  Estrella,  y  si  no  amas  á  ese  extranjero, 
^por  qué  me  desprecias  á  mí? 

— Yo  no  te  desprecio,  Maguana — respondió  la  jo- 
ven. 

Si  no  he  accedido  á  ser  tu  esposa,  fué  por  la  opo- 
sición de  mi  madre. 

— Y  por  la  tuya. 

— No  lo  creas. 

Aparte  de  que  mi  ambición  me  hacía  soñar  con 
un  cacique  tan  elevado  como  mi  padre,  nunca  te  tu- 
ve la  antipatía  que  supones. 

En  los  labios  del  indio  se  dibujó  una  placentera 
sonrisa. 

En  su  alma  sintió  alzarse  la  esperanza. 

— ¿De  modo  que  no  te  opones  ya  á  enlazarte  con- 
migo? 

— No:  mi  padre  me  ha  comunicado  su  resolución, 
y  la  acato  gustosa. 

— Ah,  Estrella;  en  ese  caso  pídeme  cuanto  quieras, 
no  digo  ya  la  salvación  de  ese  joven,  que  me  inspi- 
raba el  odio  más  profundo  al  suponer  que  me  había 
robado  tu  amor,  sino  sacrificios  mayores. 

Si  tú  me  exigieses  que  renegara  de  mis  sagrados 
zemis,  lo  haría  gustoso. 

Si  tú  me  mandaras  que  abandonase  estos  bosques 
donde  nací,  no  volvería  á  ellos. 
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Hasta  el  odio  profundo  que  me  inspiran  esos  ex- 
tranjeros se  debilita  en  mi  alma. 

Estrella,  por  toda  respuesta  se  arrojó  en  los  bra- 
zos de  Maguana. 

Inmenso  fué  su  sacrificio,  porque  el  indio  le  ins- 
piraba la  más  profunda  aversión;  pero  comprendió 
que  únicamente  de  este  modo  podía  salvar  á  su 
amante. 

— Tengo  que  pedirte  dos  favores  más. 

— ¿Cuáles? 

— El  primero,  que  interpongas  tu  influencia  con 
mi  padre,  para  que  no  maten  á  ese  cautivo  que, 
como  sabes,  me  salvó  la  vida  para  que  tú  y  yo  nos 
amemos  eternamente. 

—  Lo  haré. 

— El  segundo,  que  me  dejes  ser  portadora  de  esta 
noticia. 

Quiero  que  ese  extranjero  sepa  que  á  mí  me  debe 
el  no  morir. 

De  esta  manera  le  devuelvo  el  servicio  que  me 
prestó,  y  mi  conciencia  queda  tranquila. 

— ¿No  llevas  otro  objeto? 

— ¿Cuál  puedo  llevar? 

¿Acaso  imaginas  que  he  de  engañarte  faltando  á  la 
promesa  que  te  hice,  y  desobedeciendo  á  mi  padre? 

No,  Maguana,  no  cabe  tanta  doblez  en  mi  pecho. 

— Perfectamente;  ve,  pues,  y  dile  al  cautivo  que, 
gracias  á  tu  intercesión,  podrá  volver  junto  á  sus 
compañeros. 

Pero  antes  espera  la  resolución  de  tu  padre. 


664  EL     JURAMENTO 

Es  posible  que  mis  súplicas  sean  estériles. 

— No,   Gaonabo   me   ha   prometido  dejar  libre  á 
Garcés  si  tú  se  lo  rogabas. 

Maguana  se  separó  de  la  joven  para  ir  en  busca 
del  cacique. 

Guando  Estrella  estuvo  sola,  se  enjugó  una  lágri- 
ma que  temblaba  en  sus  radiantes  ojos  negros. 

Luego  corrió  hacia  la  gruta  en  que  estaba  el  paje. 

El  joven  permanecía  fuertemente  sujeto  por  grue- 
sas cuerdas. 

— Garcés,  amado  mío,  no  te  desalientes,  ningún 
mal  te  espera. 

Dentro  de  pocos  momentos  estarás  en  libertad. 

En  las  facciones  del  paje  se  retrató  la  alegría. 

Por  muy  estoico  que  fuese,  aquella  nueva  no  po- 
día menos  de  satisfacerle. 

— ¿Qué,  van  á  dejarme  en  libertad? 

Es  imposible. 

Tú  deliras,  Maguana  ha  de  oponerse  á  tus  deseos. 

— No  lo  creas,  Maguana  en  este  momento  está  con- 
versando con  mi  padre  en  la  aptitud  más  concilia- 
dora. 

— ¿Pero  cómo  es  esto? 

— Ya  te  lo  explicaré. 

Ahora  no  quiero  perder  un  solo  instante. 

Necesito  embriagarme  en  tus  miradas,  sentir  en 
mis  labios  el  calor  de  tus  besos. 

Y  la  india  acercó  su  boca  á  la  de  Garcés. 

Éste,  al  observar  que  la  joven  estaba  llorosa,  la  re- 
chazó dulcemente. 
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—  ¿Qué  te  sucede? 

Preveo  que  mi  salvación  te  cuesta  grandes  sacri- 
ficios. 

De  otro  modo  no  se  comprende  que  Maguana  abo- 
gue por  mi  libertad. 

Estrella  rompió  á  llorar. 

— Habla,  habla,  yo  te  lo  ruego. 

—  Pues  bien,  sí,  por  salvarte  tengo  que  hacer  el 
mayor  de  todos  los  sacrificios. 

— Acaba,  no  te  detengas,  ¿no  comprendes  que  pue- 
den venir,  y  en  ese  caso  no  consentiré  en  aceptar  el 
beneficio  que  quieren  otorgarme? 

— Ah,  eso  no,  sálvate,  huye;  si  no  lo  haces,  tu 
muerte  es  segura. 

He  procurado  fingir  á  Maguana  una  pasión  que 
no  me  inspira  nadie  más  que  tú. 

Mi  padre  le  ha  prometido  que  seré  su  esposa. 

— ¿Y  qué  le  respondiste? 

^Accederás  á  unirte  con  Maguana? 

— Nunca,  eso  nunca,  yo  te  lo  juro. 

— ¿Entonces,  cuáles  son  tus  propósitos? 

—  Te  lo  diré,  dentro  de  breves  momentos  queda- 
rás en  libertad  para  volver  al  lado  de  tus  compa- 
ñeros. 

-¿Y  tú? 

— Yo  necesito  quedarme  aquí. 

Como  comprendes,  sería  imposible  intentar  la  fuga^ 

Esto  daría  origen  á  nuestra  desgracia. 

— ¿Luego  debo  partir  solo? 

-Sí. 
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— ¿Para  que  vuelvas  á  mi  lado  pronto? 

— Lo  procuraré. 

^Poco  halagadora  me  parece  tu  respuesta. 

— ¿Qué  más  quieres? 

— Comprende  que  permaneciendo  en  Cibao  ten- 
drás necesariamente  que  unirte  al  hombre  que  más 
aversión  te  inspira. 

— No,  eso  no.  Ya  sabes  que  te  lo  he  jurado  por 
mi  amor. 

Yo  no  seré  suya^  aunque  lo  pretenda  mi  padre  y  el 
mundo  entero. 

— ¿Pero  cómo  lo  evitarás,  tú,  la  pobre  paloma  de 
estos  bosques? 

— Muy  fácilmente. 

Si  eso  es  lo  que  te  inquieta,  parte  tranquilo. 

Mira,  en  Cibao  hay  una  anciana  que  me  quiere 
mucho. 

Por  ella  tendrás  noticias  mías,  pues  no  tengo  in- 
conveniente en  confiarla  todos  mis  secretos. 

Prométeme,  sin  embargo,  que  los  españoles  no  la 
privarán  de  su  libertad. 

Si  yo  puedo  huir,  ya  sabes  que  he  de  volar  á  tus 

brazos. 

¿Acaso  no  cifro  en  ello  toda  mi  ventura? 

Pero  no  te  muestres  altivo   en  presencia  de  Ma- 
guana. 
*  No  destruyas  todos  mis  planes. 

Reflexiona  que  te  perderías  sin  conseguir  mi  sal- 
vación. 

Garcés  quedó  pensativo. 
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Dudaba  sobre  el  partido  que  debía  aceptar. 

Por  último  decidióse  á  seguir  los  consejos  de 
Estrella. 

Su  amor  hacia  la  joven  no  era  tan  profundo  que 
le  obligase  á  desechar  sus  generosos  ofrecimientos. 

El  frío  del  egoísmo  apagaba  en  él  el  calor  del  ca- 
riño. 

Pocos  momentos  después  entró  en  la  gruta  Ma- 
guana. 

El  indio  dirigió  á  Estrella  una  mirada  de  amor. 

La  joven  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  supremo 
para  sonreír. 

Maguana  cortó  las  ligaduras  que  sujetaban  á 
Garcés. 

— Ahora  parte — le  dijo — y  no  vuelva  á  ocurrírsete 
la  idea  de  volver  á  Cibao. 

El  paje  iba  á  responderle;  pero  una  suplicante  mi- 
rada de  la  hija  de  Caonabo  le  obligó  á  contenerse. 

Un  momento  después,  el  paje  se  hallaba  en  el  bos- 
que y  se  dirigía  hacia  la  Isabela. 


CAPITULO  LXV. 


ExpedLlción   su  1    Sixr». 


Cuando  el  paje  llegó  al  lugar  que  ocupaban  los 
españoles,  pudo  advertir  que  éstos  se  disponían  para 
la  marcha. 

El  almirante  estaba  en  la  playa  junto  á  su  amigo 
don  Diego  Enríquez. 

Garcés  se  aproximó  á-Colón. 

— Me  teníais  bastante  inquieto — dijo  éste — he  en- 
viado á  algunos  soldados  á  buscaros,  sin  que  encon- 
trasen más  aue  vuestra  cabana  desierta. 

— Con  efecto,  mi  almirante,  he  estado  en  Cibao. 

— ¿En  Cibao? 

¿Acaso  con  los  arcabuceros  que  acompañaban  á 
don  Alonso  de  Ojeda,  que  se  dirigía  al  fuerte  de 
Santo  Tomás? 

— Nada  de  eso.  Ojalá  hubiese  tenido  la  suerte  de 
encontrarlos. 

Yo  he  ido  á  la  grata  de  Caonabo. 

— ¿A  la  gruta  de  ese  feroz  cacique? 

— Precisamente,  y  conducido  por  otro  que  no  lo 
es  menos  que  el  señor  de  la  Dorada  Gasa. 
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— Hablad,  Garcés. 

En  vos,  hasta  las  aventuras  son  extraordinarias. 

Entonces  el  paje  refirió  á  Colón  cuanto  le  había 
pasado 

Mucho  sintió  el  almirante  la  desgracia  de  Estrella, 
elogiando  el  sacrificio  que  había  hecho  en  favor  de 
uno  de  los  expedicionarios  que  más  apreciaba. 

— Espero  que  la  joven  vuelva  á  mi  lado — dijo  el 
paje. 

Por  el  pronto  tengo  que  pediros  una  gracia. 

— ¿Qué  queréis? 

— ¿Con  qué  objeto  ha  partido  D.  Alonso  á  la  forta- 
leza de  Santo  Tomás. 

Ha  partido  con  intención  de  reforzar  las  tropas 
que  están  bajo  el  mando  de  D.  Pedro  Margarite, 
pero  ahora  se  quedará  de  comandante  del  fuerte, 
pues  durante  mi  ausencia  viene  D.  Pedro  á  la  Isa- 
bela. 

— Creo  que  las  intenciones  de  Caonabo  son  atacar 
la  fortaleza. 

— Eso  aseguran. 

— Pues  en  ese  caso,  yo  deseó  pertenecer  á  la  guar- 
nición de  D.  Alonso. 

— No  hay  inconveniente. 

Hoy  mismo  podéis  marchar  de  nuevo  á  Cibao. 

— También  quisiera  una  autorización  vuestra  para 
que  los  españoles  respetasen  á  una  anciana  india  que 
me  llevará  noticias  de  Estrella. 

— La  tendréis. 

Yo  parto  dentro  de  pocos  momentos;  pero  voy  á 
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daros  una  carta  de  recomendación  para  D.  Alonso. 

— Perfectamente,  mi  almirante. 

El  genovés  entró  un  momento  en  su  casa,  que  era 
la  mayor  de  las  que  se  habían  construido  en  Isa- 
bela. 

Pocos  instantes  después  salió  de  nuevo,  entregando 
al  joven  un  pliego  para  D.  Alonso. 

Garcés  no  quiso  ponerse  en  camino  hasta  que 
viese  partir  las  carabelas. 

Esto  no  debía  efectuarse  hasta  que  llegara  á  aque- 
lla isla  D.  Pedro  Margarite,  en  quién  Colón  había 
delegado  su  autoridad  durante  su  ausencia. 

Dos  poderosos  motivos  obligaban  al  almirante  á 
hacer  su  viaje. 

Quería  á  toda  costa  que  los  españoles  se  familiari- 
zasen con  los  alimentos  de  los  indígenas,  compren- 
diendo que  no  era  posible  tenerlos  á  media  ración 
en  un  país  donde  sostenían  diariamente  las  más 
rudas  tareas. 

Deseaba  además  proseguir  sus  descubrimientos, 
volviendo  á  Isabela  ó  la  Española,  cuando  hubiesen 
llegado  las  carabelas  de  Corvalán  con  nuevos  opera- 
rios V  víveres. 

Sus  fuerzas  quedaban  por  lo  tanto  repartidas  del 
siguiente  modo: 

Don  Alonso  de  Ojeda  con  unos  doscientos  soldados 
en  el  fuerte  de  Santo  Tomás,  construido  en  las  mon- 
tañas de  Cibao. 

En  Isabela  D.  Pedro  Margarite  con  cuatrocientos 
arcabuceros. 
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Éste  tendría  su  residencia  en  la  ciudad,  aunque 
sin  perjuicio  de  hacer  excursiones  por  la  isla. 

Con  objeto  de  facilitarlas,  Colón  le  dejaba  dos  ca- 
rabelas de  las  cinco  que  poseía. 

El  almirante,  con  el  resto  de  la  tropa  y  los  tres 
buques,  partiría  por  mar,  según  el  rumbo  que  con- 
siderara á  propósito. 

Esto  dependía  de  las  noticias  que  le  dieran  los 
indios. 

Probablemente  se  inclinaría  hacia  el  Sur,  donde  le 
aseguraron  que  había  gran  abundancia  de  oro. 

Al  siguiente  día  oyéronse  en  el  bosque  los  ecos  de 
las  trompetas  y  atambores. 

Don  Pedro  Margarite  llegaba  á  Isabela  con  su 
hueste. 

Colón  estrechó  su  mano. 

— Amigo  mío — le  dijo — sois  la  persona  que  más 
confianza  me  inspira,  y  no  dudo  un  momento  en 
encomendaros  el  mando  de  esta  comarca  durante  mi 
ausencia.  '' 

Espero  que  no  he  de  arrepentirme  de  hacerlo  así. 

Sólo  os  recomiendo  que  no  olvidéis  el  desastroso 
fin  que  tuvieron  los  españoles  que  quedaron  en  la 
Navidad. 

Por  ser  D.  Diego  de  Arana  demasiado  bondadoso, 
entraron  en  el  fuerte  las  disidencias,  y  esta  fue  la 
base  de  su  trágico  fin. 

Si  salís  de  Isabela  para  hacer  transacciones  con  los 
naturales,  tomad  vuestras  prudentes  medidas. 

También  es  necesario  que  estéis  pronto  á  acudir 
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al  fuerte  de  Santo  Tomás,  caso  que  D.   Alonso   de 
Ojeda  lo  necesitase. 

Sobre  todo,  amigo  mío,  economizad  en  lo  posible 
la  sangre  de  los  indígenas. 

Yo  creo  que  se  consigue  mucho  más  con  la  dulzu- 
ra, como  hasta  ahora  se  viene  haciendo. 

Margarite  prometió  solemnemente  á  Colón,  que 
daría  estricto  cumplimiento  á  sus  encargos,  y  ambos 
cambiaron  un  estrecho  abrazo. 

Entonces  el  almirante  entró  en  un  bote  dirigién- 
dose hacia  el  Marigalante^  que  se  balanceaba  gallar- 
damente entre  las  ondas. 

Cuando  las  tres  carabelas,  entre  ellas  \a  Niña,  que 
en  el  primer  viaje  había  sido  capitaneada  por  el  her- 
mano de  Martín  Alonso  y  que  entonces  iba  manda- 
da por  un  bravo  teniente,  y  D.  Diego  Enríquez,  se 
dieron  á  la  vela,  Garcés,  acompañado  de  otros  cuatro 
soldados,  se  dirigió  hacia  el  fuerte  de  Santo  To- 
más. 

Dejémosle  por  ahora,  y  sigamos  á  Colón  en  su 
viaje  de  descubrimientos. 

El  almirante  hizo  virar  hacia  la  Española. 

Había  sabido  que  el  cacique  Guacanagary  había 
vuelto  á  ocupar  su  antigua  residencia. 

No  bastando  para  enemistarle  á  sus  ojos  el  rapto 
de  Catalina,  Colón  quería  entablar  nuevamente  re- 
laciones amistosas  con  el  pacífico  indio. 

Las  transacciones  hechas  con  los  naturales  de 
aquella  isla  habían  sido  las  de  mayor  importancia. 

Llevábase  además  el  almirante  una  segunda  idea. 
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Conservando  con  Guacanagary  su  amistad,  éste 
no  aceptaría  las  proposiciones  que  había  de  hacerle 
Caonabo,  quien,  según  afirmaban,  quería  reunir 
sus  fuerzas  con  las  de  los  cuatro  caciques  que  pre- 
dominaban en  aquellas  comarcas. 

Cuando  divisaron  el  promontorio  de  Monte  Chris- 
ti,  todos  los  marinos  recordaron  la  triste  suerte  que 
en  la  Navidad  habían  tenido  sus  compañeros. 

Colón  hizo  que  una  barca  se  acercase  á  la  orilla. 

Los  marineros  que  la  tripulaban  fueron  muy  ob- 
sequiados por  los  indios. 

Sin  embargo,  les  dijeron  que  Guacanagary  no  se 
hallaba  allí. 

El  almirante  trató  de  averiguar  su  paradero;  pero 
fué  inútil. 

Hasta  llegó  á  suponer  que  el  cacique,  temeroso  de 
que  afease  su  conducta,  se  había  ocultado  en  cual- 
quiera de  las  cabanas  de  sus  subditos. 

Entonces  Colón  dispuso  darse  de  nuevo  á  la-vela. 

Después  de  navegar  por  un  canal  que  tiene  unas 
dieciocho  leguas  de  latitud,  detúvose  de  nuevo  junto 
á  una  gran  isla  al  Sur  de  la  Española. 

En  ella  veíanse  multitud  de  chozas;  pero  apenas 
divisaron  los  indios  que  se  aproximaban  los  buques^ 
huyeron  á  los  bosques. 

Algunos  marineros  bajaron  á  tierra,  entrando  en 
las  cabanas. 

En  una  encontraron  al  fuego  multitud  de  utias, 
peces  y  guanacos.  - 

Aquellos  españoles  tuvieron  ocasión  de  satisfacer 
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SU  apetito,  dejando  los  guanacos,  que  les  inspiraban 
la  más  profunda  aversión. 

Sin  embargo,  entre  los  naturales  aquel  era  el  man- 
jar más  exquisito. 

No  consiguiendo  dar  alcance  á  ningún  indio,  se 
decidieron  á  emprender  de  nuevo  el  viaje. 

No  se  habían  apartado  muchas  leguas  de  aquellos 
sitios,  cuando  descubrieron  en  el  horizonte  los  azu- 
lados contornos  de  una  montaña. 

Colón  pensó  desde  luego  dirigirse  hacia  allí,  supo- 
niendo que  aquellas  montañas  pudieran  ser  tan  ricas 
como  las  de  Cibao.     - 

Apenas  habían  echado  al  mar  los  esquifes,  salie- 
ron de  entre  las  rocas  más  de  sesenta  canoas,  tripu- 
ladas por  multitud  de  indios  de  aspecto  muy  gue- 
rrero. 

El  almirante  no  quiso  de  manera  alguna  romper 
las  hostilidades,  é  hizo  señas  á  los  de  las  barcas  para 
que  volviesen  á  bordo. 

Su  objeto  era,  como  siempre,  entablar  con  los  na- 
turales relaciones  amistosas. 

Aquellos  fieros  indígenas  lanzaron  hacia  los  bu- 
ques flechas  y  lanzas;  pero  se  hallaban  tan  distantes, 
que  no  llegaron. 

Entonces  Colón  envió  á  tierra  á  uno  de  los  indios 
que  le  servían  de  intérpretes. 

Como  el  lucayo  habíase  asimilado  á  las  costum- 
bres españolas,  iba  vestido. 

Al  ver  los  isleños  que  les  hablaba  en  su  dialecto, 
se  quedaron  absortos. 
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El  intérprete  de  Colón  les  dijo  que  los  españoles 
no  llegaban  á  sus  playas  con  intenciones  hostiles, 
sino  á  tratar  con  ellos  de  asuntos  comerciales. 

Obsequió  á  los  jefes  de  la  tribu  con  algunos  casca- 
beles que  preventivamente  había  llevado. 

Cuando  los  isleños  supieron  que  los  españoles  no 
trataban  de  hacerles  daño,  se  apresuraron  á  acudir 
á  las  carabelas. 

El  mar  se  cubrió  de  canoas. 

Aquellos  indígenas,  aunque  no  tan  pacíficos  como 
los  de  la  isla  de  Guacanagary,  eran  bastante  enemi- 
gos de  la  guerra,  á  la  que  no  apelaban  más  que  en 
casos  extremos. 

Sorprendió  mucho  á  Colón,  como  á  todos  los  que 
le  acompañaban,  el  extraño  modo  que  usaban  para 
pescar. 

Aquellos  isleños  llevaban  en  la  mano  un  p®z,  que, 
aunque  de  pequeño  tamaño,  tenía  en  la  cabeza  varias 
trompas  ó  chupadores  de  una  fuerza  de  absorción 
extraordinaria. 

Los  indios  ataban  una  cuerda  á  la  cola  de  este 
pez,  abandonándolo  al  agua. 

Luego  arrojaban  cebo  para  que  acudiesen  los 
muchos  pescados  que  había  junto  á  la  orilla,  y  si 
una  de  las  trompas  se  adhería  á  los  incautos,  era 
completamente  imposible  que  se  desprendiese  de  su 
presa. 

Por  este  procedimiento  sacaban  del  agua  los  indios 
hasta  tiburones  y  tortugas  de  extraordinario  peso. 

Tal  era  el  ingenioso  sistema  que  empleaban. 
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En  los  bosques  pudieron  admirar  los  españoles, 
cuando  bajaron  á  tierra,  multitud  de  cigüeñas  de 
color  de  escarlata. 

El  almirante  dio  á  aquella  isla  el  nombre  de  San- 
ta María,  tal  vez  como  recuerdo  de  la  carabela  que 
perdió  en  la  Española. 

Cuando  Colón   preguntaba"  en  qué  sitios   podría 
encontrar  oro,  todos  le  señalaban  hacia  el  Sur. 
Con  estas  noticias  no  quiso  cambiar  el  derrotero. 
Sin  embargo,  no  tardaron  en  hallar  grandes  peli- 
gros, que  casi  les  hicieron  desistir  de  sus  propósitos. 
Los  bancos  de  arena  se  multiplicaban  de  una  ma- 
nera extraordinaria. 

Algunas  veces  encajaban  los  buques  en  ellos^  cos- 
tando mucho  tiempo  y  trabajos  á  la  tripulación  sa- 
carlos con  el  cabrestante. 

Dos  días  después  las  aguas  se  volvieron  completa- 
mente blancas. 

Esto  provenía  de  las  muchas  sustancias  calizas  que 
las  ondas  arrebataban  de  la  playa. 

A  cada  instante  tenían  que  apelar  á  la  sonda,  te- 
miendo que  los  buques  encayasen  en  el  fondo. 

Al  aproximarse  á  las  montañas  que  tanto  habían 
llamado  la  atención  del  almirante,  comprendieron  la 
imposibilidad  que  existía  para  bajar  á  tierra. 

Esta  se  hallaba  cubierta  de  cenagosos  pantanos,  en 
los  que  se  hundían  las  personas,  hallando  una  muer- 
te segura. 

Por  aquellos  sitios  el  mar  estaba  cubierto  de  tor- 
tugas. 
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Las  bandadas  de  palomas  silvestres  oscurecían  el 
sol,  y  había  tantas  mariposas,  que  los  ojos  se  que- 
daban deslumbrados  cuando  la  luz  reflejaba  en  sus 
alas. 

En  aquellos  sitios  descubrieron  ios  españoles  va- 
rias columnas  de  humo  que  ascendían  al  cielo  en  ca- 
prichosas espirales. 

Era  indudable  que  provenían  de  las  hogueras  de 
los  indios;  pero  no  descubrieron  á  ninguno. 
,     Como  Colón  no  había  podido  equipar  muy  bien 
sus  buques  respecto  á  víveres,  y  las  galletas  estaban 
averiadas  por  la  humedad,  pensó  en  el  regreso. 

No  quisO;,  sin  embargo,  alejarse  de  la  costa,  pues 
antes  de  volver  á  la  Isabela,  quería  detenerse  en 
cualquiera  de  las  muchas  islas  que  había  visto  á  su 
paso. 

Aquello  era  un  archipiélago  dilatadísimo. 
La  Marigalante  también  necesitaba  carenarse  de 
\iuevo,  pues  hacía  mucha  agua. 

Por  casi  todas  las  islas  veían  multitud  de  cabanas. 
Algunos  moradores  acercábanse  á  la   orilla   mos- 
trando á  los  navegantes  multitud  de  frutas  y  panes 
de  casava,  para  incitarles  á  que  les  hiciesen  una  vi- 
sita aquellos  seres  privilegiados. 
Otros  huían  á  los  bosques. 

Pocos  días  después,  descubrieron  una  hermosa 
isla,  que  Colón  eligió  para  descansar  mientras  se  ve- 
riflcaba  la  carena  de  su  buque. 


CAPITULO  LXVI. 


La  misa  en  el  TbosqLiie. 


Colón  dispuso  que  echasen  las  anclas. 

Era  preciso  detenerse,  pues  la  Marigalante  corría 
gran  riesgo. 

No  podría  con  seguridad  hacer  el  paso  difícil 
entre  los  bancos  y  escollos  que  habían  encontrado. 

La  carabela  del  almirante  estaba  muy  deteriorada. 

Echáronse  los  botes  al  mar. 

En  uno  de  ellos  entró  Colón  haciendo  que  los  ma- 
rineros remasen  hacia  aquella  hermosísima  isla. 

Hallábase  ésta  cubierta  de  frondosísimos  bosques^ 
cuyos  árboles  ostentaban  frutos  de  delicado  aroma. 

Un  hermoso  río  regaba  la  floresta  con  sus  limpísi- 
mas aguas. 

La  temperatura  era  muy  suave. 

Desde  luego  comprendieron  los  españoles  que  los 
naturales  de  aquella  isla  eran  pacíficos,  ó  por  lo 
menos  que  ya  tenían  noticia  de  su  llegada  al  Nuevo 
Mundo,  pues  agrupábanse  en  la  playa  haciéndoles 
señas  para  que  bajasen  á  tierra. 
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Cuando  vieron  que  los  botes  se  aproximaban,  su 
alegría  no  tuvo  límites. 

Colón  y  ios  que  le  seguían  fueron  recibidos  con 
un  grito  de  unánime  satisfacción. 

Él  almirante  distribuyó  entre  ellos  algunos  rega- 
los, recibiendo  en  cambio  los  obsequios  que  aquella 
tribu  podía  hacerle. 

Estos  consistían  en  utias,  pájaros  de  diversas  cla- 
ses, pan  de  casava,  etc.,  etc. 

Uno  de  los  indios  le  dijo  que  su  cacique  no  tar- 
daría en  salir  á  recibirlos  acompañado  del  viejo  bu- 
cio  ó  sacerdote  que  le  servía  de  consejero. 

Colón,  obedeciendo  á  su  espíritu  religioso,  dispuso 
que  sus  soldados  colocaran  una  cruz  de  madera  so- 
bre una  de  las  prominencias  del  terreno. 

Con  esto  denotaba  que  aquella  isla  pertenecía  á 
sus  augustos  monarcas. 

También  quiso  que  junto  á  la  enseña  del  cristia- 
nismo se  dijese  una  misa  para  dar  gracias  á  Dios 
por  haberles  sacado  con  bien  de  los  peligros  que 
hallaron  antes  de  llegar  á  aquella  isla. 

Verdaderamente  había  sido  milagroso  que  no  nau- 
fragaran en  aquella  cadena  de  bancos  que  hallaron 
en  la  costa  de  Jamaica. 

Inmensa  fué  la  admiración  que  sintieron  los  indios 
al  ver  al  sacerdote  delante  del  altar  y  la  devoción  de 
los  españoles. 

Cuando  empezaba  ai  acto  solemne  llegó  el  cacique 
acompañado  de  su  anciano  consejero,  pero  ni  el 
uno  ni  el  otro  quisieron  interrumpir  al  almirante, 
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que  estaba  de  rodillas  oyendo  con  fervor  las  oracio- 
nes del  sacerdote. 

El  bucio  llevaba  en  la  mano  un  collar  de  cuentas 
blancas,  estimadísimas  entre  los  indios,  por  creerlas 
dotadas  de  cierto  valor  místico,  lo  propio  que  hacen 
los  católicos  con  el  rosario. 

Terminada  la  ceremonia,  cl  cacique  y  el  bucio  se 
aproximaron  al  almirante. 

Éste  los  recibió  con  una  benévola  sonrisa. 

— He  comprendido — dijo  el  sacerdote  indio — que 
de  la  extraña  y  sorprendente  manera  que  acabo  de 
ver,  dabais  las  gracias  á  vuestro  zemi. 

No  puedo  menos,  por  lo  tanto,  de  elogiar  vuestra 
conducta. 

La  religión  es  la  base  de  la  felicidad. 

Sin  la  esperanza  de  otra  vida,  el  hombre  se  deja- 
ría llevar  en  brazos  de  su  egoísmo,  cometiendo  toda 
clase  de  crímenes. 

Ya  tengo  noticias  de  tas  grandezas;  no  ignoro  que 
has  conquistado  muchos  países,  subyugando  á  la 
tribu  de  los  caribes,  que  ha  sido  la  que  siempre  sem- 
bró el  espanto  entre  nosotros. 

Voy,  sin  embargo,  á  darte  un  consejo. 

No  permitas  que  en  tu  alma  entre  la  picara  va- 
nidad. 

Conserva  siempre  esa  sonrisa  amable  que  ahora 
veo  en  tus  labios. 

Cuando  el  hombre  muere  tiene  dos  caminos. 

Uno  es  un  paraje  lleno  de  sombras,  de  tristeza  y 
de  podredumbre. 

TOlíO  It  86 
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El  otro  es  un  hermosísimo  bosque  cuajado  de 
frutos  y  de  aromas. 

El  primero  es  para  aquellos  que  cumplieron  mal 
con  sus  semejantes. 

El  segundo  es  para  los  buenos. 

Estos  están  servidos  por  mujeres  mucho  más  her- 
mosas que  las  hijas  de  Jaragua,  aspiran  una  brisa 
saturada  de  aromas^,  y  gozan  eternamente  del  pre- 
mió  de  sus  virtudes  durante  la  vida  terrena. 

Gomo  verán  nuestros  lectores,  las  bases  de  la  reli- 
gión de  aquellos  isleños  era  muy  semejante  á  la  ca- 
tólica, aunque  después  estuviese  adulterada  en  la 
forma. 

Tenían  exactas  ideas  de  un  paraíso  y  un  infierno. 

Ciertamente  que  ellos  creían  que,  aun  después  de 
muertos,  habían  de  seguir  una  vida  voluptuosa  al 
lado  de  mujeres  hermosísimas,  pero  esto  no  es  ex- 
traño. 

Bajo  el  ardiente  sol  del  trópico,  la  mujer  es  el  pre- 
mio mayor  que  podían  desear  aquellas  calenturien- 
tas imaginaciones. 

Sorprendióse  el  almirante  de  aq*uellas  palabras^ 
pues  hasta  entonces  había  creído  á  los  indios  com- 
pletamente apartados  del  campo  de  la  filosofía. 

También  creía  el  bucio  que  en  aquellos  bosques 
destinados  al  justo,  habían  de  hallarse  las  almas  de 
aquellos  que  nos  quisieron  bien. 

Este  punto  esencial  del  espiritismo  les  halagaba 
sobremanera. 

Queriendo  Colón  corresponder  al  elocuente  discur- 
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SO  del  indio,  llamó  al  lucayo  que  le  servía  de  intér- 
prete, pues  el  no  podía  expresarse  con  perfección  en 
el  dialecto  de  la  isla,  encargándole  le  refiriese  las 
maravillas  de  España. 

El  lacayo  ponderó  la  grandeza  de  los  monarcas, 
vestidos  con  un  riquísimo  manto  de  escarlata  y  oro* 
les  habló  de  las  torres  de  las  iglesias,  tan  elevadas 
como  los  árboles  de  aquella  isla,  haciendo  un  enco- 
mio de  los  soldados  cubiertos  de  hierro  y  montando 
aquellos  magníficos  corceles  que  tanto  les  sorpren- 
dían. 

Cuando  acabó  su  relación,  el  bucio  se  postró  á  las 
plantas  del  almirante. 

— Soy  muy  anciano — le  dijo  coa  acento  trémulo 
por  la  emoción  que  sentía; — ya  sabes  que  aquí  gozo 
del  favor  del  cacique,  pero  ápesar  de  todo,  quiero 
que  me  lleves  á  tu  país. 

La  familia  del  sacerdote  indio,  y  hasta  el  mismo 
cacique^  prorrumpieron  en  agudos  lamentos  al  es- 
cuchar lo  que  el  bucio  decía. 

Colón  no  quiso  tampoco  privar  de  su  libertad  á 
aquel  venerable  anciano  que,  ofuscado  por  las  ma- 
ravillosas relaciones  del  intérprete,  quería  espontá- 
neamente someterse  á  los  rudos  peligros  del  viaje 
en  los  últimos  días  de  su  existencia. 

No  queriendo,  sin  embargo,  decirle  rotundamente 
que   no,  respondióle  que  su  escuadra  tardaría   bas-  ' 
tante  tiempo  en  darse  á  la  vela  para  el  antiguo  mun- 
do, y  que  creía  por  lo  tanto  conveniente  permaneciera 
junto  al  cacique,  que  tantas  deferencias  le  concedía. 
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Cuando  la  Marigalante  estuvo  carenada,  Colón 
quiso  seguir  su  derrotero. 

Antes  preguntó  al  cacique  dónde  encontrarían  el 
precioso  metal  que  buscaban  con  tanta  avidez. 

El  cacique  señaló  hacia  el  Sur. 

Todos  estaban  conformes  con  la  propia  orienta- 
ción; sin  embargo,  el  almirante  no  se  atrevió  á  vol- 
ver las  proas. 

Temían  que  se  acabasen  en  absoluto  los  víveres. 

Siguió  pues  consteando  Jamaica,  dispuesto  á  vol- 
ver á  la  Isabela. 

No  dejaba  tampoco  de  obligarle  al  regreso  el  que 
hacía  bastante  tiempo  que  no  tenía  noticias  de  sus 
compañeros,  tanto  de  Isabela  como  del  fuerte  de 
Santo  Tomás. 

La  idea  de  la  emigración  que  tuvo  el  bucio  no  tar- 
dó en  propagarse. 

Pocos  días  después  vieron  los  españoles  desde  sus 
buques,  que  salían  de  un  pequeño  puerto  tres  ca- 
noas. 

La  más  grande  estaba  pintada. 

En  ella  se  descubría  al  cacique  de  aquella  isla, 
acompañado  de  su  mujer,  dos  hijos  y  cinco  her- 
manos. 

Junto  á  la  proa  iba  el  portaestandarte  del  cacique, 
cubierto  con  un  manto  de  plumas  que  deslumhraban 
los  ojos  con  sus  colores. 

Acompañábanle  también  dos  indios  con  cimeras 
formadas  también  con  plumas. 

Las  otras  dos  canoas  iban  tripuladas  por  la  guar- 
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dia  guerrera  del  cacique,  armada  con  lanzas  y  fle- 
chas. 

El  almirante  mandó  que  disminuyesen  las  velas. 

Cuando  llegaron  las  canoas  junto  á  la  Marigalan- 
te^  subió  á  bordo  el  cacique  diciendo  á  Colón  que 
había  tenido  noticia  de  sus  grandezas,  y  compren- 
diendo que  su  imperio  en  aquellos  países  sería  muy 
breve,  voluntariamente  le  entregaba  sus  Estados. 

Conmovido  el  almirante  con  aquel  rasgo  de  sumi- 
sión, apresuróse  á  decirle  que  volviese  á  su  país. 

— Nada  que  en  vuestra  contra  sea  hemos  pensado 
por  ahora,  pero  aun  suponiendo  que  los  augustos 
monarcas  de  Castilla  quisiesen  imperar  sobre  vos- 
otros^ yo  te  prometo  que  han  de  saber  que  volunta- 
riamente te  ofreciste  como  su  vasallo. 

El  cacique  y  su  familia  volvieron  á  la  canoa  muy 
satisfechos  con  la  promesa  del  almirante. 

Este  no  quería  perder  tiempo. 

Anhelaba  el  regreso. 

Aunque  D.  Alonso  de  Ojeda  y  D.  Pedro  Marga- 
rite  le  inspiraban  una  confianza  sin  límites,  no  que- 
ría permanecer  más  tiempo  ausente  de  ellos. 

Una  agradable  sorpresa  esperaba  á  Colón,  como 
verán  nuestros  lectores  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO   LXVir. 


Bartolomó  Oolón. 


Cristóbal  Colón  tenía  un  hermano. 

Jamás  le  hemos  oído  hablar  de  él  en  el  transcurso 
de  nuestra  novela;  pero  se  explica  perfectamente  su 
silencio,  porque  le  creía  muerto. 

Cuando  el  genovés  hizo  sus  primeros  estudios  so- 
bre la  carta  geográfica  de  Toscanelli,  pensó  desde 
íuégo  dar  una  directa  participación  en  sus  futuros 
viajes  á  su  hermano. 

Este  se  llamaba  Bartolomé. 

Estaba  dotado  de  un  carácter  enérgico,  y  era  tan 
hábil  marino  como  el  mismo  Colón. 

Corrieron  noticias  de  que  Bartolomé  había  sido 
apresado  por  un  corsario,  cuando  iba  á  proponer 
al  rey  de  Inglaterra  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  en  nombre  de  Cristóbal,  noticia  que  éste 
tuvo  por  cierta,  al  ver  que  su  hermano  no  regresaba. 

Otros  decían  que  Bartolomé  había  muerto  en  un 
naufragio. 

Juzguen  nuestros  lectores  de  la  inmensa  alegría 
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que  tuvo  el  almirante  al  estrechar  entre  sus  brazos  á 
una  persona  tan  querida. 

— ¡Ah! — dijo  después  que  hubieron  pasado  los 
primeros  transportes  de  alegría; — si  yo  no  hubiese 
dado  crédito  á  lo  que  me  dijeron,  te  hubiera  llama- 
do para  que  me  hubieses  acompañado  desde  mi  pri- 
mera expedición. 

— Todavía  no  es  tarde,  mi  querido  Cristóbal;  to- 
davía creo  poder  serte  útil. 

— Ya  lo  creo. 
¿Pero  dónde  has  estado  todos  estos  años? 

¿Cómo  no  me  has  escrito? 

— No  he  podido  hacerlo,  como  comprenderás. 

Después  de  tener  una  entrevista  con  Enrique  VII 
de  Inglaterra,  volvía  á  España,  donde  me  asegura- 
ron que  estabas  haciendo  gestiones  para  tu  viaje. 

La  tempestad  me  hizo  naufragar  en  uno  de  los 
puertos  portugueses. 

Era  el  instante  en  que  esta  atrevida  nación  dispo- 
níase á  enviar  algunas  carabelas  al  África,  bajo  el 
mando  de  Bartolomé  Díaz. 

Te  confieso  que  no  pude  dominar  mi  espíritu 
aventurero,  y  pasé  á  formar  parte  de  la  tripulación. 

Allí  fui  apresado  por  una  tribu  de  mahometanos. 

Hace  poco  conseguí  fugarme. 

¿Adonde  había  de  ir? 

Hallándome  cerca  de  España,  y  sabiendo  que  esta 
era  la  nación  donde  hacías  gestiones,  no  dudé  en 
dirigirme  á  ese  hermoso  país. 

Apenas  pregunté  por  ti,  me  contestaron  con  entu- 
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siasmo  que  habías  descubierto  el  Nuevo  Mundo,  lle- 
gando á  la  meta  de  tus  aspiraciones  de  toda  la  vida. 

¡Ah,  Cristóbal,  tú  no  puedes  imaginarte  lo  que 
gocé! 

Es  seguro  que  si  hubiese  sido  el  protagonista  de 
ese  portentoso  descubrimiento,  no  me  hubiera  con- 
siderado más  feliz. 

Ya  sabes  que  siempre  nos  quisimos  mucho. 

Colón  sintió  que  las  lágrimas  afluían  á  sus  ojos,  y 
estrechó  entre  sus  brazos  á  Bartolomé. 

— ¿Cuándo  has  llegado  al  Nuevo  Mundo? 

— Hace  bastante  tiempo. 

El  primer  punto  en  que  desembarqué  fué  en  una 
isla  que  has  visitado  ya,  dándole  el  nombre  de  la 
Española. 

— Con  efecto. 

—  En  ella  pude  tener  noticias  tuyas  por  el  caci- 
que, que  me  guardó  todo  género  de  deferencias. 

— ¿Guacanagary? 

— Precisamente. 

Me  dijo  que  habíais  padecido  grandes  trastornos  y 
enfermedades,  viéndoos  obligados  á  emigrar  hacia 
las  montañas  de  Cibao. 

Debo  advertirte  que  apenas  supe  en  España  la 
consideración  que  te  tenían,  me  presenté  á  los  mo- 
narcas. 

Yo  volvía  del  África  sumido  en  la  miseria,  y  no 
hubiera  podido  venir  en  tu  busca. 

— {Los  reyes  te  recibieron  con  afecto? 

—Mucho. 

TOMO   II  87 
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Precisamente  había  llegado  hacía  poco  tiempo  la 
pequeña  escuadra  que  enviaste  á  las  órdenes  de  Gor- 
valán,  y  dispusieron  que  yo  viniese  al  Nuevo  Mun- 
do con  dos  carabelas  con  víveres. 

Esta  noticia  no  dejó  de  agradar  al  almirante,  pues 
ya  saben' nuestros  lectores  la  escasez  en  que  se  halla- 
ban las  tropas  de  estos  importantes  artículos. 

Colón  dirigió  sus  ojos  hacia  el  mar. 

El  objeto  de  su  mirada  era  ver  las  condiciones  de 
los  nuevos  buques. 

No  dejó  de  extrañarle  que  las  carabelas  no  estu- 
vieran ancladas  en  aquel  puerto. 

— ¿Dónde  has  dejado  las  naves? — preguntó  á  su 
hermano. 

— ¡Ay,  hermano  mío,  había  querido  diferir  una 
triste  noticia,  pero  ya  no  es  posible. 

— ¿Acaso  ha  ocurrido  alguna  desgracia? 

— Han  ocurrido  muchas. 

— Me  sorprende  con  efecto,  que  no  haya  salido  á 
recibirme  D.  Pedro  Margarite,  ni  ninguno  de  los  hi- 
dalgos que  aquí  dejé. 

— Tú  has  tenido  siempre  el  defecto  de  ser  dema- 
siado bondadoso  y  conñado. 

Las  mejillas  del  almirante  palidecieron. 

Aquellas  palabras  le  hacían  presentir  que  D.  Pe- 
dro Margarite  no  hubiese  correspondido  con  lealtad  á 
la  conñanza  que  en  él  había  depositado  al  encomen- 
darle el  mando  de  la  hueste. 

En  aquel  instante  escapóse  de  lo  más  profundo  de 
su  pecho  un  sordo  gemido. 
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Uno  de  los  edificios  que  constrayeron  en  la  Isabe- 
la para,que  sirviese  de  hospital,  estaba  derruido  por 
el  fuego. 

— Habla,  Bartolomé,  dime  cuanto  ha  pasado,  ten- 
go tanta  costumbre  de  recibir  golpes  y  desengaños, 
que  nada  me  sorprende. 

Bartolomé  se  dispuso  á  responder  á  las  preguntas 
que  su  hermano  le  hacía. 

— Cuando  llegué  á  la  Isabela,  supe  que  hacía  po- 
cos días  que  partiste  en  busca  de  nuevos  descubri- 
mientos. 

Como  se  ignoraba  en  absoluto  el  derrotero  que 
habías  tomado,  no  pensé  en  ir  en  tu  busca. 

Creí  que  tu  viaje  sería  más  breve. 

Don  Pedro  Margante  me  manifestó  que  habíasle 
conferido  el  mando  de  las  tropas,  cosa  que  desde 
luego  me  pareció  mal  al  ver  su  arrogancia. 

No  tardé  mucho  tiempo  en  convencerme  de  que 
no  había  juzgado  de  ligero. 

Margarite,  de  acuerdo  con  el  padre  Boil,  que  siem- 
pre hablaba  de  ti  de  una  manera  capciosa,  proyecta- 
ron hacer  un  viaje. 

— Con  efecto,  yo  le  había  aconsejado  que  hiciese 
por  la  isla  un  paseo  militar,  con  objeto  de  imponer 
á  los  indios  y  mantener  la  calma. 

— Pero  tú  le  recomendaste  que  los  tratara  con 
dulzura. 

— Es  cierto. 

— Pues  Margarite  se  entregó  á  todo  género  de  exce- 
sos. 
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En  vez  de  dirigirse  á  Cibao,  patria  del  gran  Cao- 
nabo  y  el  terrible  Maguana,  para  que  viesen  nuestras 
tropas  y  se  abstuvieran  de  declararuDs  la  guerra, 
Margarite  emprendió  el  camino  de  la  Vega  Real,  pe- 
netrando en  sus  dilatados  caseríos. 

Los  indígenas  se  apresuraban  al  principio  á  col- 
marlos de  obsequios,  hasta  que  Margarite  empezó  á 
hostigarlos,  apoderándose  de  cuanto  poseían  aque- 
llos hospitalarios  isleños. 

No  satisfecho  con  esto,  cometió  toda  clase  de  ex- 
cesos con  las  indias,  cosa  que  necesariamente  había 
de  sembrar  la  discordia  entre  los  indígenas  y  nos- 
otros. 

Yo  había  quedado  aquí  con  una  pequeña  guarni- 
ción. 

No  quería  perder  un  instante  para  darte  un  abra- 
zo á  tu  regreso. 

Sin  embargo,  viendo  la  conducta  que  observaba 
Margarite,  tan  contraria  á  la  que  le  habías  ac3nseja- 
do,  me  permití  en  nombre  tuyo  hacerle  por  escrito 
una  amonestación. 

¿Sabes  cuál  fué  su  respuesta? — preguntó  Bartolomé 
cerrando  los  puños  con  crispación  nerviosa — me  res- 
pondió que  él  no  reconocía  en  mí  la  más  pequeña 
autoridad. 

Que  él,  como  todos  los  individuos  de  su  familia, 
pertenecían  á  la  más  elevada  y  antigua  nobleza  es- 
pañola, al  paso  que  los  Colones  no  éramos  más  que 
pobres  aventureros  elevados  recientemente  del  polvo 
por  la  casualidad. 
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El  almirante  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse 
sangre. 

No  le  indignaban  aquellas  frases  de  ingratitud; 
pero  le  hacía  daño  que  D.  Pedro  correspondiese  tan 
mal  á  los  favores  y  la  confianza  que  le  dispensó. 

—  Temeroso  sin  duda,  de  haber  pronunciado  estas 
palabras — prosiguió  el  hermano  del  almirante — ó  tal 
vez  no  queriendo  sufrir  el  castigo  á  que  se  había 
hecho  acreedor,  volvió  pocos  días  después  á  Isabela. 

¡Ah  Cristóbal,  no  puedes  imaginarte  lo  que  sufrí! 

Hubiera  dado  la  sangre  que  circula  por  mis  venas 
por  haber  estado  revestido  de  tu  poder. 

Te  juro  que  hubiese  adornado  los  mástiles  de  mis 
buques  con  las  cabezas  de  aquellos  miserables. 

La  desmoralización  más  absoluta  se  había  espar- 
cido entre  los  soldados. 

¿Que  podía  exigírseles,  cuando  el  jefe  no  pensaba 
más  que  en  lascivas  aventuras  y  en  apoderarse  de 
las  riquezas  ajenas? 

El  padre  Boil  iba  siempre  á  su  lado. 

No  sé,  entre  Margarite  ó  el  sacerdote,  cuál  me  fué 
más  repulsivo. 

Dos  días  después,  al  salir  de  mi  casa,  observé  que 
las  carabelas  cuyo  mando  me  habían  confiado  los  re- 
yes de  Castilla,  no  se  hallaban  ancladas  en  el  puerto. 

Una  horrible  sospecha  cruzó  por  mi  mente. 

Por  desgracia  se  confirmó  bien  pronto. 

Don  Pedro  Margarite,  el  padre  Boil  y  todos  aque- 
llos jóvenes  de  la  nobleza  castellana,  que  se  creían 
menospreciados  porque  los  hiciste  ayudar  á  la  cons- 
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trución  de  un  fuerte  cuando  había  pocos  brazos  para 
terminar  las  obras,  habíanse  dado  á  la  vela  para 
España. 

— ¿Pero  qué  pretenden  esos  desgraciados? 

—  Esos  infames — dijo  Bartolomé  acentuando  el 
calificativo— tratan  sin  duda  alguna  de  despresti- 
giarte en  el  país  que  te  ayudó  á  llevar  á  cabo  tu  titá- 
nica empresa. 

Colón  cubrióse  el  rostro  con  ambas  manos. 

No  comprendía  que  existiese  en  el  mundo  tamaña 
ingratitud. 

Pasado  un  instante  procuró  dominar  el  intenso 
dolor  que  sentía. 

— ¿Y  D.  Alonso  de  Ojeda? — preguntó. 

Y  ai  propio  tiempo  clavó  sus  ojos  en  Bartolomé 
con  angustia  mortal,  temiendo  sufrir  un  nuevo  des- 
engaño. 

—  Sé  que  continúa  en  el  fuerte  de  Santo  Tomás, 
pero  no  le  he  visto. 

Como  antes  te  dije,  no  he  querido  salir  de  la  Isabe- 
la, y  él  no  ha  abandonado  su  puesto. 

— ¡Gracias  á  Dios!  Todavía  me  queda  un  amigo 
leal. 

— Sí,  Cristóbal,  ahora  también  me  tienes  á  mí  que 
vengo  dispuesto  á  ayudarte. 

Colón  estrechó  la  mano  de  Bartolomé. 

— ¿Y  esa  casa  incendiada? — preguntó  designando 
el  hospital. 

— Son  los  resultados  de  las  iniquidades  cometidas 
por  Margante. 
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— ¡Cómo!  ¿No  satisfecho  con  su  infame  conducta 
ha  destruido  la  mansión  en  que  se  refugiaban  los 
enfermos? 

— No;  pero  uno  de  los  caciques  trató  de  darnos  ía 
muerte,  consiguiendo  su  propósito  con  once  españo- 
les, y  haciendo  arder  el  hospital,  donde  perecieron 
cuarenta  que  estaban  privados  de  salud. 

— ¡Qué  horror! — exclamó  el  almirante. 

— No  se  hubieran  determinado  los  indios  á  come- 
ter estas  crueldades,  si  Margarite  hubiese  respetado 
tus  prudentes  consejos. 

— ¿Sabes  qué  número  de  soldados  tiene  Ojeda  en 
el  fuerte? 

— Unos  cincuenta  nada  más. 

— Indudablemente  ha  de  haber  sufrido  mucho  don 
Alonso. 

Hoy  mismo  saldrás  con  una  pequeña  hueste  en 
auxilio  suyo. 

Por  el  pronto,  quedas  nombrado  gobernador  mi- 
litar y  político  de  esta  provincia. 

Algunos  creerán  que  trato  de  favorecerte  por  ser 
un  individuo  de  mi  familia;  pero  me  consta  que  me- 
reces el  cargo  que  te  otorgo. 

Ahora,  Bartolomé,  tú  me  aliviarás  del  peso  abru- 
mador de  los  negocios. 

Es  preciso,  ante  todo,  restablecer  la  tranquilidad 
en  estos  países,  y  borrar  las  malas  impresiones  que 
ha  dejado  D.  Pedro  con  su  conducta. 


CAPITULO  LXVIÍI. 


Primera  intentona  de  los  indios  contra,  el 
fuerte  do  Santo  Tomás. 


Durante  la  ausencia  de  Cristóbal  Colón,  D.  Alonso 
de  Ojeda  había  encontrado  medios  de  distinguirse. 

Al  contrario  que  D.  Pedro  Margarite,  había  se- 
guido al  pie  de  la  letra  los  consejos  del  almirante. 

Sabía  que  conservando  su  fuerza  moral  sobre  los 
soldados,  ninguno  de  ellos  había  de  escarriarse  dan- 
do pernicioso  ejemplo  á  los  demás. 

No  quería  Ojeda  que  se  reprodujesen  las  san- 
grientas escenas  del  fuerte  de  la  Navidad. 

Desde  el  primer  día  impuso  severos  castigos  á  los 
que  faltaron  en  lo  más  mínimo  á  la  disciplina  mili- 
tar, concediendo  premios  á  los  que  se  significaban 
por  su  buena  conducta. 

La  elección  hecha  por  el  almirante  respecto  al  co- 
mandante del  fuerte,  no  había  sido  equivocada. 

El  paje  Garcés  había  sido  nombrado  ayudante  de 
Ojeda. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores,  que  el  objeto 
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del  antiguo  servidor  de  D.  Beltrán  de  Meneses,  al 
pasar  á  la  fortaleza,  no  era  otro  que  tomar  vengan- 
za de  Caonabo,  y  sobre  todo  del  feroz  Maguana. 

Desde  que  estaba  en  Santo  Tomás  no  había  vuel- 
to á  tener  noticias  de  Estrella. 

¿Se  habría  desposado  con  el  cacique? 

El  paje  casi  tenía  la  certeza  de  que  no. 

La  hija  de  Caonabo  habíale  jurado  por  sus  zemis 
no  consentir  en  aquella  unión,  y  las  mujeres  indias 
no  quebrantaban  sus  juramentos  con  la  facilidad 
que  lo  hacen  las  europeas. 

Sin  embargo,  Garcés  estaba  inquieto. 

Estrella  habíale  anunciado  que  tendría  noticias 
suyas  por  una  de  las  ancianas  de  la  tribu. 

^Habría  ido  ésta  á  la  choza  donde  pasaron  algunos 
meses  de  felicidad? 

Aquel  nido  del  amor  ya  no  existía. 

El  terrible  Caonabo  lo  había  reducido  á  cenizas^ 
como  muchas  de  las  viviendas  de  los  españoles. 

La  primera  disposición  de  Ojeda  fué,  que  los  cin- 
cuenta ballesteros  estuvieran  siempre  reunidos  en  el 
fuerte  y  preparados  para  tomar  las  armas  en  el  mo- 
mento crítico. 

Si  era  necesario  hacer  alguna  salida,  lo  verificarían 
la  mitad  de  las  fuerzas  bajo  el  mando  de  Ojeda  ó 
Garcés. 

Para  estas  excursiones  se  utilizaban  los  diez  y  seis 
caballos  que  poseían,  pues  el  comandante  no  igno- 
raba el  terror  que  estos  nobles  animales  inspiraban 
á  los  indios. 
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La  deserción  era  castigada  con  pena  de  muerte. 

Durante  la  noche,  quedábanse  en  la  torre  de  la 
fortaleza  seis  arcabuceros  con  trompetas,  para  dar  el 
aviso  á  los  que  descansaban  en  cuanto  advirtiesen 
el  menor  movimiento  hostil  en  las  cercanías. 

Ojeda  había  hecho  una  gran  tala  de  todos  los  ár- 
boles de  alrededor,  de  modo  que  desde  la  torre  del 
castillo  se  descubría  lo  que  pasaba  á  una  respetable 
distancia. 

Cuatro  soldados  dormían  junto  á  las  lombardas. 

En  una  palabra,  el  comandante  había  tomado 
grandes  precauciones  para  evitar  una  sorpresa. 

Una  noche  permanecía  en  vela,  y  á  la  siguiente  na 
permitía  que  Garcés  se  acostase. 

De  este  modo  no  era  posible  que  Caonabo,  á  pesar 
de  su  astucia,  pudiese  sorprenderlos. 

Lo  único  que  disgustaba  á  Ojeda  era  la  escasez  de 
provisiones  que  había  en  sus  almacenes. 

Sin  embargo,  procuró  atenuar  esta  falta,  permi- 
tiendo á  la  tropa  que  cazase  la  multitud  de  patos  sil- 
vestres que  había  en  una  próxima  laguna,  adquirien» 
do  de  los  indios  de  la  Vega  Real  pan  decasava,  fru- 
tas y  utias  á  cambio  de  cascabeles,  cuentas  de  vidrio 
y  otros  objetos  de  escaso  valor. 

Habiendo  sabido  Ojeda  que  en  una  de  las  excur- 
siones hechas  por  sus  soldados,  uno  de  ellos  había 
injuriado  á  la  esposa  de  un  indio  por  negarse  ella  á 
satisfacer  sus  brutales  deseos,  hízole  ahorcar  de  una 
de  las  almenas  del  fuerte. 

Esta  medida,  aunque  parezca  demasiado  enérgica, 
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era  necesaria  para  que  el  comandante  fuese   respe- 
tado y  temido. 

Verdad  es  que  Ojeda,  á  pesar  de  su  exterioridad 
fría  y  delicada,  era  quizás  el  más  fuerte  de  todos  los 
hombres  que  había  en  Santo  Tomás. 

Acostumbrado  desde  muy  niño  á  los  más  rudos 
ejercicios  gimnásticos,  levantaba  pesos  que  hubiesen 
aplanado  á  aquellos  guerreros  que  no  sucumbían 
bajo  el  coselete  y  el  yelmo. 

Ojeda  tomaba  con  la  diestra  por  el  cañón  un  ar- 
cabuz y  lo  colocaba  á  pulso  horizontal  á  su  brazo. 

Debemos  advertir  que  era  tan  exagerado  el  peso  y 
la  magnitud  de  estas  armas,  que  muchos  preferían 
usar  ballesta  por  verse  libres  de  aquella  carga. 

Una  noche,  cuando  dormía  la  mayor  parte  de  la 
guarnición,  fué  bruscamente  despertada  por  el  eco 
belicoso  de  los  clarines. 

Inmediatamente  todos  acudieron  á  sus  puestos. 

Ojeda,  que  en  su  celo  se  pasaba  la  noche  que  le 
correspondía  en  turno  en  la  torre,  había  descubierto 
algunas  masas  compactas  que  se  aproximaban  al 
castillo. 

Mucho  antes  que  estas  llegaran,  todos  los  españo- 
les se  hallaban  en  el  orden  más  completo. 

El  comandante  de  Santo  Tomás  no  se  había  en- 
gañado. 

Caonabo,  no  pudiendo  resistir  por  más  tiempo 
que  los  invasores  continuasen  en  sus  montes,  había 
reunido  diez  mil  indios,  con  los  que  pensaba  que  se 
repitiesen  las  desastrosas  escenas  de  la  Navidad. 
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Sin  embargo  habíase  engañado. 

El  no  sabía  que  entre  el  bondadoso  carácter  de 
don  Diego  Arana  y  la  experiencia  militar  de  Ojeda 
había  una  inmensa  distancia. 

Mucho  antes  de  llegar  las  huestes  indias,  brotó  del 
castillo  una  columna  de  humo  seguido  de  un  vivísi- 
mo resplandor. 

Al  oir  el  ruido  que  produjeron  las  lombardas,  los 
guerreros  que  acompañaban  á  Caonabo  cayeron  al 
suelo  tapándose  los  oídos  con  espanto. 

Caonabo  hizo  esfuerzos  para  obligarles   á   seguir 
hacia  el  fuerte,  pero  era  imposible  dominar  el  terror 
que  experimentaba. 

Aquellos  desnudos  salvajes  no  hubiesen  consegui- 
do más  que  morir  á  pesar  de  la  superioridad  del  nú- 
mero que  constituían. 

Entonces  Caonabo  pensó  emplear  otro  sistema 
para  rendir  á  sus  enemigos. 

No  ignoraba  que  éstos  estaban  muy  escasos  de  ví- 
veres, y  dispuso  sitiarlos  por  hambre. 

Este  proyecto  halagó  á  las  tribus,  pues  no  tenían 
necesidad  de  aproximarse  al  alcance  de  las  lombar- 
das, que  les  parecían  unos  monstruos  capaces  de 
destruirlos  en  pocos  instantes. 

Sorprendióse  Ojeda  del  orden  con  que  hicieron  el 
cerco. 

Durante  él,  merecen  especial  mención  dos  rasgos 
caraterísticos. 

El  primero  de  Ojeda,  y  el  segundo  de  Garcés. 

Habiendo  logrado  un  indio  de  la  Española,  que   á 
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la   sazón   se  hallaba  en   Gibao,   hacer   llegar   hasta 
Ojeda  un  par  de  palomas,  el  comandante  dijo: 

—  «Lástima  que  estas  dos  aves  no  puedan  aplacar 
el  apetito  que  todos  tenemos;  pero  como  no  es  posi- 
ble hacer  con  ellas  el  milagro  del  pan  y  los  peces,  no 
he  de  consentir  en  regalarme  mientras  los  demás  no 
hayan  satisfecho  las  exigencias  de  sus  estómagos.» 

Y  esto  dichO;,  dejó  las  palomas  en  libertad. 

Este  pequeño  detalle,  como  otros  muchos  análo- 
gos, granjeaban  á  Ojeda  la  simpatía  de  todos,  á  pe- 
sar de  su  carácter  severo. 

En  cuanto  á  Garcés,  una  noche  que  le  abrumaba 
el  hambre,  pidió  licencia  al  comandante  para  buscar 
víveres. 

Ojeda  no  estaba  muy  propicio  en  concedérselo; 
pero  como  las  necesidades  apremiaban,  dejó  al  paje 
en  libertad  de  acción. 

Garcés  montó  en  un  brioso  corcel,  diciendo  á  seis 
de  sus  compañeros,  entre  estos  Hernando,  que  le 
imitasen. 

Guando  los  indios  los  vieron  salir  del  fuerte  á  todo 
galope  hacia  sus  filas,  abriero-n  paso  creyendo  que  el 
mundo  iba  á  desplomarse  sobre  ellos. 

Una  hora  después,  el  paje  hacía  una  entrada  triun- 
fal en  el  fuerte,  llevando  provisiones  para  aquel 
día  y  aun  para  parte  del  siguiente. 

Gaonabo  estaba  asombrado  de  la  heroica  resisten- 
cia de  sus  enemigos. 

Diariamente  emigraban  de  sus  huestes  multitud 
de  indios. 
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Convencióse  al  fin  de  que  sus  esfuerzos  serían  in- 
útiles, y  entonces  meditó  en  un  nuevo  plan. 

Para  esto  necesitaba  contar  con  Maguana  y  los 
otros  caciques  de  aquellos  contornos. 

Ojeda  vio  con  alegría  que  se  levantaba  el  cerco  . 

— Unos  cuantos  días  más — se  dijo — y  hubiera  sido 
necesario  verter  mucha  sangre. 

— O  rendirse — respondió  uno  de  los  oficiales. 

— Eso  nunca. 

Las  tropas  españolas  no  se  rinden  jamás. 

Afortunadamente  los  indios  han  huido  de  estos 
lugares,  á  los  que  no  creo  que  vuelvan  por  ahora. 

Aquel  mismo  día  recibieron  una  buena  cantidad 
de  víveres. 

Se  las  enviaba  D.  Pedro  Margarite,  pues  la  con- 
clusión del  cerco  coincidió  con  la  llegada  de  las  ca- 
rabelas de  Bartolomé  Colón. 

En  el  capítulo  siguiente  sabrán  nuestros  lectores 
cuáles  eran  los  nuevos  propósitos  del  cacique  Cao- 
nabo. 

# 


CAPITULO  LXIX. 


La    conjura  clon  d.e  los  ea.clq.ii.es. 


El  intrépido  y  astuto  Caonabo  no  había  desistido 
de  tomar  venganza  de  los  invasores^  á  pesar  de  la 
heroica  y  tenaz  defensa  que  éstos  habían  hecho  en  el 
fuerte  de  Santo  Tomás. 

Tuvo  noticias  exactas  por  algunos  de  los  subditos 
de  Guacanagary,  del  carácter  enérgico  y  valerósso 
del  de  Ojeda,  y  desde  luego  comprendió  que  aquel 
adversario  era  temible. 

En  cambio  los  naturales  de  la  Vega  le  manifesta- 
ron la  conducía  observada  por  D.  Pedro  Margarite, 
que  había  desertado  á  España,  dejando  en  Isabela 
una  pequeña  guarnición  completamente  prostituida. 

Caonabo  pensó  desde  luego  atacar  á  aquellos  es- 
pañoles que  habían  sembrado  el  odio  más  profundo 
en  la  Vega. 

Muchos  de  ellos  estaban  enfermos,  no  pudiendo 
por  lo  tanto  defenderse  de  sus  asechanzas. 

Sin  embargo,  habiendo  sabido  también  la  llegada 
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de  Bartolomé  Colón,  el  cual  trataba  de  restablecer  el 
orden,  creyó  que  era  conveniente  hacer  proposicio- 
nes á  los  otros  caciques  de  la  isla,  organizando  de 
este  modo  un  poderoso  ejército,  capaz  de  hacer  que 
desapareciesen  los  españoles  de  aquellas  comarcas, 
aunque  tuviesen  la  ventaja  del  armamento  y  fuesen 
cubiertos  de  hierro. 

La  isla  estaba  regida  por  cinco  caciques,  de  los 
cuales  dependían  otros  muchos  jefes. 

El  centro  de  la  Vega  Real,  que  era  el  país  más 
delicioso  que  el  almirante  había  descubierto,  perte- 
necía á  Guarionese. 

Este  indio  era  el  que  más  había  sufrido  los  ultra- 
jes de  D.  Pedro  Margarite. 

El  segundo  Estado  era  el  fértil  territorio  pertene- 
ciente á  Guacanagary,  en  cuyas  costas  naufragó  la 
Santa  María, 

Llamábase  el  tercero  Maguana,  recibiendo  este 
nombre  del  feroz  pretendiente  de  Estrella. 

Este  cacique  dependía  de  Caonabo,  como  ya  he- 
mos dicho  en  otra  ocasión,  y  hallábase  sobre  las 
montañas  de  Cibao. 

Tomaba  el  cuarto  Estado  su  nombre  del  gran  lago 
de  Jaragua,  y  era  el  más  poblado  y  hermoso. 

El  cacique  llamábase  Behechío,  era  hermano  de 
la  princesa  Anacaona,  madre  de  la  amada  de  Car- 
ees y  esposa  del  opulento  Caonabo. 

El  quinto,  señorío  de  Higuey,  estaba  mandado  por 
Cotabanama,  uno  de  los  más  terribles  guerreros  de 
la  isla. 
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Caónaho  no  dudó  un  instante  que  aceptaran  su 
proyecto  los  caciques. 

Maguana  era  un  encarnizado  enemigo  de  los  es- 
pañoles. 

Apenas  salió  Garcés  de  las  montañas  de  Gibao,  la 
hermosa  Estrella  no  había  querido  seguir  fingién- 
dole un  amor  que  se  hallaba  muy  lejos  de  sentir. 

Esto  encolerizó  al  vengativo  cacique,  que  deseaba 
una  ocasión  propicia  para  quitar  la  vida  al  gallardo 
paje. 

En  cuanto  á  Behechío,  como  cuñado  de  Gaonabo, 
tampoco  se  opuso  á  tomar  una  parte  activa  en  con- 
tra de  los  invasores. 

Sólo  faltaba  saber  la  opinión  de  Guarionese  y  Gua- 
canagary. 

Del  primero  no  dudaba  el  señor  de  la  Dorada  Gasa. 

Sabía  perfectamente  los  agravios  que  Margarite  y 
sus  tropas  le  habían  inferido. 

Gon  efecto,  Guarionese  acogió  con  júbilo  las  propo- 
siciones de  Gaonabo. 

Sólo  faltaba  saber  la  opinión  de  Guacanagary. 

A  este  fin  dirigióse  Gaonabo  acompañado  de  Behe- 
chío  al  hermoso  territorio  de  Marién. 

Iban  seguidos  de  una  numerosa  hueste,  armada 
con  lanzas,  cuyas  puntas  habían  sido  endurecidas  al 
fuego,  llevando  también  arcos  y  ñechas  envenena- 
das. 

Guando  los  tranquilos  servidores  de  Guacanagary 
vieron  que  se  aproximaban,  encerráronse  en  sus 
chozas,  temiendo  que  fuesen  en  actitud  guerrera. 
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Pero  Caonabo  hizo  señales  amistosas. 

Quería  desde  luego  contar  con  la  ayuda  del  caci- 
que, no  por  los  esfuerzos  belicosos  que  éste  hiciese, 
sino  por  la  situación  topográñca  de  su  país. 

Guacanagary  recibió  á  los  caciques  con  mucha 
deferencia. 

Caonabo  tomó  la  palabra. 

— Venimos  á  hacerte  una  proposición,  que  creo 
aceptareis,  aunque  no  sea  más  que  porque  todos  los 
caciques  superiores  de  la  isla  nos  hemos  unido  con 
este  objeto. 

—  Habla^  Caonabo,  ya  sabes  que  nunca  me  gustó 
singularizarme,  y  si  todos  habéis  tomado  una  me- 
dida, no  he  de  ser  yo  quien  me  oponga  á  ella. 

— No  lo  dudo  de  tu  sinceridad. 

Sin  embargo,  tal  vez  has  prometido  lo  que  no 
quieras  cumplir. 

— Por  eso  te  he  dicho  que  me  expongas  tus  planes. 

Mal  puedo  responderte  concretamente  hasta  que 
sepa  de  lo  que  se  trata. 

— Se  trata  de  los  españoles. 

Las  mejillas  de  Guacanagary  palidecieron. 

Sentía  por  el  almirante  un  verdadero  afecto,  que 
unido  al  temor  que  le  inspiraba  su  poder,  hacia  im- 
posible que  aceptase  ningún  proyecto  en  contra  de 
los  invasores. 

Guardó,  sin  embargo,  un  religioso  silencio,  hasta 
que  Caonabo  le  expresase  sus  deseos. 

— Es  imposible — dijo  éste — que  nosotros,  los  hijos 
de  estos  frondosos  bosques,  los  que  hasta  ahora  he- 
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mos  vivido  en  medio  de  la  independencia  más  abso- 
luta, podamos  someternos  al  yugo  de  los  blancos. 

Tú  has  sido  quien  los  trataste  más  directamente,  y 
tal  vez  al  ver  sus  halagos  hayas  creído  que  son  seres 
privilegiados  que,  descendiendo  desde  el  cielo,  tra- 
tan de  traer  la  felicidad  á  nuestro  país. 

Sin  embargo,  no  es  así. 

Ellos,  con  rastreras  acciones,  han  desembarcado 
en  nuestros  puertos,  clavando  en  nuestra  tierra  la  en- 
seña de  su  religión. 

Ellos  han  levantado  fortalezas  y  construido  ciuda- 
des, talando  nuestros  bosques  y  considerando  nues- 
tros dominios  como  si  fuesen  propios. 

¿Te  parece  que  esta  conducta  debe  admitirse? 

¿Acaso  no  existen  entre  nosotros,  aunque  no  sean 
más  que  los  derechos  de  anterioridad? 

Guacanagary,  si  ha  podido  haber  entre  ambos  al- 
gún motivo  de  resentimiento,  debemos  olvidarlo. 

Hoy  se  trata  de  hacer  que  desaparezca  esa  raza 
que  ha  puesto  su  atrevida  planta  en  nuestros  do- 
minios. 

Hoy  debemos  unirnos  para  defender  la  madre  pa- 
tria y  arrojar  á  los  intrusos. 

Este  es  nuestro  proyecto,  este  debe  ser  también  el 
tuyo. 

Guacanagary  estaba  perplejo. 

La  situación  en  que  se  hallaba  no  podía  ser  más 
comprom.etida. 

Su  deseo  era  permanecer  neutral  en  aquella  cues- 
tión. 
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¿Pero  cómo  verificarlo? 

Por  una  parte  temía  que  el  almirante  y  su  ejército 
afearan  su  conducta. 

Por  otra,  sentíase  débil  en  presencia  de  Caonabo  y 
Behechío. 

— Estos  dos  caciques  son  muy  capaces  de  cortar- 
me las  orejas  si  les  respondo  que  no  acepto  sus  pro- 
posiciones. 

No  obstante,  midiendo  el  poder  de  los  unos  y  los 
otros,  decidióse  á  seguir  siendo  fiel  á  los  españoles. 

— Caonabo — dijo  con  acento  trémulo — voy  á  res- 
ponderte con  franqueza. 

— Eso  es  lo  que  solicito. 

— Yo  no  puedo  tomar  parte  en  la  empresa  que 
me  propones. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  existen  dificultades  imposibles  de  sub- 
sanar. 

— Dime  cuáles  son,  y  te  prometo  que  encontraré 
medio  de  arreglarlas. 

— En  primer  lugar,  no  puedo  negarte  que  estima 
al  jefe  de  los  blancos. 

— ¿Y  llega  tu  amistad  hasta  el  punto  de  olvidar  la 
que  entre  nosotros  existe? 

Guacanagary  se  sonrió  al  oir  la  pregunta  del  ca- 
cique. 

No  recordaba  haber  recibido  de  Caonabo  más 
prueba  de  afecto  que  la  pedrada  que  le  dio  cuanda 
acometió  á  los  españoles  de  la  Navidad. 

— Además— continuó  el  pacífico  Guacanagary — á 
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qué  mentir,  me  considero  poco  para  hacer  la  guerra 
á  los  blancos. 

— ;Poco!  ¿Y  tienes  la  avilantez  de  confesar  tu  co- 
bardía? 

—  ¿Por  qué  he  de  mentir? 

— Hay  ciertas  cosas  que  no  se  confiesan  jamás. 

No  te  negaré  que  nuestros  enemigos  son  muy  po- 
poderosos. 

¿Cómo  se  comprendería  de  otra  manera  que  hu- 
biesen penetrado  en  nuestros  señoríos,  cuando  no 
son  más  que  un  corto  número  de  hombres? 

Sus  armas  son  terribles. 

Sólo  el  estrépito  de  ellas  hizo  temblar  á  mis  hues- 
tes, cuando  intentábamos  acometer  el  fuerte  de  San- 
to Tomás. 

Las  fieras  que  montan,  que  ellos  llaman  caballos^ 
deben  ser  terribles  en  la  lucha. 

{Pero  qué  significa  todo  esto? 

Es  preciso  arrojarlos  de  aquí,  y  lo  conseguiremos. 

Guacanagary  se  negó  en  absoluto  á  tomar  parte 
en  la  conjuración  que  contra  los  españoles  se  fra- 
guaba. 

Entonces  Caonabo  y  Behechío  se  despidieron  de 
él,  jurándole  que  tomarían  venganza. 

No  pasaron  muchos  días  sin  que  le  cumpliesen 
sus  promesas. 

Behechío  quitó  la  vida  á  Catalina,  aquella  hermo- 
sa india  que  era  hermana  del  cacique  Maguana. 

En  cuanto  á  Caonabo,  le  robó  otra  de  sus  muje- 
res, reduciéndola  á  la  esclavitud. 
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Indignado  Guacanagary,  así  que  supo  el  regreso  de 
Colón  á  Isabela,  apresuróse  á  hacerle  una  visita  para 
manifestarle  los  propósitos  que  el  señor  de  la  Dorada 
Casa  tenía  en  contra  de  los  españoles. 

En  el  siguiente  capítulo  daremos  á  conocer  los 
pormenores  de  la  entrevista. 


CAPITULO  LXX. 


XJna  pi?oiiiesa  de  Ojeda. 


Estos  fueron  los  acontecimientos  que  habían  teni- 
do lugar  durante  la  la  ausencia  de  Colón. 

El  genovés  halló,  que  los  pocos  soldados  que  no 
desertaron,  acostumbráronse  á  una  vida  licenciosa. 

Grande  fué  la  tristeza  del  almirante,  pues  desde 
luego  comprendió  que  había  de  costarle  mucho  tra- 
bajo extirpar  la  mala  semilla  sembrada  por  D.  Pedro 
Margarite  y  el  padre  Boil. 

Lo  primero  que  dispuso  fué  que  su  hermano  Bar- 
tolomé se  dirigiera  con  una  pequeña  hueste  hacia  la 
fortaleza  de  Santo  Tomás  para  que  regresara  con 
don  Alonso  de  Ojeda,  al  que  tenía  necesidad  de 
hablar. 

Todavía  ignoraba  el  almirante  las  proezas  de  don 
Alonso. 

Al  siguiente  día,  Bartolomé,  con  una  docena  de 
ballesteros,  salió  de  Isabela. 

Dos  horas  después  entraba  en  la  ciudad  Guaca- 
nagary. 
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Mucho  celebró  Colón  esta  visita  inesperada. 

A  pesar  de  que  casi  todos  dudaban  de  su  lealtad,  el 
almirante  no  pudo  nunca  dar  crédito  á  las  injustas 
conjeturas  que  de  él  se  habían  hecho. 

Guacanagary  besó  con  respeto  las  manos  del  ge- 
novés. 

— Gran  señor — le  dijo — vengo  á  darte  una  noticia 
que  te  interesará  sobremanera. 

Hace  pocos  días  que  Caonabo  ha  estado  en  mis 
dominios. 

Su  objeto  era  proponerme  una  alianza  en  contra 
tuya. 

Yo  no  puedo  olvidar  el  cariñoso  afecto  con  que  me 
trataste  cuando  tu  buque  naufragó  en  mis  playas,. 
y  vengo  á  prevenirte  el  peligro  que  sobre  vuestras 
cabezas  cierne  sus  alas. 

Caonabo  es  tan  astuto  como  valiente. 

No  dudo  de  vuestro  poder,  pero  sois  muy  pocos 
para  luchar  contra  sus  huestes,  que  se  han  unido  á 
las  de  los  otros  caciques  de  la  isla. 

— ¿Luego  Caonabo  deseaba  tu  ayuda? 

— Porque  se  la  he  negado,  me  arrebató  la  esposa 
que  más  amaba,  quitando  la  vida  á  una  de  mis 
favoritas. 

Estoy  dispuesto  por  lo  tanto  á  combatir  en  contra 
de  todos  aquellos  que  quieren  arrojaros  de  este  país. 

El  almirante  estrechó  la  mano  de  Guacanagary. 

Aquel  generoso  proceder  le  demostró,  que  todas  las- 
infamias  que  al  cacique  le  habían  atribuido  no  eran 
ciertas. 
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Esto  le  satisfizo  tanto  como  tener  noticias  de  los 
planes  del  señor  de  la  Dorada  Casa. 

— Con  cualquier  otro  cacique — prosiguió  Guaca- 
nagary — que  quieras  entablar  relaciones  amistosas^ 
podrás  conseguirlo  más  fácilmente  que  con  Cao- 
nabo. 

Tú  no  sabes  hasta  qué  punto  llega  su  aversión 
hacia  vosotros. 

El  y  Maguana,  más  que  hombres  parecen  dos  san- 
guinarias fieras. 

— No  te  inquietes,  Guacanagary — respondió  el  al- 
mirante— mucho  agradezco  el  aviso  que  me  das, 
pero  todos  los  esfuerzos  de  nuestros  enemigos  serán 
inútiles. 

— Yo,  aunque  poco  acostumbrado  á  la  guerra,  es- 
toy dispuesto  á  luchar  en  vuestra  ayuda. 

Ya  sabes  que  poseo  un  considerable  ejército. 

Colón  agradeció  el  ofrecimiento. 

Pocos  momentos  después,  Guacanagary  salió  de 
Isabela. 

No  quería  de  manera  alguna  que  Caonabo  sospe- 
chase que  había  hablado  con  el  almirante. 

Este  hizo  edificar  sobre  las  ruinas  del  hospital  una 
pequeña  fortaleza,  á  la  que  dio  el  nombre  de  Santa 
Magdalena. 

En  ella  hizo  que  se  instalase  una  corta  guarni- 
ción. 

Inmediatamente  trazó  su  plan  de  campaña. 

Conveníale  recuperar  de  nuevo  la  fuerza  moral, 
cajsi  extinguida  entre  sus  tropas  y  los  indios. 
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Comprendiendo,  sin  embargo,  que  la  unión  de  los 
caciques  había  de  acarrearle  graves  conflictos,   pen- 
só  desde   luego    entablar    relaciones    amistosas   con* 
Guarionese,  que  era  el  cacique  que  imperaba  en  la 
Vega  Real. 

Guarionese  había  accedido  á  la  alianza  propuesta 
por  Gaonabo  por  puro  compromiso. 

No  se  le  ocultaba  por  lo  demás,  que  todos  sus  es- 
fuerzos en  contra  de  los  españoles  habían  de  ser  in- 
fructuosos, así  es  que,  apenas  recibió  aviso  del  almi- 
rante, expresando  sus  deseos  de  verle,  se  apresuró  á 
presentarse  en  la  Isabela. 

Para  indicar  á  Golón  la  confianza  que  tenía,  no 
quiso  que  le  acompañasen  más  que  cuatro  de  sus 
subditos. 

El  genovés  le  dijo  al  cacique  que  tenía  noticias 
de  la  conducta  que  los  blancos  habían  observado  en 
la  Vega  durante  su  ausencia;  le  prometió  que  aque- 
llos desmanes  no  volverían  á  ocurrir,  y  por  último  le 
pidió  la  mano  de  una  de  sus  hijas,  para  casarla  cosí 
uno  de  los  indios  que  habían  recibido  el  agua  bau- 
tismal en  Barcelona. 

Guarionese  creyó  que,  accediendo  á  los  deseos  del 
almirante,  podía  considerarse  libre  de  todo  peligro, 
y  que  disfrutaría  durante  toda  su  existencia  de  aque- 
llos bosques  donde  vivió  tan  tranquilo  como  dichoso. 

Volvióse,  pues,  el  cacique  á  su  Vega,  después  de 
recibir  muchos  obsequios  de  Colón. 

Sólo  faltaba  pensar  en  Gaonabo,  dueño  de  las  vo- 
luntades de  Behechío  y  Maguana. 
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Comprendió  desde  luego  el  almirante  las  inmen- 
sas dificultades  que  había  de  hallar  para  vencer  sus 
hostiles  propósitos,  y  buscaba  una  solución  para  no 
derramar  sangre,  cosa  que  siempre  repugnaba  á  su 
corazón  generoso  y  bueno. 

Hallábase  sumido  en  lo  más  profundo  de  sus  me- 
ditaciones, cuando  llegó  á  su  casa  D.  Alonso  de  Oje- 
da,  seguido  de  Garcés  y  una  pequeña  hueste. 

El  hermano  de  Colón  habíase  quedado  en  la  for- 
taleza de  Santo  Tomás  durante  su  ausencia. 

Cuando  D.  Alonso  refirió  al  genovés  la  heroica 
manera  que  había  tenido  de  defender  el  fuerte,  Co- 
lón le  estrechó  entre  sus  brazos. 

— Amigo  mío — le  dijo  — en  una  ocasión  exclamé 
refiriéndome  á  vuestra  persona,  que  ojalá  hubiese 
podido  contar  con  media  docena  de  hombres  que  tu- 
viesen vestras  condiciones. 

Nunca  tanto  como  ahora  me  he  convencido  de  lo 
exacto  de  mis  afirmaciones. 

Don  Diego  de  Arana  por  su  debilidad,  y  D.  Pedro 
Margarite  por  su'traición,  han  contribuido  á  los  ma- 
yores desastres. 

Por  vos  podéis  juzgar  de  lo  razonables  y  pruden- 
tes que  han  sido  mis  consejos. 

Los  respetasteis  todos,  y  os  encuentro  á  mi  regreso, 
habiendo  resistido  y  burlado  los  ataques  de  diez  mil 
indígenas. 

Bravo  Ojeda,  esa  es  la  conducta  que  ennoblece  á 
los  hombres. 
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Colón  habló  después  con  Ojeda  del  asunto  que  le 
preocupaba  respecto  á  Caonabo. 

— No  os  inquietéis,  almirante,  vuestra  salud  está 
delicada  todavía,  y  no  conviene  que  tengáis  la  más 
pequeña  preocupación. 

¿Queréis  dejar  este  asunto  en  poder  mío  y  el  de 
Garcés? 

— Debo  advertiros  que  no  quisiera  derramar  san- 
gre. 

— Ya  lo  sé. 

Os  aseguro  que  no  se  verterá  ni  una  gota  de  ella. 

— ¿Qué  sistema  vais  á  emplear? 

— Dejad  que  lo  reserve. 

Yo  me  comprometo  á  entregaros  á  Caonabo  sin 
la  menor  lesión. 

— ¿Necesitaréis  para  esto  distraer  mucha  gente? 

— Diez  hombres. 

— ¡Nada  más! 

— Nada  más. 

Quedóse  sorprendido  el  almirante,  pero  no  quiso 
preguntar  de  nuevo  á  D.  Alonso  sobre  los  medios 
que  iba  á  emplear. 

Es  posible  que  Ojeda  los  ignorase  todavía. 

Tampoco  era  difícil  que  desease  dar  al  asunto  ese 
misterio  novelesco  que  tanto  le  agradaba. 

— ¿Tenéis  entera  confianza  en  mí? — preguntó  el 
joven. 

— Sí,  Ojeda,  es  inútil  que  me  lo  preguntéis. 

La  tenía  cuando  os  encomendé  el  mando  de  la 
fortaleza  de  Santo  Tomás;  hoy,  después  que  he  sabi- 
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do  vuestra  manera  de  conduciros,  tengo  una  fe  ciega 
en  vuestras  palabras. 

— Perfectamente. 

Vuestro  hermano  quedará  en  el  fuerte,  yo  con 
Garcés  y  nueve  hombres  más  voy  á  dirigirme  hacia 
Cibao. 

Garcés  estaba  radiante  de  alegría. 

Verdad  es  que  había  simpatizado  mucho  con  don 
Alonso  de  Ojeda,  y  que  las  aventuras  eran  su  ele- 
mento de  vida. 

Ojeda  eligió  los  nueve  soldados  entre  los  que 
habían  quedado  en  la  guarnición  de  Santa  Magda- 
lena. 

Luego  estrechó  la  mano  del  almirante  entre  las 
suyas. 

Aquella  pequeña  falanje,  compuesta  de  once  hom- 
bres, iban  sobre  oíros  tantos  corceles. 

También  se  procuró  Ojeda  una  bandera  blanca, 
símbolo  de  paz. 

Cuando  todo  estuvo  arreglado,  dio  ordenes  de 
partir  y  Colón  los  vio  alejarse  por  los  bosques  que 
conducían  á  las  doradas  montañas  de  Cibao. 

Sigamos  á  Ojeda  y  á  Garcés,  para  saber  los  pro- 
pósitos del  primero. 


CAPITULO  LXXI. 


üonde  lo»   indios    se    adunix-arx    d.el    valor* 
cío  los  espaxioles. 


Caonabo,  después  de  haber  hecho  su  excursión  á 
la  isla  de  Guacanagary,  había  regresado  á  una  de  las 
ciudades  que  le  pertenecían. 

Esta  era  la  que  generalmente  habitaba,  por  hallar- 
se en  uno  de  los  lugares  más  hermosos  de  Cibao. 

Ya  hemos  dicho  que  aquellas  doradas  montañas 
eran  de  escasísima  vegetación;  sin  embargo,  hacia  el 
Sur  extendíase  en  la  falda  del  monte  un  frondoso 
bosque  cubierto  de  árboles  fructíferos  y  olorosas 
flores. 

Allí  había  hecho  construir  su  palacio  el  gran  Cao^ 
nabo,  junto  á  las  márgenes  de  un  río  cuyas  limpias 
aguas  producían  cadenciosos  murmullos. 

Aquella  hermosa  mansión  era  la  en  que  Caonabo 
pasaba  el  estío^  casi  interminable  en  aquellas  la- 
titudes. 

Era  considerada  como  los  palacios  de  los  alijares 
de  los  moros,  encantadoras  casas  de  campo  rodeadas 
de  hermosísimos  cármenes. 

TOMO   H  91 


722  EL   JURAMENTO 

Anacaona,  la  hermana  del  cacique  Behechío,  iba 
á  reunirse  á  su  esposo  en  aquel  sitio  de  Cibao  siem- 
pre que  sus  quehaceres  se  lo  permitían,  y  decimos 
esto,  porque  la  princesa  india  era  la  consejera  de  su 
hermano,  gozando  entre  sus  subditos  de  tanto  pres- 
tigio como  pudiera  tenerlo  el  mismo  cacique. 

Anacaona  era  la  mujer  más  hermosa  de  la  isla, 
todavía  superaba  en  perfección  á  su  hija  Estrella, 
que  era  el  prototipo  de  la  belleza  tropical. 

Había  querido  Caonabo  dar  una  tregua  á  la  cam- 
paña, dirigiéndose  al  bosque  donde  debía  celebrarse 
la  boda  de  su  hija  con  el  feroz  Maguana. 

La  infeliz  Estrella  estaba  desesperada. 

Desde  que  partió  Garcés,  sus  ojos  no  cesaban  de 
llorar. 

Varias  veces  intentó  huir  á  la  colonia  de  los  espa- 
ñoles en  busca  de  su  amante;  pero  sus  esfuerzos  fue- 
ron inútiles. 

Caonabo  no  la  permitía  salir  de  la  choza,  y  Ma- 
guana, adivinando  sus  intenciones,  la  vigilaba  mucho. 

Sólo  esperaban,  para  realizar  la  unión,  la  llegada 
de  la  princesa  Anacaona  y  la  de  un  bucio  de  Ja- 
ragua,  hombre  que  tenía  gran  ascendiente  sobre 
Caonabo. 

Ojeda  y  Garcés  supieron  el  sitio  en  que  el  cacique 
se  hallaba. 

Inmediatamente  se  dirigieron  hacia  el  bosque. 

— ¿Cuáles  son  vuestros  proyectos? — preguntó  el 
paje. 

— Si  queréis  que  os  conteste  con  ingenuidad,  toda- 
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vía  no  tengo  ninguno  determinado,  pero  estoy  dis- 
puesto á  apoderarme  del  cacique  según  he  prometi- 
do á  Colón. 

— Tened  en  cuenta  que  Caonabo  se  halla  en  una 
de  las  ciudades  más  concurridas  de  su  territorio. 

— No  lo  ignoro. 

— Y  que  es  más  astuto  que  una  raposa  y  más  fuer- 
te que  un  león. 

— Sin  embargo,  su  astucia  está  mezclada  con  cierta 
candidez. 

No  os  niego  que  es  el  alma  de  la  guerra,  que  posee 
gran  superioridad  sobre  los  otros;  en  una  palabra, 
que  desde  luego  se  adivina  su  origen  caribe;  ¿pero 
creéis  que  nosotros  no  hemos  de  encontrar  algún 
medio  para  hacer  que  caiga  en  un  lazo? 

— Yo  no  desconfio  de  nada,  y  mucho  menos  de 
vuestras  promesas. 

Ya  veis,  yo  me  propongo  una  cosa  todavía  más 
difícil  que  la  que  pensáis  hacer. 

— ¿Cuál? 

— Quiero  apoderarme  de  Estrella. 

— ¿La  hija  del  cacique? 

— Sí,  aquella  hermosa  joven  que  conocisteis  la 
noche  que  nos  encontramos  en  las  inmediaciones  de 
la  Vega  de  Guarionese. 

— (Y  por  qué  consideráis  más  difícil  apoderaros  de 
una  débil  mujer  que  de  Caonabo? 

Tenéis  la  inmensa  ventaja  de  que  ella  no  ha  de 
oponerse  á  vuestros  deseos. 

— Es  verdad,  pero  en  cambio  está  vigilada  por  su 
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padre  y  por  el  indio  que  la  ama,  que  es  el  intrépido 
cacique  de  Maguana. 

Caonabo  no  dudará  en  admitir  con  vos  una  en- 
trevista. 

En  cambio  ocultará  á  su  hija  bajo  la  tierra  apenas 
sepa  que  yo  estoy  en  Cibao. 

— Perfectamente,  no  os  niego  que  también  vues- 
tros propósitos  son  difíciles. 

En  virtud  de  esto  os  hago  una  apuesta. 

—  ¿Cuál? 

—  Yo  me  comprometo  á  apoderarme  del  cacique 
llevándole  sin  la  menor  lesión  á  la  presencia  del  al- 
mirante. 

— Y  yo  os  aseguro  que  he  de  rescatar  á  Estrella, 
no  para  llevársela  al  genovés,  sino  para  conducirla 
á  mi  casa. 

Ambos  amigos  se  dieron  la  mano  para  afianzar  su 
promesa. 

Algunas  horas  después  Ojeda,  el  paje  y  los  nueve 
jinetes  llegaban  junto  al  bosque. 

La  multitud  de  espirales  de  humo  que  se  divisaban 
acreditaron  desde  luego  á  la  pequeña  hueste  que  la 
población  debía  ser  muy  numerosa. 

Pocos  momentos 'después  vieron  salir  de  la  espe- 
sura unos  centenares  de  indios  con  flechas  y  clavas. 

Lanzaban  espantosos  alaridos,  señal  inequívoca 
entre  ellos  para  expresar  que  iban  en  actitud  be- 
licosa. 

Ojeda  clavó  las  espuelas  á  su  potro  negro  como 
el  azabache. 
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Siguióle  Garcés. 

La  hueste  india  iba  capitaneada  por  el  cacique 
Maguana. 

Las  mejillas  de  éste  palidecieron  al  ver  al  paje. 

Sin  embargo,  como  Ojeda  le  dijese  que  su  propó- 
sito al  llegar  hasta  aquel  sitio,  no  era  otro  que  tener 
una  entrevista  con  Caonabo,  para  decirle  los  deseos 
del  almirante,  no  quiso  cometer  ninguna  arbitra- 
riedad. 

Sólo  expresó  su  odio  con  una  siniestra  mirada  que 
dirigió  á  Garcés. 

— Me  han  asegurado  que  el  gran  señor  de  la  Do- 
rada Casa  está  aquí— dijo  D.  Alonso  con  acento 
varonil. 

— Con  efecto,  aquí  se  encuentra  Caonabo — res- 
pondió Maguana. 

— En  ese  caso,  dile  que  D.  Alonso  de  Ojeda,  el  co- 
mandante que  defendió  la  fortaleza  de  Santo  To- 
más, viene  con  una  escolta  de  diez  soldados  á  confe- 
renciar con  él  de  parte  de  Cristóbal  Colón. 

Maguana  se  apresuró  á  comunicar  la  noticia  al 
cacique. 

Sorprendióse  Caonabo  de  la  audacia  de  aquel  ca- 
ballero español,  cuyo  valor  había  podido  admirar  en 
varias  ocasiones. 

Inmediatamente  se  puso  sus  mejores  adornos,  y 
dio  órdenes  para  que  hiciesen  pasar  á  Ojeda. 

Don  Alonso  entró  en  el  palacio  del  cacique. 

Esta  mansión  no  se  diferenciaba  de  las  otras  sino 
en  el  tamaño. 
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Por  lo  demás,  era  una  choza  de  cañas  y  hojas  de 
palmera. 

Ojeda  entró  en  la  estancia  sin  [hacer  necios  alar- 
des, pero  con  mucha  sangre  fría. 

— Caonabo — le  dijo  —  ya  sabrás  que  vengo  comisio- 
nado por  el  almirante. 

Hemos  tenido  noticias  de  que  tratas  de  hacer  una 
liga  con  lo  demás  caciques  de  esta  comarca,  y  antes 
que  nos  empeñemos  en  una  sangrienta  campaña, 
quisiera  que  firmásemos  una  paz  que  pudiera  sa- 
tisfacer á  ambas  partes. 

— ¿Pero  cómo  quieres  que  firme  la  paz  con  unos 
extranjeros  que,  sin  anuencia  mía,  han  levantado 
un  fuerte  en  mi  señorío? 

— Antes  de  hacerte  esa  injuria,  tú  nos  habías  he- 
cho otra  más  importante. 

—¡Yo! 

—Sí,  Caonabo— respondió  Ojeda  con  energía. 

— Explícate. 

—  Bien  sabes  que  el  almirante  naufragó  en  las  cos- 
tas de  Marién,  siendo  hospitalariamente  acogido 
por  Guacanagary. 

En  su  territorio  levantamos  un  fuerte  con  previa 
autorización  del  cacique,  fuerte  que  fué  reducido  á 
cenizas  por  tus  guerreros  después  de  quitar  la  vida  á 
nuestros  colonos. 

— Pero  ya  recordarás  que  esos  colonos  habían 
venido  á  Cibao  para  explotar  las  minas  antes  que  yo 
tomase  esa  determinación. 

—  Es  cierto,  pero  lo  habían  hecho   desertando  del 
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fuerte,  y  oponiéndose,  por  lo  tanto,  á  los  deseos  de 
don  Diego  de  Arana,  que  era  el  comandante  de   la 
fortaleza  y  el  representante  de  Colón  en  la  isla. 
— También  me  habían  robado  á  mi  hija   Estrella. 

—  Es  verdad,  pero  todas  esas  cosas  no  estaban 
autorizadas  por  el  almirante. 

Caonabo  guardó  silencio. 

— Ahora  bien — prosiguió  Ojeda — vuelvo  á  repetir- 
te, que  creo  ventajosísimo  para  ambos  que  firme- 
mos la  paz. 

Ya  sabes  que  el  cacique  Guarionese  ha  venido  á 
este  acuerdo. 

Guacanagary  tampoco  quiere  tomar  una  parte 
activa  en  tu  favor. 

— Me  quedan  Behechío,  Maguana  y  mi  ejército. 

-No  quiero  herir  tu  susceptibilidad,  pero  te  ase- 
guro que  nada  conseguirás. 

El  almirante  desea  que  vayas  á  Isabela. 

Tengo  la  seguridad  que  ha  de  cautivarte  su  dul- 
zura y  su  bondadoso  corazón. 

Accede  á  sus  deseos,  él  transigirá  con  los  tuyos,  y 
en  vez  de  verter  una  sangre  preciosa,  haremos  tran- 
sacciones que  conducirán  al  enriquecimiento  de  nues- 
tros respectivos  países. 

— ¿Haríais  demoler  el  fuerte  que  habéis  construido 
en  la  montaña  de  Cibao? 

—  Desde  luego. 

Y  el  almirante  te  colmará  de  obsequios. 

—  Ko  me  dará  seguramente  lo  que  yo  deseo. 
— ¿Qué  deseas? 
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— Muchas  veces,  durante  mis  excursiones  por  las 
cercanías  de  Isabela,  ha  llegado  á  mis  oídos  un  grato 
rumor. 

Preguntando  lo  que  era,  me  dijeron  que  usabais  en 
vuestros  templos  unas  grandes  masas  de  metal  que 
producían  ese  sonido  llamando  á  vuestros  fieles. 

Caonabo  se  refería  á  la  campana  de  la  torre  de 
Santa  Magdalena. 

Sonrióse  Ojeda  al  oír  la  explicación  del  cacique  y 
le  preguntó: 

— ¿De  manera  que  ese  sería  el  obsequio  que  más 
estimases? 

— Sí,  cuando  escucho  sus  ecos  siento  algo  inexpli- 
cable. 

—  Pues  te  prometo  que  la  campana  será  tuya. 

Tales  fueron  los  recursos  de  elocuencia  que  em- 
pleó D.  Alonso  para  convencer  al  cacique,  que  éste 
se  decidió  á  seguirle  á  la  Isabela. 

Inmediatamente  llamó  á  uno  de  los  indios  de  su 
servidumbre. 

— Dile  á  mi  guardia  que  se  prepare  para  partir. 

El  indio  hizo  una  extravagante  reverencia  y  salió 
de  la  choza  para  cumplir  las  ordenes  del  cacique. 

Entretanto  Garcés  no  había  perdido  tampoco  el 
tiempo. 

Habiéndose  quedado  al  frente  de  los  nueve  gue- 
rreros, divisó  á  Maguana. 

Este  le  dirigía  miradas  torvas. 

Queriendo  el  osado  paje  divertirse  aumentando  su 
encono,  se  aproximó  al  indio. 


DE    DOS  HÉROES.  729 

— Comprendo  el  motivo  de  tu  cólera — le  dijo — me 
habías  recomendado  mucho  que  no  volviese  á  Ci- 
bao,  y  has  visto  lo  poco  que  tuve  en  cuenta  tu  en- 
cargo. 

Pero  qué  quieres,  los  soldados  no  dependemos  de 
nosotros  mismos. 

Maguana  no  respondió,  contentándose  con  vol- 
verle la  espalda. 

— Oye,  Maguana — continuó  el  joven — ¿te  has  des- 
posado ya  con  Estrella? 

— Dentro  de  pocos  días  se  realizarán  nuestras 
bodas. 

No  creas  que  respondo  á  tu  pregunta  por  compla- 
certe, si  no  porque  sé  que  con  ella  te  hago  sufrir. 

— No  lo  creas. 

¡Si  vieses  qué  poco  me  he  preocupado  siempre  por 
las  mujeres! 

Había  de  verla  en  tus  brazos  y  estaría  impasible. 

Maguana  creyó  que  las  palabras  del  paje  no  eran 
más  que  un  alarde,  con  el  que  disfrazaba  los  celos 
que  sentía. 

En  aquel  momento  llegó  junto  á  ellos  el  indio  á 
quien  Gaonabo  había  dado  órdenes  de  que  previ- 
niese á  su  guardia  para  acompañarle  á  Isabela. 

Maguana  era  el  jefe  de  esta  guardia. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  la  vivienda  del  señor 
de  la  Dorada  Casa. 

Ojeda  ya  no  estaba  allí. 

Acababa  de  salir  de  la  choza  para  dejar  á  Gaona- 
bo en  completa  libertad  de  acción. 

TOUO  II  92 
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En  cambio  el  cacique  estaba  acompañado  de  Es- 
trella. 

Los  ojos  de  la  joven  estaban  húmedos  por  el 
llanto. 

Al  entrar  Maguana,  padre  é  hija  suspendieron  su 
conversación. 

—  Señor — dijo  Maguana — acaban  de  decirme  que 
sales  para  Isabela. 

— Es  cierto. 

Ya  sabes  que  ha  venido  el  comandante  del   fuerte 
á  decirme  que  su  jefe  desea  conferenciar  conmigo. 
Yo  no  debo  esquivar  la  visita. 

—  ¿Y  si  tratasen  de  hacerte  traición? 

— No  lo  creo;  pero  para  evitar  este  peligro,  me 
acompañarán  mis  más  valientes  guerreros. 

Caonabo  ceñíase  en  aquel  instante  su  cimera  de 
plumas. 

Maguana  se  aproximó  á  Estrella. 

— ¿Qué  tienes? — le  preguntó  con  esa  dulzura  que 
emplea  el  hombre  enamorado  cuando  se  dirige  á  la 
mujer  querida. 

—  Nada — respondió  la  joven  con  sequedad. 

— ¿No  tienes  confianza  con  el  hombre  que  dentro 
de  pocos  días  será  tu  esposo? 

Una  idea  súbita  cruzó  por  la  mente  de  Estrella. 

Volvióse  hacia  el  indio  y  le  dijo: 

— Mi  padre  acaba  de  decirme  que  sale  esta  tarde 
para  Isabela. 

— Es  cierto. 

— Temo  que  los  españoles.. 
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—  Traten  de  tenderle  un  lazo,  ^no  es  cierto? 

Lo  mismo  he  creído  yo;  pero  afortunadamente,  si 
los  designios  de  nuestros  enemigos  son  esos,  no  con- 
seguirán su  objeto. 

Caonabo  ha  pensado  que  le  acompañemos  sus 
más  valerosos  caudillos,  y  constituímos  un  número 
muy  superior  al  de  esos  extranjeros. 

Desgraciados  de  ellos  si  piensan  alguna  traición. 

— Sin  embargo,  Maguana,  yo  no  me  quedo  tran- 
quila. 

Mi  padre  parte,  tú,  que  vas  á  ser  mi  esposo,  te 
ausentas  también. 

¡Cuánto  daría  por  acompañaros! 

—¡Tú! 

—-{No  iba  antes  siempre  á  vuestras  expediciones 
belicosas? 

¿No  era  la  primera  en  lanzar  las  flechas  contra  los 
enemigos? 

— Ciertamente  que  sí. 

— ¿Entonces  por  qué  ahora  he  de  verme  privada 
de  ese  placer? 

Yo  no  temería  nada  yendo  á  vuestro  lado. 

Maguana  tenía  una  confianza  inmensa  en  sí  mismo. 

Parecíale  imposible  que  llevando  á  Estrella  á  su 
lado  hubiese  quien  se  la  disputase. 

Pensó  que  de  este  modo  rebajaría  el  amor  propio 
de  Carees,  encendiendo  sus  celos  y  haciéndole  sufrir 
de  una  manera  grande. 

¿Qué  temores  podía  abrigar? 

¿Acaso  once  españoles  iban  á  ser  más  fuertes  que 
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los  centenares  de  indios  que  constituían   la   guardia 
del  cacique? 

— {Y  por  qué  no  quiere  Caonabo  que  venga  con 
nosotros? 

— No  quiere,  porque  imagina  que  esto  ha  de  dis- 
gustarte. 

— ¿Luego  todo  depende  de  mí? 

— Eso  es. 

Maguana  dijo  al  padre  de  Estrella  que,  lejos  de 
disgustarse  porque  su  futura  fuese  á  Isabela,  tendría 
en  ello  una  verdadera  satisfacción. 

Cuando  la  joven  obtuvo  el  permiso  de  su  padre, 
se  puso  loca  de  contento. 

Ella  no  abrigaba  más  esperanza  que  ver  á  Garcés 
en  Isabela,  pues  no  sabía  que  este  era  uno  de  los 
comisionados  del  almirante. 

Ojeda  entretanto  vio  llegar  á  la  numerosa  hueste 
de  Caonabo. 

Se  disgustó  desde  luego  que  el  cacique  llevase 
tantos  subditos,  que  necesariamente  habían  de  cons- 
tituir una  traba  para  su  proyecto. 

También  Garcés  había  hecho  inútiles  esfuerzos 
por  ver  á  Estrella. 

Cuando  Ojeda  y  el  paje  vieron  llegar  á  Caonabo,  á 
su  hija  y  á  Maguana,  ambos  recobraron  esperanzas. 

El  primero  había  tenido  una  idea  que,  á  pesar  de 
ser  arriesgadísima,  podía  dar  excelentes  resultados. 

En  cuanto  á  Garcés,  también  se  sintió  animado  al 
ver  á  su  amada. 

Ambos  jóvenes  se  miraron,   apartando  en  seguida 
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los  ojos  para  no  excitar  la  cólera  del  impetuoso  Ma- 


guaría. 


Como  cuando  salieron  de  Cibao  era  tarde,  pronto 
les  sorprendió  la  noche. 

Caonabo  expresó  su  deseo  de  pernoctar  en  uno  de 
los  bosques  próxim.os. 

Todos  acogieron  con  júbilo  aquella  idea. 

Una  hora  después  el  ejército  indio  dormía,  á  ex- 
cepción de  un  considerable  número  de  vigilantes  que 
se  situaron  junto  al  cacique  con  sus  enormes  lanzas 
de  madera. 

Ojeda  dijo  á  sus  soldados  que  se  consagrasen  á  un 
sueño  reposado,  puesto  que  él  no  había  de   dormir. 

Sólo  el  paje  no  quiso  aceptar  su  ofrecimiento. 

— Yo  no  tengo  sueño,  las  noches  son  cortas,  y  esta 
ha  de  parecérmelo  mucho  más  estando  en  vuestra 
compañía. 

Ojeda  le  dirigió  una  amistosa  mirada. 

— Gomo  queráis — le  dijo. 

— ¿Supongo  que  no  será  esta  noche  cuando  penséis 
apoderaros  del  cacique? 

— No.  Sería  completamente  imposible. 

— ¿Habéis  desistido  de  vuestro  propósito? 

— Más  fácil  sería  que  se  apagase  el  sol. 

Sabéis  que  soy  muy  tenaz. 

¿Y  vos  recuperaréis  á  la  hija  del  cacique? 

— Ahora  sí  que  puedo  asegurarlo  sin  que  sea  una 
baladronada. 

—¿Qué  medios  emplearéis  para  conseguirlo? 

— Os  respondo  lo  mismo  que  me  dijisteis  cuando 
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veníamos  á  Cibao;  todavía  lo  ignoro,  pero  os  juro 
que  no  perderé  la  apuesta. 

— Yo  os  la  cumpliré  mañana. 

— Pues  para  esa  misma  fecha  dejo  mi  ofrecimiento. 

Al  siguiente  día,  apenas  brillaron  en  el  cielo  los 
primeros  albores,  Caonabo  y  Ojeda  diero:i  respecti- 
vamente la  orden  de  partir. 


A 


CAPITULO  LXXII. 


Ooíade  OJeda  pi?eii.d.e  al   caoiqLne  Oaoiial^o. 


Cuando  ambas  huestes  salieron  del  bosque,  encon- 
traron la  verde  y  dilatada  llanura  de  la  Vega,  perte- 
neciente al  señorío  del  cacique  Guarionese,  que  había 
firmado  la  paz  con  los  españoles. 

Algunos  indios  quedábanse  sorprendidos  al  ver 
pasar  á  Caonabo  en  unión  de  los  once  jinetes. 

Todos  creyeron  que  el  señor  de  las  montañas  de 
Cibao  había  entablado  relaciones  amistosas  con  los 
blancos,  y  celebraron  que  Guarionese  hubiese  acep- 
tado este  mismo  partido. 

Ojeda,  que  marchaba  al  frente,  refrenó  su  corcel 
hasta  que  llegó  á  su  lado  el  cacique. 

Caonabo  marchaba  también  á  la  cabeza  de  su 
hueste. 

El  sol  aplanaba. 

Verdad  es  que  por  entonces  estaban  en  el  estío. 

— ¡Parece  que  cae  fuego — dijo  Ojeda,  quitándose  el 
yelmo  con  que  se  cubría. 
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— Con  efecto,  no  sé  como  podéis  resistir  el  enor- 
me peso  con  que  os  cubrís  las  carnes. 

— Solamente  la  costumbre...  pero  la  verdad  es  que 
si  hubiese  próximo  un  río... 

— ¿Un  río? 

¿Acaso  no  sabes  que  el  Yagui  fertiliza  la  Vega? 

— Con  efecto.  ,iEstá  poco  distante? 

— Muy  poco.  Desde  aquí  se  divisan  los  cañavera- 
les que  cubren  sus  orillas. 

Ojeda  propuso  al  cacique  que  se  diesen  un  baño. 

Caonabo  aceptó. 

Dijo  á  su  hueste  que  esperasen  en  aquellos  sitios,  é 
invitó  á  Maguana  y  a  su  hija  para  que  le  acompa- 
ñaran. 

Garcés  cambió  con  Ojeda  una  significativa  mi- 
rada. 

Creían  ambos  jóvenes  que  había  llegado  el  mo- 
mento crítico  de  realizar  su  proyecto. 

Sin  embargo,  el  astuto  Caonabo  indicó  á  algunos 
de  sus  más  valerosos  guerreros  su  deseo  de  que  le 
siguiesen. 

Pocos  momentos  después,  los  dos  españoles,  el 
cacique,  su  hija  y  Maguana,  jugueteaban  entre  las 
frescas  ondas  del  río. 

Caonabo  nadaba  como  un  pez. 

— ¿Conque  el  almirante  te  ha  expresado  tan  ardien- 
tes deseos  de  verme? — le  preguntó  á  Ojeda. 

—  Sí;  y  á  propósito  del  almirante,  había  olvidado 
decirte  que  me  ha  dado  un  regalo  para  ti  en  señal 
de  amistad. 
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— ¿Un  regalo? 

— Un  objeto  de  adornó  que,  sin  género  de  duda, 
ha  de  ser  de  tu  agrado,  no  sólo  por  su  belleza  y  valor 
intrínseco,  sino  por  ser  entre  nosotros   un  distintivo 

de  grandiosidad. 

— ¿En  qué  consiste  ese  regalo? — preguntó  el  ca- 
cique. 

— Son  dos  preciosas  pulseras  de  acero  más  brillan- 
tes que  la  misma  plata. 

Caonabo  participaba  de  la  sencillez  de  sus  com- 
patriotas. 

Todo  lo  que  constituía  un  objeto  de  adorno,  tenía 
para  él  extraordinario  valor. 

Expresó,  por  lo  tanto,  á  Ojeda,  su  deseo  de  ver 
aquella  preciosidad. 

— Debo  advertirte — le  dijo  D.  Alonso — que  esta 
pulsera  no  la  usan  nuestros  monarcas  más  que  en 
las  grandes  solemnidades. 

Si  quieres  colocarla  en  tus  manos,  darás  sobre  mi 
potro  un  paseo  al  rededor  de  tu  hueste,  y  ya  verás 
cómo  todos  te  admiran. 

El  cacique  se  sintió  transportado  al  alcázar  de  la 
felicidad. 

Ni  un  solo  momento  cruzó  por  su  mente  que 
Ojeda  tratase  de  hacerle  caer  en  un  lazo. 

¿Cómo  era  posible  que  sin  el  temerario  valor  de 
Ojeda,  se  hubiese  atrevido  ninguno  á  atentar  á  la 
persona  del  cacique,  que  estaba  rodeado  de  su  nume- 
roso ejército? 

Caonabo  cayó  en  la  red. 

TOMO  n  93 


738  EL    JURAMENTO 

El  ignoraba  que  vivía  en  un  siglo  donde  había  hé- 
roes como  Gonzalo  de  Córdoba,  Hernán  Pérez  del 
Pulgar  y  Alonso  de  Ojeda. 

Las  pulseras  que  este  último  ofrecía  al  cacique 
eran  dos  esposas  de  acero  tan  pulimentadas,  que  pa- 
recían de  plata. 

Garcés  comprendió  desde  luego  cuáles  eran  las 
intenciones  de  D.  Alonso. 

En  cuanto  á  Caonabo,  habíase  quedado  absorto 
contemplando  aquel  objeto  desconocido. 

— ¿Y  dices  que  tus  reyes  no  se  ponen  este  adorno 
más  que  para  las  grandes  solemnidades? 

—Nada  más. 

Sin  embargo,  si  tú  quieres  ponértelas  ahora,  ya  te 
he  dicho  que  daremos  un  paseo  á  caballo,  para  que 
te  admiren  tus  subditos. 

Aquella  idea  halagó  al  orgulloso  Caonabo. 

Quería  dar  una  prueba  de  valor  entre  sus  gentes 
montando  sobre  el  corcel. 

Ojeda  le  colocó  las  esposas,  ayudando  al  cacique 
para  que  subiese  sobre  el  bruto. 

Luego  colocóse  él  sobre  las  ancas,  é  hizo  que  el 
noble  animal  diese  unas  cuantas  vueltas  al  rededor 
de  la  hueste  india. 

Cuando  ésta  estaba  más  sorprendida  de  ver  al  ca- 
cique sobre  aquel  gallardo  cuadrúpedo,  que  creían 
una  fiera,  D.  Alonso  clavó  los  acicates,  haciendo 
que  el  corcel  se  pusiera  al  galope  en  dirección  á  los 
bosques. 

Todos  los  jinetes  le  siguieron,  exceptuando  á  Gar- 
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cés,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  nunca  perdía 
su  serenidad. 

Al  ver  los  indios  que  se  llevaban  á  su  señor,  que- 
daron sorprendidos. 

Sólo  Maguana  y  algunos  pocos  más  corrieron  ha- 
cia el  fugitivo. 

Entonces  Garcés,  aprovechando  el  instante  en  que 
todos  miraban  hacia  el  sitio  por  donde  huía  Ojeda, 
montó  sobre  su  potro,  haciendo  una  seña  significa- 
tiva á  la  hija  de  Caonabo  para  que  le  imitase. 

La  joven  obedeció. 

El  paje  apeló  á  la  fuga  por  distinto  sendero  del 
que  seguían  Maguana  y  los  españoles. 

Tan  abstraídos  estaban  los  indios,  que  ninguno 
advirtió  el  rapto  de  la  joven  hasta  que  ésta  se  halla- 
ba muy  lejos. 

Ojeda  y  el  paje  habían  realizado  sus  propósitos. 


Inmensa  fué  la  consternación  que  esta  noticia  pro- 
dujo en  Cibao. 

Cuando  Maguana  supo  á  su  regreso  que  Estrella 
había  sido  robada  por  Garcés,  su  desesperación  no 
tuvo  límites. 

Inmediatamente  hizo  que  sus  guerreros  se  prepa- 
rasen para  el  combate. 

Con  efecto,  poco  tiempo  después  Maguana,  al  fren- 
te de  sus  indios,  llegaba  junto  á  Isabela. 

Los  españoles  los  recibieron  con  una  descarga  de 
arcabuces,  al  mismo  tiempo  que  las  lombardas  del 
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fuerte  de  Santa  Magdalena  vomitaban  sus  enormes 
masas  de  piedra. 

Maguana  vio  con  desesperación  que  sus  gentes 
huían. 

Entonces,  al  oir  el  ruido  que  producían  los  arneses, 
pues  Ojeda  salió  con  sus  jinetes  á  dar  una  carga, 
vióse  obligado  á  retroceder. 

En  cuanto  á  Caonabo,  había  hecho  poderosos  es- 
fuerzos para  desasirse  de  su  opresor. 

Comprendió,  sin  embargo,  que  eran  inútiles,  y  en- 
tró en  Isabela  con  la  frente  erguida  y  el  gesto  alta- 
nero. 

Al  ver  al  almirante,  lejos  de  inmutarse,  se  vana- 
glorió de  haber  sido  siempre  su  más  encarnizado  ene- 
migo, confesando  que  él  y  no  otro  arrebató  la  vida 
á  los  que  habían  quedado  en  el  fuerte  de  la  Navidad. 

Colón  le  hizo  sujetar  con  cadenas,  dedicando  por 
calabozo  suyo  una  de  las  habitaciones  de  su  casa. 

Pocos  días  después  trató  Maguana  de  dar  un  se- 
gundo ataque  á  la  Isabela,  pero  no  obtuvo  resulta- 
dos más  satisfactorio  que  la  primera  vez  que  lo  ha- 
bía hecho. 

En  cuanto  á  Estrella,  aunque  había  vuelto  á  los 
brazos  de  su  amante,  estaba  muy  triste. 

La  prisión  de  su  padre  la  preocupaba  de  un  modo 
extraordinario. 

— ^Guál  será  su  suerte? — preguntaba  á  todas  horas 
á  Carees. 

— No  temas — respondióle  éste; — conozco  al  almi- 
rante. Sé  que  no  ha  pasado  por  su  imaginación  la 
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idea  de  quitarle   la  vida,  y  mucho  menos  viéndole 
cautivo. 

Ya  sabes  que  muchas  veces  te  he  hablado  de  su 
buen  corazón. 

— ¡Ay  Garcés,  no   dudo  lo  que  me  dices,  pero  mi 
padre  se  moriría. 
Yo  le  conozco. 

Sé  que  es  muy  altivo  y  sucumbirá  de  pena  al  ver- 
se en  poder  de  los  españoles. 

Si  tú  me   amas,   si   quieres   granjearte   mi  eterna 
gratitud,  proporciónale  los  medios  de  huir. 
— Tú  estás  loca. 

El  cariño  que  le  profesas  te  hace  delirar. 
¿Imaginas  que  es  posible  lo  que  deseas? 
¿No  sabes  que  el  almirante  quiere  que  el  preso  esté 
en  su  casa  para  evitar  su  fuga? 

— No  lo  ignoro;   pero   también  sé   que   tú  podías 
conseguirlo. 

El  almirante  tiene  en  ti  una  conñanza  ciega. 
— ¿Y  quieres  que  abuse  de  ella? 
— Yo  quiero  salvar  á  mi  padre,  sea  del   modo  que 
fuere. 

Mira,  Garcés;  Caonabo,  á  pesar  de  su  carácter  al- 
tivo, no  olvidaría  jamás  este  señalado  favor. 

Yo  te  aseguro  que  te  daría  el  consentimiento  para 
que  nos  uniéramos. 

También  serías  dueño   absoluto  de   las  minas  de 
oro  que  encierran  nuestras  montañas. 
¿No  te  agrada  ese  metal? 
Pues  será  tuyo,  yo  te  lo  tío. 
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El  paje  se  sonrió  al  oir  las  generosas  ofertas  de  la 
india. 

Es  preciso  decir,  sin  embargo,  en  su  abono,  que 
ni  un  solo  momento  pasó  por  su  mente  la  idea  de 
hacer  traición  al  almirante. 

Estrella  colmaba  de  caricias  á  su  amado  á  fin  de 
convencerle;  pero  todos  sus  ruegos  eran  inútiles. 

Pocos  días  después,  llegaron  á  Isabela  cuatro  bu- 
ques que  desde  España  enviaban  los  reyes  al  mando 
de  D.  Antonio  de  Torres. 

Este,  además  de  traer  víveres,  era  portador  de  una 
carta  de  los  monarcas  para  el  almirante. 

El  genovés  la  abrió  con  mano  trémula,  temía  que 
las  calumnias  de  D.  Pedro  Margarite  y  el  padre  Boil 
hubiesen  disminuido  su  crédito. 

Sin  embargo,  la  carta  estaba  concebida  en  los  tér- 
minos más  deferentes. 

Expresaban  al  almirante  su  deseo  de  verle  por  Es- 
paña, pues  habiendo  terminado  los  disturbios  con 
Portugal,  tratábase  de  tirar  una  línea  divisoria  entre 
los  países  que  correspondían  á  España  y  los  que 
pudiera  descubrir  aquella  nación  fronteriza. 

Colón  aceptó  desde  luego  este  pensamiento  con 
júbilo. 

También  deseaba  volver  á  España,  único  medio 
de  destruir  la  mala  semilla  que  hubiesen  sembrado 
sus  enemigos. 

Además  acordábase  mucho  de  doña  Beatriz  y  de 
sus  hijos. 


CAPITULO   LXXIII. 


El, investigador»  Ag^iiado. 


Los  buques  de  D.  Antonio  de  Torres  apenas  se 
detuvieron  en  la  Isabela. 

Dijo  el  caballero  á  Colón,  que  D.  Fernando  nece- 
sitaba formar  una  brillante  escuadra  para  enviarla 
á  Italia. 

Preguntó  el  almirante  si  seguían  las  desavenencias 
entre  ambas  naciones,  pues  claro  es  que  en  los  de- 
siertos del  Nuevo  Mundo  no  se  tenían  noticias  de 
Europa. 

Torres  le  respondió  que  la  guerra  seguía,  á  pesar 
de  los  heroicos  esfuerzos  de  Gonzalo  de  Córdoba. 

Esta  era  la  primera  vez  que  el  genovés  había  oído 
nombrar  al  Gran  Capitán  desde  que  se  separaron  en 
Granada. 

Colón  recordó  el  juramento  que  ambos  prestaron 
mutLinmente. 

El) a  lo  había  cumplido  descubriendo  el  Nuevo 
Mundo. 
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¿Haría  lo  propio  el  caudillo  cordobés  ciñendo  á  las 
sienes  de  sus  monarcas  la  corona  de  Ñapóles? 

No  era  el  almirante  quien  lo  ponía  en  duda. 

Las  carabelas  de  Torres  partieron  de  nuevo. 

Todos  los  que  estaban  á  disgusto  en  Isabela,  y  és- 
tos casi  constituían  la  totalidad,  las  vieron  alejarse 
con  profunda  tristeza. 

Sin   embargo,   Colón  no   permitió   que    partiesen 

más  que  aquellos  que,  por  la  tencidad  de  sus  enfer- 
medades, era  seguro  que  no  se  aclimatarían  en  aque- 
llas regiones  de  los  trópicos. 

Hallábase  el  almirante  muy  satisfecho. 

La  carta  de  los  reyes  había  devuelto  la  tranquili- 
dad á  su  espíritu. 

No  sabía,  sin  embargo,  que  el  padre  Boil  y  don 
Pedro  Margarite  labraban  en  España  su  desventura. 

Estos  dos  hombres  desleales  procuraron  hacer 
creer  á  los  monarcas  que  Colón  no  era  más  que  un 
visionario. 

Decían  que  en  aquellos  países  del  Nuevo  Mundo 
no  se  encontraba  apenas  oro,  y  que  el  genovés  tra- 
taba á  todos  con  despotismo. 

No  olvidaron  referir  las  disposiciones  que  tomó  el 
almirante  haciendo  que  los  hidalgos  trabajaran  como 
humildes  obreros. 

En  una  palabra,  ningún  detalle  que  pudiera  re- 
bajar su  mérito  fué  omitido  por  aquellos  ruines  y 
desleales  enemigos. 

Estas  calumnias  echaron  más  profundas  raíces  en 
el  ánimo  del  rey  Fernando  que  en  el  de  su  esposa. 
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Sin  embargo,  como  viese  Margante  y  Boil  que  á 
á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  habían  conseguido  que 
Colón  descendiese  por  completo  del  pedestal  de  su 
gloria,  apelaron  á  otros  recursos. 

Margarite  aconsejó  al  monarca,  que  era  más  su- 
ceptible  de  enemistarse  con  el  almirante,  como  ya 
hemos  dicho,  que  nombrara  una  persona  competente 
á  fin  de  que  fiscalizase  la  conducta  del  genovés,  al 
que  atribuían  haber  cometido  algunos  abusos  al  tra- 
ficar con  los  indios. 

El  rey  aceptó  este  consejo,  y  á  fin  de  que  la  sus- 
ceptibilidad del  almirante  no  se  resintiese,  quiso  que 
el  cargo  de  investigador  recayera  en  D.  Juan  Agua- 
do, caballero  que  acompañó  al  genovés  en  su  primer 
viaje,  y  que  había  sido  recomendado  por  Colón. 

Inmediatamente  se  prepararon  dos  buques,  y  po- 
cos días  después  de  haber  salido  del  Nuevo  Mundo 
los  de  Torres,  los  españoles  vieron  dibujarse  entre 
las  brumas  las  velas  de  los  que  mandaba  el  inves- 
tigador. 

El  almirante  no  se  hallaba  á  la  sazón  en  Isabela, 
habiendo  pasado  al  territorio  de  Guarionese,  con 
objeto  de  asistir  á  la  boda  de  la  hija  del  cacique  con 
el  lacayo  que  le  servía  de  intérprete. 

El  odio  más  profundo  habíase  despertado  entre  los 
indios. 

Colón,  comprendiendo  que  antes  de  su  regreso  era 
conveniente  recaudar  algunas  cantidades  de  oro, 
único  medio  de  deslumhrar  á  los  españoles,  impuso 
á  los  indígenas  grandes  tributos. 
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Cada  indio  tenía  que  entregar  una  cantidad  deter- 
minada del  precioso  metal. 

Particularmente  los  hijos  de  la  Vega  no  podían  dar 
cumplimiento  á  este  tributo  sin  hacer  ímprobos  es- 
fuerzos. 

Verdad  es  que  las  arenas  de  sus  ríos  estaban  es- 
maltadas del  oro  que  arrastraban  de  las  cumbres  de 
Cibao;  pero  ¡cuan  enojoso  era  para  aquellos  hom- 
bres, que  hasta  entonces  habían  vivido  libremente  en 
sus  bosques,  tener  que  dedicarse  todos  los  días  á  una 
faena  dura  y  penosa! 

Esto  suscitó  las  mayores  odiosidades. 

Todos  maldecían  al  almirante,  y  sin  embargo  era 
el  que  menos  culpa  tenía. 

Seguramente  que,  si  los  hombres  en  quien  depo- 
sitó su  confianza  hubieran  seguido  sus  consejos,  no 
hubiera  tenido  Colón  necesidad  de  apelar  á  estos  re- 
cursos. 

Los  colonos  no  hubiesen  muerto  ante  la  acción  de 
las  flechas  y  lanzas  de  los  indígenas,  y  hubiesen  ex- 
plotado las  doradas  minas  de  Cibao. 

Don  Juan  Aguado  era  un  hombre  de  escasa  inte- 
ligencia y  muy  vano. 

Colón  había  tenido  la  debilidad  de  atribuirle  bue- 
nas cualidades. 

Habíase  engañado,  como  de  costumbre. 

El  supo  comprender  que  existía  un  nuevo  mundo 
tan  sólo  con  dirigir  una  mirada  á  la  carta  geográfica 
de  Toscanelli;  pero  en  cambio  no  conoció  jamás  las 
miserias  que  se  encerraban  en  el  corazón  humano. 
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Su  buena  fe  y  su  extremada  bondad  le  justifi- 
caban. 

Hasta  entonces,  exceptuando  á  D.  Alonso  de  Oje- 
da,  había  tenido  mala  elección  para  buscar  amigos. 

¿Cómo  se  comprende  de  otro  modo  que  hubiese 
dejado  la  Navidad  á  cargo  de  D.  Diego  de  Arana, 
que  aunque  era  un  modelo  de  honradez,  no  tuvo  la 
suficiente  energía  para  sobreponerse  á  los  codiciosos 
instintos  de  su  gente? 

Lo  propio,  aunque  los  resultados  habían  sido  peo- 
res, le  sucedió  con  D.  Pedro  Margarite  y  el  investi- 
gador D. Juan. 

Este,  apenas  desembarcó  en  Isabela,  hizo  prego- 
nar al  son  de  trompetas  que  venía  al  Nuevo  Mundo 
á  fiscalizar  la  conducta  dudosa  de  Colón. 

Todos  los  españoles  que  se  hallaban  descontentos 
del  almirante  creyeron  que  el  ascendiente  del  geno- 
vés  para  con  los  reyes  llegaba  á  su  ocaso,  y  se  arras- 
traron delante  de  Aguado  por  el  lodo  de  la  adula- 
ción. 

Pocos  días  después  volvió  Colón  á  Isabela. 

Sintióse  herido  en  lo  más  profundo  de  su  alma  al 
saber  la  conducta  del  investigador,  y  mucho  más 
con  que  los  reyes  hubiesen  tomado  aquella  medida 
sin  consultarle  siquiera. 

Sin  embargo,  recibió  á  Aguado  con  la  mayor  de- 
ferencia. 

Aquel  mismo  día  mandó  un  aviso  á  su  hermano 
Bartolomé  para  que  fuera  á  Isabela,  volviendo  á  en- 
cargar del  mando  del  fuerte  á  D.  Alonso  de  Ojeda. 
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— Hermano  mío — dijo  Colón  á  Bartolomé — es  in- 
dudable que  mi  gloria  empieza  á  oscurecerse. 

La  deserción  de  Margarite  y  el  padre  Boil  me  han 
hecho  mucho  daño. 

El  único  modo  de  evitar  la  catástrofe  es  que  yo 
vaya  á  España. 

Precisamente  los  reyes  reclamaban  mi  presencia, 
y  no  pueden  sorprenderse  de  mi  visita. 

— Parte,  pues,  Cristóbal,  yo  quedo  aquí,  y  puedes 
estar  seguro  que  á  tu  regreso  no  encontrarás  en  la 
isla  la  desmoralización  que  otras  veces. 

— Ya  lo  sé. 

Conozco  tu  carácter  enérgico,  no  ignoro  que  tie- 
nes suficiente  pericia  para  manejar  los  asuntos. 

Te  encargo,  sobre  todo,  la  explotación  de  las 
minas. 

Sólo  enviando  á  España  mucho  oro  podremos 
hacer  que  callen  nuestros  enemigos. 

— ¿Y  qué  haremos  con  Caonabo? 

— A  Caonabo  me  lo  llevo  á  España,  es  el  único 
medio  de  evitar  que  estemos  en  continuos  sobre- 
saltos. 

También  llevaré  á  bordo  muchos  cautivos  para 
que  se  vendan,  como  hacen  los  portugueses  con  los 
indígenas  de  sus  posesiones  en  África. 

Mi  objeto  es  que  los  reyes  amorticen  los  desem- 
bolsos que  han  hecho. 

Formado  este  propósito,  Colón  dispuso  las  cara- 
belas para  hacer  el  viaje. 

Hubo  sin  embargo  una  dilación. 


I 
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En  el  momento  que  se  disponían  á  hacer  su  viaje 
estalló  una  horrible  tormenta. 

El  Vendabal  era  muy  recio. 

Abríase  el  cielo  arrojando  enormes  chispas  eléctri- 
cas que  asolaban  los  bosques. 

Los  buques  chocaron  entre  sí  y  contra  las  rocas, 
no  pudiendo  salvarse  más  que  la  Niña. 

Colón,  cuyo  carácter  era  muy  supersticioso,  vio 
aquel  temporal  como  preludio  de  su  decadencia. 

Con  los  restos  de  las  carabelas  naufragas  constru- 
yóse una  pequeña  que  recibió  el  nombre  de  la  Santa 
Crui. 

Esta  debía  ser  capitaneada  por  D.   Juan  Aguado. 

En  cuanto  á  Colón,  pasó  á  bordo  de  la  Niña. 

Al  siguiente  día  levantó  de  nuevo  sus  alas  el  hura- 
cán, ese  terrible  huésped  de  las  regiones  equinoc- 
ciales. 

Ambos  buques  eran  arrebatados  por  las  corrientes. 

Sin  embargo,  no  se  perdieron  de  vista. 

Habían  tenido  no  obstante  que  separarse  mucho 
de  su  derrotero,  lo  que  entristecía  á  todos,  pues  lleva- 
ban muy  pocos  víveres. 

Colón,  siempre  grande,  siempre  dispuesto  á  sacri- 
ficar su  conveniencia,  no  había  querido  privar  á  sus 
colonos  del  iNuevo  Mundo  más  que  de  los  comesti- 
bles que  estrictamente  pudieran  hacerle  falta  tenien- 
do un  viaje  tranquilo. 

Como  esto  no  sucedió,  el  hambre  cernía  sus  alas 
sobre  la  tripulación. 


CAPITULO    LXXIV. 


M!iiei-te  del  caciqLTie  Oaoxialbo. 


La  situación  en  que  se  encontraban  los  viajeros 
no  podía  ser  más  crítica. 

Aunque  á  bordo  de  la  Niña  y  la  Santa  Cru{  iban 
expertos  pilotos,  éstos  no  habían  navegado  más  que 
por  las  tranquilas  ondas  del  Mediterráneo,  ó  cuanto 
más,  hasta  la  isla  de  Hierro,  última  de  las  Canarias. 

El  huracán  habíales  desviado  en  absoluto  de  su 
derrotero. 

Unos  decían  que,  caminando  hacia  el  Norte,  lle- 
garían á  las  playas  inglesas,  y  otros  opinaban  que 
habían  de  encontrarse  en  las  costas  gallegas. 

El  almirante  era  el  único  que  sostenía  que,  cami- 
nando por  aquella  orientación,  habían  de  encontrar 
el  puerto  de  Cádiz,  puerto  donde  debían  anclar  to- 
dos los  buques  procedentes  de  indias,  según  las  dis- 
posiciones de  Fonseca. 

Sin  embargo,  tuviera  razón  el  que  la  tuviere,  lo 
cierto  es  que  habían  perdido  mucho  tiempo  con  la 
tempestad,  y  que  tras  ésta  reinó  una  calma,  que  los 
buques  no  adelantaban  una  milla  por  día. 
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La  catástrofe  estaba  encima,  era  inevitable  morir 
de  hambre. 

No  podían  esperar  la  presencia  de  algún  nuevo 
buque,  pues  los  de  Torres  habrían  regresado  ya  á 
España,  y  no  era  fácil  que  ninguna  otra  expedición 
saliese  en  mucho  tiempo  para  las  Indias. 

Además,  tampoco  era  fácil  que  hubiesen  encontra- 
do la  nave  viajera  en  aquellas  latitudes. 

Todos  los  marineros  se  desesperaban  al  ver  aque- 
lla llanura  de  agua,  que  no  limitaba  más  que  con  el 
cielo. 

Aguado  aprovechó  aquella  ocasión  para  censurar 
la  conducta  del  almirante,  enemistándole  con  aque- 
llos pocos  que  aun  le  consideraban  y  querían. 

Este  odio  tomó  mayores  proporciones  cuando  fué 
preciso  reducir  las  raciones  de  pan  y  agua. 

— ¿Por  qué  no  ha  equipado  bien  nuestros  bu- 
ques?— exclamaba  el  investigador; — ese  hombre,  abs- 
traído con  sus  visiones  y  sus  locuras,  está  dotado  de 
una  naturaleza  muy  frugal. 

En  cambio  nosotros  pereceremos  irremisiblemente. 

El  hambre  llegó  á  manifestarse  de  una  manera  tan 
imperiosa,  que  los  tripulantes  hicieron  á  Colón  las 
proposiciones  más  crueles  y  repulsivas. 

Todos  aconsejaban  al  genovés  que  diese  muerte  á 
los  esclavos  indios,  entre  ellos  al  gran  Caonabo,  con 
objeto  de  satisfacer  con  sus  cuerpos  las  exigencias 
de  sus  estómagos. 

Este  caso,  aunque  horrible,  no  hubiera  sido  el 
primero  sucedido  á  bordo. 
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Verdad  es  que  el  hambre  conduce  á  los  mayores 
extravíos. 

Colón  rechazó  enérgicamente  aquellas  horribles 
proposiciones,  recordando  á  los  marineros,  que 
aquellos  infelices  esclavos  eran  seres  dotados  de  ra- 
zón, y  que  entre  ellos  había  muchos  que  hasta  ha- 
bían recibido  el  agua  bautismal. 

Horrible  fué  el  espectáculo  que  presentaban  las 
carabelas. 

Hubo  algunos  desdichados  que,  no  pudiendo  su- 
frir las  torturas  de  aquella  situación,  se  arrojaron  al 
agua  hallando  su  tumba  entre  las  olas. 

Otros  mascaban  la  jarcias  y  las  vainas  de  cuero  de 
sus  puñales. 

Sin  embargo,  la  hora  crítica  de  su  muerte  no  ha- 
bía llegado,  y  un  grumete  dio  desde  la  perilla  del 
mesana  la  voz  de  tierra. 

Todos  los  labios  sonrieron. 

En  todos  los  rostros  resplandeció  la  esperanza  y  la 
felicidad. 

Hubo,  sin  embargo,  un  incidente  que  calmó  la  ale- 
gría del  almirante. 

Cuando  se  descubrió  la  pintoresca  costa  de  Cádiz, 
pues  el  genovés  había  acertado  como  casi  siempre, 
al  asegurar  que  seguían  aquel  rumbo,  un  hombre 
espiraba  á  bordo. 

Este  era  Caonabo. 

Durante  su  breve  período  de  cautiverio,  no  había 
perdido  su  calma. 

Conservó  su  sereno  continente. 

TOMO  11  95 
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Sólo  se  irritaba  en  presencia  de  Colón. 

En  cambio,  parecía  sentir  por  D.  Alonso  de  Oje- 
da,  su  apresor,  el  más  profundo  respeto. 

Preguntáronle  algunos  en  qué  fundaba  esta  extra- 
ña conducta,  á  lo  que  el  cacique  respondía: 

— El  valor  y  la  astucia  de  Ojeda  me  sorprenden, 
aunque  los  haya  empleado  para  mi  mal. 
•    En  cambio,  el  almirante  no  ha  hecho  más  que  in- 
ferirnos agravios. 

Caonabo,  al  oir  la  voz  del  grumete,  cerró  los 
ojos. 

Hacía  muchos  días  que  estaba  enfermo. 

Su  hija  Estrella  no  se  había  equivocado  al  asegu- 
rar á  Garcés  que  no  viviría  mucho,  aunque  los  es- 
pañoles no  le  llevaran  al  patíbulo. 

El  cacique  era  como  esas  aves  que  necesitan  des- 
plegar sus  alas  con  libertad  por  el  espacio,  y  que  su- 
cumben aunque  las  encierren  en  una  jaula  de  oro. 

¿De  qué  murió? 

He  aquí  una  pregunta  á  la  que  no  podrían  contes- 
tar ni  nuestros  actuales  doctores. 

¿Acaso  se  conocen  medicinas  en  la  farmacopea 
para  curar  los  males  del  espíritu,  si  éstos  son  verda- 
deramente profundos? 

Caonabo  murió  al  adquirir  la  certeza  de  que  no 
había  de  volver  á  las  doradas  montañas  de  Cibao, 
donde  contempló  los  primeros  rayos  del  sol  de  los 

trópicos. 
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La  llegada  de  las  carabelas  al  puerto  de  Cádiz 
concluyó  de  desvirtuar  las  escasas  ilusiones  que  los 
países  del  Nuevo  Mundo  habían  despertado  en  to- 
dos los  ánimos. 

Cuan  distinto  fué  el  recibimiento  que  hicieron  á 
Colón  los  gaditanos,  al  que  en  otros  tiempos  le  ha- 
bían hecho  en  el  puerto  de  Palos. 

Verdad  es  que  entonces  volvía  seguido  de  multi- 
tud de  marineros  que  aun  confiaban  en  obtener 
grandes  riquezas. 

En  cambio  ahora,  bajaron  á  la  playa  algunas  do- 
cenas de  seres  extenuados  por  el  hambre,  que  ni  es- 
taban en  condiciones  de  alegrarse  al  descubrir  la 
madre  patria. 

Los  muchos  indios  que  constituían  el  principal 
cargamento  de  los  buques,  no  podían  ni  sorprender- 
se de  las  maravillas  de  unos  pueblos  que  iban  á  re- 
ducirlos á  la  esclavitud. 

Todos  los  rostros  estaban  tristes  y  todos  los  cora- 
zones contristados. 

Hasta  el  mismo  almirante,  en  vez  de  bajar  á  tierra 
como  lo  había  hecho  en  Palos  con  su  traje  habitual, 
iba  vestido  con  una  túnica  de  franciscano,  atada  á  la 
cintura  con  una  soga. 

Este  hábito  había  sido  un  ofrecimiento  hecho  du- 
rante la  tempestad,  que  estuvo  á  punto  de  hacer 
que  naufragasen. 

Apenas  puso  el  almirante  el  pie  en  la  playa,  lla- 
móle la  atención  el  rostro  de  un  hombre  que  con- 
versaba con  algunos  marineros. 
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Este  era  el  lego  Fabricio,  aquel  charlatán  que  con- 
siguió labrar  la  perdición  de  Martín  Alonso. 

Con  una  desvergüenza  incalificable  se  aproximó 
al  genovés. 

Colón  no  supo  negarle  la  mano  que  pedía  el  lego. 

— ¿Nos  han  dicho  que  recientemente  habéis  descu- 
bierto una  mina  en  el  Nuevo  Mundo? — preguntó. 

— Con  efecto. 

— ¿Ha  empezado  á  explotarse? 

— Ha  sido  imposible  hacerlo. 

— {Por  que? 

El  almirante  midió  de  pies  á  cabeza  con  una  mi- 
rada á  aquel  curioso  impertinente. 

— No  creáis  que  os  hago  estas  preguntas  á  humo 
de  paja. 

¿Veis  aquella  carabela  que  está  anclada  en  el  puer- 
to? 

El  almirante  respondió  afirmativamente  con  un 
leve  movimiento  de  cabeza. 

— Pues  á  bordo  de  ella  voy  á  partir  hoy  mismo. 

—¿Vos? 

— Sí,  señor,  hacia  el  Nuevo  Mundo. 

— Eso  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  los  colonos  de  aquellos  países  han  reci- 
bido hace  poco  tiempo  los  víveres  que  llevaban  las 
cuatro  naves  de  Torres. 

— Es  que  yo  no  voy  al  Nuevo  Mundo  á  conducir 
víveres. 

— Entonces... 
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— {Acaso  ignoráis  que  los  monarcas  han  publicado 
una  pragmática,  disponiendo  que  todo  el  propietario 
de  un  buque  pueda  emprender  el  viaje,  siempre  que 
acepte  las  condiciones  que  ellos  estipularon? 

Las  mejillas  de  Colón  palidecieron. 

« 

¿Serían  ciertas  las  palabras  del  lego  Fabricio? 

¿Cómo  se  había  publicado  aquella  pragmática  sin 
manifestárselo  siquiera  al  que  era  el  descubridor  de 
aquellos  remotos  países? 

El  almirante  comprendió  que  sus  enemigos  le  ha- 
bían hecho  mucho  daño. 

Inmediatamente  escribió  á  los  reyes,  manifestán- 
doles su  llegada  á  Cádiz  y  pidiéndoles  una  audiencia 
en  Burgos,  que  era  la  ciudad  donde  la  corte  residía 
en  aquellos  momentos. 

Sin  embargo  pensaba,  ínterin  llegaba  la  respuesta, 
pasar  á  Córdoba. 

Sus  deseos  por  abrazar  á  doña  Beatriz  eran  in- 
mensos. 

¿Seguiría  la  joven  en  el  convento? 

Seguramente,  ella  le  había  prometido  permanecer 
en  aquel  santo  asilo  hasta  que  él  regresase  del  Nue- 
vo Mundo. 

Tampoco  quería  Colón  ir  á  Burgos  sin  visitar  á 
sus  hijos  y  á  su  protector  fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
chena. 

Aquella  misma  noche,  á  pesar  del  cansancio  que 
sentía,  púsose  en  camino  para  Córdoba,  adonde  re- 
comendó le  enviasen  la  respuesta  de  los  reyes. 


CAPITULO  LXXV. 


I>ond.e  Oolórx  visita  dio  nixevo  á  dioxía 

Beatr-iz. 


Colón  comprendió  desde  luego  que  su  grandeza 
tocaba  al  ocaso. 

Derramó  una  lágrima  al  pasar  á  caballo  por  la 
fértil  Andalucía,  no  ya  entre  las  aclamaciones  de  un 
pueblo  que  le  vitoreaba,  sino  entre  campesinos  que 
ni  le  conocían  siquiera. 

¡Cuan  voluble  es  la  fortuna! 

¡Cuan  breve  el  reinado  de  aquellos  hombres  que, 
como  él,  había  sabido  descubrir  un  mundo  á  fuerza 
de  vencer  dificultades  y  sufrir  desengaños. 

No  obstante.  Colón  encontraba  un  paliativo  con- 
tra los  vaivenes  de  la  suerte. 

Iba  á  ver  á  doña  Beatriz. 

Mas  tarde  abrazaría  á  sus  hijos  y  á  su  mejor 
amigo. 

El  n  tan  grande  su  alma,  que  podría  inclinarse  un 
mome.to  al  ver  la  ingratitud  de  los  hombres;  pero 
lo  hacía  como  las  ramas  de  los   árboles  añosos,   que 
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se  inclinan  al  sentir  el  empuje  del  viento,  pero  vuel- 
ven á  levantarse  erguidas. 

Guando  descubrió  la  hermosa  sierra  cordobesa  v 
aspiró  la  fragancia  de  sus  flores  silvestres,  su  cora- 
zón se  dilató  en  el  pecho. 

Allí  aguardaba  el  mundo  de  su  amor,  mundo  tan 
querido,  por  lo  menos,  como  aquel  que  tantos  afa- 
nes y  disgustos  le  había  proporcionado  para  descu- 
brirle. 

Preciso  es  que  digamos  á  nuestros  lectores,  que 
Colón  era  portador  de  una  carta  que  D.  Diego  le  ha- 
bía dado  para  su  hermana  doña  Beatriz. 

Con  este  documento  pensaba  ir  á  la  tranquila  mo- 
rada de  las  siervas  de  Dios,  sin  que  nadie  pudiese 
extrañar  su  visita. 

Antes  se  detuvo  en  la  casa  de  la  joven. 
Un  viejo  criado  le  dijo  que  su  señora  permanecía 
en  el  convento. 

Entonces  dirigióse  el  genovés  hacia  el  albergue  de 
las  religiosas. 

Grande  fué  la  alegría  que  recibió  doña  Beatriz  al 
ver  á  su  amante. 

Sin  embargo,  Colón  advirtió  en  su  rostro  las  hue- 
llas de  la  más  profunda  tristeza. 

También  doña  Beatriz  había  sufrido  mucho. 
Desde  el  fondo  del  claustro  seguía  paso   á  paso  á 
Colón,  y  supo  que  sus  enemigos  habían  conseguido 
manchar  el  crisol  de  su  fama. 

Sin  embargo,  ella  no  dio  jamás  crédito  á  lo  que  le 
aribuían. 
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Amaba  demasiado  al  genovés,  y  conocía  profun- 
damente su  carácter  honrado  y  su  grandeza  de  alma 
para  hacer  otra  cosa. 

— ¿Qué  tienes? — le  preguntaba  el  genovés  con  acen- 
to enamorado. 

— Nada — respondió-Beatriz,  porque  no  quería  de 
modo  alguno  aumentar  el  dolor  de  su  amante. 

Este  frunció  las  cejas. 

Interpretando  mal  la  pena  de  la  joven,  creyó  que 
habría  tenido  algún  nuevo  disgusto  con  su  esposo. 

— {Has  vuelto  á  saber  de  D.  Beltrán?— le  pre- 
guntó 

— No,  como  supusiste,  no  se  ha  atrevido  á  venir  á 
buscarme  en  este  sagrado  recinto. 

— ¿Es  verdad? — preguntó  el  almirante  con  voz  re- 
celosa. 

— Te  lo  juro  por  nuestro  hijo;  y  á  propósito  de 
nuestro  hijo,  ¿lo  has  visto.  Colón? 

— Todavía  no,  pero  no  partiré  al  Nuevo  Mundo 
sin  sentir  el  calor  de  sus  besos. 

— ¿Luego  piensas  hacer  un  nuevo  viaje? 

— Quién  lo  duda. 

Mucho  siento  separarme  de  ti,  que  eres  lo  que 
más  amo  en  el  mundo^  pero  es  necesario  que  vuelva 
á  las  Indias. 

Si  he  venido  á  España... 

— Prosigue. 

— Ha  sido,  en  primer  lugar,  porque  deseaba  mu- 
cho verte,  y  además... 

Colón  se  detuvo  de  nuevo. 

TOMO   II  96 
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— Veo  que  con  la  ausencia  has  perdido  la  con- 
fianza que  en  mí  habías  depositado. 

— No  lo  creas,  Beatriz,  es  que  hay  cosas  en  el 
mundo  que  cuestan  mucho  trabajo  decirlas  delante 
de  la  mujer  que  uno  ama. 

— No  te  comprendo. 

¿Qué  cosa  habrá  en  el  mundo  que  entibie  nuestro 
afecto? 

Habla,  Colón,  yo  te  lo  ruego. 

— He  querido  regresar  á  España,  porque  temo  á 
mis  enemigos. 

— Tus  enemigos  ¡ah  Cristóbal!  parece  imposible 
que  tú  los  tengas. 

Jamás  he  visto  un  hombre  que  reúna  las  condi- 
ciones de  tu  carácter. 

Eres  intrépido  hasta  el  punto  de  lanzarte  en  busca 
de  un  mundo  desconocido,  por  unos  mares  que  no 
habían  sido  surcados  jamás  por  los  buques  europeos. 

Eres  sabio,  hasta  concebir  un  pensamiento  gigan- 
tesco que  no  brotó  jamás  en  el  cerebro  de  los  otros 
hombres. 

Y  sin  embargo  no  te  has  engreído. 

Podrás  hallar  en  tu  sendero  cabezas  privilegiadas, 
pero  la  vanidad  las  debilita. 

En  cambio  tú  eres  siempre  el  mismo,  siempre  se 
ve  en  tus  labios  la  propia  sonrisa,  tan  inefable  para 
el  monarca  como  para  el  mendigo. 

— Sin  embargo  me  motejan  de  tirano. 

— Quizás  el  defecto  que  te  pierde  es  ser  demasiado 
bondadoso. 


DE  DOS   HÉROES.  763 

— Qué  quieres,  esto  no  se  puede  evitar. 

Yo  siempre  he  creído  que  á  los  hombres  se  los  ma- 
nejaba con  la  dulzura  mejor  que  con  el  despotismo. 

— Ojalá  fuese  cierto. 

Ese  sería  el  ideal  de  todo  corazón  honrado,  pero 
por  desgracia  no  es  así. 

Prueba  de  ello,  que  aquellos  que  trataste  de  engran- 
decer han  sido  los  más  funestos  para  ti. 

Colón,  yo  desde  esta  tranquila  vivienda  he  seguido 
paso  á  paso  tus  aventuras. 

Tengo  una  amiga  que  está  enterada  de  nuestros 
amores,  y  viene  á  verme  con  mucha  frecuencia. 

Nuestra  conversación  siempre  basa  sobre  ti. 

Es  una  admiradora  de  tus  proezas. 

Supe  por  este  conducto  que  habías  delegado  tu 
autoridad  en  D.  Pedro  Margante. 

También  he  sabido  la  conducta  que  observó  con- 
tigo el  investigador  Aguado. 

Si  la  ingratitud  no  estuviese  tan  generalizada  en- 
tre los  hombres,  sería  una  extraña  coincidencia  que 
estos  dos,  á  quienes  trataste  de  favorecer,  te  hubie- 
sen pagado  tan  mal. 

¡Ah,  Colón,  tú  tienes  el  pensamiento  de  un  gigante 
y  el  alma  de  un  niño! 

— ¿Luego  sabías  que  Margarite  y  el  padre  Boil 
han  procurado  hundirme  para  siempre  en  el  polvo? 

— Lo  deducía. 

He  visto  que  sus  miserables  calumnias  han  tenido 
eco  en  España. 

Yo  no  podía  dudar  de  ti,  y  adiviné  lo  que  pasaba. 
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No  te  fíes  de  ellos,  sigue  los  consejos  de  esta  pobre 
mujer  que  tanto  te  ama. 

— ¿Y  piensas  que   después  de   lo  que  ha   sucedido 
pueden  engañarme  nuevamente? 

— Qué  se  yo,  Colón. 

Ya  te  he  dicho  antes  que  te  conozco. 

Si  ellos  tratan  de  justificarse  contigo,  los  perdo- 
narás. 

— Eso  sí,  no  por  su  justificación,  sino  porque  no  sé 
abrigar  rencor  ni  contra  mis  mayores  enemigos. 

Y  dime,  Beatriz,  ^sabes  si  el  afecto   que  los  reyes 
me  profesaban  ha  disminuido? 

— Lo  ignoro,  aunque  creo  que  no. 

Sobre  todo,   la  reina  es  incapaz  de  faltarte   á   la 
consideración  que  te  mereces. 

— ¡Tanto  pueden  haberle  dicho! 

— No  importa. 

Es  una  señora  de  claro  talento,  y  sabe  por  lo  tan- 
to la  conducta  que  contigo  debe  seguir. 

¿Supongo  que  irás  á  Burgos? 

— Desde  luego. 

Ya  he  pedido  audiencia  para  visitarlos. 

— ¿Y  luego  al  Nuevo  Mundo? 

— Qué  hacer. 

He  empezado  esta  empresa  y  no   puedo  abando- 
narla. 

— Es  verdad.  Colón,  es  verdad. 

Yo  tampoco  te  lo  exigiría. 

Nada  más  justo  que  partas    adonde  te  reclaman 
los  deberes  que  has  contraído. 
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¡Ay,  quién  pudiera  seguirte  como  te  sigue  mi  pen- 
samiento! 

— Ya  te  lo  propuse. 

—  Es  verdad,  pero  no  era  posible. 

Tengo  un  hermano  cuyo  nombre  vale  más  que 
mi  ventura. 

Temería  que  mi  padre  dejase  su  sepulcro  y  me 
pidiese  cuentas  de  mi  conducta. 

— ¿Y  dices  que  nada  has  sabido  de  D.  Beltrán? 

— Nada  absolutamente. 

No  debe  estar  en  Córdoba. 

Colón  observó  que  la  abadesa  del  convento  se  ha- 
llaba inquieta,  extrañando  la  duración  de  su  visita. 

Sentada  en  uno  de  los  bancos  del  locutorio  y  con 
un  libro  sobre  las  rodillas,  no  apartaba  sus  ojos  del 
almirante. 

Este  comprendió  que  era  preciso  partir. 

— Adiós,  Beatriz — dijo  á  su  amada. 

— ¿Volverás  á  verme? 

— Te  lo  prometo. 

— ¿Cuando  piensas  partir  á  Burgos? 

— Lo  ignoro,  todo  depende  de  la  respuesta  que  los 
monarcas  me  den. 

— Adiós,  pues,  Cristóbal — dijo  Beatriz. 

Y  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

Cuando  Colón  salió  del  convento  estaba  profun- 
damente conmovido. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamó: — dos  cosas  he  desea- 
do ardientemente  en  este  mundo. 

Una  era  el  descubrimiento  de  las  Indias. 
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¡Cuántas  lágrimas  he  vertido  antes  de  lograrlo! 

La  otra  sería  unirme  á  esta  mujer  que  adoro. 

El  Nuevo  Mundo  ya  no  es  un  misterio. 

^Llegará  un  día  en  que  pueda  ser  un  hecho  tan 
consumado  mi  enlace  con  Beatriz? 

Dios  lo  quiera. 

Lo  cierto  es  que  mi  cabeza  se  cubre  de  canas,  y 
que  ella  permanece  en  el  convento  sin  que  yo  pueda 
estrecharla  legítimamente  entre  mis  brazos. 


CAPITULO  LXXVl. 


Doii.d.e   so   decide   I>.    Beltrán   á  pasar*  ú. 

Afr*ica. 


Transcurrieron  algunos  días. 

Durante  ellos,  el  almirante  hizo  á  doña  Beatriz 
largas  visitas,  aun  á  trueque  de  molestar  á  la  celosa 
abadesa. 

¡Sabe  Dios  cuánto  tiempo  había  de  pasar  sin 
verla! 

Colón  recibió  pruebas  todavía  más  obstensibles 
de  que  su  popularidad  empezaba  á  languidecer. 

Las  noticias  del  lego  Fabricio  eran  ciertas. 

Con  objeto  de  indemnizarse  el  rey  Fernando  de 
los  muchos  desembolsos  que  para  la  empresa  de 
Colón  había  hecho,  publicó  una  pragmática  autori- 
zando á  los  propietarios  de  buques  para  que  hicie- 
sen excursiones  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  oro  y 
esclavos. 

La  primer  carabela  que  se  había  lanzado  por  aque- 
llos mares  casi  desconocidos,  era  la  que  el  almirante 
había  visto  anclada  en  el  puerto  de  Cádiz. 
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Su  capitán  era  Pedro  Alonso  Niño,  de  quien  he- 
mos hablado  repetidas  veces  por  ser  uno  de  los  pilo- 
tos que  recomendó  Pinzón. 

Este  intrépido  marino,  conocedor  de  aquellos  ma- 
res, no  dudó  en  admitir  á  bordo  de  su  buque  á  aque- 
llos que  ya  habían  hecho  el  viaje. 

He  aquí  explicado  por  qué  el  lego  Fabricio  tomó 
parte  en  la  expedición. 

Encontrarán  extraño  sin  embargo  nuestros  lecto- 
res, que  un  hombre  tan  pusilánime  como  el  ,lego  se 
hubiera  determinado  á  hacer  un  segundo  viaje. 

Sin  embargo,  esto  es  perfectamente  comprensible. 

El  lego,  después  que  murió  Martín  Alonso,  en  cu- 
ya casa  había  permanecido  oculto,  temiendo  ser  la 
mofa  de  los  entusiastas  de  Colón,  volvióse  al  con- 
vento de  la  Rábida. 

El  guardián  era,  como  ya  sabemos,  Fray  Juan 
Pérez  de  Marchena,  el  protector  más  decidido  del 
genovés. 

Luego  de  reprender  su  conducta  afeó  muchas  ve- 
ces al  lego  su  falta  de  espíritu. 

Siempre  que  se  recibían  muestras  del  oro  que  se 
encontraba  en  el  Nuevo  Mundo,  exclamaba  Mar- 
chena: 

—  ¡Por  vuestro  carácter  pusilánime,  no  estáis  ya 
en  condiciones  de  costear  un  retablo  de  oro  para 
nuestro  patrón! 

Nunca  seréis  más  que  un  humilde  lego,  cuando 
habéis  estado  á  las  puertas  de  la  prosperidad. 

Tantas  veces  oyó  Fabricio  repetir  estas  palabras, 
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que  juró  en  su  fuero  interno,  que  si  algún  día  halla- 
ba proporción  de  volver  al  Nuevo  Mundo,  había  de 
hacerlo  sin  vacilar  un  instante. 

Quizás  por  primera  vez  cumplió  su  palabra  cuan- 
do supo  que  Pedro  Alonso  iba  á  levantar  el  ancla  de 
su  carabela. 


Colón  recibió  pocos  días  después  una  afectuosa 
carta  de  los  reyes  de  Castilla. 

Al  ver  los  términos  expresivos  en  que  estaba  es- 
crita, el  almirante  sintió  que  su  corazón  se  ensan- 
chaba. 

— Tal  vez  no  sean  ciertos  los  rumores  que  hasta 
mí  han  llegado  —  se  dijo;  —  la  publicación  de  esa 
pragm.áíica  no  indica,  después  de  todo,  que  yo  haya 
perdido  mi  influencia  con  los  soberanos. 

Será  el  lícito  deseo  de  indemnizarse  de  los  inmen- 
sos gastos  que  han  hecho. 

Colón  no  quiso  perder  tiempo. 

Aquel  mismo  día  se  despidió  de  doña  Beatriz,  to- 
mando el  camino  de  Burgos. 

Una  vez  en  esta  ciudad,  dirigióse  á  palacio. 

Los  reyes,  particularmente  doña  Isabel,  le  recibie- 
ron con  mucha  deferencia. 

En  cuanto  á  D.  Fernando,  si  no  estuvo  tan  explí- 
cito como  su  esposa,  fué  porque  su  ánimo  estaba 
preocupadísimo  con  la  guerra  de  Italia,  que  estaba 
en  su  apogeo. 

Don  Fernando  consideraba  más  importante  ceñir 
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á  SUS  sienes  la  corona  de  Ñapóles,  que  los  nuevos 
descubrimientos  de  las  islas  del  Océano,  pues  la  ver- 
dad es  que  hasta  entonces  no  había  recibido  el  pre- 
mio de  sus  sacrificios,  y  que  el  Tesoro  real  estaba 
completamente  agotado. 

Colón  hizo  á  los  reyes  una  brillante  pintura  de  las 
minas  de  Cibao,  que  no  habían  podido  explotarse 
todavía  por  falta  de  obreros,  y  por  haberse  opuesto 
las  muchas  dolencias  de  los  colonos. 

Tuvo  un  delicado  esmero  en  no  proferir  una  pa- 
labra que  se  relacionase  con  la  conducta  observada 
por  D.  Pedro  Margarite  y  el  padre  Boil. 

Lo  propio  pensaba  hacer  respecto  á  las  investiga- 
ciones groseras  de  Aguado  y  á  la  pragmática  publi- 
cada en  contra  de  sus  intereses  y  menoscabo  de  su 
confianza. 

Sin  embargo,  doña  Isabel,  con  su  tacto  exquisito 
y  gran  talento,  creyóse  en  el  deber  de  darle  una  ex- 
plicación respecto  á  estos  dos  asuntos. 

Dijo  al  almirante  que  Aguado  había  obtenido  su 
nombramiento  á  petición  de  muchos  nobles  de  Es- 
paña; pero  que,  no  queriendo  en  manera  alguna 
ofender  su  susceptibilidad,  habían  hecho  que  el  des- 
tino recayera  en  una  persona  que  suponían  debiera 
ser  de  su  absoluta  confianza,  supuesto  que  él  le  ha- 
bía recomendado  á  los  reyes  cuando  salieron  del 
Nuevo  Mundo  las  carabelas  que  capitaneaba  Gor- 
valán. 

El  almirante  respondió  que  consideraba  innecesa- 
rias  aquellas   explicaciones,   aunque    las   apreciaba 
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mucho,  supuesto  que  su  conducta  respecto  á  intere- 
ses era  clarísima,  y  él  se  hallaba  dispuesto  á  acatar 
con  júbilo  todas  las  disposiciones  que  provinieran  de 
unos  monarcas  tan  elevados  como  á  los  que  tenía  la 
honra  de  servir. 

— Y  bien.  Colón — prosiguió  la  reina; — ¿cuáles  son 
ahora  tus  proyectos? 

— Señora — respondió  el  almirante — mis  propósitos 
son  volver  al  Nuevo  Mundo  á  continuar  mis  descu- 
brimientos. 

Comprendo  que  los  sacrificios  que  V.  M.  ha  he- 
cho han  sido  muy  grandes;  pero  el  día  de  la  recom- 
pensa está  próximo. 

No  creo  oportuno  abandonar  un  proyecto  tan  gi- 
gante. 

— Desde  luego,  y  yo  estoy  dispuesta  á  seguir  ayu- 
dándote. 

¿Qué  necesitas  para  volver  al  Nuevo  Mundo? 

—  Seis  carabelas  tripuladas  por  operarios  hábiles 
para  la  explotación  de  las  minas. 

El  rey  Fernando  prometió  á  Colón  que  vería  rea- 
lizados sus  deseos,  pudiendo  usar,  como  había  hecho 
otras  dos  veces,  de  la  arbitraria  medida  de  tomar 
por  leva  la  gente  que  considerase  necesaria. 

Colón  salió  muy  satisfecho  de  la  entrevista. 

Aunque  había  advertido  alguna  seriedad  en  el 
rostro  de  D.  Fernando,  su  respuesta  con  relación  al 
asunto  no  podía  haber  sido  más  categórica. 

Sin  embargo,  no  tardaron  en  surgir  grandes  difi- 
cultades para  emprender  la  marcha. 
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El  rey  tenía  deseos  de  concluir  las  ocultas  renci- 
llas que  hacía  tiempo  existían  entre  él  y  su  primo 
don  Juan  11  de  Portugal. 

Este  no  perdonaba  medio  de  darle  disgustos. 

Convencido  de  que  serían  inútiles  cuantas  gestio- 
nes diplomáticas  hiciera  con  el  monarca  de  Castilla, 
a  fin  de  dar  más  amplitud  á  la  línea  trazada  por  el 
papa  Alejandro  VI  en  los  descubrimientos  del  Nue- 
vo Mundo,  trató  de  herirle  de  un  modo  más  franco. 

En  su  consencuencia  agitó  de  nuevo  los  disturbios 
políticos,  dando  decidida  protección  á  los  partidarios 
de  doña  Juana  la  Beltraneja. 

Excusado  es  decir  á  nuestros  lectores  que  uno  de 
los  primeros  que  acudió  á  Portugal  fué  D.  Beltrán 
de  Meneses. 

Esto  había  sucedido  poco  después  del  intento  de 
regicidio  hecho  por  Juan  Camañazo,  aquel  pobre 
iluso  que  cayó  en  las  redes* del  astuto  D.  Beltrán. 

Meneses  se  presentó  desde  luego  al  rey  D.  Juan, 
manifestándole  haber  defendido  siempre  los  dere- 
chos de  doña  Juana. 

El  asunto  tomó  tan  serias  proporciones,  que 
doña  Juana,  con  anuencia  del  monarca  portugués, 
salió  del  claustro,  trocando  su  pobre  toca  y  su  hu- 
milde celda  por  las  mejores  galas  y  el  más  rico  pa- 
lacio de  Lisboa. 

El  objeto  de  sus  partidarios  era  que  contrajese 
matrimonio  con  D.  Francisco  Febo,  rey  de  Navarra. 

Los  monarcas  de  Castilla  comprendieron  que  este 
enlace  podría  tener  trascendencia  en  contra  suya,  y 
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manifestaron  al  Papa  los  sacrilegos  propósitos  de  do- 
ña Juana,  pues  no  se  'comprendía  que  una  señora 
que  había  hecho  sus  votos  ante  Dios,  rompiese  lue- 
go sus  sagradas  promesas  para  volver  al  mundo. 

Alejandro  VI  escribió  á  la  Beltraneja  reprendiendo 
su  conducta  y  ordenándole  que  abandonase  aquella 
fastuosa  vida,  volviendo  al  claustro  de  Goimbra. 

No  quiso  sin  embargo  doña  Juana  obedecer  el 
mandato  papal,  hasta  que  supo  el  inesperado  suceso 
de  que  su  futuro,  el  rey  de  Navarra^  había  dejado  de 
existir. 

La  transigencia  que  tuvo  desde  entonces  el  rey  de 
Castilla  con  su  primo  el  de  Portugal,  pensando  tam- 
bién en  nuevos  enlaces  de  familia,  pusieron  fin  á 
aquella  situación  tirante. 

Entonces  D.  Beltrán  no  supo  qué  partido  tomar. 

En  los  últimos  sucesos  políticos  se  había  singula- 
rizado como  defensor  de  la  causa  de  la  Beltraneja, 

Hecha  la  reconciliación  de  España  y  Portugal,  no 
se  consideraba  seguro  en  esta  ultima  nación. 

Una  extraña  casualidad  le  hizo  saber  que  Boabdil 
abandonaba  sus  posesiones  de  la  sierras  andaluzas, 
pasando  con  su  madre  y  su  servidumbre  á  una  de 
las  ciudades  más  importantes  de  África. 

En  Fez  residía  también  Zoraya  al  lado  de  su  cu- 
ñado el  Zagal. 

Meneses  no  podía  en  absoluto  desechar  la  sim- 
patía que  la  hija  de  Solís  le  había  inspirado  siempre. 

Recordó  el  afecto  que  Aixa  le  profesaba. 

— ¿Porqué  no  ir  á  Fez? — se  preguntó. 
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Nada  puedo  esperar  aquí,  y  mucho  menos  en  Es- 
paña. 

En  los  dominios  del  gran  Beminerín,  quizás  ob- 
tenga el  favor  del  sultán. 

Meneses  decidióse  á  emprender  las  marcha:  lo  úni- 
co que  le  detenía  era  no  vengarse  de  Colón  y  de  do- 
na Beatriz. 

— ¡Quién  sabe! — exclamaba;— todavía  no  soy  viejo. 

Si  las  circunstancias  actuales  cambian,  aun  podré 
conseguir  mis  deseos. 

Por  el  pronto,  pongámonos  á  salvo  del  enojo  de  los 
reyes  de  Castilla,  que  es  lo  esencial. 

El  esposo  de  doña  Beatriz  salió  aquel  mismo  día 
de  Lisboa,  entrando  en  España  con  un  disfraz. 

Cuando  llegó  á  la  Alpujarra,  presentóse  á  la  sul- 
tana Aixa. 

Ésta  le  brindó  desde  luego  con  protegerle. 

Pocos  días  después,  Boabdil,  su  madre,  D.  Beltrán 
y  muchos  caudillos  de  la  antigua  nobleza  muslímica, 
se  dieron  á  la  vela  en  Adra  para  el  continente  afri- 
cano. 

En  un  capítulo  próximo  explicaremos  á  nuestros 
lectores  los  motivos  que  les  habían  obligado  á  aban- 
donar sus  hermosos  señoríos  de  Córdoba. 


CAPITULO  LXXVll. 


Dos  almas  g-fancLes  <nie  sitxipatiz  ii\ 


Las  complicaciones  promovidas  por  el  rey  de  Por- 
tugal, y  la  guerra  de  Ñapóles^  que  como  antes  hemos 
dicho  estaba  en  su  apogeo,  eran  las  que  preocupa- 
ban el  ánimo  de  D.  Fernando  de  Castilla. 

A  los  pocos  días  de  la  llegada  de  Colón  encontró 
el  monarca  medios  de  apaciguar  la  envidia  de  su 
primo^  haciendo  que  la  Beltraneja  volviese  á  Coim- 
bra,  y  descuidó  la  promesa  que  había  hecho  al  al- 
mirante. 

Colón  se  desesperaba. 

A  pesar  de  la  inmensa  confianza  que  le  inspiraba 
su  hermano  Bartolomé  como  gobernador  de  la  isla 
Isabela,  y  D.  Alonso  de  Ojeda  como  comandante 
del  fuerte  de  Santo  Tomás,  no  quería  que  su  ausen- 
cia de  aquellos  países  se  prolongase. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  pensara  así  después  de 
las  \n  ichas  defecciones  que  había  recibido? 

El  al  na  humana  S3  endurece  á  golpes  lo  mismo 
que  el  hijrro  que  se  f  .-ja  sobre  el  yunque. 
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No  era  que  Colón  dudase  dd  la  buena  fe  de  su 
hermano  ni  de  Ojeda;  ^pero  no  podían  éstos  ser  víc- 
timas de  aquellos  colonos  descontentos  ó  de  las  mis- 
mas hordas  salvajes? 
Si  se  dividían,  su  muerte  era  segura. 
Bien  claro  ejemplo  presentaba  la  memoria  del 
honrado  D.  Diego  de  Arana,  comandante  de  la  Na- 
vidad. 

Colón,  á  pesar  de  todo,  no  quería   molestar  á   los 
reyes  con  frecuentes  visitas. 

Su  delicadeza  llegaba  hasta  ese  punto. 
Buscando  medios  de  imaginación  para  activar   su 
marcha,  acordóse  del  cardenal  Mendoza. 
Inmediatamente  preguntó  por  él. 
Supo  entonces  que    aquel    eminente    ministro   de 
Dios  había  dejado  de  existir. 

— ^Quién  ha  ocupado  su  puesto? — preguntó  el  al- 
mirante. 

—  El  confesor  actual   de    la  reina  es  el  arzobispo 
de  Toledo,  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros. 
Colón  no  conocía  este  nombre. 
Jamás  había  llegado  á  sus  oídos. 
Verdad  es  que,  por  la  modestia  de  su  carácter,  no 
había  revelado  todavía  el  ilustre  cardenal  el  impor- 
tante papel  que  había  de  desempeñar  en  nuestra  glo- 
riosa historia. 

Supo  por  la  persona  á  quien  preguntó,  que  Cisne- 
ros  había  pasado  á  ser  el  confesor  de  S.  M.  desde  la 
muerte  de  Mendoza,  con  quien  le  unía  el  afecto  más 
sincero. 
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Apresuróse  á  visitarle. 

Esperaba  Colón  hallarse  con  que  el  albergue  del 
arzobispo  fuese  un  palacio,  pues  no  era  el  clero  el 
que  menos  gozaba  del  lujo  de  aquella  época,  pero  se 
equivocó  completamente. 

En  vez  de  un  suntuoso  palacio,  hallóse  el  almi- 
rante en  el  interior  de  una  casa  modestísima. 

En  ella  no  había  más  que  una  habitación  amue- 
blada, si  esta  palabra  puede  usarse  al  ver  un  apo- 
sento con  una  tarima  de  madera  que  servía  de  lecho 
á  Gisneros,  una  mesa  llena  de  libros  y  un  taburete. 

Extrañóle  desde  luego  al  almirante  la  fisonomía 
del  hombre  que  ocupaba  la  primer  silla  arzobispal 
de  España. 

Era  extremadamente  serio. 

Sus  ojos,  un  poco  hundidos,  no  carecían  de  expre- 
sión benévola. 

Los  ayunos  y  penitencias  habíanle  adelgazado  de 
una  manera  extraordinaria. 

Vestía  una  túnica  de  la  orden  de  San  Francisco, 
muy  deteriorada  por  el  uso. 

Al  entrar  Colón  se  puso  en  pie. 

— Padre — dijo  el  genovés — dispensad  si  os  inte- 
rrumpo un  instante  de  vuestras  oraciones,  cuando 
ni  siquiera  tengo  el  honor  de  conoceros. 

— Sentaos,  Colón — respondió  Cisneros,  ofrecién- 
dole el  único  taburete  que  había  en  la  estancia. 

— No  permitiré  que  estéis  de  pie  mientras  yo... 

—  Estoy  cansado  de  descansar;  sentaos,  pues,  hace 
cinco  horas  que  estaba  estudiando. 
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— Observo — dijo  el  almirante— que  me  habéis  lla- 
mado por  mi  nombre. 

¿Acaso  me  conocéis? 

— ¿Quién  no  conoce  á  Cristóbal  Colón,  al  eminen- 
te descubridor  del  Nuevo  Mundo? 

Yo  creo  que  no  habrá  en  España  quien  no  os  co- 
nozca y  os  admire. 

El  almirante  se  inclinó  delante  de  Cisneros  en  se- 
ñal de  gracias. 

— Supuesto  que  me  conocéis— dijo  —  ahora  sólo 
falta  que  os  diga  el  objeto  de  mi  visita. 

—  Es  cierto;  ^en  qué  puedo  serviros? 
— En  mucho,  padre. 

— En  ese  caso,  hablad. 

—  Ante  todo;  ¿sabéis  el  objeto  de  mi  regreso  á  Es- 
paña? 

— Me  ha  dicho  la  reina  que  veníais  á  presenciar 
de  qué  modo  se  discutían  los  derechos  que  España 
y  Portugal  puedan  tener  sobre  los  futuros  descubri- 
mientos de  las  Indias. 

—  Es  verdad,  eso  he  asegurado;  pero  el  objeto 
principal  de  mi  venida  no  ha  sido  ése. 

— ¿Cuál,  pues? — preguntó  el  arzobispo  con  curio- 
sidad. 

—  Señor — respondió  el  interpelado— mi  objeto  era 
destruir  la  mala  impresión  que  respecto  á  mi  con- 
ducta en  aquellos  países  hubiesen  podido  formar 
mis  enemigos  acerca  del  ánimo  de  los  reyes. 

— No  os  preocupéis  por  ello. 

Dios,  en  sus  altos  designios,  ha  hecho  que  aque- 
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líos  que  tratan  de  hacer  daño  á  los  que  no  lo  mere- 
cen, sufran  el  castigo  en  su  propio  crimen. 

La  abeja  muere  después  que  clava  el  aguijón. 

— Es  verdad,  señor;  pero  ya  ha  dejado  el  dardo 
venenoso  cuando  perece. 

—  Pero  no  faltan  medios  que  curen  la  herida. 

Yo  apenas  os  conocía. 

Tuve  el  honor  de  veros  en  uno  de  vuestros  viajes 
al  regresar  á  España. 

No  puedo  negaros  que  me  sorprendió  vuestra  hu- 
mildad cuando  veníais  de  conquistar  un  mundo. 

¡Es  tan  rara  la  modestia  en  los  hombres  que  se 
elevan  á  vuestra  altura! 

Desde  entonces  conservo  un  favorable  recuerdo  de 
vuestra  persona. 

Hallábame  presente  en  palacio  cuando  D.  Pedro 
Margante  y  el  padre  Boíl  fueron  á  visitar  á  los  reyes. 

Me  indigné  con  la  conducta  que  observaron. 

Yo  no  os  conocía  apenas,  y  hubiese  podido  dar 
crédito  á  sus  censuras;  pero  una  incomprensible  in- 
tuición me  dijo  que  sus  palabras  no  eran  ciertas. 

Apenas  salieron  de  la  estancia  hablé  en  vuestro 
favor.  * 

Preciso  es  que  os  diga  que  la  reina  tampoco  había 
dado  oídos  á  las  frases  de  aquellos  dos  infames  im- 
postores. 

— ¡Ah,  señor,  bien  se  ve  que  habéis  sido  un  digno 
amigo  del  cardenal  Mendoza! 

— Con  efecto,  amé  mucho  á  aquel  santo  varón, 
que  á  toda  costa  quiso  traerme  á  la  corte,  cuando  yo 
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me  consideraba  muy  dichoso  viviendo  en  la  soledad 
de  mi  celda. 

— Pues  bien,  señor — continuó  el  almirante; — ya 
que  tanto  interés  os  habéis  tomado  por  mí  antes  de 
conocerme,  no  extrañaréis  que  ahora  os  haga  una  sú- 
plica. 

— Ya  os  he  preguntado  antes  que  en  qué  puedo 
serviros. 

—  En  mucho. 

He  advertido  que  el  rey,  á  pesar  del  favorable  re- 
cibimiento que  me  ha  hecho  á  mi  llegada,  desplega 
poca  actividad  para  que  vuelva  al  Nuevo  Mundo  de 
la  manera  que  deseo. 

— Con  efecto,  el  rey  está  muy  preocupado  con 
otros  asuntos  de  menos  interés. 

— ¿La  guerra  de  Italia? 

— Y  el  casamiento  del  príncipe  D.  Juan  con  la  prin- 
cesa Margarita  de  Austria. 

Para  ir  en  su  busca  ha  querido  el  rey  reunir  una 
escuadra  de  cien  carabelas. 

— ¡Cien  carabelas! 

— Que  saldrán  dentro  de  pocos  días  de  uno  de 
nuestros  puertos  del  Norte. 

— ¡Santo  Dios!  Y  habiendo  reunido  cien  carabelas 
con  un  objeto  puramente  vanidoso,  ¿no  ha  podido 
preparar  seis  buques  que  yo  reclamo  para  mi   viaje? 

— ¿A  cuánto  asciende  el  importe  de  la  formación  de 
esa  pequeña  escuadra? 

— A  seis  millones  de  maravedises ,  poco  más  ó 
menos. 
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— Pues  bien,  Colón,  yo  os  prometo  interponer  mi 
influencia  para  conseguir  esa  cantidad. 

—  Gracias,  señor;  yo,  en  cambio,  os  deberé  un  se- 
ñalado servicio. 

El  almirante  salió  pocos  momentos  después  de  la 
casa  de  Cisneros,  prometiéndole  que  volvería  para 
saber  el  resultado  de  sus  gestiones. 

Digamos  ahora  algo  á  nuestros  lectores  respecto 
al  engrandecimiento  del  arzobispo. 

Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  era  hijo  de 
un  hidalgo  de  Torrelaguna,  cuya  honradez  era  tan 
grande  como  escaso  su  patrimonio. 

Habíase  dedicado  Cisneros  á  sus  primeros  estudios 
en  Alcalá  de  Henares,  pasando  después  á  Salaman- 
ca, en  cuya  universidad  pudo  completarlos,  graduán- 
dose de  bachiller  en  derecho  canónico  y  civil. 

Desde  Salamanca  pasó  á  Roma. 

Allí  estuvo  algunos  años,  no  abandonando  su  hu  - 
milde  celda  más  que  para  hacer  profundos  conoci- 
mientos científicos  en  las  bibliotecas,  ó  admirar  los 
monumentos  históricos  de  la  ciudad  Eterna. 

Francisco  Jiménez  de  Cisneros  era  un  verdadero 
anacoreta,  conocido  entre  los  de  la  orden  francisca- 
na á  que  pertenecía  por  sus  muchas  virtudes  y  po- 
cos deseos  de  revelar  su  talento  á  la  faz  del  mundo. 

El  cardenal  Mendoza  habíale  conocido  en  Toledo. 

Allí  vivía  Cisneros  en  una  humilde  morada. 

El  origen  de  su  engrandecimiento  es  la  prueba 
más  clara  de  su  modestia. 

Cuando  Mendoza  sintióse  enfermo,  comprendían- 
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do  que  estaba  al  borde  de  la  tamba,  ó  que  por  lo 
menos  no  podía  gozar  nuevamente  de  salud  para 
atender  á  los  cuidados  de  la  reina  Isabel  siendo  su 
confesor,  recomendó  á  Cisneros. 

La  reina  deseó  conocerle. 

Presentóse  el  modesto  franciscano  ante  la  sobera- 
na con  mucha  afabilidad,  pero  sin  arrastrarse  por  el 
lodo  de  la  adulación. 

Desde  aquel  día  vióse  obligado  á  visitar  con  fre- 
cuencia á  los  reyes,  que  depositaron  en  él  su  con- 
fianza. 

A  la  muerte  del  cardenal  Mendoza  era  preciso 
pensar  en  proveer  la  silla  arzobispal  de  Toledo,  qu(í 
el  venerable  D.  Pedro  González  dejó  vacante. 

La  reina  Isabel  recomendó  secretamente  al  pontí- 
fice Alejandro  VI  al  humilde  franciscano,,  creyendo 
que  de  este  modo  le  halagaría. 

No  fué  así,  sin  embargo. 

Cuando  doña  Isabel  con  rostro  complacido  presen- 
tó á  Cisneros  la  bula  pontificia,  el   confesor  le  dijo: 

— Señora,  esas  órdenes  no  pueden  ser  para  mí;  yo 
no  me  considero  con  fuerzas  para  ocupar  ese  eleva- 
do puesto,  ni  he  hecho  méritos  para  conseguirlo,  ha- 
biendo en  España  tantos  dignos  sacerdotes  que  se 
han  significado  por  sus  virtudes  y  su  talento. 

Y  esto  dicho,  se  inclinó  delante  de  la  reina  salien- 
do de  palacio. 

Este  rasgo  generoso  halagó  sobremanera  á  la 
virtuosa  doña  Isabel,  quien  insistió  repetidas  veces 
en  llamar  á  Cisneros. 
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Pero  éste  no  quiso  aceptar  el  puesto  que  le  ofre- 
cían hasta  que  el  Papa  se  lo  ordenó  de  nuevo. 

Francisco. Jiménez  no  abandonó  por  esto  su  mo- 
destia. 

Vivía  en  una  pobre  morada  cerca  de  la  catedral 
de  Toledo,  y  cuando  la  reina  reclamaba  verle  iba  á 
albergarse  en  la  casa  que  el  almirante  le  visitó. 

Otro  rasgo  de  su  vida  concluirá  de  hacer  que  nues- 
tros lectores  comprendan  sus  modestas  genialidades. 

Un  predicador  de  la  orden  de  San  Francisco,  á  la 
que  el  había  pertenecido,  envidioso  sin  duda  de  la 
repentina  grandeza  de  Cisneros,  aprovechó  su  pre- 
sencia en  el  templo  para  censurar  agriamente  en  el 
sermón  á  los  arzobispos  y  cardenales  que  cubrían 
sus  cuerpos  con  túnicas  de  extraordinario  valor. 

Al  terminar  el  discurso  religioso,  Cisneros  se  apro- 
ximó al  sacerdote,  y  le  dijo: 

— Habéis  rayado  á  una  gran  altura;  es  muy  cierto 
que  no  se  comprende  que  los  ministros  de  Dios  vis- 
tan de  púrpura  y  seda. 

En  cuanto  á  mí,  lo  hago  por  no  singularizarme  de 
los  otros,  pero  ni  un  solo  instante  he  dejado  de  lle- 
var sobre  mi  cuerpo  la  túnica  reglamentaria  de  la 
orden. 

Y  esto  dicho,  para  que  no  dudase  el  franciscano 
de  la  veracidad  de  sus  palabras,  le  mostró  el  hábito 
grosero  que  sobre  las  carnes  llevaba,  aunque  cu- 
bierto por  la  túnica  arzobispal. 

Este  era  el  hombre  á  quien  Colón  había  recurrido 
para  que  activase  sus  asuntos  cerca  de  los  reyes. 
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Sin  embargo,  las  cosas  iban  muy  lentas. 

Hallábase  agotado,  como  hemos  dicho,  el  Tesoro 
real,  y  las  gentes  estaban  poco  propicias  á  acompa- 
ñar al  almirante  al  Nuevo  Mundo. 

Colón  recordó  las  muchas  dificultades  que  tuvo 
que  vencer  en  su  primer  viaje  respecto  á  este  punto, 
aunque  también  había  conseguido  de  los  reyes  un 
decreto  autorizándole  para  que  tomase  por  leva  los 
marineros  que  considerase  útiles. 

Recibiéronse  por  entonces  noticias  de  que  la  for- 
taleza de  Salza,  en  el  Rosellon,  había  sido  saqueada 
y  destruida  por  los  franceses. 

El  rey  necesitaba  caudales  para  repararla,  y  los 
pocos  que  poseía  los  invirtió  en  esto. 

Tales  fueron  las  dilaciones  que  sufrió  el  tercer 
viaje  del  almirante,  que,  fatigado  éste,  estuvo  á  punto 
de  abandonar  su  proyecto  retirándose  á  la  sierra  de 
Córdoba. 

Sin  embargo,  estos  propósitos  no  podían  ser  firmes. 

Amaba  demasiado  al  Nuevo  Mundo  para  abando- 
narlo para  siempre. 

El  arzobispo  Cisneros  había  conseguido  convencer 
á  la  reina,  pero  era  necesario  hacer  lo  propio  con  su 
esposo,  que  miraba  con  mucha  frialdad  todo  aque- 
llo que  se  relacionaba  con  el  Nuevo  Mundo. 

Así  transcurrieron  algunos  meses. 

La  carabela  de  D.  Pedro  Alonso  Niño  había  re- 
gresado con  muchos  indios  para  venderlos  como 
esclavos. 

El  lego  Fabricio  habíase  quedado  en  la  Isabela. 
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Pedro  Alonso  dijo  á  Colón,  que  durante  su  ausen- 
cia habían  descubierto  los  colonos  unas  nuevas  mi- 
nas por  una  extraña  casualidad. 

Hernando,  aquel  marinero  que  tanta  estimación 
sentía  hacia  Garcés,  y  que  era  el  único,  exceptuando 
al  paje,  que  había  podido  salvarse  del  horrible  de- 
güello de  la  Navidad,  tuvo  una  reyerta  con  uno  de 
sus  compañeros,  inñriéndole  una  herida  muy  grave. 

Hernando,  temeroso  de  sufrir  el  castigo  de  Barto- 
lomé, se  refugió  en  un  bosque,  donde  tuvo  ocasión 
de  conocer  á  una  joven  india  que  se  prendó  de  su 
gentileza. 

Vivieron  juntos  algunos  meses,  hasta  que  Hernan- 
do advirtió  en  su  pecho  el  deseo  de  volver  á  la  colo- 
nia española. 

La  india,  á  fin  de  evitarlo,  dijo  al  marinero  que 
ella  le  mostraría  dónde  se  hallaban  unas  minas  ri- 
quísimas, á  cambio  de  su  amor. 

Con  efecto,  las  minas  de  Haina  parecían  aún  más 
excelentes  que  las  de  Cibao. 

Hernando  no  dudó  entonces  en  dirigirse  á  la  Isa- 
bela dispuesto  á  manifestar  al  hermano  del  almiran- 
te el  descubrimiento  que  acababa  de  hacer,  siempre 
que  le  eximiesen  de  todo  castigo. 

Supo  antes  de  llegar  á  la  colonia  española,  que  el 
camarada  á  quien  había  herido  curó,  lo  que  le  deci- 
dió á  proseguir  su  camino  hacia  Isabela. 

Hernando  fué  perdonado  y  se  desposó  con  la  her- 
mosa india,  después  que  ésta  recibió  el  agua  bau- 
tismal. 

TOMO   II  99 
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Cuando  los  reyes  tuvieron  noticias  del  descubri- 
miento de  los  tesoros  de  Haina,  no  dudaron  en  ha- 
cer un  nuevo  esfuerzo,  preparando  seis  carabelas  en 
Sanlúcar  de  Barrameda. 

Colón  no  se  había  engañado  respecto  á  lo  difícil 
que  había  de  serle  encontrar  tripulantes  para  aque- 
lla expedición. 

Todos  aquellos  marineros  que  hablaban  con  elge- 
novés  emigraban  del  puerto. 

Hubo  necesidad  de  recurrir  á  un  medio  extremo. 

No  queriendo  el  genovés  retrasar  su  viaje  por  más 
tiempo,  hizo  á  los  reyes  una  indicación,  de  la  que 
había  de  arrepentirse  más  tarde. 

Esta  era  tripular  los  buques  con  los  penados  de 
los  presidios. 

El  rey  Fernando  aceptó  desde  luego  aquella  idea, 
que  había  de  economizar  los  jornales  de  cualesquiera 
otros  obreros  que  hubiese  enviado  al  Nuevo  Mundo. 

El  almirante,  antes  de  partir  quiso,  á  pesar  de  su 
impaciencia,  dar  un  abrazo  á  fray  Juan  Pérez  de 
Marchena  y  sus  hijos. 

El  venerable  guardián  le  recibió  con  la  afabilidad 
y  el  cariño  de  siempre,  en  el  monasterio  de  la  Rá- 
bida. 

Al  escuchar  el  relato  de  los  sufrimientos  de  Colón, 
le  encareció  mucho  que  tuviese  paciencia,  por  ser 
este  el  único  medio  de  llegar  á  la  cumbre  de  las  gran- 
des aspiraciones  humanas. 

Al  siguiente  día  el  almirante  se  despidió  de  fray 
Juan  y  de  sus  hijos,  volviendo  á  Sanlúcar  de  Barra- 
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mcda,  donde  esperaban  los  seis  buques  con  su  tripu- 
lación de  presidarios. 

Dejémosle  por  ahora  dirigirse  por  tercera  vez  ha- 
cia el  Nuevo  Mundo,  y  sigamos  á  Aixa  y  Boabdil, 
que  se  encaminaban  á  Fez  en  unión  de  D.  Beltrán 
de  Meneses. 


CAPITULO  LXXVIll. 


DondLe  iVixa  se  propone  d.e  xirievo  vengarso 

ael  Kag'al. 


Hemos  dicho  en  uno  de  los  capítulos  anteriores 
que  el  Zagal,  aquel  irreconciliable  enemigo  de  Boab- 
dil  desde  la  muerte  de  Muley-Hacén,  no  pudiendo 
considerarse  dichoso  en  el  estrecho  señorío  de  Anda- 
rase,  que  habíale  concedido  el  rey  de  Castilla  para  su 
permanencia  en  España,  partió  á  Fez  en  unión  de 
su  familia  y  sus  leales,  servidores  D.  Pedro  Solís, 
Abul  Cacín  Venegas,  y  la  encantadora  Zoraya,  viuda 
del  intrépido  Muley-Hacén. 

Zoraya  habíase  engañado  como  el  Zagal,  al  creer 
que  su  castillo  de  la  vega  granadina  podría  ofrecer- 
le un  perpetuo  encanto. 

Acostumbrada  á  las  grandiosas  galerías  del  alcá- 
zar árabe,  cercado  de  hermosos  jardines,  cuyas  flo- 
res y  fuentes  llenaban  el  espacio  de  aromas,  mur- 
mullos y  frescura,  parecíale  el  señorío  de  Andarase 
una  tumba  solitaria  desde  la  que  se  descubrían    las 
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grandezas  que  en  otros  tiempos  más  felices  le  perte- 
necieron. 

El  Zagal,  á  pesar  de  sus  relaciones  amistosas  con 
los  españoles,  no  podía  sufrir  su  presencia. 

Acordábase  á  cada  instante  que  ellos  habían  sido 
los  que  le  privaron  de  su  país,  de  aquel  edén  donde 
había  pasado  horas  tan  felices,  jugando  de  niño  y 
amando  de  joven. 

Don  Pedro  Solís  tampoco  se  hallaba  satisfecho. 

Había  encanecido  siendo  fiel  á  doña  Juana  la  Bel- 
traneja^  creía  de  buena  fe  que  los  reyes  de  Castilla 
no  tenían  un  derecho  perfecto  al  trono  que  ocupaban, 
y  cuando  oía  nombrar  á  D.  Fernando  y  doña  Isabel 
tenía  que  hacer  titánicos  esfuerzos  para  no  empe- 
ñarse en  serias  discusiones  de  partidos. 

Desde  Andarase,  se  descubría  la  cumbre  de  la  Al- 
pujarra,  donde  descansaban  los  restos  de  Muley. 

Esto  entristecía  sobremanera  á  Zoraya,  el  gentil 
lucero  de  la  mañana,  como  la  llamaba  su  esposo. 

Hasta  el  mismo  Gacín  Venegas  se  hallaba  á  dis- 
gusto en  medio  de  los  invasores,  á  quienes  en  el 
fondo  de  su  pecho  no  podía  perdonar. 

Aconsejó  por  lo  tanto  al  Zagal  que  vendiese  sus 
propiedades  al  rey  Fernando,  que  no  dudaría  en 
comprárselas,  y  que  partiesen  á  África,  que  era  el 
refugio  que  quedaba  á  los  muslimes. 

El  Zagal  aceptó  desde  luego  el  consejo  del  vazzir, 
y  trocó  su  señorío  por  cinco  millones  de  maravedises, 
que  le  fueron  entregados  de  parte  del  rey. 

Pocos  días  después  el  Zagal  y  los  suyos  se  embar- 
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carón  para  Fez,  donde  reinaba  el  sultán  Benimerín. 

Allí  adquirió  un  castillo  fuera  de  la  ciudad,  donde 
se  dispuso  á  vivir  tranquilamente  al  lado  de  su  fa- 
milia y  amigos. 

Poco  más  ó  menos,  lo  propio  tuvo  que  hacer  Boab- 
dil  algún  tiempo  después. 

Hallábase  el  joven  emir  muy  satisfecho  en  sus 
posesiones  de  Cobda,  al  lado  de  la  sultana  Aixa  su 
madre  y  un  crecido  número  de  servidores. 

Entre  ellos  estaba  Aben  Comixa,  aquel  alcaide  á 
quien  hemos  visto  figurar  en  las  negociaciones  que 
se  hicieron  para  la  rendición  de  Granada. 

El  señorío  de  Cobda  era  uno  de  los  más  hermo- 
sos de  la  Alpujarra. 

Desde  allí  divisaba  Boabdil  parte  de  sus  antiguas 
grandezas,  pero  más  estoico  que  el  Zagal,  ó  quizá 
más  convencido  de  que  aquellos  lugares  no  volverían 
á  pertenecerle,  vivía  resignado  con  su  suerte,  dedi- 
cándose á  la  caza  con  galgos  y  azores. 

No  agradaba  mucho  su  estancia  en  aquel  sitio  al 
rey  de  Castilla,  quien  después  de  haber  firmado  el 
convenio  de  paz  hubiese  querido  alejar  de  las  co- 
marcas andaluzas  al  antiguo  emir. 

Varias  veces  le  propuso  comprarle  sus  tierras,  pero 
el  joven  le  respondió  que  él  se  consideraba  dichoso 
con  la  vida  sosegada  que  allí  tenía. 

Entonces  el  rey  se  decidió  á  entrar  en  tratos  con 
elaljjide  Aben  Comixa,  que  era  un  decidido  partida- 
rio de  la  causa  de  los  cristianos. 

Comixa  procuró  inclinar  el  ánimo  de  Boabdil  para 
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que  se  despojase  de  sus  propiedades  vendiéndolas  al 
rey,  como  había  hecho  el  Zagal,  pero  no  consiguió 
más  resultados  que  había  obtenido  el  monarca. 

Entonces  apeló  Comixa  á  medios  poco  legítimos, 
pero  que  cuando  se  emplean  en  contra  del  más  débil 
siempre  dan  los  resultados  apetecidos. 

El  alcaide  negoció  las  tierras  de  Boabdil  sin  per- 
miso suyo. 

El  joven  musulmán  se  irritó  contra  su  conducta, 
pero  su  carácter  débil  no  se  atrevió  á  promover  nue- 
vas cuestiones  con  un  monarca  del  que  tantas  prue- 
bas de  superioridad  había  recibido. 

Entonces  dirigióse  con  su  madre  y  su  servidumbre, 
exceptuando  á  Aben  Comixa,  al  puerto  de  Adra,  don- 
de se  embarcó  para  el  continente  africano. 

Dudaba  Boabdil  hacia  qué  punto  de  aquel  dirigir- 
se, pero  su  madre  le  indicó  que  su  deseo  era  pasar 
á  Fez. 

Dos  poderosos  motivos  la  inducían  á  dar  esta  pre- 
ferencia á  aquella  comarca. 

Sabía  que  en  Fez  se  hallaba  el  Zagal,  y  aquella 
mujer  rencorosa  no  había  perdido  la  esperanza  de 
vengarse  del  hermano  de  Muley,  y  sobre  todo  de  Zo- 
raya. 

Además  conocía,  aunque  seperficialmente,  al  sultán 
Benimerín,  que  en  varias  ocasiones  había  entrado  en 
tratos  comerciales  con  el  difunto  Muley-Hacén. 
-    Boabdil  no  se  opuso  á  los  deseos  de  su  madre. 

Apenas  llegaron  á  Fez,  Zoraya  tuvo  noticia  de  ello, 
y  las  lágrimas  humedecieron  sus  ojos. 
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Lo  que  más  le  había  agradado  hasta  entonces  en 
la  ciudad  morisca,  era  verse  libre  de  la  enojosa  pre- 
sencia de  aquella  rival  recalcitrante. 

Aconsejó  á  su  cuñado  que  partiesen  de  Fez,  pero 
«1  Zagal  se  negó  á  complacerla. 

Nunca  había  sentido  pavor  en  presencia  del  ejér- 
cito cristiano,  y  mucho  menos  podía  sentirlo  ante 
Aixa. 

La  sultana  se  instaló  en  un  castillo  próxinio  al  que 
ocupaba  el  Zagal. 

Su  deseo  era  espiar  hasta  sus  menores  movi- 
mientos. 

El  castillo  que  habitaba  Aixa  era  magnífico,  y  esta- 
ba rodeado  por  un  hermoso  carmen  como  los  de 
Granada. 

Apenas  supo  Benimerín  la  llegada  de  Boabdil  y  su 
madre,  apresuróse  á  hacerle  una  visita. 

El  sultán  de  Fez  era  un  hombre  terrible. 

Tenía  seis  pies  de  estatura,  era  delgado,  pero  un 
atleta. 

Todos  le  temían  por  sus  crueldades,  pues  hubo 
•día  que,  bajo  el  pretexto  de  cometer  actos  de  justicia, 
cortó  con  su  propio  alfanje  más  de  cincuenta  ca- 
bezas. 

Apenas  supo  Aixa  que  Benimerín  iba  á  entrar  en 
su  casa,  se  adornó  con  sus  mejores  joyas. 

Aixa  se  conservaba  hermosísima. 

Sus  radiantes  ojos  negros  no  habían  perdido  el 
apasionado  fuego  de  la  juventud. 

Sus  labios  provocativos  parecía  que  siempre  esta- 
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ban  dispuestos  á  pronunciar  una  frase  de  amor,  á  pe- 
dir un  beso. 

BenimerÍQ  la  encontró  más  hermosa  que  nunca, 
y  al  volver  á  su  casa  le  parecieron  menos  gallardas 
las  esbeltas  esclavas  de  su  harén. 

Aquella  noche  no  pudo  conciliar  el  sueño  por  más 
que  lo  intentó. 

— Aixa  sería  una  hermosa  sultana — se  dijo — 3s  ne- 
cesario por  lo  tanto  que  yo  trate  de  hacerme  dueño 
de  su  corazón. 

Desde  aquel  día  Benimerín  hizo  á  la  sultana  fre- 
cuentes visitas. 

Aixa  comprendió  la  llama  que  había  encendido  en 
su  pecho. 

Esto  lo  conocen  las  mujeres  con  una  prontitud  ad- 
mirable. 

Pero  no  se  le  ocultaba  que  por  cuenta  propia  no 
debía  corresponder  á  su  afecto  hasta  que  pasase  al- 
gún tiempo. 

Una  noche  que  Aixa  paseaba  por  las  espasas  ar- 
boledas de  su  jardín,  advirtió  que  el  ranaje  de  un 
arbusto  se  movía. 

No  era  posible  creer  que  lo  hubiese  agitado  el 
viento,  porque  la  brisa  era  tan  leve,  que  apenas  hu- 
biese podido  sostener  en  el  espacio  la  pluma  que  se 
desprende  del  cuello  de  una  paloma. 

Aixa  iba  á  huir,  cuando  advirtió  que  entre  las 
sombras  se  dibujaba  la  silueta  de  un  hombre. 

Era  Benimerín,  que  no  pudiendo  resistir  el  fuego 
de  su  amor,  había  saltado  la  tapia  que  defendía   al 
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parque,  con  objeto  de  declarar  á  Aixa  el  amor  que 
sentía. 

— Sultana  —  le^'dijo— ya  habrás  comprendido  el 
afecto  que  supiste  inspirarme  desde  el  día  que  te  vi. 
Soy  el  sultán  de  Fez. 

Todos  me  respetan  y  me  temen, 

Dime  que  correspondes  al  amor  que  me  inspiras, 
y  serás  la  reina  de  mis  dominios  y  aun  de  otros  que 
sabré  conquistar  por  tu  amor. 

—  A  mucho  te  comprometes — respondió  Aixa,  cla- 
vando en  el  moro  sus  radiantes  ojos  negros. 

— No  lo  creas. 

Si  tu  deseo  fuese  volver  á  tu  palacio  de  la  Alham- 
bra,  yo  me  lanzaría  con  mis  caudillos  para  arrojar 
del  reino  granadino  á  los  invasores. 

Aixa  se  sonrió. 

Sabía  que  la  promesa  de  Benimerín  no  era  reali- 
zable, y  se  abstuvo  por  lo  tanto  de  pedirle  la  devolu- 
ción del  alcázar  donde  tan  deliciosos  días  había 
pasado. 

Sin  embargo,  no  dudaba  que  el  sultán  tuviese 
poder  y  valor  para  conseguir  otras  cosas  que  ella 
anhelaba  con  toda  su  alma. 

— ¿Tanto  me  quieres? — preguntó  al  sarraceno  con 
coquetería. 

— Ya  te  he  dicho  que  cuanto  me  exijas  será  con- 
siderado por  mí  como  una  orden. 

La  sultana  guardó  silencio. 

Una  idea  satánica,  de  las  muchas  que  brotaban  en 
su  cerebro,  había  pasado  por  su  mente. 
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— Pues  bien,  antes  de  darte  una  respuesta,  necesi- 
to una  prueba. 

—Habla. 

— Quiero  vengarme  del  Zagal,  que  ha  sido  el  usur- 
pador de  los  derechos  de  mi  hijo. 

— Le  daré  la  muerte. 

— No,  la  muerte  no  es  un  castigo,  yo  la  he  deseado 
muchas  veces. 

— ¿Entonces  qué  deseas? 

— Deseo  que  se  cometa  con  él  la  mayor  crueldad 
cjue  pueda  surgir  en  tu  imaginación. 

— ¿Y  qué  más? 

— También  deseo  que  Zoraya  sea  mi  esclava. 

— Lo  será. 

— Entonces  cuenta  con  mi  amor. 

Si  me  otorgas  las  dos  cosas  que  solicito,  tuya  soy. 

Banimerín  lanzó  á  Aixa  una  mirada  lasciva. 

Luego  salió  del  castillo  jurando  por  las  barbas  del 
Profeta,  que  es  lo  más  sagrado  entre  los  muslimes, 
que  había  de  cumplir  los  deseos  de  la  sultana. 


CAPITULO  LXXIX. 


Oondo  so  ve  cómo  empezó  á  veng-arse  ^Vix.a 


Benimerín  no  quiso  perder  tiempo. 

Inmediatamente  reunió  á  su  guardia  de  honor, 
compuesta  de  hombres  crueles  y  terribles,  manifes- 
tándoles su  deseo  de  apoderarse  del  Zagal  y  de  Zo- 
raya,  que  eran  enemigos  de  Boabdil,  legítimo  rey  de 
las  comarcas  andaluzas. 

Por  bárbaro  que  fuese  el  sultán,  tenía  que  fundar 
en  algo  las  crueldades  que  iba  á  cometer. 

Inmediatamente  dirigióse  hacia  el  castillo  del  her- 
mano de  Muley. 

La  hermosa  viuda  paseaba  en  aquel  instante  por 
el  jardín  que  circuía  el  castillo. 

El  Zagal  dormía  tranquilamente  la  plácida  siesta. 

Abul  Cacin  Venegas  y  su  hermano  D.  Pedro  de 
Solís  habían  salido  á  cazar  en  los  alrededores. 

Ninguno  de  los  dos,  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
habían  perdido  sus  aficiones  venatorias. 

Hallábase  Zoraya  junto  á  una  fuente,  clavando  sus 
pupilas  azules  en  las  bulliciosas  ondas,  donde  juga- 
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ban  millares  de  pececillos,  cuando  vio  que  un  hom- 
bre saltaba  la  cerca  que  defendía  el  jardín. 

Este  iba  cubierto  con  un  blanco  alquicel  y  llevaba 
en  la  diestra  su  desnuda  cimitarra. 

Sobrecogióse  la  joven  al  ver  al  sarraceno,  y  mucho 
más  al  advertir  que  iba  acompañado  de  otros  seis, 
que  también  dirigieron  al  rededor  del  parque  una 
mirada  recelosa. 

La  hija  de  Solís  habíase  ocultado  tras  el  tronco  de 
un  árbol. 

Entre  los  salteadores  del  castillo  estaba  Benimerín, 
pero  Zoraya  no  le  conocía. 

Extrañóle  desde  luego  la  riqueza  de  su  alquicel^ 
que  revelaba  ser  de  un  elevado  personaje  de  aquella 
ciudad. 

Benimerín  se  detuvo  cerca  del  sitio  en  que  se  ha- 
llaba oculta  Zoraya. 

Uno  de  los  jefes  de  su  hueste  acudió  á  su  lado. 

— Es  necesario  prenderle,  dijo  el  sultán,  me  han 
asegurado  que  ahora  está  durmiendo. 

Aprovechemos  esta  ocasión  para  evitar  la  lucha, 
pues  se  trata  de  apoderarse  de  un  hombre  que  ha  de- 
mostrado ser  muy  valeroso. 

Zoraya  no  podía  dudar  que  aquellas  palabras  ha- 
bían sido  dichas  por  su  cuñado. 

Cediendo  á  sus  nobles  y  generesos  instintos,  aven- 
turóse por  una  espesa  enramada  que  conducía  á  una 
de  las  puertas  del  castillo. 

Pocos  momentos  después  llegaba  á  la  estancia  don- 
de domía  tranquilamente  el  Zagal. 
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Zoraya  le  llamó. 

Incorporóse  éste  en  el  diván  donde  descansaba, 
clavando  sus  radiantes  ojos  negros  en  la  joven. 

Addahalla,  despierta,  ponte  en  salvo  inmediata- 
mente. 

— {Qué  sucede? 

— No  hay  tiempo  de  darte  una  explicación:  huye, 
tal  vez  pasado  un  instante  ya  sea  tarde. 

El  Zagal  tenía  una  fe  ciega  en  todo  lo  que  le  de- 
cía la  hija  de  Solís. 

Comprendió  desde  luego  que  algún  peligro  le  ame- 
nazaba, y  desenvainando  su  alfanje  de  doble  filo: 

— ¿Y  tú? — le  preguntó. 

— Yo  me  quedo  aquí,  el  peligro  no  cierne  sus  alas 
más  que  sobre  tu  cabeza. 

— Sigúeme,  no  obstante,  este  acero  sabrá  abrir 
paso  para  los  dos. 

En  aquel  momento  oyéronse  en  la  próxima  estan- 
cia pasos  cautelosos. 

— Parte,  Addahalla,  parte  en  seguida,  ya  están 
aquí. 

El  Zagal  se  aproximó  á  la  ojiva. 

Desde  ella  pudo  ver  que  el  castillo  estaba  rodeado 
de  muslimes. 

— ¡Estamos  perdidos! — exclamó  con  voz  de  trueno. 

Y  arrojando  espuma  por  la  boca,  lanzóse  á  la 
puerta  como  la  fiera  que  se  ve  acosada. 

Zoraya  exhaló  un  grito. 

No  podía   dudar  del  inmenso   valor   del  antiguo 
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dueño  de  la  Alhambra,  pero  tampoco  se  le  oscurecía 
que  el  número  de  enemigos  era  considerable. 

Dudó  entre  seguir  al  Zagal  ó  permanecer  en  la  es- 
tancia. 

Esta  indecisión  era  lógica,  tratándose  de  una  dé- 
bil mujer. 

Luego  llegaron  hasta  sus  oídos  rudos  choques  de 
aceros. 

Entonces  cayó  desmayada  sobre  el  pavimento. 

Entretanto  el  hermano  de  Muley  había  penetrado 
en  la  habitación  contigua,  donde  Benimerín  y  los  su- 
yos le  disputaban  el  paso  con  las  armas  desnudas. 

Grandes  fueron  sus  esfuerzos. 

A  más  de  uno  hizo  morder  el  polvo,  pero  al  fin 
tuvo  que  ceder  á  la  superioridad  del  número. 

El  sultán  de  Fez  hizo  que  le  encadenasen,  condu- 
ciéndole á  uno  de  los  calabozos  de  su  castillo. 

No  encontraron  la  misma  resistencia  en  la  infeliz 
Zoraya. 

Esta,  como  ya  hemos  dicho,  había  perdido  el  cono- 
cimiento. 

Uno  de  los  acompañantes  de  Benimerín  la  tomó 
entre  sus  brazos,  saliendo  también  del  castillo. 

Entonces  el  sultán,  no  satisfecho  con  aquella  cruel- 
dad, queriendo  á  toda  costa  halagar  la  venganza  de 
Aixa^  mandó  que  pasasen  á  cuchillo  á  todos  los  ser- 
vidores del  Zagal. 

Guando  hubieron  dado  cumplimiento  á  sus  fero- 
ces disposiciones,  dirigióse  á  la  morada  de  la  madre 
de  Boabdil. 
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Esta  había  contemplando  desde  una  de  las  ojivas 
de  su  habitación  el  movimiento  que  se  advirtió  du- 
rante la  lucha  en  el  castillo  del  Zagal. 

Cuando  vio  á  Zoraya,  sus  ojos  resplandecieron  de 
un  modo  siniestro. 

— Aquí  tienes  á  la  mujer  que  me  pediste— dijo 
Benimerín. 

En  cuanto  al  Zagal,  se  halla  preso  en  uno  de  los 
calabozos  de  mi  castillo,  y  pronto  sabrás  cuál  ha 
sido  su  destino. 

No  le  mataré,  supuesto  que  la  muerte  te  parece 
poca  pena. 

Ahora,  sultana,  reclamo  la  promesa  que  me  hiciste. 

— Sabré  cumplírtela — respondió  Aixa,  que  se  con- 
sideraba satisfecha  al  ver  realizadas  las  aspiraciones 
de  toda  su  vida. 

Ahora  déjame  que -goce  en  mi  triunfo. 

Mañana  puedes  venir  á  la  hora  que  estimes  opor- 
tuna. 

Ya  sabes  que  soy  tu  esclava. 

— No,  mi  favorita. 

La  madre  de  Boabdil  se  sonrió  al  oir  la  diferencia 
que  el  sultán  establecía. 

Apenas  salió  éste  de  la  estancia^  Aixa  llamó  á  sus 
doncellas,  entre  ellas  Zulema,  aquella  joven  que  tan- 
tas veces  hemos  visto  en  la  Alhambra,  y  que  era  la 
que  más  gozaba  del  afecto  de  su  señora. 

Hizo  que  despojase  á  su  rival  de  todas  sus  galas, 
poniéndole  en  cambio  un  modestísimo  vestido  como 
el  que  usaban  sus  esclavas  menos  queridas. 
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Luego  Aixa  quiso  quedarse  sola  con  la  hermosa 
cautiva. 

Cuando  Zoraya  volvió  á  recuperar  el  sentido,  di- 
rigió una  mirada  de  sorpresa  al  rededor  de  la  es- 
tancia. 

Al  descubrir  á  su  rival  comprendió  todo  ló  que 
había  pasado,  y  cubrióse  el  rostro  con  ambas  manos, 
prorrumpiendo  en  amargos  sollozos. 

— ¿Lloras? — preguntó  la  vengativa  sultana  son- 
riéndose,  porque  la  alegría  rebosaba  en  su  pecho; — 
justo  es  que  llores,  ya  que  tantas  lágrimas  he  de- 
rramado yo  por  ti. 

Ahora  estás  en  mi  casa,  al  fin  ha  llegado  el  día  en 
que  el  Profeta  me  otorgue  los  medios  de  vengarme. 

— ¿Pero  Aixa,  qué  te  he  hecho  yo? 

— ¿Que  qué  me  has  hecho? 

{Y  aun  tienes  el  cinismo  de  preguntármelo? 

^ Acaso  no  me  robaste  el  amor  de  Muley,  que  era 
mi  vida  y  mi  felicidad? 

¿No  he  sufrido  por  ti  todo  genero  de  vejaciones? 

Pero  ¡ah!  yo  te  juro  que  ahora  has  de  pagar  tus 
crímenes. 

Serás  la  esclava  de  mis  doncellas,  pasarás  las  no- 
ches en  un  miserable  calabozo,  á  todas  horas  sufrirás 
mis  injurias,  y  por  último  he  de  entregarte  á  D.  Bel- 
trán  de  Meneses  para  que  seas  su  manceba. 

—Calla,  Aixa,  calla  por  Dios — exclamó  la  joven 
^Cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos. 

Yo  seré  tu  sierva,  yo  oiré  con  paciencia  cuanto  me 
digas,  aunque  sea  injusto,  pero  no  me  nombres  á  Don 
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Beltrán;  ese  hombre  ha  sido  mi  eterna  pesadilla,  me 
ha  perseguido  como  la  sombra  al  cuerpo. 

— Pues  por  eso  quiero  que  le  ames,  es  decir,  quiero 
que  estés  á  su  lado,  y  que  su  brazo  sea  el  constante 
cerco  de  tu  talle,  y  que  su  boca  abrase  la  tuya  con 
sus  lascivos  besos. 

— Calla,  calla  por  Dios. 

— ¿Te  acuerdas,  Zoraya,  cuando  nos  conocimos? 

Yo  vivía  tranquila  junto  á  mi  esposo,  tú  fuiste  á 
emponzoñar  mi  ventura. 

¿Quién  había  de  decirte  á  ti,  que  denominaban  el 
lucero  de  la  mañana,  que  habías  de  llegar  á  ser  la 
más  humilde  de  mis  siervas? 

Todo  llega  en  el  mundo. 

Quiero  infiltrar  en  tu  alma  el  veneno  que  tiene  la 
mía;  quiero  vengarme. 

Zoraya  guardó  silencio. 

Compredía  que  sus  ruegos  serían  inútiles. 

Pocos  momentos  después  era  conducida  á  una  de 
las  torres  del  castillo,  cuyas  ojivas  caían  sobre  las 
aguas  de  un  río. 

Zoraya  dirigió  una  mirada  al  cielo. 

Las  místicas  ideas  de  su  juventud  renacían  en  'su 
corazón. 

— ¡Ah  Dios  mío,  exclamó,  mía  es  la  culpa,  justo  el 
castigo  que  me  impones!  Yo  no  he  debido  renegar 
de  mi  religión. 

Y  una  lágrima  de  fuego  resbaló  por  su  rostro  de 
alabastro. 


CAPITULO  LXXX. 


Mentira»  lícitas. 


Cuando  A  bul  Cacín  Venegas  y  D.  Pedro  de  Solís 
volvieron  á  su  casa,  pudieron  tener  noticias  exactas 
de  lo  ocurrido  por  uno  de  los  servidores  á  quienes  el 
cruel  alfanje  de  Benimerín  no  había  arrancado  en 
absoluto  la  vida. 

El  infeliz  herido  relató  con  voz  balbuciente  los 
horrores  de  la  pasada  escena,  asegurando  que  la  hija 
mayor  del  Zagal,  la  hermosa  Leila,  había  logrado 
huir. 

Grande  fué  la  aflicción  de  Cacín  y  D.  Pedro,  y 
desde  luego  comprendieron  ambos  que  aquella  san- 
grienta venganza  era  aconsejada  por  la  madre  de 
Boabdil. 

Don  Pedro  quiso  dirigirse  al  castillo  de  Aixa,  pero 
su  hermano  se  opuso. 

—  De  ese  modo  no  conseguiríamos  más  que  labrar 
nuestro  infortunio. 

Aixa  estará  prevenida  contra  nuestros  ataques. 
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La  astucia  ha  de  dar  mejores  resultados  que  la 
fuerza. 

Lo  primero  que  debemos  hacer  es  alejarnos  de  este 
castillo,  donde  seguramente  han  de  volver  á  bus- 
carnos. 

Solís  tenía  más  edad  que  el  vazzir. 

Era  más  débil  y  dejóse  conducir  por  los  consejos 
de  éste. 

Disfrazóse  Cacín  de  mercader  hebreo,  y  buscando 
albergue  en  los  cercanos  bosques,  dejó  en  ellos  á  su 
hermano  mayor,  mientras  él  espiaba  á  todas  horas 
la  vivienda  de  Aixa. 

Supo,  con  efecto,  por  uno  de  los  esclavos  de 
Boabdil,  que  Zoraya  estaba  presa,  y  que  D.  Beltrán 
de  Meneses  insistía  en  sus  amores. 

— ¿Quieres  hacerme  un  favor? — preguntó  al  es- 
clavo. 

A  cambio  de  él  puedes  ganarte  una  fortuna. 

La  promesa  era  demasiado  seductora  para  que  un 
hombre  mercenario  no  la  aceptase. 

— ¿Qué  deseas? 

— Solamente  que  hagas  llegar  á  manos  de  mi  so- 
brina una  carta. 

— ¿Y  por  tan  poca  cosa  me  ofreces  una  fortuna? — 
preguntó  el  esclavo. 

—  Supongo  que  no  han  de  faltarte  medios  de  ha- 
cer lo  que  te  digo. 

— Seguramente  que  no. 

Cacín  Venegas  entregó  al  esclavo  una  bolsa  llena 
de  oro. 
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Luego  trazó  sobre  un  pergamino  unas  cuantas 
líneas. 

Cerrada  la  carta,  la  puso  en  manos  del  servidor 
de  Aixa. 

— Parte  ahora  mismo,  y  ven  á  darme  cuenta  del 
resultado  de  tu  misión. 

Si  la  cumples  bien,  todavía  he  de  recompensarte 
con  más  largueza. 

El  esclavo  hizo  lo  que  Venegas  le  mandaba. 

Media  hora  después  volvía  al  lado  del  vazzir. 

— Todo  está  hecho  á  medida  de  tus  deseos. 

Venegas  era  hombre  sagaz. 

Comprendió  que  el  esclavo  no  le  engañaba,  y  en- 
trególe una  cantidad  igual  á  la  primera  que  le  había 
dado. 

Veamos  ahora  cuáles  eran  los  propósitos  del  tío  de 
Zoraya. 

El  mismo  día  que  ésta  había  penetrado  por  las 
puertas  del  castillo,  presentóse  D.  Beltrán  de  Me- 
neses. 

— Isabel — le  dijo — he  tenido  noticia  de  la  situación 
en  que  os  halláis. 

Nunca  tanto  como  ahora  puedo  demostraros  el 
amor  que  siempre  me  inspirasteis. 

Aixa  me  ha  dicho  que  sois  mi  esclava,  pero  no 
puedo  designar  con  ese  nombre  á  la  mujer  que  siem- 
pre ha  sido  la  reina  de  mi  corazón. 

N:),  Zoraya,  yo  no  siento  por  vos  ese  brutal  instinto 
de  las  pasiones;  si  alguna  vez  habéis  creído  lo  con- 
trario, como  cuando  os  conduje  engañada  al  castillo 
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de  los  abencerrajes,  fué  tan  sólo  porque  estaba  de- 
sesperado. 

Hoy  quiero  ser  feliz,  quiero  vuestro  amor,  pero  vo- 
luQtariamente,  no  del  modo  grosero  que  me  pro- 
ponen. 

Este  lenguaje,  que  parecerá  á  nuestro  lectores  de- 
masiado noble,  tratándose  de  un  carácter  tan  adusto 
como  el  de  D.  Beltrán,  tenía  una  perfecta  explica- 
ción. 

Meneses  consideraba  seguro  que  había  llegado  el 
momento  de  escalar  la  cumbre  de  sus  hermosas  ilu- 
siones. 

Quería  probar  por  medios  halagadores,  pensando 
que  siempre  le  quedaba  tiempo  de  obtener  la  posesión 
de  Zoraya  por  la  fuerza  si  ella  se  negaba  á  com- 
placerle. 

Pero  en  Zoraya  se  habían  despertado  sus  antiguas 
ideas. 

Creía  positivamente  que  su  desesperada  situación 
era  un  castigo  del  cielo  por  haber  abandonado  el  cris- 
tianismo, y  rechazó  las  ofertas  de  Meneses. 

Este  le  dio  unos  cuantos  días  de  término  para  que 
lo  pensase. 

Durante  este  plazo  llegó  á  su  poder  la  carta  de  su 
tío  A  bul  Gacín  Venegas. 

En  ella  aconsejaba  á  la  joven  que  procurase  gran- 
jearse la  estimación  de  Meneses,  exigiéndole  como 
premio  que  la  sacase  de  la  ignominiosa  situación  en 
que  se  hallaba. 

Robustecido  el  ánimo  de  Zoraya  con  este  consejo, 
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pensó  desde  luego  seguirlo  al  pie  de  la  letra  como 
único  medio  de  salvación. 

Aquella  misma  tarde  presentóse  Meneses  en  la 
torre^,  como  de  costumbre. 

La  joven  le  recibió  con  una  plancentera  sonrisa. 

No  era  D.  Beltrán  hombre  tan  candido  que  cre- 
yera desde  el  principio  que  Zoraya  hubiese  sentido 
repentinamente  que  su  pecho  se  inflamaba  de  amor. 

Creyó,  por  el  contrario,  que  seguía  sintiendo  hacia 
él  las  más  profunda  aversión,  pero  que  las  circuns- 
tancias tristísimas  en  que  se  hallaba  la  habían  obli- 
gado á  decidirse  por  acceder  á  sus  impuras  propo- 
siciones. 

— ¿Y  bien  Isabel,  qué  habéis  pensado? — le  pregun- 
tó:— mañana  espira  el  plazo  que  os  marqué. 

— Bien  lo  recuerdo,  Meneses. 

— ¿Insistís  en  continuar  tratándome  con  la  misma 
altivez? 

— Todo  depende  de  vos. 

— ¿De  mí? 

— Es  muy  cierto. 

Después  de  largas  meditaciones,  he  pensado  que 
por  qué  no  he  de  corresponder  á  vuestro  afecto. 

Soy  viuda,  á  nadie  ofendo  con  mi  amor,  creo  que 
vuestra  esposa  también  dejó  de  existir  hace  muchos 
años. 

Quién  sabe  si  algún  día  premiaríais  mi  sacrificio 
uniéndoos  á  mí  por  el  lazo  legítimo  del  matrimonio. 

—  ¡Ah  Isabel!  ¿Son  verdaderas  esas  frases?  ¿Qué 
ángel  bueno  os  ha  inspirado  esas  ideas? 
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— Os  explicaré  con  toda  sinceridad  los  motivos  de 
mi  rápida  variación. 

Meneses,  si  hubieseis  venido  á  esta  torre  con  ade- 
manes hostiles,  no  os  diré  que  no  hubieseis  conse- 
guido vuestro  objeto,  supuesto  que  Aixa  me  ha  hecho 
vuestra  cautiva,  pero  yó  hubiera  sufrido  mucho. 

Mi  aversión  hubiese  sido  más  profunda. 

He  visto,  por  el  contrario,  vuestra  exquisita  deli- 
cadeza. 

¿Acaso  esta  conducta  y  la  constancia  que  venís 
acreditándome  desde  que  nos  conocimos  en  la  sierra 
cordobesa,  no  son  acreedoras  á  un  premio? 

— Sí  Isabel,  yo  os  he  amado  siempre. 

— Hoy  lo  comprendo,  y  estoy  propicia  á  corres- 
ponderos,  siempre  que  aceptéis  las  condiciones  que 
os  imponga. 

Esto  parecerá  extraño. 

¿Desde  cuándo  una  esclava  trata  de  poner  condi- 
ciones á  su  señor? 

— Ya  os  he  dicho  que  el  esclavo  soy  yo;  ¿acaso  no 
lo  merece  vuestra  hermosura? 

Zoraya  hizo  un  esfuerzo  para  sonreirse. 

En  aquel  instante  sufría  mucho,  porque  D.  Bel- 
trán  le  inspiraba  el  odio  más  profundo. 

Acordóse,  sin  embargo,  de  los  consejos  de  Abul  y 
prosiguió: 

— Antes  que  os  dé  una  respuesta  definitiva,  nece- 
sito salir  de  aquí. 

— ¿De  esta  torre? 

— Desde  luego. 
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Yo  no  puedo  perdonar  á  Aixa  los  agravios  que 
me  ha  hecho. 

Soy  mujer,  y  por  lo  tanto  rencorosa  y  esclava  de 
mi  amor  propio. 

Además,  ¿no  comprendéis  que  la  madre  de  Boab- 
dil,  desde  el  instante  en  que  sepa  nuestros  amores 
tratará  de  separarnos? 

Ella  quiere  que  estéis  á  mi  lado,  porque  imagina 
que  os  odio. 

Desde  el  momento  en  que  se  convenciese  de  lo 
contrario  nos  separaría  para  siempre. 

— ¿Y  dónde  queréis  que  vayamos? 

— Adonde  os  acomode,  con  la  condición  que  sea 
lejos  de  aquí. 

— ¿A  España? 

Es  imposible. 

Me  he  significado  mucho  en  ese  país,  y  esto  daría 
origen  á  mi  perdición,  y  tal  vez  á  la  vuestra. 

— ¿Por  qué? 

— El  inquisidor  general  fray  Tomás  de  Torque- 
mada  está  cometiendo  todo  género  de  arbitrariedades. 

Guando  yo  estaba  en  el  reino  portugués,  hizo 
procesar  á  los  obispos  de  Avila  y  Calahorra,  bajo  el 
pretexto  de  que  descendían  de  padres  herejes. 

El  primero  murió  ignominiosamente,  y  el  segun- 
do sufrió  la  confiscación  de  sus  bienes. 

No  satisfecho  con  esta  conducta  depravada,  dicen 
que  hasta  ha  cometido  autos  de  fe  con  los  libros 
cuyo  texto  creía  que  no  estaba  redactado  en  un  espí- 
ritu puramente  católico. 
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— Bien,  Meneses,  yo  no  os  exijo  que  vayamos  á 
ese  país,  lo  dejo  á  vuestra  elección. 

Don  Beltrán  quedóse  pensativo. 

Observó  que  las  facciones  de  Zoraya  estaban  se- 
renas. 

Creyó  sus  palabras. 

— Hasta  la  noche,  pues. 

— ¿Vendréis? 

—  Os  lo  juro. 

Y  Meneses  salió  de  la  torre  alimentando  lias  más 
dulces  esperanzas. 


CAPITULO    LXXXl 


]\Xiier»to  d.el  Zasral. 


Llegó  la  noche,  clara  y  espléndida  como  casi  todas 
las  de  aquel  hermoso  país. 

Las  altas  ojivas  del  castillo  estaban  iluminadas  por 
la  argentina  luz  de  la  luna. 

La  brisa  estaba  impregnada  de  aromas. 

Don  Beltrán  de  Meneses  vivía  en  el  mismo  castillo 
de  Aixa. 

¡Cuántos  pensamientos  gratos  cruzaban  por  su 
mente! 

— Partiré  á  Francia  con  Isabel,  se  decía;  aquel  país 
está  en  guerra  con  España,  y  ofréceme  por  lo  tanto 
seguridades. 

No  creo  que  los  reyes  de  Castilla  consigan  ceñir  á 
sus  sienes  la  corona  de  Ñapóles. 

Si  los  franceses  son  más  afortunados,  entonces  pa- 
saré á  aquella  ciudad  de  la  bella  Italia. 

Don  Beltrán  recreábase  de  antemano,  contemplan- 
do con  su  imaginación  la  grandiosidad  del  Vesubio 
y  los  frondosos  bosques  de  aquel  hermosísimo  país. 
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Cuando  llegó  la  hora  de  la  cita,  esto  es,  cuando  en 
el  castillo  de  Aixa  reinaba  el  silencio  del  reposo,  Me- 
neses  se  aventuró  por  la  escalera  que  conducía  á  la 
prisión  de  la  hija  de  Solís. 

Su  corazón  palpitaba  aceleradamente.  ^ 

Preocupábale  que  Aixa,  aquella  vengativa  y  ren- 
corosa mujer  sorprendiese  sus  planes,  lo  que  no  le 
perdonaría  nunca. 

Zoraya  había  dicho  la  verdad. 

Si  la  madre  de  Boabdil  hubiese  oído  el  diálogo  que 
aquella  tarde  había  tenido  con  Meneses,  es  seguro  que 
hubiera  tratado  de  separarlos  para  siempre. 

Al  llegar  D.  Beltrán  á  la  torre,  vio  con  disgusto 
que  la  puerta  estaba  defendida  por  un  corpulento  es- 
clavo negro. 

Este  clavó  sus  recelosos  ojos  en  Meneses,  preparan- 
do su  alfanje. 

— No  temas,  Alcobar,  soy  yo. 

El  negro  abandonó  su  ademán  hostil. 

— Tengo  órdenes  de  Aixa  para  hablar  con  la  cau- 
tiva. 

Alcobar  no  pudo  dudar  de  estas  palabras,  pues  la 
sultana  le  había  dicho  que  no  se  opusiese  á  los  de- 
seos de  Meneses. 

— Tengo  noticias,  prosiguió  éste,  que  esta  noche 
piensan  escalar  la  torre  para  llevarse  á  Zoraya. 

— No  tengas  cuidado — respondió  el  negro,  no  es 
fácil  que  huya. 

La  ojiva  cae  sobre  el  río,  y  por  la  puerta  no  ha  de 
escaparse. 
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—  Sin  embargo,  Aixa  quiere  que  se  conduzca  á  la 
joven  á  otra  torre. 

^Si  Aixa  lo  quiere  cumpliremos  su  mandato. 

— Pero  es  preciso  que  tú  permanezcas  aquí. 

— ¿Para  qué? 

No  estando  en  la  torre  la  cautiva,  no  comprendo 
el  objeto. 

— Te  lo  explicaré. 

Gomo  existe  la  sospecha  de  que  vengan  en  su 
busca,  conviene  que  permanezcas  en  observación. 

Yo  entretanto  no  he  de  apartarme  de  Zoraya. 

Al  menor  ruido  que  llegue  á  ti,  da  un  grito. 

Tendré  preparada  la  guardia  para  que  acuda  en 
tu  auxilio. 

Alcobar  no  dudó  de  las  palabras  de  Meneses. 

Este  penetró  en  la  torre. 

Zoraya  esperaba  sobresaltada  y  temblorosa. 

—Ven,  amor  mío — le  dijo  D.  Beltrán  rodeando 
con  su  brazo  el  esbelto  talle  de  la  joven. 

Zoraya  hizo  un  leve  movimiento  para  rechazarle, 
pero  se  vio  obligada  á  vencer  la  repugnancia  que 
sentía. 

Era  preciso  no  despertar  en  aquel  hombre  astuto 
la  menor  sospecha. 

La  hija  de  Solís,  apoyada  en  el  brazo  de  Meneses, 
salió  de  la  torre. 

Ambos  se  dirigieron  hacia  la  escalera  que  condu- 
cía á  una  de  las  puertas  secretas  del  castillo. 

A  cada  momento  creían  oir  rumores  de  pasos. 

Todo  era  una  ilusión. 
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Aixa  dormía  traquilamente  en  aquel  momento, 
muy  lejos  de  imaginarse  lo  que  pasaba. 

Don  Beltrán  de  Meneses  había  dispuesto  aquella 
tarde  que  una  barca  esperara  en  la  orilla  del  mar. 

Apenas  salió  del  castillo  seguido  de  la  joven,  se 
aventuró  por  uno  de  los  bosques. 

— Ya  eres  mía — exclamó  con  voz  trémula  por  la 
emoción  que  experimentaba. 

É  iba  á  estampar  un  ardiente  beso  en  los  purpu- 
rinos labios  de  la  joven,  cuando  ésta  lanzó  un  grito 
ahogado. 

Acababa  de  descubrir  el  blanco  alquicel  de  su  tío 
Abul,  que  los  seguía  ocultándose  entre  el  ramaje. 

— ¿Qué  tienes? — preguntó  D.  Beltrán. 

— Nada — respondióle  Zoraya — había  creído  ver 
á  la  madre  de  Boabdil. 

— No  temas:  ya  nadie  puede  impedir  nuestra  ven- 
tura. 

Meneses  se  equivocaba  al   hacer  esta  suposición. 

En  aquel  instante  se  aproximó  por  la  espalda  Abul 
Gacin,  y  para  desmentir  su  frase  asestó  á  Meneses  un 
golpe  mortal  con  su  daga  damasquina. 

El  esposo  de  doña  Beatriz  lanzó  un  sordo  gemido, 
cayendo  desplomado  al  suelo. 

Zoraya  apartó  sus  ojos  horrorizados  de  aquel  sitio. 

Apesar  de  lo  mucho  que  aquel  miserable  la  había 

ofendido,  su  alma  era  demasiado  generosa  para  no 
perdonarle  en  aquel  momento  supremo. 

Pocos  instantes  después,  la  joven  se  encontraba 
en  brazos  de  su  padre. 
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Don  Pedro  de  Solís  había  observado  aquella  san- 
grienta escena  oculto  en  el  bosque. 

Pasadas  las  primeras  expansiones  de  alegría,  Abul 
les  dijo  que  era  necesario  huir. 

Si  los  del  castillo  de  Aixa  advertían  la  fuga  de  la 
joven,  irían  en  su  seguimiento. 

Al  llegar  á  la  orilla  encontraron  una  barca  que 
Abul  había  dispuesto  para  la  fuga. 

— Partid  al  primer  puerto  que  encontréis — dijo  el 
vazzir; — en  él  no  dejaréis  de  hallar  un  buque  que 
quiera  darse  á  la  vela  para  España. 

— ¿Pero  tú  no  vienes? — preguntó  con  asombro 
Zoraya. 

— No  puedo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  necesito  salvar  al  Zagal. 

Don  Pedro  de  Solís  y  su  hija  admiraron  la  gene- 
rosidad de  sus  propósitos,  pero  trataron  de  disua- 
dirle. 

—  Es  inútil  cuanto  hagas,  el  desgraciado  emir  está 
preso  en  el  castillo  del  sultán. 

— No  importa,  mi  deber  es  gestionar  su  salvación. 

No  hubo  medio  de  convencerle. 

Entonces  D.  Pedro,  aunque  muy  anciano,  tomó  los 
remos,  dirigiéndose  hacia  el  sitio  que  le  había  in- 
dicado el  generoso  Abul. 

Una  lágrima  brotó  de  sus  ojos. 

Tenía  la  certeza  de  que  no  volvería  á  abrazar  á  su 
hermano. 

Es  seguro  que  á  no  tratarse  de  la  salvación  de  su 
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querida  hija,  no  hubiese  salido  de  Fez,  tomando 
parte  activa  en  los  propósitos  de  Abul. 

Don  Pedro  y  Zoraya  llegaron  al  puerto  de  salva- 
ción mucho  antes  que  naciese  el  día. 

Allí  vieron  las  velas  de  una  nave,  cuyo  capitán  era 
amigo  de  Abul  porque  en  una  ocasión  le  había  sal- 
vado la  vida  durante  la  guerra  sarracena. 

Aquel  mismo  día  pudo  recomendarle  á  su  hermano 
y  su  sobrina  para  que  los  condujese  á  Sevilla,  límite 
de  su  derrotero. 

— Padre  mío — dijo  Zoraya — volvamos  á  nuestra 
sierra  de  Córdoba,  allí  seremos  dichosos  si  profesa- 
mos de  nuevo  la  religión  del  catolicismo,  que  es  la 
verdadera. 


Dejémoslos  por  ahora  durante  su  travesía  y  volva- 
mos á  Abul  Cacín  Venegas. 

Este  había  llegado  tarde  para  conseguir  la  salva- 
ción del  Zagal. 

El  rencoroso  y  terrible  Benimerín,  tratando  de  com- 
placer los  crueles  sentimientos  de  Aixa,  había  come- 
tido con  el  emir  las  más  espantosa  de  las  crueldades. 

Hallábase  pocos  días  después  el  intrépido  Abul 
vigilando  los  alrededores  del  castillo  del  sultán,  cuan- 
do vio  salir  al  desgraciado  Addahalla. 

Siguióle. á  buena  distancia,  no  queriendo  acercarse 
hasta  que  estuvo  en  uno  de  los  bosques. 

El  Zagal  caminaba  muy  despacio,  golpeando  el  sue- 
lo con  un  báculo. 
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Cuando  Abul  se  arrojó  en  sus  brazos  pudo  obser- 
var que  el  valeroso  emir  estaba  ciego. 

Sus  ojos  eran  dos  llagas. 

—  Abul,  amigo  mío,  dijo  el  Zagal,  parte  de  Fez, 
no  te  expongas  á  las  crueldades  de  Benimerín. 

Me  han  abrasado  los  ojos  con  una  pieza  de  azófar 
hecha  ascua. 

Lanzó  Abul  un  hondo  gemido. 

Hubiera  deseado  en  aquel  momento  ser  un  titán, 
para  reducir  á  polvo  la  ciudad  de  Benimerín. 

Abul  no  quiso  abandonar  á  su  emir  hasta  el  úl- 
timo momento. 

Este  había  sido  despojado  de  sus  bienes  y  pasó  al- 
gunos días  vagando  por  los  bosques,  junto  á  su  leal 
compañero. 

El  Zagal,  aquel  espíritu  indomable  y  valeroso,  no 
podía  sin  embargo  vivir  mucho  tiempo. 

Anduvo  de  aduar  en  aduar  á  expensas  de  la  cari- 
dad pública,  y  murió  en  los  brazos  de  Abul,  quien 
hizo  poner  sobre  su  tumba  el  siguiente  rótulo: 

Este  es  el  desdichado  rey  de  los  andaluces. 

Cuando  hubo  cumplido  esta  misión,  embarcóse 
para  España,  donde  desde  luego  pensó  reunirse  con 
su  hermano  y  su  sobrina. 


CAPITULO   LXXXII. 


La  expedicióiiL  del  ad.elaxita<io. 


Digamos  ahora  á  nuestros  lectores  cuál  fué  en 
aquella  época  la  suerte  de  Aixa  y  su  hijo,  para  que 
sepan  el  fin  que  tuvo  en  África  el  último  rey  de  Gra- 
nada. 

Aixa,  fiel  á  su  promesa,  fué  la  amada  de  Beni- 
merín. 

Verdad  es  que  aunque  hubiese  tratado  de  evitarlo 
no  le  hubiese  sido  posible. 

Encontrábase  Benimerín  demasiado  enamorado 
de  la  hermosura  de  Aixa  para  desistir  de  sus  propó- 
sitos. 

Aixa  sufría. 

Su  principal  objeto,  que  fue  deprimir  constan- 
temente el  amor  propio  de  su  rival  la  encantadora 
hija  de  D.  Pedro,  no  se  había  satisfecho  más  que 
muy  pocos  días. 

Supo  que  el  lucero  de  la  mañana,  como  la  llama- 
ba el  difunto  Muley,  había  llegado  á  Córdoba,  donde 
vivía  con  su  padre  y  su  tío  Abul. 
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Los  tres  habían  renegado  de  las  falsas  doctrinas  de 
Mahoma,  abrazando  de  nuevo  la  fe  católica. 

Esta  idea  la  atormentaba  mucho,  pues  ella  na 
podía  ir  á  aquella  deliciosa  ciudad. 

Firme  en  la  creencia  de  Mahoma,  hubiese  sufrida 
las  persecuciones  del  inquisidor  fray  Tomás  de  Tor- 
quemada,  cuyo  nombre  es  conocido  todavía  por  sus 
crueldades. 

Además,  Benimerín  no  la  perdía  de  vista  un  sola 
momento. 

Si  D.  Beltrán  de  Meneses  estuviera  junto  á  ella  to- 
davía hubiese  intentado  apelar  á  la  fuga. 

Pero  el  esposo  de  doña  Beatriz  había  desaparecido. 

Un  cadáver  que  había  sido  pasto  de  las  fieras  que 
poblaban  aquellos  bosques,  y  del  cual  halláronse  sólo 
algunos  mutilados  restos,  se  creyó  que  era  el  de  Don 
Beltrán. 

Aixa  no  podía  confiar  en  Boabdil. 

Este  joven,  siempre  débil,  habíase  hecho  más  pu- 
silánime por  la  inercia  constante  en  que  vivía. 

Aun  en  su  tranquilo  señorío  de  Cobda  dedicábase^ 
como  ya  hemos  dicho,  al  ejercicio  de  la  caza  con 
azores  y  galgos;  pero  en  Fez  pasábase  la  vida  recli- 
nado en  un  diván  junto  á  sus  favoritas  y  esclavas. 

Aixa  no  tardó  mucho  tiempo  en  sufrir  el  castigo 
que  merecía. 

La  Providencia  es  justa. 

Benimerín,  halagado  por  otra  sultana  más  joven  y 
más  hermosa,  la  relegó  al  olvido. 

Poco  después  estalló  la  guerra  en  la  ciudad. 
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Benimerín  reclamó  los  servicios  del  hijo  de  Aixa, 
á  quien  había  dado  tan  generosa  hospitalidad  en  sus 
tierras,  en  contra  de  su  carácter  feroz. 

Vióse  obligado  el  indolente  joven  á  abandonar  su 
vida  sibarita  y  empuñar  la  lanza,  cosa  que,  como 
saben  nuestros  lectores,  había  sido  siempre  refracta- 
ria á  sus  inclinaciones. 

Aixa  abrazó  á  su  hijo  cubriendo  su  rostro  de  lá- 
grimas. 

Un  secreto  presentimiento  la  aseguraba  que  no 
volvería  á  tenerle  entre  sus  brazos,  y  aquellas  tristes 
ideas  no  fueron  como  las  que  tuvo  D.  Pedro  de  So- 
lís  respecto  á  Abul. 

Boabdil  murió  en  una  escaramuza  dada  contra  los 
bravos  gerifes. 

Desde  que  Aixa  lo  supo  cayó  en  una  postración 
moral. 

El  sultán  habíala  olvidado  por  completo. 

Sólo  oía  palabras  consoladoras  de  Zulema,  aque- 
lla gentil  esclava  que  hasta  entonces  permanecía  sién- 
dola fiel. 

¿Pero  qué  consuelos  podían  ni  calmar  siquiera  sus 
dolores? 

Cuando  una  herida  es  muy  profunda,  la  influen- 
cia del  bálsamo  que  sobre  los  bordes  se  vierte  es  es- 
téril é  ineficaz. 

La  sultana  no  podía  olvidar  á  su  hijo,  único  ser  á 
quien  había  amado,  como  se  ha  visto  en  el  transcur- 
so de  esta  novela. 

Algunas    veces  desde  su   lecho  clavaba   sus  ojos, 
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consuma  expresión  de  tristeza,  en  los  anchos  cielos 
que  se  descubrían  desde  el  ajimez. 

Entonces  aseguraba  ver  á  su  hijo. 

Muchos  temían  que  su  razón  llegara  á  extraviarse. 

Si  grandes  fueron  sus  crímenes,  su  expiación  fué 
larga  y  dolorosa,  como  veremos  después. 


Tendamos  ahora  una  mirada  retrospectiva  para 
saber  los  sucesos  ocurridos  en  el  Nuevo  Mundo  du- 
rante la  ausencia  del  almirante,  á  quien  hemos  deja- 
do con  sus  seis  carabelas  saliendo  del  puerto  de  San- 
lúcar.  ^ 

Bartolomé  Colón  comprendió  que,  á  pesar  de  que 
su  hermano  había  delegado  en  él  todos  sus  poderes, 
había  de  encontrar  serias  dificultades  para  la  admi- 
nistración de  la  Isabela. 

Confiaba  sin  embargo  en  la  energía  de  su  carácter. 

Hizo  construir  fuertes,  fundándose  en  dos  cosas 
esencialísimas. 

La  primera,  la  seguridad  que  estos  castillos  pro- 
porcionaban á  sus  tropas,  y  además,  porque  de  este 
modo  no  permanecerían  ociosas  las  imaginaciones 
de  los  españoles,  siempre  dispuestos  á  rebelarse. 

Así  transcurrieron  dos  meses. 

Una  tarde,  una  de  las  atalayas  anunció  que  se  des- 
cubría una  vela. 

Algunos  creyeron  que  Colón  regresaba  en  aquel 
buque,  pero  su  hermano  B  .rtolomé  no  lo  supuso  un 
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instante,  pues  no  había  tiempo  para  que  el  genovés 
pudiese  regresar. 

Aquel  buque  era  el  de  Pedro  Alonso  Niño,  á  quien 
había  encontrado  Colón  en  la  bahía  de  Cádiz  cuan- 
do estaba  dispuesto  á  levar  anclas. 

Bartolomé  creyó  que  vendría  en  él  algún  capitán, 
enviado  por  los  reyes  con  objeto  de  llevarles  víve- 
res, que  iban  escaseando. 

Aun  no  sabía  la  publicación  de  la  pragmática  que 
tanto  había  ofendido  al  almirante. 

Cuando  la  carabela  de  Pedro  Alonso  echó  el  an- 
cla en  el  puerto,  salieron  á  recibirle  dos  botes,  úni- 
cos que  poseían  los  colonos  de  Isabela,  pues  los  bu- 
ques habían  naufragado  en  la  repentina  tempestad 
que  hubo  cuando  partió  el  almirante. 

Bartolomé  recibió  á  Pedro  Alonso  con  mucha  cor- 
tesía, y  cuando  supo  el  objeto  de  su  llegada,  aunque 
sintió  la  propia  tristeza  que  su  hermano,  la  disimuló 
diplomáticamente. 

Alonso  Niño  traía  sus  documentos  autorizados  con 
ia  firma  del  rey. 

Preciso  es  presentemos  á  nuestros  lectores  dos 
nuevos  personajes,  que,  además  del  lego  Fabricio, 
venían  á  bordo  del  buque  que  acaba  de  echar  el  ancla. 

Llamábase  unode  ellos  Francisco  Roldan;  era  hom- 
bre de  unos  cuarenita  años,  de  fisonomía  muy  varo- 
nil y  rasgos  que  caracterizaban  ser  enérgico  y  vale- 
roso. 

Llamábase  el  segundo  Juan  Barahona,  era  íntimo 
amigo  de  Roldan,  aunque  bastante  más  joven. 
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Barahona  tenía  un  defecto  capital  para  los  países 
en  que  acababa  de  poner  la  planta. 

Era  excesivamente  amante  de  las  mujeres. 

El  lego  Fabricio  había  simpatizado  durante  la  tra- 
vesía con  estos  dos  aventureros. 

Roldan  tenía  para  Bartolomé  cartas  del  obispo 
Fonseca  y  otros  ilustres  varones. 

En  ellas  le  recomendaban  su  honradez  y  buena 
aptitud  para  desempeñar  algún  cargo  de  importancia 
en  la  isla,  siempre  que  él  ó  su  hermano  opinase  del 
propio  modo. 

Quizás  aquella  vez  fué  la  primera  que  Bartolomé 
cometió  una  ligereza. 

Sabía  que  Fonseca  podía  influir  mucho  en  el  des- 
prestigio del  almirante,  y  á  fin  de  tenerle  contento 
nombró  alcalde  de  Isabela  á  aquel  advenedizo,  no  te- 
niendo el  más  leve  conocimiento  de  su  carácter  ni  de 
sus  condiciones. 

Francisco  Roldan  era  muy  ambicioso. 

Las  deslumbradoras  descripciones  que  durante  el 
viaje  le  había  hecho  de  aquellos  países  el  lego  Fabri- 
cio, levantaban  en  su  cerebro  un  volcán  de  grande- 
zas futuras. 

También  había  guiado  á  Bartolomé  otro  objeto  al 
darle  este  nombramiento. 

El  necesitaba  hacer  una  larga  excursión  á  Jara- 
gua,  el  hermoso  señorío  de  la  princesa  Anacaona. 

Todos  los  indígenas  pintábanle  aquel  país  como  el 
más  delicioso  y  más  rico  de  la  isla,  hasta  el  punto 
de  suponer  que  era  el  paraíso  donde  habitaban  las 
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almas  después  que  se  desprendían  de  su  envoltura 
carnal. 

El  adelantado  no  podía  disponer  de  D.  Alonso  de 
Ojeda,  pues  necesitaba  que  este  bravo  guerrero  con- 
tinuase en  el  fuerte  de  Santo  Tomás,  en  las  montañas 
de  Cibao,  para  evitar  las  invasiones  del  feroz  y  celo- 
so Maguana. 

No  quiso  sin  embargo  partir  al  territorio  de  Behe- 
chío  sin  reforzar  la  guarnición  de  Ojeda  y  escribir- 
le privadamente,  recomendándole  que  vigilase  las 
acciones  de  Roldan. 

Tomadas  estas  medidas,  púsose  al  frente  de  unos 
doscientos  guerreros  armados  de  pies  á*  cabeza,  y  re- 
comendando al  nuevo  alcalde  mayor  que  obrase  con 
la  energía  que  las  circunstancias  reclamasen,  diri- 
gióse hacia  Jaragua,  que,  como  hemos  dicho,  habían- 
le descrito  como  un  nuevo  jardín  de  las  Hespérides. 

Fatales  habían  de  ser  las  consecuencias  de  su  par- 
tida, como  verán  nuestros  lectores  en  el  próximo  ca- 
pítulo. 


CAPITULO  LXXXIIL 


La    i^olna     Anacaona. 


La  provincia  de  Jaragua  era  hasta  entonces  com- 
pletamente desconocida  de  los  españoles,  pues  siendo 
la  más  lejana,  y  reinando  en  ella  el  cuñado  de  Caona- 
bo,  el  cacique  Behechío,  no  habían  querido  hasta 
entonces  aventurarse  á  llegar  hasta  ella. 

Bartolomé  puso  á  la  vanguardia  la  caballería  con 
banderas  desplegadas. 

Quería  hacer  una  ostentación  semejante  á  la  que 
su  hermano  empleó  con  resultados  satisfactorios  al 
dirigirse  en  un  paseo  militar  por  la  Vega  Real  de 
Guarionese. 

Habían  transcurrido  algunas  horas,  cuando  el  go- 
bernador sintió  el  galopar  de  un  caballo. 

Gomo  estos  nobles  animales  no  eran  conocidos  por 
los  indígenas,  comprendió  desde  luego  que  el  jinete 
sería  algún  español,  que  quizás  iba  en  busca  de  la 
hueste. 

No  se  había  engañado. 
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Transcurrido  un  momento  apareció  en  la  selva  el 
paje  Garcés,  seguido  de  cuatro  jinetes. 

Al  ver  al  hermano  de  Colón  quitóse  respetuosa- 
mente su  gorra,  entregándole  un  pliego  cerrado,  que 
era  de  D.  Alonso  de  Ojeda. 

Creyó  el  gobernador  que  algo  grave  sucedía  en  el 
fuerte  de  Santo  Tomás,  constantemente  asediado  por 
las  huestes  de  Maguana  desde  la  captura  del  padre 
de  Estrella,  pero  no  era  así. 

Otras  causas  obligaban  al  comandante  á  escribir  al 
nuevo  gobernador. 

Ojeda,  á  pesar  de  su  robustez,  había  sido  atacado 
de  unas  fuertes  calenturas,  propias  de  las  insalubres 
regiones  en  que  vivía,  y  en  aquel  pliego  rogaba  al 
hermano  de  Colón  que  le  autorizase  para  regresar  á 
España  á  restablecer  su  salud. 

Pensaba  utilizar  para  este  objeto  el  buque  de  Pe- 
dro Alonso  Niño,  que,  tan  pronto  como  verificase 
sus  exploraciones,  se  daría  á  la  vela  para  el  antiguo 
mundo. 

Mucho  sintió  Bartolomé  este  inesperado  suceso, 
que  contrariaba  en  absoluto  sus  planes. 

Había  oído  hablar  con  frecuencia  de  la  honradez 
y  el  valor  de  Ojeda,  á  quien  recomendó  que  celase  la 
conducta  del  nuevo  alcalde  Francisco  Roldan. 

¿Pero  cómo  negar  á  Ojeda  lo  que  solicitaba? 

Sus  servicios  habían  sido  demasiado  notorios,  para 
negarle  una  petición  tan  justa. 

El  hermano  del  almirante  encargó  interinamente 
del  mando  de  la  fortaleza  á  D.   Diego  Enríquez,   en 
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quien  sabía  que  Colón  había  depositado  toda  su 
confianza. 

Enríquez,  que  se  disponía  á  pasar  á  la  provincia 
de  Behechío,  despidióse  de  Bartolomé,  prometiéndole 
que  procuraría  mantener  á  las  huestes  de  Cibao  á 
una  buena  distancia  del  castillo. 

Al  saber  Garcés  que  las  tropas  españolas  se  diri- 
gían á  Jaragua,  patria  de  la  madre  de  Estrella,  tuvo 
deseos  de  conocer  aquel  hermoso  país,  y  rogó  al 
adelantado  que  le  permitiese  tomar  parte  en  la  expe- 
dición. 

Este  pequeño  favor  le  fué  concedido. 

Don  Diego  Enríquez  partió  con  los  cuatro  solda- 
dos que  habían  servido  de  escolta  al  paje,  y  Bartolo- 
mé dio  ordenes  para  seguir  el  camino  de  Jaragua. 

Treinta  leguas  tenían  que  recorrer,  pero  el  trayec- 
to resultaba  agradable,  sobre  todo  á  medida  que  se 
aproximaban  á  los  dominios  del  cacique. 

Caminaba  la  pequeña  hueste  por  dilatados  bos- 
ques, cuyos  árboles  estaban  cubiertos  de  olorosos  fru- 
tos, y  su  madurez  excitaba  el  apetito. 

Entre  las  ramas  revoloteaban  multitud  de  pájaros 
de  precioso  plumaje. 

Las  mariposas  eran  de  un  tamaño  extraordinario 
y  hacían  daño  á  la  vista  cuando  el  sol  hería  sus  re- 
fulgentes alas. 

Después  de  emplear  seis  días  y  medio,  en  que  ape- 
nas descansaron,  llegó  la  hueste  al  río,  que,  naciendo 
en  las  doradas  montañas  de  Cibao,  divide  la  isla  por 
la  parte  del  Sur. 
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Apenas  lo  vadearon,  vieron  que  por  la  derecha  se 
aproximaba  el  cacique  Behechío  con  una  numerosa 
horda  de  indígenas  armados  con  lanzas,  arcos  y 
flechas. 

El  adelantado  dispuso  en  seguida  que  su  gente 
preparase  los  arcabuces,  y  se  dispusiera  á  la  pelea; 
pero  bien  pronto  pudo  advertir  que  no  eran  necesa- 
rias estas  precauciones. 

Si  los  propósitos  de  Behechío  habían  sido  hostiles, 
desaparecieron  en  presencia  de  aquellos  soldados 
cubiertos  de  hierro. 

El  cacique  se  aproximó  al  adelantado. 

— No  te  sorprenda  verme  en  actitud  de  guerra — le 
dijo — hace  tiempo  que  meditaba  una  excursión  al 
Sur,  y  la  casualidad  ha  hecho  que  nos  encontremos 
cuando  iba  á  verificarlo. 

Por  lo  demás,  no  es  mi  intención  oponer  resisten- 
cia á  los  españoles,  siempre  que  me  digas  el  objeto 
que  te  induce  á  venir  á  mi  reino. 

— Mi  objeto  es  hacerte  una  visita  y  proponeros  al- 
gún tráfico. 

— Perfectamente. 

Debo  advertirte,  sin  embargo,  que  el  metal  que 
más  parece  excitar  vuestro  deseo  no  existe  en  Ja- 
ragua. 

El  oro  no  lo  encontraréis  más  que  en  Cibao  y  en 
Haina,  á  menos  que  os  dirigieseis  á  un  vasto  conti- 
nente que  se  halla  en  el  Sur. 

En  cambio,  mi  cosecha  de  algodón,  cáñamo  y  gra- 
nos, es  abundantísima. 
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Bartolomé  quedó  sorprendido  del  recibimiento  que 
le  hizo  Behechío. 

También  supo  por  éste  que  Anacaona  no  les  guar- 
daba rencor  por  la  muerte  de  su  esposo,  fundándose 
en  que  el  desgraciado  caci(|ue  había  sido  apresado 
noblemente  por  uno  de  esos  ardides  de  guerra  que 
tanto  cautivan  la  astuta  imaginación  de  los  indios. 

Mucho  celebró  Bartolomé  aquella  noticia,  que, 
economizando  la  efusión  de  sangre,  le  permitía  en- 
trar con  aquellos  indios  en  negociaciones  venta- 
josas. 

Al  llegar  á  la  ciudad,  treinta  mujeres,  que  era  el 
número  que  constituían  las  esposas  y  esclavas  de 
Behechío,  salieron  á  recibir  á  los  huéspedes,  ento- 
nando un  romance  tradicional  y  bailando,  mientras 
agitaban  ramas  de  palma  que  traían  en  las  manos. 

Aquellas  mujeres  llevaban  un  corto  delantal  de 
algodón  cuyo  tejido  era  bastante  perfecto. 

Detrás  caminaban  las  vírgenes,  completamente 
desnudas  y  con  el  cabello  suelto. 

Quedaron  los  españoles  sorprendidos  de  su  her- 
mosura. 

Hasta  entonces  no  habían  podido  admirar  unas 
bellezas  tan  delicadas,  si  se  exceptúa  la  de  Estrella, 
que,  como  recordarán  nuestros  lectores,  había  naci- 
do en  aquella  localidad. 

Pero  lo  que  verdaderamente  excitó  la  atención  de 
los  huéspedes  fué  la  llegada  de  Anacaona. 

Venía  esta  hermosísima  mujer  de  los  trópicos  so- 
bre un  palanquín  conducido  por  seis  indias. 
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Sus  ojos  negros  eran  tan  fascinadores,  que  subyu- 
gaban al  que  fijaba  en  ellos  los  suyos. 

Su  cabello,  negro  también,  caía  por  su  espalda 
mórbida  y  digna  del  cincel  de  un  escultor. 

Era  morena,  de  labios  rojos,  en  los  que  vagaba 
una  dulce  sonrisa. 

Cubríase  con  un  delantal  como  las  otras  mujeres, 
llevando  en  la  cabeza  una  guirnalda  de  flores  blan- 
cas y  rojas,  y  pulseras  iguales  en  las  piernas  y 
brazos. 

Garcés  quedóse  sorprendido  ante  la  espléndida 
hermosura  de  la  princesa. 

Si  bella  había  encontrado  á  Estrella,  le  pareció 
que  la  madre  no  desmerecía. 

^  Anacaona,  que  en  indio  significa  flor  de  oro,  des- 
cendió de  la  litera,  dirigiendo  una  bondadosa  sonrisa 
á  sus  huéspedes. 

Ella  había  sido  la  que  indujo  á  su  hermano  á  que 
recibiese  de  un  modo  afectuoso  á  los  españoles,  fun- 
dándose en  que  sus  ademanes  hostiles  serían  inútiles, 
como  habían  sido  los  de  Caonabo  al  querer  luchar 
con  aquellos  seres  sobrenaturales,  que  en  su  concep- 
to dimanaban  del  cielo. 

Bartolomé  fué  instalado  en  la  propia  casa  de  Behe- 
chío. 

En  cuanto  á  los  demás,  encontraron  albergue  en 
las  chozas  de  los  indios,  que  voluntariamente  se  las 
ofrecían. 

Garcés  deseaba  manifestar  á  la  princesa  que  él  era 
dueño  del  corazón  de  Estrella. 
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Cuando  Anacaona  lo  supo,  hizo  que  el  joven  se 
aproximase. 

— ¿Por  qué  no  has  traído  á  mi  hija? — le  pregun- 
tó;— yo  hubiera  querido  abrazarla. 

— He  tenido  temor  de  que  Maguana  tratase  de 
apoderarse  de  ella. 

— No  lo  creas. 

Maguana  no  osaría  hacer  semejante  cosa. 

Ya  sabrás  que  siempre  me  he  opuesto  á  su  unión. 

— Con  efecto,  pero  Caonabo  la  prometió  al  ca- 
cique. 

— Como  Caonabo  desgraciadamente  ha  muerto, 
el  compromiso  ya  no  existe. 

Trae  á  Estrella,  en  Jaragua  seréis  muy  dichosos. 

Quedó  Garcés  encantado  del  trato  benévolo  de 
aquella  princesa  india. 

Era  suficientemente  astuto  para  comprender  que 
las  promesas  de  Anacaona  eran  sinceras. 

Pensó,  por  lo  tanto,  aceptar  las  proposiciones  que 
le  hizo. 

Aquel  día  los  españoles  lo  dedicaron  á  un  descan- 
so que  necesitaban. 

El  viaje,  aunque  agradable,  había  sido  rudo. 

Al  siguiente  día,  Anacaona  y  Behechío  habían 
•dispuesto  varias  fiestas  en  obsequio  de  los  huéspe- 
des, entre  ellas  un  simulacro  de  batalla,  donde  mu- 
rieron algunos  indios. 

Por  la  tarde,  Bartolomé,  Garcés  y  algunos  de  los 
oficiales  fueron  invitados  á  la  mesa  de  Anacaona. 

Sirviéronles  utias,  multitud  de  peces  de  mar  y  río, 
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raíces  y  guanacos,  especie  de  culebra  que  en  un 
principio  produjo  repugnancia  á  los  españoles,  pero 
que  consideraron  después  como  uno  de  los  manja- 
res más  exquisitos. 

Anacaona  tenía  otra  hija  casi  tan  hermosa  como 
Estrella. 

Llamábase  Lazmí,  y  era  más  tímida  que  su  her- 
mana. 

Esta  joven  rogó  á  Garcés  que  llevase  á  Jaragua  á 
Estrella,  asegurándole  que  ningún  temor  debía 
abrigar. 

F^ocos  días  después  Bartolomé  dijo  á  Behechío  el 
verdadero  objeto  que  allí  le  guiaba;  esto  es,  que  él  era 
subdito  de  unos  reyes  muy  poderosos  que  imperaban 
en  el  antiguo  mundo,  á  los  que  debían  tener  la  más 
ciega  obediencia,  pagándoles  un  tributo  trimestral 
como  venían  haciendo  los  otros  caciques. 

Behechío  dijo  de  nuevo  al  hermano  del  almirante 
que  su  reino  no  producía  oro,  pero  que  se  hallaba 
dispuesto  á  pagar  el  tributo  en  algodón,  cáñamo  y 
pan  de  casaba,  en  la  cantidad  que  estipulasen,  por  in- 
mensa que  ésta  fuese. 

No  desagradó  esta  respuesta  al  adelantado,  pues 
en  las  cricunstancias  precarias  en  que  se  hallaban,  no 
era  el  pan  lo  que  menos  apetecían  los  españoles. 

Anacaona  quiso  ver  una  de  las  carabelas  que,  para 
conducir  víveres,  había  hecho  Bartolomé  que  ancla- 
se en  aquel  puerto,  llamándola  la  princesa  la  gran  ca- 
noa de  los  blancos. 

El  adelantado  se  apresuró  á  complacerla. 
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Anacaona,  en  vez  de  ir  en  la  canoa  que  para  este 
objeto  la  habían  preparado  sus  subditos,  quiso  ir  en 
el  bote  de  Bartolomé  en  unión  de  éste  y  de  Garcés,  al 
que  había  tomado  mucho  afecto. 

Cuando  la  carabela  descargó  uno  de  sus  cañones 
para  saludar  á  los  que  llegaban,  Anacaona  se  des- 
mayó en  los  brazos  del  gobernador,  y  algunos  de  los 
indios  que  iban  en  sus  frágiles  canoas  estuvieron  á 
punto  de  arrojarse  al  agua. 

Bartolomé  procuró  hacerles  recobrar  la  calma, 
diciéndoles  que  aquellas  formidables  armas  no  las 
usaban  los  españoles  más  que  en  contra  de  sus  ene- 
migos. 

Grande  fué  la  admiración  que  experimentaron 
Anacaona,  su  hija  Lazmí  y  Behechío,  al  ver  el  inte- 
rior de  la  carabela. 

Hasta  entonces  no  habían  visto  más  que  sus  peque- 
ñas y  débiles  canoas. 

La  princesa  india  estaba  encantada  con  sus  hués- 
pedes. 

Todo  le  parecía  poco  para  obsequiarlos. 

Era  mujer  de  bellísimo  trato  y  dotada  de  una  in- 
teligencia superior. 

Supo  el  adelantado  que  transcurridos  algunos  días 
habría  en  Jaragua  grandes  fiestas  para  celebrar  el 
casamiento  de  su  segunda  hija  la  hermosa  Lazmí 
-con  un  cacique  de  las  montañas  de  Ciguay,  llamado 
Mayobanex. 

Era  la  vez  primera  que  los  españoles  habían  oído 
su  nombre. 


I 


838  EL    JURAMENTO 

El  adelantado  quiso  saber  las  condiciones  de  ca- 
rácter de  este  nuevo  cacique,  y  Anacaona  le  aseguró         jj 
ser  muy  valiente  y  pundonoroso,   refiriéndose  de  él        V 
que  ejercía  la  hospitalidad  de  un  modo  que  asombra- 
ba aun  á  aquellas  tribus  tan  generosas  para  los  ex- 
tranjeros. 

Más  tarde  verán  nuestros  lectores  que  estas  noti- 
cias no  pecaban  de  exageración. 

Los  días  corrían  con  una  rapidez  asombrosa. 

La  temperatura  era  blandísima,  tanto  como  la  que 
disfrutan  los  andaluces  durante  la  primavera. 

Todos  los  españoles  estaban  satisfechos. 

Jaragua  era  un  Paraíso. 

No  les  sorprendía  que  los  naturales  de  otras  pro- 
vincias hubiesen  colocado  el  Edén  en  aquella  hermo- 
sa comarca. 

Sin  embargo,  pensaba  Bartolomé  en  el  regreso, 
cuando  una  inesperada  noticia  vino  á  activar  el 
viaje. 

Una  tarde  presentóse  un  emisario  de  Roldan,  el 
nuevo  alcalde  de  Isabela. 

En  el  pliego  que  traía,  decíale  Roldan  que  los  in- 
dios de  la  Vega  con  su  cacique  Guarionese  habían 
osado  lanzar  el  grito  de  guerra. 

No  dejó  de  extrañarle  al  adelantado  que  aquel  pa- 
cífico cacique,  que  tan  pronto  quiso  entrar  en  nego- 
ciaciones amistosas  con  el  almirante,  hubiera  sido  el 
primero  en  declararles  la  guerra. 

Guarionese  estaba  dotado  de  un  carácter  tímido  y 
poco  belicoso. 
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Su  proximidad  á  la  colonia  española  le  hacía  ad- 
mirar de  continuo  el  poder  de  los  blancos. 

Si  le  hubiesen  dicho  á  Bartolomé  que  el  feroz  Ma- 
guana  era  el  sublevado;,  no  le  hubiese  sorprendido. 

Inmediatamente  comunicó  á  los  oficiales  lo  que 
sucedía. 

Garcés  no  creyó  oportuno  quedarse  en  Jaragua  en 
aquellos  críticos  momentos  en  que  su  espada  podía 
ser  útil. 

Prometió,  sin  embargo^  á  Anacaona  y  su  bella 
hija,  que  volvería  con  Estrella  tan  pronto  como  le 
fuese  posible. 

La  princesa  india  despidió  á  los  españoles  con  lá- 
grimas en  los  ojos. 

Les  había  llegado  á  tomar  un  verdadero  afecto. 

Cuando  estuvo  todo  dispuesto,  el  adelantado  dio 
órdenes  de  partir  hacia  la  Vega. 


CAPITULO  LXXXIV. 


La     ixisixi?j:*ecolón. 


Jamás  en  historia  alguna  se  ha  visto  un  número 
más  considerable  de  ambiciosos  y  traidores,  que  en 
la  que  se  refiere  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

Si  bien  es  verdad  que  Colón  y  su  hermano  procu- 
raban por  cuantos  medios  existen  hacer  que  sus 
gentes  no  tratasen  con  su  conducta  de  destruir  sus 
planes,  esto  era  completamente  imposible. 

Al  Nuevo  Mundo  no  habían  acudido  hasta  enton- 
ces más  que  aventureros  ú  hombres  que  habían  sido 
arrancados  por  fuerza  de  sus  casas. 

Unos  y  otros  veíanse  en  un  país  sin  explotar,  don- 
de ejercían  un  inmenso  ascendiente  sobre  los  cando- 
rosos indios,  y  al  ver  defraudadas  sus  ilusiones  res- 
pecto al  oro,  dedicábanse  á  todo  género  de  excesos. 

Apenas  salió  el  gobernador  para  Jaragua,  en  don- 
de permaneció  cerca  de  un  mes,  Francisco  Roldan 
se  hizo  cargo  de  su  elevado  empleo  de  alcalde 
mayor. 

Ojeda  hubiese  sido  el  único  que,  por  su  valor  y 
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honradez,  se  hubiese  opuesto  á  los  deseos  que  na 
fuesen  Hcitos;  pero  ya  recordarán  nuestros  lectores 
que  el  comandante  del  fuerte  de  Santo  Tomás  ha~ 
bíase  visto  obligado  á  dejar  la  India  por  hallarse 
enfermo. 

Don  Alonso  de  Ojeda  salió,  pocos  días  después  de 
la  partida  del  adelantado,  en  el  buque  de  Pedro 
Alonso  Niño,  que  viendo  la  dificultad  que  existía  en 
la  explotación  de  las  minas  de  Cibao,  defendidas  por 
Maguana  y  su  hueste,  embarcóse  de  nuevo  con  un 
crecido  número  de  esclavos,  dándose  á  la  vela  para 
España. 

Desde  entonces  Roldan  fué  la  primera  autoridad 
de  Isabela. 

Quebrantando  las  órdenes  que  de  Bartolomé  ha- 
bía recibido,  lo  primero  que  hizo  fué  pensar  en  un 
viaje  de  exploración,  no  para  asegurar  la  tranquili- 
dad del  país,  sino  su  propia  fortuna,  que  era  el  obje- 
to principal  que  le  había  movido  á  hacer  tan  larga 
viaje. 

Ya  hemos  dicho  que  Roldan  había  hecho  relacio- 
nes amistosas,  durante  la  travesía,  con  el  lego  Fa- 
bricio. 

Tenía  además  otros  dos  amigos. 

Uno  de  ellos  le  hemos  nombrado. 

Llamábase  Barahoaa,  era  intrépido  con  los  hom- 
bres y  osado  con  las  mujeres,  por  las  que  se  des- 
vivía. 

El  otro  amigo  de  Roldan  era  Gueyara,  joven  muy 
distinguido  de  la  corte,  que  habíase  dejado  conducir 
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al  Nuevo  Mundo,  más  que  por  la  sórdida  ambición, 
cediendo  á  las  expansiones  de  su  carácter  romántica 
y  amigo  de  lo  anormal. 

El  lego  Fabricio,  á  pesar  de  sus  escasas  dotes  de 
inteligencia,  poseía  la  extraña  habilidad  de  hacer 
creer  lo  contrario  á  los  que  no  le  conocían  muy  pro- 
fundamente. 

Su  sempiterna  charla,  su  afición  á  mezclarse  en 
todos  los  asuntos,  y  su  incomparable  osadía,  hicie- 
ron que  hasta  el  mismo  Martín  Alonso  Pinzón  no 
siguiese  fiel  á  la  amistad  del  almirante. 

Roldan,  Barahona  y  Guevara,  creían  que  aquel 
miserable  lego  era  uno  de  esos  hombres  que  en  la 
soledad  de  la  vida  ascética  han  pasado  largos  años 
consagrados  á  los  más  provechosos  estudios. 

Es  necesario  advertir,  para  que  se  comprenda  esto, 
que  Roldan  era  hombre  de  poca  cultura;  que  Bara- 
hona había  sido  siempre  un  vago,  no  dedicándose 
más  que  á  sus  amores;  y  que  Guevara  estaba  dotado 
de  una  imaginación  fantástica  y  soñadora  y  que  era 
capaz  de  confundir  el  oropel  con  el  oro. 

De  esta  manera  se  explica  que  Fabricio  pudiese 
gozar  entre  ellos  de  una  buena  reputación  como 
hombre  erudito. 

Roldan,  apenas  se  vio  libre  de  la  pesada  tutela  de 
Don  Alonso,  decidióse,  como  ya  hemos  dicho,  á 
hacer  una  excursión  fuera  de  la  provincia  que  le 
habían  encomendado. 

Pensó  primero  en  las  montañas  de  Cibaó,  man- 
sión de  la  riqueza;  pero  Fabricio,  que  no  era  muy 
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dado  á  las  empresas  difíciles  y  peligrosas,  le  aconse- 
jó que  dirigiese  sus  pasos  hacia  la  Vega  Real. 

— Nada  más  hermoso  que  este  país — exclamaba 
el  lego. 

Si  bien  es  cierto  que  no  posee  montes  veteados  de 
ese  precioso  metal,  en  cambio  los  indígenas  ador- 
nan su  cuello  con  multitud  de  collares,  algunos  de 
ellos  de  un  peso  que  parece  imposible  que  puedan 
resistirlo. 

El  cacique  Guarionese  es  de  los  más  dóciles  de  es- 
tas regiones. 

Entrega  á  los  blancos  cuanto  posee  y  es  muy 
dado  á  la  hospitalidad. 

(Y  el  país? — preguntó  Guevara. 

— Por  el  nombre  que  le  ha  puesto  el  almirante 
podéis  comprenderlo. 

Vega  Real,  esto  es,  digno  de  los  reyes  de  Castilla. 

— ¿Y  las  mujeres? — añadió  Barahona. 

— Si  no  fuera  por  que  mis  hábitos  y  mi  carácter 
religioso  me  prohiben  mirarlas  con  detenimiento, 
os  diría  que  son  muy  esbeltas  y  agraciadas. 

Bastaron  aquellas  respuestas  dadas  por  Fabricio  á 
los  tres  amigos,  para  que  el  uno  viese  colmada  su  as- 
piración de  lucro,  el  otro  satisfechas  sus  románticas 
ilusiones,  y  el  tercero  sus  amatorios  propósitos. 

Los  tres  se  decidieron  á  partir  aquel  mismo  día 
hacia  la  Vega  Real  del  tranquilo  Guarionese. 

No  dejo  Roldan  de  comprender  que  era  muy  gra- 
ve el  abandono  de  la  ciudad  que  le  habían  encomen- 
dado; pero  su  deseo  de  ir  en   busca  de   oro  fué  más 
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fuerte  que  el  que  le  aconsejaba  esclavizarse  á  los  de- 
beres que  había  contraído. 

Roldan  pronunció  en  la  ciudad  un  discurso  á  los 
que  consideraba  sus  vasallos. 

Estimulábales  á  que  le  siguiesen  á  la  Vega,  hacién- 
doles promesas  de  todas  clases. 

No  necesitaban  tanto  aquellos  libertinos  para  sim- 
patizar con  el  nuevo  alcalde. 

Unos  setenta  hombres,  que  se  puede  decir  cons- 
tituían la  totalidad  de  la  guarnición,  se  decidieron  á 
seguir  al  nuevo  alcalde;  los  enfermos  y  un  corto  nú- 
mero de  personas  leales  fueron  los  únicos  que  per- 
manecieron en  Isabela. 

Roldan  pasó  á  la  Vega,  donde  fué  perfectamente 
recibido  por  Guarionese,  tanto  más  cuanto  que  aquel 
hizo  constar  al  cacique  su  nombramiento. 

Entre  los  varios  obsequios  recibidos  por  los  espa- 
ñoles, invitóles  Guarionese  á  que  comiesen  una  tarde 
en  su  compañía. 

A  este  festín  acudió  Roldan,  acompañado  de  sus 
íntimos  amigos  el  lego  Fabricio,  Barahona  y  Gue- 
vara. 

Al  final  del  banquete,  cuando  los  cerebros  estaban 
excitados  por  la  bebida  efervescente  que  usaban  los 
indios.  Roldan,  no  pudo  menos  de  expresar  al  caci- 
que sus  propósitos. 

Contestóle  Guarionese  que  la  Vega  apenas  producía 
oro,  y  que  el  único  que  podía  encontrarse  en  los 
lechos  de  los  ríos  era  arrastrado  desde  las  montañas 
de  Cibao,  invirtiéndose  en  el  pago   del   tributo  que 
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ya  le  habían  exigido  los  españoles  y  venía  pagando 
con  religiosa  puntualidad. 

El  lego  Fabricio,  no  queriendo  que  Roldan  y  sus 
compañeros  le  motejasen  de  haberlos  engañado,  dijo 
al  alcalde  en  voz  baja,  que  la  respuesta  del  cacique 
no  era  más  que  una  evasiva  para  librarse  de  las 
peticiones  que  le  hacían. 

Esto  bastó  para  que  Roldan  tratase  con  dureza  á 
Guarionese. 

Sin  embargo,  todo  lo  hubiese  perdonado  el  tímido 
cacique  á  no  haber  recibido  un  ultraje  de  esos  que 
afectan  directamente  el  amor  propio,  hiriendo  todos 
los  sentimientos  del  hombre. 

El  lascivo  Barahona,  mientras  Roldan  y  el  cacique 
discutían,  pasó  á  las  habitaciones  interiores  de  Gua- 
rionese, donde  encontró  á  su  favorita. 

Esta  era  una  hermosa  mujer  que  había  contem- 
plado la  luz  primera  bajo  el  espléndido  cielo  de  Ja~ 
ragua. 

Barahona  abusó  torpemente  de  ella. 

No  se  atrevió  la  bella  india  á  decir  á  su  esposo  lo 
que  había  pasado  mientras  los  españoles  permane- 
cieron en  la  Vega,  pero  apenas  se  marcharon,  no 
quiso  hacerle  traición,  confesando  el  abuso  que  Ba- 
rahona había  cometido.  - 

Indignóse  Guarionese,  y  reuniendo  su  poderoso 
ejército,  se  dispuso  á  caer  sobre  los  enemigos  que  no 
habían  respetado  la  franca  hospitalidad  con  que  los 
habían  recibido. 

Con  efecto,  al  siguiente  día  sus  huestes  penetraron 
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en  el  templo  de  Isabela,  haciendo  pedazos  las  imáge- 
nes y  pegando  fuego  al  edificio. 

Estas  noticias  fueron  las  que  llegaron  á  Bartolomé 
Colón,  aunque  ignoraba  los  motivos  que  habían  in- 
ducido á  Guarionese  á  lanzar  el  grito  sedicioso. 

Roldan  comprendió,  aunque  tarde,  que  había 
obrado  con  ligereza. 

Sabía  que  el  hermano  de  Colón  era  de  carácter 
enérgico  y  le  destituiría  del  cargo  de  alcalde,  sin  con- 
tar con  los  castigos  que  luego  le  impusiese  por  no 
haber  dado  cumplimiento  á  sus  órdenes. 

No  era  el  lego  franciscano  quien  se  consideraba 
tampoco  más  seguro. 

Entonces  Roldan  se  apresuró  á  reunirse  con  sus 
compañeros. 

— Amigos  míos — les  dijo — hemos  dado  un  paso  en 
falso. 

El  gobernador  censurará  agriamente  nuestra  con- 
ducta, y  es  posible  que  nos  obligue  á  volverá  Espa- 
ña cargados  de  grillos  y  cadenas. 

— ¡Eso  sería  espantoso! — exclamó  Fabricio. 

— Con  efecto,  sería  horrible — respondieron  Bara- 
hona  y  Guevara. 

— Con  objeto  de  evitarlo  he  meditado  un  plan,  pe- 
ro necesito  vuestra  anuencia. 

Contamos  con  setenta  hombres  que  están  tan 
comprometidos  como  nosotros;  estos  hombres  no  nos 
abandonarán,  y  mucho  menos  si  se  les  promete  una 
libertad  que  hasta  ahora  no  han  tenido. 

Bien  armados,  puesto  que  tenemos  los  almacenes 
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á  nuestra  disposición,  aún  pudiéramos  defendernos 
y  hacernos  dueños  de  la  isla. 

El  almirante  no  vuelve. 

Su  tardanza  indica  que  ha  caído  en  desgracia  con 
los  reyes. 

Yo  cuento  en  España  con  algunas  influencias  para 
alcanzar  el  perdón,  y  en  cuanto  al  Nuevo  Mundo 
nada  debemos  temer. 

Los  indios  serán  los  primeros  en  ayudarnos  para 
derribar  á  esos  genoveses  que  quieren  poner  sobre 
nuestras  cabezas  el  yugo  de  la  tiranía. 

Esta  sediciosas  palabras  tuvieron  eco  entre  aquella 
gente  levantisca. 

Roldan  habíase  conquistado  la  simpatía  de  la 
guarnición  de  Isabela. 

Entre  los  rudos  trabajos  que  les  exigía  el  goberna- 
dor, ó  la  libertad  ofrecida  por  el  alcalde,  no  era  du- 
dosa la  elección,  tratándose  de  hombres  perdidos  que 
habían  ido  á  aquellas  remotas  comarcas  en  busca  del 
oro  ó  en  contra  de  sus  deseos. 

Roldan,  á  la  cabeza  de  su  pequeña  hueste,  salió  de 
Isabela  algunas  horas  "antes  que  llegasen  las  tropas 
del  adelantado. 

Grande  fué  la  indignación  que  éste  experimentó  al 
saber  la  conducta  observada  por  Roldan  y  sus  com- 
pañeros. 

Sin  embargo,  comprendió  que  en  la  situación  en 
que  se  hallaba,  antes  de  ir  en  busca  de  los  rebeldes 
debía  dar  un  ejemplar  castigo  á  los  naturales  de  la 
Vega,  que,   si  llegaban  á  unirse  con  los  de   Cibao, 
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mandados  por  el  terrible  Maguana,  habían  de  pro- 
ducir grandes  conflictos. 

Tenía  además  el  adelantado  otras  razones  podero- 
sas para  tratar  el  asunto  de  Roldan  con  mucha  di- 
plomacia. 

Los  soldados  de  Bartolomé  estaban  descontentos, 
y  no  era  imposible  que  se  pasasen  á  las  filas  de  la  re- 
belión. 

El  hermano  del  almirante  cayó  impetuosamente 
sobre  la  Vega. 

Guarionese  trató  de  resistirle,  pero  sus  esfuerzos 
fueron  vanos. 

¿Cómo  habían  de  defenderse  unos  pobres  indios 
desnudos  y  mal  armados,  contra  aquellos  hombres 
cubiertos  de  hierro,  que  blandían  sus  formidables 
armas? 

Guarionese  se  vio  obligado  á  refugiarse  en  las 
montañas  de  Ciguay,  donde  imperaba  el  cacique 
Mayobanex,  aquel  generoso  indio  cuya  hospitalidad 
había  ponderado  la  princesa  Anacaona,  y  que  debía 
desposarse  con  la  hermana  de  Estrella. 

El  adelantado  envió  inmediatamente  un  emisario 
á  Mayobanex,  amenazándole  con  destruir  su  seño- 
río si  no  entregaba  al  cacique. 

Pero  Mayobanex  respondió  con  altanería: 

—  Dile  á  los  españoles  que  yo  no  puedo  perdonar- 
les su  crueldad  y  tiranía  sobre  nosotros;  que  ellos 
han  sido  los  usurpadores  de  nuestros  territorios,  ver- 
tiendo la  sangre  de  los  que  no  les  habían  ofendido. 
Yo  no  deseo,  por  lo  tanto,   su   amistad.   Guarionese 
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es  bueno,  merecerá  mi  hospitalidad,  y  no  he  de 
•  negársela  aunque  destruyan  mis  campos  y  me  qui- 
ten la  vida. 

Anacaona  no  había  exagerado  al  ponderar  la  ge- 
nerosidad de  aquel  cacique. 

Hubiera  querido  el  hermano  de  Colón  no  inferir 
agravios  á  aquel  hombre  cuya  grandeza  de  alma  le 
cautivó,  pero  esto  no  era  posible,  pues  se  hubiese 
traducido  por  temor. 

Envió  un  nuevo  mensajero,  pero  éste  fué  muerto 
en  el  camino. 

Mayobanex  había  dado  ordenes  para  que  no  pa- 
sase ningún  español  por  sus  bosques  sin  recibir  la 
muerte. 

Entonces  el  adelantado  se  dirigió  con  sus  trooas 
hacia  las  montañas  de  Giguay. 

Horrible  fué  la  lucha. 

Desesperados  y  heroicos  los  esfuerzos  de  los  ci- 
guayos. 

Aquellos  bravos  montañeses  estaban  dispuestos  á 
perder  la  vida  antes  que  su  independencia. 

Tuvieron  sin  embargo  que  huir. 

Mayobanex  y  su  huésped  se  ocultaron  en  una  ca- 
verna, donde  hubiera  sido  imposible  que  los  halla- 
sen sus  enemigos  sin  la  traición  de  unos  naturales, 
que  creyeron  que  de  este  modo  conquistaban  la 
simpatía  de  los  españoles,  y  por  lo  tanto  su  seguridad 
individual. 

Una  noche  los  dos  caciques  fueron  sorprendidos 
en  su  cueva. 
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Inmediatamente  los  cargaron  de  grillos  y  cadenas, 
siendo  encerrados  en  el  fuerte  de  la  Concepción. 

Cuando  el  adelantado  volvió  á  Isabela,  la  nave  de 
Colón  echaba  el  ancla  en  el  puerto. 

El  almirante  había  descubierto  la  isla  de  la  Trini- 
dad, costeando  el  golfo  de  Paria  y  habiendo  tropeza- 
do con  las  islas  Margarita  y  Cubagua,  abundantí- 
simas en  perlas. 

Verdad  es  que  había  estado  á  punto  de  naufragar 
en  las  terribles  corrientes  de  la  Boca  del  Dragón,  lla- 
mada posteriormente  Gulf-Stream;  pero  de  todo  con- 
siderábase indemnizado  por  haber  descubierto  gran- 
des tesoros  con  que  compensar  los  sacrificios  hechos 

por  sus  protectores  los  reyes  de  Castilla. 

No  sabía  aún  Colón  la  larga  cadena  de  disgustos 

que  le  esperaban  al  saltar  á  tierra. 


CAPITULO  LXXXV. 


L a    xii isióii    dLo    Grarcés. 


Grande  fué  el  disgusto  que  experimentó  el  almiran- 
te al  saber  el  estado  en  que  se  encontraba  la  isla. 

— Hermano,  mío— dijo  á  Bartolomé — parece  que  la 
desgracia  hace  que  apenas  me  alejo  del  Nuevo  Mun- 
do caigan  sobre  él  todo  género  de  desventuras. 

Has  obrado  con  ligereza  al  conceder  el  mando  á 
Don  Francisco  Roldan,  pero  ya  no  hay  más  remedio 
que  sufrir  las  consecuencias,  tratando  de  arreglarlo 
en  lo  posible. 

Por  el  pronto  es  preciso  obrar  con  mucha  diplo- 
macia. 

Roldan  es  un  enemigo  poderoso,  cuenta  casi  con 
tantos  soldados  como  nosotros,  y  no  sería  difícil  que 
los  nuestros  desertasen  á  sus  banderas. 

Apenas  supo  Roldan  la  llegada  del  almirante,  pen- 
só que  éste  quería  tenderle  un  lazo,  y  á  fin  de  evitar- 
lo pasó  con  su  gente  á  Jaragua,  donde  por  hallarse 
lejos  de  Isabela  se  consideraba  más  seguro. 

Habíale  inducido  también  á  elegir  este  lugar  de  la 
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India  la  brillante  descripción  que  le  hicieron  dos  de 
los  soldados  de  Bartolomé,  que  desertaron,  ingresan- 
do en  su  hueste. 

Anacaona  y  Behechío  recibieron  á  aquellos  españo- 
les con  la  misma  generosa  hospitalidad  que  habían 
demostrado  con  el  hermano  del  almirante. 

Hubo  un  inesperado  suceso  que  robusteció  ex- 
traordinariamente los  proyectos  sediciosos  del  nuevo 
alcalde. 

Al  regresar  Colón  había  tenido  necesidad  de  sepa- 
rarse de  las  cinco  carabelas  que  le  acompañaban. 

En  ellas,  como  recordarán  nuestros  lectores,  iban 
multitud  de  presidiaros  á  quienes  se  había  prometido 
disminuir  considerablemente  la  pena  á  cambio  de  su 
viaje  á  las  remotas  islas  del  Océano. 

Una  tempestad  separó  la  nave  del  almirante  de 
las  otras  cinco  que  constituían  su  escuadra,  las  cua- 
les iban  capitaneadas  por  jefes  que  desconocían  en 
absoluto  aquellas  latitudes  equinocciales. 

Los  buques  anclaron  en  Jaragua. 

Inmediatamente  hizo  el  astuto  Roldan  que  echasen 
al  agua  un  esquife,  presentándose  á  bordo  de  la 
nave  mayor,  donde  hizo  constar  su  nombramiento 
de  alcalde. 

Todos  los  víveres,  armas  y  demás  vituallas  pasa- 
ron á  su  poder,  robusteciendo  su  ejército  con  unos 
centenares  de  malhechores  á  quienes  no  tardó  en 
deslumhrar  con  sus  promesas. 

La  situación  de  Roldan  era  verdaderamente  más 
ventajosa  que  la  del  almirante. 
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Éste  apenas  tenía  víveres  que  ofrecer  á  su  gente, 
veíase  obligado  á  hacerla  trabajar,  castigando  aque- 
llos delitos  que  la  severa  disciplina  militar  reprueba. 

En  cambio  Roldan  podía  desde  aquel  instante  cu- 
brir por  algún  tiempo  las  necesidades  de  los  suyos, 
les  permitía  toda  clase  de  excesos,  y  no  les  exigía 
más  que  fidelidad  á  su  persona. 

Para  hombres  procesados  y  amigos  del  desorden, 
no  era  dudoso  el  camino  que  habían  de  emprender. 

Roldan  apeló  además  á  otros  medios  que  produ- 
jeron en  su  favor  los  mejores  resultados. 

Cundió  entre  los  indios  la  noticia  de  que  el  almi- 
rante había  caído  en  desgracia  con  los  soberanos  de 
Castilla,  y  que  éstos  no  tardarían  en  despojarle  del 
mando. 

Colón  supo  con  tristeza  la  villana  conducta  de 
Roldan,  y  viendo  que  era  completamente  imposible 
someterle  por  la  fuerza,  pensó  desde  luego  tener  una 
entrevista  con  él. 

Excusábase  Roldan,  difiriéndola  cuanto  le  era  po- 
sible, empleando  para  justificar  su  conducta  toda  cla- 
se de  medios. 

A  fin  de  negociar  este  asunto,  fué  comisionado  pa- 
ra ir  á  Jaragua  el  paje  Garcés,  bajo  el  pretexto  de 
cumplir  á  Anacaona  su  promesa,  llevándole  á  su  hi- 
ja Estrella. 

— He  ahí  un  hombre  cuya  voluntad  nos  conviene 
ganar  desde  luego — dijo  el  lego  Fabricio,  refiriéndose 
al  paje. 

Es  un  perillán  más  astuto  que  un  zorro. 
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Baste  deciros  que  consiguió  engañarme  á  mí,  que 
me  tengo  por  avisado. 

—¿Y  creéis   muy  difícil    de  conseguir  que  pase  á 
nuestro  bando? 
—  Según  le  dé. 

Garcés  es  veleidoso  como  una  dama  coqueta. 
Roldan  encargó  á  Guevara,  que  era  el  más  diplo- 
mático de  los  confederados,  para  que  aquel  mismo 
día  hiciese  una  visita  á  Anacaona,  donde  segura-- 
mente  podría  entablar  relaciones  amistosas  con  el 
antiguo  paje  de  Meneses. 

Guevara  aceptó  gustoso  aquella  misión. 
Hacía  algún  tiempo  que  en  su  alma  había  brotado 
una  romántica   simpatía  hacia  Lazmí,    la  joven   y 
hermosa  hermana  de  Estrella. 

Cuando  entró  en  la  morada  de  Anacaona,   Garcés 
hablaba  con  la  princesa. 

Al  ver  á  Guevara  le  saludó  con  mucha  cortesía. 
Como  el  carácter  del  paje  era  franco  y  expansivo, 
no  tardó  en  abrir  paso   para  que   Guevara   pudiese 
cumplir  el  encargo  de  Roldan. 

— ¿Qué  os  proponéis  al  seguir  las  banderas  del  al- 
mirante? 

Todos  aseguran  que  el  sol  de  su  gloria  llega  á 
su  ocaso. 

— Eso,  amigo  mío,  será  para  los  ingratos,  pero 
nunca  para  los  demás — respondióle  Garcés. 

No  dudo  que  vuestras  palabras  sean  cierta  >,  pero 
no  me  negaréis  que  los  monarcas  de  Castilla  come- 
terían con  él  la  mayor  de  la .  injusticias. 
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— Tened  en  cuenta  que  el  almirante  ha  obrado 
muchas  veces  con  despotismo. 

— Sólo  puedo  disculparos  esa  frase  porque  no  le 
conocéis. 

Vuestra  llegada  coincidió  con  su  salida  de  Isa- 
bela. 

Por  lo  demás,  os  aseguro  que  el  defecto  capital  de 
Colón  es  ser  demasiado  bondadoso. 

Guevara  era  hombre  razonable,  y  no  quería  dis- 
cutir cuando  le  faltaba  base  en  que  apoyar  sus  argu- 
mientos. 

Garcés  continuó. 

— Mi  deseo  sería  hablar  con  el  alcalde;  tengo  la 
pretensión,  tal  vez  necia^  de  que  habíamos  de  enten- 
dernos. 

— Nada  más  fácil  de  conseguir. 

— ^Cómo? 

— Ya  sabéis  que  Roldan  es  íntimo  amigo  mió. 
^Queréis  que  le  proponga  lo  que  deseáis? 

— Os  seré  deudor  de  un  señalado  servicio. 

Guevara  despidióse  de  Anacaona  y  su  hermosa 
hija,  hizo  un  reverente  saludo  á  Estrella  y  estrechó 
entre  su  diestra  la  de  Garcés. 

Apenas  había  salido,  entró  en  la  estancia  un  indio. 

Sus  facciones  revelaban  la  sorpresa  y  el  temor  más 
profundo. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  Anacaona. 

— Acabo  de  descubrir  en  el  cercano  bosque  á  Ma- 
guana. 

Está  acompañado  de  muchos  indios. 
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Garcés  se  sonrió  desdeñosamente. 

Las  mejillas  de  Estrella  palidecieron. 

— No  temas,  hija  mía — dijo  Anacaona — Maguana 
no  osará  llegar  hasta  aquí. 

— Desde  luego — exclamó  el  paje — y  si  llega  peor 
para  él. 

— Sus  propósitos — dijo  el  indio  que  había  sido 
portador  de  la  noticia — deben  ser  apoderarse  de  Es- 
trella cuando  ésta  regrese  á  Isabela. 

— No  vas  muy  descaminado  — repuso  el  paje. 

Y  acercándose  al  indio: 

— Voy  á  pedirte  un  favor — le  dijo. 

¿Tú  no  tendrás  inconveniente  en  llevar  á  Magua- 
na una  noticia? 

— ¿Cuál? 

— Dile  que  esta  noche  Estrella  permanece  junto  á 
su  madre;  pero  que  yo  debo  regresar  á  Isabela. 

— ¿Qué  dices,  Garcés? — preguntó  alarmada  la  hija 
mayor  de  Anacaona. 

— Calla,  no  temas;  como  comprenderás,  no  he  de 
ser  tan  candido  que  vaya  á  ponerme  en  sus  manos. 

Se  me  ha  ocurrido  una  idea  y  quiero  ponerla  en 
práctica. 

Estrella,  además  de  conservar  hacia  su  amante 
mucho  respeto,  tenía  en  él  una  confianza  ciega. 

Guardó,  por  lo  tanto,  silencio. 

— ¿De  modo  que  tu  deseo — preguntó  el  indio  — es 
que  diga  á  Maguana  que  pasarás  por  el  bosque  esta 
noche? 

— Precisamente. 
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Garcés  entregó  al  indio  una  sortija  como  premio 
del  favor  que  le  pedía. 

Quiso  Anacaona  saber  el  proyecto  del  paje,  pero 
éste  se  negó  á  decírselo. 

— Es  una  cosa  muy  ingeniosa  que  ya  sabrás. 

Guevara  volvió  á  entrar  en  la  estancia  pocos  mo- 
mentos después. 

— ¿Habéis  visto  á  Roldan? — le  preguntó  el  paje. 

— Sí — respondió  el  joven — y  me  ha  dicho  que  os 
espera. 

Su  empeño  por  veros  es  muy  grande. 

— Perfectamente;  vamos,  pues. 

Guevara  y  el  paje  salieron  de  la  casa  de  Ana- 
caona. 

— ¿Dónde  aguarda  el  alcalde? 

— En  su  casa. 

— ¿Solo? 

— Le  he  dejado  en  compañía  de  Barahona  y  el  lego 
Fabricio. 

— Buena  pieza  es  el  último. 

— El  hace  muchos  elogios  de  vos. 

— Es  extraño. 

— Dice  que,  á  pesar  de  las  malas  partidas  que  le 
jugasteis,  no  puede  prescindir  del  afecto  que  os  pro- 
fesa. 

— Puede  que  algún  día  cambie  de  opinión. 

Por  mi  parte  os  conñeso  que  le  tengo  por  un  mi- 
serable necio,  cuyas  sandeces  son  perjudiciales. 

Garcés  y  Guevara  se  detuvieron  delante  de  una 
cabana  india,  donde  se  había  hospedado  Roldan. 
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— Voy  anunciarle  vuestra  llegada — dijo  el  segundo. 

— Como  queráis — y  Garcés  reclinóse  en  la  entrada 
de  la  choza  esperando  á  su  interlocutor. 

Un  momento  después,  Guevara  volvía  á  presentar- 
se rogando  al  joven  que  le  siguiese. 

Ambos  penetraron  en  el  alojamiento  del  alcalde. 


CAPITULO  LXXXVI. 


üondo  Oar*cés  e»  cansa  de  la  pei?d.ición  <lel 

lego  Falbrlcio. 


Dice  un  antiguo  proverbio  castellano,  que  el  rostro 
es  el  espejo  del  alma;  pero  este  refrán  no  podía 
aplicarse  á  Garcés. 

Sus  faciones,  bastante  correctas,  no  carecían  de  una 
dulzura  que  disfrazaba  su  corazón  perverso,  y  nadie 
podía  adivinar  fácilmente  que  á  través  de  ellas  ocul- 
tábase una  imaginación  astuta  y  predispuesta  para 
el  mal. 

Roldan  y  Barahona  sintieron  desde  luego,  al  ver  al 
joven,  ese  misterioso  lazo  que  une  las  almas  y  que 
se  denomina  simpatía. 

El  lego  Fabricio  se  apresuró  á  estrecharle  la  mano. 

—  Hola,  Garcés — le  dijo. 

— Dios  guarde  al  hombre  más  eminente  del  con- 
vento de  la  Rábida — respondió  el  paje  con  sarcasmo. 

Pero  Fabricio  no  comprendió  la  punzante  sátira 
de  Garcés,  y  se  sonrió  muy  satisfecho  del  elogio,  en 
su  concepto  merecido. 
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Roldan  invitó  al  joven  á  que  se  sentase. 

Este  obedeció. 

— Ante  todo — dijo  el  alcalde — deseo  haceros  una 
pregunta;  tengo  las  mejores  noticias  vuestras,  sé  que 
sois  muy  franco,  y  precisamente  lo  que  quiero  es 
hacer  un  llamamiento  á  la  franqueza  que  poseéis. 

—Hablad,  Roldan. 

— Me  han  asegurado  que  vuestro  objeto,  al  venir  á 
Jaragua,  no  es  otro  que  visitar  á  la  princesa  Ana- 
caona. 

— Con  efecto,  esa  hermosa  india  es  casi  casi  pa- 
rienta  mía. 

— Sin  embargo,  yo  he  creído  que  otras  miras  más 
importantes  os  han  traído  á  esta  ciudad. 

— Es  posible  que  no  os  equivoquéis. 

— Fabricio  me  ha  asegurado  que  sois  muy  amigo 
del  almirante,  que  éste  tiene  puesta  en  vos  su  con- 
fianza, y  que  no  duda  en  encargaros  los  asuntos  más 
escabrosos  y  difíciles. 

En  una  palabra,  he  creído  que  vuestra  visita  á  Ja- 
ragua  es  aconsejada  por  él  para  que  tratéis  de  arre- 
glar las  disidencias  que  entre  ambos  partidos  existen. 

— Pues  bien,  Roldan,  ya  que  reclamáis  mi  fran- 
queza y  que  tan  lealmente  usáis  de  ella  conmigo,  no 
puedo  menos  de  confesaros  que  vuestras  suposicio- 
nes son  ciertas. 

Creo  que  la  situación  en  que  os  halláis  ahora  es 
extraordinariamente  mejor  que  la  nuestra,  pero  no 
por  eso  dejo  de  comprender  que  habéis  obrado  con 
ligereza. 
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Colón  y  los  que  hemos  seguido  siendo  fieles,  reci- 
biremos tarde  ó  temprano  poderosos  refuerzos  de 
España,  y  sería  lastimoso  que  agravásemos  la  situa- 
ción con  una  guerra  civil. 

En  este  concepto  voy  á  permitirme  daros  un  con- 
sejo, aunque  carezco  de  títulos  para  ello. 

— Hablad,  Garcés— repuso  Roldan,  á  quien,  como 
hemos  dicho,  habían  cautivado  los  francos  modales 
del  joven. 

— Los  víveres  que  hoy  encerráis  en  vuestros  alma- 
cenes se  concluirán  en  un  breve  plazo,  lo  propio  ha 
de  sucederos  con  las  municiones. 

Sólo  con  la  campaña  que  ha  de  emprender  el  te- 
rrible Maguana  necesitaréis  consumir  hasta  el  último 
grano  de  pólvora. 

En  cambio,  siguiendo  bajo  el  amparo  de  las  leyes, 
encontraréis  tarde  ó  temprano  el  premio  de  vuestros 
afanes,  no  ya  como  capitán  de  una  falange  de  desal- 
mados, sino  á  la  cabeza  de  intrépidos  guerreros  que 
sólo  desean  ensanchar  los  territorios  del  Nuevo 
Mundo. 

— Pero  decidme,  Garcés,  ¿imagináis  que  el  almi- 
rante había  de  olvidar  sus  resentimientos  después  de 
lo  ocurrido? 

— Tengo  la  certeza  que  sí. 

—  Pero  me  destituiría  de  mi  cargo,  lo  que  sería 
vergonzoso. 

— No  lo  creáis,  el  almirante  seguiría  dejando  en 
A'uestras  manos  la  vara  de  alcalde  mayor  de  Isabela. 

Roldan  guardó  silencio. 
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Comprendió  desde  luego  el  astuto  Garcés  que  no 
había  de  costarle  mucho  trabajo  la  conversión  de 
Roldan,  pero  no  quería  de  modo  alguno  revelarlo  en 
presencia  de  sus  amigos. 

Con  efecto,  D.  Francisco  dijo  á  sus  confederados 
Guevara,  Barahona  y  F'abricio,  que  convendría  le 
dejasen  solo  con  el  mensajero  del  almirante,  jurán- 
doles que  no  aceptaría  la  capitulación  más  que  con 
bases  que  favoreciesen  completamente  los  intereses 
de  todos. 

— Ni  aun  así  os  conviene — dijo  Fabricio. 

Garcés  se  aproximó  al  lego. 

— Necesito  hablaros — le  dijo — os  ruego  por  lo  tan- 
to que  me  esperéis  cerca  de  la  casa  en  que  nos  ha- 
llamos. 

— ^Es  algún  asunto  importante? 

— Importantísimo  para  ambos. 

— Perfectamente,  entonces  os  ruego  que  vuestra 
conferencia  con  Roldan  sea  breve. 

Fabricio,  seguido  de  Barahona  y  Guevara,  salie- 
ron de  la  estancia. 

Cuando  Garcés  y  Roldan  se  quedaron  solos,  éste 
le  dijo: 

— Hablad,  no  podía  responderos  con  franqueza 
delante  de  mis  amigos,  en  particular  del  lego,  que  es 
uno  de  los  iniciadores  de  la  rebelión. 

— Lo  había  supuesto;  parece,  sin  embargo,  impo- 
sible que  un  hombre  de  vuestra  energía  se  haya  de- 
jado alucinar  por  un  mentecato. 

El  y  no  otro  fué  quien  indujo  á  Martín   Alonso 
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Pinzón  á  que  abandonase  las  huellas  del  almirante, 
y  ya  visteis  los  resultados. 

— Es  cierto. 

Vuelvo,  sin  embargo,  á  repetiros,  que  me  parece 
muy  difícil  lo  que  me  proponéis. 

— ^Por  qué? 

— Se  oponen  á  ello  muchas  circunstancias. 

— Veámoslas. 

— En  primer  lugar,  ¿sabéis  el  origen  de  la  re- 
belión? 

Deslumhrado  por  las  exageraciones  del  lego,  aun- 
que después  he  podido  convencerme  que  no  conocía 
la  localidad,  me  aventuré  á  ir  á  la  Vega  en  busca 
del  oro. 

—  Y  os  encontrasteis  con  que  los  vasallos  de  Gua- 
rionese  apenas  pueden  pagar  el  tributo  impuesto  por 
Colón,  recogiendo  las  partículas  auríferas  que  el  río 
arrastra  desde  Gibao. 

— Gon  efecto,  una  vez  en  la  Vega,  Barahona  abu- 
só de  la  favorita  del  cacique. 

Gomo  comprendéis,  yo  no  entraría  en  negociacio- 
nes de  paz  mientras  no  se  perdonase  á  este  amigo 
mío. 

— Se  le  perdonará,  á  pesar  del  conflicto  que  oca- 
sionó su  ligereza. 

— También  deseo  volver  á  Isabela  con  el  cargo 
que  el  adelantado  me  concedió. 

— Perfectamente. 

—  Las  demás  condiciones  las  estipularíamos  des- 
pués. 
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— Pues  bien,  Roldan,  yo  creo  que  todo  es  suscep- 
tible de  arreglarse. 

Nuestro  objeto  debe  ser  caminar  todos  á  un  ñn 
común,  y  no  dividirnos  del  modo  que  empezamos  á 
hacerlo. 

Cuando  tratéis  al  almirante,  podréis  convenceros 
que  es  un  hombre  digno  de  consideración  y  aprecio. 

Creo  que  es  la  única  persona  que  me  ha  inspirado 
simpatía. 

Si,  como  algunos  sospechan,  le  despojasen  del  po- 
der, entonces  yo  sería  el  primero  en  emanciparme; 
pero  no  creo  que  llegue  este  caso,  que  acreditaría  la 
más  negra  ingratitud  en  nuestros  monarcas. 

— Una  cosa  me  preocupa  para  la  capitulación,  y 
seguramente  que  habéis  de  encontrarla  pueril. 

— {Qué  os  preocupa? 

— Las  severas  acriminaciones  que  va  á  hacerme  el 
lego  Fabricio. 

Garcés  lanzó  una  sonora  carcajada. 

— Tenéis  razón  al  suponer  que  iba  á  hallar  nimia 
la  causa. 

Si  es  esto  sólo,  no  os  preocupéis. 

Yo  me  comprometo  á  hacer  que  el  franciscano  no 
os  moleste. 

Roldan  estrechó  la  mano  de  Garcés. 

— ¿Cuándo  nos  veremos? 

— Muy  pronto.  Como  no  queréis  venir  á  Isabela 
hasta  que  halláis  hablado  con  el  almirante,  quedo  en 
el  encargo  de  avisaros  el  sitio  en  que  debe  tener  lu- 
gar la  entrevista. 
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— Antes  necesito  advertiros  que  no  iré  á  la  cita  sin 
que  me  expida  carta  de  seguridad  personal. 

— La  tendréis — respondió  el  paje. 

Y  salió  de  la  estancia. 

A  pocos  pasos  de  la  choza  aguardábale   Fabricio. 

Apenas  descubrió  al  joven,  apresuróse  á  salirle  al 
encuentro. 

—  Amigo  mío — dijo  Garcés— he  sabido  con  satis- 
facción por  Guevara  los  inmerecidos  elogios  que  de 
mí  habéis  hecho. 

— No  fueron  más  que  justos. 

— En  virtud  de  esto,  he  pensado  el   modo   de   re- 
compensaros. 
— ¿Vos? 

—  Sí;  pero  es  preciso  que  me  juréis  conservar  la 
mayor  reserva  en  lo  que  voy  á  deciros. 

— Ya  sabéis,  querido  Garcés,  que  nunca  he  pecado 
de  indiscreto. 

— Roldan  y  sus  amigos  han  creído  que  mi  inten- 
ción al  venir  á  Jaragua  era  entrar  en  convenios  pa- 
cíficos. 

— Es  verdad. 

—  Pues  es  un  error.  Han  anclado  en  la  Isabela 
nueve  buques  tripulados  por  un  poderoso  ejército, 
que  no  tardará  en  destruir  á  los  rebeldes. 

Las  mejillas  de  Fabricio  palidecieron. 

— Ahora  bien — prosiguió  el  paje — Colón  concede 
amnistía  á  aquellos  que  se  presenten  en  Isabela  en 
un  breve  plazo. 

^Qué  necesidad  tenéis  vos  de  que  os  cuelguen  de 
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la  entena  de  un  buque,  sin  que  lo  evite  el  venerable 
hábito  que  os  cubre? 

Venios  conmigo,  y  me  comprometo,  no  sólo  á 
conseguir  vuestro  perdón,  sino  á  obtener  un  premio 
como  prueba  de  agradecimiento. 

Vuestros  servicios  nos  hacen  falta. 

El  lego  se  esponjó  al  oir  aquellas  últimas  palabras^ 
que  halagaban  su  vanidad. 

— Pero  decidme,  Garcés,  ¿cuándo  partís? 

— Esta  misma  noche. 

— ¿Tan  pronto? 

— No  puedo  perder  un  momento. 

—  Llevaréis  escolta. 

— íQué  necesidad  tengo  de  ella? 

¿Acaso  no  se  ha  sofocado  la  guerra  en  el  señorío 
de  Guarionese? 

Los  naturales  de  Jaragua  aun  nos  miran  con  ve- 
neración. 

Sobre  todo,  los  soldados  les  inspiran  verdadero 
temor. 

— No  lo  dudo,  pero  no  pensarán  lo  mismo  al  ver 
mis  humildes  hábitos. 

— Con  efecto,  ellos  saben  que  los  que  visten  la 
modesta  túnica  de  la  orden  de  San  Francisco  son  los 
encargados  de  arrebatarles  sus  extrañas  creencias  é 
imbuirles  la  fe  cristiana. 

— ¿Luego  hay  peligro  en  el  viaje  que  me  propo- 
néis? 

— No,  Fabricio,  y  para  acreditaros  que  no  le  hay, 
voy  á  haceros  una  proposición. 
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Justo  es  que  pague  las  buenas  ausencias  que  me 
guardáis. 

¿Queréis  poneros  mi  ropa  de  soldado? 

Con  vuestra  espada  al  cinto  y  montando  sobre  mi 
brioso  corcel,  los  indios  se  sorprenderán  de  vuestra 
bizarría. 

De  este  modo  hacéis  también  el  viaje  más  cómoda- 
mente. 

— ¿Y  vos? 

— Yo  llevaré  vuestros  hábitos. 

— Pero  os  exponéis  á  graves  peligros. 

— No  lo  creáis — respondió  el  paje  riendo  á  mandí- 
bula batiente — bajo  una  túnica  clerical  puede  escon- 
derse una  daga  y  aun  una  ballesta. 

Satisfacía  poco  al  lego  aquella  metamorfosis,  pero 
Garces  concluyó  por  decidirle  á  acceder  á  ella. 

— Reflexionad  que  la  menor  dilación  es  la  muerte, 
que  los  tripulantes  de  las  nueve  carabelas  pasarán  á 
cuchillo  á  cuantos  rebeldes  no  quieran  aceptar  la 
amnistía. 

— Pues  bien,  acepto  vuestro  consejo;  estoy  dis- 
puesto á  partir. 

Garcés  penetró  en  una  cabana  próxima  al  bosque 
y  se  despojó  de  su  vestido,  trocándolo  por  el  andra- 
joso y  humilde  sayal  del  lego. 

Fabricio  entretanto  se  puso  los  marciales  atavíos 
del  paje. 

Como  el  franciscano  era  más  grueso,  apenas  pudo 
abrocharse  el  cinto,  que  amenazaba  estallar. 

Garcés  se  mordía  los  labios  para  no  reir,  al  ver  la 
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grotesca  figura  que  presentaba  aquel  mofletudo  é  im- 
provisado guerrero. 

— Ahora  á  caballo — dijo  el  joven. 

— Oid,  amigo  Garcés,  ^es  muy  brioso  el  potro? 

— ¿Acaso  no  sois  un  buen  jinete? 

— ¡Buen  jinete  yo!  ¡Válgame  el  cielo!  No  estoy 
acostumbrado  á  montar  más  que  sobre  los  lomos  de 
la  muía  torda  que  hay  en  la  Rábida,  cuando  hace 
falta  ir  del  monasterio  al  puerto  de  Palos. 

— No  es  mucho  trayecto;  afianzaros  bien  sin  em- 
bargo, y  veréis  como  vais  á  gusto. 

El  paje  fué  en  busca  de  su  caballo,  advirtiendo  á 
Estrella  que  no  le  esperase  en  algunos  días,  pues  le 
era  preciso  dar  cuenta  al  almirante  del  resultado  de 
sus  gestiones. 

La  noche  había  tendido  sus  lúgubres  alas  sobre  los 
frondosos  bosques  de  Jaragua. 

Cuando  Garcés  entró  en  la  choza,  las  mejillas  del 
lego  parecían  de  mármol. 

Sus  dientes  castañeteaban  como  si  estuviese  bajo 
el  helado  cielo  de  la  región  ártica. 

— ¿Qué os  sucede? — le  preguntó  el  paje; — parece  que 
sentís  frío. 

Qué  bien  vendrían  ahora  unos  cuantos  Jalconetes 
como  aquellos  que  bebimos  en  la  hostería  del  puerto 
de  Palos. 

— Con  efecto  —respondió  maquinalmente  Fabricio, 
tratando  de  disimular  el  temor  que  sentía. 

Garcés  y  el  lego  salieron  de  la  choza. 

— Os  ayudaré  á  montar. 
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Poned  el  pie  en  el  estribo;  ahora  arriba. 

Y  el  paje  obligó  á  que  efectuase  estos  movimien- 
tos al  aterrado  lego. 

— ¡Qué  hermosa  noche! — dijo  después,  dando  una 
palmada  en  las  ancas  del  bruto  para  estimularle  á 
andar. 

— Con  efecto,  muy  hermosa  para  el  que  puede 
contemplarla  desde  un  paraje  seguro. 

La  entrada  del  bosque  era  muy  sombría. 

El  lego  se  persignó. 

— Parece  que  penetramos  en  una  tumba. 

Sonrióse  Garcés  maliciosamente  al  escuchar  aque- 
llas palabras. 

Cuando  estuvieron  algo  distantes  de  la  ciudad  in- 
dia. Garcés  guardó  silencio. 

Parecía  prestar  la  mayor  atención,  fijando  sus  ojos 
en  todas  direcciones. 

— {Qué  miráis? — preguntó  el  receloso  Fabricio. 

— Xada,  no  os  inquietéis. 

El  paje  notó  que  las  ramas  de  un  arbusto  oscila- 
ban, aunque  no  se  advertía  el  menor  soplo  de  viento. 

Entonces  colocóse  detrás  del  caballo,  y  sacudió 
con  una  vara  las  ancas  del  noble  animal,  que  arran- 
có al  galope. 

— ¿Pero  qué  hacéis?  Dios  mío,  voy  á  caerme,  no 
hostiguéis  al  pobre  animal. 

Y  Fabricio  se  a:;arraba  á  las  crines  abandonando 
las  bridas,  lo  que  obligaba  más  al  bruto  á  seguir  su 
vertiginosa  carrera. 

De  pronto  oyóse  en  el  bosque  una  inmensa  gritería. 
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Maguana  con  sus  intrépidos  montañeses,  salieron 
de  la  espesura. 

Tendieron  los  arcos,  y  un  millón  de  flechas  silba- 
ron junto  al  fugitivo. 

Una  de  ellas,  hábilmente  dirigida  por  el  cacique, 
se  clavó  en  su  espalda,  infiriéndole  una  herida  mortal. 

El  lego  cayó  desde  el  corcel,  lanzando  un  ¡ay!  de 
muerte. 


Entretanto  Garcés  habíase  escondido  entre  la  ma- 
leza, que  crecía  á  una  gran  altura. 

Su  corazón  perverso  gozaba  con  aquella  terrible 
escena. 

Verdad  es  que  Fabricio  había  comprometido  la 
seguridad  del  almirante  en  más  de  una  ocasión,  p^- 
ro  no  era  acreedor  á  tan  horrible  venganza. 

Maguana  se  aproximó  al  lego  con  aire  de  triunfo. 

Creía  haber  dado  muerte  á  Garcés. 

Sus  ojos  centellearon  de  cólera  al  ver  frustrados 
sus  deseos. 

Entonces  lanzó  un  ronco  alarido,  y  perdióse  en  la 
espesura  acompañado  de  su  hueste. 


CAPITULO  LXXXVII. 


üorLcle  Oax-cés  sal3e  do  ixn  ixiodo  ex:t;r*aSo 
noticias  lmpor*taxi.tes  de  Espaüa. 


El  astuto  Garcés  no  quiso  salir  de  su  escondrijo, 
hasta  que  pasó  algún  tiempo  y  cesaron  los  rumores 
de  la  horda  guerrera. 

Entonces  púsose  en  pie,  dirigió  una  mirada  rece- 
losa á  su  alrededor,  y  se  aproximó  al  lego. 

Este  estaba  muerto. 

Además  de  que  la  herida  que  recibió  fué  mortal, 
la  flecha  estaba  impregnada  en  curare,  ese  espanto- 
so veneno  que  usan  los  indios. 

— Ya  has  concluido  de  hacer  daño,  viejo  fanático 
y  chismoso— dijo  el  paje. 

Y  dirigióse  hacia  su  caballo  que,  al  no  sentirse 
hostigado,  se  había  detenido  á  corta  distancia,  tritu- 
rando las  verdes  hojas  de  los  árboles  con  sus  pode- 
rosos dientes. 

Garcés  montó  sobre  el  noble  animal  después  de 
haber  examinado  si  había  recibido  alguna  herida. 

Luego  emprendió  el  camino  que  conducía  al  mar. 
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Hallábase  éste  algo  distante  de  los  bosques,  ofre- 
ciéndole por  lo  tanto  más  seguridades  contra  las  ase- 
chanzas de  Maguana. 

Una  hora  después,  el  potro  hundía  sus  férreos 
cascos  en  la  blanca  arena  de  la  playa. 

La  luna  rielaba  sobre  la  límpida  superficie  del  mar, 
cuyas  leves  ondas  cubrían  de  hirviente  espuma  las 
rocas  de  la  orilla. 

De  pronto  Garcés  refrenó  su  caballo. 

Acababa  de  descubrir  el  reflejo  de  una  luz. 

Los  indígenas  de  Jaragua  jamás  se  aventuraban 
de  noche  á  sus  expediciones  marítimas. 

Las  carabelas  que  poseía  Roldan  habían  quedado 
ancladas  en  el  puerto. 

¿Llegaría  de  España  un  nuevo  buque? 

Esta  fué  la  deducción  lógica  que  hizo  Garcés. 

No  dejaba  sin  embargo  de  sorprenderle  que  todas 
las  naves  procedentes  de  España  equivocasen  el 
rumbo  á  Isabela. 

El  paje  esperó. 

Una  hora  después  llegaron  á  sus  oídos  esos  monó- 
tonos cantos  con  que  las  gentes  de  mar  acompa- 
ñan sus  maniobras,  á  fin  de  que  los  movimientos 
sean  unánimes. 

Crujía  el  cabrestante. 

Estaban  echando  el  ancla. 

Terminada  esta  operación  cayó  el  esquife  al  agua. 

Garcés  vio  bajar  por  las  escalas  seis  hombres. 

Cuatro  de  ellos  tomaron  los  remos  y  empezaron  á 
bogar. 
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La  barca  parecía  una  gigantesca  gaviota,  cerniendo 
sus  alas  sobre  las  ondas. 

Ocultóse  Garcés  lo  mejor  que  pudo  junto  al  tron- 
co del  árbol  más  próximo. 

No  podía  menos  de  extrañarle  que  los  españoles 
se  aventurasen  á  bajar  á  tierra  en  una  comarca  des- 
conocida. 

Guando  la  barca  estuvo  cerca,  el  paje  oyó  un 
acento  conocido. 

Gon  efecto,  el  que  capitaneaba  aquel  esquife  era 
don  Alonso  de  Ojeda. 

Entonces  Garcés  no  dudó  en  acercarse. 

— ¡Pardiez!  No  esperaba  que  regresaseis  tan  pronto. 

Ojeda  pareció  sorprenderse  de  la  presencia  de  su 
amigo. 

— Gon  efecto — dijo  disimulando  su  turbación —yo 
tampoco  creí  haber  regresado. 

— ¿Os  sentís  mejor? 

— Ya  estoy  bueno. 

— ¿Y  cómo  habéis  equivocado  el  rumbo? 

¿Acaso  ignoráis  que  habéis  arribado  á  las  playas 
de  Jaragua? 

— Lo  sabía. 

¿Está  el  almirante  aquí? 

—No. 

El  único  amigo  que  encontraréis  soy  yo. 

— ¿Gomo  es  eso? 

¿Os  habéis  separado  de  Golón? 

— Nada  de  eso. 

He  venido  á  cumplir  sus  órdenes. 
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— ¿Sus  Órdenes? 

— ¿Qué  os  extraña?  ¿Acaso  el  almirante  no  puede 
dármelas? 

— Ciertamente;  pero... 

— Acabad.  Observo  que  algo  extraordinario  os  su- 
cede, señor  don  Alonso. 

— Con  efecto,  Garcés.  Vos  sois  amigo  mío,  no 
puedo  olvidar  el  extrañó  modo  que  tuvimos  de  co- 
nocernos. ¿Os  acordáis  vos  cuando  disparasteis  vues- 
tro arcabuz  para  matarme? 

— Y  vos  me  aguardabais  con  el  acero  en  la  mano. 

— Es  cierto;  me  habían  sorprendido  las  huellas  de 
civilización  que  se  advertían  en  vuestra  choza,  cuya 
forma  no  podía  compararse  con  la  que  emplean  los 
rudos  indígenas  de  la  Vega. 

Venid  al  bosque,  allí  nos  sentaremos  sobre  el  ver- 
de césped  hablando  con  entera  libertad. 

— Debo  advertiros  que  el  bosque  no  nos  ofrece  se- 
guridades esta  noche. 

— ¿Por  qué? 

—  Hállase  en  él  el  feroz  Maguana  con  su  falange  de 
montañeses. 

— ¡Hola,  hola!  ¿Luego  todavía  no  ha  podido  cap- 
turarse á  ese  perro? 

— Todavía  no. 

— Perfectamente;  en  ese  caso  volveremos  á  bordo 
de  mi  carabela. 

Así  podréis  probar  un  excelente  Borgoña  que  he 
traído. 

Mi  objeto  era  explorar  la  costa;  pero  vos  me  aho- 
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rraréis  ese  trabajo  diciéndome  las  condiciones  de  este 
país. 

— Todavía  más  hermoso  que  Cibao,  por  estar  en 
un  llano  y  ser  más  fértil. 

— ¿Y  sus  moradores? 

— Tan  hospitalarios  como  Guacanagary,  por  no 
deciros  que  lo  son  más. 

— ¿Y  no  os  ha  acompañado  ninguno  de  nuestros 
compatriotas? 

— Ninguno,  lo  que  no  indica  que  no  residan  mu- 
chos en  Jaragua. 

Ojeda  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Recordáis  aquellos  aventureros  que  llegaron  á 
Isabela  en  el  buque  de  Pedro  Alonso  Niño,  cuya  ca- 
rabela os  sirvió  para  regresar  á  España? 

— Ya  lo  creo. 

En  ella  vino  Francisco  Roldan,  que  fué  nombrado 
alcalde  mayor  de  la  isla. 

— Y  que  no  satisfecho  con  este  cargo,  se  ha  puesto 
al  frente  de  unos  centenares  de  aventureros,  derra- 
mando en  Jaragua  el  germen  de  la  guerra  civil. 

— ^Luego  los  insurrectos  están  en  esta  provincia? 

— Precisamente. 

Ojeda  pareció  quedarse  tranquilo. 

— ¡Pardiez! — exclamó  Garcés— me  estáis  poniendo 
en  ascuas.  Si  no  fuese  por  lo  mucho  que  conozco 
vuestro  carácter,  creería  que  habéis  vuelto  al  Nuevo 
Mundo  á  dar  ayuda  á  los  rebeldes. 

Sonrióse  D.  Alonso  al  oir  aquellas  palabras,  y  sal- 
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tó  al  interior  de  la  barca  haciendo  una  seña  signifi- 
cativa á  su  amigo  para  que  le  imitase. 

En  la  barca  había,  como  antes  hemos  dicho,  cua- 
tro marineros  y  un  hidalgo,  que  desde  luego  com- 
prendió el  paje  que  era  persona  de  distinción. 

Ojeda  le  presentó  á  Garcés. 

— Mi  amgio  Américo  Vespucio,  hábil  marino  ba- 
jo cuyos  conocimientos  geográficos  hemos  podido  lle- 
gar al  Nuevo  Mundo. 

El  paje  se  inclinó  estrechando  entre  su  diestra  la 
encallecida  mano  del  amigo  de  D.  Alonso. 

Este  atrevido  navegante  era  quien  poco  después 
había  de  dar  su  nombre  á  todo  el  Nuevo  Mundo,  por 
una  de  esas  extrañas  casualidades  que  apenas  son 
comprensibles. 

El  bote  surcaba  las  ondas  con  rapidez. 

Transcurrida  media  hora  se  hallaba  junto  á  la  ca- 
rabela de  D.  Alonso. 

Este,  seguido  de  Garcés  y  Américo,  subieron  por 
la  escala. 

El  buque  era  bastante  grande. 

Don  Alonso  se  dirigió  hacia  la  escotilla  para  bajar 
al  camarote. 

— ¿No  venís?  —  preguntó  á  Vespucio,  observando 
que  éste  se  detenía  junto  á  la  popa. 

— No,  yo  me  quedo  aquí  para  que  habléis  libre- 


mente con  vuestro  amigo. 


— Si  no   os  induce   á  permanecer  en   la  cubierta 
otro  objeto,  podéis  seguirnos. 

Cuanto  voy  á  decir  á  ese  joven  ló  sabéis  ya. 
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No  importa,  durante  vuestras  ocupaciones  vigilaré 
desde  aquí  la  costa. 

— Como  queráis. 

El  paje  y  Ojeda  se  hallaron  en  el  camarote  un 
momento  después. 

El  segundo  puso  sobre  una  mesa  una  botella  de 
Borgoña  y  dos  vasos. 

— Amigo  mío — empezó  D.  Alonso — voy  á  daros 
noticias  mny  importantes  que  justificarán  á  vuestros 
ojos  mi  conducta. 

— Me  he  guardado  muy  bien  de  censurarla. 

— En  primer  lugar,  debo  deciros  que  la  reina  Isa- 
bel está  muy  enferma. 

—¿Pero  de  peligro? 

— Tanto,  que  no  espero  que  viva  muchos  meses, 
como  Dios  no  haga  un  milagro. 

— Sería  su  muerte  una  verdadera  desgracia. 

— Sobre  todo,  para  aquellos  por  cuya  intercesión 
han  adquirido  prestigio. 

— ¿Os  referís  al  almirante? 

— Al  almirante  y  á  Gonzalo  de  Córdoba. 

Uno  y  otro  han  demostrado  ser  hombres  eminen- 
tes, y,  sin  embargo,  los  dos  siguen  desempeñando 
sus  respectivos  cargos  por  las  constantes  súplicas  de 
la  benévola  y  agradecida  doña  Isabel. 

— Luego  el  rey... 

—  El  rey  tiene  un  carácter  menos  dúctil  que  el  de 
su  esposa. 

Voy  á  referiros  lo  que  me  ha  sucedido  desde  que 
nos  separamos. 
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Ya  sabéis  que  estaba  enfermo;  sin  esto  no  hubiese 
salido  del  Nuevo  Mundo. 

Mi  viaje  fué  bastante  feliz,  si  se  exceptúa  un  hura- 
cán que  levantó  sus  alas  cerca  de  la  isla  de  Hierro, 
que  aunque  estuvo  á  punto  de  echarnos  á  pique,  no 
consiguió  más  que  hacernos  anclar  en  Cádiz  antes 
de  lo  que  esperábamos. 

Ya  sabéis  que  en  ese  hermoso  puerto  vive  el  obis- 
po Fonseca,  acérrimo  enemigo  de  Colón,  y  encarga- 
do de  intervenir  en  todos  los  asuntos  que  se  relacio- 
nen con  Indias. 

Mi  deber  era  presentarme  en  su  casa. 

En  primer  lugar,  por  darle  cuenta  de  mi  regreso, 
y  además,  porque  Fonseca  me  ha  distinguido  siem- 
pre con  su  amistad." 

Él  fué  quien  me  indujo  á  hacer  el  viaje. 

—  Ignoraba  esa  particularidad. 

— Suponiéndolo  he  querido  hacer  que  la  supieseis. 

Fonseca  es  un  hombre  de  corazón  duro  y  egoísta, 
no  dejo  de  conocer  sus  principales  defectos;  pero  en 
cambio  cuento  el  número  de  favores  que  le  debo  por 
las  peticiones  que  mis  labios  han  formulado. 

Me  preguntó  algunos  pormenores  acerca  de  Colón. 

Yo  le  respondí  con  la  franqueza  que  me  caracteri- 
za y  el  entusiasmo  que  el  almirante  me  inspiró 
siempre. 

— Alonso — me  dijo — mucho  me  satisface  oir  la 
opinión  que  tienes  formada  de  ese  extranjero;  pero 
como  siempre  he  sentido  por  ti  un  afecto  paternal, 
quiero  hablarte  con  la  franqueza  que  te  mereces. 
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Colón  es  muy  débil  para  llevar  las  riendas  del  go- 
bierno; las  muchas  quejas  que  en  contra  suya  han 
dado  en  España  D.  Pedro  Margarite,  el  padre  Boil 
y  cuantos  regresaron  de  aquellos  países,  han  hecho 
nacer  la  desconfianza  en  el  ánimo  de  nuestros  au- 
gustos reyes. 

Últimamente,  Aguado,  á  quien  se  confirió  autori- 
zación para  investigar  su  conducta,  ha  concluido  de 
derribar  el  escaso  prestigio  de  que  gozaba. 

Por  lo  tanto,  no  han  de  pasar  muchos  meses  sin 
que  veamos  grandes  cosas. 

Quise  saber  á  lo  que  Fonseca  se  refería,  y  me  res- 
pondió con  franqueza  que  el  almirante  sería  desti- 
tuido de  sus  poderes  y  llamado  á  España. 

Aseguróme  que  el  rey  no  estaba  satisfecho  con  su 
conducta,  tal  vez  por  pesarle  haberle  concedido  tan- 
tas atribuciones,  y  que  hasta  doña  Isabel  había  vis- 
to con  mucho  disgusto  que  el  almirante  se  había  ol- 
vidado de  uno  de  los  encargos  que  le  hizo. 

— ¿Cuál? — preguntó  Garcés. 

— Tratar  con  dulzura  á  los  indios,  en  vez  de  en- 
viarlos á  España  en  calidad  de  esclavos. 

— ¿Pero  cómo  había  de  dejar  aquí  á  los  indígenas 
que  fuesen  un  manantial  de  discordias? 

— Es  cierto,  pero  eso  es  muy  bueno  para  sabido; 
los  que  hemos  estado  aquí  podemos  juzgar  las  cosas 
con  más  imparcialidad. 

—  Seguid,  Ojeda,  seguid. 

— Yo  me  despedí  del  obispo  Fonseca  y  pasé  á 
Burgos,  donde  todavía  estaban  los  reyes. 

TOMO  n  ni 
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Ya  comprenderéis  cuál  era  mi  objeto. 

—  Sin  duda  alguna  disipar  la  tormenta  que  amena- 
zaba á  Colón. 

— Precisamente,  pero  ya  era  tarde. 

El  rey,  qne  al  principio  me  trató  con  la  mayor  de- 
ferencia, púsose  serio  apenas  hice  elogios  de  nuestro 
amigo. 

En  cuanto  á  doña  Isabel,  estaba  postrada  en  el  le- 
cho con  una  fuerte  dolencia  que  la  conducirá  á  la 
tumba. 

Cuando  esto  suceda.  Colón  y  Gonzalo  de  Córdo- 
ba pierden  su  mejor  apoyo,  esto  es,  lo  único  que,  co- 
mo antes  os  he  dicho,  los  sostiene  actualmente  en  su 
poder. 

— ¿Y  qué  quejas  formulan  contra  el  caudillo  de 
Córdoba? 

— Ya  sabéis  que  está  al  frente  de  las  tropas  que  se 
baten  en  Italia. 

Últimamente  obtuvo  una  victoria. 

— ¿Y  la  recompensa  que  van  á  darle  por  este  ser- 
vicio es  la  destitución  de  su  elevado  cargo? 

—  El  rey  es  bastante  buen  político  para  no  hacerlo 
así,  pero  le  llamará  á  España  bajo  cualquier  pre- 
texto. 

Dicen  que  la  animosidad  del  monarca  proviene  de 
lo  pródigamente  que  Gonzalo  de  Córdoba  ha  con- 
cedido tierras  y  riquezas  á  los  que  le  ayudaron  á 
conseguir  la  victoria. 

— Amigo  Ojeda,  estoy  convencido  de  una  triste 
verdad. 


DE    DOS    HÉROES.  883 

Todos  los  sacrificios  que  S3  hagan  por  ese  monar- 
cas son  infructuosos. 

Es  lo  mismo  que  arrojar  granos  de  trigo  en  una 
tierra   esquilmada,    prometiéndose    una    buena   co- 
secha. 

— Casi  casi  estoy  por  deciros  que  soy  de  vuestra 
opinión. 

En  fin,  dejadme  que  termine  de  relataros  los  su- 
cesos. 

Yo  volví  á  Cádiz. 

No  había  en  la  corte  más  que  una  dignísima  per- 
sona que  tratase  de  favorecer  los  intereses  de  Colón; 
pero  á  pesar  de  su  elevada  categoría,  no  basta  para 
contrarrestar  la  corriente  de  todos. 

Este  es  el  venerable  cardenal  Cisneros. 

En  Cádiz  fui  llamado  por  el  obispo  Fonseca. 

— Alonso— me  dijo — tu  salud  se  ha  restablecido. 

Dentro  de  poco  habrá  en  el  Nuevo  Mundo  un  ver- 
dadero desbarajuste 

La  pragmática  publicada  por  los  reyes,  en  que 
autorizan  á  los  propietarios  de  buques  á  hacer  ex- 
cursiones por  el  Atlántico,  ha  de  llevar  á  esas  re- 
motas comarcas  miles  de  aventureros  que  aniquila- 
rán el  país. 

Yo  quiero  pedirte  un  señalado  favor. 

Arma  por  nuestra  cuenta  una  carabela,  parte  al 
Nuevo  Mundo  y  vuelve  á  Cádiz  con  el  mayor  nú- 
mero de  riquezas  que  puedas  obtener. 

Me  repugnó  al  principio  el  consejo,  porque  no 
ignoraba  que  siguiéndolo  quebrantaba  los  derechos 
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del  almirante,  pero  meditando  las  palabras  del  obis- 
po me  decidí  á  emprender  el  viaje. 

Yo  tenía  un  resentimiento  con  el  hermano  de 
Colón. 

Este  había  hecho  recaer  el  cargo  de  alcalde  mayor 
de  Isabela  en  un  intruso  que,  según  me  habéis  dicho, 
le  ha  dado  el  pago  de  su  confianza. 

¿No  era  yo  más  digno  de  desempeñar  aquel  pues- 
to, aunque  no  fuese  más  que  por  los  servicios  que 
he  prestado? 

Además,  sabía  que  miles  de  aventureros  iban  á 
aprovecharse  de  unas  riquezas  que  podían  perte- 
necerme. 

En  su  consecuencia  busqué  para  tripular  mi  buque 
hombres  expertos  y  díme  á  la  vela  para  el  Nuevo 
Mundo. 

Como  no  me  convenía  que  el  almirante  lo  supiese, 
quise  desembarcar  en  Jaragua,  desde  aquí  costearé 
el  golfo  de  Paria,  que,  según  me  han  dicho^  abunda 
en  perlas;  y  si  hago  una  buena  pescadería  de  ellas, 
volveré  á  España  para  no  presenciar  las  desventu- 
ras que  aguardan  á  Colón. 

Ojeda  guardó  silencio. 

Garcés  habíase  quedado  muy  pensativo. 

— Ahora,  amigo  mío — prosiguió  D.  Alonso  después 
de  un  instante — voy  á  permitirme  daros  un  consejo. 

Aquí  nada  podéis  esperar. 

La  persona  que  suceda  en  el  mando  á  Colón  ha 
de  ser  irreconciliable  enemigo  de  todos  aquellos  que 
guardaron  fidelidad  al  almirante. 
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Vos  OS  habéis  significado  por  los  muchos  y  buenos 
servicios  que  le  prestasteis. 

No  os  espongáis  á  las  iras  del  nuevo  gobernador 
de  la  isla  y  venios  á  España. 

Si  accedéis  os  doy  una  participación  en  las  rique- 
zas que  obtengamos. 

— No  puedo  complaceros,  Ojeda  —  respondió  el 
paje. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tengo  que  manifestar  al  almirante  lo 
que  Roldan  me  ha  dicho. 

Recordad  que  he  venido  á  Jaragua  á  cumplir  un 
asunto  delicado  que  él  me  encomendó. 

— ¿Pero  luego  qué  haréis? 

— He  sido  tan  ingrato  con  todos  en  la  vida,  que 
me  satisface  no  serlo  siquiera  con  uno,  este  es 
Colón. 

Si,  como  suponéis,  le  quitan  el  mando  de  la  isla, 
entonces  acepto  vuestras  proposiciones. 

— Pero  eso  no  ha  de  ser  tan  inmediato,  y  yo  nece- 
sito partir. 

— En  ese  caso  haced  vuestra  pescadería  de  perlas 
y  volved  á  España. 

Yo  siempre  he  de  tener  un  bosque  donde  refugiar- 
me con  Estrella  y  Anacaona. 

En  estos  últimos  meses  me  he  acostumbrado  á  la 
vida  selvática,  y  me  considero  dichoso. 

— ¿Luego  cuando  venga  el  nuevo  gobernador  pen- 
sáis separaros  del  servicio  de  España? 

— Desde  luego. 
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—  Sea  como  queráis. 

Ahora,  Garcés,  sólo  quiero  haceros  un  encargo. 

— Cuantos  deseéis. 

— No  digáis  al  almirante  que  me  habéis  visto,  y 
por  lo  tanto,  ninguna  de  las  noticias  que  os  he  dado. 

— Os  lo  juro. 

Aparte  de  lo  mucho  que  os  aprecio,  no  me  place 
ser  portador  de  malas  nuevas. 

— Yo  ahora  mismo  voy  á  darme  á  la  vela  para 
el  golfo  de  Paria,  supuesto  que  Roldan  y  su  hueste 
habrán  explotado  las  riquezas  de  aquí. 

Tampoco  quiero  que  me  vean. 

Ojeda  despidióse  del  paje. 

Este  volvió  á  tierra  en  uno  de  los  botes. 

En  seguida  montó  en  su  caballo,  emprendiendo 
el  camino  que  conducía  á  Isabela. 


CAPITULO    LXXXVIIl. 


Donde  la  estr^ella  <le  Oolón  empieza  á 

eclipsarse. 


Apenas  llegó  el  paje  á  la  isla  Isabela,  dirigióse  á  la 
casa  del  almirante. 

Éste  le  esperaba  con  verdadera  impaciencia. 

— ¿Habéis  visto  á  Roldan? — le  preguntó. 

— {Podéis  dudar  un  momento  que  haya  cumplido 
vuestra  orden? 

En  mi  expedición  he  conseguido  mucho  más  de  lo 
que  me  prometía. 

He  hablado  con  el  alcalde,  que  no  parece  hallarse 
poco  dispuesto  á  capitular,  siempre  que  le  expidáis 
carta  de  seguridad  y  queráis  acceder  á  las  condicio- 
nes que  estipula. 

— ¿Sabéis  cuáles  son? 

— Que  no  se  le  destituya  de  su  cargo;  que  no  se 
castigue  a  su  amigo  Barahona,  y  otras  varias  que  él 
os  indicará  en  tiempo  oportuno. 

— ¿No  habéis  fijado  sitio  para  que  tengamos  una 
entrevista? 
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Eso  correspondía  á  vos;  lo  único  que  Roldan   me 
ha  dicho  es  que  no  quiere  que  sea  en  Isabela. 

— El  fuerte  de  Santo  Tomás  es  muy  á  propósito. 

— Desde  luego,  tanto  más  cuanto  que  se  halla  en- 
tre la  Isabela  y  el  punto  que  ocupan  los  rebeldes. 

— ¿Y  qué  más  decís  que  habéis  hecho  durante  la 
excursión? 

— He  presenciado  la  muerte  del  lego  Fabricio. 

— ¡Ha  muerto! 

— Maguana  se  ha  encargado  de  hacernos  ese  seña- 
lado favor. 

— ¿Luego  la  hueste  de  Maguana  se  encuentra  en  las 
cercanías  de  la  ciudad  de  Behechío? 

—Sí. 

— Lo  siento^  eso  destruye  en  parte  mis  propósitos. 

— ¿Por  qué? 

— Había  pensado  enviaros  de  nuevo  á  Jaragua 
para  que  manifestaseis  á  Roldan  mis  deseos. 

— ^Y  por  qué  no  he  de  hacerlo? 

— No  os  lo  exigiré  hallándose  en  los  bosques  el 
más  encarnizado  enemigo  que  tenéis. 

— No  os  importe,  he  dejado  en  Jaragua  á  Estrella, 
y  de  todas  maneras  pensaba  haberos  pedido  autori- 
zación para  volver  á  esa  hermosa  ciudad. 

— En  ese  caso  partid,  decidle  que  esta  misma  noche 
salgo  para  el  fuerte  de  Santo  Tomás,  donde  le  espero. 

La  situación  de  mis  soldados  es  horrible,  el  des- 
contento aumenta  por  instantes. 

Ha  habido  necesidad  de  reducirles  la  raci  ja  á  dos 
onzas  de  pan  de  casava. 
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Garccs  montó  de  nuevo  á  caballo,  y  despidiéndose 
del  almirante,  dirigióse  hacia  la  ciudad  de  Anacaona. 

Afortunadamente  no  encontró  en  su  camino  más 
que  algunos  indios  de  la  Vega,  que  le  miraban  con 
admiración. 

Maguana,  sabedor  de  que  el  joven  había  regresado 
á  Isabela,  no  esperaba  que  volviese  tan  pronto  en 
busca  de  Estrella. 

Volvióse  por  lo  tanto  á  las  ásperas  cumbres  de 
Cibao. 

Al  pasar  por  el  sitio  donde  había  sido  asesinado  el 
lego,  observó  que  el  cadáver  había  desaparecido. 

Sólo  quedaban  las  rojas  señales  que  su  sangre  dejó 
grabadas  en  la  arena. 

Garcés  supuso  que  había  sido  pasto  de  las  fieras, 
aunque  éstas  no  abundaban  en  aquel  país  como 
en  la  parte  del  Sur  que  había  de  descubrirse  poco 
después. 

El  paje  llegó  á  Jaragua. 

Aunque  estaba  muy  fatigado,  no  quiso  demorar 
el  cumplimiento  del  encargo  que  le  había  hecho 
Colón. 

Al  entrar  en  la  casa  de  Roldan,  observó  que  éste 
le  recibió  con  menos  amabilidad  que  lo  había  hecho 
en  su  primera  entrevista. 

— Ha  ocurrido  una  desgracia — dijo  el  alcalde  — que 
aumenta  mi  rencor  contra  el  partido  opuesto. 

El  lego  Fabricio  ha  sido  cobardemente  asesinado. 

Aunque  la  herida  era  de  flecha,  no  tengo  duda 
que  le  han  matado  los  españoles. 

"OJIO    u  112 


890  EL    JURAMENTO 

Garcés  se  encogió  de  hombros,  guardándose  muy 
bien  de  confesar  lo  que  había  sucedido. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— En  que  Fabricio  había  cambiado  sus  ropas  de 
franciscano  por  un  traje  de  soldado. 

— Es  singular. 

— Con  efecto. 

No  tengo  duda  que  ha  sido  víctima  de  un  pérfida 
engaño. 

— Después  de  todo,  os  doy  la  enhorabuena,  era  un 
hombre  perjudicial  para  vos. 

Ahora  pasemos  á  asuntos  de  más  importancia. 

He  visto  al  almirante,  que  está  dispuesto  á  transi-^ 
gir  en  cuanto  exijáis,  confiando  que  vuestras  peti- 
ciones no  han  de  pasar  de  los  límites  de  lo  razo- 
nable. 

Os  aguarda  en  el  fuerte  de  Santo  Tomás. 

— ¿Y  os  dio  la  carta  de  seguridad  que  he  pedido? 

— La  tendréis. 

— Perfectamente;  en  ese  caso  no  dudo  en  aceptar 
lo  que  me  propone. 

Roldan  se  dispuso  inmediatamente  para  el  viaje. 

Al  siguiente  día  de  salir  Garcés  de  Jaragua,  Bara- 
hona,  Guevara  y  otros  muchos  amigos  habíanle 
aconsejado  que  no  firmase  la  capitulación,  al  menos 
que  ésta  le  ofreciese  ventajas  extraordinarias. 

Roldan  estaba  dispuesto  á  hacerlo  así,  y  salió  de 
Jaragua  prometiéndoles  que  no  entraría  en  negocia- 
ción alguna  mientras  no  quedasen  satisfechas  las 
aspiraciones  de  todos. 
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Garcés  no  quiso  acompañarle,  con  objeto  de  dejar 
al  almirante  en  completa  libertad  de  acción. 

Quedóse,  pues,  en  la  casa  de  Anacaona,  donde  vio 
á  Guevara. 

Éste  habíase  hecho  dueño  del  amor  de  Lazmí,  la  jo- 
ven hermana  de  Estrella,  que  no  tardó  en  olvidar  el 
afecto  que  profesaba  antes  á  Mayobanex,  el  cacique 
de  las  montañas  de  Ciguay,  que  debía  haber  sido  su 
esposo. 

Roldan  penetraba  poco  después  en  el  fuerte  de 
Santo  Tomás. 

Desde  luego  comprendió  el  almirante,  en  su  altivo 
continente,  que  el  alcalde  de  Isabela  iba  á  exigir  para 
la  capitulación  las  condiciones  más  exageradas* 

¿Pero  cómo  no  ceder? 

Apenas  contaba  el  genovés  con  un  centenar  de 
descontentos,  que  amenazaban  á  cada  momento  con 
la  deserción. 

Los  víveres  se  habían  agotado  de  la  manera  más 
completa. 

La  situación  por  que  atravesaba  no  podía  ser  más 
crítica. 

Roldan  exigió  que  se  le  repusiera  en  su  cargo  de 
alcalde  mayor,  concediéndole  tierras  y  una  elevada 
participación  en  las  riquezas  que,  tanto  las  minas 
como  toda  clase  de  comercio  con  los  naturales,  de 
vengasen. 

La  seguridad  personal  de  Guevara,  Barahona  y 
todos  aquellos  que  habían  tomado  parte  en  la  rebe- 
lión. 
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A  muchos  de  éstos  se  les  concederían  tierras  y  es- 
clavos. 

Roldan  había  de  percibir  una  parte  del  tributo  exi- 
gido á  los  indios,  y  á  fin  de  que  no  sufriesen  deterio- 
ro los  intereses  de  la  Corona,  este  tributo  sería  aumen- 
tado. 

Se  fletarían  para  España  tres  carabelas,  donde  pu- 
dieran embarcarse  los  descontentos,  llevando  infor- 
mes de  su  buena  conducta. 

Cada  uno  de  estos  podría  llevarse  uno,  dos  ó  tres 
esclavos,  según  hubiesen  sido  los  servicios  prestados 
á  la  insurrección. 

Vergonzosas  eran  las  bases,  pero  el  genovés  tuvo 
que  aceptarlas. 

Roldan  no  quiso  modificar  ni  una  de  ellas. 

Propúsose  desde  luego  el  almirante  escribir  se- 
cretamente á  los  reyes  y  decirles  que  las  circunstan- 
cias le  habían  obligado  á  estampar  el  sello  real,  con- 
cediendo favores  á  personas  que  sólo  merecían  su 
castigo. 

Hecha  la  capitulación,  Roldan  no  tuvo  inconve- 
niente en  volver  á  Isabela,  supuesto  que  debía  seguir 
ejerciendo  su  cargo. 

Sin  embargo,  la  semilla  del  mal  que  él  había  arro- 
jado sobre  la  tierra  no  tardó  en  producir  sus  frutos. 

Aquellos  aventureros,  que  habían  pasado  esa  tem- 
porada en  medio  de  la  licencia  más  absoluta,  no 
podían  ceñirse  á  los  trabajos  que  el  Gobierno  exigía. 

Protestaron  de  la  capitulación,  diciendo  que  Rol- 
dan no  había  tenido  en  cuenta  más  que  sus  intereses, 
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y  no  les  faltó  un  hombre  decidido  que  se  pusiese  á  la 
cabeza  de  los  sediciosos. 

Llamábase  éste  Mogica,  y  había  sido  uno  de  los 
amigos  de  confianza  de  Roldan,  tanto  como  pudieran 
serlo  Barahona  y  Guevara. 

Afortunadamente  antes  que  la  conjuración  tomase 
incremento,  fué  descubierta  por  el  almirante,  y  ayu-. 
dado  de  Roldan  y  sus  fieles  se  apoderaron  del  nue- 
vo cabecilla. 

El  almirante,  que  con  tanta  templanza  había  pro- 
cedido hasta  entonces,  comprendió  que  había  llegado 
el  instante  de  imponer  algún  severo  castigo  que  es- 
carmentase á  los  sediciosos. 

Mandó,  pues,  obrando  en  contra  de  sus  sentimien- 
tos, que  Mogica  fuese  ahorcado  en  el  asta  de  la  ban- 
dera del  fuerte  de  la  Magdalena. 

Para  cumplir  sus  ordenes  fué  conducido  inmedia- 
tamente á  Isabela. 

Muchos  fueron  los  que  demandaron  el  perdón 
para  el  jefe  insurrecto,  pero  el  almirante  había  for- 
mado su  propósito  firme  de  que  el  castigo  se  verifi- 
case, y  pocos  momentos  después  Mogica  era  arroja- 
da por  fuera  de  los  muros,  quedando  suspendido  del 
^  terrible  dogal. 

Aquella  misma  tarde  divisaron  en  el  horizonte  las 
velas  de  tres  buques. 

Colón  comprendió  desde  luego  que  venían  de  Es- 
paña, sintiendo  no  haberlas  descubierto  antes  de 
aceptar  las  ignominiosas  bases  que  le  habían  obli- 
gado á  firmar  los  sediciosos. 
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En  una  de  las  carabelas  hallábase  D.  Francisco 
de  Bobadilla. 

Forzoso  es  que  expliquemos  á  nuestros  lectores 
quién  era  este  nuevo  personaje. 

El  obispo   Fonseca   no  había   dejado  de  trabajar 
para  que  Colón  perdiese  su  prestigio. 
.    Su  cargo  de    Patriarca   de   las   Indias  facilitábale 
medios  para  hablar  con  los   monarcas  con   mucha 
frecuencia. 

Unidas  sus  quejas  á  las  de  Aguado,  Margarite  y 
Boil,  habían  conseguido  indignar  el  ánimo  del  rey 
en  contra  del  almirante,  á  quien  atribuían  todo  gé- 
nero de  abusos. 

La  opinión  general  difamaba  al  genovés  de  no 
haber  mirado  con  cariño  la  empresa,  fundándose  en 
que  era  extranjero  y  mal  podía  querer  á  España  un 
hombre  cuya  cuna  se  había  mecido  en  otro  país. 

También  le  motejaban  de  orgulloso,  recordando 
que  había  tratado  de  menospreciar  la  altiva  nobleza 
castellana,  al  hacer  que  los  hidalgos  trabajasen  como 
simples  obreros. 

La  reina  Isabel  no  daba  oídos  á  estas  censuras,  cre- 
yéndolas dictadas  por  la  envidia. 

Hubo,  sin  embargo,  un  pormenor  que  decidió  á  do- 
ña Isabel  á  enemistarse  con  el  genovés. 

Este,  como  recordarán  nuestros  lectores,  había  en- 
viado á  España  varios  buques  cargados  de  indios 
que  debían  venderse  en  la  plaza  pública. 

Muchas  de  las  indias  traían  en  sus  brazos  niños 
recién  nacidos. 
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Otras  iban  á  ser  madres. 

Doña  Isabel  sintió  que  su  corazón  se  oprimía  al 
ver  á  aquellas  infelices  que  habían  sido  víctimas  de 
la  brutal  conducta  de  los  españoles. 

Fonseca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Burgos, 
atribuyó  á  Colón  la  mayor  parte  de  los  abusos  co- 
metidos, diciendo  además  que  le  constaba  que  el  al- 
mirante había  hecho  grandes  acopios  de  riquezas  sin 
dar  la  participación  que  correspondía  á  los  sobe- 
ranos. 

Estas  groseras  calumnias  tuvieron  eco  en  el  alma 
de  la  reina. 

¡Es  tan  frecuente  dar  crédito  á  la  perversidad! 

Indignada  la  noble  señora,  aconsejó  á  su  esposo  se 
envíase  á  la  India  un  nuevo  investigador  que  desem- 
peñase sus  funciones  con  más  libertad  que  lo  había 
hecho  Aguado. 

La  carta  que  escribió  Colón  rogando  que  enviasen 
un  agente  que  le  ayudara  á  llevar  las  riendas  de 
aquel  turbulento  país,  vino  á  favorecer  los  planes  de 
los  monarcas  de  Castilla. 

Después  de  serias  meditaciones  sobre  quién  podría 
pasar  al  Nuevo  Mundo,  recayó  el  cargo  en  D.  Fran- 
cisco Bobadilla,  que  era  íntimo  amigo  del  obispo 
Fonseca  y  el  padre  Boil. 

Bobadilla,  además  de  ser  poco  hábil  para  el  cargo 
que  le  conñrieron,  era  un  hombre  decarácter  altane- 
ro y  déspota. 

Los  soberanos  expidieron  á  su  favor  varias  cartas, 
autorizándole  para  investigar  todas  las  cuentas,  y  un 
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pliego  reservado  en  qu3  le  concedían  atribuciones 
para  en  viar  á  España  á  las  personas  que  hubiesen 
tratado  de  menoscabar  los  legítimos  derechos  de  la 
Corona. 

Caso  de  que  las  acusaciones  hechas  contra  Colón 
fuesen  ciertas,  Bobadilla  podría  sustituirle  en  el 
mando. 

No  necesitó  más  aquel  hombre  vanidoso  para  ex- 
cederse en  sus  atribuciones. 

Cierto  es  que  el  obispo  Fonseca,  aquel  irreconci- 
liable enemigo  del  almirante,  no  tuvo  poca  culpa  en 
decidirle  á  las  enérgicas  medidas  que  tomó  en  el  Nue- 
vo Mundo,  prometiéndole  que  interpondría  su  in- 
fluencia acerca  de  los  reyes. 


Cuando  los  buques  de  Bobadilla  anclaron  en  el 
puerto,  lo  primero  que  este  vio  fué  el  cuerpo  de  Mo- 
gica,  que  se  agitaba  en  el  espacio. 

Esto  predispuso  su  ánimo  en  contra  del  genovés^ 
convenciéndose  de  la  crueldad  del  almirante. 

Cuando  bajó  á  tierra  halló  un  sinnúmero  de  adu- 
ladores que,  dando  fe  ciega  á  las  palabras  que  él  pro- 
nunció, creyeron  desde  luego  que  Bobadilla  había 
sido  enviado  al  Nuevo  Mundo,  no  ya  para  investigar 
los  hechos  del  almirante  ,  sino  para  sustituirle  en  el 
poder. 

Colón  no  quiso  presentarse  á  Bobadilla. 

Su  alma  era  demasiado  grande,  estando  por  cima 
de  las  groseras  calumnias  que  le  imputaban. 

Verdad  es  que  jamás  podía  dar  crédito  á  la  ingrati- 
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tud  de  unos  monarcas  á  quienes  había  colmado   de 
beneficios.  *• 

Bobadilla  habló  con  Guarionese  y  Mayobanex. 

Ambos  caciques  censuraron  agriamente  la  con- 
ducta de  los  españoles,  diciendo  las  causas  que  les 
habían  obligado  á  acudir  á  las  armas  en  la  Vega  y 
Giguay  respectivamente. 

Esto,  unido  á  las  constantes  quejas  délos  españoles, 
en  particular  de  aquellos  que  habían  servido  á  Rol- 
dan durante  la  insurrección,  bastaron  para  que  Bo- 
badilla se  decidiese  á  usar  de  los  derechos  que  le  ha- 
bían concedido  los  soberanos. 

Inmediatamente  envió  un  emisario  á  Golón  di- 
ciéndole  que  se  presentase  en  su  casa. 

Indignado  el  genovés  con  esta  conducta,  le  res- 
pondió que  él  era  quien  tenía  que  presentarse  en  la 
suya,  como  virrey  y  gobernador  de  aquellas  comarcas. 

El  orgulloso  Bobadilla  hizo  entonces  que  procla- 
masen su  nombramiento  al  son  de  trompetas,  del 
propio  modo  que  lo  había  hecho  Aguado  algunos 
meses  antes. 

Después  hizo  sacar  una  copia  de  la  carta  de  los 
reyes,  enviándosela  á  Golón,  y  añadiendo  que  se 
hacía  acreedor  al  más  severo  castigo  si  no  se  presen- 
taba en  su  casa. 

El  almirante  aun  dudó  de  la  verdad  de  aquel 
documento. 

Queriendo,  sin  embargo^  convencerse  de  ello,  diri- 
gióse hacia  la  casa  en  que  Bobadilla  se  había  hos- 
pedado. 
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Esperaba  Bobadilla  que  Colón  prorrumpiese  en 
insultos,  dándole  lugar  á  que  él  adoptase  las  medidas 
más  enérgicas,  pero  se  equivocó. 

El  almirante,  quizás  porque  la  larga  cadena  de 
desengaños  que  venía  sufriendo  le  hubiesen  familia- 
rizado con  el  dolor,  tal  vez  por  el  inmenso  respeto 
que  sentía  hacia  los  monarcas,  presentóse  en  su  casa 
completamente  tranquilo. 

Esto  exasperó  á  Bobadilla,  que  se  hallaba  dispuesto 
á  que  la  entrevista  fuese  desagradable. 

El  nuevo  investigador  no  dio  explicaciones  al  al- 
mirante. 

Ni  siquiera  le  dijo  los  delitos  que  le  imputaban, 
para  que  se  justificase. 

Sus  deseos  eran  considerarle  como  criminal,  en- 
viándole  á  España  y  apoderarse  del  mando. 

Bobadilla  mandó  que  le  arrestasen,  cargándole  de 
grillos  y  cadenas. 

Entonces  estremecióse  el  almirante. 
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Una  despreciativa  mirada  de  sus  ojos  demostró 
al  tirano  el  daño  que  le  hacía  aquella  orden. 

Ninguno  se  atrevió  á  remachar  los  grillos. 

Había  algo  en  la  mansedumbre  del  genovés,  que 
inspiraba  más  respeto  que  hubiese  podido  inspirarlo 
su  cólera. 

Repetida  esta  orden  por  el  investigador,  adelantóse 
el  cocinero  del  almirante,  llamado  Espinosa,  y  con 
una  desvergüenza  extraordinaria  remachó  los  grillos 
en  los  pies  de  su  señor,  que  había  sido  siempre  para 
él,  como  para  todos,  un  modelo  de  bondades. 

Iba  Colón  á  ser  conducido  entre  fuerza  armada  á 
una  de  las  carabelas,  cuando  Bobadilla  se  aproximó 
a  el. 

— ¿Y  vuestro  hermano? — le  preguntó. 

— Mi  hermano  se  encuentra  en  las  montañas  de 
Ciguay  al  frente  de  unos  cincuenta  hombres  encarga- 
dos de  mantener  la  paz  en  el  señorío  de  Mayobanex. 

— Es  necesario  que  le  escribáis,  ordenando  que 
venga  inmediatamente  á  Isabela. 

Colón  sabía  el  carácter  enérgico  que  poseía  Bar- 
tolomé. 

Apresuróse  por  lo  tanto  á  enviarle  á  uno  de  los 
que  continuaban  siéndole  fieles. 

Este  era  D.  Diego  Enríquez,  que  casualmente  se 
hallaba  en  Isabela,  habiendo  acompañado  á  Colón 
después  de  sus  negociaciones  con  Roldan  en  el  fuer- 
te de  Santo  Tomás. 

— Decidle  á  mi  hermano  que  no  haga  la  menor 
tentativa  para  librarme  de  la   ignominiosa  situación 
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en  que  me  encuentro,  recomendándole  asimismo 
que  si  Bobadilla  trata,  como  supongo,  de  reducirle  á 
prisión,  no  se  oponga  á  sus  órdenes. 

Quiero  ver  hasta  qué  punto  llega  la  cínica  desver- 
güenza del  investigador  y  la  ingratitud  de  mis  re- 
yes. 

Enríquez  partió  inmediatamente  en  busca  de  Bar- 
tolomé. 

Este  se  hallaba  en  una  pequeña  fortaleza  que  había 
hecho  construir  en  Ciguay,  completamente  ajeno  de 
de  lo  que  sucedía  en  Isabela. 

Cuando  el  hermano  de  doña  Beatriz  le  refirió  lo 
acontecido,  los  ojos  del  adelantado  centellearon  de 
cólera. 

No  quiso,  no  obstante,  apartarse  de  los  consejos  de 
Colón,  y  tomó  el  camino  de  Isabela,  acompañado  so- 
lamente de  D.  Diego. 

Apenas  llegó  á  la  ciudad  de  la  Vega,  Bobadilla, 
sin  darle  tampoco  ningún  género  de  explicaciones,  le 
hizo  sujetar  con  grilletes  y  cadenas. 

Bartolomé  tampoco  pronunció  una  sola  queja. 

El  investigador  le  hizo  conducir  á  la  misma  cara- 
bela donde  se  hallaba  su  hermano,  aunque  en  un  ca- 
marote distinto,  á  fin  de  que  no  pudiesen  comuni- 
carse. 

Aquel  mismo  día  Bobadilla  publicó  la  carta  de  los 
reyes,  en  que  le  ordenaban  que  investigase  los  actos 
del  almirante,  reduciendo  á  prisión  y  enviando  á  Es- 
paña á  todos  los  que  resultasen  culpables. 

Es  muy  posible  que  esta  orden  no  se  extendiese 
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hasta  Colón  y  su  hermano,  pero  á  Bobadilla  le  con- 
venía interpretarla  así,  pues  de  otro  modo  jamás  hu- 
biese podido  obtener  el  mando  que  tanto  deseaba. 

Inmensa  fué  la  sorpresa  que  experimentaron  los 
colonos  con  aquella  noticia. 

Apresuráronse  todos  los  que  se  hallaban  en  Espa- 
ñola, Giguay  y  Jaragua,  á  ofrecer  sus  servicios  al 
nuevo  gobernador. 

Pronto  comprendieron  que  la  manera  de  granjear- 
se su  afecto  era  refiriendo  escenas,  por  extravagantes 
que  fuesen,  que  menoscabaran  la  gloria  de  Colón. 

Hasta  los  indios  de  la  Vega  y  Ciguay  acudían  á  Isa- 
bela, arrojándose  á  los  pies  de  Bobadilla  y  pidiéndole 
con  lágrimas  en  los  ojos  que  fuese  con  ellos  menos 
sanguinario  y  cruel  que  lo  había  sido  su  antecesor. 

Bobadilla  escribió  una  extensa  carta  á  los  sobera- 
nos, manifestándoles  con  pomposo  estilo  las  medidas 
que  se  había  visto  obligado  á  tomar. 

En  ella  no  sólo  exageraba  cuanto  le  habían  dicho 
de  Colón,  sino  que  añadió  de  su  cosecha  una  serie 
de  crimenes  que  jamás  habían  pasado  por  la  mente 
del  almirante,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  era 
incapaz  de  cometerlos. 

Tomadas  estas  rastreras  precauciones  para  asegu- 
rarse en  el  poder,  dispuso  que  la  carabela  levantase 
el  ancla. 

Los  desgraciados  caciques  Guarionese  y  Mayoba- 
nex  iban  también  á  bordo  del  mismo  buque. 

Una  multitud  de  marineros  se  hallaban  en  la  pla- 
ya para  verlos  partir,  haciendo  sonar  cuernos  y  lan-' 
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zando  estridentes  silbidos,  para  que  estas  señales  de 
escarnio  llegaran  hasta  el  hombre  que  algunos  años 
antes  había  descubierto  el  Nuevo  Mundo. 

Colón  hallábase  en  su  camarote  sin  pronunciar 
una  sola  queja. 

Su  resignación  evangélica  llamó  la  atención  del 
capitán  que  debía  conducirle  á  España. 

Llamábase  éste  D.  Alonso  de  Villejo,  y  aunque 
era  íntimo  amigo  del  obispo  Fonseca,  trató  á  Colón 
con  las  consideraciones  que  merecía. 

Iba  á  zarpar  el  buque,  cuando  en  una  canoa  salva- 
je llegaron  dos  hombres  pidiendo  permiso  para  des- 
pedirse del  almirante. 

Villejo  no  quiso  negarles  aquel  favor. 

Quizás  eran  los  únicos  dos  amigos  que  le  que- 
daban. 

Cuando  entraron  en  el  camarote  del  almirante^ 
éste  les  dirigió  una  mirada  de  agradecimiento. 

Aquellos  dos  hombres  eran  D.  Diego  Enríquez  y 
el  paje  Garcés. 

— Colón — dijo  el  primero — he  venido  á  bordo  con 
intenciones  de  no  abandonaros. 

Quiero  ir  con  vos  á  España. 

—  Gracias,  amigo  mío,  gracias — respondió  el  almi- 
rante con  acento  entrecortado  por  los  sollozos. 

— Yo — añadió  Garcés — no  puedo  hacer  lo  mismo 
que  D.  Diego,  pero  no  quiero  dejar  de  protestar  de 
la  ingratitud  terrible  de  que  sois  víctima. 

Ya  sabéis  que  me  sujetan  á  estos  países  lazos  más 
fuertes  que  mi  voluntad. 
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Sin  embargo,  he  querido  estrechar  vuestra   mano 
y  ^haceos  un  juramento.  , 

No  volveré  á  servir  á  ningún  otro  gobernador. 
Hoy  mismo  salgo  para  Jaragua,  donde  me  encon- 
traréis si  algún  día  volvéis  al  Nuevo  Mundo  revesti- 
do del  poder  que  tan  inicuamente  os  han  quitado. 
— Adiós,  Garcés,  quiera  el  cielo  escucharos. 
El  paje  abrazó  al  almirante. 

Luego  embarcóse  en   su  frágil  canoa,  y  tomando 
los  canaletes  se  desvió  del  buque. 

Guando  la  carabela  se  puso  en  movimiento,  la 
chusma  que  se  agitaba  en  la  playa  prorrumpió  en 
ruidosos  silbidos,  arrojando  piedras  al  mar. 
Garcés  les  dirigió  una  mirada  despreciativa. 
— ¡Miserables! — exclamó — es  posible  que  no  trans- 
curra mucho  tiempo  sin  que  maldigáis  el  momento 
en  que  ese  extranjero  abandonó  las  playas  que  hoy 
ensordecéis  con  vuestros  gritos. 

Y  esto  dicho,  no  quiso  siquiera  bajar  á  la  isla,  y 
siguió  bogando  en  su  frágil  embarcación. 

Su  propósito  de  ir  á  Jaragua  era  inquebrantable. 

— Si  las  proposiciones  que  me  hizo  D.  Alonso  de 
Ojeda  me  las  hubiese  hecho  hoy,  es  casi  seguro  que 
hubiera  aceptado — se  dijo. 

Y  el  paje  continuó  su  derrotero  hasta  la  emboca- 
dura del  río,  donde  pudo  abandonar  la  canoa. 

Entonces  dirigióse  hacia  la  espesa  arboleda  que 
conducía  á  la  ciudad  de  Anacaona. 


J  j;  de  M.  Fernandez,  P'  S''N]CoJasJy9  Madrid. 


Ingratitud   terrible 
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El  viaje  que  hizo  Colón  fué  bastante  rápido. 

El  viento  era  favorable. 

Durante  la  travesía,  D.  Diego  Enríquez  no  se  apar- 
tó de  él  un  momento. 

La  única  preocupación  del  almirante  era  pensar 
qué  diría  doña  Beatriz  al  saber  su  regreso,  cargado 
de  cadenas  como  un  criminal. 

— No  temáis — decíale  D.  Diego  —  yo  os  prometo 
que  mi  hermana  sabrá  las  infamias  que  con  vos  han 
cometido. 

El  capitán  Villejo  y  el  dueño  de  la  carabela,  An- 
drés Martín,  quisieron  en  varias  ocasiones  quitarle 
los  grillos,  pero  el  almirante  se  opuso. 

No — decía  con  noble  dignidad — los  reyes  me  man- 
daron por  escrito  que  me  sometiese  á  las  órdenes  de 
Bobadilla,  que  ha  sido  quien  me  ha  puesto  estas  ca- 
denas. 

Yo  quiero  llevarlas  hasta  que  ellos  me  ordenen 
que  me  las  quite,  y  las  conservaré  siempre  como  re- 
liquias y  memorias  del  premio  de  mis  servicios. 

Con  efecto,  el  almirante  las  guardó  durante  su  vi- 
da, encargando  en  su  testamento  que  las  enterrasen 
con  él  cuando  muriese. 
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La   gfi?atitTi.d.    <lo  los  i'oyes. 


La  llegada  á  España  de  Colón  encadenado,  pro- 
dujo una  verdadera  y  desagradable  sorpresa. 

Aunque  el  número  de  sus  enemigos  era  muy  gran- 
de, no  hubo  persona  que  no  censurase  agriamente 
la  conducta  de  Bobadilla. 

Colón  no  quiso  escribir  á  los  reyes;  esperaba  que 
supiesen  su  regreso  por  otro  conducto,  y  que  ellos  le 
mandaran  llamar  á  la  corte. 

A  la  sazón  ésta  se  hallaba  en  Granada,  habiendo 
habilitado  los  reyes  para  su  residencia  la  Alhambra, 
aquel  hermoso  alcázar  donde  tantas  veces  hemos 
visto  á  Boabdil  y  al  desventurado  hermano  de 
Muley. 

El  almirante  no  se  equivocó. 

Apenas  supieron  doña  Isabel  y  D.  Fernando  la 
inicua  manera  como  había  sido  llevado  á  España, 
enviaron  á  Colón  una  carta  dándole  todo  género  de 
explicaciones  para  evadirse  de  responsabilidad  por 
la  conducta  de  Bobadilla. 
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También  le  prometían  devolverle  el  mando  de  las 
islas  descubiertas,  y  le  rogaban  pasase  á  Granada. 

Colón  no  era  rencoroso. 

Las  almas  grandes  no  pueden  abrigar  sentimien- 
tos mezquinos. 

Inmediatamente  dispuso  su  viaje. 

Cuando  en  Granada  se  presentó  delante  de  los  reyes 
y  vio  que  los  ojos  de  doña  Isabel  se  cubrieron  de  lá- 
grimas, dio  rienda  suelta  á  su  llanto,  y  cayó  á  las 
plantas  de  la  augusta  señora  entre  amargos  sollozos. 

Los  monarcas  le  hicieron  levantarse,  invitándole 
con  cariño  para  que  se  sentase  á  su  lado. 

Entonces  Colón  les  refirió  cuanto  había  sucedido. 
— Lo  único  que  ahora  deseo — les  dijo — es  volver 
á  Isabela. 

Hay  muchos  corazones  mezquinos  que  han  dado 
crédito  á  las  calumnias  que  levantaron  en  contra  mía. 

Si  VV.  MM.  quieren  satisfacer  mi  mayor  deseo, 
vuélvanme  al  Nuevo  Mundo,  para  que  mis  enemi- 
gos no  puedan  seguir  escarneciendo  mi  nombre 
honrado. 

La  reina  prometió  al  almirante  que  cumpliría  sus 
deseos. 

— Has  tenido  un  constante  defensor  en  el  cardenal 
Cisneros,  que  nunca  dio  crédito  á  las  infamias  que 
te  atribuían. 

— Dios  premie  á  ese  santo  varón  por  el  buen  con- 
cepto que  de  mí  tiene. 

Colón  salió  pocos  momentos  después  de  la  Alham- 
bra. 


I 


DE    DOS   HÉROES.  909 

Su  espíritu  se  había  fortalecido  con  la  recepción 
hecha  por  los  monarcas. 

Aquel  mismo  día  quiso  cumplir  con  una  deuda  de 
gratitud  y  fué  á  la  casa  de  Gisneros,  que  había  sus- 
tituido á  fray  Tomás  Torquemada  en  el  cargo  de 
inquisidor  general. 

El  cardenal  recibió  á  Colón  con  la  amabilidad  que 
le  era  característica. 

— Amigo  mío — le  dijo — á  pesar  de  los  buenos  pro- 
pósitos de  la  reina,  yo  sé  que  vuestra  reposición  ha 
de  costar  mucho  trabajo. 

— ¿Por  qué? — preguntó  el  almirante. 

— El  rey  Fernando  ha  de  oponerse  á  vuestro 
viaje. 

Las  miserables  calumnias  del  obispo  Fonseca,  de 
Margarite  y  el  padre  Boil,  han  hecho  que  la  descon- 
fianza naciese  en  su  corazón. 

— ¿Luego  imagináis  que  el  rey  duda  todavía  de  mí? 

— Desgraciadamente,  no  es  que  lo  imagino,  sino 
que  lo  sé.  > 

Desde  que  tuve  el  gusto  de  conoceros  me  he  cons- 
tituido en  abogado  vuestro. 

Muchas  veces  traté  de  hacer  que  el  monarca  des- 
preciase las  bajas  injurias  que  vuestros  enemigos  os 
dirigían;  pero  qué  queréis,  D.  Fernando  es  muy  re- 
celoso, y  dice  que  cuando  todos  los  que  han  estado 
en  el  Nuevo  Mundo  censuran  vuestras  acciones,  es 
inequívoca  señal  de  que  existe  alguna  razón  para 
quejarse  de  vuestro  sistema  de  gobierno. 

— ¿Y  vos  cardenal,  pensáis  lo  propio?  Decidlo  con 
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franqueza.  Estoy  tan  acostumbrado  á  sufrir,  que  esto 
no  será  más  que  un  nuevo  golpe. 

— Yo  no,  Colón;  como  comprendéis,  no  había  de 
hacerme  solidario  de  vuestras  ideas,  ni  defenderos 
como  lo  he  hecho,  si  no  os  creyera  bueno  y  honrado. 

En  mí  habéis  tenido  y  tendréis  siempre  un  paladín 
de  vuestra  gloria,  no  menoscabada  á  mis  ojos  por  las 
necias  censuras  de  los  maledicientes. 

— Gracias,  señor — respondió  el  genovés. 

No  dejaréis  de  confesar  que  el  monarca  ha  obrado 
con  ingratitud. 

— Las  propias  quejas  puede  tener  Gonzalo  de  Cór- 
doba. 

— ¿Gonzalo  de  Córdoba? 

¿Acaso  no  sigue  en  Italia? 

—No. 

— ¿Dónde  está,  pues? 

— En  Córdoba. 

A  la  terminación  de  la  guerra,  cuando  consiguió 
vencer  á  los  franceses  que  pretendían  apoderarse  de 
la  corona  de  Ñapóles,  fué  llamado  por  el  rey. 

Decíase  que  el  caudillo  pensaba  hacerse  dueño  de 
aquella  hermosa  ciudad,  y  el  monarca  tampoco  ha- 
bía visto  con  agrado  su  prodigalidad  en  repartir  tie- 
rras á  los  amigos  que  le  ayudaron  al  triunfo. 

— ¿De  manera  que  Gonzalo  está  resentido  con 
Su  Majestad? 

— Mucho. 

Colón  pensó  en  la  extraña  semejanza  que  existía 
entre  ambos. 
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Los  dos  habíanse  separado  algunos  años  antes  á 
realizar  grandes  empresas. 

Ambos  habían  jurado  llevarlas  á  cabo. 

El  almirante  había  descubierto  el  Nuevo  Mundo. 

Gonzalo  terminó  las  rencillas  en  Italia,  apoderán- 
dose del  reino  napolitano. 

A  cambio  de  estos  importantes  servicios,  recibían 
como  premio  la  más  negra  de  las  ingratitudes. 

¿Para  qué  había  servido  el  juramento  de  aquellos 
dos  héroes? 

Para  que  ambos  tuviesen  que  refugiarse  en  un  rin- 
cón de  España,  después  de  haber  hecho  gigantescos 
esfuerzos  que  no  debían  recompensarse  más  que  por 
la  historia,  donde  serían  grabados  sus  nombres  con 
las  letras  de  oro  de  la  inmortalidad. 

El  almirante  salió  de  la  casa  del  cardenal. 

Este  le  prometió  hacer  cuanto  pudiese  para  influir 
en  el  ánimo  del  rey. 

Pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos. 

Don  Fernando  había  sentido  desde  el  principio 
una  profunda  antipatía  hacia  Colón. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  las  trabas  que  pu- 
so cuando  los  sabios  del  Consejo  de  Salamanca  no 
convenían  en  la  seguridad  de  la  empresa. 

A  no  haber  sido  por  el  heroico  rasgo  de  su  noble 
esposa,  que  ofreció  desprenderse  de  sus  joyas  por 
apadrinar  la  empresa,  el  rey  jamás  hubiese  consenti- 
do en  tomar  parte  en  los  proyectos  del  que  creía  un 
visionario. 

Más  tarde,   cuando  'pudo  convencerse  de  la  ver- 
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dad,  sentía  haber  dado  tantas  prerrogativas  á  un  ex- 
tranjero. 

Cuando  supo  la  conducta  observada  por  el  almi- 
rante, ó  mejor  dicho,  la  que  sus  enemigos  le  atri- 
buían, dio  palabra  á  D.  Nicolás  Ovando,  persona 
que  se  hallaba  á  sus  inmediatos  servicios  y  que  le 
inspiraba  la  mayor  confianza,  de  enviarle  al  Nuevo 
Mundo  como  gobernador  de  las  islas  descubiertas. 

Cuando  Colón  volvió  á  la  Alhambra,  el  rey  le  di- 
jo, con  su  diplomacia  acostumbrada,  que  no  creía 
oportuno  que  fuese  por  entonces  á  Isabela. 

— Es  preciso  que  se  tranquilicen  los  ánimos,  que 
se  extirpe  de  aquellos  países  todo  germen  de  rebel- 
día. 

Tu  regreso  daría  lugar  á  interpretaciones  que  no 
convienen. 

En  cuanto  á  Bobadilla,  abandonará  el  mando  in- 
mediatamente y  cuanto  posea  será  para  ti,  puesto 
que  te  pertenece. 

También  haré  que  le  sigan  proceso  por  su  con- 
ducta. 

Además  puedes  enviar  al  Nuevo  Mundo  una  per- 
sona de  tu  confianza  para  que  intervenga  en  los 
asuntos  comerciales  y  explotación  de  minas,  persona 
á  quien  haremos  depositarla  de  la  parte  que  te  co- 
rresponda. 

¿Qué  iba  á  responder  Colón? 

El  rey  no  creía  oportuno  su  regreso. 

El  no  podía  oponerse  á  sus  órdenes. 

— ^Me  promete  V.  M.  que  cuando  se  hayan  debili- 
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tado  las  rencillas  y  animosidades,  volveré- á   ocupar 
el  puesto  que  me  corresponde? 

— Te  lo  prometo,  Colón. 

— En  ese  caso,  mañana  mismo  salgo  para  Córdo- 
ba, donde  aguardo  vuestras  superiores  órdenes. 
*    — Marcha  traquilo,  yo  te  avisaré  cuándo  conviene 
que  regreses. 

Colón  no  podía  permanecer  en  la  corte. 

Sabía  que  en  ella  se  hacían  grandes  preparativos 
para  que  D.  Nicolás  de  Ovando,  ó  sea  el  nuevo  go- 
bernador, saliese  con  mucha  pompa  para  Isabela. 

Esto  le  hacía  daño. 

Con  efecto,  Ovando,  hombre  de  carácter  enérgico, 
embarcóse  en  Cádiz. 

Constituían  su  escuadra  treinta  carabelas,  esto  es, 
la  más  lucida  y  numerosa  que  había  salido  del  anti- 
guo mundo  para  lanzarse  al  Océano. 

Esto  hería  con  razón  la  exquisita  susceptibilidad 
del  almirante. 

Consideró  que  era  inútil  hacer  nuevas  gestiones, 
creyendo  que  el  cielo  le  había  abandonado  y  que  su 
misión  en  la  tierra  no  era  seguir  la  luminosa  estela 
de  la  gloria. 

Los  hombres  llegan  á  desconñar  de  sí  propios, 
cuando  les  persiguen  las  adversidades. 

Dirigióse  á  Córdoba. 

Allí  esperaba  llevarse  á  sus  hijos,  recibir  sus  cari- 
cias, ver  diariamente  á  doña  Beatriz  y  á  sus  amigos 
Gonzalo  de  Córdoba  y  D.  Diego  Enríquez. 

Las  expansiones  de  la  amistad  y  de  la  familia  eran 
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nuevas  para  él,  que  habíase  visto  lejos  de  ellas  por 
seguir  sus  titánicas  empresas  marítimas. 

Pero  ni  aun  en  Córdoba  había  de  ser  dichoso. 

Hasta  allí  habían  de  llegar  á  sus  oídos  los  hechos 
gloriosos  de  atrevidos  navegantes,  que,  como  Vasco 
de  Gama,  Bastida  y  Américo  Vespucio,  siguiendo 
sus  huellas,  descubrieron  en  el  Nuevo  Mundo  parte 
de  aquel  hermoso  continente  que  él  había  adivinado. 


CAPITULO  XCl. 


Dondo  Oolórt  y  GS-onzalo  de    Oór»dol>a  se 
enouerLtfaxx  de  xxnovo. 


Apenas  llegó  Colón  á  la  antigua  corte  de  los  cali- 
fas, dirigióse  á  la  casa  de  doña  Beatriz. 

La  joven  había  salido  del  convento,  viviendo  en 
compañía  de  su  hermano,  que  durante  tanto  tiempo 
habíase  visto  privada  de  sus  caricias  por  la  prolon- 
gada ausencia. 

Excusado  es  decir  á  nuestros  lectores  el  afectuoso 
recibimiento  que  la  dama  hizo  á  su  amante. 

Aquel  día  se  borraron  todas  las  densas  nubes  que 
nublaban  el  alma  de  Colón. 

Doña  Beatriz  sabía  que  era  desgraciado,  y  esto 
contribuyó  á  aumentar  su  cariño. 

Era  una  mujer  que  se  elevaba  del  vulgo. 

Pasadas  las  primeras  expansiones,  el  almirante 
quiso  ver  á  su  amigo  Gonzalo. 

Supo  que  éste  vivía  en  una  de  las  calles  más  cén- 
tricas de  la  ciudad. 

Colón  se  dirigió  hacia  ella. 
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Cuando  entró  en  la  casa,  vio  que  el  paladín  cor- 
dobés no  estaba  solo. 

Acompañábanle  dos  amigos  que  habían  hecho  con 
él  la  campaña  de  Italia. 

Uno  de  ellos  llamábase  Diego  Méndez. 

Era  español,  y  su  rostro  llevaba  impresa  la  fran- 
queza y  la  lealtad. 

El  otro,  Bartolomé  Fiesco,  era  hijo  de  Florencia, 
esa  hermosa  ciudad  de  jardines  y  palacios,  cuna  de 
las  artes. 

Fiesco  tenía  el  rostro  curtido  por  el  cierzo  del  mar. 

Colón  supo  con  alegría  que  era  un  hábil  é  intrépi- 
do marino. 

Al  ver  Gonzalo  al  almirante  le  costó  trabajo  reco- 
nocerle. 

Los  cabellos  de  Colón  estaban  completamente 
blancos. 

Su  vida  aventurera,  la  diversidad  de  climas  de  los 
países  en  que  vivió,  y  sobre  todos  los  desengaños, 
habíanle  envejecido.  >i 

Después  de  un  instante  de  duda  se  arrojó  en   sus 
brazos. 
'  —¡Colón!-  exclamó. 

— El  mismo — respondió  el  genovés  estrechando 
contra  su  pechó  al  famoso  caudillo. 

— Amigo  mío,  cuánto  habéis  sufrido,  ya  sé  las 
crueldades  del  investigador  Bobadilla,  y  la  ingratitud 
con  que  el  rey  ha  pagado  vuestros  servicios. 

— Tampoco  ignoro  yo  las  injustas  quejas  que  con- 
tra vos  ha  formulado  el  monarca. 
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— Es  verdad,  para  los  hombres  dignos,  estos  son 
golpes  rudos  que  no  se  olvidan. 

En  fin,  dejemos  aparte  esas  miserias  humanas  y 
hablemos  de  nuestras  pasadas  glorias,  que  no  han  de 
empañarse  aunque  se  empeñen  en  ello  los  envidiosos. 

Hablad,  Colón,  referidme  vuestros  descubrimien- 
tos. 

El  amigo  Fiesco,  como  marino,  gozará  en  escucha- 
ros, y  en  cuanto  á  Méndez,  es  un  alma  entusiasta  de 
las  glorias,  aunque  sean  ajenas. 

Ambos  me  han  acompañado  en  mi  excursión  já 
Italia,  y  no  han  contribuido  poco  al  triunfo  que  ob- 
tuvimos. 

Ellos  dos  y  otro  compañero,  al  que  hubiese  tenido 
mucho  gusto  en  presentaros,  pero  que  no  ha  queri- 
do venir  á  España. 

¿Os  acordáis? — preguntó  á  Fiesco  y  á  Méndez. 

¡Qué,  D.  Diego  García  de  Paredes! 

Es  un  atleta,  tanto  por  su  valor  y  talento  como  por 
su  brazo. 

Colón  refirió  sus  aventuras  desde  que  se  separó  de 
Gonzalo  en  Granada  hasta  su  regreso  á  España  en- 
cadenado por  Bobadilla. 

Todos  admiraron  el  genio  del  almirante  y  su  cons- 
tancia en  no  haber  retrocedido  en  presencia  de  tantos 
desengaños. 

— Ahora  os  toca  á  vos — dijo  el  genovés. 

Gonzalo  de  Córdoba  dirigió  á  su  amigo  una  amis- 
tosa sonrisa. 

— Procuraré  ser  breve  para  no  fatigaros. 
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No  (íreáis  que  pienso  hacer  una  relación  detallada 
de  la  guerra,  porque  esto  no  conduciría  más  que  á 
aburriros. 

— Ya  sabéis  que  me  intereso  por  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  vuestra  persona. 

— Gracias,  almirante. 

Ya  recordaréis  que  había  dispuesto  partir  con  vos. 

Aunque  la  generalidad  os  creían  un  visionario  ó 
un  loco,  yo  no  podía  opinar  como  ellos. 

Adiviné  el  genio,  á  través  de  vuestro  noble  conti- 
nente y  vuestra  mirada  altiva. 

Recordad  que  desde  luego  di  crédito  á  vuestras 
palabras,  aunque  amigos  tan  íntimos  como  Hernán 
Pérez  del  Pulgar  se  mofaban  de  mi  credulidad. 

Ahora  bien,  Colón,  si  yo  no  tomé  una  parte  acti- 
va en  vuestra  grandiosa  empresa,  fué,  como  recorda- 
réis, porque  la  reina  reclamó  mis  servicios. 

Francia  sostenía  que  las  posesiones  que  nosotros 
teníamos  en  Italia  rentaban  más  que  las  suyas. 

Este  era  un  pretexto  para  apoderarse  del  reino  de 
Ñapóles,  pero  Ñapóles  estaba  dispuesto  á  no  dejarse 
subyugar. 

En  mi  expedición  conocí  á  Fiesco. 

Diego  García  de  Paredes  y  Méndez  salieron  de 
España  conmigo. 

Eran  tres  buenos  auxiliares. 

Sólo  puedo  deciros  que  con  ellos  hubiese  sido  ca- 
paz de  apoderarme,  no  ya  del  reino  napolitano,  sino 
de  la  misma  ciudad  Eterna,  la  invulnerable  Roma. 

Para  probar  la  voluntad  y  el  arrojo  de  cada  una 
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de  las  naciones  que  íbamos  á  emprender  la  lucha, 
una  tarde  salimos  al  palenque  trece  franceses  y  trece 
españoles. 

Todos  íbamos  cubiertos  de  hierro  sobre  nuestros 
briosos  alazanes. 

¡Fuego  de  Dios!  Aun  recuerdo  con  alegría  el  man- 
doble que  dio  Paredes  á  uno  de  los  adversarios,  in- 
crustrando  la  tizona  en  el  yelmo  y  dividiéndole  el 
cráneo. 

Paredes  es  un  león  en  la  fuerza,  un  tigre  en  la  agi- 
lidad, un  águila  en  lo  arrogante  y  una  zorra  en  lo  as- 
tuto. 

Aquella  tarde  hubiesen  perecido  todos,  á  no  ocul- 
tarse detrás  de  los  caballos,  que  yacían  en  tierra  y  les 
sirvieron  de  muralla. 

Voy  á  referiros  algunos  hechos  que  caracterizan  á 
Paredes. 

Sostenía  relaciones  amorosas  con  una  gentil  vene- 
ciana. 

Sus  padres  se  oponían  á  esos  amores,  fundándose 
en  que  D.  Diego  era  extranjero. 

Paredes  veíase  obligado  á  hablar  con  la  joven  á 
las  altas  horas  de  la  noche  y  á  través  de  la  reja  que 
defendía  la  ventana. 

¿Pero  qué  significaba  aquella  defensa  para  su  atlé- 
tico  brazo? 

Una  noche  juró  entrar  en  la  casa. 

Con  efecto,  rodeó  uno  de  los  hierros  con  la  diestra^ 
y  dando  una  enorme  sacudida,  arrancó  la  reja  como 
quien  quiebra  una  caña. 
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Otra  vez  sorprendió  á  un  emisario  de  Juan  de  An- 
jou,  duque  de  Calabria. 

Paredes  detuvo  su  caballo  diciendo  al  mensajero 
que  le  entregase  el  pliego  que  llevaba  á  la  ciudad, 
pero  el  jinetese  negó  á  hacerlo. 

Entonces  Paredes  abrazóse  al  cuello  del  potro,  im- 
pidiéndole seguir  su  carrera. 

No  acabaría  nunca  de  relataros  sus  portentosas 
aventuras. 

Es  un  héroe  á  quien  la  naturaleza  ha  querido  do- 
tar de  una  fuerza  de  brazo  casi  tan  grande  como  la 
de  su  alma.  ' 

El  duque  de  Calabria  se  había  fortificado  de  un 
modo  formidable. 

¡Ah  Colón,  cuan  sangriento  fué  el  combate! 

No  porque  sea  enemigo  hay  que  quitar  su  mérito 
á  D.  Juan. 

Allí  fué  donde  me  concedieron  el  título  de  duque 
de  Terranova. 

Para  vencerle  hubo  que  emplear  toda  clase  de 
ardides. 

Díle  palabra  de  respetar  su  ejército,  que  luego  fué 
derrotado  por  mis  valientes. 

También  conocí  á  César  Borgia. 

Para  demostraros  quién  era  este  amigo,  os  referiré 
algunos  pormenores  de  su  nefanda  vida. 

Alejandro  VI,  pontífice  á  quien  acusan  de  haber 
llevado  en  su  juventud  una  existencia  licenci  jsa,  es 
el  padre  de  César  y  de  sus  hermanos  el  duque  de 
Gandía  y  Lucrecia. 


DB  DOS  HÉROES.  921 

César  tenía  tratos  ilícitos  con  su  hermana,  mujer 
tan  infame  como  hermosa.  ^ 

Os  aseguro  que  era  necesario  hallarse  dotado  de 
gran  fuerza  de  voluntad  para  no  caer  en  sus  redes. 

César,  después  de  arrancar  la  vida  á  su  hermano 
mayor,  celoso  de  que  el  ducado  de  Gandía  hubiese 
recaído  en  el  primogénito,  levantó  una  partida  de 
aventureros,  tomando  parte  en  las  contiendas. 

Yo  le  perseguí. 

El  Papa  trataba  de  favorecerle,  me  llamó  á  Roma, 
censuró  mi  conducta  y  tuve  ocasión  de  decirle  unas 
cuantas  verdades. 

Os  digo  que  la  excursión  ha  sido  deliciosa. 

Sin  embargo,  cuando  obtuve  la  victoria  recibí  una 
carta  del  rey  Fernando. 

Dando  crédito  á  las  murmuraciones  de  mis  ene- 
migos, había  trazado  en  la  carta  algunas  líneas,  que 
como  hombre  de  honor  hirieron  mi  amor  propio. 

Habíanle  asegurado  que  yo  trataba  de  hacerme 
dueño  de  Ñapóles  por  pura  conveniencia,  y  que  re- 
partía sus  tierras  á  manos  llenas. 

Es  cierto  que  había  llegado  mi  poder  hasta  el  pun- 
to que  no  me  hubiese  sido  difícil  hacerme  proclamar 
dueño  del  reino  de  Ñapóles,  pero  jamás  acaricié  este 
propósito. 

Tampoco  es  falso  que  repartí  el  oro  con  profusión; 
¿pero  no  era  justo  que  recompensase  los  servicios  de 
mis  guerreros? 

Escribí  al  rey  una  carta,  que  tengo  la  seguridad 
que  ha  de  reproducirla  la  historia. 

TOMO  II  U6 


922  HL   JURAMENTO    DE    DOS    HÉROES. 

Estas  han  sido  mis  aventuras,  amigo  Colón. 

Entonces  decidí  volver  á  España. 

Tal  vez  me  censuran  por  orgullo,  pero  creo  que 
servicios  tan  importantes  como  los  que  hemos  pres- 
tado son  dignos  de  recompensa,  y  la  que  hemos  ob- 
tenido hasta  ahora,  más  nos  rebaja  que  nos  enaltece. 

Gonzalo  se'sonrió  amargamente. 

Durante  el  resto  del  día,  tanto  el  almirante  como 
el  de  Córdoba,  fueron  los  protagonistas  de  la  con- 
versación. 


CAPITULO  XCII. 


XJrLa  empresa  difícil. 


Colón  no  podía  permanecer  durante  mucho  tiem- 
po en  aquella  quietud. 

Su  espíritu  aventurero  no  se  había  debilitado,  ni 
por  las  continuas  desgracias  ni  por  las  desilusiones. 

Mucho  amaba  á  doña  Beatriz,  muy  sincera  era  su 
amistad  hacia  Gonzalo  de  Córdoba,  pero  no  podía 
abandonar  para  siempre  el  Nuevo  Mundo. 

Las  promesas  que  le  hicieron  los  reyes  de  resti- 
tuirle el  mando  no  habían  sido  cumplidas. 

Ovando  continuaba  en  aquellas  remotas  comarcas. 

Una  tarde,  hallándose  el  genovés  en  compañía  de 
Gonzalo  y  sus  amigos  Bartolomé,  Fiesco  y  Diego 
Méndez,  les  dijo: 

— Amigos  míos,  aun  nos  queda  un  recurso,  los  so- 
beranos han  publicado,  como  sabéis,  una  pragmática 
en  la  que  autorizan  á  los  propietarios  de  buques  á  ha- 
cer excursiones  al  Nuevo  Mundo  por  cuenta  propia. 

Yo,  aunque  no  he    percibido    mis  atrasos,   aun 
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cuento  con  algunos  fondos  para  adquirir  una  cara- 
bela. 

Partamos  en  busca  de  nuevos  descubrimientos. 

— No  seré  yo  quien  tome  parte  en  esa  empresa — 
dijo  súbitamente  Gonzalo  de  Córdoba. 

— ¿Por  qué,  amigo  mío? — le  preguntó  Colón  con  su 
acostumbrada  dulzura. 

¿Acaso  no  pensasteis  hacerlo  en  otro  tiempo,  cuan- 
do nos  conocimos  en  Granada? 

—  Es  cierto,  entonces  acaricié  esa  idea,  pero  hoy 
la  rechazo. 

— Explicaos — dijo  el  florentino  Fiesco. 

— Entonces — repitió  el  cordobés,  tenía  yo  ilusio- 
nes, aun  creía  en  la  sinceridad  del  rey  y  en  la  in- 
fluencia que  doña  Isabel  pudiese  tener  sobre  su  es- 
poso; pero  hoy  me  he  desengañado. 

He  recibido  ejemplos  muy  claros  de  su  ingratitud. 

De  no  ser  así,  ni  Colón  estaría  en  Córdoba  desti- 
tuido de  su  cargo,  después  de  haber  descubierto  el 
Nuevo  Mundo,  ni  yo  habría  vuelto  á  España  contra 
mi  deseo,  cuando  he  ceñido  á  las  sienes  del  rey  la 
corona  de  Ñapóles. 

La  empresa  que  Colón  propone  es  beneficiosa  pa- 
ra el  monarca,  y  yo  no  quiero  prestarle  más  servi- 
cios. 

Sólo  me  pesan  tres  cosas  en  la  vida 

No  haber  cumplido  al  duque  de  Calabria  la  pala- 
bra que  le  di,  no  haber  dejado  en  libertad  á  César 
Borgia,  y  sobre  todo,  no  haberme  hecho  proclamar 
dux  de  Ñapóles. 
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Bartolomé  Fiesco  y  Diego  Méndez  no  pensaban 
como  Gonzalo  de  Córdoba. 

Verdad  es  que  ninguno  de  los  dos  habían  sufrido 
desengaños  tan  profundos  como  los  del  Gran  Capitán. 

Aquel  espíritu  tan  emprendedor  como  valeroso,  no 

podía  perdonar  que  le  hubiesen  confundido  con  el 

vulgo,  atribuyéndole  ideas  mercenarias  que  jamás 

había  tenido. 

Colón   no  desistió  por  esto  del  pensamiento  que 

acariciaba. 

Los  resultados  obtenidos  en  el  Nuevo  Mundo  por 
algunos  célebres  navegantes  como  Vasco  de  Gama, 
Bastidas  y  otros,  le  estimulaban  á  hacer  un  cuarto 
viaje. 

Mucho  lo  sintió  doña  Beatriz,  pero,  con  su  acos- 
tumbrada prudencia,  no  quiso  contrariarle. 

Colón  era  como  las  aves,  aunque  se  detuviese  un 
momento  á  la  sombra  apacible  del  hogar,  necesitaba 
tender  sus  alas  por  el  espacio,  y  su  atmósfera  era  el 
Nuevo  Mundo. 

¿Acaso  no  estaba  justiñcado  su  deseo? 

{Podía  la  negra  ingratitud  hacer  que  se  borrase 
de  su  memoria  el  recuerdo  de  unas  comarcas  que  él 
había  descubierto  cuando  ninguno  sospechaba  su 
existencia? 

Aquel  mismo  día  escribió  á  Granada. 

Los  reyes  no  podían  negarle  lo  que  tan  justamente 
reclamaba. 

Respondióle,  sin  embargo  el  monarca,  que  no  con- 
sideraba  conveniente  que  anclase  en   Isabela  hasta 
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que  la  animosidad  de  los  colonos  hubiese  desapare- 
cido. 

Diego  Méndez  y  Bartolomé  Fiesco  debían  tomar 
parte  en  aquella  expedición,  lo  mismo  que  el  her- 
mano del  genovés,  que  tampoco  había  perdido  su 
entusiasmo  por  las  empresas  marítimas. 

Colón  empleó  su  escasa  fortuna  en  adquirir  dos 
carabelas. 

En  cuanto  á  D.  Diego  Enríquez,  tampoco  quiso 
oponerse  á  los  proyectos  del  genovés,  pero  se  excusó 
de  acompañarle. 

Deseaba  permanecer  junto  á  su  hermana. 

El  almirante  despidióse  de  ésta  y  de  Gonzalo,  y 
dióse  á  la  vela  para  el  Nuevo  Mundo. 

El  viaje  fué  bueno. 

Sin  embargo,  cuando  estuvieron  próximos  á  Isa- 
bela, uno  de  los  buques  hacía  mucha  agua,  necesi- 
tando una  próxima  reparación. 

Esto,  unido  á  que  los  experimentados  ojos  del  al- 
mirante descubrieron  en  el  horizonte  algunas  nubes 
que  indicaban  la  proximidad  de  una  tormenta,  le  de- 
cidieron á  quebrantar  las  órdenes  que  el  rey  le  había 
dado,  y  envió  á  Diego  Méndez  en  una  barca  para 
que  pidiese  á  Ovando  licencia  para  anclar  en  el 
puerto. 

Dos  horas  después,  Méndez  volvió  á  bordo  con  el 
semblante  muy  tétrico. 

— ¿Qué  os  ha  respondido  el  gobernador?— pregun- 
tó el  genovés  con  ansiedad. 

— Ovando  se  ha  n^ado  á  concedernos  la  entrada. 
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—  ¿Es  posible? 
— Como  lo  oís. 

— ¿En  qué  ha  fundado  su  negativa? 

— Dice  que  los  ánimos  de  los  colonos  aun  se 
hallan  muy  inquietos,  y  que  vuestra  llegada  podría 
dar  origen  á  serios  disgustos. 

Colón  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Sentía  desgarrarse  su  corazón  en  presencia  de 
aquel  desengaño. 

Negábanle  la  entrada  en  una  ciudad  que  algunos 
años  antes  había  sido  construida  por  él. 

Guardó,  sin  embargo,  el  más  profundo  silencio,  y 
mandando  desplegar  las  velas  siguió  el  derrotero  de 
Jamaica. 

Sus  presagios  marítimos  no  tardaron  en  cum- 
plirse. 

Una  inesperada  racha  de  viento  agitó  las  lonas  y 
oyóse  á  lo  lejos  el  estampido  del  trueno. 

—  ¡La  tempestad! — exclamaron  algunos  marinos. 
Y  ágiles  como  cuadrumanos,  lanzáronse  por  aque- 
llos laberintos  de  mástiles  y  jarcias. 

Un  momento  después  se  habían  tomado  rizos  en 
todas  las  velas. 

El  huracán  no  tardó  en  levantar  sus  formidables 
alas,  arrojando  gigantescas  olas  que  azotaban  los 
cascos  de  los  buques  con  su  bramadora  espuma. 

F21  trueno  ensordecía  el  espacio. 

Las  carabelas  hundíanse  á  veces  en  los  abismos, 
otras  levantaban  sus^  proas  hasta  los  preñados  nu- 
barrones. 
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Afortunadamente  el  temporal  no  duró  mucho. 

Sin  embargo^  el  viento  seguía. 

Hallándose  cerca  de  Jamaica,  donde  los  bancos  de 
arena  son  tan  frecuentes,  la  carabela  de  Colón 
encayó  en  uno  de  ellos. 

Todos  cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  sacarla  á 
la  mar  fueron  estériles. 

El  buque  iba  hundiéndose  en  la  arena  por  ins- 
tantes. 

Para  colmo  de  desgracias,  la  carabela  que  manda- 
ba Fiesco  quiso  aproximarse  á  la  del  almirante 
para  favorecerla,  y  encayó  también. 

Como  los  cascos  se  habían  resentido  mucho,  no 
hubo  más  remedio  que  lanzarse  al  agua,  llegando 
á  nado  hasta  la  orilla  con  gran  peligro  de  que  el  fu- 
rioso oleaje  estrellara  á  los  náufragos  contra  las 
rocas. 

Cuando  llegaron  á  la  playa,  acudieron  á  ellos 
multitud  de  indígenas  que  los  miraron  con  admi- 
ración. 

Ninguno  llevaba  flechas  ni  clavas  que  acusasen 
una  actitud  hostil. 

Colón  procuró  granjearse  sus  simpatías  hablán- 
doles  con  dulzura,  y  diciéndoles  que  deseaba  confe- 
renciar con  su  cacique. 

Este  no  tardó  en  presentarse. 

Iba  completamente  desnudo,  sin  que  adornase  su 
cuello  con  ninguno  de  esos  collares  característicos 
que  tanto  excitaban  la  codicicia  de  los  españoles,  por 
haber  algunos  de  extraordinario  valor. 
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El  cacique  recibió  á  los  náufragos  con  mucho  cari- 
ño, diciéndoles  que  ya  había  oído  en  diversas  ocasio- 
nes hablar  de  ellos,  á  quienes  consideraba  como  una 
raza  superior. 

Brindó  al  almirante  con  su  casa  y  dio  órdenes  para 
que  los  que  no  habían  perecido  víctimas  de  las  olas 
fuesen  recibidos  en  las  chozas  de  sus  subditos. 

Colón  aceptó  aquel  generoso  ofrecimiento. 

— Es  necesario — dijo  á  Méndez — que  demos  aviso 
á  Ovando  de  nuestra  desgracia. 

— ¿Y  cómo  vamos  á  hacerlo? 

Tened  en  cuenta  que  hemos  perdido  hasta  los  es- 
quifes. 

El  almirante  quedóse  pensativo  y  triste. 

¿Podría  aquel  espíritu  grande  resolverse  á  pasar  el 
resto  de  su  vida  en  aquel  retirado  desierto? 

Méndez  comprendió  lo  que  le  agobiaba. 

—  Sólo  nos  queda  un  recurso — le  dijo. 

— ¿Cuál? 

— Iré  á  Isabela  en  una  canoa. 

— Imposible. 

Eso  sería  buscar  la  muerte. 

— A  pesar  de  todo,  yo  me  comprometo  á  hacer  el 
viaje. 

— Y  yo  os  acompañaré  en  ese  caso. 

— De  ningún  modo. 

Tened  en  cuenta  que  vuestra  salud  está  muy  que- 
brantada. 

No  lo  permitiré. 

— ¿Y  cómo  queréis  que  yo  lo  consienta  entonces? 
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— Almirante,  vos  habéis  dado  suficientes  pruebas 
de  fuerza  de  voluntad  y  valor  sin  que  os  sometáis  á 
esta  que  yo  propongo. 

Bartolomé  Fiesco  y  yo,  acompañados  de  algunos 
indios  que  conocen  el  manejo  de  esas  frágiles  barqui- 
llas, vamos  á  acreditar  á  vuestros  ojos  que  tampoco 
somos  hombres  vulgares,  y  sobre  todo  que  tenemos 
muchos  deseos  de  serviros. 

En  vano  insistió  en  acompañarlos,  Méndez  se 
opuso  terminantemente. 

Pocos  momentos  después  comunicó  al  florentino 
sus  proyectos,  que  fueron  aceptados  desde  luego. 

Fiesco,  Méndez  y  doce  indígenas,  entraban  poco 
después  en  la  canoa. 

Decidle  á  Ovando  nuestra  desesperada  situación — 
dijo  el  almirante— el  podrá  desprenderse  de  una  ca- 
rabela y  con  ella  proseguiremos  nuestro  derrotero  en 
busca  de  nuevos  países. 

—Quedad  tranquilo,  Colón,  el  cielo  está  ya  sereno, 
apenas  se  advierte  la  brisa;  nosotros  llegaremos  con 
ayuda  de  Dios.  . 

Méndez  y  Fiesco  saludaron  al  almirante,  y  un  mo- 
mento después  los  canaletes  de  los  indios  cortaban 
las  olas. 

Era  verdaderamente  atrevida  la  empresa. 

No  cesando  de  remar,  necesitaban  invertir  tres  ó 
cuatro  días  para  llegar  á  Isabela. 

Doce  indios  los  acompañaban. 

Cuatro  remaban  de  dos  en  dos  horas,  relevándose 
pasado  este  tiempo. 
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Fiesco  había  cuidado  poner  en  la  canoa  una  caja 
de  víveres  y  una  pipa  de  agua  dulce. 

A  las  pocas  horas  comprendieron  que  la  empresa 
que  acababan  de  acometer  era  titánica. 

Con  objeto  de  hacer  menos  dura  la  travesía,  se 
desviaron  de  la  costa,  donde  las  rocas  formaban  un 
estrecho  laberinto. 

Pronto  advirtieron  que  en  aquellas  latitudes  no 
pueden  hacerse  cálculos  exactos  sobre  el  tiempo. 

Algunas  nubes  cenicientas  anunciaban  la  proximi- 
dad de  la  tempestad. 

— Volvamos  á  la  costa — dijo  Méndez. 

Fiesco,  que  era  un  experimentado  navegante,  se 
opuso  á  seguir  el  consejo  de  su  amigo. 

— En  la  costa  no  podríamos  resistir  el  embate  de 
las  olas,  que  nos  estrellarían  contra  los  peñascos. 

Su  última  frase  fué  ahogada  por  la  voz  del  trueno. 

El  huracán  batió  sus  alas. 

Era  verdaderamente  terrible  ver  á  aquellos  catorce 
hombres  luchando  con  los  elementos  en  una  débil 
canoa. 

Fiesco  hizo  que  los  remeros  se  sujetasen  con  un 
cable. 

Las  olas  pasaban  por  encima  de  ellos  amenazando 
sepultaros  en  el  abismo. 

De  pronto  descubrieron  una  montaña  de  agua  que 
iba  hacia  ellos. 

Los  tripulantes  sufrieron  su  azote  y  la  canoa  se 
volvió. 

Entonces  los  indios  se  desembazaron  del  cable  que 
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los  sujetaba,  y  con  esa  rapidez  propia  de  su  raza 
pudieron  recuperar  la  canoa. 

Fiesco  había  salvado  á  su  amigo  Méndez  de  una 
muerte  segura. 

Todos  los  semblantes  palidecieron. 

Al  volcarse  la  frágil  barquilla  habían  perdido  un 
tesoro. 

La  caja  de  víveres  y  la  pipa  de  agua,  únicos  re- 
cursos con  que  contaban  para  su  subsistencia,  ya- 
cían en  el  fondo  de  aquellos  irritados  abismos. 

— No  hay  que  desanimarse — dijo  el  florentino — 
quizás  encontremos  tierra  antes  de  llegar  á  Isabela, 
y  los  indígenas  nos  darán  raíces  y  frutos. 

Los  indios  no  se  consolaron  con  aquellas  palabras. 

Ellos  sabían  que  las  pocas  aldeas  que  habían  de 
encontrar  en  la  costa  estaban  desiertas,  pues  sus  mo- 
radores huyeron  temerosos  de  las  crueles  invasiones 
de  los  blancos. 

El  calor  abrasaba. 

Después  de  la  tormenta,  el  sol  enviaba  á  los  via- 
jeros sus  rayos  perpendiculares  de  tal  manera  que 
los  calcinaba. 

Esto  contribuía  á  aumentar  su  sed. 

Al  siguiente  día  todos  estaban  desfallecidos. 

Uno  de  los  remeros  se  arrojó  al  mar,  prefiriendo 
morir  entre  las  olas  á  soportar  los  tormentos  de  la 
sed  y  el  hambre. 

Aquella  tarde  divisaron  tierra. 

Era  una  pequeña  isla  donde  pudieron  hallar  algu- 
nos mariscos  y  apagar   su  sed    devoradora  con  el 
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agua  que  las  lluvias  habían  depositado  en  las  grietas 
de  los  peñascos. 

Fiesco  hizo  cocer  los  mariscos,  con  los  que  se  pro- 
porcionaron un  soberbio  festín. 

Parecerá  exagerada  la  palabra,  pero  en  este  mundo 
todo  es  relativo. 

Para  unos  hombres  que  no  esperaban  más  que  la 
muerte,  los  mariscos  constituyeron  el  plato  más  se- 
lecto que  pueda  enumerarse  en  el  arte  culinario. 

Todavía  faltaban  dos  días  para  llegar  á  Isabela. 

Sin  embargo,  el  feliz  hallazgo  de  la  Isla  hizo  na- 
cer las  fuerzas  en  aquellos  espíritus. 

Tras  una  angustia  mortal,  y  extenuados  por  el 
hambre  y  la  sed,  divisaron  otra  pequeña  isla  que 
distaba  ocho  leguas  de  Isabela. 

Allí  pudieron  comer  algunas  raíces  y  aplacar  la  sed 
en  las  claras  linfas  de  un  arroyo. 

Pero  los  indios  abusaron  de  tal  manera  de  este 
precioso  líquido,  que  dos  de  ellos  murieron  en  el  acto 
y  los  restantes  adquirieron  horribles  enfermedades 
que  les  incapacitaban  para  el  trabajo. 

Entonces  Fiesco  se  decidió  á  ir  á  Isabela  aunque 
fuese  solo. 

— Quédate  aquí — le  dijo  á  Méndez,  no  sería  com- 
portamiento de  cristianos  abandonar  á  esos  infelices. 

Yo  iré  á  hablar  con  el  gobernador,  é  inmediata- 
mente volveré  en  tu  busca 

Fiesco  se  aventuraba  poco  después  solo  por  las 
procelosas  ondas  de  aquellos  mares. 


CAPITULO  xc[ir. 


üonde    OolórL    y    Oarcés    vuelvexi    á    encon- 
trarse. 


Inmensos  fueron  los  esfuerzos  que  tuvo  que  hacer 
el  florentino. 

Afortunadamente  la  brisa  era  favorable  y  cons- 
truyó con  su  capotillo  una  pequeña  vela  que  le  hizo 
menos  enojoso  el  trabajo  de  los  canalotes. 

Pasadas  algunas  horas  llegó  á  Isabela. 

Don  Nicolás  Ovando  tendría  unos  cuarenta  años. 

Sus  cabellos  y  su.  barba  eran  completamente  rojos. 

Sus  ojos  azules  carecían  en  absoluto  de  expre- 
sión. 

En  ellos  no  se  adivinaba  ni  la  tristeza  ni  la 
alegría. 

Sus  labios,  guarnecidos  de  un  tino  bigote  rubio, 
eran  delgados  y  sagaces. 

Su  estatura  era  mediana. 

Apenas  supo  que  Bartolomé  Fiesco  había  llegado- 
á  la  isla  con  órdenes  del  almirante,  se  apresuró  á 
recibirle. 
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Ovando  era  muy  vanidoso. 

Preciábase  mucho  de  la  vida  exterior. 

Inmediatamente  que  se  posesionó  de  su  cargo, 
había  hecho  construir  en  la  plaza  pública  un  alcá- 
zar que  contrastaba  con  la  pobreza  de  las  otras  vi- 
viendas, edificadas  al  estilo  de  las  chozas  de  los  in- 
dios. 

Fiesco  y  él  cambiaron  un  afectuoso  saludo. 

— Ya  os  habrán  dicho  que  vengo  representando  á 
Colón. 

— Con  efecto,  ^donde  se  halla  el  almirante? 

— En  Jamaica. 

La  tempestad  nos  sorprendió  como  él  os  había 
anunciado,  y  nuestras  carabelas  se  han  ido  á  pique. 

— {Quién  iba  á  suponer  que  con  un  tiempo  tan  se- 
reno se  preparase  un  temporal? 

— Él  os  lo  anunció  sin  embargo. 

— Es  cierto,  pero  imaginé  que  era  un  pretexto  para 
echar  el  ancla  y  bajar  á  la  isla. 

— No,  Ovando,  el  almirante  es  incapaz  de  buscar 
esos  ardides. 

— No  creo  que  se  haya  disgustado  con  mi  conduc- 
ta, pues  si  no  he  querido  recibirle,  fué  por  su  bien 
y  por  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de  nuestros 
monarcas. 

La  insurrección  ha  dejado  en  la  isla  hondas  raíces; 
todavía  hay  muchos  que  censuran  agriamente  el  sis- 
tema de  gobierno  que  empleaba  para  los  colonos,  y 
no  conviene  en  manera  alguna  que  despierten  los 
espíritus  revoltosos  que  e:itán  mal  dormidos. 
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Por  lo  demás,  ya  comprenderéis  que  á  mí  no  había 
de  molestarme  su  presencia;  por  el  contrario,  me  li- 
sonjearía mucho  verle. 

— Perfectamente,  Ovando,  ahora  lo  preciso  es  que 
ahviéis  su  situación. 

Ya  os  he  dicho  que  hemos  naufragado  y  nos  en- 
contramos en  Jamaica  sin  víveres  y  sin  un  miserable 
bote. 

— ¿Cómo  habéis  venido  hasta  aquí? 

— En  una  canoa. 

— ¿Desde  Jamaica? 

— Sí,  señor,  era  preciso  adoptar  una  resolución,  por 
desesperada  que  esta  fuese. 

Ovando  quedóse  sorprendido. 

—  Pues  bien,  amigo  mío,  decid  á  Colón  que  á  la 
mayor  brevedad  posible  le  enviaré  un  buque  con 
víveres  y  municiones. 

— {Pero  no  puedo  ir  en  él  desde  luego? 

— No,  precisamente  no  cuento  más  que  con  uno 
que  os  conducirá  hasta  Jamaica,  pero  que  no  perte- 
nece á  mi  escuadra. 

Es  de  Vicente  Yáñez,  hermano  de  Martín  Alonso 
Pinzón,  que  hizo  con  el  almirante  el  primer  viaje. 

— {Cuánto  calculáis  que  pueda  tardarse  en  haber 
buque? 

—  Los  míos  necesitan  ser  reparados. 
Cuestión  de  días. 

— ¿Nada  más? 

— Nada  más. 

— Perfectamente,  en  ese  caso  quedo  tranquilo. 
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Ovando  llamó  á  su  secretario. 

— Acompañad  á  este  hidalgo  á  la  casa  de  Vicente 
Yáñez,  y  decidle  de  parte  mía  que  le  admita  á  bordo 
dejándole  en  Jamaica. 

Haced  también  que  envíen  á  ese  país  algunos  ví- 
veres. 

Fiesco  dio  la  mano  al  gobernador  y  salió  de  la 
casa  de  éste. 

El  secretario  no  pronunció  una  sola  palabra  du- 
rante el  camino. 

Era  tan  estoico  como  el  gobernador,  aunque  dota- 
do de  menos  galantería. 

A  la  tarde  siguiente,  la  carabela  de  Pinzón  levantó 
el  ancla. 

Al  pasar  junto  á  la  isla  donde  habían  quedado 
Diego  Méndez  y  los  indios  enfermos,  Yáñez  envió 
un  bote  para  que  pasasen  á  bordo. 

Guando  descubrieron  las  costas  de  Jamaica,  el  ca- 
pitán se  despidió  de  los  viajeros  haciéndoles  que  en- 
trasen en  un  esquife. 

El  no  quiso  ir  á  tierra,  aunque  sabía  que  el  almi- 
rante estaba  en  ella. 

Desde  la  muerte  de  su  hermano  mayor,  guardaba 
cierta  animosidad  al  almirante. 

Fiesco,  Méndez  y  los  enfermos  llegaban  poco  des- 
pués á  la  isla,  donde  Colón  esperaba  con  impaciencia. 

Veamos  lo  que  le  había  sucedido  al  almirante 
durante  la  ausencia  de  sus  amigos. 

Apenas  se  marcharon  el  florentino  y  Méndez,  el 
cacique  le  dijo: 
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—  Quiero  hacerte  una  pregunta,  esperando  de  ti  que 
has  de  responder  á  ella  con  completa  sinceridad. 

— No  lo  dudes. 

— Yo  sé  que  entre  vosotros  los  blancos  hay  dos 
partidos. 

Los  unos  son  seres  sobrenaturales  que  tratan  á  los 
indios  con  dulzura,  correspondiendo  á  su  hospitali- 
dad con  obsequios  muy  apreciados. 

Los  otros  son  hombres  dañinos,  que  nos  despojan 
de  nuestros  bienes,  nos  obligan  á  trabajos  ímprobos, 
nos  roban  las  mujeres  y  los  hijos  y  concluyen  por 
arrancarnos  la  existencia. 

Los  que  te  acompañan  ¿son  de  los  primeros  que 
te  he  descrito,  ó  de  los  segundos? 

— De  los  primeros — respondió  el  almirante— puedo 
jurarte  por  la  tranquilidad  de  mi  conciencia,  que  no 
he  hecho  daño  á  ningún  hijo  de  estas  comarcas  á  me- 
nos que  el  haya  tratado  de  inferírmelo  antes. 

Tú  te  refieres  á  los  hombres  malvados,  á  esos  ma- 
los españoles  que  por  seguir  una  vida  turbulenta  han 
cometido  todo  género  de  crueldades. 

— Es  verdad. 

Ahora  afirman  que  tenéis  en  Isabela  un  goberna- 
dor con  entrañas  de  tigre. 

— ^Don  Nicolás  Ovando? 

— Ignoro  su  nombre,  pues,   como  comprenderás 
no  he  querido  acercarme  á  la  Vega. 

Colón  se  sonrió. 

Por  grande  que  fuese  la  elevación  de  su  alma  y 
mucha  su  modestia,  tenía  necesariamente  que  hala- 
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garle  todo  lo  que  menoscabase  la  opinión  de  su  au- 
tagonista. 

El  cacique  convidó  al  almirante  á  su  mesa,  donde 
fueron  servidas  utias,  pescados,  raíces  y  frutos. 

Después  le  dijo: 

— Ahora  duerme  en  esa  hamaca;  yo  también  me 
voy  á  la  mía.  Que  los  zemis  te  proporcionen  un  sue- 
ño feliz. 

Y  el  cacique,  haciendo  una  reverencia,  pasó  á  la 
estancia  contigua. 

Colón  no  podía  conciliar  el  sueño. 

Su  espíritu  estaba  muy  agitado. 

¿Qué  habría  sido  de  Méndez  y  Fiesco? 

¿Acaso  una  frágil  canoa  era  suficiente  para  arries- 
garse á  un  viaje  tan  largo  por  entre  las  ondas  del 
proceloso  mar  que  besaba  aquellas  playas? 

Y  si  llegaban  á  Isabela,  ¿de  qué  modo  los  recibiría 
el  gobernador? 

¿No  podía  negarles  la  entrada  en  el  puerto  lo  mis- 
mo que  había  hecho  con  sus  buques? 

Todas  estas  ideas  preocupaban  el  ánimo  de  Colón, 
alejando  el  sueño  de  sus  párpados. 

Bajóse  de  la  hamaca,  y  separando  la  valla  de  cañas 
que  servía  de  puerta  á  la  choza,  salió  al  campo  para 
respirar  el  aire  libre. 

Era  una  hora  bastante  avanzada  de  la  noche. 

El  silencio  más  absoluto  reinaba  en  la  ciudad. 

Hasta  las  ondas  del  Océano  apenas  producían  le- 
ves rumores. 

La  luna,  ese  hermoso  faro  de  los  cielos,  lanzaba  á 
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la  tierra  su  melancólica  luz,  argentando  las  verdes 
copas  de  los  árboles. 

Colón  dirigióse  hacia  la  playa,  sentándose  sobre 
una  roca  desde  la  que  se  divisaba  una  gran  extensión 
de  aquella  llanura  líquida. 

Haría  un  cuarto  de  hora  que  estaba  allí,  cuando 
oyó  el  ruido  que  producía  un  canalete  al  cortar  el 
agua. 

Una  canoa  se  aproximaba. 

No  dejó  de  extrañarle  al  genovés  que  un  indio  se 
aventurase  á  semejantes  horas  por  el  mar. 

Sabía  lo  supersticiosos  que  eran. 

— Será  algún  pescador  á  quien  habrá  sorprendido 
la  noche  lejos  de  tierrra — se  dijo. 

Pero  se  había  engañado. 

La  persona  que  iba  en  la  canoa  era  un  europeo. 

Su  traje  lo  acreditaba. 

Entonces  aumentó  la  curiosidad  del  almirante. 

Cuando  la  canoa  estaba  próxima  á  la  orilla,  Colón 
reconoció  al  que  en  ella  venía. 

Era  el  paje  Garcés. 

El  joven  saltó  á  tierra  y  se  aproximó  al  almirante. 

Debía  tener  noticia  de  su  llegada,  pues  sus  faccio- 
nes no  revelaban  la  menor  sorpresa. 

— ¡Garcés! — exclamó  Colón. 

— El  mismo,  mi  almirante. 

—{Sabíais  mi  llegada? 

— Hace  tres  horas  que  me  la  comunicaron,  y  he 
querido  venir  á  veros. 

— Gracias,  amigo  mío. 
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Pero  decidme,  ¿no  permanecéis,  según  eso,  en  Ja- 
ragua,  ó  la  casualidad  hizo  que  os  encontrarais  cer- 
ca de  aquí? 

— Tenemos  mucho  que  hablar,  almirante. 

Como  os  han  negado  la  entrada  en  Isabela,  no  ha- 
béis podido  enteraros  de  la  situación  calamitosa  de 
la  isla. 

El  almirante  se  sonrojó  al  saber  que  el  desprecio 
que  le  había  hecho  Ovando  era  conocido  por  el 
joven. 

Este  lo  advirtió  y  apresuróse  á  decirle: 

— Dispensad  mi  rudeza,  ya  sabéis  que  no  por  la 
conducta  de  Ovando  ha  de  disminuir  el  elevado 
concepto  en  que  siempre  os  tuve  y  el  respeto  que 
siempre  me  merecisteis. 

Garcés  se  sentó  junto  al  almirante. 

— Ante  todo  —  le  dijo  —  debo  advertiros  que  he 
cumplido  fielmente  la  palabra  que  os  di  cuando 
nos  separamos  en  el  buque  que  debía  conduciros  á 
España. 

Esto  es,  no  he  vuelto  á  servir  á  los  españoles;  pero 
he  tenido  ocasión  de  ver  hasta  dónde  llegan  sus 
crueldades. 

— Hablad,  Garcés,  la  impaciencia  me  devora;  el 
cacique  de  esta  pequeña  isla  me  ha  hecho  algunas  in- 
dicaciones. 

— Durante  el  breve  gobierno  de  Bobadilla,  quiso 
éste  que  se  procediera  á  la  inmediata  explotación  de 
las  minas. 

Mi  rival,  el  astuto  Maguana,  poblaba  con  su  hues- 
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te  los  montes  de  Cibao,  y  muchas  veces  obligó  á  los 
colonos  á  apelar  á  una  vergonzosa  fuga. 

No  quiero  enumerar  los  desaciertos  de  Bobadilla. 

Había  entrado  en  el  poder  bajo  malos  auspicios,  y 
todo  tenía  que  continuar  de  la  misma  manera. 

Cuando  llegó  D.  Nicolás  Ovando,  envió  á  Boba- 
dilla á  España,  lo  propio  que  á  Roldan,  Barahona, 
Guevara  y  aquellos  sediciosos  que  habían  levantado 
el  grito  de  la  insurrección. 

Comprendieron  desde  luego  los  colonos  que  iban 
á  entrar  en  un  período  de  rigurosa  energía,  pero  ésta 
no  se  empleó  más  que  para  los  desventurados  indí- 
genas. 

Ovando,  además  de  exigir  á  los  caciques  el  religio- 
so pago  de  los  tributos,  reclamó  á  cada  señorío  un 
número  de  indios. 

Estos  debían  dedicarse  á  los  ruios  trabajos  de  las 
minas. 

Apenas  tenían  jornales,  la  ración  que  les  daban 
era  insuficiente,  y  si  no  cumplían  con  lo  que  los 
blancos  consideraban  deberes  sagrados,  el  látigo  caía 
sobre  sus  desnudos  cuerpos. 

Cuando  un  español  tenía  necesidad  de  hacer  un 
viaje,  hacíase  conducir  sobre  los  hombros  de  un  in- 
dígena, mientras  otros  le  cubrían  con  quitasoles  de 
palma. 

Todavía  acuden  las  lágrimas  á  mis  ojos,  y  eso  que 
nunca  he  pecado  de  blando  de  corazón,  al  recordar 
una  escena  que  presencié  oculto  entre  las  breñas  de 
Cibao. 
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Después  de  hacer  trabajar  á  esos  infelices  ocho  ho- 
ras bajo  los  abrasadores  rayos  del  sol  del  trópico,  re- 
partieron entre  ellos  algunos  panes  de  casava. 

Los  indios  los  devoraron  con  apetito  famélico. 

Luego  los  encargados  de  vigilar  sus  trabajos,  que 
eran  aquellos  presidiarios  que  trajisteis  en  vuestra 
última  expedición,  y  más  tarde  alimentaban  la  rebel- 
día bajo  las  banderas  de  Roldan,  comieron  opípara- 
mente utias,  carne  de  cerdo  y  guanacos. 

Los  desventurados  y  hambrientos  indios  se  apode- 
raban de  los  huesos  que  aquellos  gandules  arroja- 
ban, y  después  de  roerlos  los  convertían  en  polvo 
entre  dos  piedras,  mezclando  aquella  inmunda  sus- 
tancia con  sus  cortas  raciones  de  pan. 

La  contratación  de  trabajos,  si  contratación  puede 
llamarse  cuando  una  de  las  partes  iba  á  la  fuerza, 
debía  durar  ocho  meses. 

La  gran  mayoría  dejaba  la  existencia  antes  del 
cumplimiento  de  ese  plazo. 

Unos,  porque  no  pudiendo  resistir  aquellos  traba- 
jos adquirían  violentas  enfermedades  que  les  condu- 
cían á  la  huesa;  otros,  porque  apelaban  al  suicidio. 

Hasta  Guacanagary,  aquel  generoso  cacique  que 
tan  hospitalariamente  nos  recibió  en  Española,  no  se 
vio  libre  de  los  crueles  instintos  del  nuevo  gober- 
nador. 

Exigiéronle  también  su  tributo  de  algodón,  cáña- 
mo y  hombres. 

Guacanagary  recordó  los  buenos  servicios  presta- 
dos á  España  y  la  amistad  que  le  unía  con  vos. 


j 


DE   DOS   HÉROES.  945 

Esto  fué  suficiente  para  que  Ov^ando  le  hiciera  su- 
jetar con  cadenas,  enviándole  á  bordo  de  uno  de  los 
buques  que  debía  partir  para  España. 

El  desventurado  cacique,  lo  propio  que  le  sucedió 
á  Caonabo^  el  padre  de  Estrella,  no  pudo  resistir 
aquellas  vejaciones  y  murió  en  la  travesía. 

— ¿Pero  qué  fines  se  propone  Ovando  con  seme- 
jantes iniquidades? — preguntó  Colón. 

— Restablecer  la  paz  por  medio  del  terror  y  enviar 
á  España  mucho  oro,  con  lo  que  consigue  hacerse 
eterno  en  el  poder. 

El  almirante  lanzó  un  profundo  suspiro,  compren- 
diendo que  las  palabras  de  Garcés  eran  uaa  amarga 
verdad. 

— Debo  advertiros — continuó  el  paje — que  todavía 
no  he  hecho  más  que  un  pálido  bosquejo  de  la  cruel- 
dad de  mis  compatriotas. 

Ovando  no  había  visitado  aún  la  hermosa  provin- 
cia de  Jaragua. 

Sabía  que  ésta  se  hallaba  dominada  por  el  cacique 
Behechío  y  Anacaona. 

Presentóse  en  Jaragua  con  un  deslumbrante  ejér- 
cito, siendo  recibido  por  el  cacique  y  su  hermana  con 
la  fina  atención  que  ya  conocéis. 

Yo  vivía  con  Estrella  en  la  casa  del  cacique. 

Desde  luego  comprendí  que  las  intenciones  del  go- 
bernador eran  hostiles,  pero  no  pude  inculcar  mi 
sospecha  en  Anacaona,  que  siempre  veía  en  los  espa- 
ñoles unos  seres  privilegiados. 

Obsequió  á  Ovando  y  los  nobles  que  le  acompa- 

TOMO  II  119 


946  ÍEL   JURAMENTO 

ñaban  con  un  festín,  luego  hicieron  los  indios  un  si- 
mulacro de  sus  batallas,  como  habían  hecho  en  pre- 
sencia de  vuestro  hermano  Bartolomé. 

Al  terminar  las  fiestas,  Ovando  rogó  á  Behechío  y 
á  Anacaona  que  pasasen  á  Isabela,  pues  deseaba 
festejarlos  del  mismo  modo  que  ellos  lo  habían  he- 
cho. 

Cuando  Anacaona  me  lo  dijo,  le  expresé  de  nuevo 
mi  desconfianza. 

No  quiso,  sin  embargo,  seguir  mi  consejo,  y  esto 
fué  la  causa  de  su  perdición. 

Anacaona,  su  hija  Lazmí,  que  desde  la  partida  de 
Guevara  estaba  muy  triste,  Behechío  y  todos  los 
caciques  inferiores  de  sus  dominios,  salieron  para 
Isabela. 

Yo  no  permití  que  Estrella  los  acompañase. 

Un  presentimiento,  ó  mejor  dicho  una  amarga 
experiencia,  me  hacía  desconfiar  de  Ovando. 

Cuando  llegaron  á  Isabela,  el  gobernador  hizo  que 
sus  confiados  huéspedes  entrasen  en  una  casa,  desde 
cuyas  ventanas  debían  presenciar  las  maniobras  mi- 
litares del  ejército  español. 

A  una  señal  de  Ovando  desenvainaron  los  aceros, 
cayendo  impetuosamente  sobre  los  indios  que  pobla- 
ban las  calles. 

Estos  fueron  pisoteados  por  los  caballos  y  muer- 
tos bajo  el  filo  de  las  espadas. 

Entretanto,  algunos  dependientes  del  gobernador 
habían  incendiado  la  casa  en  que  se  hallaban  los  ca- 
ciques, y  fueron  víctimas  de  las  llamas. 
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¡Ah,  Colón,  cuando  supe  esto  sentí  que  la  sangre 
se  inflamaba  en  mi  pecho! 

¿Qué  necesidad  tenían  de  apelar  á  tan  cruel  ardid? 

{Acaso  una  hueste  bien  disciplinada,  cubierta  de 
hierro  y  con  armas  poderosas,  no  podía  atacar  fren- 
te á  frente  á  unos  hombres  desnudos  y  sin  medios 
de  defensa? 

— Es  cierto,  Garcés — respondió  el  almirante. 

— Os  aseguro  que  si  hubiese  poseído  medios,  hu- 
biera formado  una  hueste  como  lo  hizo  Roldan,  re- 
sucitando los  horrores  de  la  guerra  civil. 

— ¿De  modo  que  Estrella  fué  la  única  que  pudo 
salvarse? 

— La  única. 

— ¿Y  os  marchasteis  de  Jaragua? 

— Desde  luego. 

Aquella  hermosa  mansión  fué  invadida  por  los  es- 
pañoles. 

Allí  cometieron  enormes  crueldades. 

Los  pocos  indios  que  habían  quedado  fueron  con- 
ducidos á  la  horca. 

Estas  horcas  eran  muy  bajas,  de  modo  que  las  víc- 
timas tocaban  con  los  pies  en  el  suelo,  lo  que  hacía 
más  duradera  su  agonía. 

A  otros  les  envolvían  el  cuerpo  en  paja,  que  incen- 
diaban después. 

Rióme  yo  de  los  frailes  dominicos  para  inventar 
crueldades. 

l'odos  los  hombres  son  perversos  cuando  se  dejan, 
dominar  por  la  sed  de  la  avaricia. 
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— Decidme,  Garcés,  ¿y  cómo  habéis  tenido  noticia 
de  mi  regreso? 

— Porque  me  lo  dijeron  algunos  indios  que  os  co- 
nocen de  vuestros  pasados  viajes. 

Supe  también  que  vuestros  buques  habían  enca- 
jado, y  me  apresuré  á  venir  para  ponerme  á  vues- 
tras órdenes. 

— Gracias,  Garcés — desgraciadamente  nada  podéis 
hacer  para  aliviarme  de  la  situación  en  que  me  en- 
cuentro. 

Ovando  me  negó  la  entrada  en  el  puerto,  he  per- 
dido mis  buques,  y  estoy  incapacitado  hasta  de  vol- 
ver á  España. 

Ahora  ese  es  mi  único  deseo. 

Después  de  lo  que  me  habéis  referido,  no  quiero 
permanecer  en  unos  países  donde  no  se  cometen  más 
que  villanías  y  crueldades. 

He  pasado  la  mayor  parte  de  mi  vida  alimentando 
la  idea  de  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  lo  conseguí 
después  de  titánicos  esfuerzos. 

¡Ah,  Garcés,  si  yo  hubiese  sabido  que  mi  obra  iba 
á  bastardearse  por  los  ambiciosos,  yo  no  hubiese 
lanzado  mis  carabelas  por  las  procelosas  ondas  de 
un  mar  desconocido! 

Una  lágrima  rodó  por  las  pálidas  mejillas  del  al- 
mirante. 

Garcés  procuró  dulcificar  su  pena. 

— Ahora,  lo  único  que  deseo  es  que  vengáis  á  mi 
.choza. 

Está  á  pocas  leguas  de  aquí. 
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— No  puedo  apartarme  de  esta  isla. 

— ¿Por  qué? 

— Espero  la  respuesta  del  gobernador,  á  quien  he 
enviado  aviso  de  mi  situación  con  dos  fieles  amigos. 

— ¿De  modo  que  no  permaneceréis  en  Jamaica  más 
que  el  tiempo  preciso? 

— Nada  más. 

— ¿Y  luego? 

—  Luego  volveré  á  España.  Quiero  pasar  en  Cór- 
doba el  resto  de  mis  días,  que  serán  pocos. 

— Disipad  esos  tristes  pensamientos. 

— No,  Garcés,  las  heridas  del  alma  destruyen  eii 
cuerpo. 

Yo  he  sufrido  mucho. 

— Pues  si  no  venís,  voy  á  verme  en  la  triste  nece- 
sidad de  dejaros  ahora. 

-  ¿Por  qué? 

— Tengo  noticias  de  que  Maguana,  único  cacique 
cuya  fuerza  no  han  podido  domar  los  españoles,  se 
halla  cerca  de  aquí. 

Temo  por  Estrella. 

— En  ese  caso  no  os  detengáis.  {Volveréis? 

— Os  lo  prometo. 

Garcés  estrechó  la  mano  del  almirante  y  volvió  á 
la  canoa. 

Colón  vio  que  ésta  se  perdía  en  la  inmensidad 
azulada  del  mar. 
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siempife. 


Garcés  hacía  que  la  canoa  bogase  con  una  rapidez 
extraordinaria. 

El  tiempo  que  había  permanecido  en  los  bosques 
al  lado  de  la  bella  hija  de  Anacaona,  habíale  servido 
para  acostumbrarse  á  todas  las  manifestaciones  de 
la  vida  selvática. 

Terminadas  sus  municiones,  valíase  del  arco  como 
los  indígenas. 

La  única  arma  europea  que  tenía  en  su  poder  era 
la  espada. 

Desde  los  sucesos  que  le  hemos  oído  referir  cuando 
hablaba  con  el  almirante,  habíase  retirado  de  Jara- 
gua,  que  en  vez  de  ser  un  paraíso  se  había  conver- 
tido en  el  foco  de  las  discordias  y  las  ambiciones. 

En  una  isla  muy  próxima  á  la  que  ocupaba  el  ge- 
novés,  el  paje  edificó  una  choza,  y  allí  moraba  con 
Estrella  y  una  vieja  india,  que  había  criado  á  la  joven 
y  se  llamaba  Higuamota. 
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En  ésta  era  en  quien  la  gentil  hija  de  Anacaona 
confiaba  todas  sus  cuitas  cuando  se  vio  apresada  en 
los  altivos  montes  de  Cibao  por  haberla  prometido 
Caonabo  al  cacique  Maguana. 

Una  hora  después  el  paje  soltó  los  canaletes,  sal- 
tando en  seguida  á  tierra. 

Inmediatamente  se  aventuró  por  la  espesura  de 
un  monte  buscando  su  choza. 

Estaba  intranquilo. 

Sabía,  como  habíale  dicho  á  Colón,  que  Maguana 
vigilaba  aquellos  alrededores,  y  únicamente  su  de- 
seo de  saludarle  le  había  obligado  á  dejar  sola  á  la 
joven. 

Garcés  divisó  desde  lejos  su  cabana. 

Le  extrañó  que  Estrella  no  estuviese  esperándole 
á  la  puerta  como  de  costumbre,  pero  queriendo  tran- 
quilizarse á  sí  propio  se  dijo: 

—  Es  posible  que  duerma,  ya  es  muy  tarde,  y  el 
paje  consultó  las  estrellas,  en  las  que  comprendía 
perfectamente  la  hora. 

Sin  embargo  apresuró  el  paso. 

Una  mortal  ansiedad  empezó  á  apoderarse  de  su 
corazón. 

Él  no  ignoraba  que  la  joven  no  conciliaria  el  sueño 
no  estando  á  su  lado. 

Cuando  llegó  á  la  choza,  un  sordo  rugido  se  esca- 
pó de  su  pecho. 

La  puerta  estaba  de  par  en  par. 

En  una  de  las  cañas  veíase  también  un  pedazo  del 
delantal  de  Estrella. 
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En  el  interior  de  la  choza  se  advertía  el  mayor  des- 
orden. 

Unos  objetos  estaban  esparcidos  por  el  suelo,  otros 
fuera  del  sitio  que  ordinariamente  ocupaban. 

Era  indudable  que  Estrella  había  sostenido  una 
lucha  superior  á  sus  fuerzas,  teniendo  que  ceder  á 
sus  raptores. 

Garcés  contrajo  las  manos  con  crispación  ner- 
viosa. 

Sus  labios  arrojaron  hirviente  espuma. 

Estaba  dotado  de  uno  de  esos  temperamentos  bi- 
liosos, y  las  contrariedades  le  elóquecían. 

Salió  de  la  choza,  y  atronó  el  bosque  llamando  á 
Estrella  y  á  su  vieja  criada. 

Sólo  le  contestaba  el  eco. 

— Es  indudable  que  Maguana  se  la  ha  llevado — 
exclamó. 

Y  Garcés  maldecía  el  momento  en  que  se  le  había 
ocurrido  visitar  al  almirante. 

Si  al  menos  tuviese  mi  caballo,  partiría  hacia  Ci- 
bao,  y  es  seguro  que  había  de  encontrarlos. 

Pero  Garcés  no  tenía  este  poderoso  recurso. 

Su  potro  había  muerto  en  una  de  las  frecuentes 
escaramuzas  que  tuvo  con  su  rival. 

Decidióse  sin  embargo  á  hacer  un  esfuerzo  y  salió 
al  bosque. 

En  aquel  mom.ento  empezaba  á  amanecer. 

Por  todas  partes  oíanse  los  melodiosos  trinos  de 
las  aves. 

Pero  Garcés  no  escuchaba  aquel  concierto,  en  su 
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alma  no  había  más  que  sombras  y  deseos  de  ven- 
ganza. 

Iba  tan  ciego,  que  no  advirtió  que  Maguana,  que  en 
efecto  había  sido  el  raptor  de  Estrella,  seguíale  entre 
la  espesura  acompañado  de  los  más  valerosos  de  su 
hueste. 

El  cacique  y  sus  guerreros  iban  armados  con 
arcos,  flechas  y  lanzas. 

Cuando  estuvieron  próximos  al  paje  lanzaron  un 
grito  de  guerra,  precipitándose  sobre  él  con  la  impe- 
tuosidad del  rayo. 

Garcés  comprendió  desde  luego  la  desigualdad  de 
la  lucha. 

Sus  enemigos  eran  muchos. 

Dispúsose  sin  embargo  á  vender  cara  su  vida,  y 
desenvainó  su  acero. 

El  encuentro  fué  horrible. 

Garcés  había  apoyado  la  espalda  contra  el  tronco 
de  un  árbol  corpulento. 

Cuando  alguno  se  aproximaba,  blandía  su  espada 
con  una  ligereza  asombrosa. 

Pero  el  celoso  Maguana  estaba  loco. 

En  aquel  momento  su  deseo  de  vengarse  era  tan 
inmenso,  que  no  hubiese  temido  ni  los  rayos  que, 
descendiendo  de  las  nubes,  aniquilan  montañas  y 
destrozan  los  bosques. 

Aproximóse  á  su  rival  y  le  asestó  un  golpe  terri- 
ble con  su  lanza. 

Garcés  aun  no  cedía,  pero  estimulados  los  indios 
por  el  arrojo  del  cacique,  se  precipitaron  sobre   él, 


Muerte  de  Gdrcés. 
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infiriéndole  graves  heridas,  por  las  que  brotaba  san- 
gre á  borbotones. 

El  paje  lanzó  un  sordo  gemido,  llevóse  la  mano  al 
pecho,  dirigió  una  mirada  de  odio  á  sus  adversarios, 
y  cayó  desplomado  y  sin  vida  sobre  la  verde  hierba 
que  cubría  la  tierra. 

Entonces  el  feroz  Maguana  lanzó  una  estridente 
carcajada. 

— Esta  vez  no  te  sirvieron  tu  astucia  y  tu  valor. 

Ahora  ya  no  me  importa  que  los  blancos  me  apri- 
sionen. 

He  conseguido  realizar  el  deseo  más  grande  de  mi 
vida. 

Y  como  si  desconfiase  aún  en  su  victoria,  aproxi- 
móse ai  cadáver  del  paje  y  le  clavó  en  el  corazón 
una  flecha  con  alegría  feroz. 

Maguana  se  aventuró  por  los  bosques. 

En  sus  ojos  brillaba  la  satisfacción  más  conipleta. 

A  poca  distancia  esperábale  el  resto  de  sus  guerre- 
ros custodiar/do  á  Estrella  y  la  vieja  Higuamota. 

Cuando  Estrella  vio  acercarse  á  Maguana  se  estre- 
meció. 

La  feroz  alegría  de  su  rostro  le  hizo  comprender 
que  su  amante  había  sufrido  alguna  desgracia. 

— No  te  equivocas,  le  dijo  el  cacique  adivinando 
su  pensamiento,  Garcés  ha  muerto. 

La  joven  lanzó  un  grito  cayendo  desmayada  en 
los  brazos  de  Higuamota,  que  la  quería  con  locura. 


956  -  EL    JURAMENTO 

Muchos  días  permaneció  Estrella  en  su  hamaca 
atacada  de  una  violenta  enfermedad. 

Eran  demasiado  rudos  los  golpes  que  había  reci- 
bido. 

Su  padre,  el  altivo  Caonabo,  murió  de  nostalgia. 

Anacaona  y  Lazmí  habían  sido  víctimas  de  la 
crueldad  del  gobernador  Ovando,  pereciendo  en  el 
fuego  de  la  Isabela. 

Casi  todos  los  de  su  tribu,  ó  habían  muerto  bajo 
las  despiadadas  armas  de  los  españoles,  ó  pasado  á 
España  para  ser  vendidos  en  la  plaza  pública. 

Sin  embargo,  Estrella  había  podido  sufrir  aquellas 
desgracias. 

Su  vehemente  pasión  hacia  Garcés  hacíala  subsis- 
tir como  viven  las  flores  por  la  fresca  acción  del 
rocío,  aunque  no  las  fecunde  el  agua  de  los  manan- 
tiales y  arroyos. 

¿Qué  podía  esperar  después  de  muerto  su  amante? 

Quedábase  abandonada  en  un  país  que  ya  no  le 
pertenecía,  donde  los  invasores  gozábanse  en  cometer 
los  mayores  excesos. 

Estrella  no  lloraba. 

Ni  las  lágrimas  acudían  á  sus  ojos,  enjutos  por  el 
insomnio. 

La  anciana  Higuamota  no  se  apartaba  un  instante 
de  su  movible  lecho. 

— ¡Ay  amiga  mía! — exclamaba  la  enferma; — íqué 
puedo  esperar  en  este  mundo? 

Ser  la  manceba  de  uno  de  esos  groseros  y  misera- 
bles invasores  que  han  aniquilado  nuestro  hermosa 
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país,  ó  que  me  conduzcan  á  España  como  cautiva. 

¿Quién  había  de  decirme  que  me  esperaban  tantos 
pesares? 

Yo,  que  pasé  mi  juventud  en  los  bosques,  tan  libre 
como  esas  mariposas  que  revolotean  por  el   espacio. 

¡La  muerte,  sólo  la  muerte  puede  calmar  mis  acer- 
bos dolores! 

Si  Garcés  hubiese  vivido,  aun  me  quedaba  una  es- 
peranza. 

Yo  era  feliz  mirándome  en  sus  ojos,  sintiendo  en 
mis  labios  sus  abrasadores  besos. 

El  me  hubiese  llevado  á  su  país,  donde  hubiese 
tenido  una  existencia  tranquila. 

Pero  ahora,  ahora...  sólo  veo  delante  de  mis  ojos 
al  asesino  de  mis  ilusiones,  á  ese  cacique  que  siem- 
pre me  ha  inspirado  la  aversión  más  profunda. 

Y  Estrella  se  cubría  el  rostro  con  ambas  manos. 

Higuamota  procuraba  darle  consuelo,  pero  era  im- 
posible. 

Las  quejas  de  la  joven  eran  tan  lastimeras  como 
el  arrullo  de  la  tórtola  que  encuentra  desierto  su 
nido. 

En  vano  trataba  Maguana  de  hacer  que  se  borra- 
sen de  su  mente  aquellos  tristes  recuerdos. 

Eran  demasiado  profundas  las  raíces  de  su  dolor. 

Una  tarde  presentóse  en  la  isla  un  cacique  seguido 
de  algunos  indios. 

Imperaba  en  Higuey,  de  donde  le  habían  arrojado 
los  españoles  después  de  degollar  á  casi  todos  sus 
subditos  y  seducir  sus  mujeres. 
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Este  cacique  llamábase  Gotabanamá,  y  ya  le  he- 
mos nombrado  al  hablar  de  los  cinco  caciques  supe- 
riores que  imperaban  en  Haití. 

Gotabanamá  era  tan  feroz  y  sanguinario  como 
Maguana. 

Llegó  á  los  Estados  de  éste  pidiéndole  que  ayudase 
sus  propósitos  de  venganza  contra  los  blancos. 

Maguana  aceptó  con  júbilo  la  idea. 

Inmediatamente  dispuso  que  se  envenesasen  mul- 
titud de  flechas. 

Preciso  es  que  digamos  á  nuestros  lectores  la  cos- 
tumbre inhumana  que  los  caciques  de  tribus  guerre- 
ras tenían  para  estos  preparativos  de  sus  armas  más 
familiares. 

La  persona  que  envenenaba  las  flechas  con  curare 
y  otros  tósigos  vegetales  tan  activos  como  el  que  he- 
mos nombrado,  sufría  necesariamente  las  emanacio- 
nes mortíferas. 

Para  esto  solía  elegirse  la  mujer  más  anciana  de 
la  tribu. 

Maguana  recordó  á  Higuamota. 

—Ya  que  Estrella  me  trata  con  tanta  altivez  y  lo 
único  que  hoy  le  inspira  cariño  es  esa  vieja  repug- 
nante, ¿por  qué  no  privarle  de  su  afecto? 

Y  Maguana  hizo  conducir  á  su  presencia  á  la  ser- 
vidora de  Estrella. 

Guando  Higuamota  supo  sus  propósitos,  prorrum- 
pió en  amargos  sollozos. 

— Señor — le  dijo — no  es  que  me  intimide  la  muer- 
te; ¿pero  qué  va  á  ser  de  Estrella? 
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Ya  sabes  que  soy  la  única  persona  que  le  inspira 
afecto. 

Maguana  no  quiso  escuchar  sus  súplicas. 

Media  hora  después  salía  hacia  Isabela  á  la  cabe- 
za de  su  numerosa  hueste  y  acompañado  del  terri- 
ble Gotabanamá.    • 

Aquel  mismo  día  era  necesario  emponzoñar  las 
flechas  que  irían  á  recoger  los  indios  cuando  hubie- 
sen consumido  las  que  llevaban. 

Higuamota  entró  en  la  estancia  de  Estrella  deshe- 
cha en  un  mar  de  lágrimas. 

— Adiós,  pobre  niña— le  dijo — ya  no  volveré  á 
verte. 

— ¿Qué  dices? — preguntó  la  joven  incorporándose 
en  la  hamaca. 

Lo  que  oyes. 

El  cacique  ha  dispuesto  que  yo  sea  quien  prepare 
el  veneno  para  las  flechas. 

Mañana  habré  dejado  de  existir. 

Una  idea  terrible  pasó  por  la  mente  de  la  joven. 

En  vez  de  prorrumpir  en  sollozos,  una  apacible 
sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios. 

Higuamota  creyó  por  un  momento  que  había  per- 
dido la  razón. 

— Oye,  Higuamota — dijo  Estrella — ¿sabes  lo  que 
he  pensado? 

—  Lo  ignoro. 

Supongo  que  no  pretenderás  que  huyamos,  porque 
sería  imposible. 

¿Adonde  Íbamos  á  ir  dos  pobres  mujeres? 


960  EL  JURAMENTO 

— No,  yo  no  quiero  huir,  lo  que  quiero  es  ayudarte 
á  preparar  el  tósigo. 

— ¡Tú!  ¡Desventurada!  ¿No  sabes  que  la  persona 
que  hace  esa  preparación  muere  irremisiblemente? 

— Ya  lo  sé. 

— Y  que  su  agonía  es  horrible. 

— No  importa. 

Esa  agonía  no  ha  de  ser  peor  que  la  que  siento  en  el 
pecho. 

— Calla,  Estrella,  hija  mía,  eso  es  una  locura. 

— Quiero  que  mi  alma  vuele  con  las  de  mis  padres 
y  la  de  Garcés  por  las  hermosas  y  plácidas  arbole- 
das de  Jaragua. 

Estrella  seguía  abrigando  sus  creencias,  lo  que  no 
era  extraño,  pues  el  escéptico  Garcés  no  se  había 
cuidado  de  su  educación  religiosa. 

— Mira — prosiguió  la  joven— ¿qué  puedo  esperar 
en  el  mundo? 

Cuando  esté  restablecida,  Maguana  abusará  de  mí. 

Yo,  antes  de  verme  en  sus  brazos,  me  arrojaré 
mar. 

Déjame  que  muera  contigo,  de  este  modo  irán  jun- 
tas nuestras  almas  al  mismo  sitio,  y  no  nos  separare- 
mos jamás. 

Quiero  también  morir  envenenando  las  flechas  que 
han  de  abrasar  la  sangre  de  nuestros  enemigos,  de 
aquellos  que  hicieron  sucumbir  á  mis  padres,  á  mi 
hermana  y  á  mis  compatriotas. 

Higuamota  sintióse  halagada  con  la  idea  de  no  se- 
pararse de  Estrella  después  de  morir. 
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Dióle  un  abrazo  y  le  dijo: 

— Como  quieras,  hija  mía,  después  de  todo,  saben 
los  zemis  la  suerte  que  te  reservará  el  destino. 

Aquella  noche  Higuamota  penetró  en  la  choza  fa- 
tal donde  debía  confeccionarse  el  tósigo. 

Pocos  momentos  después  Estrella  se  deslizó  silen- 
ciosamente entre  las  sombras,  para  que  los  subditos 
de  Magaana  no  se  opusiesen  á  sus  deseos. 

Estaba  decidida  á  morir. 

Al  verla  entrar  Higuamota  se  estremeció. 

Las  mejillas  de  Estrella  estaban  pálidas  como  el 
mármol. 

— No  puedo  resolverme  á  dejarte  morir,  hija  mía. 
Sal  de  aquí. 

¡Eres  tan  hermosa! 

¡Eres  también  tan  joven! 

— ¡Ay  Higuamota!  ¿Qué  importa  la  juventud  y  la 
belleza,  cuando  han  muerto  todas  las  ilusiones  de 
mi  alma? 

¿Cuál  es  el  destino  que  me  espera? 

La  muerte  es  mi  única  salvación. 

— ¿Por  qué  no  consientes  en  unirte  á  Maguana? 

— Nunca,  eso  nunca. 

Cuando  Maguana  me  arrebató  la  primera  vez  de 
ios  brazos  de  mi  amante,  yo  juré  á  éste  que  no 
accedería  á  ser  su  esposa. 

Entonces  Garcés  vivía,  y  aun  era  menos  criminal 
faltar  á  un  juramento,  que  ahora  que  no  puede  pe- 
dirme cuentas  de  mi  conducta. 

Entre  morir  agitada  por  las  horribles  covulsiones 
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del  veneno,  ó  faltar  á  mi  palabra,  no  es  dudosa  la 
elección. 

Además,  ¿no  comprendes  que  lo  que  me  propones 
es  más  espantoso? 

¿Qué  agonía  podrá  compararse  con  la  de  pertenecer 
á  un  hombre  que  no  me  inspira  más  que  odio? 

Déjame,  Higuamota,  déjame  que  permanezca  aquí. 

Ambas  moriremos  y  luego  seremos  felices. 

¿Acaso  los  zemis  no  han  de  recompensarnos? 

Mis  padres  me  esperan. 

Mi  hermana  también  me  aguarda. 

¡Pobres  seres  á  quienes  he  querido  con  toda  mi 
alma! 

En  las  verdes  florestas  de  Jaragua  gozaremos  de 
esa  tranquilidad  de  los  muertos,  que  no  se  interrun- 
pe  ni  por  las  ambiciones  sórdidas  de  los  blancos,  ni 
por  los  sediciosos  instintos  de  las  tribus  guerreras. 

Ya  verás  como  Anacaona  te  da  las  gracias  por  ha- 
ber permitido  que  muera  contigo. 

Y  la  joven  se  aproximó  á  la  vasija  donde  debía  es^ 
primirse  el  tósigo. 

Al  sentir  sus  acres  emanaciones,  Estrella  palideció. 

¿No  era  lógico  que  poseyendo  tantos  tesoros  de  ju- 
ventud y  belleza,  como  habíale  dicho  la  anciana,  se 
estremeciese  al  pensar  que,  pasadas  algunas  horas,  la 
Parca  cortaría  el  hilo  de  su  existencia? 

Estrella  se  aproximó  á  la  puerta  de  la  choza. 

Desde  allí  divisábanse  los  hermosísimos  bosques 
de  jamaica,  surcados  por  cristalinos  arroyos  y  em- 
bellecidos por  la  luz  del  astro  de  la  noche. 
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Multitud  de  pájaros  llenaban  de  armonías  aquellas 
deliciosas  espesuras. 

Nunca  le  habían  parecido  tan  hermosos  aquellos 
parajes. 

Sin  embargo,  estaban  desiertos. 

Maguana,  el  intrépido  cacique  cuya  fiereza  no  ha- 
bían podido  domar  aún  los  españoles,  había  par- 
tido hacia  Isabela  acompañado  del  feroz  Cotaba- 
namá. 

Los  pocos  guerreros  que  habían  quedado  en  la  is- 
la para  llevar  sus  ñechas  envenenadas  al  siguiente 
día,  no  osaban  acercarse  á  aquellos  sitios  insalubres 
por  las  emanaciones  del  tósigo. 

Estrella  contempló  á  lo  lejos  el  resplandor  de  sus 
hogueras  y  las  espirales  de  humo  que  de  ellas  bro- 
taban subiendo  al  cielo. 

La  joven  dudó. 

Por  un  momento  se  arrepintió  de  haber  hecho  á 
la  anciana  india  proposiciones  de  ayudarla  en  su 
mortífera  tarea. 

Acordóse,  sin  embargo,  de  su  situación. 

Parecióle  descubrir  á  su  madre  y  su  hermana  re- 
torciéndose entre  las  llamas,  creyó  distinguir  los  en- 
sangrentados despojos  de  Garcés  y  las  torvas  faccio- 
nes de  Caonabo  cuando  iba  en  la  carabela. 

Luego  su  imaginación  fingióse  que  Maguana  vol- 
vía del  combate  y  se  aproximaba  á  ella  sonriente. 

Parecióle  sentir  en  su  boca  el  candente  roce  de 
sus  labios  y  la  presión  de  los  brazos  del  cacique  en 
su  esbelta  cintura. 
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Estrella  lanzó  un  grito  y  separóse  horrorizada  de 
la  puerta. 
^    — ¿Es  preferible  morir! — exclamó. 

Cuando  corrió  al  lado  de  Higuamota,  las  mejillas 
de  ésta  estaban  lívidas. 

Un  sudor  helado  corría  por  su  frente. 

La  anciana  había  dado  comienzo  á  su  tarea. 

— ¿Qué  tienes,   Higuamota? — le  preguntó    Estrella 
cubriendo  su  rostro  de  cariñosos  besos. 

— Huye,  hija  mía,  huye  de  aquí,  siento  que  la 
muerte  se  aproxima. 

Estrella  acarició  con  su  mano  los  cabellos  de  su 
nodriza. 

— ¿Huir? 

¿Acaso  no  te  he  dicho  que  quiero  permanecer  á  tu 
lado? 

No,  no  me  iré,  quiero  morir  contigo,  nuestros  des- 
tinos serán  iguales. 

Y  Estrella  se  aproximó  á  la  vasija,  comprimiendo 
entre  sus  manos  el  nocivo  vegetal. 

—  Los  zemis  me  amparen,  murmuró. 

Pocos  momentos  después  Higuamota  cayó  desplo- 
mada sobre  el  suelo. 

Sus  ojos,  desmesuradamente  abiertos,  estaban  fijos 
en  la  joven. 

Sus  labios  sufrían  contracciones  horribles. 

Estrella  se  aproximó. 

— Hija  mía — dijo  la  anciana  con  voz  balbuciente — 
todavía  es  tiempo,  todavía  la  acción  del  aire  puede 
salvarte. 
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— No,  yo  no,  me  asfixio  en  la  atmósfera  del  dolor 
que  siento  más  que  en  la  que  se  respira  aquí. 

—  Pero... 

Higuamota  no  pudo  concluir  la  frase,  abrazó  á  la 
joven,  y  estrechándola  entre  sus  brazos  crispados  por 
la  muerte,  dejó  de  existir. 

Entonces  Estrella  prorrumpió  en  amargos  sollozos, 

— Tenía  que  verla  morir — dijo — para  que  desapa- 
reciesen ante  mis  ojos  todos  los  seres  que  he  amada 
en  este  mundo! 

La  joven  se  desasió  del  cadáver  de  la  anciana. 

Entonces  postróse  de  rodillas  junto  á  la  puerta  y 
dirigió  una  mirada  al  cielo. 

Sus  labios  se  movían  dulcemente. 

En  aquel  momento  recitaba  un  romance  religioso 
que  le  había  enseñado  su  madre  cuando  era  muy 
niña. 

Al  terminar,  sus  ojos  estaban  llenos  de  lágrimas. 

Después,  con  una  energía  impropia  de  su  juventud, 
se  aproximó  de  nuevo  al  tósigo. 

Deseaba  morir* 

Aquella  existencia  le  era  insoportable. 

Al  siguiente  día,  cuando  los  indios  fueron  á  la  cho- 
za para  impregnar  sus  flechas  en  el  tósigo  y  partir 
en  busca  de  Maguana,  hallaron  junto  á  la  vasija  fa- 
tal los  cadáveres  de  Estrella  y  de  Higuamota. 


Maguana  y  Cotabanamá  hicieron  heroicos  esfuer- 
zos para  vengarse  de   los  invasores,  pero    mucha 
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antes  de  llegar  á  Isabela  viéronse  obligados  á  refu- 
giarse en  las  montañas  de  Higuey. 

Sus  cuerpos  desnudos  no  podían  luchar  con  aque- 
llos soldados  que  blandían  armas  poderosas. 

Ambos  fueron  sorprendidos  una  noche,  y  el  ren- 
coroso Ovando,  que  estaba  dispuesto  á  no  perdonar 
á  los  que  lanzasen  el  grito  sedicioso  de  guerra,  hizo 
que  los  condujesen  á  Isabela,  donde  fueron  ahorcados 
en  la  plaza  pública. 

Así  terminaron  los  dos  últimos  caciques  que  du- 
rante tanto  tiempo  habían  sido  los  dueños  de  la  di- 
chosa Isla  de  Haití. 


CAPITULO  XCV. 


El  eclipse. 


Pocos  días  después  de   los  tristes  sucesos  que  he    ^ 
mos  referido,  el  almirante  descubrió  eii  el  horizonte 
las  pardas  velas  de  un  bajel. 

Su  corazón  latió  con  celeridad. 

— Es  indudable,  se  dijo,  que  D.  Nicolás  Ovando  se 
ha  condolido  de  mi  situación  y  me  envía  ese  buque, 
bien  para  que  regrese  á  España,  ó  para  proseguir  mi 
viaje  de  descubrimientos. 

Grande  fué  el  disgusto  que  experimentó  el  genovés 
al  observar  que  el  buque  se  detuvo  un  instante,  botó 
un  esquife,  donde  entraron  Bartolomé,  Fiesco  y  Die- 
go Méndez,  siguiendo  en  seguida  su  derrotero. 

Vicente  Yáñez  Pinzón  no  quiso  esperar  siquiera 
la  vuelta  de  la  barca. 

Temía  que  el  almirante  le  hiciese  proposiciones  de 
entrar  á  bordo,  lo  que  no  le  agradaba  por  la  razón 
que  hemos  expresado  en  uno  de  los  anteriores  capí- 
tulos. 
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Méndez  y  Fiesco  traían  retratado  en  el  rostro  el 
más  profundo  disgusto. 

Sabían  que  el  almirante  había  de  sentir  muchísi- 
mo aquel  desaire  hecho  por  el  antiguo  capitán  de  la 
Niña. 

Cuando  llegaron  á  la  playa,  Colón  les  dirigió  una 
mirada  interrogativa. 

— Almirante — dijo  Fiesco — hemos  llegado  á  Isa- 
bela. 

Por  el  pronto  traemos  víveres  para  ocho  días,  y 
mucho  antes  que  espire  ese  plazo  espero  que  el  go- 
bernador me  cumpla  su  promesa. 

— ¿Qué  ha  dicho  D.  Nicolás? 

— Me  ha  recibido  con  bastante  agrado,  condolién- 
dose de  la  situación  en  que  os  encontráis. 

— ¿Nada  más? 

— Yo  le  expresé  vuestro  deseo  de  utilizar  uno  de 
sus  buques. 

— ¿Y  qué  respondió? 

— Me  ha  respondido  que  procederá  con  la  urgen- 
cia que  el  caso  requiere  á  reparar  cualquiera  de  los 
que  hay  anclados  en  el  puerto. 

— ¿Luego  no  había  ninguno  susceptible  de  empren- 
der el  viaje? 

— Ovando  me  ha  respondido  que  no. 

Colón  se  mordió  los  labios. 

Sabía  que  el  gobernador  había  llevado  al  Nuevo 
Mundo  una  escuadra  de  treinta  bajeles,  y  no  era  po- 
sible que  todos  hubieran  sufrido  deterioro. 

Guardó,  sin  embargo,  silencio. 
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Su  corazón  habíase  acostumbrado  á  sufrir. 

— ¿Y  la  carabela  que  os  ha  traído  hasta  aquí? — 
preguntó  después  de  una  larga  pausa. 

— Ese  buque  no  pertenece  á  la  escuadra  del  go- 
bernador. 

—  ¿Pues  cómo? 

— Es  una  nave  aventurera,  capitaneada  por  Vi- 
cente Yáñez  Pinzón,  que  se  dirige  en  busca  de  países 
desconocidos. 

—  ¿Sabía  el  capitán  que  yo  me  encontraba  en 
Jamaica? 

— Sí,  almirante. 

— Todo  son  desengaños  y  vejaciones. 

¡Parece  imposible  que  los  hombres  puedan  cam- 
biar tanto  con  el  transcurso  del  tiempo. 

— Colón — dijo  Méndez— yo  creo  que  lo  que  debéis 
hacer  es  no  preocuparos  por  esas  miserias  humanas. 

Vuestro  espíritu  está  sobre  esas  vulgaridades  de 
los  otros. 

— ¡  Ay,  amigo  Méndez,  tenéis  razón  pero  es  tan  du- 
ro convencerse  de  la  verdad! 

¡Parece  tan  espantosa  y  tan  cruel  cuando  se  la 
contempla  en  su  horrible  desnudez! 

Por  lo  demás,  es  cierto,  no  debo  preocuparme. 

{Qué  puedo  esperar  cuando  hasta  el  mismo  mo- 
narca me  abandona  después  de  haberle  colmado  de 
riquezas  y  glorias? 

Nada,  Méndez. 

Aunque  tarde,  siento  que  el  frío  del  desengaño  pe- 
netra en  mi  pecho  como  un  puñal. 
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He  pasado  mi  vida  quemándome  los  ojos  en  pro- 
fundos estudios;  he  mendigado  de  puerta  en  puerta 
para  que  las  naciones  favoreciesen  mis  gigantescos 
planes,  y  cuando  lo  conseguí,  cuando  pude  demos- 
trar á  ese  mundo  imbécil  que  me  llamaba  loco  y  vi- 
sionario, que  mis  teorías  eran  ciertas,  me  elevaron 
un  momento  hasta  el  sol  de  la  gloria,  haciéndome 
caer  en  seguida  en  el  silencioso  sepulcro  del  olvido. 

— No,  Colón,  vuestro  nombre  vivirá  eternamente. 

— Hasta  de  eso  dudo. 

— No  lo  creáis,  la  posteridad  será  más  justa  que  lo 
han  sido  los  hombres  del  presente. 

— Durante  vuestra  ausencia  ha  venido  á  visitarme 
un  fiel  amigo  llamado  Garcés. 

La  descripción  que  me  ha  hecho  de  la  isla  ha- 
concluído  de  desvanecer  mis  ilusiones. 

Todos  aquellos  caciques  que  procuré  tratar  con  la 
dulzura  que  merecían,  han  muerto  por  la  sórdida 
ambición  del  nuevo  gobierno. 

No  han  respetado  ni  categorías,  ni  edades,  ni  sexos. 

¿Acaso  creéis  que  mi  alma  está  tranquila? 

No  puede  estarlo. 

Yo  fui  quien  traje  á  estos  hermosos  países  la  dis- 
cordia, privando  á  sus  desdichados  moradores  de  su 
libertad. 

Ellos  vivían  felices  en  sus  bosques,  sin  conocer  las 
necesidades  superfinas  de  nuestra  raza,  pero  sin  ha- 
ber visto  tampoco  los  crueles  instintos  de  los  hom- 
bres civilizados. 

Temo  que  sus  maldiciones  caigan  sobre  mi  cabeza. 
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Algunas  veces  imagino  que  si  mi  gloria  ha  llegado 
tan  pronto  á  su  ocaso,  es  porque  la  divina  Provi- 
dencia ha  querido  imponerme  este  severo  castigo. 

— Colón,  desvariáis. 

^Acaso  vuesta  conducta  para  con  ellos  no  fué  dig- 
na de  elogio? 

¿Qué  culpa  habéis  tenido  si  los  que  os  ayudaron  á 
realizar  vuestra  empresa  se  han  apartado  de  vuestros 
prudentes  consejos? 

La  desgracia  no  ha  caído  sobre  los  indígenas  por 
vos. 

Queríais  esparcir  la  luz  de  la  fe  y  de  la  civilización 
en  sus  corazones,  deseabais  inculcarles  una  cultura 
que  desconocían. 

Vuestros  deseos  eran  lícitos^,  eran  nobles  como 
vuestra  alma. 

Si  ha  habido  un  Roldan,  un  Margarite,  un  Boil, 
un  Bobadilla  y  un  Ovando,  ellos  serán  los  responsa- 
bles ante  Dios  de  su  torpe  conducta. 

Colón  sentía  que  las  lágrimas  afluían  á  sus  ojos. 

Aproximóse  á  Méndez  y  se  arrojó  en  sus  brazos 
entre  sollozos. 

— Es  verdad,  ellos  y  no  yo  han  tenido  la  culpa  de 
todo. 

Ellos  serán  los  responsables,  y  la  posteridad  juz- 
gará mis  actos  como  se  merecen. 

Ahora  mi  único  deseo  es  volver  á  España,  visitaré 
á  los  reyes,  y  luego  iré  á  Córdoba. 

Allí  existen  algunas  personas  queridas  que  me 
comprenden  y  me  aprecian. 
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En  aquel  momento  los  tres  amigos  vieron  que 
Bartolomé  Colón  salía  de  la  choza  del  cacique. 

Cuando  supo  la  respuesta  que  había  dado  el  gober- 
nador, se  indignó  de  su  conducta. 

— Deseos  siento  de  entrar  en  Isabela  á  sangre  y 
fuego  con  el  puñado  de  valientes  que  nos  acompañan. 

— Harías  mal,  hermano  mío — dijo  el  almirante. 

Es  muy  posible  que  Ovando  obedezca  las  órdenes 
que  haya  recibido  secretamente  del  rey  de  Castilla. 

Esperemos  el  cumplimiento  de  su  promesa,  sin 
tomar  una  actitud  hostil,  que  además  de  infructuosa 
contribuiría  á  desacreditar  nuestros  nombres. 

Colón  no  se  apartaba  de  la  playa. 

Sus  ojos  siempre  estaban  ñjos  en  el  horizonte  espe- 
rando descubrir  una  vela,  pero  ésta  no  accidentaba 
las  líquidas  llanuras  del  Océano. 

Así  transcurrieron  ocho  días. 

Los  víveres  escaseaban,  y  los  náufragos  se  vieron 
obligados  á  disminuir  las  raciones. 

El  cacique  de  la  isla  era  pobre. 

Temeroso  de  sufrir  las  invasiones  de  los  enemigos, 
había  descuidado  mucho  las  cosechas,  que  apenas 
bastaban  para  la  frugal  sustentación  de  sus  vasallos. 
Algunos  días  después  las  provisiones  enviadas  por 
Ovando  se  habían  concluido. 

Los  marineros  empezaban  á  lamentarse  que  por 
haber  seguido  al  genovés,  tantas  vejaciones  tenían 
que  sufrir  del  nuevo  jefe  de  aquellas  comarcas. 

Pasábanse  el  día  buscando  mariscos,  pero  estos 
no  bastaban  á  cubrir  sus  necesidades. 
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El  genovés  temió  una  nueva  insurrección  y  llamó 
á  su  hermano,  á  Fiesco  y  á  Méndez. 

— Es  necesario  buscar  un  medio  para  evitar  un 
motín. 

Lo  que  menos  me  intimidaría  era  que  me  diesen 
la  muerte,  pero  la  triste  experiencia  de  los  hechos 
me  ha  demostrado  que  las  culpas  ajenas  suelen  re- 
caer sobre  el  más  inocente. 

Si  los  marineros  que  nos  acompañan  se  amotina- 
sen, cometiendo  cualquier  atropello,  Ovando  creería 
que  nosotros  los  habíamos  inducido  á  hacerlo  así. 

— ¿Y  qué  hacemos  en  esta  situación?  —  preguntó 
Fiesco. 

— ¿Quieres  que  me  dirija  á  Isabela  en  una  canoa, 
como  hicieron  nuestros  amigos? — añadió   Bartolomé. 

— No,  eso  es  imposible,  los  mares  están  muy  agita- 
dos y  sucumbiríais. 

— ^Entonces  qué  partido  tomar? 

— Es  necesario  que  el  cacique  de  esta  isla  nos  pro- 
porcione víveres. 

— Debo  advertirte  que  el  cacique  sa  halla  muy 
receloso. 

El  creía  que  nuestra  estancia  aquí  sería  breve,  y 
como  el  tiempo  pasa,  empieza  á  desconñar  de  nos- 
otros. 

El  almirante  quiso  encargarse  de  aquella  comi- 
sión. 

Separóse  de  sus  amigos  y  fué  en  busca  del  ca- 
cique. 

Apenas  le  hubo  expresado  su  deseo: 
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— Es  imposible — le  respondió — bien  sabes  que  ape- 
nas tengo  pan  de  casava  para  mantener  á  mis  subditos. 

— ¿Pero  no  puedes  pedirlo  á  las  islas  vecinas? 

— Me  lo  negarían. 

— Reflexiona  que  vamos  á  perecer. 

El  cacique  se  encogió  de  hombros. 

Tenía  deseos  de  verse  libre  de  la  enojosa  compa- 
ñía de  los  blancos. 

— En  ese  caso — prosiguió  Colón — ten  en  cuenta 
que  los  zemis  te  castigarán. 

Yo  te  aseguro  que  si  para  mañana  no  nos  has  so- 
corrido, el  sol  dejará  de  alumbrar  tus  tierras. 

Y  el  almirante  salió  de  la  choza. 

El  cacique  era  supersticioso  como  todos  los  indios. 

Verdad  es  que  la  superstición  es  una  de  las  ma- 
nifestaciones de  la  ignorancia. 

Preocupado  por  las  amenazas  del  almirante,  hizo 
que  acudiesen  á  su  morada  dos  bucios  ó  sacerdotes 
á  quienes  consultaba  siempre,  teniéndolos  en  con- 
cepto de  sabios,  que  leían  en  el  libro  del  porvenir. 

Estos  bucios  se  embriagaban  con  una  bebida  efer- 
vescente que  les  producía  delirios  semejantes  á  los 
del  opio. 

Todos  estuvieron  conformes  en  desmentir  la  ame- 
naza de  Colón,  asegurando  al  cacique  que  esto  no 
era  más  que  un  ardid  para  apoderarse  de  sus  víveres 
y  establecer  una  colonia  en  la  isla. 

Sin  embargo  el  almirante,  que  era  un  gran  astró- 
nomo, sabía  que  al  día  siguiente  había  de  tener 
lugar  un  eclipse. 
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Aguardó  el  momento  crítico  para  presentarse  de 
nuevo  en  la  choza  del  cacique. 

— ^Habéis  pensado  sobre  lo  que  os  dije? — les  pre- 
guntó. 

Los  bucios  se  sonrieron  maliciosamente. 

Pero  un  momento  después  el  sol  empezó  á  oscu- 
recerse, hasta  que  la  tierra  quedó  sumida  en  la  más 
profunda  oscuridad. 

Aquellos  sencillos  salvajes  cayeron  de  rodillas  á 
las  plantas  del  almirante,  dando  agudos  lamentos 
y  promentiéndole  que  no  le  faltaría  nada  para  aten- 
der á  su  subsistencia. 

Entonces  Colón  fingió  intervenir  con  la  deidad 
que  esparcía  la  luz  sobre  la  tierra  fecundando  los 
campos  y  produciendo  las  cosechas,  y  pocos  mo- 
mentos después  los  asombrados  indios  vieron  que  el 
sol  recuperaba  su  brillo. 

De  este  modo  consiguió  el  almirante  que  los  que  le 
acompañaban  no  sucumbiesen  por  las  dilaciones  de 
Ovando. 

Desde  aquel  día  todos  miraban  á  Colón  como  un 
ser  sobrenatural  que  hablaba  directamente  con  los 
zemis. 

El  cacique  le  proponía  que  se  quedase  á  su  lado 
para  aconsejarle. 

Afortunadamente  diez  días  después  Fiesco  descu- 
brió la  vela  de  un  buque  que  se  dirigía  hacia  la  isla. 

indudablemente  era  el  que  el  gobernador  les  en- 
viaba para  que  regresasen  á  España. 


CAPITULO  XCVl. 


MCixer^te  d.e  Isal>el  la  Oatólica. 


Renació  la  alegría  en  todos  los  corazones  de  los 
náufragos. 

En  cambio  aquellos  pacíficos  isleños  vieron  con 
lágrimas  en  los  ojos  los  preparativos  que  los  españo- 
les hacían  para  partir. 

La  carabela  que  les  envió  Ovando,  aunque  no  era 
muy  grande,  era  suficiente  para  ser  tripulada  por  la 
gente  que  acompañaba  á  Colón. 

p  •      •  • 

Este  despidióse  del  cacique,  á  quien  hizo  algunos 
regalos,  y  pocos  momentos  después  dábase  á  la  vela 
con  rumbo  á  España. 

Estaba  decidido  á  pasar  el  resto  de  su  vida  en 
Córdoba,  adonde  pensó  desde  luego  llevar  á  sus 
hijos  Diego  y  Fernando. 

Sin  embargo,  para  que  siempre  sufriesen  dilacio- 
nes los  proyectos  que  le  halagaban,  durante  la  tra- 
vesía experimentó  una  violenta  enfermedadd  que 
puso  muy  en  peligro  su  existencia. 

Tanto  Bartolomé  como  Méndez  y   Fiesco,   no  se 
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apartaron  de  la  cabecera  de  su  lecho  prodigándole 
todo  género  de  cuidados. 

Al  llegar  á  Sevilla  tuvo  que  detenerse. 

Su  proyecto  era  pasar  á  Granada,  donde  se  había 
establecido  la  corte,  saludar  á  los  monarcas  y  luego 
ir  á  Córdoba. 

Su  cabeza  estaba  completamente  encanecida,  tam- 
bién había  padecido  una  afección  á  los  ojos  y  casi 
se  encontraba  ciego. 

Los  muchos  desengaños,  la  variación  de.  climas  y 
los  rudos  temporales,  habían  agotado  aquella  enér- 
gica constitución. 

El  almirante,  apenas  estuvo  un  poco  restablecido, 
despidióse  de  sus  amigos  y  su  hermano,  que  salieron 
para  Córdoba,  y  él  emprendió  el  camino  de  Granada. 

Un  mundo  de  pensamientos  se  despertaron  en  su 
mente  al  contemplar  desde  lejos  la  Alhambra. 

Acordóse  de  la  primera  vez  que  había  visto  aquel 
suntuoso  alcázar  desde  Santa  Fe,  en  cuya  tienda 
conferenció  con  el  cardenal  Mendoza,  el  primero  que 
interpuso  su  influencia  con  los  reyes  para  la  reali- 
zación de  su  empresa. 

¡Cuántas  cosas  habían  sucedido  desde  entonces! 

Él  era  enérgico,  entusiasta,  abrigaba  en  su  corazón 
ilusiones  risueñas. 

En  cambio  ahora  veíase  encanecido,  desengañado 
y  triste. 

Colón,  al  llegar  al  alcázar,  advirtió  que  todos  los 
rostros  de  los  cortesanos  revelaban  una  profunda 
tristeza. 
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Quiso  conocer  la  causa,  y  supo  que  la  reina  Isabel 
se  hallaba  postrada  hacía  muchos  días  con  una  pe- 
nosa enfermedad. 

Grande  fué  el  sentimiento  del  almirante. 

Aquella  piadosa  y  magnánima  señora  habíale  ins- 
pirado siempre  grandes  simpatías- 
Colón  no  ignoraba  que  más  de  una  vez  había  ser- 
vido de  intercesora  para  evitar  los  entorpecimientos 
que  su  noble  esposo  puso  á  sus  planes. 

Tanto  él  como  Gonzalo  perdían  con  ella  hasta  su 
esperanza,  pues  doña  Isabel  era  su  mejor  protectora. 

El  almirante  cruzó  con  paso  rápido  los  patios  de 
la  Alhambra,  y  aventuróse  por  la  escalera  que  con- 
ducía á  la  planta  principal. 

Varios  criados  esperaban  en  la  plataforma. 

Colón  preguntó  dónde  se  hallaba  la  reina. 

— Ya  sabéis  que  está  enferma,  y  por  lo  tanto  es 
completamente  imposible  que  paséis  á  su  cámara. 

Iba  el  almirante  á  retirarse,  cuando  oyó  una  voz 
conocida  que  le  llamaba. 

Era  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros. 

El  ilustre  cardenal  le  estrechó  en  sus  brazos. 

—  Tenía  noticia  de  vuestro  regreso  y  pensaba  es- 
cribiros. 

— ¿Con  algún  objeto  importante? 

— Sí,  Colón. 

— En  ese  caso  celebro  mucho  haberme  anticipado 
á  vuestro  deseo. 

¿En  qué  puedo  serviros,  cardenal? 

— La  reina  se  muere. 
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Los  golpes  que  recientemente  ha  recibido  han 
afectado  su  alma  de  tal  modo  que  no  puede  resistir 
el  dolor. 

La  muerte  de  su  hijo  D.  Juan  y  los  disgustos  do- 
mésticos de  doña  Juana  con  su  esposo  el  archiduque 
Don  Felipe,  han  abierto  en  su  corazón  profundas 
heridas  que  no  pueden  cicatrizarse  más  que  con  la 
muerte. 

— ¡Pobre  señora! — exclamó  Colón.  ' 

—  Sí,  almirante,  es  un  modelo  de  virtudes,  y  no 
debéis  hacerla  responsable  de  los  agravios  que  ha- 
yáis podido  recibir. 

— No  lo  ignoro. 

Pero  aun  suponiendo  que  me  los  hubiese  hecho, 
en  estos  instantes  supremos  lo  olvidaría  todo. 

—  Así  proceden  las  almas  generosas  como  la  vues- 
tra. 

Ahora^  Colón,  pasemos  á  hablar  de  lo  que  os  inte- 
resa. 

Ya  os  he  dicho  que  iba  á  escribiros. 

Mi  objeto  era  que  hablaseis  con  la  reina  antes  que 
esta  noble  señora  deje  de  existir. 

Si  vuestras  aspiraciones  son  volver  al  Nuevo  Mun- 
do ocupando  el  puesto  que  legítimamente  os  perte- 
nece, deseo  que  doña  Isabel  en  artículo  de  muerte  se 
lo  diga  á  D.  Fernando. 

Yo  le  he  inspirado  estas  ideas. 

Venid,  pues. 

— Cardenal — respondió  el  almirante — os  doy  las 
gracias  por  vuestro  interés. 
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Quizás  sois  la  única  persona  que  no  ha  olvidado 
mis  buenos  servicios  en  el  Nuevo  Mundo. 

No  esquivo  saludar  á  la  reina  y  ponerme  á  sus 
órdenes  hasta  en  estos  momentos  supremos,  pero  no 
puedo  aceptar  lo  que  me  ofrecéis. 

— ¡Cómo! — preguntó  Cisneros — ¿no  es  vuestro  de- 
seo volver  á  aquellos  remotos  países? 

— Me  explico  vuestra  sorpresa,  pues  sabéis  que 
ese  ha  sido  el  sueño  dorado  de  mi  existencia,  pero 
tan  profundos  han  sido  los  desengaños  que  sufrí,  que 
ya  no  apetezco  más  que  descansar. 

Lo  único  que  os  ruego,  ya  que  queréis  honrarme 
con  vuestra  protección,  es  que  se  activen  mis  asun- 
tos, que  me  entreguen  la  parte  que  tan  legítimamen- 
te me  corresponde,  para  que  ésta  pueda  pasar  á  mis 
hijos  el  día  de  mi  fallecimiento. 

— {Pero  Colón,  ¿dejaréis  aquellos  países  en  manos 
de  personas  que  los  maltraten  y  los  destruyan? 

— Mucho  tiempo  he  querido  hacer  lo  contrario^ 
pero  ya  no  hay  remedio. 

Allí  no  han  ido  más  que  hombres  subyugados  por 
la  sórdida  ambición. 

Su  único  deseo  era  encontrar  oro,  y  olvidaban  el 
cultivo  de  aquellas  fértiles  tierras,  que  es  la  verda- 
dera riqueza. 

Sólo  os  diré,  que  las  pruebas  que  hicimos  en  los 
escasos  períodos  de  normalidad  dieron  unos  resulta- 
dos asombrosos. 

Un  hortelano  me  presentó  espigas  de  trigo  que  ha- 
bían sido  sembradas  dos  meses  antes. 
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Y  sin  embargo,  ¡cuántas  veces  hemos  estado  á 
punto  de  sucumbir  por  falta  de  pan! 

Mucho  he  tardado  en  desengañarme,  pero  al  fin  lo 
he  conseguido  en  absoluto. 

No  quiero  más  que  paz  y  tranquilidad. 

Cisneros  guardó  silencio. 

Comprendió  que  la  decisión  del  genovés  era  irre- 
vocable. 

Un  instante  después  salió  de  la  estancia,  rogando  á 
Colón  que  le  esperase. 

El  almirante  comprendió  desde  luego  que  iba  á 
manifestar  á  la  reina  su  llegada. 

Con  efecto,  el  cardenal  presentóse  de  nuevo  en  la 
habitación. 

— Doña  Isabel  os  espera. 

Colón,  seguido  de  Cisneros,  cruzó  aquellas  dilata- 
das galerías,  donde  en  otros  tiempos  no  se  veían  más 
que  hermosas  odaliscas  y  caudillos  moros. 

Luego  entraron  en  la  regia  cámara. 

Doña  Isabel  estaba  sentada  en  un  sillón. 

Su  palidez  era  extraordinaria. 

Jíinto  á  ella  hallábase  su  íntima  amiga  la  duquesa 
de  Moya,  á  quien  hemos  visto  muchas  veces  á  su  lado 
durante  la  guerra  granadina. 

Cuando  entró  el  almirante,  sus  ojos  azules  se 
inundaron  de  lágrimas. 

Colón  dobló  la  rodilla  delante  de  la  augusta  enfer- 
ma pidiéndole  su  mano  para  besarla. 

— Levanta,  Colón — dijo  la  reina; — príncipes  del 
talento  como  tú,  no  deben  postrarse  jamás. 
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— Deben  hacerlo,  ilustre  señora,  cuando  es  en  pre- 
sencia de  V.  A. 

En  los  labios  de  la  reina  se  dibujó  una  leve  son- 
risa. 

— ¿Cuándo  has  llegado? 
— Hace  muy  cerca  de  un  mes. 
— ¿Y  cómo  no  has  venido  antes? 
— Señora,  he  estado  enfermo;  de  otro  modo  hubiese 
acudido  á  cumplir  con  ese  deber  sagrado. 
Mi  última  expedición  significa  poco. 
Ha  sido  una  larga  serie  de  desventuras  que  no  re- 
ñero por  no  molestar  á  V.  A. 

—  Habla,  Colón,  ya  sabes  que  siempre  tengo  gusto 
en  escucharte. 

El  almirante  se  excusó  de  nuevo. 
Para  referir  lo  que  le  había  ocurrido,  era  necesa- 
rio hacer  mención  de  las  groserías  de  Ovando,  y  tu- 
vo  la  exquisita  delicadeza  de  no  querer  provocar 
nuevas  discusiones. 

Cisneros  rogó  á  la   reina  que  pidiese  á   su  esposo 
se  activasen  los  asuntos  relativos  al  almirante. 
La  noble  señora  se  lo  prometió. 
Pocos  momentos  después  el  almirante  salía  de  la 
cámara. 

El  cardenal  le  acompañó  hasta  la  puerta. 
— ¿Insistís  en  vuestro  propósito    de   no  volver  al 
Nuevo  Mundo? 

— Desde  luego,  cardenal. 

Si  el  rey  me  lo  mandase,  no  tendría  más  remedio 
que  obedecer;  pero  lo  haría  del  propio  modo  que  vos 
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aceptasteis  la  silla  arzobispal  de  Toledo,  esto  es,  en 
contra  de  vuestros  deseos. 

— ¿Cuánto  tiempo  permaneceréis  en  Granada? 

— Muy  poco. 

Es  posible  que  salga  mañana  mismo  para  Córdoba. 

— ^Tan  pronto? 

— Tengo  presentimientos  muy  tristes. 

Mi  existencia  toca  á  su  fin,  y  quiero  pasar  los  días 
que  me  restan  junto  á  mis  hijos. 

— Adiós,  pues,  almirante. 

— Adiós,  cardenal. 

Ambos  se  dieron  la  mano  y  se  separaron. 


Tres  días  después,  la  corte  de  Granada  estaba  de 
luto. 

La  reina  Isabel  había  dejado  de  existir. 

Cuando  lo  supo  el  almirante  derramó  muchas  lá- 
grimas. 

Verdad  es  que  él,  como  todos  los  españoles,  la  que- 
rían y  la  respetaban  por  su  virtud  y  grandes  dotes. 

La  noble  señora  encargaba  en  su  testamento  que 
la  enterrasen  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  si- 
tuado en  la  Alhambra,  en  un  modesto  sepulcro,  sin 
más  adorno  que  una  losa  donde  grabasen  su  nombre. 

La  reina  había  renunciado  á  todas  las  pompas  hu- 
manas, como  nuestros  lectores  ven. 

Al  morir,  España  perdió  una  mujer  notable  por 
sus  virtudes,  por  su  talento  y  por  su  bondad. 


CAPITULO  XCVII. 


HecTiercios  d.el  pasad-O. 


Colón  decidióse  por  completo  á  renunciar  para 
siempre  al  Nuevo  Mundo,  á  pesar  de  las  nobles 
ofertas  que  le  hizo  el  cardenal  Cisneros. 

Si  alguna  leve  vacilación  hubo  en  su  ánimo, 
desapareció  por  completo  después  del  fallecimiento 
de  la  ilustre  doña  Isabel. 

— El  cardenal  se  engaña — se  dijo — no  dudo  un 
instante  que  sus  deseos  son  buenos,  ni  que  interpon- 
dría su  influencia  cerca  del  rey,  pero  nada  conse- 
guiría en  favor  mío. 

Don  Fernando  posee  un  carácter  poco  dúctil. 

Mi  empresa  le  inspiró  al  principio  poca  confianza, 
y  aunque  ahora  ha  tenido  forzosamente  que  conven- 
cerse de  la  grandeza  de  ella,  D.  Nicolás  es  hoy  la 
persona  en  quien  confía. 

Yo  estoy  enfermo. 

Comprendo  que  la  muerte  no  tardará  en  cerner 
sus  fúnebres  alas  sobre  mí. 

Justo  es  que  después   de  tantos  desengaños  como 
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he  sufrido,  me  consagre  á  una  quietud  que  necesita 
tanto  mi  espíritu  como  mi  cuerpo. 

Córdoba  me  llama: 

En  ella  está  Beatriz,  esa  mujer  que  siempre  me  ha 
amado,  mejor  dicho,  ese  ángel  de  mi  ventura;  tam- 
bién se  encuentran  en  aquella  ciudad  amigos  tan 
queridos  como  D.  Diego  y  Gonzalo  de  Córdoba. 

Sólo  faltan  mis  hijos  y  fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
chena,  pues  Méndez  y  Fiesco  abandonarán  la  corte 
para  seguirme. 

Mis  hijos  saldrán  de  la  Rábida. 

¡Ojalá  pudiese  hacer  lo  propio  su  protector  y  su 
maestro! 

Esto  es  lo  único  que  me  preocupa. 

¡Quisiera  en  el  último  tercio  de  mi  vida  verme 
rodeado  de  todas  mis  afecciones! 

Mi  hermano  Bartolomé  también  vendrá  junto  á  mí. 
.{Qué  interés  puede  tener  de  proseguir  en  Gra- 
nada? 

¿Acaso  no  ha  recibido  también  del  monarca  pro- 
fundos desengaños?  - 

Luego  la  mente  de  Colón  volvía  á  fijarse  en  doña 
Beatriz. 

— ¿Habrá  tenido  noticias  de  su  esposo? 

¿Procurará  todavía  el  astuto  Meneses  vengarse  de 
nosotros? 

¡Sábelo  Dios! 

Yo  creo  que  ese  hombre  no  perdona  nunca  los 
agravios  que  recibe. 

El  almirante,  pocos  días  después  del  fallecimiento 
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de  la  reina  dispuso  su  viaje,  saliendo  de  Granada  en 
unión  de  su  hermano  Bartolomé  y  de  sus  amigos 
Méndez  y  Fiesco. 

Dejémoslos  por  ahora  y  veamos  lo  que  había 
acontecido  en  la  antigua  corte  de  los  califas  duran- 
te su  último  viaje  al  Nuevo  Mundo. 


Gonzalo  de  Córdoba,  espíritu  inquieto  y  veleidoso, 
no  pudiendo  por  entonces  compartir  sus  hazañas 
con  héroes  como  Pérez  del  Pulgar  y  García  Pare- 
des, buscaba  en  los  incidentes  de  la  caza  los  me- 
dios de  distracción. 

Desde  la  marcha  del  almirante  llevándose  al  flo- 
rentino y  á  Méndez,  el  ejercicio  citado  constituía  su 
principal  deleite. 

Una  hermosa  tarde  de  primavera  en  que  el  sol 
hallábase  próximo  á  llegar  á  su  ocaso  llenando  el 
monte  de  cárdenos  reflejos,  el  héroe  de  Granada  y 
Ñápeles  dirigióse  hacia  la  ciudad  por  aquellas  pin- 
torescas veredas. 

El  caballero  iba  acompañado  de  dos  hermosos 
lebreles  que,  á  pesar  de  la  fatiga  de  aquella  jornada, 
aun  olfateaban  en  el  suelo  buscando  el  rastro. 

Gonzalo  de  Córdoba  se  detuvo  un  instante  para 
contemplar  las  hermosas  perspectivas  que  desde 
aquellas  alturas  alcanzaban  los  ojos. 

A  la  derecha  la  ciudad,  aquella  población  de  ca- 
rácter árabe  que  aun  en  nuestros  días  conserva  ras- 
tros de  sus  valerosos  gómeles. 
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Dilatados  bosques,  altivas  cumbres,  horizontes  ri- 
sueños, arroyos  que  serpentean  por  la  vega  como 
cintas  de  plata  ó  záfiro,  según  los  caprichosos  refle- 
jos de  la  luz. 

Pero  lo  que  principalmente  llamó  la  atención  no 
era  ninguno  de  aquellos  pintorescos  parajes. 

Fué  una  casa  que  alzábase  sobre  una  de  las  cús- 
pides. 

Su  arquitectura  de  carácter  árabe  y  el  sitio  en  que 
encontrábase  edificada,  la  hacían  encantadora. 

Gonzalo  dirigióse  hacia  ella. 

El  edificio  hallábase  cercado  por  un  pequeño  jar- 
dín semejante  á  los  cármenes  granadinos. 

El  caballero,  poco  antes  de  llegar  vio  que  una  jo- 
ven se  hallaba  sentada  sobre  una  piedra. 

Esto  contribuyó  á  aumentar  la  curiosidad  del  cor- 
dobés. 

¿Acaso  existe  algo  que  la  despierte  tanto  como  la 
presencia  de  una  mujer? 

Al  clavar  sus  ojos  en  los  de  ella,  Gonzalo  se  detu- 
vo lanzando  una  exclamación  de  sorpresa. 

La  dama  se  sonrió. 

— ¡Zoraya! — dijo  el  caballero. 

— No,  Isabel  de  Solís — respondióle  ella. 

Y  alargó  su  mano  al  caudillo ,  que  éste  estrechó 
entre  las  suyas  con  alegría. 

— Ignoraba  por  completo  que  estuvieseis  aquí — 
dijo  Gonzalo. 

— No  es  extraño,  pues  hace  muy  poco  tiempo  que 
resido  en  Córdoba. 
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Yo,  en  cambio,  á  pesar  de  que  á  estas  cúspides 
apenas  llegan  los  rumores  de  la  ciudad,  supe  que  ha- 
bíais regresado  de  Ñapóles  después  de  una  gloriosa 
campaña. 

— Es  cierto,  señora,  es  cierto. 

— Pero  decidme,  ¿por  qué  no  queréis  que  os  llame 
Zoraya? 

— Porque  ese  ya  no  es  mi  nombre. 

Ignoro  si  cuando  estabais  en  Italia  llegaría  hasta  vos 
la  noticia  de  que  el  Zagal  vendió  al  rey  Fernando  sus 
posesiones  de  la  Alpujarra,  pasando  á  Fez  con  mi  pa- 
dre y  mi  tío  Abul  Cacín  Venegas. 

— Supe  que  el  valiente  Adhalla  había  partido. 

—  En  África  permanecimos  dichosos  y  tranquilos 
algún  tiempo,  hasta  que  Aixa  y  su  hijo  Boabdil  pa- 
saron á  la  misma  localidad  en  que  nos  hallábamos. 

— ¿Pero  todavía  conserva  Aixa  los  rencores  que  le 
inspirabais? 

—  Esos  no  pueden  extinguirse  más  que  con  su 
vida. 

Aixa  no  perdona  nunca. 

Y  después  de  todo,  hago  mal  en  emplear  la  pala- 
bra perdón,  pues  esto  acusaría  que  yo  le  he  hecho  al- 
guna ofensa,  cuando  sólo  traté  de  que  fuéramos  sin- 
ceras y  leales  amigas. 

Aixa  procuró  fascinar  con  su  hermosura  al  sultán 
Benimerín,  y  cuando  lo  consiguió  hizo  que  éste  pri- 
vase al  Zagal  de  la  vista  y  de  sus  bienes. 

En  cuanto  á  mí,  fui  esclava  suya  durante  algún 
tiempo. 
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— ¡Qué  infamia! 

— Su  deseo  era  que  el  astuto  D.  Beltrán  de  Mene- 
ses  fuera  mi  amante,  pero  yo  hubiese  preferido  morir. 

— ¿Y  qué  recurso  os  quedaba  siendo  su  cautiva? 

— Afortunadamente  mi  tío  Abul  pudo  libertarme 
de  mi  cautiverio,  dando  muerte  al  renegado  Me- 
neses. 

— ¿Luego  murió  D.  Beltrán? 

—  Sí,  Gonzalo,  y  puedo  aseguraros  que  aunque 
nunca  he  querido  el  mal,  ni  aun  de  aquellos  que  tan- 
to daño  me  hicieron,  sólo  desde  que  murió  puedo 
considerarme  dichosa. 

Ese  hombre  era  mi  sombra. 

¿Os  acordáis  cuando  vos  y  vuestro  amigo  Pérez 
del  Pulgar  me  salvasteis  en  el  castillo  del  abence- 
rraje? 

— ¿No  he  de  acordarme? 

Aquella  fué  nuestra  primera  aventura  en  el  reino     J 
granadino. 

Tampoco  se  me  olvidará  cuando  vos,  devolviendo-     " 
me  el  servicio  que  os  hice,  me  salvasteis  del  encono 
de  los  montañeses  de  la  Zubia,  que   iban  á  recoger 
los  cadáveres  á  la  pálida  luz  de  la  luna. 

— ¡Es  cierto! 

¡Cuan  grato  es  recordar  el  pasado! 

Y  doña  Isabel  lanzó  un  suspiro. 

— Muerto  D.  Beltrán — prosiguió — ni  mi  padre  ni 
yo  quisimos  permanecer  en  Fez,  exponiéndonos  á 
las  iras,  no  sólo  de  la  sultana  Aixa,  sino  del  mismo 
Benimerín. 
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Entonces  fuimos  á  Granada,  donde  solicitamos 
una  audiencia  de  la  reina. 

Doña  Isabel  me  trató  con  mucha  bondad,  díjome 
que  su  deseo  sería  que  volviese  al  cristianismo,  y  yo, 
que  me  hallaba  decidida  á  hacerlo,  no  dudé  en  com- 
placerla. 

Verdad  es  que  en  el  fondo  de  mi  alma  nunca  ha- 
bía renegado  de  mi  Dios. 

La  reina,  no  satisfecha  con  las  bondades  con  que 
me  recibió,  hízome  duquesa  de  Granada. 

— ¿Y  cómo  no  permanecisteis  en  la  corte? 

— Porque  la  corte  tiene  para  mí  recuerdos  suma- 
mente dolorosos  que  renovarían  las  heridas  de  mi 
corazón. 

Aquel  palacio,  aquella  vega,  en  una  palabra, 
cuanto  contemplan  los  ojos,  me  recordaban  al  hom- 
bre que  fué  mi  marido  y  que  no  puedo  olvidar 
nunca. 

Aquí,  en  esta  sierra,  he  pasado  mi  infancia  y  parte 
de  mi  juventud. 

Los  recuerdos  que  estos  parajes  me  despiertan  son 
gratos  como  el  aroma  de  sus  flores. 

Aquí  vivo  tranquila  y  feliz. 

— ¿Al  lado  de  vuestro  padre,  de  Abul  y  de  Ad- 
halla? 

— El  último  desgraciadamente  murió. 

— ¿Murió  el  Zagal? 

Parece  imposible  que  aquel  espíritu  indomable  y 
valeroso  rindiera  tan  joven  su  tributo  á  la  muerte. 

—  ¡Ah,  Gonzalo! 
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El  león  pierde  su  fiereza  cuando  se  encuentra  sub- 
yugado. 

Ya  os  he  dicho  que  Benimerín,  por  complacer  á 
Aixa,  dispuso  que  le  abrasasen  los  ojos. 

¿Cómo  había  de  vivir? 

Aquel  espíritu  inquieto  y  emprendedor  no  pudo 
sobrellevar  su  desgracia. 

— ¡Desdichado! 

— En  cuanto  á  su  hija,  pudo  huir  de  la  crueldad 
de  Benimerín,  y  desde  entoces  ignoramos  dónde  se 
encuentra. 

— No  conozco  á  la  hija  del  Zagal. 

— ¡Pobre  Zulema,  era  tan  hermosa  como  buena! 

—  ¿Y  no  sabéis  dónde  se  halla? 

— Todas  las  averiguaciones  hechas  por  mi  padre 
y  mi  tío  han  sido  estériles. 

Es  posible  que  continúe  en  Fez,  hasta  donde  no 
hemos  podido  extender  nuestras  pesquisas. 

—¿Y  Aixa? 

—  Aixa  fué  amada  del  sultán;  pero  según  nos  han 
dicho,  hoy  ya  no  la  quiere. 

En  cuanto  á  Boabdil,  murió  en  la  guerra. 

Tanto  la  frialdad  del  sultán,  como  la  muerte  del 
joven,  deben  haber  destrozado  el  corazón  de  Aixa. 

Yo  os  confieso  que  no  le  deseo  más  castigo  que  el 
que  ha  recibido. 

— Lo  creo,  señora,  vuestra  alma  es  demasiado  ge- 
nerosa para  pensar  de  otra  manera. 

Los  espíritus  nobles  como  el  vuestro  siempre  se 
hallan  dispuestos  al  perdón. 
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— ¿Y  VOS,  Gonzalo,  pensáis  emprender  algún  nuevo 
viaje  en  busca  de  aventuras  belicosas? 

— Nada  de  eso. 

He  recibido  muchos  desengaños,  y  ahora,  con  la 
muerte]^de  la  reina,  no  deseo  más  que  la  quietud. 

— ¡Pobre  doña  Beatriz! 

¡Pobre  doña  Isabel! 

¡Cuan  buena  era! 

A  pesar  de  la  prevención  que  mi  padre  la  tuvo,  no 
pudo  menos  de  reconocer  su  mérito  cuando  estuvi- 
mos recientemente  en  Granada. 

— Todos  hemos  perdido  mucho  con  su  muerte. 

Ya  sabéis  que  era  mi  protectora. 

— Pero  el  rey  no  olvidará  nunca  los  buenos  ser- 
vicios que  le  habéis  prestado. 

— Los  reyes  suelen  tener  poca  memoria — respon- 
dió el  cordobés  sonriéndose. 

La  noche  había  tendido  sus  alas  sobre  la  tierra. 

Gonzalo  alargó  su  mano  á  la  gentil  viuda. 

— ¿Os  vais? 

— Es  tarde  y  necesito  volver  á  la  ciudad. 

— En  ese  caso  no  os  detengo. 

— Duquesa  de  Granada,  ya  tendré  el  honor  de  ve- 
nir á  saludaros. 

» 

— Y  yo  lo  tendré  en  ver  por  mi  casa  al  marqués  de 
Terranova. 

El  caballero  aventurábase  poco  después  por  la  es- 
trecha ladera  que  conducía  á  la  ciudad. 
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Una  noticia  agradalble. 


Pocos  días  después  de  haber  tenido  lugar  la  entre- 
vista entre  Gonzalo  y  la  gentil  Zoraya,  supo  el  pri- 
mero que  Cristóbal  Colón  y  sus  amigos  Fiesco  y 
Méndez  habían  llegado  á  España. 

Grande  fué  la  satisfacción  que  experimentó  Gon- 
zalo de  Córdoba,  pues  echaba  mucho  de  menos  la 
compañía  de  aquellos  tres  buenos  amigos. 

Inmediatamente  escribió  á  Fiesco  encargándole 
que  le  manifestase  cuándo  tendría  lugar  su  regreso  á 
Córdoba. 

El  florentino  respondióle  en  seguida  fijándole  el 
día. 

Entonces  Gonzalo  dio  órdenes  para  que  prepara- 
sen su  corcel,  y  abandonó  la  ciudad  dispuesto  á  sa- 
lirles  al  encuentro. 

A  unas  seis  leguas  de  Córdoba  vio  llegar  cuatro 
jinetes. 

Gonzalo  reconoció  á  sus  amigos,  que  iban  en 
unión  de  Bartolomé,  el  hermano  del  almirante. 
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Pasados  los  primeros  trasportes  de  alegría,  Gon- 
zalo pudo  observar  con  tristeza  la  palidez  marmórea 
que  extendíase  por  el  rostro  de  Colón. 

Aquel  último  viaje,  aunque  había  sido  el  más 
breve,  fué  el  que  más  debilitó  su  quebrantada  salud. 

— Amigos  míos— dijo  el  almirante — muchos  son 
los  deseos  que  tengo  de  llegar  a  Córdoba,  pero  estoy 
muy  fatigado. 

Supuesto  que  el  amigo  Gonzalo  ha  tenido  la  bon- 
dad de  salir  á  recibirnos,  me  parece  oportuno  que 
esta  noche  la  pasemos  en  una  venta  que,  si  la  me- 
moria me  es  fiel,  se  halla  muy  próxima  á  este  sitio. 

Hablaremos  un  rato,  cenaremos  juntos,  consa- 
grándonos luego  á  un  reposo  que  reclama  mi  salud. 

— Perfectamente— dijeron  á  una  vez  Gonzalo  y  los 
tres  jinetes. 

— La  venta  no  dista  de  aquí  ni  media  legua. 

Creo  distinguir  el  iiumo  de  su  hogar. 

Los  cinco  caballeros  emprendieron  el  camino  que 
Colón  les  indicaba. 

Poco  después  hallaron  una  blanca  casita. 

El  hostelero^'salió  á  recibirlos. 

— Es  necesario  que  nos  prepares  una  buena  cena 
y  lechos  para  pasar  la  noche — dijo  Gonzalo 

Una  hora  después,  los  blancos  manteles  se  hallaban 
extendidos  sobre  la  mesa,  y  los  amigos  se  sentaron 
al  rededor  de  ella. 

Durante  la  cena  reinó  una  gran  animación. 

Todos  se  hallaban  satisfechos  de  verse   reunidos. 

— Ahora — dijo  Gonzalo — es  necesario  que  el  almi- 
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rante  me  relate  las  peripecias  de  su  última  excursión. 

— Desgraciadamente  no  han  sido  pocas. 

— Si  vais  á  hablar  de  ese  asunto,  cuyo  solo  recuer- 
do me  enoja— dijo  Bartolomé  Cololón — yo  propongo 
á  los  amigos  Fiesco  y  Méndez  que  nos  entretengamos 
entretanto  con  los  dados. 

— Aprobado — respondieron  Méndez  y  el  florentino. 

Y  sentáronse  junto  á  una  pequeña  mesa. 

En  cuanto  á  Colón  y  el  cordobés,  habíanse  coloca- 
do cerca  del  hogar. 

El  primero  relató  á  su  amigo  cuanto  le  había  su- 
cedido, sin  omitir  la  conducta  que  con  él  observó  el 
nuevo  gobernador. 

— ¿Y  aun  sentiréis  el  deseo  de  ir  de  nuevo  á  aque- 
llos países? 

— No,  Gonzalo,  os  juro  que,  aunque  tarde,  he 
comprendido  que  debo  consagrarme  al  reposo. 

De  poco  me  ha  servido  haber  pasado  la  existencia 
entre  el  estudio  y  los  peligros  de  una  empresa  titá- 
nica. 

— Eso  no  es  cierto.  Colón. 

Aunque  la  ingratitud  de  un  rey  se  haya  manifestado 
cohibiendo  vuestras  acciones,  vos  seréis  siempre  el 
descubridor  del  Nuevo  Mundo,  el  genio  sublime  que 
supo  adivinar  un  continente  á  través  de  las  procelo- 
sas ondas  del  Océano,  y  sobre  todo,  el  hombre  que 
supo  cumplirme  el  juramento  que  me  hizo  en  San- 
ta Fe. 

— Vos  también  me  cumplisteis  el  vuestro  conquis- 
tando á  Ñapóles. 
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— Nuestra  protectora  ha  muerto,  ella  era  la  única 
que  podía  influir  en  el  ánimo  del  rey. 

Hoy  debemos  aspirar  á  la  quietud. 

Ambos  hemos  demostrado  al  mundo  que  no  era 
la  ciencia  nuestro  exclusivo  elemento. 

— Es  verdad. 

{Acaso  no  conquistasteis  verdes  laureles  en  Loja, 
en  la  Zubia  y  en  Granada? 

¿No  fuisteis  el  héroe  de  Ñapóles? 

— ¿Y  vos? 

¿No  tomasteis  parte  en  la  guerra  muslímica,  em- 
prendiendo luego  vuestro  colosal  viaje  por  el  Atlán- 
tico y  arrancando  un  nuevo  mundo  de  las  sombras 
del  misterio? 

El  descanso  es  lícito. 

— Por  eso  lo  busco. 

Quiero  morir  en  Córdoba  rodeado  de  mis  hijos  y 
mis  amigos. 

Pero  ¡ay  Gonzalo!  Para  que  siempre  exista  alguna 
sombra  que  disminuya  mi  felicidad,  lo  que  princi- 
palmente deseo  es  un  imposible. 

— Mucho  debe  serlo  para  que  un  hombre  de  vues- 
tra energía  lo  considere  así. 

— Es  que  aludo  á  cosas  para  las  que  no  sirve  la 
energía. 

Tanto  como  pueda  haber  amado  el  descubrimien- 
to de  ese  mundo  que  yo  adiviné,  he  querid  >  á  una 
mujer,  mejor  dicho  á  un  ángel,  que  me  hizo  soportar 
con  paciencia  las  vejaciones  sufridas  y  la  injusticia 
de  los  hombres. 
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— Jamás  me  habíais  hablado  una  frase  siquiera  de 
esos  amores. 

— Con  efecto,  Gonzalo,  y  hasta  os  parecerá  ridícu- 
lo que  hoy  lo  haga  cuando  mis  cabellos  han  encane- 
cido y  mi  frente  está  surcada  por  las  arrugas  de  la 
vejez. 

Pero  esto  tiene  una  perfecta  explicación. 

Mi  alma  es  todavía  joven. 

No  ha  podido  gastarse. 

Pasé  la  mayor  parte  de  mi  juventud  consagrado  á 
profundos  estudios. 

Más  tarde  corrí  de  nación  en  nación  mendigando 
recursos  para  que  favoreciesen  mis  planes. 

Cuando  los  conseguí,  he  estado  en  las  ondas  del 
Atlántico  ó  en  remotas  playas. 

Esto  es,  yo  no  he  podido  consagrarme  á  las  dulzu- 
ras de  ese  sentimiento  que  invade  el  corazón  del 
hombre  y  ocupa  la  mayor  parte  de  su  existencia. 

En  el  libro  de  mi  vida,  la  página  más  breve  es  la 
del  amor. 

— {Y  por  qué  decís  que  esa  dama  es  hoy  la  única 
que  oscurece  el  horizonte  de  vuestra  felicidad? 

— Gonzalo,  para  vos  no  tengo  secretos,  y  no  dudo 
en  responder  por  lo  tanto  á  la  pregunta  que  me  ha- 
céis. 

Esa  dama  está  unida  á  otro  con  lazos  indisolubles. 

— ^Y  vive  con  su  esposo? 

—No. 

Se  ignora  en  absoluto  su  paradero. 

— Verdaderamente  las  circunstancias  que  en   ella 
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concurren  son  poco   satisfactorias   para   el  hombre 
que  la  ame  con  la  sinceridad  que  vos. 

— Vive  en  Córdoba,  é  indudablemente  la  habréis 
visto. 

¿Conocéis  á  doña  Beatriz  Enríquez,  esposa  de  don 
Beltrán  de  Meneses? 

Gonzalo  hizo  un  movimiento. 

— ¿La  esposa  de  D.  Beltrán? — repitió. 

— Sí,  un  hidalgo  que  después  de  haber  defendido 
la  causa  de  la  Beltraneja  renegó  del  cristianismo, 
emigrando  á  la  corte  mora. 

< — ¿Y  es  esa  la  dama  á  quien  amáis? 

— Con  todo  mi  corazón. 

— Pues  amigo  mío,  en  ese  caso  voy  á  daros  una 
agradable  nueva. 

El  almirante  palideció. 

Un  relámpago  de  alegría  brilló  en  sus  ojos. 

— ¿Qué  decís,  Gonzalo? 

¿Acaso  sabéis  algo  satisfactorio? 

— Don  Beltrán  de  Meneses  ha  muerto. 

Colón  no  pudo  reprimirse,  y  abandonando  el 
asiento  que  ocupaba  se  arrojó  en  los  brazos  de  su 
amigo. 

Las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos,  pero  esas  lágri- 
mas dulces,  que  consuelan  como  el  rocío  á  las  flores 
enardecidas  por  el  sol  del  trópico. 

— Amigo  mío,  esta  noticia  tenía  necesariamente  que 
saberla  por  vos,  que  tan  bueno  y  cariñoso  habéis  sido 
siempre  para  mí. 

— Ahora  nos  conviene  consagrarnos  al  sueño.  - 
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Ya  es  tarde,  y  mañana  apenas  nazca  el  día  que- 
rréis emprender  la  marcha. 

— Desde  luego,  ardo  en  deseos  de  ver  á  Beatriz. 

¿Sabéis  si  ella  conoce  el  fallecimiento  de  Meneses? 

— Creo  que  lo  ignorará. 

— {Quién  os  lo  dijo  á  vos? 

— Lo  supe  hace  poco  por  una  extraña  casualidad. 

Don  Btltrán  estaba  enamorado  de  la  hija  de  don 
Pedro  Solís  Venegas,  hermosa  joven  que  hoy  es  viu- 
da del  emir  Muley-Hacén. 

Yo,  hace  tiempo  que  tuve  ocasión  de  salvarla  cuan- 
do Meneses  atentaba  á  su  honra. 

— {Cómo  hasta  hoy  no  me  lo  habíais  referido? 

— Porque  ignoraba  vuestros  amores. 

— Vamos  pues  á  acostarnos;  sé  que  no  podré  con- 
ciliar el  sueño,  pero  al  menos  descansaré  un  rato. 

— Eso  es  lo  preciso. 

Bartolomé  Colón,  Fiesco  y  Méndez  habían  termi- 
nado su  partida. 

Poco  después  los  cinco  amigos  se  hallaban  en  sus 
respectivas  habitaciones. 
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CAPÍTULO  XCIX. 


Donde  se  liacexL  pú.l>licos  los  ainores  d.e  Oolóii. 


Al  siguiente  día^  cuando  apenas  se  notaban  en  el 
cielo  los  albores  del  amanecer,  los  amigos  montaron 
á  caballo,  emprendiendo  el  camino  que  conducía  á 
Córdoba. 

Colón  iba  silencioso. 

Gonzalo  de  Córdoba,  no  queriendo  distraerle  de  su 
profunda  meditación,  habló  con  los  otros  tres  caba- 
lleros. 

Cuando  el  almirante  entró  en  las  calles  de  Córdo- 
ba, despidióse  de  sus  amigos. 

— Dispensadme  si  ahora  os  abandono;  más  tarde 
nos  veremos;  ahora  tengo  que  anunciar  mi  llegada 
con  una  visita  á  uno  de  mis  mejores  amigos,  al  que 
tendré  el  gusto  de  presentaros. 

Mi  hermano  es  el  único  que  le  conoce. 

— ¿Te  refieres  á  D.  Diego  Enríquez? — preguntó 
Bartolomé. 

— Precisamente. 
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Colón  aventuróse  por  las  estrechas  y  tortuosas  ca- 
lles de  la  ciudad. 

Cuando  entró  en  el  zaguán  de  la  casa  de  doña 
Beatriz,  su  corazón  palpitaba  como  si  quisiese  aban- 
donar su  pecho. 

El  almirante  supo  por  uno  de  los  criados  que  do- 
ña Beatriz  estaba  en  aquel  instante  sola. 

Dirigióse  á  su  estancia. 

Cuando  la  hermana  de  D.  Diego  vio  al  almirante, 
exhaló  una  exclamación  de  alegría  lanzándose  á  sus 
brazos. 

— ¡Beatriz,  amada  mía,  aquí  me  tienes  para  no  se- 
pararme de  ti! 

Me  he  convencido  que  tú  eres  la  única  que  puede 
hacerme  dichoso. 

¡Cuántos  desengaños  he  recibido  en  mi  último 
viaje! 

¿Pero  quién  se  acuerda  de  la  tempestad  cuando 
brilla  el  sol  en  el  cielo? 

— ¡Ah  Colón,  qué  dichosa  me  haces  con  esas  pa- 
labras! 

¿De  veras  estás  decidido  á  no  volver  al  Nuevo 
Mundo? 

Yo  nunca  quise  darte  ese  consejo,  ¡pero  cuánto  he 
sufrido  con  tu  ausencia! 

¡Si  vieras  cuántas  lágrimas  he  vertido! 

Sabía  que  estabas  constantemente  expuesto  á  los 
furores  del  Atlántico  y  á  los  odios  de  tus  enemigos, 
todavía  más  espantosos  que  las  ondas  del  mar. 

Repíteme  esas  dulces  palabras. 
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Dime  que  ya  no  te  apartarás  nunca  de  mí. 

— Yo  te  lo  juro,  mis  hijos  y  tú  seréis  mis  compa- 
ñeros. 

— Nada  tan  grato  para  mí;  tus  palabras  resuenan 
en  mi  corazón.] 

—¿Y  Diego? 

— Mi  hermano  no  está  en  casa. 

— ¿Pero  se  encuentra  en  Córdoba? 

— Sí,  no  tardará  en  volver. 

No  ha  pasado  un  solo  día  sin  que  hablemos  de  ti. 

Yo  hacía  que  me  refiriese  sus  aventuras  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  él,  adivinando  mis  deseos,  pronun- 
ciaba tu  nombre  á  cada  instante. 

Es  un  verdadero  amigo  tuyo. 

— Ya  lo  sé^  Beatriz. 

Me  lo  ha  demostrado  en  muchas  ocasiones. 

Verdad  es  que  no  hace  más  que  pagarme  el  afecto 
que  me  inspira. 

Ahora,  Beatriz,  le  pediré  tu  mano. 

La  dama  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  una 
furtiva  lágrima  resbaló  por  su  rostro. 

— Comprendo  el  dolor  que  mis  palabras  te  han 
producido — prosiguió  el  almirante,  pero  no  hay  mo- 
tivo para  que  llores. 

Beatriz,  he  tenido  noticias  de  D.  Beltrán. 

— ^Es  posible? 

¿Acaso  se  encuentra  en  las  Indias? 

— No,  Meneses  ha  muerto. 

La  dama  lanzó  un  penetrante  grito  y  arrojóse  de 
nuevo  en  los  brazos  de  Colón. 
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Hubo  un  instante  en  que  ninguno  de  los  dos  pro- 
nunció una  sola  palabra. 

El  silencio  era  mil  veces  más  elocuente. 

Tras  esta  pausa,  doña  Beatriz  enjugóse  los  ojos,  y 
clavándolos  en  Colón: 

— ¿Es  cierto  lo  que  me  dices? 

¿Puedo  desde  ahora  amarte  sin  que  mi  amor  sea 
un  crimen? 

— Si,  amada  Beatriz. 

— Quién  te  ha  dado  esa  noticia? 

— Mi  amigo  Gonzalo  de  Córdoba. 

— ¿Luego  él  sabe  nuestros  amores? 

— Los  sabe,  y  muy  en  breve  no  serán  un  secreto 
para  nadie. 

— ¡Ah,  Colón,  qué  venturosa  soy! 

• — No  más  que  yo. 

Lo  único  que  me  abruma  es  que  nuestro  amor  va 
á  legitimarse  cuando  estoy  enfermo  por  los  padeci- 
mientos y  por  los  años. 

Pero  qué  importa;  aunque  mi  cabello  blanquea, 
mi  corazón  no  ha  envejecido. 

Me  sucede  lo  propio  que  á  las  montañas. 

Ostentan  nieve  sobre  la  cumbre  y  fuego  en  el  co- 
razón. 

— Es  verdad,  Colón,  yo  tampoco  me  hallo  en  la 
primera  juventud,  pero  te  quiero  tanto... 

Dices  que  estás  enfermo,  yo  conseguiré  con  mis 
solícitos  cuidados  que  vuelvas  á  recuperar  la  salud. 

La  tranquilidad  es  la  base  de  ella,  y  tú  no  la  has 
tenido. 
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— Es  verdad,  la  ingratitud  del  rey  me  ha  hecho 
mucho  daño,  y  más  todavía  el  verme  separado  de  ti. 

— Ya  no  nos  apenará  la  ausencia. 

Justo  es  que  Dios  nos  conceda  el  premio  de  nues- 
tro amor  y  nuestra  constancia. 

— Mañana  mismo  escribiré  á  fray  Juan  Pérez  de 
Marchena. 

Después  de  ti  y  mis  hijos,  es  la  persona  que  más 
amo. 

El  me  comprendió  antes  que  ninguno  amparando 
á  mi  hijo,  y  siendo  más  tarde  el  protector  del  nuestro. 

Tengo  la  -certeza  que  vendrá  á  Córdoba;  pero  si 
sus  ocupaciones  no  se  lo  permitiesen,  será  por  lo 
único  que  me  separaré  de  ti  unos  breves  días. 

— No,  Colón,  por  pocos  que  sean,  me  espanta  la 
idea  de  que  partas  de  nuevo. 

Me  sucede  lo  propio  que  al  ciego  que  recupera  de 
pronto  la  vista  y  odia  la  noche  porque  es  la  ausen- 
cia del  sol. 

Fray  Juan  vendrá  si  tú  le  llamas. 

¿Qué  significa  un  nuevo  favor  debiéndole  tantos? 

— También  quiero  comunicar  á  D.  Diego  nuestros 
propósitos. 

— El  los  apadrinará. 

Aunque  jamás  le  he  hablado  de  mi  amor,  sabe 
perfectamente  que  mi  corazón  es  tuyo. 

Poco  tardará  en  venir  á  casa. 

— Ya  lo  deseo. 

— Pero  dime,  ¿verdaderamente  estás  decidido  á  no 
regresar  á  las  Indias? 
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¿No  te  acordarás  alguna  vez  de  aquellos  países 
echándolos  de  menos? 

— No,  yo  te  lo  juro. 

He  tardado  mucho  en  desengañarme,  pero  al  ñn 
lo  he  conseguido. 

Además,  ¿cómo  es  posible  que  me  acuerde  de  nada 
hallándome  en  tus  brazos  y  viéndome  junto  á  mis 
hijos? 

Ese  es  el  mundo  á  que  aspiro  ahora. 

La  reina  ha  muerto. 

Ella  era  la  única  protectora  que  yo  tenía. 

Por  lo  demás,  aquellos  hombres  que  al  principio 
me  calificaron  de  loco  y  que  luego  me  vitoreaban, 
han  caído  en  el  indiferentismo  más  glacial. 

Ya  nadie  se  acuerda  de  Cristóbal  Colón. 

Hasta  han  tratado  de  mancillar  mi  gloria  atribu- 
yéndome mercenarias  ideas. 

— Pero  eso  no  debe  preocuparte. 

El  brillo  de  tu  gloria  es  como  el  del  sol. 

A  veces  una  nube  lo  oscurece,  pero  sus  fúlgidos 
rayos  consiguen  disipar  aquellos  vapores. 

Tu  nombre  será  eterno  como  tu  fama. 

Si  hombres  indignos  tratan  de  rebajarte  á  la  faz 
del  mundo,  no  dudes  que  son  como  las  nubéculas 
que  se  deshacen  en  vapor. 

Vive  tranquilo,  sé  dichoso,  ya  sabes  que  los  con- 
sejos de  esta  pobre  mujer  son  sinceros. 

Yo  te  serví  de  estímulo  para  que  no  abandonases 
tu  titánica  empresa,  pero  hoy  te  ruego  que  hagas  lo 
contrario. 


DE  DOS  HÉROES.  1009 

En  aquel  instante  oyéronse  en  la  estancia  próxima 
rumores  de  pasos. 

Doña  Beatriz  se  desasió  de  los  brazos  de  Colón. 

—  Debe  ser  mi  hermano — se  dijo. 

Con  efecto;  D.  Diego  presentóse  en  el  umbral  de  la 
puerta,  y  un  momento  después  abrazaba  con  efusión 
al  almirante. 

— ¡Cuánto  me  ha  pesado  no  ir  con  vos  en  este  últi- 
mo viaje! 

— No  os  pese,  amigo  mío,  ha  sido  el  más  calamito- 
so de  todos. 

— Ya  lo  sé;  por  eso  mismo  hubiera  querido  estar 
junto  á  vos. 

¿Acaso  los  amigos  del  alma  no  deben  tener  este 
deseo,  tanto  en  las  adversidades  como  en  las  alegrías? 

— Ahora,  como  os  dirá  vuestra  hermana,  estoy  de- 
cidido á  no  salir  de  Córdoba  y  á  que  nuestra  amis- 
tad se  una  por  los  sagrados  lazos  del  parentesco. 

Don  Diego,  yo  amo  á  vuestra  hermana  Beatriz. 

— Hace  tiempo  que  había  sorprendido  ese  secreto 
de  vuestros  corazones;  pero  no  ignoráis  que  ese 
amor  es  un  imposible. 

Entonces  el  almirante  dijo  á  Enríquez  cuanto  le 
había  manifestado  Gonzalo  respecto  á  la  muerte  de 
don  Beltrán  de  Meneses. 

Don  Diego  quedóse  profundamente  conmovido,  y 
alargando  su  diestra  al  almirante: 

— Amigo  mío,  la  divina  Providencia  lo  ha  dispues- 
to así,  yo  no  puedo  por  lo  tanto  oponerme  á  sus  de- 
seos. 
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Dios  OS  haga  tan  felices  como  anhelo  que  lo  seáis. 

Ya  sabéis  la  amistad  que  siempre  os  he  profesado, 
y  no  tengo  inconveniente  en  que  el  amigo  sea  mi 
hermano. 

Al  siguiente  día  Colón  envió  una  carta  á  fray 
Juan  Pérez  de  Marchena,  dándole  cuenta  de  los  tris- 
tes resultados  de  su  último  viaje,  y  rogándole  que 
fuese  á  Córdoba  en  unión  de  sus  hijos. 

Dejémosle  por  ahora  haciendo  proyectos  de  felici- 
dad, y  pasemos  á  Fez,  donde  hemos  de  encontrar  á 
Aixa  y  al  sultán  Benimerín.     ^ 


CAPITULO  C. 


La  esclava  Ixe^brea. 


Aixa  hallábase  tristemente  impresionada  con  la 
muerte  de  su  hijo. 

El  joven  Boabdil,  como  ya  hemos  dicho,  había 
sucumbido  en  la  guerra. 

Desde  entonces  la  sultana  cayó  en  la  tristeza  más 
profunda. 

Uñase  á  esto,  que  tenía  que  contrariarse  á  cada 
instante  fingiendo  á  Benimerín  un  amor  que  se  ha- 
llaba muy  lejos  de  sentir. 

Sin  embargo,  cuando  el  rey  de  Fez  hubo  llegado 
á  la  cumbre  de  sus  aspiraciones,  la  pasión  arrebata- 
dora que  hacia  la  sultana  había  sentido  fué  dismi- 
nuyendo gradualmente. 

Esto  sirvió  de  incentivo  para  que  Aixa  le  apre- 
ciase más. 

Las  mujeres  aman  á  los  hombres  cuando  descon- 
fían del  amor  de  éstos. 

Una  hermosa  tarde  en  que  Aixa  hallábase  asoma- 
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da  á  la  ojiva  adaiirando  la  espléndida  vegetación  de 
aquel  hermoso  país,  sintió  rumor  de  pasos. 

Maquinalmente  volvió  la  cabeza. 

La  que  se  aproximó  era  Zulema,  aquella  doncella 
que  tantas  veces  hemos  visto  junto  á  la  madre  de 
Boabdil. 

Zulema  estaba  muy  pálida. 

— ¿Qué  te  sucede? — le  preguntó  su  señora. 

— Nada — respondióle  la  hermosa  joven. 

Pero  Aixa  comprendió  que  Zulema  trataba  de 
ocultarle  la  verdad. 

Sus  penetrantes  ojos  negros  fijáronse  en  los  de  lá 

joven. 

— Sí,  alguna  cosa  te  sucede. 

Ya  sabes  que  sé  leer  en  tu  corazón. 

No  dudes  en  hablarme  con  franqueza. 

— Vuelvo  á  decirte,  que  nada  me  ha  ocurrido. 

— Tus  mejillas  están  incoloras,  cuando  siempre 
las  han  envidiado  las  flores. 

—  Estoy  un  poco  indispuesta,  pero  esto  no  significa 
nada. 

Aixa  no  quiso  hacer  nuevas  preguntas. 

Se  dispuso  sin  embargo  á  observar  á  Zulema. 

Digamos  ahora  á  nuestros  lectores  cuál  había  sido 
la  causa  de  la  turbación  de  la  joven. 


Hallábase  Zulema  indolentemente  recostada  en  un 
diván^  esperando  las  órdenes  de  su  señora,  cuando 
Benimerín  penetró  en  la  estancia. 
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Al  ver  á  la  doncella  se  detuvo. 

— Zulema,  ¿donde  está  la  sultana? — le  preguntó. 

— Gran  señor,  ¿quieres  que  la  llame? 

—  Líbrete  el  Profeta  de  hacer  semejante  cosa. 

Tiempo  hace  que  busco  una  ocasión  como  la  pre- 
sente, de  poder  hablarte  sin  su  importuna  presencia. 

Zulema  quedóse  sorprendida. 

— ¿Y  qué  deseas  de  esta  humilde  esclava? — pre- 
guntó después. 

— Esa  humilde  esclava — respondióle  Benimerín, 
puede  ser  la  dueña  de  mi  corazón. 

La  joven  hizo  un  movimiento. 

Miaquinalmente  pasó' la  mano  por  sus  negros  cabe- 
llos, y  una  sonrisa  dibujóse  en  sus  labios  de  carmín. 

— Sí,  Zulema,  procuré  no  dar  pábulo  al  amor  que 
me  inspiraste,  pero  es  imposible. 

Eres  blanca  como  las  plumas  de  la  paloma,  tus 
cabellos  son  negros  como  las  sombras  de  la  noche^ 
tus  ojos  dos  soles  que  me  abrasan  con  sus  fúlgidos 
rayos. 

Eres  más  joven  que  Aixa,  y  mucho  más  hermosa. 

Me  han  asegurado  también  que  eres  inocente  como 
la  gacela  de  los  bosques,  é  inmaculada  como  la  flor 
que  aun  no  ha  abierto  su  capullo  ni  sentido  el  beso 
del  aura  en  sus  pétalos. 

Ámame,  y  no  dudes  en  solicitar  de  mí  cuanta 
quieras. 

— Pero,  ¿qué  dirá  mi  señora? 

¿Tú  no  sabes  que  ella  lo  perdona  todo,  menos  que 
le  roben  el  corazón  del  hombre  á  quien  ama? 
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—  Aixa  tendrá  siempre  un  puesto  á  mi   lado,  aun- 
que no  sea  el  preferente,  que  lo  destino  para  ti. 

— Pues  eso  basta  para  que  me  odie  y  trate  deven- 
garse. 

— Desgraciada  de  ella  si  tal  hiciera. 

Yo,  rey  de  Fez,  el  sultán  Benimerín,  no  tengo  que 
dar  cuenta  á  mis  esposas  de  la  conducta  que  observo. 

El  hombre,   monarca  del  mundo,  tiene  completo 
albedrío  para  disponer  á  su  antojo  de  su  voluntad. 

— Pues  bien,  Benimerín,  déjame  que  lo  reflexione. 

No  puedo  negarte  que  me  halaga  el  amor  que  me 
ofreces. 

¡Cuándo  pude  soñar  tanta  ventura! 

Pero  déjame  que  medite. 

Te  repito  que  las  consecuencias  pueden  ser  fatales. 

Benimerín  salió  de  la  estancia. 

He  aquí  explicada  la  turbación  de  Zulema  cuando 
penetró  en  el  aposento  de  Aixa. 

Aquella  noche,  la  joven  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Halagábale  la  idea  de  ser  la  favorita  del  poderoso 
Benimerín. 

Por  otra  parte,  temía  despertar  el  enojo  de  Aixa. 

Nadie  como  la  joven  conocía  hasta  qué  punto  era 
rencoroso  el  corazón  de  su  señora. 

¿Acaso  no  había  seguido  todos  los  incidentes  de  su 
venganza  contra  doña  Isabel  de  Solís,  la  esposa  del 
valeroso  Muley-Hacén? 

Sin  embargo,  Zulema,  la  humilde  doncella  de 
Aixa,  veía  abierto  ante  sus  ^jos  el  alcázar  de  la  ven- 
tura. 
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Era  muy  difícil  no  penetrar  en  él. 

Al  siguiente  día,   Benimerín   presentóse  de  nuevo 
en  su  estancia. 

— Vengo  á  reclamar  el  cumplimiento  de  tu  promesa. 

Me  dijiste  que  hoy  me  responderías   si  aceptabas 
mis  proposiciones. 

— Pues  bien,  señor,  las  acepto,  pero  con  una  con- 
dición. 

— Cuantas  quieras;  el  sultán  de  Fez  es  tu  siervo  en 
este  instante. 

Creo  adivinar  lo  que  vas  á  pedirme. 

Tu  deseo  es  que  abandone  á  la  que  fué  tu  señora. 

— Nada  de  eso. 

— {Entonces,  qué  quieres? 

— Únicamente,  que  en  vez  de  permanecer  en  este 
castillo  me  lleves  á  tu  palacio. 

— Desde  luego. 

¿Imaginas  que  iba  á  dejarte  expuesta  á  los  renco- 
res de  la  sultana? 

Tú  vendrás  á  mi  harén  y  Aixa  no  volverá  á  verte. 

— Entonces  tuya  soy. 

Zulema  cambió  sus  vestidos  por  otros  más  ricos 
que  contribuyeron  á  realzar  su  hermosura. 

Aquel  mismo  día  salió  de  la  morada  de  Aixa,  no 
queriendo  despedirse  de  su  señora. 

Cuando  la  madre  de  Boabdil  supo  lo  ocurrido,  sus 
mejillas  palidecieron  y  sus  ojos  brillaron  con  un  fue- 
go satánico. 

Verdad  es  que  su  amor  á  Benimerín  no  era  tan 
profundo  como  el  que  había  sentido  por  Muley-Ha- 
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cén;  pero  la  sultana  era  uno  de  esos  espíritus  dis- 
puestos á  odiar  á  todos  aquellos  que  la  agraviaban. 

Sintióse  despechada  y  juró  que  había  de  vengarse 
de  Zulema,  única  persona  que  hasta  entonces  le  ha- 
bía inspirado  confianza. 

— Aun  Zoraya  era  cristiana,  y  se  comprende  su 
maldad. 

Pero  una  creyente  de  Mahoma,  una  mujer  que 
ha  sido  mi  sierva  y  que  hoy  me  arrebata  mi  poder. 

Esto  es  horrible. 

La  fatalidad  del  destino  siempre  me  conduce  á  la 
propia  desgracia. 

Aixa  no  lloraba. 

La  fuente  de  sus  lágrimas  se  había  agotado. 

Sentía  no  obstante  que  su  corazón  estaba  herido. 

Era  orguUosa  y  déspota. 

Permaneció  un  momento  en  silencio. 

Luego  levantóse  bruscamente  y  se  dirigió  á  la 
ojiva. 

Necesitaba  aspirar  el  aire  libre,  porque  Aixa  se 
ahogaba. 

— Todos  me  abandonan,  y  los  que  permanecen  á 
mi  lado  es  para  hacerme  sufrir. 

Don  Beltrán  ha  muerto. 

Zulema  me  es  infiel. 

¡Ah,  cuan  horrible  es  mi  agonía! 

¿Quién  me  consolará  en  estos  momentos  supre- 
mos? 

— Yo— respondió  una  voz  femenil  en  la  estancia. 

Aixa  volvióse  bruscamente. 
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La  que  acababa  de  pronunciar  aquella  frase  era 
una  de  sus  numerosas  doncellas. 

Esta  era  joven,  llamábase  Rebeca,  era  hebrea  y 
pasó  al  servicio  de  la  madre  de  Boabdil  cuando  los 
reyes  de  Castilla  firmaron  su  pragmática  expulsando 
de  sus  dominios  á  los  hijos  de  Israel. 

Aixa  la  admitió  en  su  casa,  y  cuando  se  dirigió  á 
Fez  con  su  hijo  se  la  llevó  consigo. 

La  joven  la  guardaba  mucha  gratitud. 

— Tú,  mi  pobre  Rebeca,  ¿acaso  sabes  á  lo  que  te 
comprometes?- 

— Ignoro  lo  que  produce  vuestro  dolor,  pero  os 
he  respondido  que  os  consolaré  y  estoy  dispuesta  á 
hacerlo  así. 

— ¡Ah,  Rebeca,  hay  heridas  que  ni  la  acción  del 
bálsamo  las  cura! 

— Es  cierto;  pero  el  dolor  se  hace  más  pequeño 
cuando  se  encuentra  una  persona  que  quiere  com- 
partirlo. 

Lo  más  horrible  es  la  soledad. 

— Es  verdad,  tienes  razón;  acércate  Rebeca,  quiero 
confiarte  mi  pesadumbre. 

La  hebrea  sentóse  á  los  pies  de  la  sultana. 

— ¿Sabes  que  Benimerín  ya  no  me  ama? 

— ¿Y  qué  te  importa? 

¿Acaso  no  me  has  dicho  mil  veces  que  tu  alma  no 
era  suya? 

— Eso  te  lo  decía,  porque  creía  que  él  consideraba 
en  mí  su  tesoro. 

¡Las  mujeres  somos  tan  caprichosas! 

TOMO  II  128 
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Ahora  que  él  me  olvida,  se  despierta  en  mi  pecho 
el  sentimiento  del  amor. 

— Esa  es  la  triste  condición  humana — dijo  Rebeca 
sentenciosamente; — siempre  anhelamos  lo  que  perde- 
mos, y  hasta  entonces  vimos  con  la  indiferencia  más 
profunda. 

Pero  dime,  ¿por  qué  supones  que  Benimerín  no 
corresponde  ya  á  tu  afecto? 

— Porque  ha  hecho  su  favorita  á  Zulema. 

— ¿A  la  esclava  que  tejía  tus  trenzas? 

—  Sí,  y  en  la  que  deposité  siempre  mi  confianza. 

— Pero  Benimerín  no  dejará  de  amarte;  bien  sabes 
que  el  Koran  le  autoriza  á  tener  cuatro  mujeres  pro- 
pias y  cuantas  esclavas  desee. 

— No  lo  ignoro,  pero  es  á  lo  único  que  me  he 
opuesto. 

¿Tan  poco  hermosa  soy? 

Mis  ojos  no  han  perdido  el  brillo  de  la  juventud. 

Entre  mis  negros  cabellos  no  se  advierte  un  hilo 
de  plata. 

Mis  labios  son  cárdenos  como  la  flor  del  granado. 

¿Qué  más  puede  desear  Benimerín? 

Yo  le  amo,  pues  aunque  no  lo  creía,  lo  comprendo 
ahora. 

Muerto  mi  hijo,  es  la  única  persona  que  hace  pal- 
pitar mi  corazón. 

¡Y  sin  embargo,  el  ingrato  me  relega  al  olvido  por 
Zulema,  por  una  sierva  mía! 

Comprende  que  esto  es  horrible. 

¡Han  sido  demasiado  rudos  los  golpes  que  he  reci- 
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bido,  para  que  pueda  soportar  éste,  que  ataca  mi 
amor  propio! 

¿Te  convences  ahora  de  que  tus  consuelos  serán 
inútiles? 

—No. 

— ¿Qué  lenitivo  puedes  darme? 

— Uno  muy  eficaz. 

—Habla. 

— Mira,  sultana,  ya  que  te  has  franqueado  con- 
migo, quiero  hacer  lo  propio. 

Yo,  cuando  vivía  en  Córdoba,  adquirí  una  vio- 
lenta pasión  por  un  joven  cristiano. 

Mi  padre  se  oponía  á  nuestras  relaciones. 

Pero,  ¿quien  evita  que  las  aguas  del  río  vayan  á 
confundirse  con  las  del  mar? 

Lo  propio  le  sucede  al  corazón. 

Es  inútil  tratar  de  torcer  sus  instintos. 

Antes  saltarían  sus  fibras. 

Aquel  gallardo  joven  pertenecía  á  la  hueste  del 
marqués  de  Cádiz. 

Por  entonces  se  publicó  la  pragmática,  en  que  los 
monarcas  expulsaban  de  su  país  á  los  de  mi  raza. 

Yo  sentía  más  que  las  vejaciones  y  los  peligros, 
tener  que  separarme  de  mi  amante. 

No  hubo  más  remedio,  sin  embargo,  que  hacerlo 
así. 

Entonces  fué  cuando  me  recibiste  á  tu  servicio. 

No  puedo  negarte  que  el  día  que  me  manifestas- 
teis tu  hijo  y  tú  que  era  necesario  venir  á  Fez,  sentí 
que  mi  corazón  se  oprimía. 
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Este  viaje  mataba  por  completo  mis  ilusiones  y  mis 
esperanzas. 

{Pero  cómo  no  seguirte? 

Mi  padre  había  muerto. 

Nuestros  escasos  bienes  de  fortuna  fueron  confis- 
cados por  el  inquisidor  Torquemada. 

Hasta  supe  que  el  hombre  á  quien  tanto  quería^ 
ignorando  mi  paradero,  habíase  unido  á  otra  joven. 

Vinimos  á  esta  ciudad. 

La  tristeza  me  devoraba. 

Todas  las  tardes,  cuando  me  permitías  salir  del 
castillo,  íbame  á  la  cumbre  del  próximo  monte,  y 
desde  ella  clavaba  mis  ojos  en  la  extensión  azui^ 
imaginando  mi  loca  fantasía  que  contemplaba  á  mi 
amado. 

Mi  desesperación  era  tan  profunda  como  la  que 
hoy  sientes  en  el  alma. 

Una  tarde,  cuando  me  hallaba  con  los  ojos  fijos  en 
el  horizonte,  sentí  rumor  de  pasos. 

El  que  se  aproximaba  era  un  viejo  alfakí  que  ha- 
bita en  lo  más  fragoso  de  la  sierra. 

—  ¿Qué  tienes,  niña?— me  preguntó  con  cariñosa 
solicitud. 

Y  viendo  que  no  contestaba,  me  dijo: 

— Bien  se  advierte  que  el  huracán  de  los  amores 
está  marchitando  á  la  débil  flor. 

Bajé  los  ojos,  y  mis  mejillas  se  ruborizaron. 

El  rostro  del  venerable  alfakí  revelaba  la  bondad. 

Sentíme  arrastrada  por  los  misteriosos  lazos  de  la. 
simpatía  y  le  referí  mi  desventura. 
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— Si  tú  quieres — continuó  cuando  terminé  de  ha- 
blar— yo  puedo  curar  tu  dolencia. 

— {Eso  es  cierto? 

— Con  someterte  á  la  prueba,  no  dudarás  de  lo 
que  afirmo. 

El  alfakí  me  llevó  á  su  casa. 

En  ella  había  una  hermosísima  joven. 

El  anciano  me  dijo  que  era  su  sibila,  esto  es,  la 
que  tenía  sueños  proféticos. 

¡Si  vieseis  con  qué  facilidad  la  adormeció! 

Yo  estaba  absorta. 

La  sonámbula  leyó  en  mi  pensamiento  como  si 
éste  hubiera  estado  en  un  arca  de  cristal. 

Luego  aproximóse  el  alfakí  á  un  enorme  buho,  cu- 
yos ojos  brillaban  como  carbunclos. 

El  alfakí  tenía  en  la  diestra  un  cofrecillo  lleno  de 
papeles  que  encerraban  medicamentos. 

El  ave  lanzó  un  graznido,  y  luego  sacó  uno  de 
aquellos  papeles. 

—  Vete  mañana  al  rayar  el  día  al  manantial  donde 
hoy  te  he  encontrado,  y  mezcla  con  sus  claras  linfas 
lo  que  contiene  este  papel,  apurando  hasta  la  última 
gota  que  haya  en  la  vasija  que  lleves  con  este  objeto. 

Yo  te  aseguro  que  la  memoria  de  ese  cristiano 
huirá  de  tu  mente. 

Díle  las  gracias  al  sabio  alfakí,  que  no  quiso  acep- 
tar la  menor  recompensa. 

Al  siguiente  día,  apenas  amaneció  cuando  salí  de 
este  castillo  dirigiéndome  hacia  el  manantial  que  me 
había  indicado. 
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Allí  combiné  con  una  parte  de  sus  linfas  la  sustan- 
cia que  contenía  el  papel,  y  bebíla  hasta  la  última 
gota. 

— ¿Y  qué  te  sucedió? — preguntó  Aixa. 

— Que  desde  entonces  el  recuerdo  de  mi  amante 
se  fué  extinguiendo  de  mi  mente  como  se  extinguen 
los  rayos  del  sol  para  dejar  que  reinen  las  sombras 
de  la  noche. 

— ¡Es  singular! 

¿De  manera  que  ese  alfakí  es  un  nigromántico? 

— Dicen  que  se  pasa  la  vida  consultando  los  astros 
y  haciendo  extrañas  experiencias. 

^Por  qué  no  vais  á  verle? 

Quizás  él  posea  un  filtro  para  hacer  que  Benimerín 
os  ame  de  nuevo. 

Algún  elixir  inventado  por  él. 

Aixa  era  supersticiosa. 

Quedóse  profundamente  preocupada. 

— Dime,  ¿ese  anciano  vive  cerca? 

— No,  bastante  lejos. 

Y  Rebeca  se  aproximó  á  la  ojiva. 

— ¿Veis  aquella  cumbre  que  se  levanta  al  cielo  co- 
mo la  frente  de  un  titán? 

-Sí. 

— Pues  muy  cerca  tiene  su  gruta  el  astrólogo. 

¿Queréis  que  os  acompañe? 

—No,  yo  iré  sola. 

— Cómo  queráis. 

Es  imposible  perderse  siguiendo  esa  senda. 

— Pero  no  vayáis  ahora. 
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Ya  se  acerca  la  noche,  y  las  hienas  lanzan  por 
esos  sitios  sus  estridentes  carcajadas. 

— Iré  mañana. 

— Eso  sí,  tengo  la  certeza  de  que  mañana  el  alfakí 
os  proporcionará  algún  elixir  que  os  cure  vuestra 
dolencia. 

Aixa  dirigió  á  la  joven  una  mirada  de  agradeci- 
miento. 

— Aun  me  queda  una  amiga  en  el  mundo — dijo 
después. 

— Una  amiga  que  nunca  os  abandonará. 

Y  Rebeca  besó  las  manos  de  la  madre  de  Boabdil 
con  cariñoso  respeto. 


CAPITULO  CI. 


IL<a  Iiija  del  Zagual. 


Aquella  noche,  cuando  en  el  castillo  de  Aixa  ad- 
vertíase el  silencio  del  reposo,  un  nocturno  observa- 
dor hubiese  podido  presenciar  una  misteriosa  es- 
cena. 

La  luna  brillaba  en  un  firmamento  sin  nubes. 

Aixa  estuvo  contemplándola  largo  rato  abstraída 
en  sus  ideas. 

La  conversación  que  había  sostenido  con  Rebeca 
habíala  impreisionado  mucho. 

— Mañana  mismo  iré  á  la  gruta  de  ese  sabio  alfa- 
kí — se  dijo. 

Y  luego  reclinóse  en  su  diván  de  terciopelo  y  oro, 
quedándose  profundamente  dormida. 

Había  transcurrido  una  hora  cuando  el  ajimez  que 
caía  sobre  el  río  abrióse  cautelosamente,  dibuján- 
dose en  él  la  silueta  de  una  mujer. 

Era  Rebeca. 

La  joven  dirigió  una  mirada  hacia  el  campo. 
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N¡  el  más  leve  rumor  interrumpía  el  monótono 
silencio  de  la  noche. 

La  hebrea  parecía  hallarse  impaciente. 

No  cabía  duda  que  algo  esperaba. 

Con  efecto,  algunos  instantes  después  oyóse  en  el 
río  el  rumor  que  producían  los  remos  de  una  barca. 

Un  gallardo  doncel  casi  cubierto  por  el  blanco  al- 
bornoz y  con  su  cimitarra  al  cinto,  deslizábase  con 
su  frágil  barquilla  sobre  las  ondas. 

Al  ver  á  Rebeca,  la  alegría  se  dibujó  en  su  rostro. 

— ¿Cumplisteis  mi  encargo,  gentil  Rebeca? 

— Lo  cumplí. 

— ¿Luego  has  referido  á  Aixa  aquella  singular 
aventura? 

— Tal  como  me  la  dijisteis. 

— {Qué  impresión  le  ha  causado? 

— Creo  que  si  no  la  aconsejo  que  espere  á  mañana, 
esta  misma  noche  hubiera  ido  á  consultar  á  tu  padre. 

— Según  eso,  ¿crees  que  mañana  no  faltará? 

— Seguramente. 

— Gracias,  Rebeca,  te  juro  que  he  de  comprarte  un 
collar  de  perlas  tan  hermosas  como  las  que  pueda 
llevar  en  el  cuello  la  sultana  favorita  de  Benimerín. 
{Le  diste  bien  las  señas  de  la  gruta? 

— Desde  luego. 

No  abrigues  el  más  mínimo  temor. 

Ella  irá. 

— De  eso  depende  mi  ventura. 

— Pues  la  tendréis. 

— En  ti  confío,  Rebeca. 
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— Puedes  hacerlo,  Alhamar. 

El  moro  saludó  á  la  hebrea,  y  sentándose  de  nue- 
vo en  la  barca,  agitó  los  remos,  separándose  del  mu- 
ro del  castillo  y  perdiéndose  en  las  sombras. 

Entonces  Rebeca  cerró  de  nuevo  el  ajimez  y  recos- 
tóse en  su  lecho. 

Una  leve  sonrisa  jugaba  entre  sus  labios  de  car- 
mín. 

— Me  ha  prometido'un  collar  de  perlas — exclamó — 
y  Alhamar  es  esclavo  de  su  palabra. 

Ignoro  lo  que  desea,  pero  el  corazón  me  indica 
que  para  nada  bueno  querrá  que  Aixa  vaya  á  la 
gruta. 

¿A  mí  qué  me  importa? 

La  sultana  tiene  un  carácter  altanero. 

Una  vez  que  Zulema  se  ha  hecho  dueña  del  cora- 
zón de  Benimerín,  poco  ha  de  poder  en  el  ánimo 
del  sultán. 

Y  Rebeca  durmióse  tranquilamente,  mostrando 
las  perlas  de  su  boca,  más  blancas  é  iguales  que  las 
que  Alhamar  pudiese  ofrecerle. 


En  cuanto  al  joven,  al  llegar  á  la  orilla  abandonó 
la  barca,  saltando  atierra. 

Luego  aventuróse  por  la  estrecha  y  tortuosa  vere- 
da que  conducía  á  la  gruta  del  astrólogo. 

Poco  antes  de  llegar  á  ella  le  salió  al  encuentro 
una  hermosísima  mujer,  tan  hermosa  como  aquellas 
huríes  que  nos  describen  en  el  paraíso  del  Profeta. 


1028  EL    JURAMENTO 

Sus  ojos  negros  y  rasgados  hallábanse  guarnecidos 
de  largas  y  sedosas  pestañas. 

Su  tez  era  morena. 

Su  talle  ondulante  como  la  palma  de  aquellos  in- 
comparables países. 

Había  en  su  frente  cierta  dignidad,  que  le  hacía 
simpática  y  respetable  á  la  vez. 

Al  ver  al  joven  corrió  á  su  encuentro  y  con  gran 
ansiedad  le  preguntó: 

— ¿Has  visto  á  Rebeca? 

— Sí,  Zulima — respondió  el  joven — todo  se  halla 
dispuesto;  Aixa  vendrá  mañana  á  la  gruta. 

— ¿Sola? 

— Creo  que  sí. 

De  acompañarla  alguien  sería  la  hebrea,  y  esa  no 
importa. 

— ¡  Ah,  quiera  el  Profeta  favorecer  nuestros  planes! 

— Los  favorecerá  como  siempre  que  se  le  pide  jus- 
ticia. 

— Yo  no  descansaré  hasta  que  esa  sultana  pague 
las  crueldades  que  con  mi  padre  hizo. 

Aquella  hermosa  joven  era  la  hija  del  Zagal,  cuyo 
paradero  ignoraba  doña  Isabel  de  Solís. 

Tendamos  ahora  una  mirada  retrospectiva. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  el  Zagal, 
mucho  antes  que  Aixa  saliese  de  la  Alpujarra,  habíase 
establecido  en  Fez  acompañado  de  su  familia,  de 
Abul-Cazín,  D.  Pedro  Solís  y  su  hermosa  hija  la 
gentil  Zoraya. 

El  Zagal  era  padre  de  Zulima,  una  de  esas  esti- 
/ 
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madas  perlas  de  Oriente  cuya  hermosura   no  tiene 
rival. 

La  joven  había  despertado  una  profunda  pasión  en 
Alhamar,  capitán  de  jinetes  de  la  hueste  de  Adhalla. 

Cuando  la  inexorable  Aixa  pidió  á  Benimerín  co- 
mo recompensa  de  su  amor  que  sacrificase  al  Zagal 
y  á  doña  Isabel  de  Solís,  Zulima  hablaba  en  el  jardín 
con  su  amante. 

El  joven  pudo  advertir  la  presencia  de  los  secuaces 
del  rey  de  Fez,  y  tomando  en  sus  brazos  á  su  ama- 
da, dirigióse  á  la  montaña  donde  vivía  su  padre  el 
alfakí  Aben-Abó. 

Este  era  un  hombre  extraordinario. 

Había  pasado  su  juventud  consagrado  al  estudio 
de  la  naturaleza,  y  algunos  le  concedían  el  don  de 
leer  en  el  libro  del  porvenir. 

Zulima  permaneció  desde  entonces  en  la  gruta  del 
nigromántico.  , 

Supo  que  Zoraya  había  partido  á  Córdoba  en 
unión  de  D.  Pedro  y  de  Abul-Cazín  Venegas. 

Cuando  Zulima  tuvo  noticia  de  la  crueldad  de  Be- 
nimerín dejando  ciego  á  su  padre,  quiso  abandonar 
su  albergue  y  vengarse,  tanto  de  él  como  de  la  sul- 
tana Aixa,  pero  el  sabio  Aben-Abó  y  su  hijo  la  con- 
tuvieron. 

— Todo  cuanto  ahora  intentes  será  inútil. 

Deja  que  pase  tiempo  y  que  imaginen  que  no  te 
hallas  en  Fez. 

Yo  te  juro  por  el  Profeta  y  por  el  amor  que  me 
inspiras,  que  has  de  ver  satisfechos  tus  deseos. 
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Zulima  quedó  relativamente  tranquila. 
Sabía,  como  la  esclava  Rebeca,  que  Alhamar  no 
faltaba  nunca  al  cumplimiento  de  sus  promesas. 

El  tiempo  pasaba  sin  embargo,  y  la  impaciencia 
de  la  hija  del  Zagal  era  mayor  cada  día. 

— Aun  no  es  tiempo — respondíale  el  joven. 

— Sabe,  Alhamar,  que  aun  con  Benimerín  transijo 
aunque  fué  quien  dio  órdenes  para  que  sacrificasen 
á  mi  padre. 

El  sultán  cometió  esa  crueldad  por  complacer  á 
Aixa. 

Ella  es  la  que  no  puede  alcanzar  mi  perdón. 

¿Qué  le  había  hecho  mi  padre? 

Apoderarse  del  poder. 

¿Acaso  el  débil  Boabdil  tenía  condiciones  para 
guiar  á  un  pueblo  que  siempre  estaba  en  guerra? 

Aixa  fué  una  infame. 

Es  preciso  que  muera  entre  los  mayores  tor- 
mentos. 

Únicamente  de  este  modo  seré  dichosa. 

Si  es  cierto  que  me  amas,  busca  los  medios  de 
realizar  este  deseo,  que,  aunque  te  parezca  cruel,  es 
muy  lícito. 

Alhamar  aquel  mismo  día  dirigióse  á  los  alrede- 
dores del  castillo  de  Aixa. 

Poco  trabajo  le  costó  granjearse  la  simpatía  y  la 
confianza  de  Rebeca. 

El  joven  le  hizo  promesas,  como  ya  han  visto  nues- 
tros lectores,  y  la  hebrea,  que  sentía  por  su  señora  la 
más  profunda  aversión,  iecidióse  á  serle  infiel. 
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Alhamar  manifestó  á  Zulima  el  buen  estado  de 
sus  gestiones. 

— Mañana  vendrá  Aixa,  pero  debo  advertirte  que 
no  nos  conviene  detenerla  á  aquí  ni  inferirla  el  me- 
nor agravio. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  Benimerín  la  buscaría. 

— ¿No  dices  que  ya  no  la  ama? 

— Es  verdad,  pero  sin  embargo. 

Yo  he  meditado  un  plan  que  produciría  resultados 
más  satisfactorios  de  lo  que  imaginas. 

Tus  manos  no  deben  mancharse  con  sangre. 

— ¿Y  las  tuyas? 

— Tampoco. 

Temo  que  el  contacto  de  la  sangre  de  Aixa  me  en- 
venene al  penetrar  por  los  poros. 

— ¿Luego  no  tratas  de  hacerle  el  menor  daño? 

— Más  que  supones. 

Yo  te  juro  por  mi  amor,  que  Aixa  vivirá  poco 
tiempo. 

— En  ti  confío. 

— Anoche  hablé  con  mi  padre,  y  cuento  con  su 
ayuda. 

Ya  sabes  que  odio  á  esa  mujer  tanto  como  tú. 
Por  lo  tanto,  permanece  tranquila. 
Tus  deseos  se  cumplirán. 


\ 


CAPITULO  CU. 


La  gruta  dLel  alfaltí. 


Al  siguiente  día,  apenas  penetraron  por  la  ojiva 
del  aposento  de  Aixa  los  primeros  albores  del  cre- 
púsculo, la  sultana  abandonó  el  diván  que  la  servía 
de  lecho. 

La  mañana  estaba  hermosísima. 

Multitud  de  pájaros  dejaban  escuchar  sus  melo- 
diosos trinos  en  el  jardín  que  circuía  el  castillo. 

Aixa  vistióse,  y  luego  se  aventuró  por  la  escalera 
que  conducía  al  zaguán. 

Aun  no  se  había  levantado  ninguno  de  sus  servi- 
dores. 

Sin  embargo,  Rebeca  oyó  desde  su  estancia  el  ru- 
mor de  sus  pasos. 

Aixa  abrió  la  puerta  que  conducía  al  campo,  y 
cerrándola  de  nuevo  después  de  salir,  emprendió  la 
senda  que  conducía  á  la  gruta  del  sabio  Aben-Abó. 

La  impaciencia  la  devoraba. 

Una  hora  después  llegó  al  albergue  del  alfakí. 

Este  era  un  venerable  anciano. 
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Sus  cabellos  y  su  luenga  barba  eran  blancos  como 
la  nieve. 

Sus  ojos  negros  aun  conservaban  el  fuego  de  la 
juventud. 

En  su  curtida  y  espaciosa  frente  hallábase  refleja- 
da la  inteligencia. 

El  alfakí  era  alto  y  fornido. 

Su  edad  no  había  bastado  para  hacerle  perder  el 
vigor. 

En  cuanto   á  su   casa,  era  una  misteriosa  gruta 
donde  veíanse  grandes  retortas,  extraños  signos  ca- 
balísticos, buhos  y  murciélagos  clavados  en  la  pared, 
reptiles  disecados,  etc.,  etc. 

Era  la  mansión  de  un  nigromántico. 

Cuando  el  alfakí  descubrió  á  Aixa,  clavó  en  ella 
sus  penetrantes  ojos. 

— Bien  venida  seas — le  dijo  con  acento  reposado. 

— Alá  te  guarde — respondióle  la  sultana. 

— ¿Vienes  en  mi  busca? 

— ¿No  te  lo  ha  advertido  tu  ciencia? 

— Siu  apelar  á  sus  recursos,  es  fácil  de  compren- 
der. 

¿Qué  otro  objeto  más  que  el  de  verme,  había  de 
conducirte  á  este  sitio,  cuando  apenas  brilla  en  el 
cielo  el  astro  del  día? 

Además,  tus  pupilas  están  nubladas  por  el  dolor. 

Tus  labios  se  encuentran  incoloros  como  la  rosa 
que  se  marchita. 

Tu  frente  refleja  la  pena. 

No  es  difícil,  por  lo  tanto,  adivinar  que  buscas  al 
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viejo  alfakí,  al  hombre  á  quien  el  Profeta  quiso  ha- 
cer sus  revelaciones  para  bien  de  sus  semejantes. 

— Pues  bien,  sabio  alfakí,  has  comprendido  el  ver- 
dadero estado  en  que  mi  alma  se  encuentra,  y  tam- 
bién que  vengo  en  tu  busca  para  que  me  orientes 
con  tus  consejos. 

— Alá  quiera  inspirarme. 

Díceme  tu  noble  continente  que  eres  ilustre,  perte- 
neciendo á  una  altiva  familia  de  las  comarcas  anda- 
luzas. 

— Con  efecto,  yo  soy  la  sultana  Aixa. 

— La  noble  esposa  del  difunto  Muley-Hacén,  rey 
de  Granada. 

— ¿Le  conociste? 

— ^Quién  no  ha  oído  hablar  de  él? 

Su  fama  era  como  el  sol,  cuyos  rayos  iluminan 
toda  la  tierra. 

Ya  supe  que  tu  hijo  Boabdil  murió  en  este  reino 
de  Benimerín. 

— No  me  lo  recuerdes. 

Eso  abriría  las  mal  cerradas  heridas  de  mi  pecho. 

— Mucho  le  amaste. 

— Con  toda  mi  alma. 

— ¿Acaso  el  objeto  que  aquí  te  guía  es  cicatrizar 
las  heridas  de  ese  recuerdo? 

Difícil  es. 

El  corazón  de  una  buena  madre  no  admite  el 
agua  del  Leteo. 

— No,  yo  no  quiero  olvidarle. 

— Entonces,  ¿qué  objeto  te  trae  en  mi  busca? 
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—  Parece  imposible  que  hombre  tan  sabio  como 
tú  no  lo  haya  adivinado. 

— Para  conseguirlo  necesito  que  penetres  en  mi 
gruta. 

En  ella  examinaré  detenidamente  tus  ojos,  fieles 
espejos  del  alma. 

— Vamos,  pues. 

Aixa  y  el  alfakí  penetraron  en  la  lóbrega  estancia 
del  nigromántico. 

Este  hizo  que  la  sultana  tomase  asiento. 

Luego  clavó  sus  ojos  en  ella 

— Veo  que  tu  alma  se  consume  de  celos. 

—  Es  verdad. 

— Que  estos  celos  han  brotado  al  sentirse  herido 
tu  amor  propio. 

— Prosigue,  sabio  alfakí. 

— Y  que  buscas  el  modo  de  vengarte  de  tu  rival. 

— Es  cierto — exclamó  Aixa  con  asombro. 

— Ahora,  bien,  no  quieres  que  tu  amante  muera, 
pero  desearías  que  la  mujer  que  te  arrebata  su  ca- 
riño  tuviese  todo  género  de  calamidades. 

— Justo,  ese  es  mi  deseo. 

— Pues  lo  verás  cumplido,  sultana  Aixa. 

Basta  que  hayas  llegado  á  mi  puerta,  para  que  yo 
te  sirva. 

— ¡Ah!  sabio  alfakí,  Alá  te  colme  de  beneficios. 

Aben-Abó  acercóse  á  un  arca,  y  abriéndola  sacó 
un  pequeño  pomo  que  contenía  un  rojo  licor. 

— He  aquí  el  elixir  con  el  que  conseguirás  que  tu 
amante  olvide  á  la  mujer  que  te  arrebata  su  cariño, 
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y  cuyo  poder  irresistible  despertará  en  su  alma  el 
amor  que  antes  te  profesaba. 

Es  suficiente  que  eches  unas  cuantas  gotas  en  la 
copa  que  él  beba,  para  que  se  consiga  el  objeto 
deseado. 

— Gracias,  gracias — exclamó  Aixa  tomando  el  po- 
mo entre  sus  manos  trémulas. 

Pero  dime,  ^no  será  nociva  esta  sustancia? 

— Nada  de  eso. 

Es  un  vegetal  cuyas  propiedades  te  he  explicado. 

Borra  de  la  mente  las  impresiones  nuevas,  resuci- 
tando los  pasados  recuerdos. 

Por  esta  razón,  la  memoria  de  la  mujer  que  hoy 
ama  Benimerín  ha  de  olvidársele,  y  la  tuya  renacerá. 

Aixa  se  sonrió. 

— Ahora^  sabio  alfakí,  dime  con  qué  puedo  pagar 
el  favor  que  me  has  hecho. 

— Con  tu  gratitud. 

— ¿Nada  más? 

— ¿Te  parece  poco? 

No  deben  satisfacerse  las  deudas  tan  fácilmente 
por  el  medio  que  te  digo,  cuando  los  hombres  suelen 
olvidarse  de  los  beneficios  que  reciben  y  ser  ingratos 
con  aquellos  que  les  hicieron  una  buena  obra. 

— Hoy  mismo  utilizaré  este  elixir. 

— El  Profeta  haga  que  los  resultados  sean  tan  sa- 
tisfactorios como  imagino. 

— ¿Y  vives  solo  en  esta  gruta? 

— Con  mi  sibila. 

— ¿Dónde  se  halla? 
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—  Ahora  no  puedes  verla. 

Está  en  reposo. 

Aixa  se  puso  en  pie. 

— Alá  te  guarde,  sabio  Aben. 

— El  dirija  tus  pasos,  gentil  sultana. 

La  madre  de  Boabdil  salió  de  la  gruta. 


Dos  horas  después  Rebeca  llegó  á  la  morada  del 
alfakí. 

El  bizarro  Alhamar  la  esperaba. 

— Vengo  á  saber  tus  órdenes,  según  convinimos. 

— Perfectamente. 

— ¿Vino  la  sultana? 

— Aquí  ha  estado. 

— ¿Y  ahora  qué  necesito  hacer  para  ganar  la  sarta 
de  perlas  que  me  ofreciste? 

— Muy  poco. 

Ahora  mismo  irás  al  palacio  de  Benimerín,  advir- 
tiéndole que  deseas  hablarle  á  solas. 

El  sultán  no  dudará  en  recibirte. 

Le  manifiestas  que  tu  señora  se  acostó  anoche 
presa  de  la  mayor  inquietud,  y  que  quisiste  velar  su 
sueño. 

Asegura  á  Benimerín  que  durante  su  reposo  pro- 
nunció algunas  frases,  que,  aunque  fueran  casi  inco- 
herentes^ pudiste  sospechar  que  acariciaba  la  ¡dea 
de  envenenar  al  rey. 

Tú,  afectando  un  gran  interés,  le  haces  esta  ad- 
vertencia rogándole  que  no  te  descubra. 
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¿Has  comprendido? 

— Perfectamente. 

— El  objeto  es  prevenirle  en  contra  de  Aixa. 

Ahora  vuelve  á  la  ciudad,  es  necesario  que  no 
pierdas  un  solo  instante. 

—¿Cuento  esta  noche  con  el  collar  de  perlas? 

— Yo  mismo  iré  á  llevártelo  para  que  engalanes 
con  él  tu  cuello. 

Rebeca  alejóse  de  la  gruta. 

Zulima,  que  había  estado  oculta,  tanto  durante  el 
diálogo  de  Aixa  y  el  alfakí,  como  en  el  sostenido  por 
Alhamar  y  Rebeca,  presentóse  en  la  estancia. 

— ^Cuál  es  el  objeto  que  te  propones? 

— No  lo  has  comprendido. 

Ese  elixir  que  mi  padre  ha  dado  á  la  sultana,  es 
un  horrible  tósigo. 

Benimerín,  al  saber  por  la  hebrea  que  su  amada 
trata  de  envenenarle,  decretará  su  muerte,  y  nos- 
otros conseguimos  vengarnos  sin  responsabilidad  de 
ningún  género. 

— Es  verdad. 

¿Pero  y  si  Aixa  se  arrepiente  de  echar  las  gotas  de 
ese  líquido  en  la  copa  de  Benimerín? 

— No,  eso  no  es  posible. 

Aixa  cree  que  es  un  elixir  inofensivo. 

En  cambio,  cuando  los  alfakíesdel  rey  reconozcan 
la  vasija,  creerán  que  Aixa  preparaba  su  muerte. 

— Temo  que  no  produzca  resultados  el  plan. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  la  sultana  es  muy  astuta. 
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— Sin  embargo,  en  esta  ocasión  no  ha  de  valerle 
su  astucia. 

Yo  te  lo  aseguro. 

— Alá  te  oiga,  tal  vez  el  deseo  que  siento  de  la 
venganza  me  hace  sospechar  sin  razón. 

De  todos  maneras,  creo  que  no  debemos  perma- 
necer aquí. 

— Eso  desde  luego. 

Aquel  mismo  día  el  alfakí,  su  hijo  y  la  hermosa 
Zulima,  se  albergaron  en  otra  gruta  muy  distante 
de  aquella  en  que  habían  recibido  á  Aixa. 


i 


CAPITULO  ciir. 


üontlo  la  ot?^iillosa  Alxa  m.u.er»e  vei-gonzosa- 

ixienite. 


Rebeca,  fiel  al  encargo  que  había  recibido  de  Al- 
hamar,  antes  de  introducirse  en  el  castillo  de  Aixa 
se  encaminó  al  palacio  de  Benimerín. 

Todos  los  esclavos  que  se  hallaban  á  la  puerta  la 
conocían  como  sierva  de  la  sultana  y  no  se  opusie- 
ron á  su  paso. 

La  hebrea  dio  orden  á  uno  de  ellos  para  que 
anunciase  al  sultán  que  deseaba  verle  de  parte  de 
Aixa. 

Benimerín  hallábase  junto  á  Zulema. 

No  quiso  sin  embargo  dejar  de  recibir  á  Rebeca. 

— Amada  mía— dijo  á  Zulema — espérame  aquí, 
yo  muy  en  breve  volveré  á  tu  lado. 

— Guando  quieras,  mi  dueño  y  señor,  bien  sabes 
que  te  espero  con  impaciencia. 

El  sultán  pasó  á  otra  habitación,  donde  esperaba 
Rebeca. 

— Señor — dijo  la  hebrea— perdona  si  una  pobre 
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esclava  te  distrae  de  tus  ocupaciones,  pero  es  impor- 
tante lo  que  tengo  que  decirte. 

— ¿Vienes  de  parte  de  Aixa,  según  me  han  dicho? 

— Eso  he  tenido  que  asegurar  para  que  me  permi- 
tiesen llegar  hasta  aquí,  pero  no  es  la  sultana  la  que 
me  envía. 

— Entonces  <qué  deseas? 

— Deseo,  como  todos  los  siervos  que  te  son  adic- 
tos y  leales,  la  prosperidad  de  tu  reino,  y  que  no 
tengas  desgracia  alguna. 

— ¿Acaso  me  amenaza  algún  riesgo? 

— Tal  vez,  señor. 

— Habla,  Rebeca,  dime  cuanto  sepas,  que  no  ha  de 
pesarte. 

Bien  sabes  tú,  como  todos  mis  subditos,  que  re- 
compenso con  largueza  los  favores  que  se  me  hacen, 
así  como  castigo  al  que  trata  de  inferirme  el  menor 
agravio. 

— Señor,  yo  no  busco  la  recompensa,  nunca  he 
sido  mercenaria,  aunque  mi  padre  era  hebreo  y-  mer- 
cader de  Córdoba. 

— Habla,  ya  te  escucho. 

— Anoche — empezó  Rebeca— cuando  estuve  en  la 
habitación  de  la  sultana  ayudándola  á  que  se  despo- 
jase de  sus  galas,  advertí  que  estaba  muy  inquieta. 

Yo  no  quise  separarme  de  mi  señora  por  esta 
razón. 

Podía  necesitar  mi  compañía. 

Aixa  durmióse  cuando  la  luna  iba  á  ocultarse  para 
dejar  su  reinado  al  sol. 
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Su  respiración  era  agitada. 

Su  turgente  seno   parecía   las   ondas  de   un  lago, 
que  ora  se  levantan,  ora  desaparecen  en  el  abismo. 

Prolongados  suspiros  escapábanse  de  sus  labios. 

De  pronto  la  sultana  articuló  algunas  frases. 

Estaba  soñando. 

— Es  preciso  que  yo  me  vengue  del  infiel — excla- 
mó— y  para  conseguirlo,  mañana  le  daré  un   tósigo. 

Luego  su  acento  se  hizo  inteligible. 

Yo  me  estremecí. 

No  podía  dudar  que  aquella  amenaza  iba  dirigi- 
da á  ti. 

¿Quién  si  no  tú  es  el  dueño  de  su  corazón? 

O  hablaba  de  ti  ó  de  Zulema;  pero  imagino  que 
era  de  ti,  puesto  que  decía  que  su  deseo  era  vengar- 
se del  infiel. 

Ahora  bien,  señor;  hoy  Aixa  se  ha  levantado  muy 
meditabunda,  y  la  he  visto  sacar  de  un  arca  un  pe- 
queño pomo,  que  contiene  sin  duda  alguna  el  vene- 
no fatal. 

Es  indudable  que  ha  recordado  su  sueño  y  quiere 
ponerlo  en  práctica. 

Es  mujer  que  no  perdona  que  la  hayas  relegado 
al  olvido. 

Benimerín  guardó  silencio. 

— Y  dime — preguntó  después  de  un  instante, — ¿no 
te  ha  encargado  que  me  invitases  hoy  á  su  mesa? 
— Todavía  no,  pero  es  indudable  que  lo  hará. 

— Quiero  evitarla  ese  trabajo. 

Dile  á  Aixa  que  hoy  iré  á  su  castillo,  y  que  espero 
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que  cubrirá  su  mesa  con  los  mejores   manjares  y  los 
más  exquisitos  licores. 

— ¿Pero  supongo  que  no  probarás  ninguno? 

—Desde  luego. 

Conozco  á  Aixa,  y  na  dudo  de  la  verdad  de  cuan- 
to me  has  dicho. 

¡Desventurada  de  ella  si  me  convenzo  de  que  aten- 
ta contra  mí! 

— Señor,  yo   te  he  hecho  esta  advertencia  porque 
el  deber  me  lo  aconsejaba. 

Eres  bueno  y  generoso   para  tus  siervos,   y  sería 
una  desgracia  para  todos  que  murieses. 

Ahora  debo  rogarte  que  no  castigues  á  la  sultana. 

Ella  te  ama;  sólo  los  celos   han  podido  inspirarla 
esa  idea  terrible. 

— No  abogues  por  ella. 

No  es  digna  de  mi  perdón. 

— Cúmplase  la  voluntad  de  Alá. 

— Ahora,  parte  en  seguida  y  manifiesta   á  Aixa  lo 
que  te  he  dicho. 

Benimerín  volvió  al  lado  de  Zulema. 

No  quiso  decirle  lo  que  Rebeca  acababa  de  indi- 
carle. 

En  cuanto  á  la  hebrea,  entraba  un  momento  des- 
pués en  el  castillo  de  Aixa. 

— Sultana— le   dijo— he    hallado   á   Benimerín,  y 
soy  portadora  de  una  buena  noticia. 

— ¿Qué  sucede? 

—El  sultán  detuvo  su  caballo  y  me  hizo  una  seña 
para  que  me  aproximase. 
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Obedecí,  y  después  de  preguntarme  por  tu  perso- 
na, me  dijo: 

— «Manifiesta  á  Aixa  que  esta  tarde  iré  á  su  casti- 
llo, y  espero  que  me  obsequie,  como  de  costumbre, 
con  los  mejores  y  más  exquisitos  manjares  y  las  más 
selectas  bebidas.» 

Aixa  quedó  reflexiva,  atribuyendo  aquella  extraña 
coincidencia  al  secreto  poder  del  elixir  del  nigro- 
mántico Aben-Abó. 

Aquel  día  advirtióse  en  el  castillo  un  gran  movi- 
miento. 

Todos  los  servidores  de  la  sultana  estaban  ocupa- 
dos en  hacer  grandes  preparativos  para  cuando  lle- 
gase Benimerín. 

Aixa  preparó  un  licor,  combinándolo  con  algunas 
gotas  del  líquido  que  le  había  dado  el  padre  de  Alha- 
mar. 

Eran  las  tres  de  la  tarde,  cuando  el  sultán  entraba 
por  las  puertas  del  castillo,  seguido  de  su  inseparable 
perro  de  caza. 

La  sultana  recibió  á  su  señor  con  mucha  dulzura. 

—  ¡Grande  es  Alá,  que  me  permite  la  satisfacción 
de  tenerte  hoy  en  mi  casa,  cuando  desconfiaba  de 
verte  de  nuevo  en  ella! 

— ¿Por  qué,  sultana? 

Aunque  Zulema  sea  mi  esclava  favorita,  no  por 
eso  he  de  olvidarme  de  ti. 

—  ¡Quiera  el  Profeta  que  así  sea! 
— Vamos  á  tu  estancia. 

La  habitación  de  Aixa  estaba  cubierta  de  flores. 


1046  KL    JURAMENTO 

Sobre  una  mesa  había   multitud  de  frutas,  dulces, 
y  bebidas. 

Los  pebeteros  exhalaban  sus  más  gratos  aromas. 
Todo  convidaba  al  amor. 

Benimerín  sentóse  sobre  un  diván  de  seda  y  oro. 
Aixa  corrió  á  colocarse  junto  á  sus  pies. 
— {Quieres  tomar  alguna  cosa,  mi  rey  y  dueño — le 
preguntó. 

— Viniendo  de  tus  manos,  cómo  negarme. 
Aixa  tomó  una  copa  de  oro,  escanciando  en  ella 
el  licor  que  contenía  el  elixir  del  alfakí. 
Benimerín  la  tomó. 
—  Pruébalo,  sultana — dijo  después. 
Las  mejillas  de  Aixa  palidecieron. 
Si   aquel   elixir  borraba  las  impresiones  del  pre- 
sente para  despertar  los  recuerdos  del  pasado,   su 
desgracia  era  segura. 

Era  olvidar  á  Benimerín  para  acordarse  eterna- 
mente del  difunto  Muley-Hacén. 

— No,   no   quiero — exclamó  Aixa   rechazando  la 
copa  que  el  sultán  le  ofrecía. 
— ¿Que  no  quieres? 
¿Por  qué? 

No  consentiré  en  beber  este  líquido  hasta  que  tú 
lo  hayas  probado. 

Aixa  no  sabía  qué  partido  tomar. 
Su  turbación  aumentaba  por  momentos. 
Entonces  Benimerín  aplicó  la  copa  á  las  fauces  de 
su  lebrel. 
El  noble  animal,  pocos  instantes  después,  se  re- 
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torcía  en   medio  de   la   mayor  angustia,   hasta   que 
murió. 

Benimerín  dirigió  una  siniestra  mirada á  la  sultana. 

— Es  este  el  banquete  que  me  ofreces? 

¿Luego  tratabas  de  envenenarme? 

— Benimerín,  te  engañas,  yo  te  juro  por  el  Profe- 
ta, que  lo  que  esta  copa  contiene  no  es  un  tósigo. 

— ¡Infame! — exclamó  el  sultán  arrojando  espuma 
por  la  boca — ¿aun  en  presencia  de  la  verdad  vas  á 
querer  desfigurarla? 

Aixa  trató  de  referir  á  su  amante  cuanto  había  pa- 
sado, pero  éste  no  quiso  escucharla. 

Estaba  loco  de  cólera. 

Media  hora  después  Aixa  era  conducida  á  uno  de 
los  calabozos  del  palacio  del  sultán. 

Cuantos  esfuerzos  hizo  para  justificar  su  conduc- 
ta fueron  inútiles. 

Benimerín  no  quiso  volver  á  verla. 

A  fin  de  proporcionar  un  escarmiento  á  todas  sus 
mujeres  y  concubinas,  dispuso  que  Aixa  fuese  em- 
palada en  la  plaza  pública. 

Inmenso  fué  el  gentío  que  acudió  á  aquel  bárbaro 
espectáculo. 

Aixa  presentóse  muy  serena,  pero  al  ver  á  Beni- 
merín acompañado  de  Zulema,  estuvo  á  punto  de 
caer  desfallecida. 

El  tormento  fué  horrible,  y  acabó  con  su  existen- 
cia después  de  una  larga  y  espantosa  agonía. 

Así  terminó  la  madre  de  Boabdil,  la  irreconciliable 
enemiga  de  la  hermosa  Zoraya. 
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Aquella  misma  tarde  Rebeca  recibió  de  las  manos 
de  Alhamar  la  sarta  de  perlas. 

Zulima  estaba  satisfecha. 

Aixa,  la  que  había  decretado  el  infortunio  de  su 
padre,  el  Zagal,  ya  no  existía. 

Perdió  la  vida  vergonzosamente  en  la  plaza  públi- 
ca de  un  pueblo  bárbaro. 

Alhamar  se  consideraba  dichoso  por  haber  conse- 
guido complacer  á  su  amada  por  medio  de  la  estrata- 
gema que  empleó. 

Ahora  abandonemos  la  ciudad  de  Fez,  dejando  á 
Benimerín  gozar  de  las  dulzuras  del  amor  con  la 
gentil  Zulema,  y  volvamos  á  Córdoba,  donde  hemos 
dejado  al  almirante  haciendo  proyectos  de  felicidad. 


CAPITULO  CIV. 


F*reseiitin:iiexitos  ti?lstes. 


Pocos  días  después  de  haber  enviado  el  almirante 
su  carta  al  guardián  de  la  Rábida,  recibió  respuesta 
de  éste. 

Fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  después  de  expre- 
sar su  algría  por  el  feliz  regreso  de  Colón,  decíale 
que  á  la  mayor  brevedad  posible  pasaría  á  Córdoba 
acompañado  de  Diego  y  Fernando,  los  hijos  del  al- 
mirante. 

Este  apresuróse  á  manifestar  á  doña  Beatriz  la  sa- 
tisfactoria respuesta  que  su  amigo  le  daba. 

— ¡Ah,  Colón — exclamó  la  dama, — paréceme  im- 
posible que  hoy  seamos  tan  felices,  y  algunas  veces 
creo  que  estoy  soñando  y  voy  á  despertar  cayendo 
de  nuevo  en  brazos  de  la  realidad  espantosa. 

Mucho  hemos  sufrido  en  este  mundo. 

Tú,  con  la  ingratitud  de  los  hombres. 

Yo,  con  los  rigores  de  una  prolongada  ausencia. 

Pero  ¿qué  no  se  olvida  cuando  el  porvenir  nos 
sonríe  tan  halagüeño? 

¿Quién  recuerda  las  sombras  fatídicas  de  la  noche, 
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cuando  el  sol  apararece  en  Oriente  lanzando  sus  re- 
fulgentes rayos? 

Muy  en  breve  abrazaremos  á  nuestro  hijo. 

También  seré  tu  esposa,  dulce  título  que  empeza- 
ba á  desconfiar  de  obtener  algún  día. 

A  veces  temo  que  todo  sea  una  ilusión,  que  se 
desvanezca  como  esas  proyecciones  de  las  nubes. 

— No,  mi  adorada  Beatriz;  nuestra  felicidad  es 
cierta. 

Es  el  premio  que  Dios  nos  concede  por  haber  su- 
frido con  resignación  las  desgracias  con  que  quiso 
probar  nuestra  fe. 

{Qué  me  importa,  después  de  todo,  que  un  mo- 
narca ingrato  haya  conferido  el  mando  de  la  Espa- 
ñola á  un  nuevo  gobernador? 

{Acaso  no  impero  yo  en  tu  alma? 

Esto  no  puede  evitarlo  el  rey  de  Castilla  con  todo 
su  poder. 

{Y  qué  mundo  más  hermoso  que  el  de  tu  amor? 

A  este  es  al  único  que  debo  aspirar. 

Lo  que  me  pesa  es  haberme  pasado  la  vida  lejos 
de  ti,  buscando  engañosas  ilusiones  que  no  habían 
de  realizarse  jamás. 

Yo  soñé  con  esparcir  la  conñanza  en  aquellos  can- 
didos isleños. 

Otros  despertaron  el  espanto  en  sus  corazones. 

Yo  no  quise  verter  su  sangre. 

Otros  la  han  derramado. 

Todo  mi  sistema  de  gobierno  ha  sido  arrojado 
por  tierra. 
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El  rey  aprueba  la  conducta  del  nuevo  gobernador. 

Yo  no  hubiese  podido  observarla. 

Hace  falta  para  ello  tener  entrañas  de  tigre. 

La  reina  ha  muerto. 

Ella  era  mi  protectora. 

¿Qué  podría  esperar,  faltándome  su  poderosa  in- 
fluencia? 

Mayores  desengaños  que  los  recibidos. 

Ni  Gonzalo  de  Córdoba  ni  yo  debemos  pensar  en 
hacer  al  monarca  nuevos  servicios. 

Esto  sería  lanzar  de  nuevo  á  la  tierra  la  semilla  de 

ingratitud,  que  tantos  frutos  ha  dado  para  que  nos- 
otros los  recogiésemos. 

Lo  que  me  pesa,  como  antes  te  decía,  es  haber 
pasado  mi  existencia  lejos  de  ti. 

Hoy  llego  enfermo,  triste  y  pobre. 

—  ¿Y  qué  importa? 

¿Acaso  he  de  amarte  menos  por  eso? 

—  No;  espíritus  tan  grandes  como  el  tuyo  no  de- 
jan de  amar  á  los  desgraciados. 

Muy  al  contrario. 

La  desventura  ajena  los  atrae. 

— Además,  Colón,  la  salud  aun  puedes  adquirirla 
de  nuevo. 

Reflexiona  que  has  pasado  una  vida  inquieta,  y  el 
reposo  ha  de  hacerte  mucho  bien. 

En  cuanto  á  tu  tristeza,  ¿me  crees  una  mujer  tan 
vulgar  que  no  conozca  los  medios  de  disiparla? 

Es  hija  de  los  disgustos  que  has  sufrido  al  ver  mar- 
chitarse tus  ilusiones  queridas;  pero   ahora  que  no 
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las  cifras  más  que  ea  mí,  serás  dichoso,  huirá  la  tris- 
teza de  tu  frente  como  huyen  esos  vapores  que  tra- 
tan de  eclipsar  los  radiantes  destellos  del  sol  y  se 
convierten  en  pequeñas  gotas  de  agua. 

¿Dices  que  eres  pobre? 

Eso  no  es  cierto. 

Tú  eres  el  hombre  que  soñó  el  Nuevo  Mundo, 
sin  más  indicaciones  que  las  que  tu  inteligencia  te 
hacía. 

El  que  posee  talento  no  es  pobre  jamás. 

Si  tus  enemigos  están  morosos  en  entregarte  lo 
que  tan  legítimamente  te  pertenece,  no  importa. 

Yo  poseo  algunos  medios  de  fortuna  que  me  legó 
mi  padre  al  morir. 

Nunca  te  los  hubiese  ofrecido,  temiendo  herir  tu 
susceptibilidad,  pero  hoy  voy  á  ser  tu  esposa,  la  com- 
pañera de  tu  vida,  la  mitad  de  tu  ser. 

— ¡Ah,  gracias,  Beatriz! 

— Tus  hijos  han  recibido  una  educación  esmerada, 
gracias  al  reverendo  fray  Juan  y  los  cuidados  de 
la  noble  doña  Isabel,  de  quien  fueron  pajes. 

Esto  es  lo  que  más  pudiera  preocuparte 

Por  lo  demás,  ¿para  qué  queremos  grandezas? 

No  ignoro  que  te  correspondían,  que  las  has  gana- 
do lícitamente,  pero  qué  importa. 

Tú  eres  el  tesoro  que  siempre  he  ambicionado, 
muchas  veces  me  has  dicho  lo  propio  respecto  á  mí, 
y  si  como  tal  me  consideras,  puedes  tener  la  convic- 
ción profunda  de  que  este  tesoro  es  sólo  tuyo. 

— ¡Bendita  seas,  amor  mío! — exclamó  Colón. 
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— Quédate  además  un  hermano,  y  amigos  como 
Gonzalo,  Fiesco  y  Méndez. 

Esta  ciudad  será  nuestro  paraíso. 

En  ella  resbalarán  las  horas  con  una  rapidez  ex- 
traordinaria. 

La  única  sombra  que  podía  oscurecer  el  horizonte 
de  nuestra  existencia  se  ha  disipado  ya. 

Dios,  en  sus  inescrutables  designios,  dispuso  que 
don  Beltrán  muriese. 

Hoy  puedo  ser  tu  esposa,  ir  á  todas  partes  contigo, 
sin  avergonzarme  de  mi  pasión. 

Sólo  esto  llena  mi  alma  de  ventura. 

— Es  verdad,  Beatriz,  al  fin,  después  de  tantas 
contrariedades,  vamos  á  ser  dichosos. 

— ¡Dios  lo  quiera! — exclamó  la  dama  lanzando  un 
suspiro. 

— ¿Acaso  lo  pones  en  duda? 

— Es  tanto  lo  que  he  sufrido  en  este  mundo,  que, 
como  antes  te  decía,  temo  que  todo  sea  una  vana 
ilusión. 

— No,  no  es  posible  que  lo  sea. 

—  ¿Quién  te  ha  asegurado  que  D.  Beltrán  ha 
muerto? 

— Mi  amigo  Gonzalo;  él  lo  supo  por  doña  Isabel 
de  Solís,  que  le  vio  espirar. 
— ¿Esa  dama  está  en  Córdoba? 

—  En  la  sierra. 

— Cuánto  desearía  verla. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Colón,  no  te  sorprenda  mi  desconfianza. 
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He  llorado  tanto,  mis  sufrimientos  han  sido  tan 
profundos,  que¡dudo  de  la  propia  felicidad. 

— Si  visitarla  ha  de  agradarte,  no  hay  inconve- 
niente. 

Me  han  dicho  que  esa  dama  es  muy  amable  y 
muy  buena. 

Debo  advertirte,  que  su  tío  Abul  Cacín  Venegas 
fué  el  que  dio  muerte  á  D.  Beltrán,  y  vive  en  com- 
pañía de  la  antigua  reina  mora. 

— No  imagines  que  es  porque  en  mi  alma  exista 
la  más  pequeña  sombra  de  desconñanza. 

— ¿Cómo  he  de  suponerlo? 

— Si  anhelo  ver  á  doña  Isabel,  es  para  que  me 
refiera  lo  sucedido  y  tranquilizar  mi  conciencia. 

Colón,  si  Meneses  no  hubiera  muerto,  si  algún 
día  reclamase  sus  derechos,  aunque  no  fuera  más  que 
por  hacernos  sufrir  y  vengarse  de  la  herida  que  le 
hiciste  la  última  vez  que  estuvo  en  esta  casa,  yo  creo 
que  moriría  de  pesar. 

— Eso  es  un  sueño,  una  quimera. 

— Así  lo  creo,  pero  sólo  de  imaginarlo  mi  corazón 
acelera  sus  palpitaciones. 

Colón  despidióse  pocos  instantes  después  de  su 
amada. 

Esta  asomóse  á  la  ventana  para  verle  partir. 

Ya  la  noche  había  extendido  sus  lóbregas  alas  so- 
bre la  tierra. 

Cuando  el  almirante  hubo  partido  y  doña  Beatriz 
se  disponía  á  cerrar  los  vidrios  de  la  ventana,  obser- 
vó que  un  hombre  embozado  en  la  capa  hasta  los 
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ojos  y  con  el  sombrero  calado  hasta  las  cejas,  hallá- 
base en  la  calle  inmóvil  como  una  estatua. 

Doña  Beatriz  se  estremeció. 

Su  imaginación  excitada  hízola  creer  que  el  desco- 
nocido tenía  alguna  semejanza  con  su  esposo  el  di- 
funto Meneses. 

La  dama  retiróse  del  balcón  y  se  dejó  caer  des- 
fallecida sobre  un  diván. 

— ¡Ah,  Dios  mío,  eso  sería  horrible! 

Es  necesario  que  yo  hable  con  doña  Isabel  de  So- 
lís;  que  ella  me  asegure  que  D.  Beltrán  ha  muerto. 

Doña  Beatriz  aproximóse  de  nuevo  al  balcón. 

El  desconocido  ya  no  estaba. 

Al  dirigir  sus  ojos  hacia  la  puerta  del  aposento, 
lanzó  un  grito  desgarrador. 

La  silueta  de  un  hombre  dibujábase  en  el  umbral. 

Era  su  hermano  Diego,  pero  en  el  primer  momen- 
to no  le  reconoció. 

— ¿Qué  te  sucede  Beatriz? — preguntóla  el  hidalgo 
aproximándose  y  cogiendo  sus  manos  con  cariñosa 
solicitud. 

— ¡Ah,  eres  tú,  Diego! 

— ¿Acaso  no  me  habías  conocido? 

—¡Tengo  la  imaginación  tan  excitada! 

¡Estoy  tan  nerviosa! 

— ¿Y  á  qué  conduce  eso,  ahora  que  el  porvenir  te 
sonríe? 

— Es  verdad. 

—  Habla  Beatriz,  tu  me  ocultas  algo. 

— Pues  bien,  ¿á  qué  negarlo? 
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Hace  un  momento  que  he  visto  desde  mi  balcón 
un  hombre  recostado  en  la  tapia  de  enfrente. 

— ¿Y  eso  qué  te  preocupa? 

Esperaría  á  alguien. 

— No,  Diego,  ese  hombre,  aunque  estaba  envuelto 
en  su  capa  y  no  pude  apreciar  sus  facciones... 

— Concluye. 

— Me  ha  parecido  que  era  Meneses. 

— ¡Qué  locura! 

'¿Acaso  no  sabes  que  ha  muerto  en  Fez? 

— Eso  afirman,  pero.... 

— Acaba. 

— Yo  querría  ir  á  ver  á  doña  Isabel  de  Solís  y  á 
su  tío  Abul. 

— No  hay  inconveniente,  si  eso  ha  de  tranquili- 
zarte. 

Mañana  mismo  iremos. 

— Sí,  Diego,  así  me  consideraré  dichosa. 

— Conviene,  sin  embargo,  que  nada  sepa  Colón. 

— Desde  luego. 

— El  creería  que  desconfiábamos  de  lo  que  nos  ase- 
guró, cuando  este  pensamiento  no  ha  pasado  por  mi 
mente. 

Doña  Beatriz  estuvo  todo  el  resto  de  la  noche  muy 
sobreexcitada. 

Cuando  fueron  las  diez  se  dirigió  á  su  estancia. 

Al  cerrar  el  balcón  vio  en  el  quicio  de  la  vecina 
puerta  la  silueta  de  un  hombre. 

Parecióle  el  mismo  que  aquella  tarde  le  había  in- 
fundido  tanto  terror. 
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Aquella  noche  su  intranquilidad  fué  tan  grande 
que  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

A  cada  instante  parecíale  oir  en  el  interior  de  la 
la  casa  rumores  de  pasos. 

La  imaginación,  cuando  se  sobreexcita,  produce 
efectos  muy  extraños. 


r 
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CAPITULO  CV. 


Oonde  clofía  Beatr*iz  so  tnanq^iiiliza  y  se 
alarrna  <ie  rLixevo. 


Don  Diego  Enríquez  pasó  la  noche  muy  inquieto. 

— La  verdad  es,  decíase,  que  si  los  presentimientos 
de  mi  hermana  se  realizaran,  la  situación  era  ho- 
rrible. 

Don  Beltrán  de  Meneses  no  ha  servido  más  que 
para  oponerse  á  su  ventura  tanto  como  á  la  de  Colón. 

Cuando  brilló  la  aurora,  D.  Diego  abandonó  su 
lecho. 

Los  radiantes  destellos  del  día,  los  trinos  de  los 
pájaros  del  jardín  que  rodeaba  la  casa,  en  una  pala- 
bra, los  unánimes  acentos  que  saludaban  al  sol,  des- 
vanecieron todas  sus  tristes  ideas  y  todos  sus  temo- 
res. 

Cuando  Enríquez  salió  de  su  estancia,  encontróse 
con  doña  Beatriz. 

Esta  se  hallaba  dispuesta  para  salir. 

Un  negro  velo  cubría  su  rostro. 

—¿Adonde  vas?— la  preguntó  su  hermano. 
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—  Te  esperaba  con  impaciencia. 
No  he  podido  conciliar  el  sueño  durante   toda  la 
noche. 
— {Sigues  preocupada  con  la  sospecha  que  ayer 

tuviste? 

» 

— Sí,  Diego,  quiero  por  lo  tanto  que  vayamos  á  la 
casa  de  doña  Isabel  de  Solís. 

— Como  quieras— respondió  el  hidalgo. 

Y  un  momento  después  ambos  salían  de  la  casa 
dirigiéndose  hacia  la  morada  de  la  hija  de  D.  Pedro. 

La  mañana  estaba  hermosísima. 

Durante  el  trayecto,  doña  Beatriz  y  Enríquez 
apenas  hablaron. 

Ambos  hallábanse  preocupados. 

Don  Diego  informóse  del  sitio  en  que  se  hallaba 
la  casa  de  la  duquesa  de  Granada,  lo  que  no  le  costó 
mucho  trabajo;  pues  la  joven  era  conocida  de  todos 
por  sus  virtudes  y  bondadoso  corazón. 

Una  hora  después  Enríquez  dejaba  caer  el  aldabón 
sobre  la  puerta.  . 

Un  criado  se  presentó  en  el  umbral. 

— ¿Se  ha  levantado  doña  Isabel? — preguntó  la  ama- 
da de  Colón. 

— Sí,  señora,  la  duquesa  abandona  su  lecho  al  ra- 
yar el  alba. 

— En  ese  caso  decidle  que  una  dama  desea  verla 
un  instante. 

El  criado  obedeció. 

Doña  Isabel  hallábase  en  su  aposento. 

Este  era  una  mezcla  del  gusto  oriental  y  el  gótico. 
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— Señora — dijo  el  criado — una  dama  cubierta  con 
un  espeso  velo,  y  un  hidalgo,  preguntan  por  vos. 

— ¿No  te  han  dicho  sus  nombres? 

—  Los  han.  callado. 

— Diles  que  pasen — respondió  doña  Isabel. 

Un  instante  después  Beatriz  y  su  hermano  pene- 
traban en  la  estancia. 

Entonces  la  primera  descubrióse  el  rostro. 

— Dispensad  si  me  tomo  la  libertad  de  venir  á  esta 
casa  á  estas  horas  y  sin  tener  el  gusto  de  conoceros. 

— Señora,  supongo  que  cuando  lo  hacéis  podré  se- 
ros útil  en  algo. 

Tomad,  por  lo  tanto,  asiento. 

Doña  Beatriz  ocupó  el  mismo  diván  en  que  se  ha- 
llaba la  gentil  Zoraya. 

En  cuanto  á  D.  Diego,  sentóse  á  una  respetable 
distancia. 

— Ante  todo — dijo  la  amada  de  Colón, — debo  de- 
ciros mi  nombre. 

Yo  soy  doña  Beatriz  Enríquez,  esposa  de  D.  Bel- 
trán  de  Meneses.  ' 

Las  mejillas  de  doña  Isabel  palidecieron  al  escu- 
char aquel  nombre. 

— Me  han  asegurado  que  vos  le  conocisteis  y  que 
presenciasteis  su  muerte. 

^-Con  efecto,  señora,  le  conocí  casi  desde  que  era 
una  niña. 

Vivió  en  esta  sierra  antes  de  que  me  uniese  á  mi 
esposo. 

— ¿Y  la  última  vez  que  le  visteis,  dónde  fué? 
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—  En  Fez,  en  el  reino  de  Benimerín. 
— {Y  es  cierto  que  vuestro  tío  Abul  le  arrebató 
la  vida? 

Zoraya  bajó  los  ojos. 

Ignoraba  en  qué  sentido  hacíale  doña  Beatriz 
aquella  pregunta,  y  cuál  era  su  actitud  respecto  á 
Meneses. 

La  esposa  de  D.  Beltrán  lo  comprendió. 

— Debo  advertiros— apresuróse  á  decirle — que  si 
deseo  saberlo  no  es  porque  Meneses  me  inspire  el 
menor  interés. 

Hace  muchos  años  que  nos  separamos  para 
siempre. 

Supe  que  había  renegado  del  cristianismo,  y  aun 
cuando  vivía,  él  había  muerto  para  mí. 

Lo  único  que  deseo  de  vuestra  bondad,  es  que  me 
digáis  si  verdaderamente  murió. 

Zoraya,  comprendiendo  que  aquellas  palabras  eran 
sinceras,  se  apresuró  á  responder: 

— Pues  bien,  señora,  D.  Beltrán  de  Meneses  mu- 
rió, con  efecto,  á  manos  de  mi  tío. 

Debo  advertiros,  para  que  no  hagáis  falsas  inter- 
pretaciones, que  se  hizo  acreedor  á  este  castigo. 

Por  lo  demás,  no  es  Abul-Cazín  el  cruel  asesino 
que  mancha  su  puñal  en  sangre  ajena,  á  menos  que 
no  tenga  sobrada  razón  para  hacerlo. 

— No  lo  dudo. 

Tened  en  cuenta,  que  el  origen  de  la  separación 
de  mi  esposo  fué  porq^ic  creyó  haberme  dado  la 
muerte. 
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^De  manera  que  sabéis  de  cierto  que  Meneses  de- 
jó de  existir? 

—  Hallábame  presente  cuando  cayó  en  tierra  tinto 
en  su  sangre. 

Ya  veis,  que  ningún  interés  podía  tener  en  oculta- 
ros la  verdad. 

Pero  si  aun  abrigáis  la  menor  duda,  os  presenta- 
ré á  mi  tío  Abul. 

— No  hace  falta. 

Basta  vuestra  palabra. 

No  sabéis  la  tranquilidad  que  dais  á  mi  espíritu. 

Dentro  de  pocos  días  debo  contraer  enlace  con  el 
hombre  que  amo,  y  quería  adquirir  la  completa  cer- 
teza de  la  muerte  de  D.  Beltrán. 

—  Pues  en  ese  caso,  podéis  permanecer  tranquila. 
Meneses  murió. 

— Todo  serán  temores  míos. 

Yo  hubiera  jurado  haberle  visto. 

— Es  imposible.  Cuando  mi  tío  Abul  sepulta  su 
puñal,  sabe  dónde  hiere. 

Tratábase  de  una  justa  venganza. 

Debo  advertiros,  supuesto  que  amáis  á  otro,  que 
Meneses  no  era  digno  de  poseer  vuestro  corazón. 

— No  lo  ignoro,  duquesa. 

Cuanto  me  digáis  ha  de  parecerme  pálido,  compa- 
rándolo con  la  realidad. 

Su  carácter  impetuoso  era  el  reflejo  de  su  alma. 

En  fin,  no  es  ahora  oportuno  censurarle. 

Dios  le  haya  perdonado  sus  faltas  y  le  acoja  en  su 
seno. 
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Doña  Beatriz  se  puso  en  pie. 

— ¿Os  marcháis? 

—  Señora,  no  quiero  molestaros  más. 

Ya  sabéis  que  tenéis  en  mí  una  buena  amiga. 

Zoraya  acompañó  á  doña  Beatriz  hasta  la  puerta, 
inclinándose  en  presencia  de  D.  Diego. 

— Supongo  que  ya  se  habrán  desvanecido  todos 
tus  temores  —  dijo  Enríquez  cuando  estuvo  en  el 
campo  con  su  hermana. 

— Sí,  Diego. 

¿Qué  objeto  podían  tener  en  ocultarme  la  ver- 
dad? 

Sin  embargo,  no  deja  de  preocuparme  ese  desco- 
nocido que  ronda  nuestra  casa. 

— Si  hoy  le  vieras,  no  dejes  de  avisarme. 

— Me  guardaré  muy  bien  de  hacerlo. 

— ?Por  qué? 

— ¿Qué  necesidad  hay  de  buscar  compromisos? 

Sabiendo  que  D.  Beltrán  ha  muerto,  ya  debo 
permanecer  tranquila. 

Ese  desconocido  será  algún  amante  que  espere  á 
otra  dama.  ^^ 

La  imaginación  se  forja  muchas  quimeras.  ♦ 

— Es  verdad,  Beatriz. 

Poco  tiempo  después  los  dos  hermanos  entraron 
en  su  casa. 

— Ahora  que  estás  tranquila — dijo  D.  Diego — voy 
á  dejarte  sola  un  momento. 

— ¿Adonde  vas? 

— A  casa  de  Colón. 
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Si  no  me  equivoco  hoy  debe  llegar  fray  Juan  Pé- 
rez de  Marchena  y  quiero  salir  á  recibirle. 
—Nada  más  justo,  hermano  mío. 
Don  Diego  despidióse  de  doña  Beatriz. 


La  dama  sentóse  junto  al  balcón. 

A  veces  sus  ojos  se  fijaban  en  los  transeúntes. 

Aunque  las  noticias  de  doña  Isabel  de  Solís  la  ha- 
bían tranquilizado  mucho,  aun  guardaba  alguna  in- 
certidumbre  en  su  corazón. 

— También  otra  vez — se  decía — cuando  mi  aman- 
te y  yo  hacíamos  proyectos  de  enlace  creyendo  que 
Meneses  había  muerto,  se  presentó  de  improviso  en 
mi  estancia. 

¿No  pudiera  pasar  ahora  lo  propio? 

Pero  no,  doña  Isabel  le  vio  morir. 

Colón  asegura  también  que  no  existe. 

Nuestro  enlace  se  realizará,  y  mi  hijo  tendrá  un 
nombre  legítimo. 

¡Hijo  mío,  cuántos  deseos  tengo  de  abrazarle! 

De  buena  gana  hubiese  ido  con  mi  hermano  á  es- 
perarle al  camino. 

Doña  Beatriz  quedóse  pensativa. 

Cuando  volvió  de  su  letargo,  no  pudo  reprimir  un 
movimiento  de  sorpresa. 

El  embozado  que  tanto  la  preocupaba  hallábase 
en  la  calle  con  los  ojos  fijos  en  su  balcón. 

—  ¡Ah,  Dios  mío!  no  tengo  duda   que   ese  hombre 
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me  mira,  y  que  sus  ojos  tienen  el  brillo  siniestro  que 
tenían  los  de  D.  Beltrán. 

Su  estatura  es  la  misma. 

Su  aptitud  igual. 

¿Será  él? 

Pero  en  ese  caso,  ¿por  qué  permanece  inmóvil 
como  una  estatua? 

No  es  posible. 

Todo  son  necias  suposiciones  mías. 

Y  doña  Beatriz,  tratando  de  disipar  el  temor  que 
abrigaba,  retiróse  del  balcón,  pasando  á  las  habita- 
ciones interiores. 


CAPITULO  CVI. 


Donde  Oolóxx  at>r*az:a  á  sufi*»  liijos  y  á  six  mejor» 

amliro. 


Don  Diego  halló  á  Colón  preparándose  para  salir 
de  su  casa  en  busca  de  fray  Juan  Pérez  de  Marchena 
y  sus  hijos. 

Al  ver  al  hidalgo,  celebró  mucho  su  propósito  de 
acompañarle. 

—  Hace  unos  días  que  fray  Juan  me  anunciaba 
su  venida  para  hoy. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  no  perdamos  tiempo, 

Don  Diego  y  Colón  salieron  de  la  estancia. 

En  la  calle  esperaban  impacientes  el  caballo  del 
primero  y  la  muía  del  segundo. 

Ambos  montaron  emprendiendo  el  camino. 

Durante  él,  los  dos  amigos  sostuvieron  un  anima- 
do diálogo. 

Colón  estaba  radiante  de  alegría. 

Iba  á  realizarse,  pasados  algunos  momentos,  el  úni- 
co deseo  de  su  corazón,  esto  es,  abrazar  á  sus  hijos, 
á  los  que  no  había  visto  hacía  mucho  tiempo. 
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Dos  horas  habían  pasado  desde  que  los  dos  ami- 
gos saUeron  de  la  ciudad,  cuando  vieron  á  larga  dis- 
tancia tres  jinetes. 

El  almirante  obligó  á  su  cabalgadura  para  que 
apretase  el  paso. 

Los  que  se  acercaban  eran,  con  efecto,  fray  Juan, 
Diego  y  Fernando. 

El  primero  había  envejecido  mucho. 

En  cuanto  á  Diego,  era  un  gallardo  joven  de  diez 
y  siete  años,  cuyas  facciones  recordaban  mucho  las 
de  su  padre. 

Cuando  Enríquez  clavó  sus  ojos  en  el  rostro  del 
hijo  más  pequeño  del  almirante,  no  pudo  contener 
un  movimiento  de  sorpresa. 

Fernando,  que  entonces  contaría  unos  doce  años, 
era  el  vivo  retrato  de  doña  Beatr*iz. 

El  hidalgo  comprendió  cuanto  había  sucedido, 
pero  se  abstuvo  de  pronunciar  una  palabra. 

¿Acaso  las  intenciones  de  su  amigo  Colón  no  eran 
legitimar  sus  amores  con  doña  Beatriz? 

Cerca  del  sitio  en  que  se  hallaron  los  viajeros  ha- 
bía un  bosquecillo. 

Fray  Juan,  que  estaba  muy  fatigado,  propuso  al 
almirante  descansar  en  aquel  lugar  algunos  mo- 
mentos. 

Es  imposible  trasmitir  al  papel  las  impresiones  ex- 
perimentadas por  Colón  en  aquel  instante. 

Abrazaba  á  sus  hijos  cubriendo  sus  rostros  de  lá- 
grimas; luego  estrechó  con  efusión  la  mano  de  fray 
Juan. 


DE  DOS  HÉROES.  1069 

— ¡A  VOS  os  debo  la  felicidad  que  ahora  siente  mi 
alma!— dijo. 

Vos  fuisteis  su  protector. 

— Amigo  mío — respondióle  el  guardián,  nó  he  "he- 
cho más  que  cumplir  con  un  deber. 

— ¡Ah,  fray  Juan,  cuántas  cosas  han  sucedido  desde 
la  última  vez  que  tuve  el  gusto  de  abrazaros! 

Mis  cabellos  han  encanecido,  y  las  arrugas  de  mi 
frente  pueden  demostraros  lo  mucho  que  sufrí. 

—  ¡Pobre  amigo  mío,  no  lo  dudo! 

Afortunadamente  hoy  vuestros  hijos,  que  son  muy 
buenos,  serán  el  mejor  bálsamo  para  curar  vuestras 
heridas. 

Ya  sé  que  pensáis  contraer  matrimonio  con  doña 
Beatriz,  y  esto  ha  sido  to  que  principalmente  me  ha 
estimulado  á  venir  á  Córdoba. 

Yo,  que  tantas  veces  os  presté  ánimo  para  que  no 
abandonaseis  la  titánica  empresa  que  emprendisteis; 
yo  que  tanto  os  quiero,  deseo  también  ser  el  sacer- 
dote que  bendiga  vuestro  enlace  con  esa  dama. 

— ¡Ah,  fray  Juan,  cuánto  me  satisface  vuestra  pro- 
posición! 

— ¡No  faltaba  más  sino  que  otro  se  encargase  de 
lo  que  tan  legítimamente  me  corresponde! 

Fernando  se  aproximó  á  su  padre. 

— Y  yo,  padre  mío — dijo— ya  que  los  hombres  han 
sido  tan  ingratos  con  vos,  tengo  un  proyecto  que  de 
seguro  aprobaréis. 

— íQué  proyecto  es  ese,  hijo  mío? — preguntó  el 
almirante  con  cariñosa  solicitud. 
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— He  de  escribir  un  libro  cuando  sea  hombre,  re- 
firiendo vuestras  hazañas  en  el  Nuevo  Mundo  y  cen- 
surando la  negra  ingratitud  con  que  recompensaron 
vuestros  servicios. 

— ¡Hijo  de  mi  corazón! — exclamó  el  genovés  atra- 
yéndole hacia  su  pecho  y  depositando  un  beso  en  su 
frente. 

— ¿Decidme,  padre,  prosiguió  el  niño,  pensáis  ha- 
cer algún  nuevo  viaje  á  las  Indias? 

-No. 

— ¡Cuánto  lo  celebro! 

Mucho  me  hubiese  alegrado  conocer  aquellos  re- 
motos países  que  tantas  maravillas  encierran,  pero 
no  dejo  de  comprender  que  os  sobra  razón  para  pen- 
sar como  pensáis. 

El  almirante  no  apartaba  sus  ojos  de  Fernando. 

Veía  en  él  reproducida  á  doña  Beatriz. 

— Ahora,  amigo  Colón,  lo  necesario  es  que  se  ac- 
tive la  boda  y  que  luego  hagáis  vuestras  reclama- 
ciones al  monarca. 

No  es  justo,  aunque  seáis  muy  desinteresado,  que 
después  de  pasar  una  vida  de  trabajos  ímprobos 
os  encontréis  en  la  escasez. 

No  creáis  que  este  consejo  es  dictado  por  el 
egoísmo. 

Si  yo.  os  adelanté  alguna  suma  para  el  primer  via- 
je, conmigo  estáis  cumplido;  pero  no  quisiera  que  el 
nuevo  gobernador  se  lucrase  con  lo  que  tan  legítima- 
mente os  corresponde  y  debe  ser  de  vuestros  hijos 
cuando  el  Señor  se  acuerde  de  vos. 
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—  El  rey  me  prometió  activar  ese  asunto. 

— El  rey  os  ha  prometido  otras  muchas  cosas. 

Media  hora  después  montaron  de  nuevo,  tomando 
la  senda  que  conducía  á  Córdoba. 

El  almirante  y  fray  Juanjban  detrás. 

— ¿Para  cuándo  habéis  fijado  vuestra  boda? 

— Para  esta  semana. 

Todo  está  corriente,  sólo  falta  vuestra  bendición» 

— ¡Ojalá  tengáis  con  ella  la  de  Dios,  que  es  mi 
deseo! 

El  almirante  se  sonrió. 

Sabía  que  aquel  deseo  era  sincero. 

Cuando  llegaron  á  Córdoba  fray  Juan  y  los  hijos 
de  Colón,  dirigiéronse  desde  luego  á  la  casa  del  al- 
mirante. 

— Esta  noche  tendré  el  gusto  de  presentaros  á 
unos  amigos  míos  y  á  mi  hermano. 

Dos  de  ellos  y  Bartolomé  me  han  acompañado  en 
mi  último  viaje,  en  cuanto  al  otro  es  Gonzalo  de 
Córdoba,  marqués  de  Terranova,  apellidado  el  Gran 
Capitán. 

— Mucho  celebraré  conocer  personalmente  al  héroe 
de  Ñapóles,  |que  tanto  se  distinguió  también  en  la 
guerra  de  Granada. 

— Le  he  hablado  de  vos  en  distintas  ocasiones  ha- 
ciéndole los  elogios  que  merecéis. 

Como  fray  Juan  por  su  avanzada  edad  necesitaba 
reposo  después  del  viaje,  el  almirante  le  acompañó 
hasta  su  habitación. 

Luego,  comprendiendo  la   impaciencia   que  doña 
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Beatriz  sentiría  por  abrazar  á  su  hijo,  dirigióse  con 
Diego  y  Fernando  hacia  la  casa  de  su  amada. 

Don  Diego  Enríquez,  á  fin  de  no  cohibir  á  su  her- 
mana en  aquellos  momentos  de  expansión,  se  excusó 
de  acompañar  al  almirante,  manifestando  que  tenía 
quehaceres  ineludibles. 

Difícil  es  manifestar  la  alegría  que  experimentó 
doña  Beatriz  al  abrazar  á  su  hijo. 

Habíase  visto  obligada  á  permanecer  siempre  le- 
jos de  aquel  pedazo  de  sus  entrañas. 

— ¡Hijo  de  mi  vida! — exclamó — ahora  no  me  im- 
portaría ni  la  muerte,  porque  Dios  me  ha  concedido 
lo  que  tanto  le  pedí  en  mis  cotidianas  y  fervorosas 
oraciones. 

Colón  sentía  que  sus  ojos  estaban  húmedos  por  el 
llanto. 

Aquel  instante  de  gozo  hacíale  olvidar  todas  las 
pesadumbres  que  había  sufrido  en  el  mundo. 

Aquella  noche  reuniéronse  en  casa  de  Colón  el 
hermano  de  éste,  Gonzalo  de  Córdoba,  Fiesco,  Mén- 
dez y  fray  Juan  Pérez  de  Marchena. 

Gonzalo  de  Córdoba  simpatizó  desde  luego  con  el 
guardián  de  la  Rábida. 

Eran  dos  almas  grandes  y  generosas,  y  necesaria- 
mente tenían  que  comprenderse. 

Gonzalo  refirió  parte  de  sus  aventuras  en  Italia. 

Colón,  aunque  trató  de  excusarse,  también  tuvo 
que  narrar  los  últimos  sucesos  que  le  ocurrieron  en 
el  Nuevo  Mundo. 

Durante  la  cena  reinó  la  alegría  más  completa. 
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-  ¡Ah,  Colón — dijo  fray  Juan; — cuántas  cosas  han 
ocurrido  desde  que  nos  conocimos! 

Entonces  ibais  acompañado  de  vuestro  hijo  Diego; 
casi  nadie  os  conocía,  y  los  que  lo  lograron  era  para 
calificaros  de  loco. 

— Tal  vez  no  les  faltaba  razón — dijo  el  almirante 
con  profunda  tristeza. 

^Qué  mayor  locura  que  haberme  pasado  la  vida 
lejos  de  aquí,  donde  encuentro  los  gratos  placeres  que 
proporciona  la  familia  y  la  amistad? 

— Sin  embargo,  no  os  pese  haber  llevado  á  cabo 
vuestra  titánica  empresa. 

Las  generaciones  venideras  os  bendecirán,  y  vues- 
tro nombre  será  tan  eterno  como  la  historia. 

Si  la  ingratitud  de  los  hombres  no  supo  recompen- 
saros, no  ha  hecho  una  excepción  con  vuestra  per- 
sona. 

Generalmente  no  se  coloca  el  laurel  sobre  las  sie- 
nes del  genio  más  que  cuando  éste  ha  dejado  de 
existir. 

— ¡Amargo  consuelo! 

— Es  verdad,  pero  no  por  su  amargura  deja  de 
ser  menos  cierto. 

Los  nombres  de  Cristóbal  Colón  y  Gonzalo  de 
Córdoba  no  perecerán  nunca. 

Su  fama  está  fundada  sobre  granito. 

Nombres  son  que  no  han  de  olvidarse  mientras 
alumbre  el  sol. 

Los  dos  héroes  dieron  las  gracias  á  fray  Juan  por 
las  alabanzas  que  acababa  de  dirigirles. 
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El  resto  de  la  noche  se  pasó  en  una  agradable 
conversación,  de  la  que  fueron  protagonistas  el  guar- 
dián de  la  Rábida,  el  conquistador  de  Ñapóles  y  el 
almirante. 

Estos  dos  últimos  hablaron  de  los  respectivos  paí- 
ses en  que  habían  residido. 


CAPITULO  CVII. 


Un  incid-ente  inesperado. 


Ocho  días  después  de  la  llegada  de  fray  Juan  y  los 
hijos  de  Colón,  advertíase  una  mañana  gran  movi- 
miento en  la  casa  de  doña  Beatriz. 

Los  criados  discurrían  de  un  lado  á  otro  de  las 
habitaciones. 

Dos  doncellas  se  ocupaban  del  tocado  de  su  señora. 

Era  el  día  de  la  boda. 

Aquella  misma  tarde  debían  unirse  ante  el  altar  la 
hermana  de  D.  Diego  y  el  almirante. 

Este  hallábase  muy  complacido,  rodeado  de  sus 
amigos  y  de  su  hermano. 

Gonzalo  de  Córdoba  debía  ser  el  padrino. 

Fray  Juan  Pérez  bendeciría  el  matrimonio. 

Toda  la  nobleza  de  Córdoba  debía  asistir  á  la  ce- 
remonia. 

Doña  Beatriz  estaba  muy  pálida. 

Todavía  no  había  logrado  vencer  sus  tristes  pre- 
sentimientos, aunque  su  hermano  reprendíala  con 
frecuencia. 
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— No  me  explico  tus  temores. 

Bien  sabes  que  por  complacerte  fuimos  á  la  casa 
de  la  duquesa  doña  Isabel  de  Solís,  y  que  ella  misma 
te  aseguró  haber  presenciado  la  muerte  de  Meneses. 

Olvídale,  pues. 

Aunque  él  fué  el  primer  hombre  que  te  dio  su 
apellido,  no  es  acreedor  á  que  ocupe  tu  memoria,  y 
mucho  menos  en  un  día  tan  señalado  como  el  de 
hoy. 

¿Qué  dirán  las  personas  que  presencien  tu  casa-- 
miento? 

Ya  sabes  lo  malicioso  que  es  el  mundo. 

Hasta  supondrán  que  te  unes  á  Colón  en  contra 
de  tu  voluntad. 

— Bien  sabe  Dios  que  ese  enlace  es  la  única  aspira- 
ción que  tengo  desde  hace  muchos  años. 

— Ya  lo  sé;  por  lo  tanto,  hermana  mía,  sonrían 
tus  labios^  brille  el  gozo  en  tu  mirada;  dentro  de  al- 
gunas horas,  el  hombre  que  supo  adivinar  un  mundo 
será  tu  esposo. 

Doña  Beatriz  hizo  un  esfuerzo  para  dominar  la 
pena  que  sentía. 

En  aquel  instante  penetró  en  la  estancia  una  don- 
cella, entregando  á  la  dama  un  estuche  que  contenía 
un  precioso  aderezo  de  oro  y  perlas. 

Era  obsequio  del  padrino,  Gonzalo  de  Córdoba. 

Doña  Beatriz  había  recibido  los  días  anteriores 
multitud  de  regalos,  entre  ellos  un  precioso  libro  de 
misa  que  le  entregó  fray  Juan  Pérez,  y  un  brazalete 
de  brillantes  enviado  por  doña  Isabel  de  Solís. 
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Todo  esto  debiera  contribuir  á  halagar  á  la  dama, 
que  en  vano  hacía  esfuerzos  para  disipar  su  tristeza. 

Algunos  minutos  antes  de  la  hora  marcada,  doña 
Beatriz,  seguida  de  su  hermano  D.  Diego  y  de  la 
madrina,  que  era  una  dama  de  la  más  alta  nobleza  de 
Córdoba,  salió  de  su  aposento. 

Iba  completamente  vestida  de  negro  y  un  espeso 
velo  cubría  su  rostro. 

F]n  el  pórtico  de  la  iglesia  esperaban  multidud  de 
hidalgos,  entre  ellos  Bartolomé  Colón,  Fiesco,  Mén- 
dez, el  hijo  mayor  del  almirante,  etc. 

Fray  Juan  preparábase  para  el  acto  solemne. 

La  iglesia  estaba  profusamente  alumbrada. 

Los  instrumentos  religiosos  dejaban  oir  sus  ar- 
monías. 

Doña  Beatriz  penetró  en  el  templo. 

Caminaba  con  paso  incierto. 

Al  dirigirse  hacia  el  altar  mayor,  D.  Diego,  que  la 
conducía  del  brazo,  pudo  advertir  que  la  dama  se 
estremecía. 

—  ¿Qué  te  sucede? — le  preguntó  en  voz  baja. 

— Nada,  me  encuentro  un  poco  indispuesta,,  pero 
esto  no  tiene  importancia  alguna. 

Doña  Beatriz  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  al  dar 
esta  respuesta. 

En  uno  de  los  ángulos  del  templo,  donde  apenas 
llegaban  los  resplandores  de  la  luz,  acababa  de  des- 
cubrir, envuelto  en  la  penumbra,  la  siniestra  figura 
del  misterioso  rondador  que  otras  dos  veces  había 
visto  en  su  calle. 
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Ya  no  podía  dudar  que  aquel  hombre  la  perse- 
guía. 

No  quiso  sin  embargo  manifestar  á  D.  Diego  los 
temores  que  abrigaba,  y  mucho  menos  en  aquel  sa- 
grado recinto. 

El  almirante  hallábase  junto  al  altar. 

Al  ver  á  su  amada  se  aproximó. 

— ¿Qué  tienes,  Beatriz?  ' 

— Nada — respondióle  ésta. 

— Eso  no  es  cierto. 

Bien  sabes  que  no  puedes  ocultarme  tus  impresio- 
nes. 

Yo  leo  en  tus  ojos  lo  que  tu  corazón  siente. 

— Es  un  pensamiento  que  ha  acudido  á  mi  ima- 
ginación; ¿pero  á  qué  decírtelo? 

¿A  qué  empañar  tu  ventura  con  un  desagradable 
recuerdo? 

— Habla,  Beatriz. 

^No  comprendes  que  es  mil  veces  peor  la  ansiedad 
que  despiertas  en  mi  alma? 

¿Acaso  no  tienes  confianza  en  mí? 

— ¡No  he  de  tenerla! 

—  Entonces  no  dudes  en  manifestarme  lo  que  te 
preocupa. 

Por  grave  que  la  cosa  sea,  no  bastará  á  disminuir 
la  dicha  que  siento  en  este  instante,  al  ver  que  van  á 
realizarse  mis  deseos. 

Doña  Beatriz  dudó  todavía  en  manifestar  á  su 
amante  lo  que  la  preocupaba. 

Este  le  dirigió  una  mirada  de  súplica. 
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— Dímelo,  fray  Juan  no  tardará  en  salir  para  unir- 
nos en  eterno  lazo. 

—  ¡Ah,  Colón!  esos  son  'mis  temores,  quisiera  que 
ya  fueses  mi  esposo,  temo  que  un  obstáculo  impre- 
visto... 

— ^Evite  nuestra  boda? 

]Qué  niña  eres! 

— ¿Te  acuerdas  una  tarde  que  estabas  en  mi  casa? 

Ambos  hacíamos  dulces  proyectos  de  felicidad. 

Tratábase  de  unirnos  para  siempre  para  legitimar 
á  nuestro  hijo,  y  vivir  el  uno  para  el  otro. 

Sin  embargo,  cuando  más  complacidos  nos  hallá- 
bamos, un  criado  me  anunció  la  visita  de  un  hidalgo. 

— Y  aquel  hidalgo  era  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Bien  lo  recuerdo. 

—Era  D.  Beltrán,  aunque  todos  suponíamos  que 
había  dejado  de  existir. 

— Sin  embargo,  como  dices  muy  bien,  aquella 
creencia  no  dejaba  de  ser  una  suposición. 

Nadie  nos  había  dado  cuenta  de  su  muerte,  fun- 
dándonos tan  sólo  en  los  muchos  años  que  habían 
transcurrido  sin  que  supiésemos  su  paradero. 

Ahora,  la  cosa  cambia  de  aspecto. 

Personas  tan  respetables  como  Gonzalo  de  Córdo- 
ba y  la  duquesa  de  Granada  lo  aseguran. 

Yo  mismo  he  tenido  ocasión  de  hablar  hace  poco 
con  Abul  Cazín  Venegas,  que  fué  quien  dio  muerte 
á  D.  Beltrán. 

— Sí,  todo  parece  indicar  que  Meneses  no  existe; 
¿pero  y  si  no  fuese  así? 
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—  Si  no  fuese  así — dijo  el  almirante — yo  mismo  le 
arrancaría  el  corazón  para  que  no  se  opusiese  á  mi 
ventura. 

He  sufrido  mucho  en  este  mundo,  siempre  estuve 
resignado,  pero  ahora  ya  no  puedo. 

Sólo  falta  una  gota  para  que  se  colme  el  cáliz  del 
sufrimiento,  y  lo  que  me  dices  haría  que  se  desbor- 
dase en  torrentes  de  amargura. 

No  pensemos  en  ello  siquiera. 

El  porvenir  nos  sonríe. 

Dios  no  puede  permitir  semejante  desgracia. 

Justo  es  el  premio  que  hoy  nos  concede. 

Ven,  Beatriz,  ya  fray  Juan  se  aproxima  al  altar; 
pronto  serás  mi  esposa  para  siempre. 

Y  el  almirante  condujo  á  doña  Beatriz  hasta  el 
altar. 

La  dama  no  podía  apartar  sus  ojos  del  descono- 
cido. 

Este  continuaba  apoyado  en  una  de  las  columnas 
de  la  iglesia,  adonde  apenas  llegaban  los  reflejos  de 
las  lámparas. 

Colón  y  Beatriz  se  arrodillaron  junto  al  sacerdote. 

Fray  Juan  empezó  sus  oraciones. 

En  el  templo  no  se  oía  más  que  su  acento  sereno 
y  varonil. 

Cuando  llegó  el  instante  de  que  el  ministro  de 
Dios  preguntara  á  los  que  trataban  de  unirse  con 
indisoluble  lazo,  si  había  algún  impedimento  que  se 
opusiera  á  la  boda,  el  desconocido,  que  había  es- 
tado hasta  entonces  oculto  detrás  de  una  columna, 
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adelantóse  con  paso  firme  hasta   la  grada  del  altar: 

— Hay  uno— dijo  levantando  la  cabeza. 

Aquel  hombre  era  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Doña  Beatriz  lanzó  un  grito  desgarrador,  y  hubiera 
caído  desplomada  á  no  sostenerla  Gonzalo  de  Cór- 
doba y  la  madrina,  que  se  hallaban  á  su  lado. 

Las  mejillas  de  Colón  palidecieron. 

Quiso  lanzarse  sobre  el  esposo  de  doña  Beatriz^ 
pero  habíase  quedado  como  una  estatua. 

La  emoción  recibida  fué  muy  ruda. 

— Animo,  Colón — dijo  fray  Juan  aproximándose: — 
¿quien  es  ese  hombre  que  pone  obstáculos  á  vuestra 
boda? 

El  almirante,  por  toda  respuesta,  se  arrojó  en  sus 
brazos  deshecho  en  lágrimas. 

Había  visto  derrumbarse  todo  el  alcázar  de  sus 
ilusiones. 

Los  presentimientos  de  doña  Beatriz  se  habían 
realizado. 

Entretanto  D.  Beltrán  de  Meneses,  aprovechando 
los  momentos  de  agitación  que  sus  palabras  habían 
producido,  y  seguro  de  que  la  boda  no  había  de  ve- 
rificarse, mientras  todos  los  concurrentes  acudieron 
á  doña  Beatriz  y  á  Colón,  deslizóse  por  las  heladas 
baldosas  del  templo,  saliendo  á  la  calle  y  alejándose 
con  rapidez. 

—  No  me  conviene  permanecer  en  este  sitio. 

Me  he  significado  mucho  como  defensor  de  la 
Belíraneja^  y  es  casi  seguro  que  me  denunciarán. 

El  daño  ya  está  hecho. 
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He  conseguido  vengarme  de  las  ofensas  que  Colón 
me  hizo. 

Ahora  puedo  considerarme  feliz. 

Ojalá  pudiese  descargar  mi  cólera  sobre  Zoraya  y 
su  tío  Abul,  del  propio  modo  que  he  conseguido  ha- 
cerlo con  el  almirante. 

Y  D.  Beltrán  perdióse  en  un  laberinto  de  calles. 

Cuando  los  convidados  á  la  boda  quisieron  bus- 
carle, Meneses  había  desaparecido. 


I 


CAPITULO  CVIII. 


Donde  se  dice  cómo  «o  salvó  I>.  Beltrán. 

de  3£eixeses. 


Expliquemos  ahora  á  nuestros  lectores  por  qué 
don  Beltrán  de  Meneses  no  había  muerto. 

Ya  recordarán  que  la  última  vez  que  le  vimos 
fué  cayendo  en  el  campo,  al  sentir  el  golpe  de  la  daga 
del  tío  de  Doña  Isabel  de  Solís. 

El  hierro  había  penetrado  bajo  el  corazón. 

Abul  Cazín  Venegas,  creyendo  por  lo  tanto  que 
había  interesado  esa  viscera,  no  dudó  en  abando- 
narle, seguro  de  que  las  hienas  y  los  chacales  se  en- 
cargarían de  hacer  que  desapareciesen  sus  despojos. 

Sin  embargo  no  fué  así: 

El  esposo  de  doña  Beatriz,  media  hora  después  de 
haberse  alejado  la  familia  de  los  Venegas,  recuperó 
el  conocimiento. 

Le  fué,  no  obstante,  completamente  imposible  po- 
nerse en  pie. 

La  herida  era  ancha  y  profunda,  brotando  por 
ella  grandes  borbotones  de  sangre. 
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Don  Beltrán  comprendió  que  la  pérdida  de  aquel 
precioso  líquido  era  la  muerte. 

Dio  voces,  pero  éstas  no  fueron  oídas. 

Sólo  llegaban  hasta  él  los  rumores  que  producían 
las  olas  al  estrellarse  contra  las  rocas. 

Entonces  Meneses  hizo  un  esfuerzo. 

Colocó  su  lenzuelo  sobre  la  herida,  y  la  hemo- 
rragia fué  menor. 

Mucho  contribuyó  á  que  no  pereciera,  su  fuerza  de 
voluntad  y  su  robustez. 

Sin  embargo,  su  respiración  iba  haciéndose  cada 
vez  más  difícil. 

Sus  ojos  se  vidriaban  y  encontrábase  por  instan- 
tes más  débil. 

Entonces  dirigió  al  cielo  una  mirada  de  angustia. 

Entorpecido  como  se  hallaba,  parecióle  no  obs- 
tante que  oía  rumores  de  pasos. 

Don  Beltrán  lanzó  un  lamento. 

Aquellos  pasos,  lo  mismo  podían  ser  de  una  per- 
sona que  de  algún  felino  que  se  aproximase  atraído 
por  el  olor  de  la  sangre. 

Meneses  se  estremeció,  perdiendo  el  conocimiento. 

Habían  sido  demasiado  fuertes  las  impresiones 
recibidas  en  el  corto  transcurso  de  una  hora. 

El  que  se  aproximaba  era  un  árabe  acompañado 
de  una  linda  joven  que  podría  contar  algunos  dieci- 
seis años. 

El  árabe  contaría  unos  cuarenta,  aunque  su  tez 
estaba  tan  curtida  por  el  sol  y  el  viento  del  desierto, 
que  apenas  podía  apreciarse  su  edad. 
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Su  mirada  era  altanera. 

Vestía  UQ  blanco  alquicel,  cubriéndose  la  cabeza 
con  un  turbante  de  abigarrados  colores. 

De  su  cintura  pendían  un  ancho  alfanje  y  un  puñal. 

Aquel  hombre  llamábase  Alvey,  aunque  todos  le 
conocían  por  el  apodo  del  León  del  Sahara. 

Tenía  su  tienda  en  uno  de  los  oasis  del  desierto, 
desde  la  que  observaba  los  buques  náufragos,  apo- 
derándose de  cuanto  podía  sin  omitir  á  los  desven- 
turados europeos,  que  luego  vendía  al  sultán  Beni- 
merín  ó  á  los  caciques  de  la  Guinea  septentrional. 

Alvey  no  amaba  en  el  mundo  más  que  á  su  hija,  la 
hermosa  joven  que  le  acompañaba  cuando  encontró 
á  D.  Beltrán  de  Meneses. 

El  árabe  acercóse  al  esposo  de  doña  Beatriz,  cla- 
vando en  él  sus  negros  ojos. 

Reconoció  después  la  herida. 

— ¡Desdichado! — exclamó  la  gentil  Neida,  apartan- 
do sus  ojos  de  la  sangrienta  abertura  que  había 
abierto  el  puñal. 

— Está  espirando — dijo  el  feroz  Alvey. 

— ¿Por  qué  no  le  conducimos  á  nuestra  tienda? 

— ¿Para  qué? 

—  Tal  vez  pudiésemos  salvarle. 

— No,  la  herida  es  profunda,  y  aun  suponiendo 
que  lo  lográsemos,  pasaría  mucho  tiempo  gastando 
en  sanglé  y  en  medicinas  más  que  nos  produjese 
después  su  venta. 

Neida  dirigió  á  su  padre  una   mirada  de  súplica. 

Acostumbrada  á  no  ver  más  que  las  adustas  y 
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curtidas  fisonomías  de  los  piratas  del  desierto,  don 
Beltrán  parecíale  un  hombre  encantador. 

Alvey,  como  ya  hemos  dicho,  adoraba  á  su  hija. 

Comprendió  que  deseaba  que  condujesen  al  herido 
á  la  tienda,  y  cogiendo  á  D.  Beltrán  entre  sus  brazos 
hercúleos  se  lo  colocó  á  la  espalda  con  una  facilidad 
asombrosa. 

Aquel  mismo  día  había  ido  á  Fez  para  vender  al 
sultán  Benimerín  un  considerable  número  de  cau- 
tivos. 

En  los  ojos  de  Neida  dibujóse  la  alegría. 

Un  momento  después,  Alvey  colocaba  á  D.  Beltrán 
en  el  fondo  de  una  barca. 

La  joven  entró- también  en  ella. 

El  León  del  desierto  apoderóse  de  los  remos  y  di- 
rigióse hacia  el  Sur,  mientras  su  hermosa  hija  vendó 
con  cuidado  la  herida  de  Meneses. 

— No  sé  para  qué  has  querido  que  traigamos  se- 
mejante estorbo. 

Este  hombre  se  morirá,  y  aun  suponiendo  que  no 
sea  así,  no  ha  de  quedarse  hábil  para  el  trabajo. 

— ¡Quién  sabe,  padre  mío! 

Tan  cariñosos  y  solícitos  fueron  los  cuidados  de 
la  hija  de  Alvey,  que  D.  Beltrán  recuperó  el  cono- 
cimiento algunas  horas  después  de  encontrarse  en  la 
barca. 

Sus  ojos  claváronse  en  los  de  Neida,  y  una  sonrisa 
se  dibujó  en  sus  labios. 

— ¿Estás  mejor? — le  preguntó  la  joven. 

— Sí — respondióla  el  herido; — ¿pero  quién  eres  tú 
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que  para  mi  bien  pudiste  interponerte  en  mi  camino? 

{Eres  una  mujer,  ó  un  ángel? 

Neida  se  sonrió. 

Entonces  D.  Belt'rán  observó  que  no  estaba  solo 
con  la  joven. 

El  feroz  semblante  de  Alvey  le  hizo  estremecerse. 

— Te  hemos  encontrado  moribundo  en  la  playa — 

dijo  el  árabe  con  rudeza,  y  á  mi  hija  debes  tu  sal- 
vación. 

— ¡Ah,  gracias,  gracias,  hermosa  joven,  y  á  vos 
también,  noble  sarraceno! 

El  pirata  se  sonrió. 

— ¿Donde  has  aprendido  nuestro  idioma? — pregun-^ 
tole  Alvey: — aunque  llevas  nuestro  traje  había  su- 
puesto que  era  un  disfraz. 

Tus  facciones,  y  sobre  todo  tu  blancura,  revelan 
que  no  eres  de  estos  países. 

— Con  efecto,  nací  cristiano,  pero  hace  mucho 
tiempo  que  abandoné  la  religión  católica  para  abra- 
zar la  de  Mahoma. 

¿Habréis  oído  hablar  sin  duda  alguna  de  la  sulta- 
na Aixa? 

— {Quién  no  conoce  á  la  madre  del  desgraciado 
Boabdil? 

— Pues  yo  he  sido  uno  de  sus  mas  leales  secuaces 
siendo  alcaide  de  Albaicín. 

Alvey  se  sonrió. 

Empezaba  á  comprender  que  el  consejo  que  le  dio 
su  hija  para  que  salvase  al  herido  podía  serle  pro- 
vechoso. 
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— ¿De  manera  que  gozas  de  la  amistad  de  Aixa? 

— Ya  lo  creo. 

—  Entonces  es  preciso  que  te  cures  pronto. 

Yo  ahora  tengo  precisión  de  ir  al  Sahara,  pero 
cuando  regrese  á  Fez  te  traeré  conmigo,  haciendo 
proposiciones  á  la  sultana  para  tu  rescate. 

— ¿Luego  ahora  me  consideras  como  cautivo? 

— Comprende  que  no  te  he  salvado  sólo  por  obe- 
decer á  los  deseos  de  mi  hija. 

Neida  aproximóse  al  herido  y  le  dijo  en  voz  baja, 
para  que  su  padre  no  la  oyese: 

— No  te  inquietes,  lo  necesario  es  que  recobres  la 
salud,  y  luego  ya  veremos  lo  que  se  hace. 

Algunos  días  después  Alvey,  su  hija  y  D.  Beltrán 
de  Meneses  llegaban  al  Sahara. 

Allí  encontró  el  primero  algunos  otros  piratas  y 
varios  esclavos,  que  constituían  su  servidumbre. 

El  herido  fué  colocado  sobre  un  camello. 

Alvey  montó  en  su  magnífico  caballo  de  pura 
raza  árabe. 

Neida  no  apartaba  los  ojps  de  D.  Beltrán. 

La  pobre  niña  hallábase  triste. 

Empezaba  á  sentir  en  su  alma  los  primeros  sín- 
tomas del  amor. 

En  cuanto  á  Meneses,  hallábase  relativamente  bien. 

Los  remedios  empíricos  empleados  para  su  cura- 
ción habíanle  dado  los  resultados  mejores. 

Los  esclavos,  muchos  de  ellos  europeos,  que  ha- 
bían tenido  la  desgracia  de  caer  en  manos  de  Alvey, 
veíanle  con  envidia. 


DE    DOS  HÉROES.  1089 

Ellos  apenas  participaban  de  las  raciones  de  san- 
glé  que  repartíanles  de  tarde  en  tarde,  al  paso  que 
Meneses  estaba  relativamente  bien  tratado. 

Ni  un  momento  dejaba  de  ir  sobre  el  camello, 
mientras  los  infelices  iban  enrojeciendo  con  la  san- 
gre de  sus  pies  las  blancas  arenas  del  desierto. 

Dos  meses  después  D.  Beltrán  hallábase  casi  res- 
tablecido. 

La  pasión  de  Neida  habíase  desarrollado  tan  ar- 
diente, tan  volcánica  como  todas  las  que  experimen- 
tan las  hijas  de  aquellos  abrasadores  países. 

Meneses  lo  comprendió. 

Apenas  había  tenido  ocasión  de  cambiar  con  Neida 
algunas  palabras,  pero  adivinó  desde  luego  que  po- 
dría sacar  partido  del  cariño  que  había  despertado 
en  la  joven. 

Una  tarde  la  caravana  se  detuvo. 

Todos  los  individuos  que  la  componían  estaban 
fatigados  por  el  cansancio  y  por  la  sed. 

También  era  preciso  que  los  caballos  y  camellos 
bebiesen. 

Alvey,  que  era  un  profundo  conocedor  de  aquella 
localidad,  dijo  á  sus  compañeros  que  era  preciso 
hacer  un  esfuerzo,  y  que  dos  leguas  de  aquel  sitio 
encontrarían  una  cisterna. 

La  esperanza  de  aplacar  la  sed  fortificó  todos  los 
ánimos  para  seguir  la  marcha. 

Con  efecto,  dos  horas  más  tarde  descubrieron  el 
oasis. 

TOMO   II  137 
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Alvey  dio  órdenes  para  que  se  colocasen  las  tien- 
das. 

Repartió  luego  á  cada  esclavo  un  poco  de  leche 
de  camella,  y  dióles  autorización  para  descansar 
hasta  el  día. 

Don  Beltrán  de  Meneses  comprendió  que  aquella 
noche  podría  ofrecer  alguna  probabilidad  para  la 
fuga. 

— Oye,  Neida— le  dijo — mucho  tiempo  hace  que 
deseo  hablar  contigo,  sin  que  lo  haya  logrado. 

Tu  padre  no  aparta  sus  ojos  de  nosotros,  y  no 
hay  medio  de  evitar  sus  miradas. 

Esta  noche  es  seguro  que  duerma  profundamente, 
por  lo  tanto  no  será  difícil  encontrar  una  ocasión 
más  propicia  para  conseguir  nuestro  deseo. 

Te  ruego,  por  lo  tanto,  que  vayas  en  mi  busca. 

Neida  prometió  á  Meneses  no  faltar  á  la  cita. 

Cuando  los  compañeros  de  Alvey  hubieron  satisfe- 
cho su  apetito  y  su  sed,  se  recogieron  en  las.  tiendas 
y  poco  después  dormían  profundamente. 

El  padre  de  Neida  fué  el  último  que  se  consagró 
al  sueño,  después  de  ordenar  á  dos  de  los  piratas  que 
vigilasen  á  los  cautivos. 

Neida  dirigióse  hacia  la  tienda  que  ocupaba  Mene- 
ses con  los  otros  esclavos. 

— Mira^  Neida— díjole  el  astuto  D.  Beltrán — ya 
habrás  comprendido  el  amor  que  has  despertado  en 
mi  pecho,  y  no  me  parece  pecar  de  jactancioso  al 
presumir  que  tú  también  me  amas. 

La  joven  bajó  los  ojos. 
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Era  la  vez  primera  que  oía  aquel  lenguaje. 

— Ahora  bien — prosiguió  Meneses — no  ignoro  que 
este  amor  es  un  imposible. 

— ¿Por  qué? — le  preguntó  la  joven. 

— Aunque  en  mi  patria  y  aun  en  Fez  soy  muy 
considerado  y  querido  de  todos,  aquí  en  el  desierto 
no  soy  más  que  un  pobre  cautivo  que,  si  mereció 
hasta  el  presente  más  consideraciones  que  los  demás, 
fué  por  la  situación  en  que  me  recogisteis. 

Tu  padre  no  accederá  nunca  á  nuestros  deseos, 
aunque  se  lo  ruegues. 

¿Cómo  es  posible  que  se  desprenda  de  una  joya 
como  tú? 

—  Pero  puedes  permanecer  á  nuestro  lado. 
— Eso  es  muy  difícil. 

Alvey  querrá  que  te  unas  con  alguno  de  los  com- 
pañeros suyos,  pero  jamás  conmigo. 

Neida  inclinó"  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Queda  sin  embargo  un  recurso,  y  no  creo  que 
lo  rechaces  si  tu  amor  es  verdadero. 

— Habla,  Beltrán. 

— {Estás  dispuesta  á  hacer  un  sacrificio  por  gran- 
de que  sea,  á  fin  de  conseguir  nuestra  ventura? 

— Yo  te  lo  juro  por  el  Profeta. 

— En  ese  caso  hay  una  solución. 

— Habla,  Beltrán,  dímela. 

— Si  no  me  equivoco,  ese  rumor  que  interrumpe 
el  silencio  de  la  noche  es  producido  por  el  embate  de 
las  olas. 

—  Con  efecto. 
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— ¿Luego  el  mar  está  muy  próximo? 

— Tanto,  que  si  no  fuese  por  la  oscuridad  de  la 
noche,  podrías  distinguir  perfectamente  su  azulada 
extensión. 

— Huyamos,  no  te  niego  que  es  posible  que  nuestro 
proyecto  fracase,  pero  todo  es  mejor  que  vivir  te- 
niendo que  disimular  nuestro  cariño. 

— (Pero  no  comprendes  que  lo  que  me  propones 
es  imposible? 

— (Por  qué? 

— ¿Has  olvidado  que  hay  dos  vigías  á  quienes  mi 
padre  daría  muerte  si  consintiesen  tu  fuga? 

— No  lo  ignoro,  pero  para  todos  los  males  hay 
remedio,  podemos  huir  sin  que  lo  noten. 

Tú  me  proporcionas  uno  de  los  albornoces  de  los 
piratas,  y  si  es  posible  el  mismo  de  tu  padre,  y  al 
vernos  juntos  nadie  sospechará  que  el  que  te  acom-r 
paña  soy  yo. 

— ¿Pero  mañana  nos  encontrarán? 

— No  lo  creas. 

Mañana  podemos  estar  muy  lejos  de  aquí. 

Neida  vaciló. 

Amaba  á  su  padre. 

Sin  embargo,  D.  Beltrán  apeló  á  todos  los  recursos 
de  la  elocuencia,  y  la  hermosa  niña  decidióse  á  poner 
en  práctica  el  atrevido  plan  de  su  amante. 

Poco  después,  Meneses,  perfectamente  disfrazado 

con  uno  de  los  albornoces  de  Alvey,  salía  al  campo 

acompañado  de  Neida. 
« 
La  noche  estaba  sumamente  oscura  y  esto  con- 
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tribuyó  á  favorecer  los  planes  del  esposo  de  doña 
Beatriz. 

Este  había  encargado  mucho  á  la  joven  que  Uevass 
algunos  víveres. 

Don  Beltrán  y  Neida  anduvieron  durante  toda  la 
noche. 

Es  indudable  que  Alvey  y  los  piratas  hubiesen 
encontrado  sus  huellas  marcadas  en  la  movible  arena 
del  desierto,  á  no  favorecer  la  fortuna  el  proyecto  de 
Meneses. 

Aquella  misma  noche,  como  si  la  Providencia 
acudiese  en  su  ayuda,  D.  Beltrán  descubrió  la  blanca 
vela  de  una  carraca. 

Dio  voces,  hizo  señales  y  el  capitán  del  buque,  su- 
poniendo que  los  que  reclamaban  su  auxilio  eran 
náufragos,  envió  un  bote  á  la  orilla. 

Don  Beltrán  y  Neida  pudieron  salvarse  de  este 
modo  de  la  terrible  venganza  del  pirata  Alvey. 


I 


I 


í 
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CAPITULO  CIX. 


Consuelos  d.e  la  ainistad.. 


Cristóbal  Colón  salió  de  la  iglesia  donde  debía 
haberse  verificado  su  casamiento,  poco  después  del 
desagradable  lance  que  ocurrió. 

Su  frente  estaba  nublada  por  el  dolor  más  pro- 
fundo. 

Aparte  de  que  había  visto  derrumbarse  para  siem- 
pre el  alcázar  de  sus  más  queridas  ilusiones,  no  con- 
tribuía poco  á  entristecerle  el  papel  ridículo  que  aca- 
baba de  hacer  en  un  suceso  que  había  de  ser  comen- 
tado por  toda  la  ciudad  de  Córdoba. 

Apenas  se  despidió  de  sus  amigos,  encerróse  en 
su  casa  dando  libre  expansión  á  su  dolor. 

— Hasta  en  los  últimos  días  de  mi  existencia  ha  de 
perseguirme  el  infortunio — exclamó — es  necesario 
que  yo  busque  á  D.  Beltrán  de  Meneses  y  que  le 
arrebate  la  vida. 

El  ó  yo  sobramos  en  este  mundo. 

Entretanto  D.  Diego  Enríquez  había  conducido  á 
su  hermana  á  su  casa, 

Don  Diego  hallábase  sombrío. 
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El  hasta  entonces  no  había  sabido  la  existencia  del 
hijo  de  doña  Beatriz,  ignorando  en  absoluto  que  las 
relaciones  de  ésta  con  su  amigo  hubieran  llegado  á 
tal  intimidad. 

Guardó  un  prudente  silencio,  creyendo  que  aque- 
llos amores  iban  á  santificanse  con  la  bendición  de 
Pérez  Marchena,  pero  la  inesperada  aparición  de 
Meneses  destruía  todas  sus  esperanzas. 

Don  Diego  encargó  á  las  doncellas  de  doña  Beatriz 
que  acostasen  á  su  hermana. 

Esta  no  había  recuperado  el  conocimiento. 

Enríquez  aproximóse. 

— Beatriz,  hermana  mía — exclamó  viendo  la  pali- 
dez de  su  rostro; — vuelve  en  ti,  tu  hermano  te  pro- 
mete que  serás  dichosa. 

La  enferma  entreabrió  sus  párpados  lentamente, 
clavando  en  él  sus  negras  pupilas  iluminadas  por  la 
fiebre. 

— ¡Ay,  Diego!  Esto  es  horrible — dijo  después. 

He  tenido  resignación  para  esperar  muchos  años, 
pero  ya  no  puedo. 

Este  golpe  acabará  con  mi  vida. 

— Aparta  de  tu  mente  esas  fúnebres  ideas. 

— No  puedo,  Diego,  no  puedo. 

Si  no  me  hubiesen  asegurado  que  D.  Beltrán  había 
muerto;  si  nunca  hubiese  alimentado  el  ideal  de  ser 
esposa  de  Colón,  yo  estaría  tranquila. 

¡Pero  esto  es  espantoso! 

Ese  hombre  me  persigue  y  siempre  se  interpone  en 
mi  camino. 
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Y  la  desgraciada  prorrumpió  en  amargos  sollo- 
zos. 

— No  llores,  Beatriz,  tus  lágrimas  me  hacen  mucho 
daño. 

— Deja  que  desahogue  mi  pecho,  pues  si  no  llo- 
rase estallaría  como  un  volcán. 

— Mira,  hermana  mía,  yo  ignoraba  que  tuvieses 
un  hijo,  creía  que  vuestros  amores  eran  tan  puros 
como  yo  deseaba  que  fueran. 

Si  esto  hubiese  sido  así,  á  pesar  de  la  profunda 
aversión  que  Meneses  me  inspira,  te  hubiese  acon- 
sejado que  mantuvieses  la  fe  jurada  y  que  olvidases 
á  Colón. 

Desgraciadamente  ya  no  hay  remedio,  entre  am- 
bos existe  un  lazo  que  no  puede  desatarse. 

Yo  no  puedo  consentir  que  el  apellido  de  mi  no- 
ble padre,  que  tanto  he  respetado,  tenga  una  man- 
cha. 

Buscaré  á  Meneses,  le  arrancaré  la  vida,  y  serás 
esposa  del  almirante. 

— No,  Diego,  la  desgracia  mía  no  puede  dar  tre- 
guas á  mi  dolor. 

Me  he  convencido  que  no  puedo  ser  venturosa, 
tal  vez  por  haber  olvidado  mis  deberes. 

Reflexiona,  no  obstante,  las  circunstancias  especia- 
les que  en  mí  concurrían. 

No  es  que  trate  de  justificar  á  tus  ojos  la  falta  que 
cometí,  pero  era  joven,  casi  una  niña.  Colón  presen- 
tóse á  mi  vista  rodeado  de  la  auréola  del  genio. 

Yo   creía  que  D.   Beltrán  había  muerto,  ó  por  lo 
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menos  que  para  siempre  debiera  renunciar  á  reunir- 
me  con  él. 

No  sabes  las  luchas  que  sostuve  entre  mis  deberes 
y  mi  amor. 

Perdóname  Diego,  comprendo  que  soy  indigna  de 
ser  tu  hermana,  que  no  soy  acreedora  á  tu  afecto, 
pero  yo  te  juro  que  expiaré  mi  falta  en  un  con- 
vento. 

Mañana  mismo  ingresaré  en  él  para  no  volver  á 
salir  de  ese  sagrado  recinto,  donde  la  oración  y  las 
lágrimas  me  purificarán. 

Sí,  Diego,  no  busques  á  D.  Beltrán,  no  quiero  que 
se  derrame  sangre  por  mi  causa. 

Mientras  esto  acontecía  en  la  casa  de  doña  Beatriz, 
fray  Juan  Pérez  de  Marchena  dirigióse  hacia  la  mo- 
rada de  Colón. 

El  noble  guardián  de  la  Rábida  también  hallábase 
profundamente  impresionado. 

— ¡Ah,  Dios  mío!— decíase  durante  el  trayecto — 
hay  que  respetar  tus  inescrutables  designios,  puesto 
que  eres  la  esencia  de  la  sabiduría. 

¡Pobre  amigo  mío! 

¡Guando  pensaba  tocar  la  ventura,  ésta  ha  huido 
para  siempre  de  su  lado!  Le  ha  sucedido  lo  propio 
que  al  náufrago  que  espera  llegar  á  la  orilla  después 
de  titánicos  esfuerzos,  y  una  ola  procelosa  vuelve  á 
arrebatarle  hacia  el  abismo. 

Deseo  verle  y  al  propio  tiempo  lo  temo. 

Mucha  debe  ser  su  desesperación. 

Sin  embargo,  yo  debo  ir  y  procurar  consolarle. 


DB   DOS  HÉROES.  1099 

Fray  Juan  aventuróse  por  la  escalera  de  la  casa 
del  almirante. 

Luego  llamó  á  su  puerta. 

El  florentino  Fiesco  se  presentó  en  el  dintel. 

— ¿Cómo  se  encuentra  nuestro   amigo? — preguntó 
el  guardián. 

— Ya  podéis  imaginar  en  el  estado  que  se  hallará. 

Procuré  consolarle,  pero  todo  es  inútil. 

Colón  ha  caído  en  una  postración  de  la  que  quizás 
no  salga. 

— ^Está  en  el  lecho? 

—No. 

— ¿Habéis  llamado  á  un  doctor? 

— Eso  fué  lo  primero  que  hicimos. 

— ¿Y  qué  opina  la  ciencia? 

— El  médico  se  ha  encontrado  perplejo. 

¡Es  tan  difícil  hacer  diagnósticos  cuando  se  trata  de 
combatir  las  enfermedades  del  alma! 

— Con  efecto,  amigo  mío. 

Gracias  que  se  puedan  á  veces   combatir   las  del 
cuerpo. 

Fray  Juan,  seguido  de  Fiesco,  penetró  en  la  estan- 
cia del  almirante. 

Este  hallábase  en  un  sillón  con  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho  y  los  brazos  caídos. 

Una  palidez  extraordinaria  advertíase  en  su  frente. 

Mendo  hallábase  cerca  del  enfermo. 

El  guardián  se  aproximó. 

— Amigo  mío — dijo  tomando  entre  sus   manos   la 
diestra  del  almirante — es  necesario  no  apocarse. 
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Espíritus  tan  elevados  y  fuertes  como  el  vuestro,  no 
se  intimidan  por  las  contrariedades. 

Colón,  al  oir  el  acento  del  sacerdote,  levantó  los 
ojos,  clavándolos  en  él. 

— ¡Ay,  fray  Juan,  ya  no  puedo  resistir. 

Muy  duro  es  el  hierro,  y  cede  á  fuerza  de  recibir 
golpes  sobre  el  yunque. 

Yo  pude  resistir  una  vida  de  estudios,  de  privacio- 
nes y  de  peligrosas  aventuras,  pero  mis  fuerzas  se 
han  agotado. 

Creí  que  el  alcázar  de  la  felicidad  me  abría  sus 
puertas  como  justa  recompensa  de  mis  pasados  su- 
frimientos, pero  desgraciadamente  no  ha  sido  así. 

Toda  mi  dicha  se  ha  desvanecido. 

Ya  no  hay  bálsamo  que  cierre  las  heridas  de  este 
corazón  enfermo. 

Y  una  lágrima  rodó  por  las  pálidas  mejillas  del 
almirante. 

—  Sin  embargo.  Colón,  debéis  recapacitar  que  to- 
dos los  dolores  se  debilitan  con  el  tiempo. 

No  ignoro  que  amáis  á  doña  Beatriz,  que  vuestro 
deseo  era  uniros  á  ella,  pero  al  ser  imposible,  debéis 
haceros  superior  á  las  contrariedades,  como  lo  ha- 
béis hecho  otras  veces. 

Es  indudable  que  el  propio  cariño  que  hoy  por  ella 
sentís  lo  experimentabais  hace  años. 

No  obstante,  sabíais  que  vuestros  deberes  eran 
abandonar  á  Córdoba  para  ir  eu  busca  de  países  re- 
motos, y  no  dudasteis  en  lanzar  vuestras  carabelas 
por  las  olas  del  Atlántico. 
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Hoy  no  se  trata  de  descubrir  un  nuevo  mundo,  pe- 
ro en  cambio  tenéis  otro  objeto  que  debe  inspiraros 
fortaleza. 

Es  un  deber  todavía  más  sagrado  que  los  que  ad- 
quiristeis con  el  mismo  monarca. 

Colon,  sois  padre. 

Vuestros  hijos  se  encuentran  en  esa  edad  crítica 
del  hombre,  en  que  más  necesitan  los  consejos  del 
que  les  dio  la  existencia. 

Diecisiete  años  tiene  el  uno,  doce  el  otro,  ambos 
se  ecuentran  en  condiciones  de  ser  algo,  si  vos  veláis 
por  ellos  como  es  seguro  que  habéis  de  hacerlo. 

— ¡Ah,  fray  Juan!  aunque  yo  deje  de  existir,  muero 
tranquilo  bajo  ese  punto  de  vista. 

No  ignoro  que  la  muerte  de  un  padre  siempre  es 
una  pérdida  irreparable;  pero  ¿acaso  no  tengo  la  pro- 
funda convicción  de  que  vos  no  los  desampararéis? 

— Eso  es  cierto;  ¿pero  no  conseguiremos  resultados 
mejores,  si  en  vez  de  consagrarme  yo  solo  á  la  edu^ 
cación  de  los  adolescentes,  ambos  llevamos  á  cabo 
ese  objeto? 

El  almirante  se  sonrió  con  amargura. 

— Amigo  mío — prosiguió  fray  Juan,  yo  compren- 
do que  el  golpe  que  habéis  sufrido  es  muy  rudo,  pero 
no  hasta  el  punto  de  debilitar  vuestro  espíritu  de  esa 
manera. 

Muy  digna  de  vuestro  amor  es  doña  Beatriz,  pero 
el  hombre  no  debe  empeñarse  en  conseguir  lo  im- 
posible. 

Ella  tiene  otro  dueño,  otro  hombre  á  quien  prestó 
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juramento  de  fidelidad  en  presencia  de  un  sacerdote 
que  bendijo  su  unión. 

Tratar  de  conseguir  lo  imposible,  es  una  locura 
indigna  de  vos. 

Es  lo  propio  que  si  hubierais  querido  someter  las 
ondas  con  una  mirada  cuando  azotaban  los  cascos 
de  vuestros  buques. 

Haced  un  esfuerzo. 

Después  de  todo,  yo  no  comprendo  que  el  hombre 
deposite  los  tesoros  de  su  cariño  más  que  en  el  Ser 
Supremo. 

¿Qué  somos  nosotros? 

Débil  barro  que  al  barro  ha  de  volver. 

Llenemos  nuestra  misión  en  el  mundo,  pero  sin 
apasionarnos  hasta  ese  punto  de  las  cosas  terrenas. 

Colón  escuchaba  la  voz  del  sacerdote. 

— Ojalá  pudiese  complaceros — dijo  después. 

— ¿Será  posible  que  el  hombre  que  pasó  su  vida 
en  el  Océano  y  que  tantas  veces  vio  cernerse  la 
muerte  sobre  su  cabeza,  vaya  á  languidecer  en  esta 
ocasión? 

— Tal  vez  por  lo  propio  que  decís. 

Un  hombre  vence  con  frecuencia  los  rudos  ataques 
de  sus  dolencias,  pero  éstas  van  socavando  poco  á 
poco  su  salud,  hasta  que  sucumbe. 

— No,  Colón,  es  necesario  que  desechéis  esos  tris- 
tes presentimientos. 

Afortunadamente  creo  que  habláis  bajo  las  recien- 
tes impresiones  del  disgusto  que  habéis  recibido, 
pero  el  día  de  mañana  se  desvanecerá  vuestra  creen- 
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cia  como  huyen  las  sombras  al  sentirse  heridas  por 
los  refulgentes  rayos  del  sol. 

Voy  á  daros  un  prudente  consejo. 

Bien  os  consta  que  nunca  he  querido  más  que 
vuestro  bien. 

La  gaviota  no  puede  vivir  más  que  cerniendo  sus 
alas  sobre  las  aguas  salobres  del  mar. 

^Por  qué  no  volvéis  á  las  Indias? 

No  ignoro  que  en  la  isla  Española  se  encuentra 
don  Nicolás  Ovando,  cuyo  solo  nombre  dabe  inspi- 
raros la  más  profunda  aversión;  {pero  acaso  aquel 
dilatado  continente  no  necesita  muchos  esfuerzos 
para  que  lo  conozcamos  en  totalidad? 

Bien  nos  lo  prueban  las  últimas  excursiones  de 
Bastidas,  Vasco  de  Gama  y  Américo  Vespucio. 

Varias  veces  me  habéis  hablado  en  vuestras 
cartas  de  un  poderoso  reino  que  se  halla  al  Sur,  que 
todos  los  indios  ponderaban  por  su  hermosura  y  su 
riqueza. 

¡Qué  honor  no  sería  para  vos,  si  además  de  haber 
descubierto  el  Nuevo  Mundo,  añadieseis  un  dorado 
eslabón  á  la  dilatada  cadena  de  vuestra  gloria! 

El  almirante  movió  tristemente  la  cabeza. 

— Ya  es  tarde,  fray  Juan — dijo  después— me  en- 
cuentro impotente  para  llevar  á  cabo  la  empresa  que 
me  proponéis. 

Los  años  no  pasan  sin  dejar  marcadas  sus  horri- 
bles huellas. 

Además,  los  desengaños  han  debilitado  mi  salud. 

En  una  ocasión  juré  á  Gonzalo  de   Córdoba  que 
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descubriría  el  Nuevo  Mundo  á  menos  que  sucum- 
biera. 

Le  he  cumplido  mi  palabra,  como  el  me  cumplió 
la  suya  de  ceñir  á  las  sienes  del  monarca  la  corona 
de  Ñapóles. 

Hoy  me  he  prometido  no  abandonar  esta  ciudad, 
y  no  saldré  de  ella. 

Dispensad  mi  franqueza,  amigo  mío,  pero  no  debo 
ocultaros  mi  pensamiento. 

Creo  que  ya  me  es  lícito  descansar. 

Lo  único  que  anhelo  es  que  el  monarca  arregle 
las  cuentas  de  mis  intereses,  no  por  mí,  que  poco  he 
de  necesitarlos,  sino  por  mis  pobres  hijos. 

El  guardián  vio  que  cuantos  esfuerzos  hiciese  para 
convencer  al  almirante  serían  inútiles. 

Su  resolución  era  enérgica,  inquebrantable. 

— En  ese  caso — prosiguió — ya  que  no  queréis  acep- 
tar ninguna  de  las  resoluciones  que  os  propongo,  no 
creo  que  hagáis  lo  mismo  con  lo  que  voy  á  deciros. 

— ¿Qué  deseáis,  padre? 

— Venid  á  la  Rábida. 

Allí  recordaremos  ambos  nuestro  pasado. 

Cuando  el  presente  es  triste,  el  alma  se  lisonjea 
con  los  recuerdos. 

— Tampoco  puedo  aceptar  vuestro  generoso  ofre- 
cimiento. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  he  decidido  residir  en  Córdoba. 

Yo  sé  que  la  mujer  que  amo  penetrará  en  un  con- 
vento. 
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Ya  que  no  la  vea,  mi  deseo  es  permanecer  lo  más 
cerca  que  sea  posible  de  ese  adorado  ser. 

También  quiero  despedirme  de  ella,  verla  una  vez 
sola,  y  entonces  ya  permaneceré  tranquilo. 

Fray  Juan  guardó  silencio. 

Toda  su  elocuencia  había  de  ser  inútil  en  aquella 
ocasión. 

Los  consejos  no  se  han  hecho  para  dar  resultados 
satisfactorios  en  las  almas  enamoradas. 

Aquella  noche  no  quiso  separarse  de  su  amigo,  y 
tanto  el  florentino  Fiesco  como  Méndez,  siguieron  su 
ejemplo. 

El  enfermo  pasó  la  noche  con  mucha  inquietud  y 
gran  fiebre. 

Al  siguiente  día  hizo  una  seña  al  guardián  para 
que  se  aproximase. 

—Voy  á  pediros  un  último  favor;  vos,  que  tan 
bueno  habéis  sido  siempre  conmigo,  no  me  lo  nega- 
réis. 

— ¿Qué  deseáis,  Colón? 

— Quiero  ir  un  momento  á  casa  de  doña  Beatriz 
á  despedirme  de  ella. 

— ¿Pero  estáis  loco? 

¿No  comprendéis  que  sentís  una  fiebre  devoradara 
y  que  esa  salida  puede  perjudicaros? 

— No  importa. 

Fray  Juan,  comprendiendo  que  sería  peor  contra- 
riar al  enfermo,  se  decidió  á  acompañarle  hasta  el 
palacio  de  D.  Diego  Enríquez. 

Colón  se  fatigó  mucho  durante  el  trayecto,  ncce- 
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sitando  emplear  toda  la  fuerza  de  voluntad  de   que 
estaba  dotado  para  llegar  al  sitio  que  deseaba. 

El  guardián  no  quiso  acompañarle  hasta  la  estan- 
cia de  doña  Beatriz,  comprendiendo  que  el  deseo  de 
Colón  sería  permanecer  junto  ásu  amada  sin  impor- 
tunos testigos. 


CAPITULO  ex. 


El    último   a1br»azo. 


Doña  Beatriz  hallábase  de  rodillas  delante  de  una 
Concepción  que  estaba  sobre  una  mesa  y  que  parecía 
mirarla  compasiva. 

Al  sentir  el  ruido  que  produjo  la  puerta,  se  levan- 
tó súbitamente  volviendo  la  cabeza. 

Al  ver  á  su  amante  lanzó  un  grito  y  se  precipitó  en 
sus  brazos  deshecha  en  lágrimas. 

— ¡Beatriz,  adorada  Beatriz! — exclamó  Colón  atra- 
yéndola hacia  su  pecho. 

— ¡Cuan  dichosa  soy  en  este  instante! — dijo  la 
dama. 

Creí  que  no  volvería  á  verte,  pero  Dios  ha  permi- 
tido que  no  sea  así. 

—  ¡Pero  cuan  pálido  estás! 

¡Tus  manos  queman! 

¿Estás  enfermo? 

— Sí,  Beatriz,  estoy  enfermo. 

— En  ese  caso  ¿por  qué  has  salido  de  tu  casa? 

No  puedo  negarte  lo  mucho  que  me  ha  agradado 
verte,  pero...  mañana  ya  hubiese  sido  tarde. 
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— ¿Por  qué,  amor  mío? 

—  Porque  hoy  mismo  vuelvo  al  convento  para  no 
abandonarlo  jamás. 

Ya  no  hay  esperanza. 

¡Ay  Colón;  desgraciadamente  mis  presentimientos 
se  han  realizado! 

— ¡Meneses  no  ha  muerto! 

— ¿Le  has  visto  otra  vez? 

— No,  la  abeja,  después  que  clava  el  aguijón,  par- 
te lejos  de  su  víctima. 

—  Es  verdad — dijo  el  almirante  lanzando  un  amar- 
go suspiro. 

Luego  preguntó. 

— {Y  tú  hermano? 

— Diego  ha  salido. 

Desde  que  ocurrió  en  el  templo  aquella  desagra- 
dable escena,  casi  no  le  he  visto. 

No  cesa  de  hacer  averiguaciones  para  hallar  el  pa- 
radero de  D.  Beltrán. 

— Todo  será  inútil. 

— Y  aunque  le  encontrase,  ¿qué  conseguiríamos? 

Yo  no  quiero  que  se  vierta  sargre  por  mi  culpa. 

Colón,  el  cielo  no  ha  permitido  que  sea  tu  esposa. 

— Es  verdad,  no  lo  ha  permitido. 

Y  sin  embargo,  yo  diera  toda  mi  gloria  por  haber- 
lo logrado. 

— ¡Cuánto  hemos  sufrido  en  este  mundo! 

— Mucho,  pero  creo  que  nuestros  padecimientos 
llegan  á  su  término. 

— ¿Por  qué  dices  eso.  Colón? 
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— Tú,  en  el  claustro,  debes  renunciar  á  todo  lo  te- 
rreno. 

— A  todo  menos  á  tu  memoria. 

Esa,  mientras  el  alma  se   encuentre  en  su  carnal 
envoltura,  no  es  posible  que  se  aparte  de  mí. 

— En  cuanto  á  mí,  no  viviré  mucho. 

Estaba  enfermo,  y  el  último  golpe  que  he  recibido 
acabará  con  mi  existencia. 

Doña  Beatriz  abrazó  á  su  amante. 

— Pero  muero  dichoso,  porque  he  tenido   el   pla- 
cer de  verte. 

Beatriz,  no  me  olvides  en  tus  oraciones. 

Colón  y  su  amada  permanecieron  juntos  una  hora. 

Durante  ella,  ambos  evocaron  dulces  recuerdos  de 
su  amor  pasado. 

El  almirante  hizo  un  esfuerzo  supremo,  y  estre- 
chándola contra  su  corazón: 

— Adiós,   Beatriz,   es   necesario  conformarse  con 
nuestro  triste  destino;  no  me  olvides. 

Y  una  lágrima  rodó  sobre  el  rostro  lívido  de  la 
hermana  de  D.  Diego. 

Ambos  permanecieron  abrazados  algunos  minutos. 

Luego  los  labios  de  Colón  posáronse  en  los  de 
doña  Beatriz. 

Aquel  era  el  último  beso  que  habían  de  darse,  beso 
desesperado,  que  revelaba  la  amargura  que  en  el 
alma  sentían. 


1110  EL    JURAMENTO 

Fray  Juan  esperaba  al  almirante. 

Tuvo  necesidad  de  conducirle  del  brazo  hasta  su 
casa. 

Colón  hallábase  cada  vez  más  débil  y  con  más 
fiebre. 

El  médico  que  le  asistía  recomendó  al  enfermo  que 
se  acostase. 

Eetretanto  D.  Beltrán  de  Meneses  hallábase  en  su 
casa  complacido  por  los  resultados  de  su  venganza. 

Necesario  es  que  advirtamos  á  nuestros  lectores, 
que  aquel  corazón  egoísta  y  cruel  habíase  desenten 
dido  de  la  hermosa  Neida,  la  hija  del  pirata  Alvey. 

Meneses  era  incapaz  de  sentir  amor,  porque  este 
sentimiento  noble  no  cabía  en  su  corazón. 

La  carraca  que  los  recogió  á  bordo  cuando  se  ha- 
llaban en  el  desierto,  estaba  capitaneada  por  un  co- 
merciante inglés. 

Don  Beltrán,  por  medio  de  un  intérprete,  le  hizo 
saber  cuál  era  su  desesperada  situación. 

Meneses-,  durante  el  viaje,  siguió  fingiendo  á  Neida 
un  amor  que  se  hallaba  muy  lejos  de  sentir,  pero 
cuando  el  buque  llegó  á  la  ciudad  del  helado  Táme- 
sis  de  regreso  de  su  expedición,  decidióse  á  desem- 
barazarse de  la  joven. 

Allí  se  instaló  en  una  hostería,  y  aquella  misma 
noche  dióse  á  la  vela  en  un  buque  que  se  dirigía  á 
España. 

Inmensa  debió  ser  la  desilusión  de  la  hija  de  Alvey 
al  verse  sola  en  un  país  desconocido  que  se  hallaba 
tar.'  lejos  del  suyo. 
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Don  Beltrán,  una  vez  en  España,  no  dudó  en  di- 
rigirse á  Córdoba. 

En  esta  ciudad  supo  que  Colón  había  regresado,  y 
que  habiendo  tenido  noticias  de  su  fallecimiento  por 
doña  Isabel  de  Solís  y  Abul  Cacín,  trataba  de  unirse 
con  su  esposa. 

Meneses  acarició  desde  luego  la  idea  de  presen- 
tarse á  doña  Beatriz,  destruyendo  de  este  modo  sus 
más  queridas  ilusiones,  pero  luego  se  dijo: 

— Es  mucho  mejor  que  me  presente  en  la  iglesia 
en  el  momento  crítico. 

De  esta  manera  mi  venganza  es  más  pública,  y  por 
lo  tanto  más  dolorosa  para  ellos. 

¡Cuanto  ha  de  sufrir  el  orgullo  del  almirante! 

Y  D.  Beltrán  gozaba  de  antemano  pensando  en  el 
efecto  que  su  presentación  en  la  iglesia  había  de 
producir  á  todos. 

Aquel  corazón  no  gozaba  más  que  con  el  daño  de 
los  otros. 

Meneses  pensó  desde  luego  que  tan  pronto  como 
hubiese  realizado  su  propósito  partiría  de  nuevo  á 
Fez. 

Pero  casualmente  pudo  saber  la  muerte  de  Aixa. 

Entonces  dudó  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

— No  me  conviene  en  manera  alguna  permanecer 
en  España. 

El  monarca  sabe  las  muchas  gestiones  que  hice  en 
Portugal  para  que  la  Beltraiieja  ocupase  el  trono. 

Tal  vez  ya  no  es  para  él  un  secreto  la  parte  activa 
que  tomé  en  el  regicidio  que  intentó  Juan  Camañazo. 
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Partiré  al  Nuevo  Mundo. 

Lo  único  que  podía  detenerme  era  la  presencia  de 
Colón  en  aquellos  países,  y  no  creo  que  el  almirante 
se  determine  á  volver  á  allí. 

Don  Beltrán  de  Meneses  supo  que  el  hermano  de 
Martín  Alonso  Pinzón  pensaba  de  nuevo  darse  á  la 
vela  para  las  Indias. 

Entonces  presentóse  á  él  ocultando  su  nombre,  y 
quedó  admitido  como  tripulante. 

La  carabela  debía  emprender  el  viaje  pocos  días 
después  del  señalado  para  la  boda  de  doña  Beatriz. 

Esta  circunstancia  agradó  mucho  á  D.  Beltrán. 

El  buque  hallábase  anclado  en  Sevilla. 

Don  Beltrán,  dos  días  después  de  haberse  presen- 
tado en  el  templo  para  impedir  el  enlace  del  almi- 
rante, montó  una  noche  sobre  su  caballo,  dispuesto 
á  dirigirse  á  la  ciudad  del  Guadalquivir. 

Media  hora  habría  pasado  desde  que  salió  de  la 
antigua  corte  de  los  califas,  cuando  le  pareció  escu- 
char el  galope  de  un  corcel. 

Meneses  se  detuvo  un  instante  para  observar  al  ji- 
nete. 

Estaba  intranquilo. 

Con  efecto,  nunca  tuvo  más  razón  para  estarlo. 

El  que  se  aproximaba  era  D.  Diego  Enríquez, 
que  habiendo  podido  averiguar  que  trataba  de  huir, 
hallábase  dispuesto  á  impedirlo. 

Don  Beltrán  puso  su  caballo  al  galope. 

Sabía  que  la  lucha  que  iba  á  entablarse  entre  am- 
bos había  de  ser  á  muerte. 
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Enríquez  no  podía  perdonarle  los  muchos  agra- 
vios que  le  había  hecho. 

Y  no  era  que  Meneses  sintiese  miedo  por  medirse 
con  el  joven,  pero  su  situación  se  lo  impedía. 

Don  Beltrán,  como  ya  hemos  dicho,  estaba  inquie- 
to por  lo  mucho  que  se  había  significado  como  par- 
tidario de  la  Beltraneja, 

La  noche  estaba  oscura. 

Meneses  había  conseguido  separarse  bastante  de 
su  adversario. 

A  lo  lejos  divisó  el  incierto  resplandor  de  un  faro- 
lillo colocado  sobre  la  puerta  de  un  mesón. 

Entonces  estimuló  á  su  potro,  y  cuando  hubo  lle- 
gado junto  á  la  puerta,  echó  pie  á  tierra. 

El  mesonero  salió  á  recibirle. 

— Dadme  hospedaje — dijo  —  y  si  alguien  os  pre- 
gunta si  acaba  de  entrar  un  hidalgo  en  vuestra  casa, 
responded  que  no. 

Yo  recompensaré  con  largueza  vuestro  servicio. 

Y  D.  Beltrán  penetró  en  las  habitaciones  interio- 
res. 
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CAPITULO  CXI. 


M!ás  vale  uno  en  paz  qLue  ciento  en  g^«.en?a. 


Según  temía  Meneses,  D.  Diego  Enríquez  llegó 
pocos  momentos  después  delante  de  la  puerta  de  la 
venta  en  que  él  se  ocultaba. 

El  hermano  de  doña  Beatriz  refrenó  su  potro,  sos- 
pechando si  el  fugitivo,  para  desorientarle,  se  habría 
ocultado  en  aquella  casa. 

— Lo  veré  por  si  acaso,  y  si  no  es  como  me  mali- 
cio, proseguiré  mi  marcha  hacia  Sevilla. 

Yo  he  de  dar  con  ese  miserable  aunque  se  oculte 
en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Don  Diego  se  apeó. 

Después,  sin  detenerse  más  que  á  atar  su  caballo  á 
un  arrendador  de  madera  inscrustado  en  la  fachada, 
penetró  en  la  venta. 

El  dueño  del  establecimiento  se  le  presentó,  y  con 
la  mayor  amabilidad  le  dijo: 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  vuestra  merced?  ¿Qué 
desea  tomar? 

— Lo  que  deseo  es  que  guardes  esta   moneda,   y 
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que  me  respondas  con  entera  verdad  á  una  pregunta 
que  voy  á  hacerte. 

Don  Diego  entregó  al  ventero  una  moneda  de  plata. 

Este  la  guardó  en  su  bolsa  diciendo: 

— Muchas  gracias,  señor,  y  preguntad  cuanto  que- 
ráis. 

— Deseo  saber  si  hace  pocos  momentos  ha  pene- 
trado aquí  un  caballero. 

El  dueño  de  la  venta,  recordando  la  advertencia 
que  le  hizo  D.  Beltrán,  repuso  con  gran  aplomo: 

— No,  señor;  no  ha  entrado  aquí  nadie  desde  hace 
más  de  una  hora  que  llegaron  ese  hidalgo  y  esa 
dama  que  veis  sentados  al  amor  de  la  lumbre. 

Don  Diego  fijó  entonces  su  atención  en  los  dos  per- 
sonajes á  que  el  ventero  se  refería. 

Eran,  á  juzgar  por  sus  trajes,  un  hidalgo  y  una 
dama,  no  pudiendo  conocer  Enríquez  si  eran  jóvenes 
ó  viejos,  pues  ella  recataba  su  rostro  con  el  velo  de 
un  negro  manto  y  él  con  las  anchas  alas  de  un  som- 
brero de  fieltro. 

— ^De  manera  que  me  aseguráis  formalmente  que 
nadie  ha  entrado  poco  antes  que  yo? 

—Nadie. 

—  Entonces  adiós. 

— Que  él  os  guíe  y  haga  que  si  en  otra  ocasión 
honráis  con  vuestra  presencia  mi  casa,  pueda  com- 
placeros mejor  que  ahora. 

— A  mí  se  me  complace  siempre  diciéndome  la 
verdad. 

— Pues  la  verdad  pura  y  neta  os  he  dicho. 
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— Mentís  como  villano  que  sois,  ¡mesonero  del 
diablo! — exclamó  entonces,  poniéndose  de  pie,  el  en- 
cubierto que  acompañaba  á  la  dama. 

El  ventero  quedóse  como  una  estatua  ante  aquella 
inesperada  complicación. 

Don  Diego  clavó  en  aquel  miserable  una  mirada 
terrible,  y  llevó  su  diestra  á  la  empuñadura  de  su 
espada,  diciendo: 

— ¡Ah!  malnacido,  yo  castigaré  tu  ruin  acción. 

El  hidalgo  que  desmintió  al  posadero  al  verle  tan 
seriamente  amenazado,  se  interpuso  entre  el  y  D. 
Diego  diciendo: 

— Caballero,  no  manchéis  vuestra  espada  castigan- 
do con  ella  á  quien  no  es  digno  de  semejante  honra. 

Un  látigo  es  el  arma  con  que  debe  corregirse  á 
estos  tunantes. 

El  de  Enríquez  desistió  de  su  pensamiento  de 
apalear  al  ventero  en  vista  de  las  palabras  del  hidal- 
go, quien  prosiguió  diciendo: 

— Como  ese  rufián  ha  mentido  al  asegurar  que  no 
ha  penetrado  hace  poco  un  hombre  eii  esta  casa... 

— Mi  pregunta  se  refería  á  la  llegada  de  un  caba- 
llero,— repuso  D.  Diego. 

— Sí,  ¿á  la  llegada  de  D.  Beltrán  de  Meneses? 

— ¡Ah!  ¿Le  conocéis? 

— Hace  algunos  años. 

— ¡Y  dónde  se  oculta  ese  miserable! — añadió  don 
Diego  poniendo  mano  á  su  espada. 

— Ese  hombre  lo  sabrá — replicó  el  acompañante 
de  la  tapada,  indicando  al  ventero. 
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El  de  Enríquez  desnudó  su  espada,  y  amenazando 
al  dueño  de  la  venta  le  dijo: 

— Por  Dios  vivo  te  juro,  que  ó  me  conduces  sin 
dilación  adonde  se  oculta  D.  Beltrán  de  Meneses, 
ese  renegado  sin  pundonor  y  sin  vergüenza,  ó  te 
clavo  en  el  muro. 

Era  tan  terrible  la  actitud  del  hermano  de  doña 
Beatriz,  que  el  ventero  se  sintió  morir  de  espanto. 

Temblando  como  la  hoja  en  el  árbol  cuando  la 
azota  el  cierzo,  repuso: 

— No  me  mate  su  merced,  noble  caballero,  que  yo 
le  conduciré  adonde  se  aposenta  ese  hidalgo  que  lle- 
gó aquí  antes  que  vos. 

—Guía,. y  date  por  muerto  si  intentas  engañarme. 

— No  os  engañaré,  señor,  que  hartos  disgustos  me 
cuesta  haberlo  hecho  antes. 

— En  marcha,  pues. 

El  ventero  tomó  un  candil  y  salió  de  la  estancia  se- 
guido por  D.  Diego. 

El  hidalgo  que  conversaba  con  él  desnudó  su  es- 
pada con  ánimo  de  acompañarle. 

— ¿Qué  vas  á  hacer? — le  preguntó  entonces  la  da- 
ma, alzándose  de  su  asiento  y  aproximándosele. 

Déjalos  que  ventilen  ellos  sus  cuestiones. 

^Qué  nos  importan  á  nosotros  los  resentimientos 
que  entre  ellos  existan? 

— {No  han  de  importarnos? 

— ¿Por  qué? 

— Porque  odiando  como  odiamos  á  todos  los  ene- 
migos de  nuestra  raza  y  de  nuestras  creencias,  lo  que 
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nos  conviene  es  avivar  sus  rencores,  para  que  ellos 
mismos  se  destruyan. 

— En  eso  dices  bien. 

— Déjame  que  acompañe  á  ese  hombre,  con  el  ñn 
de  sepultar  mi  acero  en  el  pecho  del  infame  D.  Bel- 
trán,  si  al  reñir  con  su  adversario  resulta  vencedor. 

— Si  ese  pensamiento  te  guía,  vé  y  que  el  Profeta 
te  ayude. 

— Voy,  pues — y  aquel  misterioso  personaje  desapa- 
reció por  la  misma  puerta  que  repasaron  el  de  Enrí- 
quez  y  el  ventero. 

Estos,  después  de  cruzar  un  estrecho  pasillo,  de- 
tuviéronse delante  de  una  puerta. 

—  En  esta  habitación  se  encuentra  alojada  la  perso- 
na que  buscáis — profirió  el  ventero  dirigiéndose  á 
Don  Diego. 

Este  acercóse  á  la  puerta  y  la  empujó  con  fuerza 
creyéndola  cerrada. 

Pero  como  permanecía  entornada  solamente,  al 
impulso  que  la  comunicó  el  joven  se  abrió  con  es- 
trépito. 

Don  Diego  tomó  entonces  el  candil  de  manos  del 
mesonero  y  penetró  en  la  estancia. 

Esta  se  encontraba  desierta. 

— ¡Ira  de  Dios,  no  está  aquí  ese  miserable! — excla- 
mó D.  Diego,  y  volviéndose  furioso  hacia  el  ventero, 
le  dijo: 

—  Perro  villano,  vas  á  morir  por  haberme  enga- 
ñado. 
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— Deteneos,  señor,  y  reparad  que  ese  hombre  ha 
debido  lanzarse  por  esta  ventana — y  el  atribulado 
huésped  indicaba  una  que  existía  en  la  estancia  y 
que  encontrábase  abierta. 

El  de  Enríquez,  creyendo  acertada  la  suposición 
de  aquel  hombre,  corrió  hacia  la  ventana. 

Esta  caía  al  corral  del  mesón,  encontrándose  á  dos 
varas  escasas  de  la  tierra. 

Con  la  agilidad  del  tigre  lanzóse  por  ella  el  herma- 
no de  doña  Beatriz. 

Al  poner  los  pies  en  el  suelo  del  corral  exhaló  una 
maldición,  y  como  un  loco  corrió  hacia  la  puerta 
que  daba  al  campo. 

Acababa  de  oir  el  galope  de  un  caballo. 

Con  la  celeridad  del  pensamiento  rodeó  la  casa 
corriendo  hacia  la  fachada  principal. 

Al  llegar  á  ella  su  desesperación  no  tuvo  límites. 

Su  caballo,  que  como  dijimos  dejó  sujeto  á  un 
arrendador  del  muro,  había  sido  desatado  por  don 
Beltrán,  que  cabalgando  sobre  él  huía  á  toda  brida. 


Lo  que  había  sucedido  era  lo  que  el  mesonero 
sospechó. 

Don  Beltrán  había  escuchado  el  diálogo  que  se 
cruzara  entre  el  hermano  de  doña  Beatriz  y  el  hidal- 
go *que  acompañaba  á  la  dama,  y  conociendo  el  ries- 
go que  corría  se  decidió  á  huir. 

En  la  imposibilidad  de  sacar  de  la  cuadra  su  caba- 
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lio  sin  ser  visto,  lanzóse  por  la  ventana  al  corral  dis 
puesto  á  emprender  la  fuga  á  pie. 

Entonces  sintió  que  el  potro  del  de  Enríquez,  lleno 
de  impaciencia,  batía  con  sus  cascos  las  piedras  del 
pavimento. 

La  idea  de  apoderarse  de  aquel  caballo  para  huir 
cruzó  por  la  mente  del  de  Meneses. 

Con  la  rapidez  del  rayo  la  puso  en  planta. 

Desató  el  potro,  se  puso  de  un  salto  sobre  los  ar- 
zones, y  aflojándole  las  bridas  y  aplicándole  las  espue- 
las, partió  como  un  torbellino  por  el  camino  de  Se- 
villa. 

En  aquel  momento  fué  cuando  logró  verle  su  de- 
sesperado perseguidor. 

Instantes  después  se  perdía  entre  las  sombras  de 
la  noche  en  medio  de  una  nube  de  polvo. 

Don  Diego  Enríquez,  resuelto  á  perseguir  al  fugi- 
tivo hasta  el  fin  del  mundo,  se  precipitó  como  una 
tromba  en  la  venta  gritando: 

— ¡Pronto  un  caballo,  que  se  me  escapa  ese  mise- 
rable! 

El  ventero,  que  no  deseaba  otra  cosa  que  quitarse 
de  encima  aquel  hombre,  que  á  cada  instante  ponía 
en  peligro  su  vida,  se  lanzó  á  la  cuadra,  presentán- 
dose conduciendo  por  el  diestro  el  caballo  de  D.  Bel- 
trán. 

— Aquí  tenéis  caballo,  señor. 

Don  Diego,  sin  cuidarse  ya  de  nada  que  no  fuera 
continuar  persiguiendo  á  su  enemigo,  pasó  las  rien- 
das por  el  cuello  del  animal,  saltó  sobre  la  silla  con 
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la  agilidad  de  un  cuadrumano,  y  ciego  de  ira  y  des- 
pecho hundió  sus  acicates  en  los  ijares  del  potro. 

Este  dio  un  agudo  resoplido  y  partió  á  la  carrera 
con  la  velocidad  de  flecha  despedida  por  el  arco. 

— ¡Que  Dios  y  la  Magdalena  te  guíen! — exclamó 
el  posadero  con  satisfacción  al  verle  alejarse. 

— ¡No  he  visto  hombre  más  terrible! 

Si  sigue  aquí,  me  mata  de  seguro. 

— Y  hubiera  hecho  divinamente,  pues  no  otra  cosa 
merece  la  felonía  con  que  le  engañaste — replicó  á  la 
espalda  del  mesonero  el  hidalgo  que  acompañaba  á 
la  dama. 

— ¡Pero  por  todos  los  santos  de  la  corte  celestial! 
^en  qué  he  ofendido  á  su  merced  para  que  tan  mal 
me  quiera? 

— Ofenderme  tú  á  mí,  ya  te  guardarías  de  hacerlo, 
pues  sabes  que  yo  soy  bastante  menos  sufrido  que  el 
que  acaba  de  partir. 

— Dios  me  ampare,  si  habré  salido  de  Málaga  para 
entrar  en  Malagón — se  dijo  el  hostelero  empezando 
á  temblar. 

El  hidalgo  añadió: 

— Si  hubieras  hecho  conmigo  lo  que  con  ese  joven, 
á  estas  horas  estarías  clavado  en  el  muro  de  una  es- 
tocada. 

— ¡Jesús  mil  veces! — repuso  lleno  de  espanto  el 
ventero,  separándose  cuanto  le  fué  posible  de  su 
huésped. 

Éste  regresó  al  lado  de  la  dama. 

— {Qué  ha  ocurrido? — le  preguntó  con  indiferencia. 
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— Nada:  que  el  de  Meneses  ha  huido  ganando  el 
campo,  arrojándose  por  la  ventana  del  aposento  en 
que  se  escondía. 

— {Y  el  caballero  que  le  buscaba? 

— Ha  corrido  en  su  persecución. 

— No  dará  con  él. 

— ¿Por  qué  supones  eso? 

— Porque  Meneses  es  uno  de  esos  hombres  nacidos 
para  hacer  mucho  daño  y  aun  no  ha  terminado  su 
misión. 

— Si  no  nos  encontrásemos  nosotros  en  las  circuns- 
tancias críticas  en  que  nos  hallamos,  esta  noche  ai 
refugiarse  aquí  ese  infame,  mi  acero  hubiera  puesto 
fin  á  su  maldita  vida. 

Le  profeso  un  odio  á  muerte. 

— No  es  menor  el  que  yo  siento  hacia  él. 

No  olvidaré  nunca  que  ha  sido  uno  de  los  más 
decididos  parciales  de  la  infame  Aixa,  autora  de  la 
muerte  de  mi  noble  padre; — y  la  dama  llevóse  á  los 
ojos  su  lenzuelo  para  secar  las  lágrimas  que  aquel 
recuerdo  la  hacía  verter. 

—  Afortunadamente  aquella  sultana  infame  expió 
sus  culpas  de  la  cruel  manera  que  merecía. 

—  Pues  ya  sabes  que  hasta  que  no  consiga  vengar- 
me de  todos  mis  enemigos  como  me  vengué  de  aque- 
lla mujer,  no  he  de  descansar  un  momento. 

— El  Profeta  nos  prestará  su  divino  auxilio  para 
que  tus  deseos  se  cumplan,  porque  son  justos  y 
santos. 

Los  dos  interlocutores  dejaron  de  hablar. 
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Pocos  minutos  después  empezaron  á  advertirse  en 
el  cielo  los  primeros  fulgores  del  día. 

El  hostelero  presentóse  entonces  en  la  puerta  de 
la  estancia,  y  con  la  inflexión  de  voz  más  humilde 
que  pudo,  dijo: 

— Señor  hidalgo,  empieza  á  amanecer. 

Como  me  encargasteis  que  os  avisara  cuando  esto 
sucediera,  cumplo  con  gran  complacencia  vuestra 
orden. 

— Ensilla  nuestras  cabalgaduras  y  sácalas  á  la 
puerta. 

Cuando  hagas  eso  dime  lo  que  te  debo. 

El  ventero  se  apresuró  á  obedecer,  pues  le  sucedía 
con  aquel  hidalgo  lo  mismo  que  con  D.  Diego. 

Estaba  deseando  perderle  de  vista. 

Momentos  después  anunció  que  las  cabalgaduras 
esperaban. 

El  hidalgo  y  la  dama  levantáronse  de  sus  asientos. 

— ¿Qué  es  lo  que  te  debo? 

— Lo  que  sea  el  gusto  de  su  merced. 

— Toma — y  el  hidalgo  puso  varias  monedas  de 
plata  en  las  manos  de  aquel  hombre. 

En  seguida  salió  de  la  venta,  y  después  de  ayudar 
á  la  dama  á  subir  en  su  cabalgadura,  montó  él  en  la 
suya  y  partieron  sin  despedirse  del  ventero,  que  se 
quedó  murmurando  entre  dientes: 

— ¡Bonitos  parroquianos  han  pisado  mi  casa  en  las 
últimas  veinticuatro  horas! 

Espléndidos  hasta  la  exageración,  pero  endemo- 
niados como  pocos. 
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Por  fortuna  he  conseguido  salir  del  paso  con  un 
buen  puñado  de  monedas  en  mi  bolsa,  y  ]sin  detri- 
mento de  mi  pobre  individuo. 

No  ha  sido  mala  suerte. 

Dios  quiera  que  sean  de  carácter  más  apacible  los 
que  vengan,  aunque  no  sean  tan  generosos. 

Yo  soy  muy  partidario  del  adagio  que  dice  que 
más  vale  uno  en  paz  que  ciento  en  guerra. 


i 


CAPITULO  CXII. 


OoTide    MLeneses    lt>iir»la    d.e    mxevo    al    de 


Don  Diego  Enríquez,  dispuesto  á  dar  alcance  al  de 
Meneses,  ensangrentaba  con  sus  acicates  los  ijares 
de  su  potro,  animándole  al  mismo  tiempo  con  su  voz. 

La  carrera  del  hostigado  bruto  era  vertiginosa. 

Cualquiera  que  hubiese  visto  á  aquel  jinete  que 
volaba  envuelto  entre  las  sombras  de  la  noche,  le 
hubiera  tomado  por  uno  de  esos  fantasmas  de  las 
consejas,  que  cruzan  el  espacio  en  alas  del  huracán. 

La  ira  y  el  deseo  de  venganza  alentaban  al  caba- 
llero de  una  manera  poderosa. 

Cuando  empezó  á  amanecer,  D.  Diego  lanzó  un 
grito  de  júbilo. 

A  una  distancia  relativamente  corta,  distinguió 
delante  de  él  al  de  Meneses. 

— ¡Ah!  ¡le  alcanzaré!  ¡le  alcanzaré! 

Como  para  desmentir  esta  afirmación,  D.  Beltrán, 
que  había  ido  hasta  entonces  conteniendo  á  su  caba- 
llo con  el  fin  de  no  fatigarle,  le  hostigó  de  nuevo,  y  el 
bruto,  acelerando  su  marcha,  empezó  á  aumentar 
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por  instantes  la  distancia  que  le  separaba  del  de  En- 
ríquez. 

Este,  conociendo  la  verdad  de  lo  que  sucedía,  lanzó 
una  sorda  maldición. 

En  seguida  estimuló  á  su  caballo  hundiéndole  fu- 
riosamente sus  acicates. 

Pero  á  pesar  de  este  duro  castigo,  el  potro  no  ace- 
leró su  carrera. 

El  caballero  le  castigó  de  nuevo  sin  resultado. 

El  animal  sentíase  rendido  por  la  fatiga  de  tan 
larga  carrera,  y  á  pesar  de  la  pureza  de  su  raza 
empezó  á  perder  en  rapidez. 

— ¡Se  me  escapa  ese  miserable!  ¡Ah,  daría  diez 
años  de  mi  vida  por  un  caballo  de  refresco!  ¡Este 
pobre  animal  ha  hecho  ya  demasiado! 

Y  razonando  así  D.  Diego  prosiguió  su  carrera, 
pero  perdiendo  su  esperanza  más  á  cada  momento. 

El  de  Meneses  desapareció  de  su  vista  hora  y  me- 
dia antes  de  llegar  á  Sevilla. 

Cuando  el  hermano  de  doña  Beatriz  penetró  en  la 
hermosa  reina  de  Andalucía,  se  dijo: 

— ^Y  cómo  voy  á  valerme  ahora  para  encontrar  la 
pista  de  ese  malvado? 

Y  sin  una  idea  fija  á  qué  atenerse,  alojóse  en  la 
hostería  que  encontró  más  próxima. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  D.  Diego  Enríquez  lle- 
gaba á  Sevilla,  empezaron  á  descubrir  las  cúpulas  y 
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las  torres  de   Córdoba   la  dama  y  el   caballero   que 
vimos  salir  de  la  venta. 

La  dama  clavó  sus  hermosos  ojos  negros  en  la  an- 
tigua morada  de  los  califas,  y  lanzó  un  doloroso  y 
prolongado  suspiro. 

Después  sacó  su  blanco  lenzuelo  y  se  enjugó  una 
lágrima. 

El  caballero  que  la  acompañaba,  al  ver  su  acción 
le  dijo: 

— No  te  apenes  ni  llores,  hermosa  amada  de  mi 
alma. 

No  te  desconsueles  á  la  vista  de  esa  populosa  ciu- 
dad, mudo  y  eterno  testigo  de  la  grandeza  y  poderío 
de  nuestra  raza. 

Si  el  Profeta  consintió  que  esos  perros  cristianos 
nos  la  arrancasen,  en  castigo  fué,  sin  duda,  de  nues- 
tras faltas  y  de  nuestra  desunión. 

Día  llegará,  como  asegurado  me  tiene  mil  veces  mi 
noble  padre,  que  Alá,  compadecido  de  las  desgracias 
de  su  pueblo,  nos  preste  su  celestial  amparo  y  el  es- 
tandarte verde  del  Profeta  ondee  de  nuevo  victo- 
rioso sobre  esos  muros  de  donde  nunca  debió  faltar. 

— Alá  permita  que  lo  que  aseguras  se  cumpla — re- 
puso la  dama. 

—  Se  cumplirá,  no  lodudes,  hermosa  Zulima,  y  en- 
tonces nadie  con  más  derecho  que   tú  para  recobrar 
la  corona  que  ciñó  tan  dignamente  á  sus  sienes   tu 
noble  padre. 
. — El  Profeta  te  oiga,  Alhamar. 

La  dama  y  el  caballero  que  sostenían  este  diálogo 
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eran,  como  ven  nuestros  lectores,  la  hermosa  hija  del 
Zagal  y  su  apasionado  amante,  el  hijo  del  alfakí 
Aben-Abó,  á  quien  dejamos  en  el  reino  de  Fez  en 
nuestros  anteriores  capítulos. 

Después  de  vengarse  de  Aixa  trasladáronse  á  Es- 
paña, resueltos  á  intentar  una  empresa  tan  audaz 
como  imposible. 

Zulima,  cuyo  corazón  era  tan  enérgico  como  el  de 
su  padre,  soñaba  con  restaurar  en  España  el  poder 
de  los  muslimes,  vengando  amplia  y  cumplidamente 
las  humillaciones  sufridas  por  su  raza. 

En  la  segunda  parte  de  esta  obra,  que  vamos  en 
breve  á  dar  á  luz  con  el  título  de  Locura  de  amor, 
consignaremos  las  intrigas  que  puso  en  juego,  y  los 
crímenes  que  cometió  para  ver  de  lograr  su  propó- 
sito aquella  mujer,  que  reunía  á  la  belleza  de  un  án- 
gel el  alma  de  un  demonio. 


Al  tercer  día  de  haber  llegado  á  Sevilla  D.  Beltrán 
de  Meneses,  la  carabela  del  hermano  de  Pinzón,  que 
debía  partir  con  rumbo  al  Nuevo  Mundo,  disponíase 
á  levar  el  ancla. 

Encontrábase  fondeada  al  pie  de  la  Torre  del  Oro, 
en  unión  de  otras  dos  que  partirían  con  destino  á 
Italia  de  allí  á  pocos  días. 

A  la  caída  de  una  hermosa  tarde  crujieron  los  ca- 
brestantes, empezaron  á  desplegarse  las  vela,  se  izó 
el  ancla  sujetándola  á  uno  délos  costados  del  buque, 
y  éste  se  puso  en   movimiento  empezando  á  des- 
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lizarse  pausadamente  sobre    la  serena  espalda  del 
Guadalquivir. 

Pinzón,  de  pie  en  el  castillo  de  proa,  ordenaba  la 
maniobra. 

Cuando  el  buque  perdió  de  vista  á  Sevilla,  don 
Beltrán  de  Meneses,  que  desde  que  saltó  á  bordo  no 
salía  de  su  camarote  se  dejó  ver  sobre  la  cubierta. 

Al  aspirar  el  perfumado  ambiente  de  la  tarde  sus 
pulmones  se  dilataron. 

Una  sonrisa  de  satisfacción  se  dibujó  en  sus  labios. 

Entonces  se  reclinó  en  la  borda  del  buque,  y  des-- 
pues  de  contemplar  el  hermoso  panorama  que  ante 
sus  ojos  se  desarrollaba,  se  dijo: 

—  La  verdad  es  que  mi  venganza  no  ha  podido 
ser  más  completa. 

Colón  y  Beatriz  soñaban  con  la  felicidad,  y  mi  pre- 
sencia ha  trocado  en  un  infierno  el  paraíso  de  su  ven- 
tura. ¡Oh  qué  dulce  y  qué  agradable  es  la  venganza. 

Con  razón  la  llamaban  los  antiguos  el  placer  de  los 
dioses. 

Don  Beltrán,  después  de  hacerse  estos  razonamien- 
tos, quedóse  ensimismado. 

La  noche  empezó  á  tender  sus  negros  crespones, 
envolviendo  los  objetos  entre  los  oscuros  pliegues  de 
sus  gasas. 

Don  Beltrán  continuaba  sumido  en  sus  reflexiones, 
cuando  le  sacó  de  aquel  estado  la  presión  de  una 
mano  puesta  con  vigorosa  energía  sobre  su  hombro 
derecho. 

El  de  Meneses  volvió   la  cabeza,   y  lanzando  un 
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grito  de  sorpresa  retrocedió  dos  pasos,  llevando  pre 
cipitadamente   su   diestra   á   la  empuñadura  de  su 
daga. 

La  persona  que  le  había  puesto  la  mano  sobre   el 
hombro  era  su  mortal  enemigo  D.  Diego  de  Enríquez. 


—  ¡Ira  del  cielo!  ¿Vos  por  aquí? — preguntó  furioso 
y  admirado  D.  Beltrán, 

— Yo  aquí — repuso  con  energía  y  calma  el  herma- 
no de  doña  Beatriz. 

— ¿Y  á  quién  buscáis? 

— ¡Extraña  pregunta,  por  vida  mía! 

¿A  quién  he  de  buscar  sino  á  vos? 

— {Qué  me  queréis? 

— Mataros — repuso  con  gran  aplomo  D.  Diego. 

El  de  Meneses,  conociendo  que  ya  era  imposible 
evitar  la  lucha,  decidióse  á  jugar  el  todo  por  el  todo, 
y  midiendo  á  su  interlocutor  de  los  pies  á  la  cabeza 
con  una  arrogante  mirada,  le  dijo: 

— {Matarme? 

—  Sí,  mataros,  haciéndoos  la  honra  de  cruzar  mi 
acero  con  el  vuestro  si  queréis  reñir,  ó  dándoos 
muerte  como  á  un  perro,  si  por  cobardía  ó  mala  fe 
intentáis  eludir  el  combate. 

— ¡Vive  Dios  que  nadie  tiene  derecho  á  dudar  del 
valor  de  un  Meneses! 

—  Le  tiene  quien,  como  yo,  fué  cobarde  y  traidora- 
mente  herido  por  vos  en  la  sombra. 
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— Me  arrojáis  en  rostro  uaa  acción  llevada  á  cabo 
en  un  arrebato  de  celos. 

— Os  podía  arrojar  en  cara  á  miles  las  malas 
acciones  llevadas  á  cabo  durante  vuestra  vida  de 
crímenes. 

— Tened  el  labio,  ó  ¡vive  Dios!... 

— Lo  que  el  labio  profiere  lo  sostiene  mi  acero,  y 
por  lo  tanto  son  inútiles  las  baladronadas. 

— ¿Es  decir  que  os  empeñáis  á  todo  trance  que 
nos  matemos? 

— Ya  os  lo  he  dicho,  y  no  acostumbra  un  Enrí- 
quez  á  repetir  las  cosas. 

— Seamos  francos,  ^es  el  odio  que  sentís  hacia  mi 
persona  lo  que  os  obliga  á  quereros  matar  conmigo, 
ó  el  deseo  de  que  si  yo  muero  quede  en  libertad 
vuestra  hermana  para  realizar  el  enlace  que  yo  he 
desecho  con  mi  presencia? — preguntó  D.  Beltrán 
con  ironía. 

— Son  las  dos  cosas:  ya  veis  que  no  puedo  res- 
ponderos con  más  ruda  franqueza. 

— Voy  á  corresponderos  del  mismo  modo. 

Si  á  buscarme  os  guiara  solamente  el  odio  que  os 
inspiro,  os  aseguro  que  nos  batiríamos  sin  dilación. 

Pero  decidido  como  estoy  á  que  vuestra  hermana 
y  ese  aventurero  genovés  no  sean  felices,  me  niego 
rotudamente  á  cruzar  mi  espada  con  la  vuestra. 

— ¿Os  negáis  á  reñir? 

— Sí,  ya  os  lo  he  dicho. 

— Es  decir  que  queréis  entonces  que  os  mate 
como  á  un  perro. 
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— ¡Don  Diego!...  | 

— Os  he  dicho  desde  un  principio  que  estoy  resuel- 
to á  mataros  á  todo  trance,  y  lo  cumpUré,  os  defen- 
dáis ó  no.    . 

— Vive  el  cielo,  que  estáis  apurando  mi  pacien- 
cia. 

— Hace  tiempo  que  apurasteis  vos  la  mía,  conque 
decidiros  á  reñir  y  ahorradme  la  repugnancia  que 
me  inspira  mataros  sin  que  os  defendáis. 

— Os  he  dicho  ya  lo  que  me  impide  cruzar  mi 
acero  con  el  vuestro. 

— Yo  os  obligaré  á  que  le  crucéis — y  D.  Diego  le- 
vantó la  mano  con  el  fin  de  afrentar  el  rostro  de 
Meneses. 

Este,  al  ver  la  acción,  lanzó  un  rugido  de  cólera,  y 
conteniendo  al  joven  le  dijo: 

— Doy  por  recibido  el  ultraje. 

— {Y  os  batís?- 

— Sí,  puesto  que  vuestra  obstinación  me  estrecha 
hasta  ese  punto. 

—  Gracias  á  Dios  que  he  conseguido  despertar 
vuestro  coraje. 

Dentro  de  pocas  horas,  uno  de  los  dos  habrá  deja- 
do de  existir. 

— Moderad  vuestra  impaciencia,  pues  no  es  posi- 
ble que  se  crucen  nuestras  espadas  mientras  nos  en- 
contremos á  bordo. 

— No  paséis  cuidado  por  eso,  que  ya  tengo  yo  ven- 
cida esa  dificultad. 

— ¿Cómo  vencida? 
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— Sí,  el  capitán  que  manda  esta  nave  es  un  anti- 
guo amigo  mío. 

Le  dije  al  saltar  á  bordo  el  objeto  que  aquí  me 
conducía,  y  tengo  su  licencia  para  que  podamos  ba- 
tirnos sobre  cubierta. 

-¡Ah! 

— De  manera  que  así  que  el  nuevo  día  derrame 
sus  primeros  fulgores,  podremos,  espada  en  mano,  li- 
quidar nuestras  cuentas. 

El  vencedor  continuará  su  viaje,  y  al  vencido  se  le 
dará  ancha  y  profunda  sepultura  en  las  ondas  del 
mar  así  que  la  carabela  repase  la  barra. 

— Sea  como  queráis — respondió  D.  Beltrán  con 
energía. 

— Pues  hasta  que  alumbre  la  aurora,  que  acudiré 
en  busca  vuestra  á  este  mismo  sitio. 

—  Es  probable  que  me  encontréis  ya  aquí. 

Don  Diego  y  su  adversario  cruzaron  una  mirada 
de  odio  y  se  separaron. 

El  hermano  de  doña  Beatriz  dirigióse  á  su  cama- 
rote. 

El  de  Meneses  volyió  á  reclinarse  en  la  borda. 


Cuando  vio  desaparecer  á  su  adversario,  se  dijo: 
— Ese  duelo  no  me  conviene  de  ninguna  manera. 
Ni  el  estado  de  mi  ¡alma,  ni  el  de  mi  cuerpo,  son 
los  más  á  proposito  para  salir  vencedor  en  el  encuen- 
tro á  que  ese  hombre  me  provoca  con   tanta  insis- 
tencia. 
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Mis  fuerzas  encaéatranse  aún  muy  mermadas  á 
consecuencia  de  la  herida  que  recibí  en  Fez  y  que 
me  puso  á  las  puertas  de  la  muerte. 

Esta  falta  de  vigor  es  una  ventaja  segura  para  mi 
adversario. 

Además,  ¿qué  gano  yo  aunque  consiga  dar  muer- 
te á  ese  hombre? 

Perderme  quizá,  puesto  que  él  mismo  me  ha  con- 
fesado que  el  capitán  que  manda  esta  nave  es  amigo 
suyo. 

¿Quién  sabe  lo  que  ese  hombre  haría  conmigo 
si  yo  alcanzase,  ayudado  por  la  fortuna,  á  dar  la 
muerte  á  D.  Diego? 

Ese  capitán  podía  prenderme  y  entregarme  á  cual- 
quier autoridad,  y  mi  perdición  era  segura. 

Por  el  contrario,  si  muero,  Colón  y  Beatriz  serán 
felices  y  mi  venganza  quedaría  desecha. 

¡Ah,  eso  de  ningún  modo! 

Es  preciso  que  yo  encuentre  un  medio,  no  sólo 
para  evitar  ahora  ese  combate,  sino  para  huir  de  este 
buque,  donde  me  creía  tan  libre  y  donde  me  veo 
más  sujeto  que  en  una  prisión. 

Y  D.  Beltrán,  agitado  por  estas  ideas,  quedóse  re- 
flexivo buscando  la  solución  que  apetecía. 

xMomentos  después  retratóse  en  su  rostro  el  con- 
tento. 

La  ¡dea  buscada  había  brotado  en  su  cerebro. 

Sin  perder  tiempo  dirigióse  hacia  su  camarote,  con 
el  fin  de  desorientar  si  alguien  le  observaba. 

Allí  permaneció  más  de  una  hora. 
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Después  de  este  tiempo  volvió  sobre  cubierta  diri- 
giéndose á  la  parte  de  popa. 

El  marino  que  había  en  aquella  parte  del  buque  al 
servicio  de  vigía,  paseábase  lenta  y  pausadamente. 

Como  la  carabela  se  deslizaba  aún  por  el  Guadal- 
quivir, la  vigilancia  no  era  tan  exquisita  como  cuan- 
do navegaban  por  el  mar. 

El  de  Meneses  se  acercó  á  la  borda  saludando  al 
marino. 

Después,  aprovechando  el  momento  en  que  el  vi- 
gía se  volvió  de  espaldas,  puso  un  pie  en  la  borda  y 
se  arrojó  al  agua. 

Al  ruido  que  produjo  su  cuerpo  al  hundirse  en  el 
río,  el  vigilante  corrió  hacia  la  borda. 

Con  una  rápida  mirada  se  apercibió  de  la  verdad 
de  lo  sucedido. 

Entonces  gritó  con  robusto  acento: 

— ¡Hombre  al  agua,  por  la  popa! 

Al  oir  este  grito  corrieron  varios  marinos  hacia  el 
sitio  donde  se  encontraba  el  que  dio  la  voz. 

Preparábanse  á  botar  un  esquife  al  agua,  con  obje- 
to de  socorrer  al  que  presumían  se  había  caído, 
cuando  vieron  al  de  Meneses  nadar  en  dirección  á  la 
orilla  derecha. 

— ¡Ah,  miserable,  cobarde! — gritó  con  desespera- 
ción D.  Diego,  que  habiendo  acudido  también  á  la 
popa,  reconoció  á  su  enemigo. 

Este  ganó  poco  después  la  orilla,  perdiéndose  en- 
tre la  espesura  de  un  cerrado  bosque  de  pinos  próxi- 
mo al  río. 
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La  desesperación  del  hermano  de  doña  Beatriz  era 
inmensa,  viendo  que  aquel  hombre  escapaba  otra 
vez  á  su  venganza. 

— No  os  desesperéis  de  esa  manera,  que  la  vida  es 
larga,  y  ocasión  os  presentará  la  fortuna  de  encon- 
trar de  nuevo  á  ese  hombre — le  decía  el  capitán  del 
buque. 

— Como  vuelva  á  ponerse  al  alcance  de  mi  acero, 
juro  por  la  salvación  de  mi  alma  que  le  mataré  sin 
darle  tiempo  ni  á  defenderse. 

Ahora,  capitán,  lo  que  os  suplico  es  que  me  dejéis 
en  tierra  lo  antes  posible. 

— Al  ser  de  día  daremos  vista  á  Sanlúcar;  si  que- 
réis, allí  podéis  desembarcar. 

— Bien,  allí  desembarcaré. 

Efectivamente,  así  que  se  hizo  de  día,  el  capitán 
mandó  botar  un  esquife,  y  D.  Diego,  pasando  á  él, 
tomó  tierra. 

La  carabela  prosiguió  su  derrotero. 

El  de  Enríquez,  desesperado,  emprendió  su  viaje 
de  regreso  á  Sevilla,  donde  no  pensaba  detenerse 
sino  lo  más  preciso. 

— ¡Pobre  hermana  mía!  condenada  á  ser  infeliz,  y 
pobre  de  mí,  condenado  también  á  que  el  claro  tim- 
bre de  mi  casa  permanezca  manchado  para  siempre. 

Don  Diego  y  D.  Beltrán  son  dos  de  los  perso- 
najes que  más  interesantes  papeles  representan  en  la 
segunda  parte  de  esta  obra. 


CAPITULO  CXI II. 


Uas  cuentas  del  Or'an  Ou-pitáxi. 


Cuando  D.  Diego  regresó  á  Córdoba,  su  hermana 
habíase  ya  encerrado  en  el  convento  donde  pensaba 
pasar  el  resto  de  sus  días. 

El  golpe  que  la  acción  del  de  Meneses  descargó 
sobre  su  ventura,  había  matado  todas  sus  ilusiones. 

Colón  seguía  enfermo. 

Una  mañana  en  que  D.  Diego  visitaba  á  su  amigo 
afanándose  por  consolarle,  un  criado  anunció  la  pre- 
sencia de  Gonzalo  de  Córdoba. 

El  almirante,  incorporándose  en  el  lecho,  tendió 
con  ansia  su  mano  á  su  amigo  del  corazón. 

— {Cómo  os  encontráis,  almirante? 

— Algo  más  aliviado,  según  el  parecer  del  doctor. 

— Vamos,  veo  que  mis  pronósticos  llegarán  á  cum- 
plirse. 

Recobraréis  por  completo  la  salud. 

— Dios  os  oiga. 

— Tengo  la  seguridad  de  que  á  mi  regreso  he  de 
encontraros  plenamente  restablecido. 

—  ¡Cómo!  ¿Vais  á  emprender  algún  viaje? 
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—  Sí,  amigo  mío,  y  á  participároslo  es  á  lo  que 
principalmente  vengo. 

—  Siento  que  os  alejéis  de  Córdoba. 

—  Mi  ausencia  de  aquí  será  breve. 
¿A  que  no  acertáis  adonde  voy? 
— A  vuestras  tierras  de  Loja. 

— No:  voy  á  la  corte. 

-¡Ah! 

— Sí;  nuestro  augusto  soberano,  no  contento  sin  du- 
da con  el  premio  que  ha  dado  á  mis  servicios,  me  ha 
pedido,  en  un  pliego  que  llegó  á  mis  manos  hace 
dos  días,  cuentas  detalladas  de  las  sumas  que  he 
gastado  durante  mi  mando  en  Italia. 

— ¡Qué  decís!  ¿Hasta  ese  punto  llega  el  rey,  tratán- 
dose de  una  persona  como  vos? 

— ¿Y  os  asombráis  de  eso?  ¿Acaso  ha  obrado  más 
generosamente  con  vos,  que  le  regalasteis  un  mundo? 

Colón  inclinó  con  abatimiento  su  cabeza. 

— Es  verdad— murmuró,  y  una  lágrima  brilló  en 
sus  ojos. 

El  de  Córdoba  continuó  diciendo: 

— Cuentas  me  pide,  y  á  dárselas  voy  sin  dilación. 

Pero  van  á  ser  tales  y  tan  claras,  que  os  juro, 
amigo  mío,  que  han  de  llamar  la  atención  de  propios 
y  extraños. 

— {Y  cuándo  pensáis  partir? 

— Mañana  mismo,  si  no  disponéis  otra  cosa. 

— Pensado  tenía,  en  vista  de  mi  falta  de  salud,  di- 
rigir al  rey  una  carta  suplicándole  el  despacho  de 
mis  asuntos,  tan  olvidados  y  maltrechos. 
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— Yo  me  ofrezco  á  ser  portador  de  ese  escrito,  pero 
con  una  sola  condición. 

— ¿Cuál,  Gonzalo? 

—  La  de  que  no  habéis  de  suplicar,  sino  pedir  que 
os  hagan  justicia. 

Que  suplique  el  que  pida  favor,  no  el  que  reclama 
lo  que  legítimamente  le  pertenece. 

— Bien,  Gonzalo,  pero  ya  sabéis  que  la  palabra 
dulce  es... 

— Interpretada  siempre  por  debilidad. 

Seguid,  Colón,  la  misma  línea  de  conducta  que  yo 
me  he  trazado. 

No  queriendo  que  me  den  nada  graciosamente, 
nada  pido;  pero  reclamo  con  energía  lo  que  es  mío, 
lo  que  he  ganado  á  lanzadas  entre  el  polvo  y  el  trá- 
fago de  los  combates. 

Haced  un  memorial  al  rey  reclamando  cuanto  se 
os  debe  y  el  cumplimiento  de  lo  pactado  antes  de 
salir  á  vuestra  primera  expedición,  y  dejad  de  mi 
cuenta  el  apoyar  de  palabra  lo  que  consignéis  en 
vuestro  escrito. 

Decidido  voy  á  la  corte,  á  recobrar  por  completo 
la  confianza  del  rey  ó  á  no  volver  á  ella  jamás;  con- 
que en  vista  de  estos  propósitos,  juzgar  podéis  si 
cumpliré  vuestro  encargo  con  energía. 

— Siempre  bueno  y  generoso  para  con  los  amigos. 

— Siempre  justo;  nada  más.  Colón. 

Conque  haced  que  extiendan  ese  memorial,  que 
mañana  temprano  mandaré  á  recogerle. 

Y  Gonzalo  de  Córdoba,  terminando  de  hablar,  es- 
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trecho  de  nuevo  la  mano  del  almirante^  y  saludando 
á  Enríquez  abandonó  la  estancia. 


— ¡Qué  carácter  tan  hermoso  y  qué  corazón  tan 
noble! — exclamó  el  almirante  al  desaparecer  el  de 
Córdoba. 

— Parece  imposible  que  el  rey  proceda  de  la  ma- 
nera que  lo  hace  con  quien,  como  D.  Gonzalo,  cuenta 
las  batallas  por  victorias. 

— Y  á  quien  han  halagado,  honrándole  con  las  ma- 
yores distinciones,  todos  los  soberanos  de  Europa 
que  han  tenido  la  fortuna  de  conocerle. 

En  Francia  se  le  trató  con  las  deferencias  que  al 
más  poderoso  de  los  príncipes,  y  el  Papa  y  la  misma 
República  de  Venecia  le  ofrecieron  el  mando  de  sus 
ejércitos  cuando  supieron  que  D.  Fernando  le  orde- 
naba dejar  la  Italia. 

— Afortunadamente,  las  sombras  que  empañan  la 
reputación  de  los  hombres  superiores  duran  poco. 

Son  como  esas  nubes  que  velan  sólo  por  algunas 
horas  la  faz  esplendorosa  del  sol. 

La  verdad  y  la  justicia  se  abren  paso  siempre,  y 
el  hombre  de  genio  recobra  el  prestigio  y  la  influen- 
cia que  nunca  debió  perder! 

— Hermosas  teorías  son  las  que  sustentáis,  pero  por 
desgracia  la  práctica  las  desmiente  muchas  veces — 
repuso  con  tristeza  el  marino. 

— No  me  extraña  que  en  la  situación  presente  no 
estéis  conforme  con  mis  juicios. 
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Vemos  las  cosas  desde  distintos  puntos  de  vista,  y 
por  eso  no  las  podemos  encontrar  iguales. 

Pero  el  tiempo  os  convencerá  de  la  verdad  de  mis 
asertos.  Llegará  un  día  en  que,  tanto  á  D.  Gonzalo 
como  á  vos,  se  os  hará  justicia,  y  entonces  vuestros 
enemigos  se  verán  vencidos  y  humillados  para  siem- 
pre. 

— Dios  os  oiga,  amigo  D.  Diego. 

Y  no  pido  que  os  oiga  porque  me  complazca  ni 
lisonjee  la  humillación  de  mis  enemigos,  sino  por- 
que es  un  tormento  que  me  mata  la  idea  de  que  dan 
crédito  las  gentes  á  las  groseras  calumnias  que  se 
han  inventado  contra  mí. 

Que  brille  la  verdad  pura  como  la  luz  del  medio 
;  día,  y  que  cada  uno  responda  de  sus  actos. 

El  almirante  y  el  de  Enríquez  continuaron  hablan- 
do mucho  tiempo  sobre  el  mismo  tema. 

Después  D.  Diego  estrechó  la  mano  de  Colón,  di- 
rigiéndose á  su  morada. 


Ocho  días  después  de  las  anteriores  escenas,  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  seguido  de  un  es- 
cuadrón de  lanzas  de  su  casa,  penetraba  en  Vallado- 
lid,  donde  á  la  sazón  hallábase  la  corte. 

El  rey  D.  Fernando,  que  á  causa  de  la  muerte  de 
su  agusta  esposa,  había  quedado  regentando  el  reino 
hasta  que  llegasen  de  Flandes.  D.  Felipe  y  doña  Jua- 
na, herederos  legítimos  de  la  corona  de  Castilla,  en- 
contrábase en  Valladolid,  como  hemos  dicho. 
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Gonzalo  de  Córdoba,  después  que  alojó  su  gente, 
dirigióse  seguido  de  dos  pajes  al  alcázar  del  monar- 
ca. Uno  de  los  pajes  llevaba  debajo  del  brazo  un 
grueso  libro. 

Así  que  el  rey  tuvo  conocimiento  de  su  presencia 
en  palacio,  le  mandó  pasar  á  su  cámara. 

Precisamente  el  monarca  conversaba  en  aquellos 
momentos  con  dos  nobles  napolitanos,  de  los  que 
más  empeño  habían  hecho  para  que  al  de  Córdoba 
se  le  pidiesen  cuentas  de  su  administración  en  Italia. 

Don  Gonzalo,  que  los  conocía,  celebró  mucho  la 
ocasión  propicia  que  le  deparaba  la  fortuna. 

Saludó  al  rey  con  el  mayor  respeto,  y  después 
añadió: 

— He  recibido,  señor,  la  real  cédula  expedida  por 
Vuestra  Alteza,  ordenándome  que  rinda  cuentas  de- 
talladas de  los  gastos  hechos  durante  el  tiempo  que  he 
regentado  como  virrey  los  Estados  de  Ñapóles,  y  en 
cumplimiento  de  tan  elevado  mandato,  vengo  perso- 
nalmente á  rendir  las  cuentas  que  se  me  piden. 

— Parece,  D.  Gonzalo,  que  en  la  administración 
de  aquellas  ricas  comarcas  no  hubo  el  mayor  esme- 
ro, y  se  quejan  los  naturales  de  que  se  ha  procedido 
en  el  reparto  de  tierras  con  una  prodigalidad  pareci- 
da al  despilfarro. 

— ¿Eso  dicen  los  napolitanos? 

— Eso  dicen. 

— Seguro  estoy,  señor,  que  entre  los  quejosos  no 
habrá  muchos  que  hayan  roto  una  lanza  ni  vertido 
una  gota  de   sangre  por  sostener    los   derechos    de 
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Vuestra  Alteza  cuando   se  encontraban  amenazados, 
mejor  dicho,  perdidos. 

Si  las  tierras  se  distribuyeron  con  prodigalidad, 
pródigamente  las  abrevaron  con  su  sangre  en  los  días 
de  pelea   aquellos  á  quienes  yo  se  las  concedí. 

¿Qué  querían  los  nobles  de  Ñapóles  que  hoy  repre- 
sentan contra  mí  y  ayer  me  adulaban?  ¿que  les  hubie- 
se preferido  á  mis  compañeros  de  armas,  á  los  que 
se  batieron  á  mi  lado  ayudándome  á  conquistar 
aquel  reino  para  la  corona  de  Castilla? 

¿Querían  eso?  Pues  Gonzalo  de  Córdoba,  á  fuer 
de  justo  y  agradecido,  quiso  otra  cosa  y  la  ejecutó. 

Si  V.  A.  cree  que  no  estuve  acertado  al  obrar  así, 
poder  tiene  para  deshacer  lo  hecho. 

Yo  procedería  cien  veces  lo  mismo  que  en  aquella 
fecha  procedí. 

El  caudillo  guardó  silencio,  esperando  que  el  rey 
ó  los  caballeros  italianos  allí  presentes  hicieran  uso 
de  la  palabra. 

Pero  como  no  sucediera  así,  el  de  Córdoba  añadió: 

— Dadas  mis  explicaciones  respecto  á  la  distribución 
de  las  tierras,  paso  á  hacer  lo  propio  acerca  de  las 
cantidades  gastadas  durante  mi  mando — y  dirigiéndo- 
se hacia  la  puerta  de  la  regia  cámara,  tomó  de  manos 
de  uno  de  sus  pajes  el  libro  que  dijimos  conducía. 

Entonces,  aproximándose  de  nuevo  al  rey,  añadió: 

— Aquí  está,  señor,  consignado,  partida  por  partida, 
todo  cuanto  se  ha  invertido  en  Ñapóles  durante  mi 
virreinato;  y  dirigiéndose  á  los  caballeros  italianos 
que  se  encontraban  en  la  estancia,  prosiguió: 
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— Y  para  que  vosotros,  señores,  que  presumo  con 
fundamento  seréis  de  los  que  más  hayan  contribuido 
á  que  se  me  pidan  estas  cuentas,  podáis  examinarlas 
á  vuestro  antojo,  tomad  este  libro,  y  de  lo  que  con- 
tiene dad  conocimiento  á  S.  A. 

Y  dicho  esto,  el  noble  caudillo  pidió  permiso  al 
rey  para  retirarse  de  la  cámara,  con  el  fin  de  dejar 
á  los  caballeros  italianos  en  completa  libertad  de 
examinar  sus  cuentas. 

Concedida  la  venia  que  pedía,  el  de  Córdoba  se 
retiró. 


Apenas  salió  de  la  estancia  el  renombrado  caudi- 
llo, el  rey,  que  había  visto  con  desagrado  que  aque- 
llos hombres  que  tanto  le  acriminaban  en  su  ausen- 
cia no  se  habían  atrevido  á  desplegar  sus  labios  de- 
lante del  cordobés,  les  dijo: 

— Ya  veis,  señores,  que  D.  Gonzalo  no  ha  podido 
ser  más  puntual  ni  más  explícito. 

A  instancias  vuestras  le  mandé  que  explicase  los 
actos  de  su  administración  en  vuestro  país,  y  respec- 
to á  la  distribución  de  terrenos  lo  ha  hecho  de  modo 
que  nada  habéis  podido  replicarle. 

—  Señor,  nos  lo  ha  impedido  el  profundo  respeto 
que  sentimos  por  V.  A. — repuso  uno  de  los  ca- 
balleros. 

El  rey  le  miró  sonriendo  con  desdén. 

Empezaba  á  convencerse  que  el  de  Córdoba  valía 
más  que  todos  sus  detractores. 

Después  repuso: 
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— Ea,  veamos  esas  cuentas. 

El  caballero  italiano  que  llevaba  la  palabra  abrió 
el  libro  que  le  entregó  D.  Gonzalo,  y  á  poco  de  fijar 
sus  ojos  en  él,  levantó  la  cabeza  diciendo: 

— Señor,  lo  que  en  estas  páginas  se  consigna  es 
una  burla  sangrienta  contra  las  órdenes  de  V.  A. 

— ¿Una  burla? — repuso  el  rey,  más  curioso  que 
enojado. 

— Sí,  señor. 

— Leed,  y  veamos  qué  es  ello. 

El  caballero  empezó  á  leer  lo  siguiente: 

«Cuenta  que  en  obediencia  al  mandato  de  mi  rey 
y  señor,  rindo  yo  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba, 
de  los  gastos  hechos  para  la  conquista  y  conservación 
del  reino  de  Ñapóles.» 

— Adelante — dijo  el  rey. 

— Primera  partida:  «Doscientos  mil  setecientos 
treinta  y  seis  ducados  y  nueve  reales^  en  frailes^  mon- 
jas Y  pobres  para  que  rueguen  á  Dios  por  la  prospe- 
ridad de  las  armas  españolas, y> 

— Proseguid. 

— «Cien  millones  en  picos,  palas  y  agadones. y> 

El  monarca,  al  oir  esta  partida  y  observar  el  efecto 
que  hacía  á  los  italianos,  sintió  impulsos  de  reir, 
pero  se  contuvo. 

El  lector  prosiguió: 

— « U7t  millón  en  misas  de  gracia  y  Te-Deums  al 
Todopoderoso.» 

(íCieitto  setenta  mil  ducados  en  poner  y  renovar 
campanas  destruidas  con  el  continuo  uso  de   repicar 
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todos  los  días  por  nuevas  victorias  conseguidas  contra 
el  enemigo,» 

El  rey  no  pudo  menos  de  sonreírse  al  conocer  la 
original  manera  con  que  el  de  Córdoba  justificaba 
sus  gastos. 

El  caballero  italiano,  conociendo  que  el  efecto  que 
producía  en  el  ánimo  del  soberano  la  lectura  de 
aquellas  cuentas  era  contrario  á  lo  que  él  deseaba, 
pasó  por  alto  muchas  partidas  fijándose  en  la  úl- 
tima, con  la  esperanza  de  que  al  oiría  estallaría  el 
disgusto  del  rey. 

Aquella  partida,  digno  corolario  de  tan  originales 
cuentas,  decía  así: 

—«Y  por  último^  cien  millones  por  la  paciencia  que 
he  tenido  al  ver  que  mi  rey  y  señor ^  dando  oídos  á 
cuatro  mentecatos^  pide  cuentas  al  que  le  ha  regalado 
un  reino, y> 

El  rey,  al  oir  esta  original  salida,  prorrumpió  en 
una  ruidosa  carcajada. 

Los  caballeros  italianos  quedáronse  cortados  y  co- 
rridos, y  D.  Fernando,  tomando  á  broma  aquel  su- 
ceso, dio  por  buena  la  administración  del  caudillo 
cordobés,  prohibiendo  que  se  volviese  á  hablar  más 
de  aquel  asunto. 


CAPITULO  CXIV. 


Donde  Oonzalo  d.e  Oór*clol3a  se  aleja  d.elixii- 
tlvamente  de  la  cor*te. 


Al  día  siguiente,  Gonzalo  de  Córdoba  volvió  á  pa- 
lacio. 

Deseaba  conocer  el  efecto  que  sus  cuentas  habían 
producido  en  el  ánimo  del  monarca. 

Al  ver  á  éste,  y  notar  la  expresión  de  agrado  que 
se  reflejaba  en  su  semblante,  el  noble  caudillo  se 
dijo: 

— Vamos,  parece  que  mi  manera  de  justificar  los 
gastos  hechos  en  Ñapóles  no  le  ha  desagradado. 

Pero  para  cerciorarse  de  si  su  presunción  era  cier- 
ta, D.  Gonzalo,  dirigiéndose  al  rey,  le  dijo: 

— Vengo,  señor,  á  saber  si  merecen  vuestra  apro- 
bación... 

— ¿Las  cuentas  qu.;  me  presentasteis  ayer? 

—  Sí,  señor. 

— Pues  por  los  originales  he  dado  sobre  ellas  mi 
conformidad  más  completa. 

— No  esperaba  otra  cosa. 
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— ¡Ah!  ¿Lo  esperabais? 

— Con  la  confianza  más  ciega. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tenía  la  seguridad  de  que  el  monarca 
más  poderoso,  más  hábil  y  más  guerrero  de  Europa, 
no  había  de  descender  á  pararse  en  que  al  conquis- 
tarle un  reino  hubieran  gastado  sus  caudillos  algu- 
nos millones  más  ó  menos. 

— Es  verdad. 

— Las  almas  mezquinas  son  las  que  reparan  en 
los  gastos  que  una  cosa  cuesta;  pero  las  superiores 
no  juzgan  de  los  hechos  más  que  por  los  resultados. 

Cuando  se  obtiene  una  victoria,  la  alegría  del  triun- 
fo y  el  ruido  de  las  aclamaciones  asordan  y  apagan 
los  ayes  de  los  que  murieron  para  conseguirla. 

— Tenéis  razón,  y  pensando  de  idéntica  manera 
he  aprobado  por  completo  vuestra  conducta,  prohi- 
biendo que  se  me  vuelva  á  hablar  del  asunto  de  Ña- 
póles. 

— Bien,  señor,  pues  para  dar  á  los  demás  ejemplo 
de  obedieíicia  á  vuestras  órdenes,  hago  punto  res- 
pecto á  las  cosas  de  Italia. 

— Hacéis  bien. 

— Pero  ya  que  he  venido  á  la  corte,  deseo  no  par- 
tir de  ella  sin  hacer  dos  recuerdos  á  mi  rey  y  señor. 

— ¿Dos  nada  menos? 

— Uno,  referente  á  un  amigo  á  quien  quiero  mu- 
cho, y  que  es  uno  de  los  vasallos  más  Icalco  Je  Vues- 
tra Alteza,  y  otro  que  atañe  á  mi  persona. 

— Empezad  por  el  que  más  os  acomode. 
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— Pues  empiezo  por  el  de  mi  amigo,  porque  le 
creo  más  urgente. 

Y  el  caballero,  sacando  de  su  escarcela  el  memo- 
rial escrito  por  Colón,  se  le  presentó  al  rey,  diciendo: 

— Enteraos,  señor,  de  lo  que  en  este  memorial  se 
consigna,  y  tened  en  cuenta  que  se  encuentra  enfer- 
ma en  el  lecho,  y  nada  sobrada  de  recursos,  la  perso- 
na que  le  firma. 

El  rey  desdobló  el  papel,  y  apenas  leyó  los  prime- 
ros renglones,  volvió  á  doblarle  diciendo: 

— Lamento  como  el  que  más  el  estado  en  que  Co- 
lón se  encuentra,  pero  yo  no  puedo  ahora  hacer  nada 
para  llegar  al  fin  que  él  apetece. 

— Señor,  tened  en  cuenta  que  mi  noble  amigo  lo 
único  que  desea  es  que  se  le  haga  pronto  justicia. 

— Ya  lo  sé,  pero  yo  no  empuño  ahora  las  riendas 
del  gobierno  de  Castilla  sino  interinamente. 

Mis  hijos,  que  son  los  verdaderos  soberanos,  arri- 
barán á  España  dentro  de  pocos  días,  y  ellos  son  los 
llamados  á  resolver  este  y  otros  muchos  asuntos  de 
un  modo  definitivo. 

Decidle  esto  á  Colón  de  mi  parte,  recomendándole 
que  tenga  un  poco  de  paciencia. 

— Señor,  ha  sufrido  y  esperado  tanto  mi  pobre 
amigo  durante  su  vida,  que  tiene  la  paciencia  ya 
agotada. 

— ¡Don  Gonzalo! — repuso  el  monarca  con  altivo 
acento. 

Pero  el  noble  caudillo,  sin  arredrarse  por  el  enojo 
del  rey,  añadió: 
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—Además,  señor,  Colón  se  encuentra  muy  enfermo 
y  hasta  presiente  que  su  fin  está  cercano. 

Tiene  hijos,  y  su  afán  es  no  descender  al  sepulcro 
sin  dejar  asegurada  la  subsistencia  de  aquellos  pe- 
dazos de  su  corazón. 

¡Qué  extraño  es  que  sea  insistente  el  que  ve  que 
se  le  escapa  la  vida! 

— Es  verdad:  las  razones  que  aducís  no  pueden 
ser  más  lógicas,  y  yo  os  prometo  que  no  sólo  influiré 
en  el  ánimo  de  mis  hijos  para  que  ese  asunto  se  des- 
pache pronto  y  favorablemente,  sino  que  hasta  he  de 
procurar  que  se  conceda  á  Colón  más  aun  de  lo 
que  con  él  tenemos  estipulado. 

— ¡  Ah,  ya  presumía  yo  que  en  el  generoso  corazón 
de  V.  A.  la  voz  de  la  verdad  encontraría  eco  y  aco- 
gida!— añadió  D.  Gonzalo,  con  el  fin  de  ver  si  hala- 
gando al  monarca  conseguía  que  se  hiciese  justicia  á 
su  amigo. 

Pero  D.  Fernando  era  tan  astuto  y  solapado  como 
lo  han  sido  pocos  hombres,  y  sin  desvanecerse  por 
las  lisonjeras  frases  del  caudillo  andaluz,  repuso: 

— Conque  decidle  á  vuestro  amigo  mi  manera  de 
pensar  respecto  á  su  negocio,  y  pasemos  ahora  á 
tratar  del  que  me  indicasteis  os  interesaba  personal- 
mente. 

Don  Gonzalo,  que  conocía  bien  el  carácter  del 
monarca,  comprendió  que  sería  inútil  cuanto  intenta- 
se por  entonces  en  favor  de  su  amigo,  y  variando  de 
asunto   profirió: 

— Pues  lo  que  yo  deseo   recordar  á   V.   A.,   es  el 
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cumplimiento  de  una  palabra  solemne  que  me  em- 
peñó en  Ñapóles. 

— ¿Os  referís  al  maestrazgo  de  Santiago,  sin  duda? 

— A  eso  me  refiero,  señor. 

El  rey  quedóse  unos  momentos  silencioso. 

El  recuerdo  que  el  caudillo  acababa  de  hacerle  le 
era  en  extremo  desagradable. 

Don  Gonzalo  lo  conocía  así;  pero  como  al  dirigirse 
ala  corte  lo  hizo  resuelto  á  que  se  le  atendiera  en 
justicia  ó  á  retirarse  para  siempre  á  la  vida  privada, 
mostrábase  enérgico  y  exigente. 

El  monarca  rompió  al  fin  su  silencio  diciendo: 

— {Y  no  os  convendría,  D.  Gonzalo,  que  os  conce- 
diese la  ciudad  de  Loja,  para  vos  y  vuestros  suce- 
sores, á  cambio  de  ese  maestrazgo  que  os  ofrecí? 

En  Loja  tenéis  haciendas,  y  con  la  soberanía  de  la 
ciudad  os  formabais  allí  un  estado  pingüe. 

¿Qué  os  parece  mi  proposición? 

— Halagüeña  en  extremo  para  cualquiera  persona 
que  no  piense  como  yo. 

— No  os  comprendo. 

—  Señor,  me  explicaré  con  entera  claridad. 

V.  A.  me  anunció  en  Ñapóles,  que  en  recompensa 
de  mis  servicios  me  otorgaría,  al  llegar  á  España, 
el  maestrazgo  de  Santiago. 

—  Es  verdad. 

— Honra  excesiva  fué  para  mí  aquella  promesa, 
que  llegó  á  conocimiento  de  todo  el  mundo,  como  su- 
cede con  cuanto  sale  de  labios  tan  autorizados  como 
los  de  V.  A. 
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¿Qué  dirían  de  mí  los  que  supiesen  que  trocaba  la 
honra  que  me  concedió  mi  rey  y  señor,  por  lo  que 
pudiera  aumentar  mi  patrimonio  la  posesión  de  una 
ciudad? 

• — ¿Es  decir,  que  no  accedéis  á  loque  os  propongo? 

— Comprended,  señor,  que  no  puedo. 

El  monarca  insistió  con  más  empeño  en  hacer  que 
el  caudillo  consintiera  en  el  cambio,  hasta  que  don 
Gonzalo,  con  una  energía  que  puso  término  al  asun- 
to, exclamó: 

— Jamás  trocaré  por  el  dominio  de  Loja  el  título 
que  me  da  al  maestrazgo  la  palabra  solemne  de  mi 
rey:  y  caso  de  que  no  se  me  cumpla,  me  quedará 
por  lo  menos  el  derecho  de  quejarme, -que  vale  para 
mí  más  que  una  ciuclad. 

La  conferencia  entre  el  rey  y  el  héroe  terminó. 

El  monarca  quedóse  disgustado  y  no  lo  salió  me- 
nos el  de  Córdoba;  pues  apenas  llegó  á  su  aloja- 
miento, dio  orden  á  su  gente  de  que  se  dispusiera  á 
partir. 

Dos  horas  mas  tarde,  emprendía  de  regreso  el  ca- 
mino de  Córdoba. 


Apenas  llegó  á  la  antigua  residencia  de  los  califas, 
dirigióse  á  visitar  á  Colón. 

Este  encontrábase  algo  mejor  de  sus  dolencias,  pe- 
ro aun  no  podía  abandonar  el  lecho,  pues  la  gota 
había  empezado  á  martirizarle. 

Al  ver  á  su  noble  amigo,  el  almirante  tendió  hacia 
él  sus  brazos  diciendo: 
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— ¡Cuánto  me  alegro  veros  tan  pronto  de  vuelta! 

Gonzalo,  después  de  estrechar  con  efusión  al  en- 
fermo contra  su  pecho,  repuso: 

— Yo  también  celebro  mucho  haber  regresado  tan 
pronto,  pero  ya  comprenderéis  lo  que  una  ausencia 
tan  corta  significa,  tratándose  de  asuntos  en  la  corte. 

— {Es  decir,  que  no  habéis  conseguido  lo  que  os 
propusisteis? 

— En  parte,  sí. 

— Explicaos. 

— Os  dije  que  iba  resuelto  á  que  el  monarca  me  hi- 
ciera completa  justicia,  ó  abandonar  la  corte  para 
siempre. 

— ¿Y  qué? 

— Que  Gonzalo  de  Córdoba  no  pisará  jamás  el 
palacio  que  habita  el  rey  D.  Fernando. 

— ¡Ah!  ¿Se  os  ha  desatentido? 

— Sí,  se  hace  conmigo  lo  que  hace  un  mal  pagador 
con  sus  acreedores;  no  se  les  niega  la  deuda,  pero 
no  se  les  paga. 

—  ¡Siempre  la  ingratitud  y  la  injusticia! 

— Siempre — repuso  el  de  Córdoba. 

Después  refirió  á  Colón  cuanto  en  sus  entrevistas 
con  el  rey  había  sucedido. 

— ¡Que  espere!  Que  tenga  paciencia!  ¡Ah,  qué  bieu 
se  dan  consejos  desde  el  alcázar  de  la  abundancia!  — 
repuso  el  anciano  marino  con  una  amargura  inmensa. 

— Todo  cuanto  podáis  vos  pensar,  lo  ha  oído  de 
mis  labios  ese  monarca  que  tiene  por  lemas  la  ingra- 
titud y  la  doblez— repuso  el  de  Córdoba. 
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— Sobradamente  conozco  vuestro  noble  carácter, 
para  no  estar  seguro  de  que  habréis  abogado  por  mi 
causa  con  más  interés  que  por  la  vuestra. 

— He  hecho  cuanto  he  podido  y  cuanto  mi  amis- 
tad me  ha  aconsejado. 

— ^Y  qué  creéis  que  debo  yo  hacer?  • 

— Si  os  encontraseis  en  el  caso  que  yo,  os  invitaría 
á  que  imitaseis  mi  conducta. 

— ¿Abandonar  para  siempre  la  corte? 

— Eso  es. 

— Ya  sabéis  que  á  mí  no  me  es  posible  hacer  eso. 
Tengo  hijos,  y  su  porvenir  depende  de  que  me  ha- 
gan justicia. 

— Lo  sé,  y  por  eso  os  decía  que  no  os  encontrabais 
en  mi  caso. 

— Por  desgracia  mía  es  verdad. 

— Ahora,  á  mi  modo  de  ver,  no  os  queda  más  re- 
medio que  esperar  la  llegada  de  los  príncipes. 

— ¿Pero  no  creéis,  amigo  mío,  que  ese  es  un  pretex- 
to que  ha  buscado  el  rey  para  dilatar  la  resolución 
de  mi  asunto? 

— Lo  creí  desde  el  momento  que  pronunció  sus 
primeras  palabras.  Pero  aun  convencido  de  la  in- 
tenciones del  monarca,  ¿qué  otro  medio  conocéis  á 
que  poder  apelar? 

—  No  conozco  más  que  uno  irrealizable  por 
ahora. 

—¿Cuál? 

— El  de  personarme  yo  en  la  corte,  y  valiéndome 
de  los  buenos  oficios  de,  algunos  amigos  leales   que 
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aun  existen  allí,  entre  ellos  el  arzobispo  Jiménez  de 
Cisneros,  ver  si'^con  mis  súplicas  muevo  á  compasión 
el  duro  corazón  del  monarca. 

{No  os  parece  acertado  este  propósito? 

Gonzalo  de  Córdoba  guardó  silencio. 

No  quería  con  sus  palabras  matar  las  esperanzas 
de  su  amigo. 

Pero  Colón  lo  conoció  y  repuso: 

— Vuestro  silencio  me  indica  de  una  manera  harto 
elocuente,  que  será  inútil  cuanto  haga  cerca  del  rey 
reclamando  justicia. 

Sin  embargo,  mis  deberes  de  padre  me  imponen 
la  obligación  de  no  perdonar  medio  alguno,  por  poca 
que  sea  la  confianza  de  éxito  que  me  inspire. 

Hoy  mi  falta  de  salud  me  impide  marchar  á  la 
corte,  pero  en  cuanto  me  encuentre  en  disposición 
de  poder  viajar,  iré  á  ella. 

—  Diosos  dé  tanta  suerte  como  yo  os  deseo. 
— Gracias,  amigo  mío. 

— Ahora,  Colón,  ved  si  queréis  algo  para  Loja, 
adonde  pienso  partir  mañana. 

— ¿Para  estableceros  allí  en  definitiva? 

—  Sí,  amigo  mío,  en  definitiva. 

—  Siento  con  toda  mi  alma  que  hayáis  al  fin  adop- 
tado esa  extrema  resolución. 

—  Los  desengaños  y  las  ingratitudes  que  he  recibi- 
do son  los  que  me  la  aconsejan. 

Mi  misión  está  cumplida,  y  voy  á  entregarme  al 
descanso  y  á  los  tranquilos  y  deliciosos  goces  de  la 
paz  de  la  aldea. 
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—  ¡Ah,  Gonzalo,  sois  muy  joven  todavía  para  que 
el  propósito  que  hoy  formáis  sea  duradero. 

Yo  sí  que  he  cumpUdo  ya  mi  misión. 

Vos  aun  tenéis  que  dar  á  nuestra  patria  muchos 
días  de  gloria. 

¡Si  yo  me  encontrase  en  vuestra  edad  y  con  vues- 
tra posición! 

—  Respecto  á  los  años,  nada  está  en  mi  mano  hacer 
en  vuestro  obsequio,  pero  tocante  á  mi  posición, 
desde  este  instante  os  anuncio  que  la  consideréis  co- 
mo vuestra. 

— Gracias,  noble  amigo  mío — repuso  el  genovés, 
emocionado  ante  aquel  rasgo  de  generosidad. 

— Sin  cumplido  alguno  os  la  ofrezco,  anunciándoos 
además,  que  me  ofendería  mucho  saber  que  si  os 
encontráis  necesitado,  apeláis  á  otro  que  no  sea  á  mí, 
para  cuanto  pueda  haceros  falta. 

— Gracias,  Gonzalo,  y  tened  por  seguro,  que  antes 
que  á  nadie  apelaría  á  vos. 

— Así  lo  espero. 

Ahora  venga  un  abrazo,  y  hasta  que  nos  volvamos 
á  ver. 

—  ¡Que  el  cielo  permita  sea  pronto! 

«I 

Los  dos  amigos  se  abrazaron  con  cariñosa  efusión, 
separándose  después. 

Aquella  misma  tarde  el  de  Córdoba  dejó  su  ciudad 
natal,  trasladándose  á  residir  en  Loja. 

En  esta  ciudad,  gozando  de  la  compañía  de  su  an- 
tiguo maestro  en  el  arte  de  la  guerra,  el  renombrado 
conde  de  Tendilla,  ocupábase  en  mejorar  las  condi- 
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clones  de  vida  de  los  colonos  de  su  tierra  y  en  prote- 
ger y[enseñar  á  los  moriscos,  que  eran  muchos  en  nú- 
mero en  aquella  comarca. 

En  su  manera  de  vivir  siguió  ostentando  la  misma 
magnificencia  que  en  los  tiempos  de  su  mayor  for- 
tuna. 

Su  casa  era  visitada  por  cuantos  extranjeros  ilus- 
tres llegaban  á  España;  y  esto,  y  la  consideración 
que  hacia  él  tenían  los  más  distinguidos  caballeros 
andaluces,  y  la  activa  correspondencia  que  cambiaba 
con  sus  amigos  y  agentes  en  las  principales  cortes  de 
Europa,  contribuían  á  que  el  enojo  del  rey  no  se 
aplacase  ni  con  el  tiempo  ni  con  la  ausencia. 


%. 


CAPITULO  CXV. 


I-.a  rmxoi?t©  do  xm  erexilo. 


Mejorado  Colón  algún  tanto^d^  sus  dolencias,  así 
que  llegó  la  primavera  dispuso  lo  necesario  para  su 
viaje  á  la  corte. 

Era  la  última  prueba  que  iba  á  intentar,  á  ver  si 
podía  dejar  asegurado  el  porvenir  de  sus  hijos  y  la 
gloria  de  su  nombre. 

Asistido  por  su  hermano  Bartolomé,  y  cabalgando 
en  una  mula^  se  puso  en  camino. 

Haciendo  cortas  y  cómodas  jornadas  logró  ai  fin 
llegar  á  Segovia,  que  era  entonces  la  residencia  de 
la  corte. 

Después  de  visitar  á  sus  amigos  los  arzobispos 
Cisneros  y  Deza,  rogándoles  que  preparasen  en  su 
favor  el  ánimo  del  rey,  presentóse  en  palacio. 

El  monarca  le  recibió  con  la  mayor  amabilidad. 

— Señor;  me  siento  morir,  y  vengo  por  última  vez 
á  importunaros  en  nombre  de  mis  hijos,  que  queda- 
rán en  la  mayor  estrechez,  si  yo  les  falto  antes  de  que 
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mis  asuntos  tengan  una  satisfatoria  solución — excla- 
mó el  almirante  con  acento  humilde,  pero  digno. 

— Estad  seguro,  Colón,  que  vuestras  justas  recla- 
maciones serán  atendidas. 

Nadie  más  interesado  que  yo  en  que  eso  suceda 
así. 

— Señor;  ved  que  yo  no  pido  ya  nada  para  mi 
persona. 

Mi  misión  en  el  mundo  está  cumplida,  y  sólo  de- 
seo, á  fuer  de  buen  padre,  poner  á  mis  hijos  á  salvo 
de  las  eventualidades  del  porvenir. 

— No  paséis  cuidado  por  eso,  que  en  mi  ánimo  está, 
no  sólo  haceros  justicia,  sino  recompensar  vuestros 
servicios  como  su  importancia  se  merece. 

Yo  deseo  no  sólo  atenerme  á  lo  que  tenemos  pac- 
tado, sino  hacer  que  se  os  concedan  en  Castilla  hono- 
res y  títulos  más  grandes  que  los  que  en  otro  tiem- 
po convinimos. 

— Dios  premie,  señor,  la  muniñcencia  con  que 
Vuestra  Vlteza  pretende  honrarme — repuso  el  ma- 
rino. 

— Ya  os  mandé  á  decir  por  conducto  de  Gonzalo 
de  Córdoba  lo  mismo  que  acabo  de  repetiros  ahora, 
así  como  la  precisión  en  que  me  veo  de  esperar  para 
el  definitivo  arreglo  de  este  asunto  la  llegada  de  mis 
hijos  doña  Juana  y  D.  Felipe,  verdaderos  monarcas 
de  Castilla. 

— Señor,  pero  si  mi  delicada  salud  no  admite  di- 
laciones. 

Si  el  día  menos  pensado  mi  vida  se  apagará  y  me 
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aterra  la  idea  de  que  mis  pobres  hijos  no  recojan  el 
fruto  de  los  sacrificios  de  su  padre. 

Vos,  señor,  sois  el  único,  el  verdadero  monarca 
de  Castilla. 

—  Interinamente  nada  más. 

— Señor,  si  la  empresa  que  acometí,  por  Castilla  y 
Aragón,  fué  llevada  á  cabo,  ¿quien  ha  de  intentar 
oponerse  en  lo  más  mínimo  á  cuanto  sobre  este 
asunto  resuelva  su  Alteza? 

— ¿Qué  quien  ha  de  oponerse?  Los  que  se  oponen  á 
todo  cuanto  intento  desde  que  mi  noble  esposa  doña 
Isabel  descendió  á  la  tumba. 

Todos  esos  señores  que  esperan  sacar  más  partido 
de  un  monarca  joven  é  inexperto  que  de  mí  que  los 
conozco  demasiado. 

Todos  los  que  desean  que  yo  deje  para  siempre  el 
suelo  de  Castilla  y  que  pondrían  el  grito  en  el  cielo 
si  me  vieran  adoptar  resuluciones  de  importancia 
durante  la  ausencia  de  mis  hijos. 

^Deconocéis  acaso  la  actitud  hostil  que  demuestran 
hacia  mi  persona  el  marqués  de  Villena,  el  duque 
de  Nájera  y  otros  muchos  señores  que  siguen  sus 
consejos? 

No:  bastantes  disgustos  me  vienen  proporcionando 
con  su  actitud  para  que  yo  les  quiera  dar  con  mis 
acciones  nuevos  pretextos  de  queja. 

Esperad,  pues,  la  llegada  de  mis  hijos,  que  ha  de 
tener  efecto  en  breve,  y  entonces  yo  seré  quien  con 
más  energía  apoye  y  sostenga  vuestra  causa. 

—  Sea  como  Vuestra  Altezadice — repuso  Colón  con 
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gran  abatimiento,  y  despidiéndose  del  soberano  salió 
del  alcázar. 

— ¡Ah!  ¡No  se  engañaba  Gonzalo  de  Córdoba  al 
presumir  que  sería  inútil  mi  viaje  á  la  corte!  ¡Parece 
imposible  que  tanta  ingratitud  quepa  en  el  corazón 
humano! 


Tan  profundo  efecto  produjo  en  el  alma  del  noble 
genovés  la  conducta  del  rey,  que  sus  dolencias  se  re- 
crudecieron, obligándole  nuevamente  á  permanecer 
en  el  lecho. 

Los  días  pasaban,  su  enfermedad  crecía  y  sus 
asuntos  no  eran  despachados. 

El  almirante  iba  perdiendo  por  completo  la  es- 
peranza. 

Al  fin  llegó  á  su  noticia  la  nueva  de  que  D.  Felipe 
y  doña  Juana  habían  desembarcado  en  la  Coruña 
después  de  una  penosa  travesía. 

Colón,  sintiendo  que  sus  fuerzas  se  agotaban  por 
momentos,  llamó  á  su  hermano  y  le  dijo: 

— Bartolomé,  me  siento  muy  mal,  y  es  preciso 
hacer  el  último  esfuerzo;  si  no,  ha  de  sorprenderme 
la  muerte  antes  de  que  se  me  haga  justicia. 

— Di  lo  que  deseas,  pues  ya  sabes  que  en  compla- 
certe cifro  yo  todo  mi  interés. 

— Deseó  que  sin  pérdida  de  tiempo  salgas  para  la 
Coruña  á  ver  de  mi  parte  á  los  jóvenes  soberanos, 
que  acaban  de  desembarcar. 

Te  daré  para  que  le  pongas  en  sus  manos  un  me- 


DE    DOS    HÉROES.  1165 

morial  pidiéndoles  que  me  hagan  justicia  y  pintán- 
doles la  terrible  situación  en  que  me  encuentro. 

Son  jóvenes,  y  en  sus  corazones  no  deben  ence- 
rrarse aun  la  doblez  y  la  crueldad  de  que  tan  claras 
muestras  me  ha  dado  su  padre. 

Visítalos,  suplícales  en  mi  nombre  y  no  te  olvides 
repetirles  la  pena  que  me  embarga  por  no  serme 
posible  hacerlo  yo  en  persona,  á  causa  de  mis  do- 
lencias. 

— Descuida,  que  cumpliré  tu  encargo  con  la  ma- 
yor exactitud. 

Mañana  mismo  dejaré  esta  ciudad,  saliendo  en 
busca  de  los  jóvenes  soberanos. 


Al  siguiente  día,  Bartolomé  Colón  emprendió  su 
viaje,  pero  no  á  la  Coruña,  sino  á  Laredo,  para  cuyo 
punto  había  salido  la  corte  y  el  rey  D.  Fernando  á 
esperar  á  D.  Felipe  y  á  doña  Juana. 

Los  jóvenes  soberanos  recibieron  al  hermano  del 
almirante  de  la  manera  más  cariñosa. 

Enterados  de  lo  que  el  noble  genovés  pretendía, 
ofrecieron  á  Bartolomé  hacer  justicia  á  los  deseos  de 
su  hermano,  devolviéndole  sus  cargos  y  honores  y 
abonándole  cuanto  el  Tesoro  le  era  en  deber. 

La  satisfacción  y  la  alegría  que  experimentaba 
Bartolomé  con  la  cariñosa  solicitud  de  los  nuevos  so- 
beranos, convirtióse  bien  pronto  en  la  pena  más 
amarga. 

Llegó  á  su  conocimiento  la  nueva   de  que  la   do- 
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lencia  que  sufría  su  hermano  se  había  exasperado 
hasta  el  extremo  de  poner  en  peligro  su  vida. 

Bartolomé  dejó  inmediatamente  sus  gestiones,  sa- 
liendo con  la  mayor  diligencia  para  Valladolid,  punto 
adonde  el  almirante  se  había  hecho  trasladar.  Efec- 
tivamente, desde  la  partida  de  su  hermano,  la  vio- 
lencia de  la  enfermedad  que  aquejaba  al  noble  ma- 
rino aumentó  en  alarmantes  proporciones. 

El  úhimo  viaje  á  las  Indias  había  quebrantado  ya 
su  constitución,  y  la  serie  de  disgustos  y  ansiedades 
que  experimentó  desde  su  regreso  á  España,  unidas 
á  la  fría  ingratitud  de  su  soberano,  acabaron  de  ma- 
tar su  cuerpo  y  su  espíritu. 

La  continua  suspensión  de  sus  honores,  la  ene- 
mistad y  la  calumnia  que  le  seguían  á  cada  paso,  pa- 
recían haber  cubierto  de  una  profunda  sombra  el  sol 
de  su  gloria,  objeto  preferente  siempre  de  su  anhelo 
y  de  su  ambición. 

Esta  sombra  no  sería  en  verdad  duradera,  como 
no  lo  fué,  pero  el  noble  marino  no  consiguió  ver  más 
allá  de  aquella  nube  sombría,  que  manchaba  su  fa- 
ma y  el  brillo  inmaculado  de  su  nombre,  llenando 
de  amargura  su  alma. 

Conociendo  por  la  decadencia  de  sus  fuerzas  y  el 
acrecentamiento  de  sus  dolores  que  el  ñn.  de  su  exis- 
tencia llegaba,  se  preparó  á  dejar  sus  negocios  arre- 
glados en  beneficio  de  sus  sucesores. 

Otorgó  su  codicilo,  instituyendo  por  su  heredero 
universal  á  su  legítimo  hijo  Diego,  debiendo  pasar 
el  mayorazgo,  caso  de  morir  éste  sin  heredero  mas- 
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culino,  á  su  hijo  natural  D.  Fernando,  y  de  él  en  ca- 
so semejante  á  su  hermano  D.  Bartolomé. 

Después  de  haber  atendido  á  cuanto  pedían  el  afec- 
to, la  lealtad  y  la  justicia  sobre  la  tierra,  Colón  vol- 
vió sus  pensamientos  al  cielo,  y  habiendo  recibido 
los  santos  sacramentos,  y  habiendo  cumplido  con 
todos  los  ejercicios  del  más  ferviente  cristiano,  espi- 
ró con  gran  resignación,  el  día  de  la  Ascensión  á  20 
de  Mayo  de  i5o6. 

Sus  últimas  palabras  fueron  las  siguientes: 

—  En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  espíritu. 


Colón  contaba  al  morir  cerca  de  setenta  años. 

Así  acabó  aquel  genio,  aquel  hombre  extraordina- 
rio que  supo,  con  su  talento  adivinar  un  mundo,  y 
con  su  perseverancia  conquistarle  para  la  corona  de 
Castilla. 

Su  cuerpo  fué  depositado  en  el  convento  de  San 
Francisco  y  sus  exequias  celebráronse  con  gran 
pompa  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  Anti- 
gua en  Valladolid. 

El  rey  D.  Fernando  concedió  á  Colón,  después  de 
su  muerte,  un  honor  bastante  barato. 

Dispuso  que  se  erigiese  un  monumento  á  su  me- 
moria con  la  inscripción  siguiente: 

Por  Castilla  y  por  León 
Nuevo  mundo  halló  Colón. 


I 


CONCLUSIÓN 


Siguiendo  siempre  el  rey  D.  Fernando  los  impul- 
sos de  su  carácter  solapado  y  receloso,  desde  la 
muerte  de  su  augusta  esposa  empezó  á  desarrollar 
cautelosamente  el  plan  que  se  había  propuesto  para, 
continuando  con  la  soberanía  de  Aragón,  no  des- 
prenderse de  la  de  Castilla,  á  pesar  de  ser  los  legí- 
timos herederos  de  ésta  su  hija  doña  Juana  y  su  es- 
poso el  archiduque  D.  Felipe. 

Encontrábanse  aún  los  jóvenes  príncipes  en  la  Ze- 
landia haciendo  sus  preparativos  para  dirigirse  á  Es- 
paña á  tomar  posesión  de  la  corona,  cuando  empe- 
zaron á  sentir  los  efectos  de  la  política  solapada  del 
rey  viudo. 

Luis  XII  de  Francia  anunció  á  D.  Felipe  que  no 
le  permitiría  el  paso  por  su  país  para  dirigirse  á  Es- 
paña, si  antes  no  se  reconciliaba  completamente  con 
su  suegro. 

El  archiduque  mostró  la  carta  del  monarca  fran- 
cés á  su  consejero  D.  Juan  Manuel,  diciéndole: 

TOMO  II  U7 
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— ¿Que  os  parece  debemos  hacer  en  vista  de  esta 
exigencia  del  rey  de  Francia? 

— Señor,  el  rey  D.  Fernando  es,  como  la  fama  lo 
asegura,  el  monarca  más  político  y  más  reservado  de 
Europa. 

Querer  luchar  con  él  de  una  manera  franca  y  leal, 
sería  exponernos  á  llevar  siempre  la  peor  parte. 

— Tenéis  razón. 

— Es  necesario,  pues,  fingir  como  él  finge  y  hacer 
como  él  hace. 

Sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  parentesco  que 
con  Vuestra  Alteza  le  une,  D.  Fernando  pretende 
dominar  en  Castilla,  como  cuando  vivía  la  reina  Isa- 
bel, y  al  propio  tiempo  no  sólo  conserva  exclusiva- 
mente para  su  persona  el  mando  de  Aragón,  sino 
que  para  que  en  lo  futuro  no  pueda  llegar  á  vuestras 
manos  aquella  soberanía  ha  concertado  su  enlace 
con  una  princesa  extranjera. 

— ¿Qué  decís? — repuso  D.  Felipe  aduciendo. 

— ¿Acaso  ignora  su  Alteza  la  noticia  de  ese  enlace? 

— Por  completo. 

— Pues  bien,  señor,  el  rey  D.  Fernando  se  unirá 
en  breve  con  la  joven  princesa  doña  Germana  de 
Foix. 

— ¡Ah!  entonces  me  explico  perfectamente  la  acti- 
tud del  rey  de  Francia. 

—  Es  claro,  Luis  XII  presta  su  apoyo  al  rey  de 
Aragón,  interpone  en  su  favor  sus  buenos  oficios  por 
egoísmo,  porque  le  conviene  que  no  decrezca  la 
importancia  de   una  corona  que  puede   muy    bien 
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algún  día  ceñirse  á  las  sienes  de  una  princesa  de  su 
país. 

— Tenéis  razón. 

— Por  eso  abrigo  la  creencia  de  que  lo  más  conve- 
niente en  las  actuales  circunstancias  es  fingir  que  se 
accede  á  todo  cuanto  proponga  D.  Fernando. 

Después,  cuando  su  Alteza  se  encuentre  en  España 
y  veamos  la  actitud  de  la  nobleza  de  aquel  país,  que 
según  mis  noticias,  no  tiene  nada  de  favorable  para 
el  monarca  de  Aragón,  será  llegado  el  caso  de  pro- 
ceder como  más  convenga  á  los  intereses  de  Vuestra 
Alteza. 

— Veo  que  vuestros  consejos  no  pueden  ser  ni 
más  hábiles  ni  más  acertados. 

Procediendo  así  no  corremos  riesgo  alguno. 


Convenidos  en  esto  el  archiduque  y  su  consejero, 
don  F'elipe  escribió  al  rey  de  Francia  diciéndole  que, 
en  vista  de  lo  que  en  su  carta  le  manifestaba,  que 
ningún  incoveniente  tenía  en  acceder  á  cuanto  el  rey 
su  suegro  D.  Fernando  tuviese  á  bien  disponer. 

El  monarca  de  Aragón,  á  quien  el  francés  participó 
la  actitud  favorable  y  conciliatoria  de  su  hijo  político, 
se  puso  inmediatamente  en  comunicación  con  él, 
pactando  un  convenio  conocido  con  el  nombre  de 
Concordia  de  Salamanca. 

En  este  tratado  acordóse  que  el  gobierno  de  Cas- 
tilla se  ejercería  en  nombre  de  los  dos  monarcas  y  de 
la  reina. 
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Que  apenas  pisasen  D.  Felipe  y  su  esposa  el  terri- 
torio español  serían  jurados  por  reyes,  quedando  el 
Rey  Católico  por  perpetuo  gobernador,  y  el  príncipe 
don  Garlos,  que  continuarla  en  Flandes  al  lado  de  su 
abuelo,  por  heredero  de  la  corona. 

Que  las  rentas  de  los  Estados  castellanos,  así  de  la 
Península  como  de  las  Indias,  se  repartirían  por  mi- 
tad entre  padre  é  hijos,  y  que  se  proveerían  tam- 
bién por  mitad  y  alternativamente  las  encomiendas 
de  los  maestrazgos. 

Cuando  el  rey  D.  Fernando  hizo  llegar  á  manos 
de  sus  hijos  las  anteriores  bases  para  que  las  apro- 
basen y  firmasen,  D.  Felipe,  irritado,  exclamó: 

— Parece  imposible  que  haya  persona  que  se  atre- 
va á  proponer  semejantes  condiciones. 

Cuando  entre  dos  partes  se  celebra  un  convenio, 
cédese  algo  mutuamente  para  llegar  á  la  avenencia 
que  se  busca. 

¿Qué  es  lo  que  cede  aquí  mi  padre  político? 

—  Nada,  señor  —  repuso  D.  Juan  Manuel  son- 
riendo. 

— Pues  entonces,  ¿cómo  he  de  autorizar  con  mi 
firma  ese  tratado  leonino? 

— Pues  firmándole  con  el  firme  propósito  de  no 
cumplirle. 

Precisamente,  señor,  hoy  existen  ya  en  mi  poder 
testimonios  irrecusables  de  que  la  inmensa  mayoría 
de  los  nobles  de  Castilla  desean  ardientemente  sacu- 
dir el  pesado  yugo  con  que  D.  Fernando  los  abruma. 

Ayer  tenía  la  presunción  de  que  así  que  pisaseis  el 
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suelo  de  España,  la  nobleza  se  apresuraría  á  recono- 
ceros y  á  aclamaros;  hoy  tengo  sobre  este  punto  la 
más  completa  evidencia. 

— ¿Habéis  recibido  nuevas  de  España? 

— Sí,  señor;  por  eso  no  veo  inconveniente  alguno 
en  que  V.  A.  suscriba  ese  documento. 

Antes  por  el  contrario,  creo  que  es  hábil  y  conve- 
niente el  que  le  firme. 

— ^Por  qué? 

— Porque  al  ver  que  sin  dificultad  alguna  se  acce- 
de á  sus  deseos,  se  confiará  más  y  no  encontraremos 
obstáculos  para  llegar  á  España. 

— Me  convencen  tus  razones,  y  firmo,  pues. 

El  archiduque  tomó  una  pluma  y  suscribió  el  con- 
venio. 

Poco  después  hacía  lo  mismo  su  esposa  doña  Juana. 


Terminado  este  asunto,  apresuráronse  los  prepa- 
rativos del  viaje  para  España. 

Pocos  días  después  D.  Felipe,  su  esposa,  su  conse- 
jero D.  Juan  Manuel  y  una  numerosa  servidumbre, 
embarcáronse  en  una  lucida  escuadra  en  uno  de  los 
puertos  de  Zelandia. 

Una  furiosa  tempestad,  azotando  á  las  naves,  las 
obligó  á  refugiarse  de  arribada  á  las  costas  de  Ingla- 
terra. 

Entonces  se  convenció  el  archiduque  de  lo  bien 
que  hizo  en  seguir  los  consejos  de  su  privado  D.  Juan 
Manuel. 
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El  monarca  inglés  Enrique  VII,  gran  amigo  del 
rey  D.  Fernando,  agasajó  á  ambos  consortes  con 
grandes  muestras  de  respeto  y  consideración,  pero 
ignorando  el  estado  de  sus  relaciones  con  el  rey  de 
Aragón,  los  entretuvo  hasta  recibir  noticias  de  la  cor- 
dialidad que  entre  el  padre  y  los  hijos  existía. 

De  haberse  encontrado  mal  el  archiduque  con  su 
suegro,  es  fácil  que  el  monarca  inglés  no  le  hubiera 
permitido  continuar  su  viaje. 

Reparadas  las  naves,  D.  Felipe  y  su  comitiva  em- 
barcáronse para  España,  llegando  sin  novedad  á  la 
Coruña,  como  en  el  capítulo  anterior  dijimos. 


Mientras  se  llevó  á  cabo  el  viaje  narrado,  había 
tenido  efecto  con  gran  pompa  en  la  ciudad  de  Va- 
Uadolid  el  enlace  de  D.  Fernando  con  Germana  de 
Foix. 

Esta  dama,  cuya  edad  le  permitía  ser  casi  nieta 
del  rey  de  Aragón,  con  quien  acababa  de  unirse,  ha- 
bía penetrado  en  España  por  Fuenterrabía,  acom^ 
panada  por  un  gran  séquito  de  caballeros  catalanes, 
franceses,  aragoneses  y  napolitanos. 

Al  llegar  D.  Felipe  y  su  esposa  á  la  Coruña,  tuvie- 
ron noticia  de  aquel  casamiento. 

— ¿Veis,  señor,  cómo  va  resultando  cierto  todo 
cuanto  presumíamos? — le  dijo  al  archiduque  D.  Juan 
Manuel. 

— Ya  veo  que  D.  Fernando  no  se  descuida,  pero 
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como  Dios  quiera  que  acertéis  respecto  á  la  actitud 
de  la  nobleza,  como  venís  acertando  en  lo  demás, 
os  juro  que  á  mi  señor  padre  político  le  han  de  salir 
mal  sus  cuentas. 

La  nobleza  de  Castilla  se  encontrará  bien  pronto 
á  la  devoción  de  V.  A. 

Lo  que  aseguraba  D.  Juan  Manuel  fué  un  hecho 
á  los  pocos  días. 

El  marqués  de  Villena,  el  duque  de  Nájera  y  otros 
muchos  magnates  al  frente  de  compañías  de  gente 
armada,  se  apresuraron  á  presentarse  al  rey  rindién- 
dole pleito  homenaje. 

Don  Felipe  contó  bien  pronto  con  una  hueste  de 
nueve  mil  hombres,-  entre  los  cuales  se  hallaban  tres 
mil  de  infantería  alemana. 

—  Es  llegado  el  momento,  señor,  de  que  hagáis  sa- 
ber al  rey  D.  Fernando  vuestro  verdadero  modo  de 
pensar. 

La  Concordia  de  Salamanca  os  fué  impuesta  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias,  más  poderosas  siem- 
pre que  la  voluntad  del  hombre,  y  hoy  que  os  en- 
contráis en  libertad  de  acción  debéis  deshacer  lo  que 
en  aquella  ciudad  se  hizo  bajo  la  presión  de  vuestro 
padre  político — dijo  D.  Juan  Manuel. 

Don  Felipe  reunió  entonces  á  los  magnates  que  le 
habían  prestado  pleito  homenaje,  y  les  pidió  su  con- 
sejo para  decidir  con  acierto  respecto  de  aquel  asunto. 

El  parecer  de  todos  no  pudo  ser  más  unánime. 

Acordaron  que  D.  Felipe  no  debía  guardar  la  Con- 
cordia de  Salamanca  ni  consentir  en  ningún  arreglo 
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que  tendiese  á  cercenar  ó   privarle  del  derecho  que 
tenía  á  la  corona,  como  esposo  de  doña  Juana. 


Cuando  el  rey  D.  Fernando  tuvo  noticia  de  este 
acuerdo,  irritóse  sobremanera. 

Pero  conociendo  que  con  mostrarse  incomodado 
no  adelantaría  gran  cosa,  pues  la  nobleza  de  Castilla 
se  inclinaba  decididamente  en  su  mayor  parte  hacia 
don  Felipe,  se  propuso  ver  si  con  sagacidad  llegaba 
más  fácilmente  á  la  realización  de  sus  propósitos. 

Para  ello  procuró  con  deslumbrantes  promesas 
atraerse  á  su  causa  á  D.  Juan  Manuel. 

Pero  éste,  leal  á  D.  Felipe,  rechazó  los  ofrecimien- 
tos que  se  le  hacían. 

En  vista  de  este  fracaso,  D.  Fernando  no  se  dio 
por  vencido,  y  mandó  á  Pedro  Mártir  y  al  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  á  ver  al  archiduque  con  el  fin 
de  modificar  las  bases  del  concierto  de  Salamanca,  ó 
hacer  otro  nuevo. 

— No  os  molestéis,  señor  arzobispo — contestó  don 
Felipe  á  Cisneros — estoy  resuelto  á  no  ceder  en  lo 
más  mínimo  respecto  á  los  derechos  que  á  la  corona 
de  Castilla  tiene  mi  noble  esposa  doña  Juana. 

— Pero  señor,  lo  convenido  en  Salamanca... 

— Lo  convenido  en  Salamanca  lo  acepté  porque 
así  me  lo  exigían  las  circunstancias  y  el  desconoci- 
miento en  que  me  encontraba  entonces  de  la  situa- 
ción de  este  reino. 
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Hoy  las  circunstancias  han  variado,  y  la  nobleza 
de  Castilla,  agrupada  casi  en  masa  á  mi  alrededor, 
me  aconsejan  la  conducta  que  sigo. 

Que  D.  Fernando  se  avenga  á  regir  su  reino  de 
Aragón  y  que  respete  mis  derechos  sobre  la  corona 
de  Castilla. 

Esta  es  mi  resolución,  de  la  cual  no  he  de  desistir. 

— Bien,  señor,  pero  para  convenir  de  un  modo  de- 
finitivo en  el  estado  en  que  deben  quedar  las  cosas, 
sería  conveniente  que  celebrarais  una  entrevista  con 
vuestro  señor  padre. 

—  Lo  consultaré  con  los  nobles  de  mi  Consejo  y  á 
su  tiempo  enviaré  á  D.  Fernando  mi  respuesta. 

Cisneros  se  despidió. 

Algunos  días  más  tarde  quedó  acordado  que  los 
dos  monarcas  se  verían  para  conferenciaren  una  al- 
quería llamada  el  Remeral,  situada  entre  la  Puebla 
de  Sanabria  y  Asturianos. 

Efectivamente,  en  la  fecha  convenida  acudieron 
al  lugar  de  la  cita  los  dps  reyes. 

Don  Felipe  presentóse  con  una  numerosa  y  lucida 
hueste. 

Don  Fernando,  confiado  en  la  majestad  de  su  pre- 
sencia, hízose  acompañar  sólo  de  doscientos  hom- 
bres montados  en  muías,  y  sin  más  armas  que  las 
espadas  que  ceñían. 

Al  verse  los  nobles  castellanos  delante  de  su  an- 
tiguo rey,  no  pudieron  menos  de  prestarle  home- 
naje. 

Don  Fernando  recibió  á  todos  con  gran  afabilidad 
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hablándoles  con  gracejo  sobre  el  bélico  aparato  con- 
que se  habían  presentado. 

Don  Felipe  se  presentó  ante  su  suegro  con  aire 
tímido  y  encogido,  pero  iba  tan  perfectamente  alec- 
cionado por  D.  Juan  Manuel,  que  durante  la  confe- 
rencia se  manifestó  duro  y  tenaz  como  una  roca. 

Don  Fernando,  viendo  que  le  era  imposible  sacar 
partido  alguno,  dio  por  terminada  la  entrevista. 

Los  dos  monarcas  se  despidieron  más  disgustados 
que  antes. 

El  rey  de  Aragón  se  convenció  de  que  en  aquel 
asunto  no  le  quedaba  más  que,  ó  ceder,  ó  remitir  á 
las  armas  la  decisión  de  las  diferencias. 

Para  esto  no  contaba  en  Castilla  con  el  apoyo  ne- 
cesario, lo  que,  unido  á  noticias  muy  alarmantes  que 
recibió  de  Ñapóles  y  que  le  obligaban  á  salir  para 
Italia,  le  decidió  á  terminar  de  una  vez  aquella  con- 
tienda de  una  manera  generosa. 

En  su  consecuencia  expidió  un  documento,  por  el 
cual  renunciaba  la  regencia  y  gobierno  de  Castilla 
en  sus  hijos  D.  Felipe  y  doña  Juana,  reservándose 
únicamente  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares 
y  las  rentas  que  se  le  habían  señalado  por  el  testa- 
mento de  su  difunta  esposa  la  reina  doña  Isabel. 

Hecho  esto  salió  para  Italia. 


No  creemos  justo  poner  fin  á  esta  obra  sin  dejar 
consignada  en  estos  últimos  renglones  la  ingratitud 
inmensa  con  que  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  trató 
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á  los  dos  hombres  que  más  se  distinguieron  y  más 
servicios  prestaron  á  la  patria  y  al  trono  en  aquella 
época. 

Cristóbal  Colón  y  Gonzalo  de  Córdoba. 

La  sombra  que  esta  protesta  que  brota  espontá- 
nea de  nuestra  pluma,  arroje  sobre  la  brillante  me- 
moria de  aquel  monarca,  puede  servir  de  saludable 
advertencia  á  los  que  gobiernan,  enseñándoles  lo  que 
importa  á  su  propia  fama  tratar  dignamente  á  los 
hombres  ilustres. 


FIN    DEL    JURAMENTO    DE    DOS    HÉROES. 
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